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    A Leire, por enseñarme el verdadero significado del amor.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Dos hombres unidos por la misma línea del destino.
Dos formas de vivir, de vengarse y hacer justicia.  
 
    Y una única salida para enfrentarse a sus miedos: EL AMOR.

  

 
   
    Nota del autor 
 
      
 
      
 
    Una historia narrada desde el punto de vista de dos hombres que si bien no se conocen y aparentemente no tienen nada en común comparten mucho más de lo que creen. Una disputa familiar los alejó de sus casas, una traición amorosa endureció su corazón. Ahora, lejos de sus vidas pasadas ambos intentan rehacer su vida por caminos diferentes entre el bien y el mal. 
 
    Una historia abierta a todos los géneros literarios. Una novela negra ambientada en las calles de Manhattan. Una gesta policial en contra de la alianza de dos narcos dispuestos a cubrir la ciudad con el polvo blanco que los hará millonarios. Una trama de corrupción en la que el más inocente es el peor de los verdugos. 
 
    Una fantasía erótica en la que el sexo jugará una baza ganadora, con la prostitución de lujo como anfitriona. Un club, una proxeneta, mujeres hermosas y hombres dispuestos a dilapidar su fortuna por unos minutos de placer. 
 
    Un testimonio ficticio adaptado a la realidad que se vive en las calles. Una crónica entre el drama y lo social adulterado por el influjo de las mafias y su poder. Prostitución, drogadicción, secuestros y asesinatos reunidos en una trama en la que todo tiene cabida. 
 
    Un romance épico en el que el amor será la única razón para sobrevivir. Dos mujeres, dos historias marcadas por la violencia y un futuro incierto al lado de dos hombres que rigen su vida bajo el dolor de una traición.

  

 
   
    Prólogo 
 
      
 
      
 
    Austin, Texas 
 
      
 
    Cargo la última maleta y cierro el maletero del viejo Chevrolet. Adivino la silueta de mi padre tras la cortina del salón. Se ha negado a despedirse de mí. No puedo creer que vaya a dejar mi casa sin haber logrado que mi padre comprendiera mi situación. Necesito vivir mi vida, seguir adelante. Nunca aceptará que haya dejado la empresa familiar para ser policía en la ciudad de Nueva York. Observo a mi madre apoyada en la desvencijada cerca de madera. Lleva una cesta en las manos, intuyo la comida casera protegida por uno de los paños de la cocina. 
 
    ―Mamá, deja de llorar ―le suplico―. Te llamaré todos los días y vendré a verte en cuanto el trabajo me lo permita. No discutas con papá y cuídalo mucho. Asegúrate de que se toma la medicación y no dudes en llamarme si sucede cualquier cosa. Cogeré el primer el vuelo si es necesario. 
 
    ―Ten mucho cuidado, Nathan y prométeme que no te meterás en líos en Nueva York. 
 
    Despedirme de mi madre está siendo muy doloroso, aunque lo que realmente me está destrozando es que mi padre se niegue a despedirse de mí. No quiero irme sin que me dé uno de sus abrazos, no conociendo su estado de su salud. Hace dos veranos que sufrió un infarto y desde entonces no ha vuelto a ser el mismo. Lo encuentro sentado frente a la chimenea removiendo las ascuas. Sabe que estoy junto a él, se niega a mirarme. Hace años, cuando yo ni siquiera había nacido, mi abuelo fundó una empresa de vigilancia. Mi padre y mi tía la heredaron haciéndola crecer, labrando un futuro para nosotros. Mis primos aceptaron seguir adelante con el legado, yo no. Defraudé a mí familia marchándome a la academia y perdí a mi padre al aceptar un trabajo tan lejos de casa. Igualmente, me niego a marcharme sin despedirme de él. 
 
    ―Debes irte ya si no quieres defraudar también a tus jefes―espeta sin tan siquiera mirarme. 
 
    ―Papá, por favor… sé que no vas a aceptar mi decisión porque te preocupa el futuro de la empresa. Lo haces en vano porque mi intención es regresar antes de que te jubiles, necesito hacer esto porque quiero crecer como hombre y aprender a sobrevivir sin vosotros. 
 
    ―Has tomado una decisión sin tener en cuenta las necesidades de la familia. Nos abandonas porque eres un egoísta. Me has fallado, Nathan. Y has mancillado la memoria de tu abuelo. 
 
    ―Siento mucho que pienses así, pero soy tu hijo y deberías apoyarme. Voy a vivir mi vida como tú has vivido la tuya. Adiós, papá. Cuídate mucho. 
 
    Conduzco sin intención de detenerme. No quiero despedirme de nadie más, no es necesario sembrar más sufrimiento. Apenas me separan unos metros del cartel que delimita la entrada a Austin para ser libre, para cumplir mi sueño y empezar mi propia vida. La camioneta roja de Annie atraviesa la carretera impidiéndome que siga con mi camino. Ese maldito trasto ha sido testigo de nuestro primer beso, también de nuestra primera vez. Jamás olvidaré aquella noche. Annie era la mujer perfecta y se había fijado en mí, aunque no tenía nada que ofrecerle. Tras recibir mi título; mis compañeros y yo decidimos salir a celebrarlo. Un cartel anunciaba el concierto de Annie en uno de los restaurantes de la zona. Desde aquella noche nos habíamos separado puntualmente, tan solo por sus conciertos. Annie era una famosa cantante de country y su carrera estaba en lo más alto. 
 
    ―¿Ibas a marcharte sin despedirte de mí? ―me increpa antes de bajarme del coche. 
 
    ―Me dijiste que no querías volver a verme. 
 
    ―También te pedí que te quedaras―contesta contraatacando. 
 
    ―Y yo que vinieras conmigo. ―Detengo la discusión antes de que uno de los dos perdamos los nervios―. He discutido con mi padre, no quiero hacerlo ahora contigo. No me lo pongas más difícil y aparta la camioneta. 
 
    Apoyo mi cuerpo sobre el Chevrolet, agotado. Estos dos últimos meses los he pasado discutiendo con todo el mundo por defender mi sueño y francamente, no tengo fuerzas para continuar luchando. Lo único que quiero es marcharme y dejar que el tiempo cure las heridas. No regresaré hasta que haya cumplido mi sueño. Aunque esté solo y nadie me apoye, la decisión está tomada. He perdido a mi padre y al resto de la familia, a excepción de mi madre. Mis amigos ni siquiera se han molestado en escucharme y Annie… ella fue la primera en dejarme. En cuanto supo que estaba destinado a Nueva York me dejó. La encuentro frente a mí. Nuestros cuerpos se rozan despertando lo que nunca se ha dormido. Sus manos recorren mi pecho con suaves caricias hasta el cuello. Sus labios, sobre los míos, inician un beso. La excitación me posee hasta que la realidad me golpea en la cara. 
 
    ―Me dejaste y no he vuelto a verte desde entonces. ¿Por qué has esperado hasta hoy para volver conmigo? 
 
    ―No he vuelto contigo, solo quería despedirme y desearte suerte. No compliquemos las cosas con una relación a distancia, no funcionaría. Ambos lo sabemos. 
 
    ―Entonces deja de besarme y aparta tu camioneta. 
 
      
 
      
 
    Los Ángeles, California 
 
      
 
    Apresuro el paso, tengo tantas ganas de verla y estrecharla entre mis brazos. Es la mujer de mi vida, hace tiempo que lo sé. No quiero pasar un día más sin estar a su lado. Ahora que hemos dejado la universidad y que mi padre me ha ofrecido formar parte de su bufete de abogados podemos dar un paso adelante en nuestra relación. La casa que he comprado en Brentwood en el Westside es perfecta para formar la familia que tanto deseamos. Aún recuerdo la primera vez que la vi. Acababa de mudarse a la casa de enfrente. Jugaba con unas Barbies de diseño en el balcón de su nuevo dormitorio. Su melena negra, ligeramente ondulada se dejaba mecer por la brisa. Pasé horas mirándola, asombrado por su belleza, aunque no era más que un niño. El primer día de clase en el instituto, Amanda se sentó a mi lado y sonrío dulcemente. Nuestra amistad creció y nos hizo inseparables hasta el baile de fin de curso donde reuní el valor que necesitaba para pedirle que bailara conmigo. Aquella misma noche, la besé y me declaré. 
 
    He guardado la llave de nuestra casa en una pequeña caja de terciopelo rojo. Quiero que este momento sea tan especial como todos los que hemos vivido juntos. En nuestra casa, nos espera una cena con sus platos favoritos y un ramo de doce rosas rojas. Una por cada año que llevamos juntos. Tendremos una noche de ensueño, ella se merece que le haga feliz. No hay tiempo que perder. Respiro hondo, busco las llaves de su apartamento en el bolsillo de mi abrigo y hago girar el mecanismo de la cerradura. Amanda está en la cocina comiéndose una tostada con queso fresco, semidesnuda. Me excito al descubrir su cuerpo mientras ella muestra su peor rostro. Algo le preocupa. Instintivamente corro a su lado para protegerla. Las lágrimas escapan de sus ojos miel provocándome un sufrimiento inmediato. Taylor Harris atraviesa el pasillo y hace aparición en el salón abrochándose los botones de su camisa. 
 
    ―Brian, cariño. Puedo explicártelo. Taylor solo ha venido a pasar la noche porque ha tenido problemas con… 
 
    ―No me mientas más, Amanda. ¿Desde cuándo estáis juntos? ―pregunto sin dejar de mirarle a los ojos. 
 
    ―Pasó sin más, has estado muy ocupado en los últimos meses y yo me sentía muy sola, Brian. 
 
    ―¡Estaba trabajando para comprarte la casa que me habías pedido! ―le entrego la llave con rabia sabiendo que nuestra relación está acabada. 
 
    Redirijo mi mirada hacia Taylor. Mi amistad con el más joven de los Harris terminó por una pelea absurda y fue suficiente para separarnos. Desde aquel día hemos evitado reencontrarnos, ambos conocíamos los riegos. Cierro los puños e inmediatamente, Amanda los acaricia. Quiere calmarme, pero siento tanto dolor que nada podrá detenerme. Voy a matarlo. Los brazos de Amanda me rodean intentando detenerme. Me suelto de su abrazo, no quiero que me toque, no quiero nada de ella. Necesito acabar con esto cuanto antes y largarme de aquí. Frente a Taylor e ignorando las suplicas de Amanda, lo sujeto con firmeza por el cuello de su camisa. Responde rodeando mis muñecas haciendo uso de toda su fuerza para zafarse de mi agarre. Lo logra, pero inmediatamente después lo lanzo contra el suelo con un golpe certero. Aturdido por el puñetazo con el que he golpeado su mandíbula, Taylor maldice. Ni siquiera lo entiendo, los gritos de Amanda impiden que lo escuche. Ahora que he empezado a golpearlo no puedo parar. La sangre de mis venas hierve bombeando mi corazón con fuerza. Espero a que se levante y cuando lo tengo frente a frente lo golpeo en la cara, después en la boca del estómago. Advierto la sangre en mis nudillos. Harris ha perdido el conocimiento. La cara cubierta de sangre apenas deja entrever las cicatrices y la hinchazón de sus ojos. Escucho el llanto de Amanda. Me gustaría abrazarla, consolarla y decirle que todo irá bien, sin embargo, lo que me ha hecho no puedo perdonárselo. Ni a ella ni a él. 
 
    ―Si le dices a alguien lo que ha pasado aquí, lo mato ―amenazo antes de abandonar el apartamento. 
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 Juego de seducción 
 
    Provoca quien sabe, resiste quien tiene juicio. 
 
    Desconocido 
 
    

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    En las últimas semanas no he podido evitar pensar en Austin, en la vida que llevaría ahora si no hubiera sido un egoísta, si no hubiera interpuesto mis metas ante mi pareja y mi familia. Dejé a Annie y mentí a mis padres por cumplir un sueño que ahora se ha convertido en una auténtica pesadilla. ¿Habrá merecido la pena tanto dolor? ¿Tanto esfuerzo? He llegado a donde quería estar. Soy todo por lo que he peleado, sin embargo, no soy feliz. Hace tiempo que Annie ya no me recibe en su cama y mi padre tan siquiera me permite entrar en casa. Y así han pasado los años, encerrado en mi despacho, permitiendo que el tiempo pasara sin hacer visitas ni llamadas e incumpliendo todas las promesas que le hice a mi madre. ¿Y todo por qué? ¿Por un sueño absurdo? ¿Por una carrera que tan solo me ha dado quebraderos de cabeza? Supongo que ya es tarde para enmendar mis errores. Tengo lo que quería, soy el inspector de la comisaría, o al menos eso indica la placa de mi mesa. Ha llegado el momento de enfrentarme a la soledad en la que me he sumergido y centrarme en ser un buen inspector. Tengo a mi cargo muchas responsabilidades y un departamento que implica toda mi atención. Sobre todo, ahora que mis errores del pasado están haciendo que mi puesto penda de un hilo. Estoy fracasando en el caso en el que llevo años trabajando y con ello perdiendo el respeto de todos mis agentes quienes no dudan en contradecir todas mis órdenes, todos salvo ella. La mujer que me mira desde el otro lado del ventanal. Una joven apasionada, valiente e increíblemente inteligente. Carmen Ramírez es todo lo que me gusta en un agente y para que mentirnos, todo lo que me enloquece en una mujer. Formamos un gran equipo, laboralmente hablando. Mi superior, el comisario Brown, ha insistido en que trabajemos juntos en la investigación del caso White Empire¹ y no seré yo quien se niegue a desobedecer una orden. Pasar tiempo con ella se ha convertido en el único pasatiempo que me hace olvidar todo lo que me atormenta. Me vuelve loco trabajar con ella y me vuelve aún más loco disfrutar del aroma de su perfume. El caso Imperio está desbordado y la ciudad se ha convertido en puto caos. De ahora en adelante pasaré los próximos meses patrullando las calles con ella, comiendo y cenando con ella, trabajando con ella. Una dulce tortura que hará mis días más amenos y mi vida más compleja. Me niego a decir la verdad, a confesarle como me siento cuando estoy con ella. Ni siquiera sabría cómo describirlo, es algo mucho más intenso de lo que sentí con Annie, algo que no sé cómo controlar y que estoy decidido a callar. Sé que el amor y la vida en pareja no están hechas para un hombre como yo. Además, no hay más que verme. No hay más que verla a ella. Nunca pasará, está fuera de mi alcance y así debe seguir siendo. Soy el inspector de la comisaria. No puedo permitirme un escándalo amoroso ni joder todo el trabajo de estos años por una mujer que ni siquiera sabe que existo, salvo porque soy su jefe. Un jefe que debería dejar de divagar y olvidarse de todo lo que no esté relacionado con el caso Imperio. Aún tengo que encerrar a dos hombres y sacar las drogas de las calles antes de que esos dos hijos de puta acaben conmigo. He trabajado demasiado para llegar hasta aquí y no voy a permitir que un caso de narcóticos arruine mi carrera. Por eso debo volver al principio, a aquellos días en los que solo era un agente de tráfico. Manhattan nunca ha sido una ciudad fácil para un policía y aunque el crimen violento ha ido disminuyendo y su tasa de criminalidad se encuentra en las más bajas, los homicidios, robos, secuestros y violaciones siguen asolando el distrito, especialmente desde que años atrás la presencia de dos narcotraficantes enfrentados por el control del territorio incrementaron la violencia. Mi puesto de trabajo apenas me permitía ir más allá de poner unas cuantas multas y evitar atropellos, pero mi ambición me llevó a incumplir las normas. Investigué hasta la saciedad y tras meses de trabajo, logré mi propósito. Sabía dónde se escondía Lyam Wells. Después de enfrentarme a una investigación y verme obligado a acatar las órdenes y cumplir la sanción de mi expediente, mi esfuerzo se vio recompensado. Había encontrado el agujero donde se escondía uno de los mayores delincuentes de la ciudad y aquello me catapultó hacia el ascenso. Sin embargo, mi éxito se vio truncado semanas después. Nunca pude demostrarlo, a pesar de que siempre he sabido que alguien ayudó a escapar a ese hijo de puta, alguien dentro de la comisaría. Muchos de mis superiores dudaron de mí, de mis capacidades y de mi osadía. Aseguraron que mi falta de experiencia, juventud y ambición me habían llevado a cometer un error y tenían razón. Alguien de esta comisaría me traicionó, permití que me traicionase y tarde o temprano descubriré quien es. Pasé aquellos días entre despachos e interrogatorios. Insistí en seguir adelante con el caso y llegar hasta el final para descubrir la verdad. Todo cuanto pedí me fue denegado. No era más que un policía que acababa de salir de las calles para enfrentarme a mi primer caso y sin autorización. No iban a permitir que siguiera trabajando por mi cuenta y si quería seguir disfrutando de mi nuevo puesto y todas las ventajas que ello conllevaba, debía cumplir las normas. Nunca olvidé a Wells, no hubo una sola noche que no repasara uno por uno los informes que habíamos recopilado, siempre alerta para que no me descubrieran. Aquellas noches en vela me bastaron para obsesionarme con el caso y con ese hijo de puta que se me había escapado y en el que actualmente trabajo. El jefe de división, Alfred Cook, insistió en que siguiera adelante. Fue el único dispuesto a darme una oportunidad. Pero seguir trabajando en el caso tenía un precio. Debía olvidarme de Wells y centrarme en la otra pieza del puzle. La detención de Alexander Dücrov se convirtió en mi prioridad, al menos de cara a mis superiores, porque, debo insistir, jamás he olvidado a Lyam Wells y debería hacerlo. Han pasado cuatro años y Wells es un fantasma del pasado al que se lo ha tragado la tierra. Debo seguir adelante y centrarme en dar caza a Alexander Dücrov. He releído su ficha policial una infinidad de veces e igualmente, cada mañana, cuando llego al despacho vuelvo a hacerlo: varón de origen ruso, cuarenta y siete años en los que se ha forjado una amplia carrera delictiva. Robos con violencia, tráfico de drogas, armas y mujeres, extorsión y asesinato. Sabemos que es líder y fundador de una organización criminal armada y peligrosa, sabemos quién es, con quien se acuesta y quienes trabajan para él. En todos estos años no ha cometido el más mínimo error. Él es quien toma las decisiones, jamás ejecuta un delito. Para ello ya tiene a sus dos hombres de confianza y todo un ejército de hombres dispuestos a cualquier cosa por un puñado de billetes. Para llegar hasta Dücrov tenemos que ir tras sus hombres. Myroslav Bagach, un padre de familia endeudado por la coca y las putas de lujo. Y Vladimir Kalich. Un hombre joven y fuerte sin escrúpulos ni conciencia. Y como guinda del pastel, Nika Yarovenko. Una mujer de unos treinta años, ex modelo de pasarela. Una joven de caprichos caros y mente perversa, algo necesario para ser la amante de un narcotraficante y no morir. Con Wells desaparecido, Dücrov se proclamó como el nuevo rey de la droga. Y como consecuencia a este hecho, Manhattan se está hundiendo por el alto indice de criminalidad convirtiéndose en una ciudad insegura. Dücrov y sus hombres están destruyendo la ciudad y están acabando conmigo. Cada vez que he logrado detener a uno de sus hombres, cada vez que he evitado robos o secuestros, cada vez que he interceptado uno de sus alijos, Dücrov se ha cobrado el precio asolando mi ciudad con secuestros y asesinatos. Homicidios, narcóticos, crimen organizado son solo algunos de los departamentos que están involucrados en el cierre de este caso y aunque trabajamos juntos y con ahínco parecemos incapaces de acabar con el ruso y su organización. Muchos de mis compañeros se han rendido ante este hecho. Se limitan a hacer las diligencias pertinentes sin ir más allá, sin tirar del hilo. Ahora solo depende de mí y de mi equipo encontrar ese camino que me lleve a poner fin a la oleada de crímenes y devolverle el estatus de ciudad segura a Manhattan. Solo debo esperar a que el subinspector Roberto Rivera entre en mi despacho con buenas noticias. Timothy Hill, nuestro experto informático lleva días trabajando en una nueva prueba. Gracias a las escuchas telefónicas, ahora tenemos una dirección. Si somos cautos y la fuente es fiable, esta misma tarde podré estar interrogando a Myroslav Bagach, una pieza importante de este puzle y que puede llevarme hasta Dücrov. Que colabore será complejo, pero conozco sus puntos débiles. Sé dónde atacarle y lo haré si no me queda más cojones. En cuanto reciba la confirmación de que ese hijo de puta está dilapidándose el dinero de su familia en un club de las afueras podré poner en marcha el operativo para ejecutar su detención. Tengo la orden sobre la mesa y las pruebas suficientes para que no salga de la cárcel hasta que sus hijas cumplan la mayoría de edad. Si no colabora, su familia estará en peligro. Dücrov no dejará cabos sueltos, de eso podemos estar seguros. Espero que en esta ocasión sea más inteligente y deje de pensar en sí mismo. La vida de su mujer y de sus hijas está en sus manos. Se ha arriesgado demasiado y ese error le ha llevado hasta mí. Ha llegado la hora. El esfuerzo de mis agentes se verá recompensado con la detención de Bagach. Por ello y por ellos no me he dejado llevar por la adrenalina ni la excitación que me provoca esta operación. He conducido tranquilo, dejando que el silencio reine en el habitáculo, sin permitir que la influencia de Carmen me desconcentre. Pero ahora que me encuentro frente al club, puedo sentir el latido de mi corazon reverberando en mis tímpanos, amenazando con reventármelos aquí mismo. Tengo que relajarme, antes de entrar en el club, debo hacer mi trabajo. Hay varias entradas y en todas ellas la vigilancia es exhaustiva. No nos ha dado tiempo a investigar demasiado sobre este lugar, solo sé que no es club cualquiera. Aquí, las prostitutas son escort de lujo y las botellas que descansan en las estanterías de cristal superan mi salario. Un club donde sus clientes son políticos, jueces, empresarios, multimillonarios. Hombres con clase y vicios caros. Un lugar discreto en el que cerrar acuerdos empresariales y hacer negocios, no siempre legales. Y lo que sucede aquí, se queda aquí. El secreto es el mayor de los tesoros que aguarda este lugar que tendré vigilado. Estoy seguro de que el Belinda ´s club va a darme muchas satisfacciones. 
 
    ―Ha llegado el momento, Nathan. Rivera y tú debéis entrar ya en el club. El contacto acaba de confirmar que Bagach está dentro y fuera de juego. No os extralimitéis. Las invitaciones podrían ser canceladas en cualquier momento, sed precavidos, actuad como nuevos clientes. Si seguridad sospecha lo más mínimo, darán la voz de alarma y no podremos efectuar ninguna detención. Este club vela por la seguridad de esos hombres sin importarles nada ni nadie. Tienen amigos muy poderosos y no dejarán que el negocio se hunda. 
 
    Hace tiempo que leí un artículo relacionado con el narcotráfico, el dinero y la influencia de los hombres poderosos. Si tienes cocaína, tienes dinero. Y si tienes dinero, tienes poder. Lo que no calle un arma, lo hará un soborno. Es un círculo perfecto en el que, si un día entras, jamás podrás salir. Les pertenecerás para siempre porque conocen tus secretos y tus miedos. Y si intentas jugársela, tu final no será el que esperabas. Quizás la muerte no sea una mala opción. Esos hombres no tienen escrúpulos y cuando quieren algo o a alguien no se detienen hasta conseguirlo. Ahora, Rivera y yo debemos fingir que somos parte de su mundo porque si descubren quienes somos antes de detener a Bagach nuestras carreras estarán acabadas. Una llamada sería suficiente para hundirnos. No somos más que piezas reemplazables en esta partida. Inicio la marcha, persiguiendo los pasos de Rivera, intercambiando un saludo cortés como si fuese la primera vez que nos vemos. Interpretando un papel que nos haga ser lo que nunca seremos. Me detengo frente a las escaleras, sorprendido por una sensación de tensión que nada tiene que ver con el operativo. Es este lugar y quienes lo ocupan lo que me inquieta. Sé perfectamente la clase de negocios que se celebran en las mesas que rodean la barra y los tratos que se llevan a cabo en los reservados. Podría investigar a todos estos hombres, pero antes de que terminase de escribir uno de esos nombres en mi ordenador, estaría despedido. Sin embargo, puede que con Bagach tenga más suerte. Que dilapide su fortuna en el mismo club que todos estos hombres no le convierte en uno de ellos. 
 
    ―Buenas tardes, caballero. Permítame que los acompañe hasta la barra. ¿Les apetece un poco de champán? ―pregunta amablemente una de las chicas del club. 
 
    ―Tenemos una cita en uno de los reservados y no queremos llegar tarde. Ahórrese el champán y dígales a sus compañeras que no nos molesten.  
 
    Estaba seguro de que, al entrar en este maldito lugar, el contacto de Rivera y Hill nos conduciría hacia el reservado donde se esconde Bagach. Dar con el ruso no va a ser tan sencillo como esperaba y debería serlo. Cuanto más tiempo, mayor es el riesgo. Mi intuición me está pidiendo a gritos que haga esa detención y me marche antes de que las cosas se compliquen. 
 
    ―Disculpen, si son tan amables de acompañarnos. Los estábamos esperando…―nos alerta. 
 
    Un tipo corpulento, más joven que nosotros, originario de Europa del este nos invita a seguir sus pasos a través de un pasillo estrecho y atestado de puertas con carteles numéricos. El silencio es abrumador y la oscuridad me obliga a mantenerme en alerta. Tengo mi arma a buen recaudo y si tengo que usarla no dudaré en hacerlo. Rivera se ha apostado frente a una de las puertas preparado para actuar y un gesto basta para que se disponga a entrar en la habitación mientras yo le cubro. El reservado es una habitación amplia que culmina en una cama redonda de sábanas rojas donde Myroslav Bagach descansa inconsciente entre restos de vodka y cocaína. Todo el esfuerzo, todas las horas sin dormir y sin comer han merecido la pena porque hemos conseguido dar caza a uno de esos hijos de puta. Ahora debemos salir de aquí sin llamar la atención, sin ser vistos. Si queremos que Bagach llegue a comisaría y preste declaración, debemos ser rápidos y precavidos. Rivera actúa ante mi indecisión lanzándole los restos de agua y hielo de una cubitera. Bagach se muestra desorientado, sorprendido y violento con nuestra presencia. No sabe quiénes somos ni porque hemos irrumpido en su reservado. De un modo frenético busca su arma o algún objeto con el que enfrentarse a nosotros, está tan nervioso y aturdido que cuando reacciona solo puede mantenerse inerte ante nuestras placas y nuestras armas. 
 
    ―Myroslav Bagach, soy el inspector Collins, a partir de este momento está detenido y debe acompañarnos a comisaría. Ahora dese la vuelta y ponga las manos contra la pared, colabore y seremos amables con usted y su familia. 
 
    ―Si hace algo a mi familia…―grita exasperado. 
 
    ―No prosiga, Bagach, no le conviene, haga lo que le he ordenado. 
 
      
 
    Llevo horas sentado frente a un hombre que no está dispuesto a hablar ni a negociar. Preferiría morir antes que fallar a su jefe. Si descubriesen que ha estado negociando con la policía y aunque Dücrov estuviera preso, su poder y su influencia harían que su miserable existencia llegase a su fin. Ni siquiera podríamos mantener con vida y a salvo a su familia. Sin embargo, si actuamos antes de que Dücrov descubra la detención de su hombre, podremos salvar a su mujer y sus hijas. Supongo que ha llegado el momento de optar por otra línea de negociación y si esto no funciona siempre puedo dar una rueda de prensa, informar de la detención y esperar la reacción del capo. Si contamos todas las causas que tiene con la justicia saldría de la cárcel con setenta y cinco años. No verá crecer a sus hijas, su mujer lo abandonará siempre que Dücrov nos la venda o las asesine. Bagach no tiene opción porque si no colabora no podrá salvar a su familia. 
 
    ―Mi jefe va a matarte ―responde a la vez que escupe al suelo. 
 
    ―No seas imbécil, Myroslav. Dame un nombre, direcciones, lugares de entrega. Dame la información que me haga llegar a tu jefe y te dejo libre, sin cargos y con un billete de avión para ti y tu familia donde nadie pueda encontraros. 
 
    Una hora, una maldita hora he necesitado para que ese hijo de puta acepte. La vida y la seguridad de su mujer y sus hijas estaba en juego. Lo cierto es que Bagach me ha sorprendido, después de todo ha pensado en alguien más que en sí mismo. Ahora tenemos un acuerdo y aunque para ello haya tenido que saltarme las normas y dejar libre a un delincuente sé que mi decisión es la correcta. Si quiero dar con el paradero de Dücrov y joder todas sus operaciones necesito que Bagach siga trabajando para él. Llevábamos meses trabajando con pistas falsas, cometiendo errores, pero hoy nuestra suerte ha cambiado y con Bagach de nuestro lado, triunfaremos. Bagach tiene tres meses para entregarme a su jefe y llevarnos hasta la coca antes de que entre en la ciudad. Tres meses, de lo contrario, lo detendré y su familia tendrá que protegerse a sí misma, porque no contará con nuestra protección. 
 
    Regreso a mi despacho dispuesto a redactar un informe en el que solo daré las explicaciones oportunas. Estoy cansado de cumplir las normas, de hacer siempre lo correcto y actuar como mis superiores esperan. Sé que le prometí a Alfred Cook que no volvería a comprometer al cuerpo, ¿acaso tenía otra opción? El resto de departamentos han dado el caso por perdido y mis hombres no se implican. Tenía que dar un paso adelante y lo he hecho. Ahora mi futuro está en manos de ese hijo de puta y si él cae, yo seré el siguiente. Y no voy a permitir que eso suceda, por muchos problemas que surjan, me siento preparado para lidiar con ellos. ¡Joder! Necesito una copa, salir de aquí y olvidarme durante unos segundos del agujero en el que me he metido y lo haría si Carmen no hubiese entrado en mi despacho. Ha esperado a que estemos a solas para entrar y su mirada inquisidora me da la respuesta a su inesperada decisión. Quiere una explicación, una que le convenza para seguir apoyándome. Hace tiempo que me negó su respeto, a pesar de que soy su jefe y ella no es más que una subordinada. Desde que nos conocimos, hemos pasado muchas horas juntos. El trabajo nos obligó a compartir la tensión de los casos, las horas de vigilancia y los días sin descanso, uniéndonos en una amistad sincera y respetuosa. Mis errores, muchos de ellos imperdonables, nos han distanciado. Supongo que ese es el motivo por el que me mira con inquietud y dudas. 
 
    ―¿Por qué lo has hecho? ―pregunta sin reticencias―. Necesito que me lo expliques porque tengo la sensación de que no nos respetas, ni a mí ni a mis compañeros. 
 
    ―Soy consciente de los esfuerzos que habéis hecho para dar con Bagach y estoy orgulloso de ello. Sin embargo, es preciso que ese hombre siga en la calle porque ahora trabaja para nosotros. 
 
    ―Te he defendido hasta la saciedad, nunca te he desobedecido ni te he desacreditado y lo seguiré haciendo porque eres mi superior, pero ya no creo en ti―declara con suma tristeza. 
 
    ―Cuando Bagach nos entregue a su jefe me cubriré de gloria y quiero que cuando eso suceda tú estés conmigo. Sigamos siendo un equipo, Carmen, tienes que confiar en mí, aunque sea por última vez. 
 
    Más que dictar una orden, le estoy suplicando. Desde que la conocí me sentí atraído por ella y desde ese día he acallado mis sentimientos porque no quiero cometer los errores del pasado. No con Carmen, no con una compañera de trabajo. Y seguiría callando si no sintiera que estoy a punto de perderla. Lo que siento al estar a su lado es tan intenso que logra bloquearme y ahora que estoy frente a ella no puedo dejarme vencer por mis miedos. Es una mujer tan especial… su firmeza al caminar, su fuerte personalidad y su cuerpo, tan atractivo y sugerente me vuelven loco. ¡Joder! ¡La necesito! Sentimentalmente estoy hecho una mierda, he perdido toda relación con mi familia y laboralmente no estoy en mi mejor momento. Lo único bueno que tengo en mi vida es ella y no estoy dispuesto a perder, a ella no. Me sorprendo tomándola de la mano y atrayéndola hasta mí. ¿Y ahora qué debería hacer? ¿Besarla? ¿Abrazarla? ¡Joder! Parezco un adolescente que nunca ha estado con una mujer. ¡Joder! ¿Qué cojones estoy haciendo? Sé lo que quiero y sé lo que necesito, solo tengo que ser valiente, como lo es ella. Me pierdo en sus ojos grandes, negros y brillantes. Es todo lo que necesito para lanzarme contra sus labios, pero no es hasta que abre la boca que me atrevo a entrelazar su lengua con la mía. Nuestro beso está lleno de tanta pasión, de tantas ganas que no puedo detenerme. Me apresuro a desabrochar cada botón de su blusa mientras acaricio cada parte de su cuerpo que voy descubriendo. Sigo con su camiseta, después con el sujetador y cuanto más desnuda está, mayor es mi deseo, más intensas son mis caricias y más profundos son mis besos. Un gemido escapa de entre sus labios cuando aprecia mi excitación y mis ganas, un simple gesto que me lleva hasta la mesa de mi despacho, a despejarla de un manotazo y sentar a Carmen sobre la madera. Sigo besándola, acariciándola y mientras lo hago no puedo dejar de mirar esos ojos negros que brillan presos de la pasión y el deseo. Sin demorarme, la penetro con suavidad, pero mis acometidas pronto se vuelven más bruscas y severas. No quiero separarme de ella, solo quiero hacerle el amor hasta que no me queden fuerzas. El sexo con Carmen es incluso mejor de lo que habría podido imaginar. Sabe cómo comportarse, como moverse, como hacerme sentir para que el placer sea aún mayor. Sin duda, es todo cuanto me gusta en una mujer. Inteligencia, valentía, firmeza, amistad, lealtad, generosidad… Podría seguir enumerando todas sus virtudes y no me alcanzaría la vida. Estoy enamorado y aunque sé que acostarme con ella es arriesgado y que no solucionará nuestros problemas, tenerla cerca me hace sentir vivo. Incremento el ritmo cuando aprisiona mi labio inferior entre sus dientes. Con sus piernas alrededor de mis caderas ya no hay distancia que nos separe. Acreciento mis envestidas, penetrándola todo lo que su cuerpo me permite, dejándome llevar hasta un orgasmo sin precedentes, dejándola tiempo para que los dos pongamos fin a esta locura juntos. Un último beso es suficiente para que los dos alcancemos el clímax. 
 
    Sudorosos, sobre la mesa y aun desnudos, la timidez se cuela entre nuestros cuerpos, separándonos. Las dudas embriagan el momento más íntimo que hemos compartido, o al menos lo hacen conmigo porque Carmen ya ha dejado atrás la mesa, abandonándome. Su iniciativa se reduce a recoger su ropa, esparcida por el suelo y vestirse sin mirarme, obviando mi presencia, como si quisiera olvidar todo lo que hemos vivido. 
 
    ―Tengo que irme… es tarde. Y Nathan… creo que lo mejor es que esto no vuelva a repetirse. 
 
    ―¿Y ya está? ¿Te muestro mis sentimientos y tú me utilizas? 
 
    ―¿Tus sentimientos? Lo que has hecho ha sido ganar tiempo porque no sabías que contestarme. Si hay alguien que ha utilizado al otro, ese has sido tú. 
 
    Una parte de mí se niega a aceptar que esto acaba aquí, que Carmen tiene razón. ¿Qué habría pasado si alguien nos descubre? Habría perdido mi puesto y comprometido la carrera de Carmen. Pero es ella la que se me escapa de entre los dedos y no voy a permitirlo. No quiero que esto acabe aquí, con un poco de sexo en mi despacho. He imaginado nuestra primera vez de todas las formas posibles y ninguna de ellas implicaba a nuestro trabajo, supongo que es momento de aceptar las consecuencias. Carmen merece la pena, que me trague mi orgullo y luche por ella. Solo necesito dar rienda suelta a mis sentimientos y dejar atrás mis miedos. 
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunta a través de la puerta. 
 
    ―Tenemos que hablar…  
 
    Parece suficiente, pues me permite la entrada. El piso de Carmen apenas cuenta con un dormitorio, un pequeño rincón en el que poder descansar después de un intenso día laboral. Cuenta con la decoración adecuada y muebles bien organizados, lo necesario para crear un hogar. Tomo asiento en un viejo sofá descolorido por el paso del tiempo. La limpieza es exquisita y el aroma indescriptible. 
 
    ―Nathan, ha sido un día horrible y solo quiero ducharme e irme a la cama. Habla o vete. 
 
    El deseo por volver a sentirla aún no se ha apagado, creo que no se apagará jamás. Después de lo que ha pasado en mi despacho no volveré a ser el mismo, no puedo dejar de pensar en ello, ni en quitarle esa camiseta que se transparenta demasiado, con calma, disfrutando sin necesidad de esconderme, sin dudar de lo que pueda sentir por mí. Quizás no sea más que atracción, que el único idiota enamorado sea yo y no me importa. Solo quiero estar con ella y que me acepte a su lado. Una amistad ya no es suficiente. Quiero más, necesito más y con esa firmeza abandono el sofá. Quiero convertir esta noche en nuestra noche y a Carmen en mi único pensamiento. Camino sigiloso, me siento vigilado por una mujer de ojos negros que se mantiene alerta que no puede negar que está tan excitada como yo. Frente a ella, permito que su perfume me envuelva y aunque me mira con desconfianza, permite que me acerque y hasta que enrede mis dedos entre los mechones de su pelo. Un gemido se escapa de entre sus labios cuando vuelvo a besarla. Es la señal que necesitaba para volver a recorrer su cuerpo con mis manos y esta vez con pasividad para que se sienta tranquila y segura entre mis brazos, para que las dudas no vuelvan a separarla de mi lado, para que no me eche ni me rechace. Pero en esta ocasión es ella quien toma el mando, desnudándome y besándome con una ansiedad que me desarma. ¿Será posible que Carmen…? De repente sus manos resultan torpes. La ansiedad y los nervios no le permiten que su improvisación resulte natural. ¿Por qué? ¡No, no, no! Tiene que calmarse, si quiere que esto suceda tiene que disfrutarlo. Olvidándose de los prejuicios, de la comisaría y la tensión del caso. De nuestra discusión, de que soy su superior. Una mirada parece suficiente para que vuelva a mostrarse serena, para volver a tomar el mando y seguir adelante con una segunda vez que recordaré para siempre. Carmen es la única persona capaz de derribar las barreras que había levantado para autoprotegerme. La mujer que ha logrado que volver a enamorarme no resulte tan aterrador. Ahora que mi cuerpo descansa sobre las sábanas de su cama me obligo a dejar de pensar. Ansío volver a estar dentro de ella, apreciar cómo su cuerpo se retuerce de placer bajo mi peso, notar como arquea su espalda con cada penetración, escuchar sus gemidos cuando rozo sus zonas erógenas. El movimiento de sus caderas es tan sensual que apenas puedo contenerme, alzo mi espalda y apreso uno de sus pezones entre mis dientes, tirando ligeramente hasta que un nuevo clamor se escapa sin permiso. Repito mi hazaña a la vez que la apremio para que se mueva más rápido. No puedo más, no aguanto más. 
 
    Hemos pasado la noche enredados entre las sábanas haciendo el amor, me he sentido pleno, incluso feliz. Ahora que ha amanecido, esos sentimientos han sido derrotados por las dudas y el miedo. La presión que oprime mi pecho me obliga a salir del dormitorio, ni siquiera soy capaz de mirar atrás. Solo quiero irme y olvidar que esto ha pasado. Carmen nunca aceptará ser mi pareja y no estoy dispuesto a ser partícipe de un juego de seducción y provocaciones que solo nos hará perder el tiempo y la paciencia. Puede que Carmen se sienta joven para estar jugando, yo no. No quiero complicaciones, quiero una vida tranquila fuera de la comisaría para la que, probablemente, Carmen no esté preparada. 
 
    Camino de regreso a mi apartamento, el cual es todo lo contrario al de Carmen. Lo que he convertido en mi hogar es un cúmulo de polvo, ropa sucia y comida caducada. Mi cama luce desvencijada, con las sábanas arrugadas a los pies. El nórdico descansa sobre el suelo, recibiendo ropa sucia que he ido acumulando a lo largo de la semana. El baño no ha tenido mejor suerte. Las toallas mojadas se acumulan en el cesto dejándome sin la posibilidad de darme un baño que necesito más que nunca. Quiero quitarme de encima el olor de Carmen, borrar todo recuerdo, incluso el de sus manos sobre mi cuerpo, pero el sol ilumina las diferentes estancias de mi piso informándome de que llego tarde a trabajar. Mi teléfono, dispuesto para recibir una llamada que requiera de mi presencia en comisaría, permanece en silencio sobre la barra de la cocina. He adquirido una vida solitaria. Dejé a mi familia, a Annie y ahora he abandonado a la única persona a la que parecía importarle. No puedo seguir así, con esta vida vacía con los únicos sobresaltos que proporciona mi trabajo. Quizás hoy sea un buen día para quedarme en casa, olvidarme de todo y de todos y tomar una decisión. Dar mi vida por perdida o recuperar las riendas antes de que me ahogue en mi propia mierda. Si no me enfrento ahora a todos mis problemas y a mis errores, estaré acabado. No soy un cobarde, nunca lo he sido. ¿Por qué debería empezar ahora? 
 
      
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    A través del ventanal de mi oficina, la imagen de la ciudad se pierde en el horizonte. Mientras que decenas de hombres de negocios inician su jornada laboral, yo me esmero en que mi tapadera sea creíble, levantando un imperio en el mundo de la noche. Tras mi acuerdo con Alexander Dücrov, me urge organizar un plan de huida. Gracias a nuestra alianza, ganaré mucho dinero, lo suficiente para empezar de nuevo. Me gusta ser lo que soy e igualmente necesito tomarme un puñetero descanso. Si quiero ser libre, he de poner a punto una coartada perfecta, sin cabos sueltos. La Habana será mi meta y adquirir los derechos y explotación de un complejo hotelero, un proyecto prioritario. Cuando Collins nos descubra, que lo hará, será demasiado tarde para improvisar. Hace cuatro años que dejé la ciudad por culpa de ese cabrón. Se obsesionó conmigo hasta tal extremo que no dudó en extralimitarse. En cuanto descubra que he regresado, vendrá a por mí. Hasta ahora he tenido suerte, pero su investigación contra Dücrov, acabará salpicándome. Volver ha sido muy arriesgado, pero la oferta del ruso merecía la pena. Siempre he querido labrarme un futuro del que todo el mundo hable. Convertirme en el puto rey de la coca y mi inesperado socio me lo puso en bandeja. Ahora soy un hombre rico y con mucho poder y Dücrov es la pieza que me falta para que mi organización sea perfecta. Alguien dispuesto a hacer el trabajo sucio. Me basta su fama de sanguinario para hacerme más poderoso y así erigirme como el dueño de la ciudad. No voy a manchar mis manos de sangre, eso me convertiría en un asesino y yo no soy un maldito psicópata. Estuve a punto de joderla una vez y no pienso cometer el mismo error. Abro el portátil, dispuesto a dejar de divagar y ponerme en marcha. Ni siquiera he encendido la pantalla cuando Mónica entra en mi despacho. Esta mañana le advertí que no quería interrupciones. Ni mensajes ni llamadas. Silencio absoluto. Lo peor de todo no es que haya osado importunarme, sino que ahora se mantenga inerte, cabizbaja y en silencio, incapaz de encontrar las palabras correctas para no desatar mi ira. Sé que me tiene miedo, que me considera un hombre violento, sin embargo, me desea con todas sus fuerzas. Su matrimonio ha fracasado y ha encontrado en mí lo que su marido no ha conseguido darle. 
 
    ―La agencia ha enviado a una mujer para suplir la baja de maternidad de su asistenta. Insiste en que sea usted quien la reciba hoy mismo ―titubea asustada. 
 
    ―Ocúpate de ella y no te atrevas a interrumpirme de nuevo―le reprendo. 
 
    La observo a través de la cristalera que separa mi despacho del resto de la oficina. Los zapatos de tacón estilizan su cuerpo. El vestido ajustado realza su figura. Es una mujer muy atractiva e inteligente, pero es débil y carece de personalidad. No puedo culparla de que no sea suficiente para mí. Los problemas que tengo con las mujeres son una realidad fehaciente y la única culpable de ello es Amanda. Esa zorra me ha destrozado la vida, me ha convertido en un monstruo y no será fácil dejar de serlo. Me apasiona esta vida, solo necesito que el tiempo cierre las heridas. 
 
    Una figura femenina llama mi atención obligándome a dejar atrás mi mesa. Mónica camina tras ella lo más rápido que puede. Abro la puerta y le impido la entrada. Ni mi mirada, ni mi cuerpo amilanan a la mujer que tengo frente a mí. Es la primera vez, después de Amanda, que una mujer no se muestra sumisa ante mí. Reparo en sus ojos verdes… tiene una mirada muy intensa, unos labios carnosos y brillantes y su pelo… es negro como el carbón y cae sobre sus hombros ligeramente ondulado. Es una mujer muy hermosa, atractiva y desprende un olor indescriptible. ¿Será posible qué…? Tiene que largarse de una puta vez.  
 
    ―Me he saltado semáforos en rojo, he sobrepasado los límites de velocidad y he dejado mi moto aparcada en una zona privada, ¿de verdad crees que voy a marcharme sin mi entrevista? 
 
    Sabía que detrás de toda esa belleza había algo malo. Me sobresalta su desfachatez. Tengo frente a mí a la antítesis de mi secretaria. Una mujer con una personalidad tan fuerte que parece imposible doblegar, salvo para mí. Soy un experto seductor y me encanta llevar hasta el final ese juego peligroso que vuelve loco a mujeres y despierta envidia en hombres. Mi atractivo y mi labia son dos armas que manejo a la perfección y estoy ansioso por utilizarlas contra esta mujer. Empecemos: me paseo por el despacho asegurándome de que puede apreciar mi musculatura a través de la chaqueta del traje. Antes de tomar asiento, desabrocho los botones, dejando entrever una camisa blanca tan ajustada que le resultará imposible no detener su mirada en mi torso, sin embargo, cuando vuelvo a encontrarme con sus ojos verdes no hay nada, ninguna señal que me asegure que ha caído en la trampa, tan solo desprecio. Sin esperar mi autorización, lanza su documentación sobre la mesa. Una mala decisión que tendrá consecuencias. Y si no fuera un error, permitiría que mi mente depravada diera rienda a todo lo que está imaginando. Soy un hombre libre y poderoso porque no me dejo llevar por impulsos banales. No tolero la improvisación, no confío en nadie y no permito que se cometan errores. Y cuando alguien osa tocarme los cojones, no sale impune. Si la contrato, deseará no haber entrado por esa puerta. Sin embargo, parece que no será posible… Son este tipo de situaciones las que me hacen ser mejor cada día. Cuando llamé a la agencia fui claro y conciso con mi petición. Una asistenta, una mujer adulta, a ser posible con familia y con experiencia en viviendas de alto nivel adquisitivo. La mujer de los ojos verdes no reúne ninguno de los requisitos, ni siquiera es una puta asistenta. Sino una camarera prepotente en la que no confío. 
 
    ―¿Por qué no vas a contratarme? No encontrarás a nadie mejor―espeta. 
 
    ―Si quisiera una camarera ya trabajarías para mí. Tengo el dinero suficiente para tener a los mejores a mi servicio, sin embargo, no te necesito, estoy buscando una asistenta. 
 
    ―Yo no limpio casas, soy camarera y soy la mejor ―contesta arrebatándome la carpeta de las manos. 
 
    Pensativo, acaricio con mesura mi barba áspera y dura. Nuestra reunión debería acabar aquí, he perdido demasiado tiempo y como he dicho antes, si he llegado a ser quien soy es porque no tolero que nadie me mienta o me tome por imbécil. Soy un hombre libre, tengo más dinero del que podría imaginar, mis negocios son prósperos y mi éxito es digno de envidia y todo ello se lo debo a mi astucia e inteligencia. No confío en nadie, no tolero errores ni creo en casualidades. ¿Cuántas probabilidades hay de que la agencia se equivoque al enviar a una de sus empleadas? Ninguna. ¿Qué cojones hace esta mujer aquí? Y lo más importante, ¿quién cojones es? No es camarera, tampoco está aquí por un puto trabajo. Es una maldita trampa y si mi astucia no me falla, Collins debe estar detrás. Kayla Hart no es una camarera, es una puta policía. 
 
    ―Estoy dispuesta a llegar a un acuerdo― espeta mientras se deshace de su chaqueta. 
 
    Observo con detenimiento su cuerpo y el tatuaje que decora su brazo izquierdo. Una enredadera de flores multicolores marca su piel, una marca que detesto. Desde que tengo uso de razón me he relacionado con mujeres elegantes, educadas y de buena posición social. Ninguna de ellas se atrevería a comportarse como Kayla Hart. Reúne todo lo que odio en una mujer y, sin embargo, sigo perdiendo mi tiempo con ella a pesar de que su sola presencia supone peligro. Si Collins no me ha encontrado hasta ahora es porque ha estado dando caza a Dücrov o simplemente estaba esperando el momento oportuno. 
 
    ―¿Vas a darme un trabajo o no? ―pregunta sin disimular lo molesta que está―. ¿Quién te crees que eres? Tu dinero y tus trajes caros no te dan derecho a ningunearme. Soy mejor que cualquier camarera que trabaje para ti, jamás encontrarás a nadie tan eficiente como yo. 
 
    ¡Hija de puta! Tengo que deshacerme de ella, no puedo escapar ahora. No voy a renunciar a mi acuerdo con Dücrov ni voy a seguir aguantando las impertinencias de esta mujer. Tengo que acabar con ella. 
 
    ―¿Quieres que te contrate? De acuerdo, tendrás tu trabajo. Atrévete a desobedecerme, incumple mis normas y haré que tu vida sea un puto infierno. 
 
    ―¿Me estás amenazando? ―Y más que preguntarme, me está retando. 
 
    ―Voy a obviar lo que acabas de decir. Necesito una camarera para mis fiestas privadas. Te pagaré lo suficiente para que mantengas la boca cerrada. Y si lo haces, sabré recompensarte. 
 
    Sonríe. Esta maldita mujer se está riendo de mí. Es intolerable y pagará caro por ello. Tarde o temprano obtendré mi venganza. Voy a descubrir la tapadera tras la que se esconde con mi juego preferido. Seduciéndola hasta que caiga rendida en mis brazos y cuando eso suceda, no podrá mentirme. Se sincerará conmigo y ese será su final. 
 
      
 
    Soy inteligente, nunca me precipito. No tomo decisiones sin socavar las consecuencias o sin consultarlo con Marcus. Desde que he conocido a esa mujer sabía que me ocasionaría problemas y aun así he aceptado contratarla. La he metido en mi casa, el lugar donde me reúno con mis hombres, donde tomo decisiones arriesgadas y ahora una policía será testigo de ello. En las próximas semanas tendré que reunirme con mis hombres casi a diario. He de trabajar en la estructura de la operación y no puedo errar porque de ello depende que el proyecto de La Habana siga adelante. Ahora que he metido al enemigo en casa, deberé ser más cauto. He creado un problema que no tenía y he de enfrentarme a él. A solas, me dispongo a trabajar. 
 
    ―Necesito información sobre una mujer. ―Marcus responde a mi llamada al primer tono. 
 
    ―Dime un nombre y te daré una respuesta. 
 
    ―Kayla Hart. 
 
    La pantalla de mi portátil alerta de que he recibido un nuevo correo. El trabajo de Marcus ha sido rápido, exhaustivo y eficiente. Tengo frente a mí la verdad que descubrirá que he cometido el mayor error de toda mi vida, la verdad que confirma que Kayla Hart es policía, que el inspector Collins sabe que he regresado. La verdad que me declara como a un auténtico imbécil. La primera carpeta hace referencia a su vida personal. Fecha de nacimiento, recuerdos de su infancia, fotografías, perfiles en redes sociales… nada que pueda interesarme, nada que confirme lo que ya sé. Abro la segunda carpeta, la proveniente del contacto que tenemos en comisaría. El informe insiste. Solo es una camarera con una impresionante experiencia laboral. Collins ha hecho un buen trabajo borrando el pasado de esa mujer, pero a mí no puede engañarme. El contacto de Marcus nos está jodiendo y no podemos permitirlo. 
 
    ―El contacto insiste en que no hay ningún operativo activo contra el grupo. 
 
    ―Tu contacto ha mentido. Si esa mujer es policía, tu contacto debería saberlo. Organiza un equipo de vigilancia, entra en su piso y llénalo de cámaras y micros. 
 
    ―Perdemos el tiempo. He leído el informe, es un error de la agencia y el resto de la historia, mera casualidad. 
 
    ―Haz lo que te digo y habla con tu contacto. Si Collins sabe que hemos vuelto, quiero saberlo. 
 
    Cuelgo el teléfono exasperado. Marcus me ha tocado los cojones con esa actitud pasiva y eso me jode, me jode tanto que no puedo pensar con claridad. No debería confiar en su contacto sino en mi intuición, esa que me grita que Hart es una policía infiltrada. Debería acabar con ella. No puedo ni quiero seguir perdiendo el tiempo con esa mujer. Bastaría una llamada para que la secuestraran y asesinaran. Y de hacerlo, todo el cuerpo de policía de Manhattan se presentaría en mi despacho porque es el último sitio donde esa mujer ha sido vista. En menos de dos horas estaría en los calabozos de Collins prestando declaración por la desaparición y asesinato de un agente de policía, que me estaba investigando. Debo volver al plan inicial. Seducirla, enamorarla y descubrir la verdad. Utilizaré la información que tengo para ganarme su confianza, solo así podré atacar sus puntos débiles. Voy a descubrir la verdad sobre esa mujer, aunque sea lo último que haga. No me arriesgaré, no llamaré la atención. Collins sabe que he vuelto, eso no significa que deba darle un solo motivo para que se pase el día persiguiéndome. Sé que me he equivocado, que me he precipitado al contratarla, pero si Collins quiere joderme, quiero estar preparado. 
 
    Sigo adelante con el informe, aún me quedan unas páginas por leer y las etiquetas que resumen la información relevante sobre una operación policial llaman mi atención. Sabía que esa zorra mentía y voy a desenmascararla.  
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    Un intento de violación a manos de uno de los hombres de Dücrov. Una denuncia en la comisaría del único policía que ha logrado joderme la vida y que ha pasado los últimos años investigándome. Tras cada paso que daba, cada cheque que he firmado y cada kilo de coca que he colocado en esta maldita ciudad, siempre ha estado la sombra de Collins, alerta y preparado para actuar en cuanto surgiera la oportunidad que necesitaba para detenerme. Este informe confirma mis sospechas. Kayla Hart miente y voy a desenmascararla. Ahora que ha firmado el contrato ya no hay vuelta atrás, empieza el juego. Voy a acabar con ella y con su futuro. Al mínimo error, la bonita cara de Hart ocupará las portadas de los periódicos de la ciudad. Depende de ella acabar muerta o vendida a alguna mafia que negocie con la trata de blancas, no es mi estilo, pero siempre puedo contar con la inestimable ayuda de Dücrov.  
 
    Esta noche acudirá a la reunión que tengo con mis hombres, será una cena tranquila así que tendré tiempo para observarla, aunque antes debo confirmar que Marcus ha hecho el trabajo que le he encargado. Necesito tenerla controlada las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. 
 
    ―Las cámaras y los micros están conectados. Tienes el programa instalado en tu ordenador, cuando vuelvas al apartamento lo instalaré en tu teléfono. 
 
    ―¿Qué hay de tus hombres? ¿Has vuelto a hablar con tu contacto? ―insisto insatisfecho con la información. 
 
    ―He organizado guardias. Si sale de casa, lo sabremos. El contacto ha insistido, están ocupados con los hombres de Dücrov. Debes relajarte, esa mujer no es un peligro. 
 
    Esta noche pondré en marcha mi plan. Voy a seducirla y después acabaré con ella. Regreso a mi apartamento recordando todo lo que ha sucedido en la mañana. La agencia ha errado y yo no acepto ni creo en los errores. He contratado a una camarera que no necesito y que, en realidad, es una puta estafadora. ¿Por qué cojones…? ¡Joder, necesito beber algo! Enciendo el último cigarrillo de la cajetilla y abro una nueva botella de whisky mientras prosigo con la lectura del informe sobre Kayla Hart. Bajo los efectos del alcohol ceso con el trabajo con más dudas que respuestas. Tan solo sé que he contratado los servicios de una mujer que no necesito, que no cumple con las expectativas ni las exigencias para trabajar en mis fiestas privadas y que probablemente no sea quien dice ser. Su presencia en mi casa y en mis fiestas es peligrosa. Tanto si es policía como si no, las reuniones que celebro son privadas y las conversaciones no pueden ser escuchadas. Deberé reforzar la seguridad, vigilarla con atención y ser paciente. Kayla Hart es un problema, también un misterio que estoy dispuesto a descifrar. Puede que hoy sea yo el que está perdido, pero en unas semanas, será ella quien me suplique y será demasiado tarde. Voy a acabar con ella, a aplastarla y destruirla. 
 
    ―Es la hora, ¿estás seguro de que quieres seguir adelante con esto? ―Marcus irrumpe en mi despacho―. Ya tienes instalado el sistema de vigilancia en tu móvil. ¿Qué quieres que haga ahora? 
 
    ―Ve a por ella, empieza a trabajar esta noche. No tardes, la reunión empezará en una hora. 
 
    Tras una ducha y la elección de un buen traje descorcho una botella de vino. La espera frente al ordenador resulta frustrante pues lo único que he visto hasta ahora son imágenes de habitaciones vacías. Marcus ha tenido la deferencia de no instalar ninguna cámara en el aseo, salvo unos micros que solo me confirman que se está dando una ducha. Detengo la mirada sobre mi copa ya vacía. Ha pasado poco más de media hora y ya he consumido más de media botella. Supongo que mi problema con los excesos no es ningún secreto. Me gusta el alcohol y fumar buenos puros. Las drogas forman parte del pasado, las he sustituido por el sexo y no me avergüenza reconocer que en la mayoría de las ocasiones ha sido pagando. Puede que todos conozcan mis excesos, también que jamás cometo un error. Les he demostrado que soy un hombre inteligente y ni el alcohol, ni las drogas, ni las mujeres me han impedido ser exitoso. Bebo una copa más cuando una mujer semidesnuda capta mi atención. La cámara del dormitorio me permite ver cómo baila al son de una música insoportable salvo por el movimiento insinuante de sus caderas. La toalla cae sobre el suelo de madera y para mi disgusto ya lleva puesta la ropa interior. Tiene un cuerpo espectacular, marcado por el deporte y por el pasado. En la espalda, próxima a su hombro derecho reluce la cicatriz que me recuerda el informe en el que la supuesta violación se convierte en realidad. La sangre me hierve y siento deseos irrefrenables por acabar con la vida de ese desgraciado. El influjo que tiene esa mujer sobre mí me obliga a rememorar parte del pasado. Conozco esa sensación de vulnerabilidad frente a una mujer. Esos ojos verdes me han paralizado una vez, he de evitarlo porque no puedo perder el control. Porque lo odio, lo odio con todas mis fuerzas. Ese carácter, esa forma de ser… va a acabar conmigo. Carezco de la paciencia y del valor para enfrentarme de nuevo a una mujer como Kayla Hart. No puede volver a suceder, no puedo volver a caer en el mismo error, aún estoy pagando las consecuencias. Sea como sea, ya es demasiado tarde para volver a atrás. Si esta noche no comete ningún error, tendré que tomar una decisión. Echarla de mi casa y dejar que trabaje en cualquiera de mis negocios, aquellos a los que no suelo acudir salvo que surja algún problema que Marcus no pueda resolver. Si, por el contrario, descubro que no estaba equivocado tendré que seguir adelante hasta acabar con ella. Será divertido seducirla y follármela. Puede que ahora se muestre desinteresada, pero tengo un poder innato con las mujeres. Kayla Hart es un desafío y acabará en mi cama igual que las demás. Ahora debo concentrarme porque las cámaras de seguridad de mi apartamento acaban de advertirme que ya está aquí. Si elegí vivir en esta urbanización privada es porque la seguridad es primordial. Quienes vivimos aquí queremos estar seguros de que ni la policía ni periodistas puedan tocarnos las pelotas y para ello contamos con la inestimable ayuda de un sistema de vigilancia. Si la policía lograra entrar en la urbanización lo sabría antes de que pudieran detenerme. Escaparía y jamás sabrían dónde encontrarme. Esta noche, todas las cámaras de esta habitación me muestran la misma imagen desde diferentes ángulos. Camina serena, sin fijarse en los detalles. Es como si ya conociera este lugar o simplemente está fingiendo que nada de lo que tenga que ver conmigo le interesa. La cámara del ascensor es la última que muestra su imagen antes de entrar en mi apartamento escoltada por Marcus. Debo salir a recibirla. Permanezco junto al Chester blanco que corona el salón. El traje a medida ensalza mis músculos y remarca mis hombros anchos. Siempre que recibo a una mujer lo hago de este modo. Es una actuación que he perfeccionado con el paso de los años y ninguna mujer se resiste a la imagen de poder y masculinidad que desprendo, salvo ella que me mira con desdén mientras que yo soy incapaz de dejar de hacerlo. Ya no es por su cuerpo, ni la ropa que viste con sumo gusto, sino por el maquillaje que realza sus ojos verdes. El repiqueteo de sus tacones sobre el suelo de mármol me lleva a volver a admirar su cuerpo y lo hago sin ningún pudor hasta que un chasquido me obliga a alzar la vista hacia sus labios rojos, un color que me muero por borrar con mi propia boca. Inicio mi camino ansioso por acabar con la distancia que nos separa, por volver a disfrutar de ese perfume que no he podido ignorar. Me tiene absolutamente hipnotizado hasta el punto de que solo puedo pensar en besarla, deshacerme de su blusa y hacerla mía sobre el sofá. 
 
    ―¿Quieres que te haga un pase de modelos o ya has visto suficiente? 
 
    Retengo mis pretensiones al recordar mi propósito. Collins conoce mis puntos débiles, sabe que mi obsesión con las mujeres es enfermiza. Kayla Hart es un cebo y yo un tiburón dispuesto a morder el anzuelo, aunque no será esta noche. Primero tengo que descubrir quién es esta mujer y porque ha aparecido en mi vida precisamente ahora. 
 
    ―Esta noche celebro una reunión muy importante con algunos de mis socios. No quiero que interfieras en las conversaciones ni que hables con mis invitados. Limítate a servir lo que te pidan, no debe faltar el alcohol. 
 
    ―Ahórrate la visita guiada y dime donde puedo empezar a trabajar. 
 
    Una leve indicación es suficiente para que se aleje. Parece impresionada por el lujo y la elegancia. Acaricia el mármol provocando que mi cuerpo se estremezca hasta la excitación. Mi imaginación me sobrepasa. Después de todo, puede que sea ella quien haya iniciado su propio juego. Solo de pensarlo pierdo los nervios. Odio a esta mujer, es una mentirosa, una farsante. Y, sin embargo, no puedo evitar imaginar que las caricias que está dedicando a la piedra son para mí. Quiero follármela, es la puta verdad. 
 
    ―¿Recuerdas las normas? ―insisto intentando cambiar el rumbo de la noche. 
 
    ―No soy idiota, no es necesario que me repitan las cosas una y otra vez. 
 
    ―Cuidado―advierto―. Prepárame una copa, algo fuerte y no tardes. 
 
    Dejo que el aire golpee mi cara y despeje mi mente. Observo la ciudad. La contaminación lumínica y acústica desdibuja la panorámica mientras que yo lo hago conmigo. Mi vida era perfecta, tenía todo cuanto deseaba y una mañana todo terminó. Permitir que me afectase ha sido el peor error de mi vida y hoy sigo pagando las consecuencias. Hace tiempo que debí afrontar lo que sucedió en el pasado y vivir mi presente. Debo centrarme en mis negocios con Dücrov, esos que me permitirán forjarme un futuro próspero, sin sobresaltos ni persecuciones policiales. Sin prostitutas ni policías encubiertas. Quiero estar solo y llevar una vida tranquila lejos de esta caótica ciudad. 
 
    Aunque no puedo verla, siento su cercanía. Escucho sus pasos acercándose. Espero a oír el tintineo de los hielos contra el cristal que me confirme que viene con mi copa y no preparada para ponerme unas esposas. Observo como mantiene la bandeja alineada, sin titubeos. El líquido azul llama mi atención. 
 
    ―¿Qué coño es eso? ¿Veneno? ―pregunto sin atreverme a probarlo―. Hubiese bastado con un poco de whisky. 
 
    ―Eso a lo que tú llamas veneno es un cóctel Sapphire Martini. Para servirte un poco de whisky no necesitas una camarera, puedes hacerlo tú. Pero si no te gusta, si ni siquiera vas a atreverte a probarlo puedo traerte una botella y servirte ese whisky que tanto te gusta. 
 
    La ginebra se abre paso a través de mi garganta llenando de calor todo mi cuerpo. El sabor a naranja permanece en mi boca durante unos segundos provocando que la mezcla estalle en mis papilas gustativas. 
 
    ―¿Qué cojones es esto? 
 
    ―El Sapphire Martini es una delicia de sabor a naranja y un toque de color. Es importante elegir una ginebra de buena calidad y por suerte, tengo donde elegir. Y bien, ¿sigues prefiriendo el whisky? 
 
    ―Cállate y escucha con atención. El alcohol que debes servir a mis invitados a menudo no ayuda a que las negociaciones sean un mero trámite. Eres joven, sobrepasas los límites y podrías ponerte en peligro innecesariamente. Si me veo obligado a intervenir entre mis invitados y tu seguridad, me causarás problemas. Si surge alguna discusión mantente al margen y no te acerques a la mesa si no te lo ordeno. Debo asegurarme de que no vas a extralimitarte, que no vas a poner en peligro ni a mis negocios ni a ti misma. Como anfitrión es mi obligación tenerlo todo bajo control. 
 
    ―No puedes controlar lo que no depende de ti. 
 
    ―¡Limítate a cumplir las normas y sírveme una puta copa de whisky! Deja los experimentos para mis invitados―ordeno devolviéndole la copa con desgana. 
 
    Una corriente eléctrica ha recorrido mi columna erizando el vello de mi nuca con tan solo rozarla. Mientras mi reacción ha sido puro erotismo, la suya ha sido precavida y desconfiada. Que no tolere que nuestra piel se roce es un hecho que no sé cómo interpretar, que me obliga a recordar el informe y mis propias conclusiones. Ese documento asegura que estoy cometiendo un error y las pruebas aseveran que esa mujer no es un peligro. Nadie, salvo yo, desconfiaría de ella. ¿Una policía viviendo la vida de una camarera? ¿Fingiendo ser alguien que no es? Supongo que así funciona el mundo de los policías encubiertos. Fingir, mentir, manipular. Vivir vidas que no les pertenecen, fingir ser personas que no son. Puede que esté cometiendo un error, que la tensión de mi acuerdo con Dücrov me esté haciendo perder la cabeza, pero si no sospechara hasta de mí mismo, llevaría años entre rejas, siendo un mero delincuente del que nadie se acordaría y no voy a tolerar que eso suceda, no ahora que estoy preparándome para ser recordado por cada uno de los narcos que pasen por esta ciudad cuando yo me haya marchado a La Habana. 
 
    ―Aquí tienes tu copa. Whisky… como querías. 
 
    ―Tienes que asegurarme de que no vas a comprometer tu seguridad―solicito mientras bebo sin dejar de mirarla. 
 
    ―¿A qué viene tanta preocupación por mí? 
 
    ―No eres tú quien me preocupa, sino mis negocios. 
 
    Vacío la copa de nuevo y en esta ocasión no son sus ojos verdes en los que finjo mi interés, sino en el escote que deja entrever su blusa. Tomo asiento, agotado y haciendo lo imposible por ocultar mi polla endurecida bajo mis pantalones. Compruebo la hora. La reunión ya debería haber empezado y ni yo estoy centrado ni mis hombres han llegado. Odio la impuntualidad, pero odio mucho más no poder controlarme y cuando estoy con esa mujer olvido quien soy y lo que soy. Sin embargo, no estoy tan jodido para percatarme de que unos ojos me están vigilando. Observo a mi alrededor y me reencuentro con Marcus. Conozco esa mirada, sé lo que está pensando y me toca los cojones que dude de mí. Ese hombre es quien mejor me conoce. La única persona a quien le he confiado mis grandes secretos, todos salvo el único que no puedo desvelar. Si Marcus muriese o entrara en prisión estaría acabado. En su cabeza está memorizado todo. Contraseñas, cajas fuertes, cuentas bancarias, direcciones, teléfonos. Un conjunto de números y letras almacenados para no dejar pruebas. Confiamos el uno en el otro y eso ha sido suficiente para seguir siendo dos hombres libres y sin antecedentes, al menos aquí, en Manhattan. 
 
    Alzo la vista cuando advierto la presencia de mis hombres. De nuevo estaba tan enfrascado en mis propios pensamientos que no he sido consciente de su llegada. Francis ya ha tomado asiento al otro extremo de la mesa. Por la forma en que me mira deduzco que aún no ha superado su decisión de cederme el control. Ha llegado la hora de que lo olvide porque no tenía más opciones. Con la edad se ha vuelto un hombre débil al que no le gusta arriesgarse y eso debía acabar. Cederme el control es lo mejor que podría sucederle a la organización. ¿Qué iba a hacer sino? ¿Confiar en su primo Gordon? Con él al mando acabaríamos muertos. ¿Y Carls? Es demasiado joven e inexperto para un cargo de tal responsabilidad. Tarde o temprano, Francis tendrá que aceptar que ahora soy yo quien da las órdenes. Pero no será esta noche, está tan tenso que ha precisado deshacer el nudo de su corbata. Ahora su imagen resulta desenfada a pesar de que lleva años peinando canas. A su izquierda, Gordon entreabre su camisa negra mostrando una cicatriz que baja desde su cuello hasta su pecho. El humo del puro oculta su mirada, eso no me impide saber qué es lo que está vigilando. Su sonrisa bobalicona no me engaña. Ha encontrado a Kayla. Un golpe en la mesa es suficiente para que baje la mirada. A la derecha, Carls parece ajeno a todo lo que sucede a su alrededor. Viste una de sus camisas vaqueras y camiseta blanca de tirantes. Un atuendo poco apropiado para un hombre de su clase al que le preocupa más su teléfono que nuestra reunión. Kayla parece concentrada en su labor, no ha parado de trabajar desde que le he mostrado la barra de bar. Su entusiasmo es notable, quiero creer que está disfrutando con su trabajo, aun así, no puedo bajar la guardia. No ahora que las chicas de Belinda acaban de llegar. Katia, Raisa e Inna son las mujeres que habitualmente amenizan nuestras reuniones y se ocupan de satisfacer las necesidades de mis socios, pero ahora que Kayla trabaja para mí he de advertirlas de que mantengan un perfil bajo. Puede que ellas también sirvan copas, salvo por el detalle que les diferencia de Hart es que ellas son prostitutas. 
 
    ―Esta noche no estamos solos. La mujer de la barra ahora trabaja para mí. Tengo razones para sospechar que lleva una doble vida dirigida por el inspector Collins. No entraré en detalles, solo quiero preveniros―advierto a mis hombres―. Vosotras mantened el pico cerrado y no habléis más de la cuenta, no quiero problemas con Belinda. 
 
    ―¿Por qué sigue viva? ―inquiere Francis. 
 
    ―No hay operaciones contra el grupo, Collins no sabe que hemos vuelto. Solo estamos siendo precavidos―explica Marcus asegurándose de que no vuelvo a precipitarme con una mala decisión. 
 
    ―No confías en ella ni en el contacto que tenéis en comisaría y por lo que veo tampoco lo haces en nosotros porque no nos estás contando toda la verdad―contraataca ignorando a Marcus. 
 
    ―Si Collins ha infiltrado a esa mujer, seré yo el primero en saberlo. Manteneos alejados de ella. No la miréis, no la toquéis y no la habléis. Esa mujer no es propiedad del club, no es una de las chicas de Belinda―silencio mis palabras porque algo ha llamado mi atención―. ¡Gordon! Ni se te ocurra desobedecerme. 
 
    Esa maldita mujer se ha convertido en la protagonista de la noche y no debería ser así. Hemos venido a trabajar, no a discutir sobre las decisiones que tomo o no. Soy quien manda aquí, Francis tiene que superarlo de una puta vez. Un golpe en la mesa es suficiente para que todos vuelvan a fijar su atención en mí, todos salvo Gordon. Ese gilipollas no ha dejado de tocarme los cojones desde que Francis me puso al mando. 
 
    ―¡Eh, niña! Sírveme una copa. 
 
    Intento mantener la calma, sé que Francis me está vigilando, analizando cada gesto, cada movimiento para descubrir la verdad por la que me he arriesgado a meter a esa mujer en mi apartamento, una mujer que viene hacia nosotros con paso firme mientras porta una bandeja repleta de cócteles de colores y una copa de whisky, una bien cargada y que ya tengo frente a mí. He tenido que controlarme para no ceder al influjo de su perfume ni al de esos ojos verdes que no dejan de mirarme. Esa mujer podría ser una traidora, pero mi atracción por lo imposible y lo prohibido me arrastra hacia ella. Estoy obligado a descubrir la verdad. Si es policía me desharé de ella, si solo es una camarera me aseguraré de que tenga un buen trabajo, alejada de mí. 
 
    ―Eres una chica muy guapa, ¿qué te parece si tú y yo pasamos un buen rato? 
 
    ―¡Cierra la boca, Gordon! ―lo increpo para disgusto de Francis quien me mira con desaprobación―. Déjanos a solas, Kayla. Y vosotras, poneos a trabajar de una puta vez. 
 
    ―No me jodas, Lyam. La chica está muy buena, deja que me la lleve a una de las habitaciones. Si es una de tus camareras, lo justo es que trabaje como las demás. 
 
    Cuando acepté ponerme al cargo, lo hice con la condición de mantener a Gordon en la organización. Fue uno de los términos innegociables de Francis para cederme el mando y no pude negarme. De haberlo hecho, Francis nos hubiera convertido en el hazmerreír de la profesión. Y no es que me arrepienta, quería el poder y lo tengo. De momento, lo mantendré alejado de mis negocios con Dücrov y cuando llegue el momento me desharé de ese inútil. Que sea familia de Francis no le convierte en inmune. No voy a permitir que me joda. Ha llegado el momento de darle una pequeña lección. A mí ni se me desobedece ni se me contradice. Ni siquiera es consciente de que estoy tras él porque está demasiado entretenido en disfrutar de las vistas. Tan solo tengo que poner mi mano sobre su hombre para que reaccione y borre esa estúpida sonrisa de su cara. 
 
    ―Sigue tocándome los cojones y te pasarás las noches en la calle moviendo la coca que aún no has sido capaz de distribuir. 
 
    ―Déjalo ya, Wells. Que se la folle y la mate de una maldita vez. Que haga el trabajo que no has tenido huevos a desempeñar. 
 
    ―Sé que estás jodido y que aún no has superado que ahora quien da las órdenes soy yo y ya se me ha acabado la paciencia. Si no estás de acuerdo con mi decisión puedes ir con tu primo a recordar viejos tiempos. Esa coca que tengo almacenada nos está haciendo perder mucho dinero y pone en peligro mis planes y a la organización. Volved a contradecirme y volveréis a las calles. 
 
    ―Deberíamos hablar sobre Dücrov, está esperando una llamada―interviene Marcus antes de que Francis pueda volver a contradecirme. 
 
    He pasado los últimos meses perfeccionando una operación sin precedentes y que me convertirá en un hombre aún más rico y en un narcotraficante de prestigio. El alijo de cocaína que vamos a comprar a los colombianos requiere de una inversión tan elevada que no podría hacerlo solo. Lo que vamos a hacer es tan ambicioso como peligroso y mis hombres no están preparados para algo de tal calibre. Así que la situación es la siguiente. Dücrov se aprovecha de mi dinero, mis contactos, mis negocios y mi inteligencia y yo de su dinero, también de sus matones. Los hombres que trabajan para el ruso son tipos sin escrúpulos dispuestos a morir y a matar. Por ello y a pesar de nuestra enemistad nos hemos visto obligados a trabajar en equipo. En los últimos meses, capos de la droga más poderosos que nosotros han caído y ahora pasan sus días en las celdas de un correccional de máxima seguridad, lo cual nos obliga a ser extremadamente meticulosos. Un solo fallo nos mandaría a la trena y allí dentro, ni siquiera los guardias podrían evitar que acabásemos matándonos los unos a los otros. Para que nada de eso suceda y pueda partir hacia La Habana he tenido que estudiar los protocolos contra atentados y estoy preparado para usar esa información en contra de la policía de Nueva York. Una alerta de atentado durante uno de los partidos más importante de la NBA será suficiente para estudiar a los hombres de Collins, también al FBI y la CIA. Cuando se corra la voz, la ciudadanía entrará en pánico convirtiendo la ciudad en una auténtica ratonera. Y eso no es todo. Esa misma noche, en la que haremos el intercambio con los colombianos, los hombres de Dücrov estarán preparados para que, llegada la calma, iniciar una auténtica batalla campal entre bandas rivales alejados del punto de encuentro. Y como acto final, una vecina modélica denunciará los hechos delictivos que se cometen en un narco piso en el que además de la venta de drogas también se ejerce la prostitución. Si todo va según lo previsto y mantenemos a las comisarías de todo Manhattan entretenidas, Marcus podrá asegurarse de que el Servicio de Aduanas de los Estados Unidos recibe una considerable gratificación por su colaboración desinteresada. El puerto Howland Hook Marine Terminal será el punto de recogida donde unos camiones de reparto ocultarán los fardos entre frutas y verduras. Pero eso solo sucederá si la Guardia Costera no da caza a las lanchas motoras donde los colombianos transportarán la coca y persigue al resto de embarcaciones que he contratado como cebo. Cuando la coca llegue a puerto y sea estibada, mis hombres podrán cargar los furgones. Aduanas se encargará de precintar los vehículos y hacer que la documentación sea la correcta para que los camiones puedan hacer su trabajo sin levantar sospechas. La ruta los llevará a todos al mismo punto, un almacén fuera del distrito de Manhattan. Si Dücrov cumple con su parte del trato y mantiene controlados a los agentes de la CIA y del FBI no deberíamos tener problemas. Aun así, antes de ponernos en marcha debemos reunirnos para concretar los detalles de la operación. Y cuando me haya reunido con Dücrov y tenga la firmeza de que la operación sigue su curso, mis hombres tendrán que reunirse con su gente de confianza. Es de vital importancia que no seamos vistos en las diferentes escenas. Nadie debe saber que estamos detrás de toda esta locura, ya lo sabrán a su debido tiempo, cuando estemos tan lejos que no puedan dar con nosotros. 
 
    ―Hasta ahora nos ha ido bien trabajando con nuestra cuenta y haciendo tratos con los colombianos sin ponernos en peligro. Tu ambición nos llevará directos a prisión. Estamos hablando de eludir a la CIA, al FBI, a la Guardia Costera y al Servicio de Aduanas y a los agentes de todas las putas comisarías de Manhattan―recela Francis. 
 
    ―A estas alturas de nuestra carrera ya deberías saber que lo que no calla el dinero lo hacen las balas―amenazo. 
 
    ―Y tú que el narcotráfico paga bien, pero cobra caro. Fue lo primero que te advertí cuando permití que trabajaras para mí, espero que no se te haya olvidado. 
 
    ―¿Me crees tan estúpido como para arriesgarme sin saber que ganaré? No me subestimes, puede que a ti todo esto te quede grande, pero yo llevo años preparándome para este momento. 
 
    ―No quiero quedarme fuera, si vais a ganar pasta yo quiero mi parte. No puedes dejarme fuera, Wells. 
 
    ―Voy a obviar que me estás dando una orden y simplemente te voy a recordar que no estás preparado para asumir ciertas responsabilidades. Te quedarás en el club, con Belinda y el resto de las chicas y si algo sale mal te encargarás de destruir todo lo que pueda causarnos problemas porque cuando Collins descubra lo que hemos hecho no dejará un rincón de esta ciudad sin investigar. 
 
    No tengo intención de continuar con esta conversación. Todo lo que tenía que decir, está dicho y explicado con toda clase de detalles. Ahora quiero quedarme solo y llamar a Belinda para follar lo que no he podido en las últimas semanas. He estado demasiado ocupado para levantar el puto teléfono o acercarme al club. La operación requería de toda mi concentración y tener a Belinda merodeando por mi apartamento es una distracción a la que he tenido que renunciar. Después de conocer a Kayla Hart y tener que enfrentarme a Francis, necesito echar un polvo antes de que me estalle la puta cabeza. Aunque me temo que esa llamada tendrá que esperar. Le he ordenado que se mantuviese al margen, sin embargo, la muy zorra ha osado desobedecerme y si no quiere que le eche a la puta calle deberá darme una explicación y ha de ser convincente porque le advertí que si me desobedecía pagaría las consecuencias. Alerta por mi presencia, Katia enmudece dando por terminada la discusión que estaba protagonizando con mi nueva e irrespetuosa camarera. Una señal basta para que las chicas de Belinda vuelvan a su trabajo, una más para que Kayla me acompañe hasta mi despacho. Sin titubeos inicia la marcha siendo ella la primera que entra en la habitación. Entro tras ella, escrutando su caminar, sus movimientos sin atisbar el mínimo titubeo, miedo ni preocupación. Policía o no sabe cómo debe ocultar sus emociones. 
 
    ―Son putas―espeta sin haberle dado permiso para hablar―. No recuerdo haberlo leído en nuestro contrato… 
 
    ―Putas o no, es un hecho que no te incumbe. No sé porque me obligas a recordarte que tienes unas normas que cumplir y que te he contratado con condiciones muy estrictas. No solo las has incumplido, has osado desobedecerme. Igualmente, no has dudado en mentirme. 
 
    ―Me has contratado sin necesitarme y a pesar de que sabías que jamás aceptaré dar el mismo servicio que tus otras camareras. Ni voy a acostarme contigo ni confío en ti. Mientes, sé que mientes y no pretendo descubrir el por qué―advierte con firmeza y serenidad. 
 
    ―Si quisiera acostarme contigo, ya lo habría hecho. No temas, no me provocas el más mínimo interés, no mereces la pena. 
 
    ―Para carecer de interés, das muchas explicaciones…―responde con sarcasmo―. Debes estar muy aburrido para perder el tiempo conmigo. Me has contratado sin necesitar mis servicios a pesar de que no toleras mi indisciplina. Sabes que no te tengo miedo, no dudo en contestarte. No me impresionas ni tú, ni tu dinero ni tu poder. Supongo que soy un reto, ¿no es así? 
 
    ―Te crees muy valiente por enfrentarme a mí, sin embargo, lo que tú interpretas como valentía es simple indisciplina. 
 
    He perdido todo interés por esta conversación que pretendía utilizar para desenmascarar a esta maldita zorra. Todas las pruebas están en mi contra. El informe, la confirmación del contacto de Marcus, la firmeza de sus palabras, su profesionalidad… No tengo nada con lo que contraatacar, tan solo una sospecha a la que no pienso renunciar, no puedo dejar de pensar en ella. Es un enigma digno de ser descifrado. Una mujer única, con una personalidad impactante y una historia muy dura, siempre y cuando sea real. Una simple indicación basta para que vuelva al trabajo, necesito beber algo y quiero que sea ahora. No me importa qué, solo quiero que el alcohol corra por mi garganta. Kayla parece ensimismada ante la colección de alcohol que conservo. Comienzo a impacientarme mientras que ella parece más concentrada que nunca. Puede que mis gustos sean caros, pero también considero que carecen de complicaciones. En cuanto al alcohol siempre lo tengo claro. Whisky. La bebida alcohólica más consumida en el mundo. Una mezcla perfecta de malta, cebada, trigo, centeno y maíz envejecida en barriles de roble blanco. Con las mujeres rehúso las relaciones complicadas y me centro en el sexo. Un acto placentero con mujeres guapas, atractivas y obedientes. Kayla Hart detesta el whisky y en absoluto es obediente. Sin embargo, cuenta con la belleza y el atractivo que tanto busco en las mujeres con las que comparto cama. 
 
    ―¿Eres consciente del dinero que tienes invertido en alcohol? Y lo peor de todo es que las tienes aquí, al alcance de cualquiera. Esta botella ha debido costarte mucho dinero―reseña con tono desenfadado. 
 
    ―Es un antojo de diez mil dólares. Chivas Regal Royal, tiene cincuenta años y si todo va según lo previsto muy pronto desvelaré su sabor. No te preocupes por su bienestar, todo, absolutamente todo lo que hay en esta casa está seguro. 
 
    Esa joya lleva años en mi apartamento. Se la robé hace tiempo a un coleccionista americano. Hasta ahora nunca me he atrevido a descorcharla y descubrir su sabor. Los expertos lo describen como una reliquia escocesa con sabor a anís ahumado y pasas y no voy a desaprovecharla. Y hablando de alcohol… La copa que Kayla ha preparado está compuesta por ginebra Hendrick´s, dos rodajas de pepino, tónica y pimienta rosa que compone un exquisito Gin Tonic. Me atrevo a rozar su piel al tomar la copa balón entre mis dedos. Y ese roce se me antoja como la mejor experiencia de mi vida. El escalofrío de horas antes recorre mi espalda y eriza mi vello despertando sensaciones ya olvidadas. Hace mucho tiempo que no siento algo así y necesito frenarlo antes de que sea demasiado tarde. Esta mujer es lo más parecido al síndrome de abstinencia. Cuando decidí dejar la coca estaba irritable y apático. Tenía temblores, mareos, vómitos, escalofríos. Era incapaz de controlar mi cuerpo hasta que cambié la droga por el sexo. Ahora ella es mi nueva cocaína, mi nueva debilidad y he de cortarlo de raíz antes de que no pueda controlarlo. Aunque le ofrezco la copa, duda sobre las intenciones de mi oferta. Aparto la mano de mi copa con desgana. Sé que no debería y, aun así, siento una atracción incoherente e incontrolable por esta mujer. Necesito follármela ya, pero debo retenerme porque creo que puede serme de ayuda, en muchos aspectos. Voy a convertirla en mi nuevo pasatiempo y en un juego para tener entretenido a Collins. Si mis sospechas se confirman y esa mujer es policía y aunque sea un riesgo que tendré que asumir, voy a usarla contra el inspector. Una mujer no podrá conmigo, no tiene ese poder. Collins ha vuelto a subestimarme. Conoce mi afición por las mujeres hermosas, pero Kayla no será un riesgo. Puede que sienta la necesidad de follármela, pero jamás tendré sentimientos que me hagan fallar. Hace tiempo que dejé de sentir, ¿por qué iba a empezar a hacerlo ahora por ella? Solo es un cuerpo bonito y, salvo ese detalle, no hay nada más en ella que pueda interesarme. 
 
    ―Es increíble. Realmente increíble. El cristal es tan fresco y delicado… ―se detiene al comprobar que sus labios se han marcado en el vidrio ―. Disculpa, te prepararé otra copa. 
 
    ―Eso no será necesario… me gustan los labios rojos. 
 
    ―Cuando quieras te lo presto. ―Su ironía vuelve a acompañarnos. 
 
    ―Siempre puedes dejarme los labios marcados tú misma ―respondo con agilidad, provocando el silencio de mi acompañante. 
 
    Sentencio mi actuación llevándome la copa por el mismo filo en el que Kayla ha dejado la marca de su pintalabios. No puede contener la sorpresa y está excitada, no puede engañarme. Conozco bien a las mujeres y lo que provoco en ellas. He de reconocer que este juego de ironía, provocaciones e insinuaciones es muy excitante. Un juego demasiado peligroso y al que no pienso renunciar, aunque lo cierto es que debería aprender a controlarme. Tajante, le ordeno que recoja sus cosas dando fin a nuestro jueguecito. Estoy frustrado. Debería ser ella quien pierda su tiempo en seducirme a mí. Sin embargo, lo único que quiere es saber la verdad, siempre, constantemente. Odia no tener el control y la comprendo porque yo soy igual. Me gusta el dinero, el poder y la autoridad. Y así controlo mi vida. También a mis hombres, a Belinda y sus chicas. Mis negocios, mi dinero y ahora quiero hacerlo con ella, aunque no será fácil. Cuando algo no es de su agrado y aunque debería mostrarme respeto por el simple hecho de ser su jefe, no disimula. Observo el espectáculo en silencio a pesar de que sus modales no están siendo los adecuados y si no fuera por el continuo murmuro que está profiriendo, me estaría divirtiendo. No me gustaría tener que sucumbir al chantaje infantil de esa mujer, pero si no quiero que se marche del despacho y monte un espectáculo, tengo que detenerla. Camino en silencio permitiendo que siga peleándose con el mobiliario que encuentra a su paso. En el momento oportuno coloco mi mano sobre la puerta impidiendo que salga y obstaculizo cualquier movimiento con mi propio cuerpo. Su reacción es inmediata, antes de que pueda abofetearme la detengo sosteniendo sus brazos con firmeza, quizás demasiada. Resulta inevitable escuchar cómo los latidos de su corazón se aceleran. Dudo entre si lo que provoco en ella es miedo, nervios o excitación. Soy incapaz de saber que siente porque, aunque estamos más cerca que nunca, porque, aunque nuestros cuerpos se están rozando, la siento muy lejos. 
 
    ―Recoge tus cosas―ordeno distanciándome de ella. 
 
    ―No vas a llevarme a mi casa, ni de coña. Apestas a alcohol. 
 
    ―Recoge tus cosas, Kayla. 
 
    Una llamada de teléfono evita que nos enzarcemos en una nueva discusión. Apenas me separo de ella lo suficiente para que ponga fin al estridente sonido, lo suficiente para comprobar que la remitente es una mujer que protagoniza apenas un par de páginas en el informe de Marcus. El nombre de Amber ilumina la pantalla lo que ratifica que mis sospechas no son más que paranoias. Esa mujer existe y si el informe no nos ha engañado es la única amiga que Kayla mantiene, aunque también puede ser que esa mujer forme parte del espectáculo. Escucho la llamada sin intención de apartarme y cederle un mínimo de privacidad. No debería haber respondido, aún sigue trabajando, pero me alegro de que lo haya hecho porque ahora sé que ha quedado con esa mujer en media hora. Esta misma noche podré comprobar con mis propios ojos que Kayla Hart es una hija de puta. Antes de que pueda ser consciente inicia la marcha hacia la salida. No solo ha contestado la llamada mientras que estaba trabajando, sino que ahora osa desobedecerme pretendiendo salir de mi apartamento sin mi autorización. Eso nunca sucederá porque jamás lo permitiré y aun así me veo obligado a bajar las escaleras a toda prisa. Esto es inadmisible, he de detenerla porque me siento ridículo persiguiendo a esta mujer y en mi propia casa. Alcanzo su brazo y vuelvo a apresarla con mi cuerpo contra la barandilla y esta vez ni siquiera el aire podría separarnos. Que sonría burlándose despierta lo peor que hay en mí. Con el paso del tiempo me he convertido en un hombre violento y aunque nunca pondría la mano encima a una mujer siento como voy perdiendo el control. Y cuanto más enajenado estoy yo, más segura se muestra ella. La policía sabe dónde está y si lo sabe es porque ella es parte de esa lacra. Sigo sin tener pruebas, no las necesito, me basta su actitud para estar seguro. 
 
    ―Debería despedirte―añado muy cerca de sus labios. 
 
    ―Hazlo―contesta valiente―, si es que te atreves… 
 
    Debería mostrar desinterés, fingir que sus provocaciones no me afectan, evitar que siga manipulándome y lo haría si no tuviera que desenmascararla. Ya habrá tiempo para las venganzas cuando descubra la verdad. No debería subestimarme, aunque es precisamente lo que está haciendo. Lo noto en su mirada penetrante y en esa sonrisa que luce cual vencedora. Acaricio sus muslos hasta que me detengo en sus caderas aprisionando su cuerpo con tal fiereza que tengo que controlarme para no besarla. Y no soy el único que se está conteniendo. Sus pupilas dilatadas y la presión que ejerce con sus piernas son dos actos que delatan que es incapaz de controlarse. Ahora soy yo quien sonríe y parece suficiente para que quiera separarse de mí y aunque lo intenta, no se lo permito. 
 
    ―El último hombre que se atrevió a tocarme lleva años en la cárcel, si no quieres hacerle compañía, suéltame. 
 
    Recuerdo el pasaje del informe que relataba lo sucedió entre Mijail Ivanov y ella, lo cual corrobora que no tengo pruebas, salvo una corazonada. Cuando su respiración se agita le devuelvo la libertad. 
 
    ―Si mi trabajo ha terminado, déjame salir de aquí y llámame a un puto taxi―exige. 
 
    ―No me hables en ese tono, mi paciencia tiene un límite. 
 
    Kayla se me escapa de entre los dedos y ya no me siento con fuerzas para volver a seguirla. No voy a arrastrarme ante una mujer a la que no debo nada. Tiene todo cuanto detesto en una mujer, sin embargo, soy incapaz de sacarla de mi puta cabeza. 
 
      
 
    Los primeros rayos de sol informan de la llegada de un nuevo día y de nuevo me encuentro rodeado de restos de alcohol y colillas de tabaco. Estoy borracho y me rasga la garganta. Debo tener un estado deplorable y no me importa porque un único pensamiento me nubla la razón. Quiero que Kayla Hart sea policía, lo ansío con todas mis fuerzas. Solo así podré deshacerme de ella poniendo fin a esta maldita locura porque, de lo contrario, sé que seré incapaz de alejarme de ella. Marcus entra en mi despacho, solo con mirarlo sé que está hasta los cojones de este asunto. Me importa una mierda, solo quiero la verdad. 
 
    ―Aquí tienes toda la información―aclara lanzando una carpeta sobre mi mesa―. Está limpia. He estado toda la puta noche encerrado en una discoteca rodeado de imbéciles. No voy a seguirla más, retiraré las cámaras de su apartamento y cancelaré las vigilancias. No voy a seguir perdiendo el tiempo y tú deberías hacer lo mismo. 
 
    ―Harás lo que yo te ordene y cuando yo te lo ordene. Todo se queda como está y así seguirá hasta que esté al cien por cien seguro de que no nos la están jugando. 
 
    ―Fóllatela de una puta vez y acaba con esta mierda. Si la jodes, nos jodes a todos. 
 
    ―Lárgate de aquí y cerciórate de que Belinda ha cerrado el club y viene de camino. 
 
    Necesito echar un polvo, a falta de coca no tengo nada que me calme, salvo follármela. Belinda… joder, ya ni siquiera recuerdo cómo nos conocimos. En aquella época me dejaba llevar por los excesos. Sexo, drogas y alcohol, como en las buenas películas. Y una puta a la que saqué de las calles, una puta que me sacó de la mierda y que me devolvió la poca dignidad que aún mantengo. Desde entonces, nos pertenecemos, con la única diferencia de que yo hago lo que me sale de los cojones y ella se limita a obedecer y cumplir mis exigencias. Compartimos mucho más que polvos y la gerencia de un local de dudosa reputación. Belinda sabe demasiado y yo tengo el poder para acabar con ella. Estaremos en deuda hasta el final y ambos lo sabemos. Tenemos demasiado que perder. Después de todo, la droga no es lo más peligroso a lo que nos hemos enfrentado. Queremos vivir y no a cualquier precio. A ambos nos gusta el dinero y el poder. Yo me lo gané con esfuerzo y astucia. Lo de Belinda no fue un trabajo fácil. Después de Amanda no había dejado que ninguna mujer influyese en mi vida. Un polvo y se acabó. Siempre me lo he podido permitir, bien por el dinero o por mi atractivo. No voy a ser modesto, sé cómo soy y no voy a negar lo evidente. Pero Belinda… no sé cómo explicar lo que me sucedió con ella. No estoy enamorado, jamás volveré a enamorarme. Lo que me pasa con ella va más allá de un mero sentimiento. Es lo más parecido que tendré jamás a una amiga, joder, ni siquiera ese título se le asemeja a lo que es para mí. Muchos piensan que mantenemos una relación. No soy hombre de dar explicaciones y para los clientes del club, Belinda es mía. La única mujer que no está a la venta. Todo en el club tiene un precio, todo salvo ella y no será porque no me han ofrecido cifras desorbitadas o negocios suculentos. Sé que no es más que una puta, no me importa que otro se la folle, lo que no quiero es que ese otro le ofrezca algo que yo no voy a darle y me venda. Sabe demasiado. Belinda siempre estará conmigo y siempre será mía. Al menos hasta que uno de los dos muera. Si me abandona sabe que la destruiré, que le arrebataré todo cuanto le he dado. Lo que para ella supone dinero, lujo, poder y libertad para mí no son más que números. Un negocio donde blanquear el dinero y dar salida a buena parte de la mercancía. Beneficios tanto salariales como en los negocios. Conocer los secretos de los hombres más poderosos de la ciudad es un regalo al que no voy a renunciar y para ello solo debo cumplir un único requisito. Seguir llamándola, seguir follándomela y hacerla sentir como si fuera la primera, aunque nunca será la única.  
 
    ―No puedo dejarlo todo cuando tengas un mal día. Debo dirigir el club y disfrutar de mi vida sin que tú interfieras constantemente.  
 
    Hace tanto que nos conocemos que Belinda ha dejado de tenerme miedo, en ocasiones incluso dudo que me respete, una actitud que no estoy dispuesto a tolerar. Kayla Hart ha copado todos mis límites, la habría sometido de ser posible. Con Belinda no tengo ese problema, voy a recuperar mi virilidad a mi modo. Belinda es mía, siempre me pertenecerá y si es necesario que se lo recuerde, lo haré. En el club es la dueña, es mi pareja, mi amante, lo que la gente quiera. Pero en cuanto estamos a solas vuelve a ser la puta que compré y a la que me follaré siempre que me salga de las pelotas. Y no se me ocurre mejor momento que este. Rodeo la mesa con paso lento teniendo claro mi destino. Me detengo tras ella y antes de que pueda moverse, agarro con firmeza el moño en el que ha recogido su melena rubia. 
 
    ―El club, tu vida y tú me pertenecéis. Si tengo un mal día y quiero follar, vendrás para que pueda follar. Si tengo un buen día y quiero follar, vendrás para que pueda follar. Tu vida se resume a que yo quiera follar. Recuerda que pagué por ello, así que deja de tocarme los cojones y quítate la puta ropa si no quieres que lo haga yo―le susurro al oído. 
 
    ―No me hables así, Lyam. No soy un objeto que puedes manejar a tu antojo. 
 
    Asio su pelo con mayor firmeza hasta que logro que se arrodille. Ni siquiera su mirada implorando que me detenga me frena. Es preciso que recuerde que tiene que obedecerme y respetarme. No es que sea un hijo de puta sin alma, un putero más que solo busca sentirse poderoso. Soy un hijo de puta poderoso al que le gusta que le obedezcan y que le respeten y si Belinda ha olvidado quien soy, tendré que recordárselo. Me gusta el sexo duro, violento y sin sentimientos y esta noche lo necesito más que nunca. No puedo volver a caer en las drogas. El sexo es todo lo que tengo para mitigar el dolor, mi única vía de escape. Aunque su boca siempre me ha parecido un buen lugar donde desatar mi lujuria sé que hoy no será suficiente. El ansia me corroe por dentro y mi comportamiento torna brusco. Con violencia, tumbo su cuerpo desnudo sobre el escritorio. Deslizo mis manos hacia el borde de su falda de tubo, subiéndosela hasta la cintura. Me ocupo de sus medias, rasgándolas, molesto por encontrarme con tantos obstáculos. Y, por último, deslizo el tanga por sus piernas finas y estilizadas hasta que caen sobre sus tacones de aguja. Sin demorarme en caricias coloco mis dedos sobre su clítoris para estimularlo. Las yemas se humedecen casi al instante, lo cual solo demuestra que por mucho que la menosprecie no puede contenerse. No soy un caballero, no soy amable. No me gustan las citas ni hacer regalos románticos. Me gusta follar y lo hago de puta madre. Por eso siempre vuelven, aunque haya sido un hijo de puta que solo las ha utilizado, vuelven. Sigo masturbándola, solo unos segundos más, tan solo para cerciorarme de que está bien lubricada porque lo va a necesitar. No voy a ser amable ni considerado, quiero follar, a mi manera. Sin control, sin contemplaciones y entremezclar el placer con el dolor. Solo de pensarlo, mi polla palpita violenta. Tengo que hacerlo ya. La penetro sin contemplaciones induciendo a que su cuerpo se tense. Incremento la fuerza, la intensidad y el ritmo convirtiendo nuestro encuentro en una verdadera locura. 
 
    ―Ni se te ocurra correrte, esta noche no te lo mereces. 
 
    Sin prestar atención a sus súplicas ni al dolor que le provoca la fricción de su piel contra la madera sigo con mis embestidas, cada vez más intensas, más violentas hasta que la imagen de otra mujer se presenta sin permiso, sin previo aviso. Mi cuerpo se tensa de pies a cabeza, un acto que tan solo empeora la situación, que la vuelve más peligrosa. Aferro mis manos a sus caderas, tanto que las uñas se le marcan en la piel, hasta hacerle sangrar. Sin embargo, no me detengo. Estoy jodido y quiero pasarle ese dolor a otra persona, deshacerme de él para que pueda seguir con mi vida. Acreciento mis embestidas y no parece ser suficiente. Necesito más, mucho más. Saco mi polla y en esta ocasión no es su coño el que busco. Se la meto por detrás. Su culo se estrecha impidiendo que entre hasta el fondo, hasta que poco a poco lo consigo hasta que puedo moverme con total libertad. Y ahora sí, me dejo llevar permitiendo que mi yo más violento y sádico haga todo cuanto se le antoje. Me separo de ella cuando me quedo satisfecho. Anudo el preservativo y lo tiro a la papelera más cercana. Ahora necesito una copa, me urge que el whisky recorra mi garganta y me calme. Tengo que relajarme, de lo contrario, Belinda pagará las consecuencias. 
 
    ―Vete y estate disponible, puede que vuelva a llamarte―comento con desgana. 
 
    ―Me gusta follar contigo, pero lo que me has hecho hoy…―Ahoga las lágrimas antes de proseguir―. Eres un hijo de puta, Lyam. Has tenido que someterme a mí porque has sido incapaz de hacerlo con tu nueva camarera. Tienes que despedirla, me lo debes. Después de lo que me has hecho no voy a quedarme de brazos cruzados. O la despides tú o me encargaré de acabar con ella. 
 
    Rodeo la mesa y vuelvo a sujetarla por lo que queda de su moño ya deshecho. Acerco mi rostro hasta el suyo, lo más cerca que puedo sin tener que rozarla, tan solo para ver el miedo en su mirada. 
 
    ―Si te acercas a ella, si me desobedeces o intentas jugármela, el que acabará contigo seré yo. Recuerda que eres, recuerda quién eres y a quien perteneces. No te conviene cagarla y lo sabes. No me jodas, Belinda y lárgate de una puta vez.

  

 
   
    2
 Malas decisiones 
 
    Las decisiones que tomamos determinan nuestro destino. 
 
    Thomas S. Monson 

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Llevo más de una hora con la mirada perdida en algún punto de la ciudad, que debería haber invertido en trabajar, sin embargo, no he podido dejar de pensar en Carmen. Desde que dejé su apartamento he recapacitado. Tengo que disculparme y no sé cómo. Mi teléfono privado interrumpe mi agonía. Mi madre. Con solo ver su número sé que algo no va bien. Antes de marcharme, mi padre no estaba pasando por un buen momento. El exceso de trabajo había provocado que su corazón estuviera débil. Que sobreviviera al último infarto fue casi un milagro. Respondo a la llamada antes de que finalice. 
 
    ―Los médicos han decidido que ha llegado el momento de que tu padre se jubile. No te pediría que regresaras si no fuese necesario. Tus primos han llevado la empresa a la ruina. El banco amenaza con desahuciarnos, hijo. 
 
    No puedo volver ahora, ¿cómo hacerlo cuando es la primera vez en meses que logro que el caso vuelva a tener sentido? Se lo prometí, sé que le juré que volvería para hacerme cargo de la empresa y ocupar el lugar de mi padre. No puedo o quizás soy un egoísta que solo piensa en sí mismo y no quiero volver. Dudo que alguna vez lo haya querido. ¿De qué me serviría? Nadie me espera, salvo mi madre. El negocio familiar nunca ha sido de mi interés, ¿por qué debería regresar? Allí seré tan infeliz como lo soy ahora, sin embargo, me gusta mi trabajo. Disfrutar de la adrenalina, del riesgo. El olor a la pólvora de mi arma reglamentaria, el sonido del cargador vaciándose mientras apunto al enemigo. Y Carmen y su perfume. Y la suavidad de su piel. Su voz, su mirada, su cuerpo… 
 
    ―Os mandaré dinero… 
 
    ―No queremos tu dinero, te queremos aquí, con nosotros. No sé si el corazón de tu padre resistirá… 
 
    ―Tendréis el dinero a mi primera hora y me encargaré de contratar a un buen abogado. Iré en cuanto el trabajo me lo permita, ahora tengo que dejarte, me están esperando—miento. 
 
    ―Tu padre tenía razón, no debí haberte llamado. Te importa más tu trabajo que tu familia. Ya no te reconozco, Nathan. No sé quién eres. 
 
    Tengo que trabajar, necesito concentrarme y olvidar todo lo que pueda interponerse entre el caso y yo, sólo necesito un momento. No sé qué estoy haciendo con mi vida, desde que lo mío con Annie acabó, jodo todo lo que toco haciéndole daño a la gente que me importa. Mentí a mis padres durante años para conseguir mi propósito. Solo pensé en mí y en lo que yo quería. Una nueva vida. Viajar, salir de Austin, vivir nuevas experiencias, convertirme en un hombre. Ser quien yo quería sin permitir que nadie me manipulara, que nadie forjase mi futuro. Sin mirar atrás, viajé hasta esta ciudad y desde que llegué no he cesado en mi empeño. Siempre he tenido claro cuáles eran mis metas y ahora que lo he conseguido siento que no es suficiente. Sí, me he convertido en un hombre, en uno ambicioso, que siempre querrá más. Seré un infeliz toda mi puta vida si no me detengo, si no analizo cuales son mis prioridades, si no tengo claro un futuro. Podría cerrar el caso, dejar mi orgullo y luchar por Carmen. Volver a Austin, hacerme cargo de la empresa familiar, casarme y formar una familia. ¿Eso me haría feliz? ¿Una vida común? ¿Sin sobresaltos? ¿Sin mayor ambición que la prosperidad de la empresa? No sé si esa vida es para mí, lo único seguro es que no soy el hombre en el que quería convertirme. Podría seguir hundiéndome en la mierda, lamentándome de mis errores y lo haría si el trabajo no me reclamase. Que Carmen esté en mi despacho solo puede ser por un motivo. El caso Imperio. Sin mirarme, sin hablar, lanza una carpeta sobre mi mesa. Bagach ha cumplido con su parte del trato. 
 
    ―Lyam Wells ha vuelto y se ha asociado con Dücrov. Pretenden introducir un alijo de drogas sin precedentes, lo cual nos hace sospechar que no trabajan solos. Alguien los está ayudando y debemos descubrir quien o quienes son esos hijos de puta―explica mientras me sostiene la mirada, distante y acusadora―. Rivera y Saidi han salido tras Bagach. El resto del equipo está en la sala de conferencias, Hill está con ellos, te esperan. 
 
    El regreso de Wells es, sin duda, la mejor noticia que he recibido en meses. Que mi mayor enemigo se haya asociado con Dücrov empeora una situación insostenible. Necesito ser cauto para tomar las decisiones adecuadas. Un error más y mi cargo en comisaría desaparecerá ante mis ojos. Puede que no sepa qué hacer con mi vida, pero si algo tengo claro es que el día que deje mi puesto lo haré cuando haya triunfado. Se acabó, tengo que dejar de pensar en mí y en mi maldito futuro. Ha llegado el momento de que tome las riendas. Inicio la lectura del informe. Antes de que pueda llegar al ecuador, Rivera irrumpe en mi despacho. Camina con soltura consciente de su atractivo y del poder que le otorga su puesto como subinspector. Un puesto que respeta y defiende o al menos así era hasta que Aribah Saidi llegó a comisaría. Está demasiado ocupado evitando que la maten. La protege demasiado y mientras siga siendo así, Saidi no aprenderá a comportarse como una profesional. Rivera es un buen tipo, hace tiempo que lo conozco, pero el amor que siente por esa mujer lo ha cegado.  
 
    ―Bagach ha vuelto al Belinda ´s club. El prostíbulo está a nombre de Belinda Roberts, aunque está controlado por Wells. Es una tapadera. 
 
    ―Lo sé, mantenlo vigilado. No quiero más problemas, ya es suficiente saber que Wells y Dücrov se han asociado. 
 
    Prosigo con el trabajo asimilando lo que la extensa y contundente declaración de Bagach me está revelando, como el escondite de Nika Yarovenko, así como el propósito de Dücrov al asociarse con su mayor enemigo. Tenemos que evitar que la coca entre en territorio americano con una estrategia acorde a las pretensiones de los dos narcos. Solo espero que el comisario Brown no nos toque los cojones y autorice todos los operativos que tendré que poner en marcha para detener a esos dos hijos de puta. Nos enfrentamos a algo tan gordo que ni la astucia de Hill será suficiente. Al reunirme con mis hombres debo asegurarme que los agentes conocen ambas organizaciones y a todos sus miembros. Mis órdenes deben ser claras y contundentes, en especial con Carmen y Rivera. Hill nunca ha sido un problema. Acude a las reuniones y ejecuta las órdenes. El resto de agentes eluden los problemas y obedecen, aunque más tarde, critiquen mis directrices. Camino con toda la documentación y los dosieres impresos a través de la comisaría. Desciendo un primer tramo de escaleras, giro a la derecha y atravieso el ancho pasillo. Las paredes apenas cuentan con decoración, salvo lo imprescindible. Me detengo frente a la puerta de roble macizo. La inscripción indica que tras ella se encuentra la sala de conferencias, donde mis hombres llevan minutos esperándome. Hago presencia y la sala, al completo, enmudece. Ocupo mi lugar mientras una agente reparte los dosieres en los que queda claro que nuestros problemas se han duplicado. Sin necesidad de intervenir, permito que sea Hill quien dirija la reunión. Ha pasado noches enteras investigando sus perfiles y resumiendo los datos importantes en fichas policiales que conservo a buen recaudo. Dücrov es el primero en ocupar nuestro tiempo: hombre de origen ruso susceptible de investigación. Acumula un sinfín de antecedentes, el de mayor envergadura es el que le sitúa como fundador y líder de organización criminal armada que se constituye con nuestro amigo Myroslav Bagach, ruso susceptible de investigación. Su trabajo se limita a proveer de cocaína a los hombres que tienen en nómina. El más conocido es Mijail Ivanov, un delincuente asiduo en nuestra comisaria. El siguiente nombre que forma parte de una lista interminable es el de Vladimir Kalich. Mantenía una relación con Aneska Yarovenko, hasta su desaparición. Estuvimos meses trabajando en el caso y no conseguimos ninguna prueba. Actualmente sigue en paradero desconocido, un hecho que no le ha importado a Kalich para seguir vinculado a la organización. A pesar de su juventud, Dücrov ha puesto en sus manos parte del control de la banda que incluye todo tipo de delitos. Como punto final, Nika Yarovenko. Es mucho más que la mujer del narco, es la persona encargada del blanqueo de capitales. 
 
    ―Carmen, conviértete en la sombra de Nika Yarovenko. Quiero saberlo todo, en particular sus horarios. Necesitamos entrar en su apartamento y colocar dispositivos de vigilancia. 
 
    ―¿Allanamiento? ¿Ahora trabajamos sin permisos? ―irrumpe dispuesta a ponérmelo difícil. 
 
    ―Agente Ramírez, si no está de acuerdo con el operativo puede dejar el caso. 
 
    Ignoro el constante murmullo. No tengo intención de perder el tiempo dando explicaciones ni pidiendo permisos que el comisario me denegará. Desde que me hice cargo del caso no ha dejado de joderme todos los operativos y esta vez no voy a darle esa satisfacción. Si Carmen es efectiva con su trabajo, Hill se encargará de instalar los dispositivos adecuados para conseguir las evidencias que precisamos. No podemos perder más tiempo, Dücrov y Wells nos sacan ventaja. Wells… maldito hijo de puta. ¿Cuándo cojones has regresado? Lo sabemos todo sobre él. Dónde vive, sus negocios y a que se dedica y no podemos hacer nada, salvo vigilarlo y esperar a que la cague. Lo cual no se si sucederá porque al igual que Dücrov, tiene un buen equipo cubriéndole las espaldas. Marcus Nowak es su mano derecha, un tipo corpulento con una formación militar exquisita. Actualmente es el encargado de la protección y vigilancia de Wells y sus negocios, aunque también es quien maneja toda la información sobre la organización. Su mente es como un ordenador. Todo lo que hay que saber sobre Wells está en esa cabeza. Tiene antecedentes penales, pero nada que podamos usar en su contra. En segundo lugar y no por ello menos importante situamos a Francis Reed, fundador y ex dirigente de la organización. Su trabajo es más intelectual que físico, básicamente porque tampoco puede permitírselo. Padece un cáncer de pulmón en estadio cuatro. No es un objetivo a tener en cuenta, al menos por el momento. Por el contrario, su primo, Gordon Coleman es un tipo peculiar y no es del agrado de Wells. Sus antecedentes penales serían suficientes para volver a meterlo entre rejas, pero al igual que sucede con Bagach nos es de mayor utilidad estando en libertad. Su fanfarronería, la carencia de inteligencia y astucia le han llevado a estar en peligro de muerte en tantas ocasiones que tarde o temprano alguien lo borrará del mapa. Antes de que llegue ese momento debemos aprovechar su falta de profesionalidad para llegar hasta Wells. 
 
    ―Rivera, ocúpate de Coleman. Ve al club, entabla conversación con él, ofrécele algún negocio, lo que sea que nos haga llegar hasta su jefe. Agasájale con unas putas y una buena botella de alcohol y te dará la información que necesitamos. Infíltrate en el club y pasa desapercibido. 
 
    ―¿Y qué pasa con Saidi? No podrá venir conmigo. 
 
    ―Subinspector Rivera, estoy seguro de que la agente Saidi es lo suficientemente profesional para ser partícipe del operativo sin que usted supervise su labor. 
 
    Esperaba esa pregunta, al igual que todas sus interrupciones. Cuando descubra lo que tengo preparado para Aribah no dudará en enfrentarse a mí y poner en duda mi decisión. El momento de que se separen, ha llegado. Si Saidi quiere ser uno más, deberá actuar como tal, sin la protección de su pareja. Necesito que uno de mis agentes se haga cargo de Belinda. Esa mujer es una pieza tan importante como lo es Marcus, solo que mucho más accesible. Sabemos que gerenta el club, aunque las decisiones y negocios que se llevan a cabo en el local son orden directa de Wells. Ese club es una tapadera y necesito evidencias que así lo demuestren y Aribah Saidi será la responsable de hacérmelas llegar convirtiéndose en la sombra de esa mujer. 
 
    ―Síguela, finge un encuentro casual y en cuanto te sea posible, entabla conversación. Tienes que convertirte en amiga de esa mujer. Haz todo lo que esté a tu alcance y, sobre todo, no la pierdas de vista. Tenemos que saber dónde se ve con Wells y en qué punto está su relación. 
 
    ―No debería ir sola, la agente Saidi no está preparada―interrumpe de nuevo mi compañero. 
 
    ―Subinspector Rivera, si cree o está seguro de que la agente no está preparada para realizar su trabajo informe a sus superiores y tomaremos una decisión. De lo contrario, deje de importunarme. 
 
    Muchos de mis hombres creen que pierdo el tiempo encerrado en el despacho, lo que no saben es que, desde allí, recibo más información que interfiriendo en sus relaciones. La oportunidad que Aribah Saidi lleva meses buscando acaba de presentarse ante sus ojos y no va a dejarlo pasar. Su incorporación al departamento no ha sido fácil. Le falta arrojo y la perspicacia que requiere su puesto, lo cual no significa que no esté preparada para empezar a trabajar. Si no logra salir de comisaria sin la protección de Rivera, jamás aprenderá. Nadie gana si no arriesga y aunque soy consciente de su juventud e inexperiencia, sé que ponerla bajo la custodia de Belinda no le reportará ningún obstáculo. Quiero darle una oportunidad, que se equivoque y aprenda de su impericia. Solo así podrá convertirse en la agente que desea. 
 
    ―Bien, terminemos con esto cuanto antes―prosigo―. La última incorporación a la organización de Wells ha sido la de Carls Anderson. 
 
    Si no hubiera sido por Marcus, ese chico sería pasto para los gusanos. Hace años que lo encontró en una cuneta a punto de desangrarse. Era un adolescente al que le gustaba meterse en peleas callejeras y en su ficha policial acumula atracos de poca monta y una agresión por arma blanca por la que ni siquiera llegó a cumplir condena. A todas luces no parece un sujeto de riesgo por lo que podemos centrarnos en vigilancias de mayor trascendencia. 
 
    ―Quiero resultados en las próximas cuarenta y ocho horas. ¿Alguna pregunta? ―Recibo silencio como única respuesta―. Bien, ¡a trabajar! 
 
    Regreso al despacho donde urge que prosiga con trabajando. He separado a mis hombres y ordenado que el resto de los equipos patrullen la ciudad, en especial, los territorios de Wells y Dücrov. Me esperan horas de trabajo y ensueño. Solo espero que mis hombres sean cautelosos y eviten ser descubiertos ahora que el riesgo se ha duplicado. Carmen irrumpe en el despacho, sin llamar a la puerta, sin importarle si estoy ocupado o si quiero estar solo. Simplemente se deja llevar por lo que siente. Si, Carmen es una mujer impulsiva lo cual solo nos ha traído problemas, especialmente a mí. 
 
    ―¿De qué coño vas? ¿Quieres que nos maten a todos? Se acabó, Nathan. Esto no puede seguir así. Tus errores nos repercuten a todos y no estoy dispuesta a jugármela por ti―se toma un respiro para proseguir criticando mis decisiones―. No sé en qué estabas pensando para dejar a Saidi sola. Si quieres acabar con su carrera, lo has conseguido. No podrá con la presión y lo sabes. 
 
    ―¿Has terminado? ―ella contesta asintiendo―. Muy bien, ahora sal de mi despacho y vete a hacer el trabajo que te he ordenado. Y Carmen, que sea la última vez que entras sin que yo te lo ordene. Me he cansado de tu indisciplina. 
 
    Hasta nueva orden, el que da aquí las órdenes soy yo y si quiere seguir trabajando en el caso debe aprender a separar nuestros problemas personales de su labor en comisaría. Acostarme con ella fue un error que no puede volver a repetirse. No debí flaquear, es mi subordinada. ¿En qué cojones estaba pensando? Desciendo las escaleras hasta la última planta. Dejo los calabozos a mi derecha, evito el resto de las dependencias policiales y camino hacia la última puerta del sótano. Si no me equivoco, encontraré a Timothy Hill trabajando en la organización de los nuevos dispositivos que ha creado. Hill descubrió en su niñez su habilidad con las nuevas tecnologías. En su juventud ya había decidido que estudiar, pero el influjo de su padre lo llevó a seguir sus pasos. Un policía más, con ciertas habilidades electrónicas. Una mañana, recibimos una llamada urgente desde la comisaría. Estaban atracando el Banco Central y era preciso que todos los hombres de las comisarías limítrofes condujesen hacia la zona amenazada. Pocas horas después, con los rehenes a salvo, uno de nuestros superiores decidió que entrásemos en el banco. La cifra de asaltantes se triplicó en cuestión de segundos. Muchos policías fueron heridos y entre ellos se encontraban el joven Hill. Tras varias semanas en las que se temió por su vida decidió no regresar a las calles y explotar sus habilidades creando sistemas de escucha y de vigilancia con los que apoyarnos. 
 
    ―Iba a ir a buscarlo, inspector. He hecho varias llamadas. Tanto Wells Interprises como el Belinda´ s club son empresas legales. Cumplen con las normativas y tienen las cuentas al día. 
 
    Llevo muchos años investigando a Wells y aunque sé que es mucho más que un delincuente, nunca he conseguido probarlo. Lo que me lleva a sospechar que alguien me la está jugando. Sé que esa persona está muy cerca, jodiéndome en la sombra. Si no averiguo quien es, jamás podré cerrar el caso. Vigilando a Wells, quizá encuentre una respuesta. Ahora he de volver a casa. Doce horas de trabajo sin ningún resultado no es buen aliciente para un hombre que lleva diez horas sin comer, sin dormir y sin asearse. La presión laboral, familiar y personal van a convertirme en un ser despreciable, si es que no lo soy ya. Y la única solución que he encontrado a todos mis problemas es ahogarlos en alcohol. El bar en el que entro apenas cuenta con dos o tres clientes. El olor a sudor y a cerveza me produce náuseas, aunque yo no debo oler mucho mejor que los hombres que me acompañan. 
 
    ―¿Un mal día? ―pregunta el mesero. 
 
    ―Más que eso. Ponme una cerveza y una hamburguesa de la casa. 
 
    ―Lo mismo para mí, por favor ―añade Carmen con aire desenfadado―. Después de lo que has hecho tienes que invitarme a cenar, ¿no crees? 
 
    Debería alejarse de mí y lo hace para sentarse en uno de los sillones. No puedo evitar observarla desde la barra. Bebe a morro del botellín de cerveza mientras ojea las notificaciones de las redes sociales. Ignorándome. Supongo que es lo que me merezco. Era cuestión de tiempo que viniese a pedirme una explicación. Solo que no esperaba que me siguiera y se presentara como si nada hubiera sucedido. Tomo asiento después de que el camarero haya dispuesto nuestra cena. 
 
    ―Quiero una explicación, Nathan. Desde que te fuiste de mi apartamento has estado evitándome. Si lo que quieres es alejarme de ti, voy a ponértelo muy fácil. Tengo una oferta de trabajo para que colabore en una operación en el departamento de narcóticos de Colombia. Si quieres tenerme lejos, tendrás mi solicitud de traslado esta misma semana. 
 
    ―Es una oportunidad que no puedes rechazar y yo no tengo ningún derecho a retenerte aquí―admito siendo fiel a la decisión que he tomado horas atrás. 
 
    ―Tenía la esperanza de que reflexionaras. Eres un cobarde, Nathan, un maldito cobarde. 
 
    Una parte de mí querría gritar que se quedara, abordarla en medio de la calle y besarla, dispuesto a luchar por ella y de hacerlo, estaría cometiendo una estupidez. Soy un hombre lleno de inseguridades, no estoy preparado para tener una relación porque soy incapaz de pensar en nada más que no sea trabajo. Mi ambición y cerrar el caso son los únicos motivos que me llevan a levantarme de la cama día tras día. Cuando vine a Nueva York fue para cumplir un sueño, para triunfar, no para formar una familia. Yo no he nacido para ello o quizás si porque ahora que Carmen se ha marchado siento un profundo agujero en la boca del estómago. Un sentimiento de soledad me golpea con violencia obligándome a interpretar lo que mi mente se niega a aceptar. Observo la cena sobre la mesa, ninguno de los dos ha probado bocado. Siento nauseas al ver la grasa de la hamburguesa goteando sobre un plato que no tiene mejor aspecto. Tengo que salir de este maldito lugar y encontrarla. Si dejo que se marche, si no soy sincero ni con ella ni conmigo sé que me arrepentiré de haberme rendido. ¿Y si lo que me pasa con Carmen va más allá de lo que sentí por Annie? Cuando dejé Austin no tuve ningún remordimiento. Ni siquiera me dolió que lo nuestro se acabara. Sin embargo, imaginar a Carmen a tantos kilómetros de distancia e iniciando una nueva vida sin mí me produce tanto dolor que no puedo soportarlo. No quiero que se vaya porque no quiero que me abandone. 
 
    El silencio de la noche me permite escuchar sus pasos dirigiéndose hacia mí. Abre la puerta en camiseta y calcetines blancos. La ropa interior se transparenta bajo la tela desgastada. El deseo por besarla y volver a disfrutar de su cuerpo incrementa el ritmo de los latidos de mi corazón. Tengo que relajarme, no he venido aquí para esto. Respiro hondo, porque tenerla tan cerca y con tan poca ropa me bloquea. Su perfume me embriaga, es un aroma excitante. Mi lívido se disipa cuando descubro la tristeza en sus ojos. No puedo creer que haya estado llorando y que el culpable sea yo. Cubro su rostro con mis manos tentado de besarla consciente de que no podré parar. Apoyo mi frente contra la suya y me abro, descubriendo todos mis sentimientos. No quiero que se vaya porque irremediablemente lo que siento por ella es mucho más importante que la comisaría, que el caso y que mi ambición. 
 
    ―Te quiero, Carmen. He querido evitarlo, me he negado a admitirlo y no he podido hacerlo porque lo que siento por ti es mucho más fuerte. No quiero hacerte promesas que no sé si cumpliré, soy un puto desastre, pero no quiero perderte. 
 
    ―Estás borracho, no sabes lo que dices. 
 
    ―Nunca he estado tan seguro―replico antes de atreverme a besarla de nuevo. 
 
    ―Te lo advierto, si juegas conmigo, me iré y no regresaré. Ahora vamos a la cama, ha sido un día agotador. 
 
    La luz que entra a través de las cortinas me descubre embelesado viéndola descansar. Anoche se quedó dormida entre mis brazos y la necesidad de seguir hablando quedó en el olvido. Desde que vine a Nueva York esta es la primera noche que logro descansar, una noche en la que ni las pesadillas ni mi mente inquieta han interrumpido mi descanso. La imagen que recibo del espejo de la pared de enfrente es la de un hombre sonriendo, aparentemente feliz, aunque en realidad está aterrado. El miedo al fracaso acecha, un miedo que no voy a permitir que me afecte. Si vuelvo a joderla, Carmen no me dará otra oportunidad. 
 
    Despierto empapado en sudor, en una cama que no es la mía, solo e invadido por el calor que desprenden los rayos del sol. El olor me obliga a caminar hasta la cocina. Apoyado en el marco de la puerta disfruto de una imagen que me hace sentir como en casa, a salvo, protegido. Una imagen que me hace olvidar mis dudas, miedos y fracasos. Sin embargo, Carmen parece la misma mujer hostil que me abandonó en el bar. Camino en su dirección hasta que estoy lo suficientemente cerca como para percibir las pequeñas gotas que caen desde su pelo y recorren su espalda con libertad. Siento celos y unas ganas irrefrenables por besarla, sin embargo, contengo las ganas y apenas rozo su mejilla. Me sorprendo ante tal muestra de cariño. Es un comportamiento impropio en mí, e insuficiente e insignificante para ella. 
 
    ―¿He hecho algo malo? ―pregunto con voz temblorosa. 
 
    ―Lo harás. Saldrás corriendo en cuanto sientas la presión que implica tener una relación, si es que es lo que quieres. 
 
    ―Tienes que darme un voto de confianza y algo de tiempo... 
 
    ―Gánatelo. 
 
    ¿Estamos discutiendo? Con Annie todo era mucho más sencillo, quizá por ello nunca dolió. Cada uno vivía su vida y cuando ella estaba en Austin pasábamos el tiempo en la cama. Lo que viví con ella nunca fue una relación, por eso no me afecto dejarla atrás. Con Carmen todo es distinto. Lo que siento al estar con ella es indescriptible. Cuando sonríe siento que el mundo se detiene, pero cuando muestra su hostilidad, cuando es más implacable temo que ese mundo se esfume. Una relación es mucho más que sexo. Más que cenas a base de hamburguesas. Que noches de guardias y cafés de máquina. Más que un te quiero. 
 
    ―Hace años que dejé mi casa, a mi familia y a la que era mi pareja. No miré atrás, no dudé, solo pensé en mí y en la maldita ambición. Quería ser policía y no me importaba el precio a pagar. Trabajé sin descanso y logré lo que tanto ansiaba. La felicidad apenas me acompañó unas horas. Volví a sentirme infeliz y el ascenso se convirtió en algo sin valor. Quería más, siempre quería más. Me obsesioné con Wells, con detenerlo y acabar con él. Ahora estoy seguro de que ni siquiera encerrar a ese hijo de puta logrará calmar mi ambición porque no es el éxito laboral lo que necesito. Cuando te conocí…bueno, yo…joder―me detengo incapaz de verbalizar lo que siento. 
 
    ―Mis padres inmigraron antes de que yo naciera y se instalaron en Phoenix, aunque a mí me criaron en Alabama, en una granja de ganado. Mi madre falleció cuando apenas tenía doce años. A mi padre le diagnosticaron depresión, igualmente sonreía por mí porque quería que fuese feliz y lo fui, durante un tiempo. ―Carmen toma la iniciativa salvándome del agujero en el que me estaba hundiendo―. Las granjas de los alrededores denunciaron que habían sufrido robos y aunque estábamos alerta, una noche bajé la guardia. Ellos tenían un arma, yo muy pocas opciones. Igualmente quise defender la granja y mi arrojo me llevó al hospital. Mi padre me salvó la vida, horas después sufrió un infarto y falleció―confiesa mostrándome la cicatriz de su espalda. 
 
    ―Carmen, yo… Lo siento mucho―susurro besándole en el mismo lugar que hace unos segundos. 
 
    ―Olvídalo, fue hace mucho tiempo. La cicatriz me recuerda que no debo extralimitarme porque puede ser otro quien sufra. 
 
    Omito cualquier comentario más y me pierdo en mis propios recuerdos. La ciudad era un coladero de delincuencia. Los robos fueron el anuncio de una ola de asesinatos y secuestros que fueron precedidos por las violaciones. Un hombre, un solo hombre tenía atemorizada a la población femenina y a mí al borde del colapso. Una noche, Mijail Ivanov fue entregado a puertas de comisaría por Kayla Hart. Segundos después de su declaración, perdió el conocimiento. Su valentía llevó a un hombre a prisión. A ella, a quirófano. Y a mí… joder, mi declive empezó aquella maldita noche en la que esa mujer se erigió como la heroína de todas las mujeres de Manhattan.  
 
    ―Sé lo que pasó con esa mujer. Fue muy valiente, aunque te ocasionara problemas. Espero que no la culpes porque gracias a ella encerraste a ese hijo de puta. 
 
    Me muestro sereno, a pesar de que una parte de mí sí culpa a esa mujer. Y mientras yo sigo perdiendo el tiempo perdido entre recuerdos amargos, Carmen los hace con los suyos. Lo que estamos viviendo no es nuevo para ninguno de los dos. Ambos tenemos nuestro pasado, ninguno pretendemos olvidar lo vivido porque indudablemente toda vivencia tiene su aprendizaje. De mi trabajo aprendí que en la vida es imprescindible la constancia. De mi relación con Annie, que los sueños están para cumplirse siempre que sea con la persona a la que amas. Con Carmen siento que puedo hacer cualquier siempre que esté a mi lado. Vuelvo al presente. En lugar de Carmen, encuentro un reguero de ropa esparcida por el pasillo que me lleva hasta el dormitorio. Tendida sobre las sábanas, Carmen se esmera en protagonizar una escena tan sensual como sugerente que me invita a ir a su lado. Con cierto pudor me desnudo bajo su constante vigilancia. 
 
    ―Nathan… ¿qué somos ahora? Tú y yo, quiero decir. No hemos hablado y deberíamos aclarar hasta donde estamos dispuestos a llegar… 
 
    ―¿Debemos ponerle un nombre? ¿Tú lo necesitas? Tengo la sensación de que quieres algo imposible, como ser la protagonista de un cuento de hadas y lo siento, no soy ningún príncipe azul. 
 
    ―Quiero verdad y un hombre sincero que no me haga promesas, que simplemente esté a la altura. Si voy a sacrificar mi futuro, apostando por nosotros, quiero que merezca la pena. Afronta la realidad o acaba con esto. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Marcus ha interrumpido mi descanso. Debemos reunirnos con suma urgencia. Apenas he pegado ojo en toda la maldita noche, me duele la cabeza y estoy agotado. Puedo asegurar que la de anoche fue una noche intensa. Pasar una noche con Belinda siempre implica ciertos riesgos y excesos que me están pasando factura. Y no sé si fue el alcohol o mi mente trastornada la que me llevó a pensar en esa maldita mujer. La bonita cara de Kayla Hart apareció en el rostro de Belinda como si se tratase de un puto fantasma y su recuerdo me ha perseguido hasta que he despertado entre pesadillas.  
 
    Recibir la llamada de Marcus lo cambia todo. No tengo tiempo para pensar en ninguna mujer. Bajo la ducha, mis pensamientos se aclaran. Estoy seguro de que Collins es el motivo a tanta urgencia. Un café y una lectura superficial del periódico después, mis hombres toman asiento en silencio bajo la atenta mirada de Marcus. El momento ha llegado y como esperaba, Collins es el protagonista de nuestra reunión. Bagach, el número uno de Dücrov, ha sido detenido y ahora trabaja para la policía. Nuestro contacto en comisaria baraja la hipótesis de la traición, lo cual confirma que Dücrov nos la está jugando. Collins sabe que hemos regresado gracias a la inestimable ayuda de mi socio. Tanto Dücrov como el inspector ignoran que tenemos un informante. Ahora que estamos al corriente, debemos eludir a la policía y lo haremos pagando a otro que se juegue el cuello por nosotros. Entre nuestras filas tenemos a hombres que se jugarían hasta su propia vida por una buena suma de dinero y lo harán si no quieren pagar por su deslealtad. Trabajar a pie de calle sin levantar sospechas no será suficiente para mantener alejado a Collins. Todos sabemos que es a mí a quien quiere. Necesito una coartada. Esconderme tras la fachada de un empresario no es suficiente. Debo convertirme en un ciudadano modélico, en un hombre respetable. Necesito una mujer a mi lado y tengo a la candidata perfecta. Voy a convertir a Kayla Hart en mi coartada. 
 
    Somos hombres de costumbres y cuando afirmo esto me refiero a que tenemos una metodología de trabajo muy estricta. Hoy, Marcus ha decidido romper con nuestra monotonía y ha evitado su despacho. Si lo he mantenido a mi lado durante todos estos años es porque nunca me miente. Valoro su sinceridad, aunque ello no supone que siempre acepte sus sugerencias ni que permita que me dé órdenes. Y es debido a su franqueza que sé qué hará todo lo posible por deshacerse de Kayla Hart antes de que cumpla con mis pretensiones. Esa mujer ha sido un problema inesperado, ha llegado en el momento más inoportuno, lo sé y haré de la adversidad mi salvaguarda y no permitiré que nadie se interponga, ni siquiera Marcus. Conduzco con premura y más precaución de la que acostumbro, evitando así, una multa de tráfico que sería el desencadenante del final. Los problemas y los enemigos se están aunando en mi contra. Tengo planes muy ambiciosos, voy a lograrlo con o sin ayuda, aunque tenga que enfrentarme a Collins, a Marcus y a Kayla Hart. 
 
    Reduzco la velocidad al llegar a destino. Debo aparcar, caminar será más seguro. No quiero que Marcus descubra mis intenciones ni que Kayla piense que la estoy expiando, aunque es precisamente lo que estoy haciendo. Tomo asiento junto a la ventana del bar de la acera de enfrente, en un incómodo taburete de hierro y mientras finjo leer el periódico, vigilo con infinita paciencia a que Marcus o Kayla aparezcan en escena. Apenas han pasado unos minutos, suficientes para pensar que estoy perdiendo el tiempo. Ni siquiera el café es un buen aliciente para aseverar. Esto es una puta locura. No sé qué cojones me está pasando con ella, si tuviera otra opción, no perdería el tiempo. Pago la cuenta y con desgana vuelvo a ocultarme entre los viandantes. Hace tanto tiempo que no me dedico tiempo que he olvidado la última vez que salí a pasear como mero pasatiempo. Cuando llegué a la ciudad, mucho antes de que Collins se convirtiese en mi puta sombra, solía pasear por los alrededores del Empire State. Ahora que sabe que he vuelto, caminar por las calles de Manhattan resulta arriesgado, especialmente si lo hago en su territorio. Tengo que largarme de aquí y lo haría si no hubiera encontrado lo que llevo horas buscando. Me sitúo tras él, a una distancia prudencial. Al igual que yo, oculta su mirada bajo unas gafas de sol oscuras. Lo observo con diligencia para descubrir sus intenciones. Levanta la mirada, la detiene en un punto en concreto y… ahí está ella, en nuestro campo de visión. Desde el otro lado de la calle observo cómo se sube las mangas de la chaqueta como gesto defensivo. En su muñeca derecha luce una pulsera de cuero que comparte color con el de su chaqueta y los botines. Me excito al comprobar que el vestido, de tonos grisáceos, marca sus curvas realzando su atractivo. Inicia la marcha, está tensa, preocupada. Es una mujer muy astuta y si no quiero que me descubra, he de ser precavido. Marcus ha cometido un error de principiante o quizás ha forzado ser descubierto. Sea como fuere, el muy hijo de puta acaba de hacerle entrega de una tarjeta. Reconocería la grafía, aunque pasaran mil años. ¡Hijo de la gran puta! ¿Quién cojones se cree que es para trabajar a mis espaldas? En este negocio hoy eres mi amigo, mañana mi puta presa y Marcus debería saberlo. Espero que tenga una buena explicación porque, de lo contrario... Será mejor que me calme, tengo que saber hasta dónde están dispuestos a llegar. Necesito saberlo.  
 
    ―Te recojo en una hora―le ordeno en cuanto responde a la llamada. 
 
    ―Pensaba que las fiestas eran nocturnas―responde con su habitual falta de respeto. 
 
    ―No te pago para pensar, te pago para que vengas a mis fiestas y las celebro cuando me sale de los cojones. 
 
    Aparcado frente al edificio de apartamentos, me desespero mientras leo los últimos correos. Debería ir a la oficina, seguir adelante con el trabajo. Tengo que hacer varias videollamadas, enviar cheques, redactar correos y verificar que mi secretaria sigue necesitando de mis atenciones, sin embargo, aquí estoy. Perdiendo el tiempo y de nuevo la culpable es la mujer que viene hacia mí. Oculto bajo las gafas de sol, puedo observarla con celo. Descubro un nuevo tatuaje en el muslo de su pierna derecha. La imagen es tan excitante como provocadora. 
 
    ―¿Un revolver? ―pregunto con incredulidad. 
 
    ―¿Algún problema? ―espeta deshaciéndose de sus gafas de sol para fulminarme con sus ojos verdes. 
 
    ―Resulta poco elegante e indigno tratándose de una mujer. 
 
    ―¿Vas a darme lecciones de elegancia y dignidad? ¿Tú, que mandas a tu matón a que me siga durante toda la noche? Dejad de hacerlo si no queréis que os denuncie. Me importa una mierda que seas mi jefe. 
 
    ―Por supuesto, no tienes miedo ni respeto porque tienes otras ofertas de trabajo―contraataco―. No te atrevas a mentirme, sé que Marcus ha estado aquí. Ahora sube al coche, has llegado tarde y no me gusta la impuntualidad. 
 
    No puedo creer que me haya dejado llevar por las provocaciones de una niñata y que haya descubierto mis cartas antes de iniciar la partida. Si no la necesitase, si no estuviese convencido de que puede serme de gran ayuda contra Collins, me desharía de ella. Solo necesito tiempo, el preciso para que los superiores del inspector vuelvan a cerrar el caso. He de ser cauto, sosegarme y asegurarme de que Kayla Hart se convierte en mi coartada. Esa mujer es mi mejor opción, quizás la única y un duro golpe para la credibilidad del inspector Collins. 
 
    ―¿A qué estás esperando para darme una explicación? ―espeto ante el silencio aplastante. 
 
    ―¿Por qué me siguió Marcus anoche, por qué tiene tanto empeño en que deje de trabajar para ti? 
 
    Acelero ocultando el coche en el callejón de mi derecha hastiado por las constantes faltas de respeto, enervado por ser incapaz de doblegarla. Me detengo tras unos contenedores buscando un mínimo de privacidad. Dicto mi primera orden obligándola a acompañarme en el asfalto, ha llegado el momento de que ambos seamos sinceros. Dejo caer mis gafas cuando estoy frente a ella, descubriendo mi mirada. Su respuesta se reduce a una sonrisa altanera. ¡Joder! Sus labios… rojos y brillantes… Para que mentir, quiero besarla, quiero mucho más que un beso y ella lo sabe. Cuando estoy frente a ella, soy un puto libro abierto incapaz de acallar lo que siento. Mi cuerpo me delata. Ante mi debilidad, se muestra altiva. Lo veo en su mirada, en su sonrisa. Ni siquiera ha dudado en acortar la distancia que nos separaba forzando que nuestros cuerpos se rocen. Su calor me sobrepasa, me… me… ¡Basta! Es solo una mujer, nada más que una mujer. No voy a dejarme impresionar, si quiere jugar estoy dispuesto a llegar hasta el final. Un par de pasos basta para que su espalda choque con la carrocería, limito sus movimientos apresándola entre mis brazos. Su respuesta es inmediata asiendo los bordes de mi chaqueta y aunque procuro omitirlo, mi cuerpo se subleva rindiéndose ante ella. Mi respiración se agita feroz, desbocando los latidos de mi corazón, cobrando de vida a mi polla que palpita desesperada por ser liberada. Vuelvo a caer, mostrando mis cartas, perdiendo la partida bajo el control de una mujer que se mantiene fría como el hielo. 
 
    ―Me debes una disculpa y una explicación―increpa consciente de su poder. 
 
    ―Debería despedirte. 
 
    ―Los dos sabemos que no vas a hacerlo. Soy tu juguete nuevo, alguien con quien llenar tu mierda de vida. Que no te tenga miedo, que no dude en plantarte cara, que no caiga rendida a tus pies. 
 
    Lyam Wells es sinónimo de riqueza, veneración y éxito. También de control, miedo y poder. Esas palabras implican que nadie se atreva a embaucarme con falacias o subterfugios. Si Kayla Hart fuera un hombre intentando hacer negocios conmigo, ya estaría muerta. Si no la necesitase, yo mismo le partiría el cuello. Tendría que volverme loco para hacer algo así. No sé cómo ni por qué he llegado a esta situación. Kayla Hart se ha convertido en mucho más que un juego o un capricho pasajero. Y si no actúo con cautela, mi argucia transmutará en trampa. Sin embargo, mi cuerpo tiene otros planes. 
 
    ―¡Eh, vosotros dos! ―Un obrero llama nuestra atención interrumpiéndonos―. Estáis en una zona privada, largaos de una puta vez. 
 
    Al volante, rememoro lo que acaba de suceder, sentimientos contrarios me abordan. Mi cuerpo y mi mente pelean por hacerse con el control. Estoy jodido, quería besarla, estaba decidido a hacerlo y ese gilipollas nos ha interrumpido. Al mismo tiempo, me siento aliviado. Lo más cabal es que controle mis impulsos, en consecuencia, a mi cuerpo. Acelero, conduciendo a gran velocidad por las avenidas principales de la ciudad, esas en las que el dinero es el mayor protagonista. Así es el Upper East Side. Un montón de mierda brillante que acabará hundiéndolos a todos, salvo a mí. Apenas quedan unos kilómetros para llegar a nuestro destino, mi apartamento. A la luz del día, la seguridad es mayor. Es, cuanto menos, abrumador. No tanto como tener que compartir el espacio reducido del ascensor. Detesta quedarse a solas conmigo porque indudablemente el deseo aumenta cuanto más tiempo pasamos junto. La curiosidad, la excitación por lo prohibido, por lo peligroso. Ninguna mujer me había despertado sentimientos tan dispares. Ni Mónica, ni Belinda. Ni siquiera Amanda, la única mujer capaz de derribar mis barreras. Estar con ella me convirtió en un ser extraordinario. ¿Por qué me destruyó? ¿Por qué decidió acabar con todo lo que habíamos construido juntos? No he vuelto a ser el mismo desde entonces. ¡Y yo que pensaba que lo había superado! Conocer a Kayla ha despertado a mis demonios, esos a los que he callado pasando las noches con mujeres que no me importaban, que se han enamorado de mí y me he encargado de destruir. Solo por venganza, por silenciar el dolor traspasándoselo a ellas. Kayla no es una de esas mujeres. Tiene su propio dolor y carga con él con resignación, sin culpar a nadie, sin ansias de venganza. Lo cual me convierte en un monstruo. Debería aprender a pelear mis propias batallas. Curar las heridas y seguir adelante. Sin provocar más destrucción. Sin odio. Sin venganza. Sin dolor. 
 
    El silencio en el que está sumido el apartamento me indica que estamos a solas. Mejor, mucho mejor. Tenemos que hablar. Me debe una explicación, puede que yo también a ella. No estoy seguro de querer ser sometido a un interrogatorio, aun así, no me detengo hasta que llegamos a mi despacho. Cuento con la certeza de que mi cercanía le causa cierto temor. Dudas, tal vez. A lo cual me responde con un tono chulesco, irónico y provocador. Cuanto peor es su comportamiento, mayor es mi deseo. Vivimos en un bucle inconstante de sentimientos enfrentados que nos separan durante un tiempo para unirnos un poco después. Quiero acostarme con ella, probar su cuerpo y utilizarla contra Collins. Quiero mucho y espero aún más de Kayla Hart, mas no puedo confiar en ella, no cuando sé que me miente, que me oculta información. 
 
    ―¿A cuántas personas has mentido en el último mes? ―Ante mi pregunta niega con rotundidad―. Ocultas información. Es más cobarde, más ruin y sigue siendo una mentira. 
 
    ―¿Por qué lo conviertes todo en una pelea? No soy tu enemigo ni tu contrincante. ¿Por qué insistes en esta competición? ¿Qué quieres demostrar, a quién quieres impresionar? ¿A mí? Pierdes el tiempo, lo único que me interesa de ti es el trabajo. Deja de jugar, dejad de jugar conmigo porque sí, tengo otras ofertas de trabajo y las aceptaré si me obligáis a hacerlo. 
 
    ―Si has terminado con el discurso déjame aclararte que si Marcus te siguió anoche fue porque yo se lo ordené. La seguridad es primordial en mis negocios y esa será toda la información que recibirás al respecto. Ahora que he sido sincero contigo, espero que tú lo seas también. 
 
    ―¿Sincero? ¿De verdad pretendes que crea que lo de anoche fue por seguridad? Marcus se ha presentado en mi barrio, me ha estado vigilando y cuando ha conseguido encontrarme, me ha invitado a que deje el trabajo, que me aleje de ti antes de que sea demasiado tarde―confiesa presa de la ira―. Quería saber por qué, de verdad que quería saberlo… Cuando acepto un trabajo doy lo mejor de mí, actúo con profesionalidad y me esmero por mejorar día a día. Contigo no es posible porque todo lo que te rodea envuelve un secreto turbio. Si sigo trabajando para ti es por el dinero, no me interesa nada más. 
 
    La he llamado porque quería someterla a un interrogatorio incisivo, exigirle la verdad y me ha obsequiado con un baño de realidad. Todo lo que te rodea envuelve un secreto turbio. Rememorar sus palabras me incita a beber. Necesito una copa y no quiero que sea ella quien me la sirva. Necesito estar solo y pensar con claridad. Si quiero utilizarla, no puedo convertirme en su enemigo. Debo ganarme su confianza y lo haré alejándola de Marcus y sus intenciones. Sé perfectamente lo que trama y a quien pertenece la tarjeta que le entregó a Kayla. Al hijo de puta de Alex Rivs. Es uno de los grandes empresarios de la ciudad. Hemos coincido en varios congresos y reuniones del sector de la hostelería. Es mi viva imagen, solo que más joven, con más dinero. Con más poder. Y lo mejor de todo… no es un delincuente. Y eso le convierte en un ser más peligroso. He visto como otras mujeres caen ante sus pies, mujeres a las que conocía perfectamente porque antes de acabar en su cama ya habían pasado por la mía. Kayla no es como esas mujeres, jamás se acostará conmigo, pero tengo mis dudas sobre Rivs y solo de imaginármela con ese gilipollas, el vaso que tengo en mis manos estalla en mil pedazos. 
 
    ―Deberías tener cuidado―aconseja al ver mi mano repleta de esquirlas―. ¿Dónde tienes el botiquín? 
 
    Desconcertado, permito que cure mis heridas reprimiendo el deseo que siento por besarla cada vez que me toca. Cierro los ojos buscando el camino hacia la calma. Apenas unos segundos después, me rindo. No puedo dejar de pensar en ella ni como mujer ni como coartada. Tengo que hablar con ella y asegurarme de que va a rechazar la oferta de Marcus. 
 
    ―Kayla, necesito que me cuentes que te ha ofrecido Marcus… por favor. 
 
    ―Dinero, mucho dinero a cambio de mi dimisión. Y un trabajo, con horarios, vacaciones y días libres. Algo más acorde conmigo― asevera mientras se aleja para coger un vendaje―. Es una buena oferta. Podría llevar mi coche al taller y pagar mis deudas. 
 
    ―Puedo darte dinero, darte vacaciones y días libres. Pagaré tus deudas, te compraré un coche nuevo si es lo que quieres. 
 
    ―No todo lo compra el dinero, Lyam. Es cuestión de confianza, de respeto. Es que ni siquiera sé que estoy haciendo aquí. Tú no necesitas una camarera, salta a la vista que las otras chicas dan un servicio más completo y no son ni la mitad de problemáticas que yo. 
 
    Saca la tarjeta de su bolso, juega con ella entre sus dedos. Apenas puedo ver lo que en ella está escrito, pero no me es necesario. Descubro el emblema de Rivs grabado en oro bajo un fondo negro que resalta la inicial de su apellido. 
 
    ―Conozco a ese hombre. No es de fiar―declaro ante su incredulidad―. Si aceptas la propuesta de Marcus, acabarás arrepintiéndote de haberte marchado. 
 
    ―Es curioso porque Marcus me ha dicho justo lo contrario. Quiere que me vaya. No solo me ha ofrecido dinero, te ha descrito como un hombre caprichoso. Me ha asegurado que mi vida no volverá a ser la misma si no me marcho. Me arrastrarás con tus mentiras hasta que caiga en tus redes y cuando eso suceda haré todo lo que me pidas, cualquier cosa. 
 
    ―Los dos sabemos que eso no sucederá―confieso con suma sinceridad―. Recoge tus cosas, puedes irte. Y Kayla… muchas gracias por curarme y por contarme la verdad. 
 
    ―Espero que sepas valorarlo―responde. 
 
    Si Kayla deja de trabajar para mí no tendré ningún motivo para que siga en mi vida, por lo que tendré que renunciar a ella como mi coartada. Ahora debo calmarme y analizar la situación. ¿Qué opciones tengo? Ya me ha dejado claro que no es cuestión de dinero, tampoco de privilegios. Es una mujer luchadora e independiente y jamás accederá a que un hombre administre su dinero porque lleva años sin depender de nadie. No seré yo quien le corte las alas. Si algo me gusta de Kayla es que es libre. Hace y dice lo que se le antoja, sin importarle el quien ni el cómo. Definitivamente no puedo dejar que se me escape, la necesito, es justo lo que necesito. He de encontrar el modo de acercarme a ella. Según su informe, no tiene más aficiones que hacer deporte y salir de fiesta con su amiga. La observo bajar del taxi, habla por teléfono y por cómo gesticula intuyo que no está contenta. ¿Qué cojones estoy haciendo aquí? ¿Qué esperaba encontrar siguiéndola como si fuera un acosador? Es una pobre chica que ha tenido la mala suerte de cruzarse en mi camino, ahora que mi libertad corre peligro. No puedo renunciar a ella, la necesito y parece ser que hoy la suerte está de mi lado y va vestida con ropa de deporte. Prosigo sus pasos y me adentro en el gimnasio, a pesar de que no visto la indumentaria adecuada. 
 
    ―¡Ey! ¿Puedo ayudarte en algo? ―pregunta con pocos modales un tipo tras un mostrador desvencijado. 
 
    ―Quiero probar las instalaciones, ¿tiene ropa de deporte que pueda comprar? 
 
    ―Ve a la tienda de al lado, te harán buen precio si dices que eres cliente nuestro. Te haré el carnet de socio, la cuota son treinta dólares. 
 
    Observo mi carné de socio, un cartón plastificado en el que figuran mis datos personales. Antes de salir a las zonas comunes, observo mi atuendo. Su calidad es cuestionable y aunque tiene emblemas de una marca mundialmente conocida, dudo mucho de que su procedencia sea lícita. Camino por el gimnasio buscándola, topándome con hombres rudos y desaliñados que se empeñan en fortalecer sus músculos. También con adolescentes, muchos de ellos lucen enfermos, otros malheridos. ¿Qué sitio es este y qué cojones hace Kayla aquí? Es obsceno e indecoroso. Viejo y maloliente. 
 
    ―¿Qué coño estás haciendo aquí? ―increpa. 
 
    ―Es un gimnasio, ¿qué crees que he venido a hacer? ―sonrío con ironía disfrutando de su incomodidad―. Necesitaba despejarme un poco, voy a dar unos golpes al saco. 
 
    ―En mi gimnasio… 
 
    ―Me han hablado bien de sus instalaciones―respondo de nuevo con ironía a sabiendas de lo mucho que lo odia. Prosigo con mi caminar hasta detenerme frente a una punching ball que ha quedado libre. Me observa con detenimiento mientras me ajusto las protecciones. Antes de que pueda iniciar mi entrenamiento, se interpone en mi camino. 
 
    ―Ya. ―Alza la vista hacia el ring en lo que parece ser una invitación―. El primero que toque la lona, se larga. Nuestra relación se reducirá a una meramente laboral, lo que incluye que dejes de seguirme. 
 
    ―Acepto el desafío, pero si gano yo, vendrás a cenar conmigo. Voy a ganar y tendrás que darme una cita. 
 
    ―No vas a ganar, Wells. 
 
    ―La esperanza es lo último que se pierde y hasta eso te arrebataré en cuanto tu espalda roce la lona—le advierto divertido. 
 
    Camino tras ella, disfrutando del sutil contoneo de su cintura. El top con el que apenas cubre sus pechos me permite ver el estado de su cicatriz y la rabia ha vuelto a correr por mis venas. Ya en el ring se asegura de que sus guantes rosas, a juego con su pantalón, estén bien anudados. Me sitúo frente a ella, sonriente y a la espera de que inicie un ligero trote con el que intentará acercarse a mí. Varios usuarios del gimnasio se han acercado hasta las cuerdas para ver lo que está pasando. Muchos de los hombres que nos rodean vitorean su nombre, animándola a que me parta la cara. Uno de ellos, se dirige a mí, advirtiéndome del peligro. Frente a frente y a la espera de que alguien nos indique el inicio del primer y único asalto, nos saludamos con respeto. Entonces sucede, su guante rosa se estampa contra mi nariz en un derechazo que me pilla desprevenido y que me hace sangrar. 
 
    ―Me alegra ver que ya no sonríes…―exclama para disfrute del público. 
 
    De nuevo se acerca hasta mí, aprovechando el ligero aturdimiento. Extiende el codo con velocidad de forma paralela al suelo y lo retrae a su posición inicial con la misma ligereza, mientras rota su cadera para ganar fuerza propinándome un directo que recae en mi pómulo derecho, un golpe certero que en boxeo se conoce como jab. Golpea de nuevo, esta vez con más potencia, desde atrás, ganando impulso. Su pierna derecha retrocede, extiende el brazo transfiriendo el peso hacia delante, rotando su pie derecho sobre la punta, rotando su cadera. Cross. Un tercer directo mucho más potente que el anterior. Retrocedo, me cubro y me tomo unos segundos para recomponerme. Tiene fuerza, mucha más de la que imaginaba. Todos esos años de entrenamiento han dado sus frutos. Y ahora ha llegado mi momento. Preparo mi posición para devolverle el golpe y lo hago, aunque no soy tan certero como ella. Es ligera y su poco peso le permite desenvolverse con soltura por el cuadrilátero. Mi directo se pierde en su mejilla izquierda obligándola a retroceder unos pasos, no lo son suficientes, porque me permite volver a lanzar mi brazo contra su bonita cara y en esta ocasión alcanzo su mandíbula. Apenas necesita unos segundos para recomponerse y cuando lo hace, vuelve en sí. Sangra ligeramente por el labio, es una herida superficial que le permite seguir adelante, moverse con soltura y protegerse. Está preparando su próximo ataque. Estudio sus movimientos como si de una cámara lenta se tratara. Antes de que pueda ser consciente de lo que está sucediendo me propina un crochet de derechas golpeándome la cabeza. Repite su actuación con la izquierda y esta vez elige mis riñones como diana. Aún no ha acabado conmigo, sus golpes son fuertes, aunque insuficientes para tumbarme. Se prepara de nuevo e imita mi último golpe que me lleva contra las cuerdas. El golpe ha ido directo a mi pómulo haciéndome sangrar de nuevo. Una sonrisa aparece en su rostro al creerme debilitado. Ha bajado la guardia, lo sé por cómo descansan sus hombros y porque ha dejado de cubrirse. Aprovecho la situación para acercarme hasta ella con semblante tranquilo, obligando a mi rostro a lucir más dolor del que realmente siento y cuando menos se lo espera estiro mi pierna, la enredo con la suya obligándola a caer. Su espalda ha sido la primera en tocar la lona y para asegurarme de que sigue siendo así, me coloco a horcajadas sobre ella. Sonriéndole, mostrándome vencedor. 
 
    ―Me alegra ver que ya no sonríes…―repito sus palabras para mi propio disfrute. 
 
    ―Eres un imbécil… Quítate de encima de una puta vez… 
 
    ―Vamos, Kayla. No niegues que te gusta que te controle porque a mí me vuelve loco. Y ahora voy a besarte… ―me animo al comprobar que los hombres que hasta hace unos segundos observaban atentos la pelea se han dispersado, dejándonos solos. 
 
    ―Ni siquiera te atrevas, ¡quítate de encima! 
 
    Ignoro el murmullo que se cierne sobre nosotros, al igual que los gritos. Me siento preso y mi cárcel son los ojos verdes de la mujer que me acompaña. La llave que me de la libertad, bien podrían ser sus labios. Desde que la conocí, quise besarla y ahora que tengo oportunidad, no lo voy a perderla. 
 
    ―¿Qué cojones estáis haciendo? ¡Bajad de una puta vez! ―exclama un tipo que debe ser el dueño del gimnasio. 
 
    ―Tranquilízate Roy, está todo controlado…―contesta Kayla apartándome con brusquedad. 
 
    ―Te he dicho mil veces que no pelees con los chicos, mucho menos si no le conozco. ¿Quién es? 
 
    ―Nadie, ya se va y deja de sermonearme, no eres mi padre. 
 
    Sigo sus pasos, acallando lo que su cuerpo ha despertado sin dejar de vigilar su actitud. Está jodida, muy jodida. Que le haya ganado y ahora se vea obligada a tener una cita conmigo, no lo es todo. Sé que hay algo más, algo que se me escapa y he de averiguar. Me detengo junto a una máquina de bebidas energéticas, llamo su atención y aunque no lo esperaba, logro que se detenga. Le ofrezco una de las latas e incluso le invito que tome asiento a mi lado, en un banco de madera. Capto la mirada de Roy desafiante, también la de Kayla esperando una explicación. 
 
    ―Roy es el dueño y un padre para todos nosotros. Cuida de nosotros, nos protege. A muchos los ha sacado de la calle y ha impedido que otros nos jodiésemos la vida. ¿Qué estás haciendo aquí, Lyam? Después de lo que hemos hablado… no lo entiendo. ¿Qué quieres, que esperas de mí? No quiero pensar que la advertencia de Marcus era la correcta, no quiero arrepentirme de seguir trabajando para ti, no me des motivos y cancela la cena, no creo que sea conveniente… 
 
    ―No sé qué decirte y tampoco quiero mentirte. Estoy aquí y… aun quiero cenar contigo. Sin reproches, sin compromisos. Solo una cena. ―Ante sus dudas, insisto―. ¿Y comer? Podríamos dar un paseo y pillar algo para llevar. No será una cita, solo un encuentro casual… 
 
    ―Paseo y comida, sin reproches, sin compromisos. Sin promesas ni mentiras. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
    Despierto envuelto entre las sábanas con Carmen a mi lado. Desde que llegué a Nueva York es la primera vez que tengo un día libre tan placentero como el de hoy y todo se lo debo a la mujer que tengo a mi lado, desnuda y tan bella como siempre, la culpable de que mi existencia vuelva a tener sentido. Y, pese a ella, no es suficiente. La presión del caso y el peso de las palabras de mi madre siguen resonando en mi cabeza. Carmen se remueve bajo las sábanas en el momento oportuno, justo cuando mi mente iba a empezar a divagar en problemas que, por el momento, no albergan solución. Sus manos ávidas de mi piel buscan un contacto más próximo, lo necesario para que me deslice bajo la tela que cubre nuestros cuerpos para encontrarme de nuevo con sus labios. Con los ojos cerrados y cara de sueño permite que la bese y la colme de caricias Por primera vez en mi vida sé lo que es estar enamorado y aunque es un sentimiento que me aterra estoy seguro de lo que quiero. Carmen no es un pasatiempo y tendré que esforzarme para que no dude de mí, para que no anteponga Colombia a lo nuestro. 
 
    ―Carmen, quiero saberlo todo sobre ti. ―Llamo su atención asiendo su rostro entre mis manos―. Quiero saber cuál es tu restaurante favorito, la prenda de ropa de la que jamás te desprenderás, quiero ver tus fotos, conocer tus recuerdos. Quiero saber que vino te gusta beber por la noche, cual es el libro que escondes en el cajón de tu mesita y la película que te hace reír. 
 
      
 
    Hacía mucho tiempo que mi teléfono no sonaba con tanta insistencia. Las constantes llamadas de Rivera me han obligado a volver al trabajo antes de lo esperado, ¿y todo para qué? Para hacerme perder el tiempo en la lectura de un informe sobre Gordon Coleman. 
 
    ―Es todo lo que necesitas para encerrarlo, ahora volveré a formar equipo con Saidi. 
 
    ―Termina el trabajo, no quiero saber con quién folla o cuando se droga este hijo de puta si no tengo pruebas contra él― lo detengo antes de que vuelva a pronunciar una nueva crítica―. Saidi y tú no trabajareis juntos hasta que me entreguéis lo que os pedí. Ahora lárgate, ve a hacer tu trabajo y deja de tocarme los cojones. 
 
    Apenas llevo unas horas en comisaría y ya he tenido que enfrentarme al primero de mis hombres. Esta presión es insoportable e insostenible, lo cual me ha hecho dudar de mí y de mi capacidad para dirigir a todos estos agentes que a diario se juegan la vida para proteger al distrito de Manhattan y a la ciudad de Nueva York. No van a doblegarme. Me hice una promesa, juré que triunfaría en mi trabajo y que conseguiría un puesto acorde a mi esfuerzo. Se lo prometí a mis superiores, a mis compañeros y a mis subordinados. Voy a llevar a esta comisaría a la gloria deteniendo a Dücrov y a Wells y después me marcharé con la cabeza alta y orgulloso de mi labor. Cuando termine con ellos y demuestre de lo que soy capaz, solo entonces, podré dar comienzo a una nueva vida con Carmen. Mi ambición y el amor que siento por esa mujer me llevarán al triunfo. 
 
    Un toque ligero de nudillos me indica que vuelvo a estar acompañado, en esta ocasión con la visita de Aribah Saidi, siempre tan tímida y educada. Al igual que su pareja camina en mi dirección con una carpeta entre sus manos, la misma que Carmen le entregó en nuestra última reunión. 
 
    ―He estado investigando los movimientos de Belinda. Esta tarde tengo una cita en el mismo salón de belleza. 
 
    ―Estate atenta, especialmente si habla de Wells. Si puedes, coloca uno de los dispositivos de Hill en su bolso o en su chaqueta, pero sé precavida, si te descubre no dudará en hablar con Wells. No pueden saber que los estamos investigando. 
 
    ―He conseguido los planos del salón. Lo sé todo sobre ese lugar. Salidas de emergencia, despachos, cámaras, hasta sé dónde esconden la caja fuerte. Estoy segura de que podré colocar ese dispositivo sin ser descubierta. Si no logro hablar con Belinda, podremos escuchar lo que hable con o sobre Wells. 
 
    ―Cuando salgas de allí ve a tu apartamento, llámame cuando estés a solas. No quiero que Rivera sea un problema. 
 
      
 
    Conduzco evitando el tráfico más lento con la señal luminosa y ráfagas de luz. He de llegar cuanto antes a Little Italy. El aviso que he recibido ha informado de al menos cinco muertos y decenas de heridos tras un tiroteo en la calle Mullberry, a la altura del 166, una zona atestada de restaurantes italianos. Los testigos han informado que un todoterreno con las lunas tintadas se detuvo frente al restaurante durante unos minutos. Varios coches y furgonetas de reparto iniciaron la protesta por la detención, apenas segundos después, dos hombres ocultos bajo pasamontañas bajaron las ventanillas y dispararon a cinco hombres de origen italiano que estaban tomando café en la terraza. Varias balas rebotaron contra la pared de ladrillo hiriendo a vecinos de la zona y turistas. Cinco asesinatos y decenas de heridos han sido suficiente para que la prensa se haya personado en las calles aledañas, un contratiempo para la investigación. 
 
    ―Las víctimas pertenecían a la mafia italiana. La Interpol tenía una orden de búsqueda y detención interpuesta. Aunque sospeches de Dücrov no descartes la vinculación ni la autoría de Wells. ―La astucia y suspicacia de Carmen me hacen reflexionar. 
 
    ―Bagach es la clave. Wells lo sabe, sabe que lo detuvimos y que nos contó lo de su regreso. Por eso ha organizado todo esto, para que culpemos a Dücrov. Se está vengando de él. 
 
    ―No tenemos pruebas, Nathan. Tan solo una corazonada. Tendremos que esperar al informe de balística y las autopsias. Visualizar las cámaras de tráfico y la de los restaurantes aledaños. Voy a regresar a comisaría, la declaración de los testigos nos será de gran ayuda. 
 
    En 1920 casi 400.000 italianos vivían en Nueva York, en Little Italy. Las condiciones de vida eran deplorables. Vivían hacinados y los salarios eran irrisorios. Aquella situación hizo que la mafia dominara cada rincón del barrio italiano. A primeros del siglo XX, los capos tenían el control de la zona. Ante la oleada de violencia, los vecinos empezaron a mudarse hacia barrios contiguos y todo cuanto queda de aquella época, son los restaurantes desde los que la mafia italiana operaban. Con la detención y el asesinato de grandes dirigentes, la mafia fue perdiendo poder hasta perderlo casi por completo. Los rusos no dudaron en aprovechar esa situación y la llegada de Dücrov fue decisiva para eliminar cualquier vestigio de la Camorra. Hasta hoy. Todas las pruebas indican que es Dücrov el que está detrás del asesinato de esos hombres, pero no puedo dejar de pensar en Wells. Si ha descubierto que estamos tras él, no dudará en hacer todo lo que esté en su mano para salir indemne y no puedo permitirlo, no puedo consentir que se me vuelva a escapar. 
 
    A mi regreso, analizo la relación de pruebas que mis hombres han recopilado sobre el caso. Tanto las cámaras de tráfico como las del restaurante captaron la matrícula y el modelo del vehículo. El todoterreno fue robado días atrás en una de las calles colindantes de Chinatown. Por lo que las cámaras indican, el robo fue ejecutado por los mismos hombres que dispararon contra los cinco italianos. El dueño del vehículo no tiene relación con el caso. Las balas que recogimos en el lugar del crimen pertenecen a dos subfusiles automáticos de nueve milímetros de origen austriaco. Los sesenta y cuatro impactos de bala así lo confirman. Científica está segura de que se tratan de dos Steyr TMP de origen austriaco, un arma capaz de proyectar más de 800 disparos por minuto. Quien haya elegido esa ametralladora, estaba dispuesto a llegar hasta el final y eso incluía dar muerte a esos cinco hombres que ahora descansan en el laboratorio forense. Muchas pruebas, aunque insuficientes porque ignoro a los autores de un crimen tan atroz. Sin los culpables y sin las armas, no tenemos nada. Vuelvo a estar a ciegas recorriendo un camino tortuoso entre asesinatos y narcotraficantes. Revisar las cámaras me ha servido para paliar un dolor de cabeza tan intenso que apenas puedo mantener los ojos abiertos. El rastro del conductor y los dos hombres que han disparado contra la población se ha perdido en las calles próximas a Brighton Beach. Un destino que no es fácil de ignorar puesto que es el barrio con mayor población rusa de todo Nueva York, el mismo en el que Nika Yarovenko pasa sus días dilapidando la fortuna de su amante. Todas las pruebas indican que Dücrov está detrás de estos asesinatos o quizás Wells es más inteligente de lo que jamás hubiera imaginado. He de averiguar la identidad del conductor y de los homicidas antes de que pasen las primeras cuarenta y ocho horas, porque traspasado ese tiempo, será muy complejo poner fin a este nuevo caso. Carmen acaba de llegar. Estaba tan ensimismado en la lectura de las pruebas que no he apreciado su visita. En su mano izquierda carga una bolsa con comida de uno de los restaurantes de los alrededores. Ni siquiera me he dado cuenta de que ya es más de mediodía. 
 
    ―Imaginaba que no habrías comido aun y he pensado que podríamos hacerlo juntos. ―Sobre mi mesa, coloca la comida a base de ensalada y sándwiches―. ¿Cómo va la investigación? ¿Has encontrado algo interesante? 
 
    ―El todoterreno está en Brighton Beach. Iremos a echar un vistazo después de comer. No podemos demorarnos, Aribah estará con Belinda dentro de unas horas, tengo que estar atento al teléfono. 
 
      
 
    Patrullo las calles colindantes donde las cámaras de tráfico captaron por última vez al vehículo implicado, con la silenciosa compañía de Carmen. Me gustaría dilucidar lo que esa cabecita está pensando, sin embargo, debo centrarme en cerrar este caso antes de que las horas jueguen en mi contra. Conduzco despacio por la Avenida Banner prestando especial atención a las casas bajas con garaje. Si el rastro del todoterreno se perdió en esta calle, no debe estar muy lejos. La figura de un hombre de origen musulmán capta mi atención. Camina más rápido de lo que le permiten sus pasos, mirando de un lado para otro, ocultando su rostro bajo un pañuelo blanco. Ha llegado el momento de dejar nuestro coche, he de seguir a ese hombre a pie antes de que descubra que ha llamado mi atención. Consciente de la situación, Carmen me acompaña y finge caminar conmigo, de la mano, como si fuésemos una pareja más. Central Lawn, la calle paralela a la que nos encontrábamos parece ser el destino del hombre al que seguimos, pues su caminar aquí es apaciguado. Observo las casas más viejas, muchas de ellas tienen vallas que impiden ver más allá de la puerta principal. Uno de los edificios más altos llama mi atención por una particularidad. No solo su apariencia de abandono me produce contrariedad, sino las bolsas de basura que cubren los grandes ventanales de la segunda planta. Mi astucia no me ha fallado, pues el hombre al que estamos siguiendo acaba de detenerse frente al portón verde que da la entrada a lo que podría ser un antiguo taller. Unas letras amarillas pintadas con aerosol, nos indican la prohibición de traspasar las puertas. Omito la orden, seguro de que encontraremos algo muy gordo ahí dentro y de que ese hombre está involucrado en el caso. Carmen me cubre a pesar de que no tenemos una orden. La puerta pequeña está ligeramente abierta, suficiente para observar lo que está sucediendo en su interior. Mis sospechas eran ciertas. El todoterreno de las cámaras está frente a mí. La matrícula coincide, al igual que la marca y el color. Un gesto ligero es suficiente para indicarle a Carmen que es el momento. Empujo la puerta con mi espalda, mientras empuño mi Glock 37² con firmeza y seguridad. La puerta se desliza bajo la ligera presión de mi cuerpo, permitiéndome la entrada a un garaje que amenaza con derrumbarse. Aprovecho que nuestra presencia aún no ha sido descubierta para comprobar que en el interior tan solo estamos el musulmán, Carmen y yo. Tenemos vía libre para actuar, detenerlo e interrogarlo. 
 
    ―Policía de Nueva York, levante las manos. ¿Está armado? 
 
    ―¿Cómo han entrado? Esto es una propiedad privada―protesta confuso por la intrusión. 
 
    ―Será mejor que no compliques las cosas, amigo. Acabamos de encontrarle con las pruebas de un homicidio múltiple. A partir de este momento, está detenido. Espero que tenga un buen abogado porque lo va a necesitar. ―Aferro las esposas a sus muñecas para inmovilizarlo. 
 
    ―Llévalo a comisaría, yo me encargo de llamar a los de la científica y averiguar a nombre de quien está este sitio. Te mantendré informado―me informa Carmen, antes de ponerse al teléfono. 
 
    Al regresar a comisaría compruebo que la mesa de Saidi está despejada. Rivera está atendiendo una llamada y debe ser importante porque no ha dejado de tomar anotaciones en una de sus libretas. Me paseo por comisaría comprobando que el resto de agentes está trabajando. Reina la calma y en los calabozos apenas aguardan a pasar a disposición judicial dos prostitutas y un borracho. Frente a la máquina de café, dos de mis hombres pierden el tiempo hablando del partido de la noche anterior. Decido ignorarlos y proseguir con mi trabajo. Interrogar a Marid Akra, el hombre que tiene en su poder que cierre este caso antes de que caiga la noche. Inicio el interrogatorio amenazándolo con un futuro en prisión por obstrucción a la justicia, ofreciéndole mi ayuda después, siempre que colabore. En cuanto acepta, lanzo mi primera pregunta. «¿Quién le ordenó que se deshiciese de las pruebas?» Su respuesta es firme y los detalles de la descripción me obligan a tomar una decisión. Sobre la mesa, coloco una decena de fotografías. Las de Dücrov y sus hombres. Las de Wells y los suyos. Ni la descripción ni la afirmación de mi interrogado dan cabida a las dudas. Uno de los culpables es Myroslav Bagach. No tengo que insistir para que la mano temblorosa de Marid Akra me señale, sin ningún titubeo al joven Vladimir Kalich. Espero a que observe con detenimiento al resto de los hombres. Rechaza cada una de las imágenes solicitando ver, en esta ocasión, fotografías de mujeres. Pues quien los acompañaba se trataba de una fémina joven, de cabellos rubios y un atractivo singular. 
 
    ―Apenas pude verla, llevaba unas gafas de sol muy oscuras y ocultaba su rostro bajo un sombrero negro, pero si he de elegir a una de las mujeres de las imágenes, me decantaría por ella―asegura señalando la imagen de Nika Yarovenko―. Ella conducía el coche, ella lo escondió en el taller. Fue ella quien me indico que debía hacer. Eliminar las pruebas. 
 
    ―¿Recuerda si habló de armas, drogas o asesinatos? ¿Recuerda si hablaron de Little Italy o la mafia italiana? 
 
    ―Ordenó que recogieran una bolsa de deporte del maletero y después se marcharon. Me prometieron que me devolverían a mi hermano cuando terminara el trabajo. 
 
    Tengo una confesión grabada gracias a las cámaras de seguridad. Tengo tres nombres y el coche desde el que se produjeron los disparos. Tan solo me queda dilucidar el motivo que llevó a los hombres de Dücrov a cometer el asesinato y descubrir desde cuándo Nika Yarovenko es una asesina. Con Marid en el calabozo, solo debo esperar a los resultados de científica para conseguir una orden. Me pregunto qué hará Dücrov cuando descubra que su amante y sus hombres están en prisión. ¿Perderá la cabeza o simplemente buscará sustituto para cada uno de ellos? Dücrov se ha cavado su propia tumba al ordenar los asesinatos de esos hombres. Dejo de divagar cuando Carmen regresa a mi despacho, con ella los resultados de científica. Sé que no es portadora de buenas noticias, no necesito abrir esas carpetas para dilucidar que los hombres de Dücrov no han dejado huellas. El informe así me lo confirma. No hay huellas ni restos biológicos. Nada. Salvo la declaración de Marid Akra donde señala a Bagach y Kalich como autores del crimen y a Nika Yarovenko como su cómplice.  
 
    Los gritos de mis hombres me obligan a dejar mi despacho. Desciendo las escaleras hasta los calabozos, allí a donde se dirigen dos de los miembros de mi comisaría. El cuerpo sin vida de mi confidente, de la única persona que conocía la verdad, descansa sobre el suelo del calabozo donde lo había encerrado. 
 
    ―¿Qué cojones ha pasado aquí? ¿Quién ha hecho esto? ―grito descontrolado. 
 
    ―Se ha suicidado, se ha cortado las venas con un hierro que sobresalía de uno de los barrotes. Se ha desangrado―me comunica el forense. 
 
    Hace años que sospecho que dentro de la comisaria hay una manzana podrida y el repentino suicidio de mi confidente así me lo confirma. Nunca he creído en la mala suerte, sé que esto es obra de uno de mis hombres. Sea quien sea, no puedo ocuparme ahora de él. He entrado en una propiedad privada sin una orden, detenido a un hombre sin pruebas, lo he interrogado sin permitirle hablar con un abogado. Ahora ese hombre se ha suicidado y el único responsable soy yo. Mis superiores entregarán el caso a homicidios y Asuntos Internos no dudarán en hacerme una visita. Si tengo suerte, solo me abrirán un expediente. A las malas, puedo enfrentarme a la perdida de mi placa. 
 
    Desde mi mesa, a través del ventanal, observo como Rivera da la bienvenida al comisario Brown. Su inesperada visita debe estar relacionada con lo sucedido en los calabozos. Que lo haya descubierto, cortesía de mi subinspector. Su comportamiento está siendo desleal. Haré que lo pague, tarde o temprano pagará su deslealtad. 
 
    La reunión con el comisario Brown, el suicidio de Marid Akra y la fortuita desaparición de la grabación del interrogatorio han concluido con la pérdida del caso. Ahora será Michelle Campbell, la inspectora de homicidios, la encargada de cerrar el caso. Trabajaré con ella, como apoyo, sin tomar decisiones. Con Brown al tanto de mis decisiones e interesado en dirigir la comisaria, he recibido la orden de detener a Myroslav Bagach en un plazo de dos semanas. Seguir al mando de la operación ahora tiene un precio. Limitaciones y la obligatoriedad de informar de cada decisión al hijo de puta de Roberto Rivera. Sé que he sido yo quien me he puesto en el disparadero, quien me ha vendido. Aunque ahora no tengo más cojones que cumplir las normas, no me detendré. Seguiré trabajando en la sombra, como ya hice en el pasado. Cuento con el apoyo de Carmen y la valentía de Aribah. Estoy seguro de que esa joven no permitirá que Rivera le corte las alas. Así me lo confirma la llamada que acabo de recibir donde me insta a que me reúna con ella. Belinda no ha acudido a la cita. Urge que nos veamos y el lugar indicado me ha llevado a conducir hasta Harlem y al famoso Red Rooster. Es el lugar adecuado para pasar desapercibidos. Puede que Brown me haya ordenado que colabore con Rivera y lo haré, aun guardo un as bajo la manga. Ha demostrado ser un hijo de puta, un traidor y un mentiroso. No seré yo quien le trate con deferencia, ni siquiera porque me lo haya ordenado un superior. Tomo asiento alejado del ventanal, en uno de los sillones a rayas que decoran el restaurante, a la espera de que Aribah tome asiento frente a mí, en el sofá azul. Observo sus ojos, enrojecidos e hinchados por las lágrimas. No es necesario que pregunte, sé que Rivera es el culpable y si no me equivoco, su discusión está relacionada conmigo y esta reunión. Rivera no debe estar contento, después de todo, Brown ha permitido que siga siendo yo quien dirija a mis hombres. Un sobre marrón descansa sobre la mesa de madera junto a las cervezas que acaban de servirnos. En su interior, descubro la imagen de tres mujeres. La primera es una joven rubia de ojos azules extremadamente hermosa, la segunda fotografía muestra a una chica morena de pelo largo, ojos verdes y aspecto infantil. En el tercer retrato, una mujer de pelo oscuro, muy corto y largas pestañas. Sus nombres están anotados en cada esquina y todas y cada una de ellas tienen en común su vinculación con Belinda y su club. Lanzo una pregunta al aire, la primera de muchas y que me llevará a saber por qué Belinda no acudió al salón de belleza. 
 
    ―Katia, la mujer rubia, se jactó de que probablemente estaría pasando la tarde con Wells, en su apartamento. Al parecer, una mujer, una camarera a la cual no nombraron se ha convertido en el nuevo capricho de Lyam Wells y Belinda se está encargando de marcar territorio. Volveré al local la semana que viene, he pedido cita a la misma hora. Le informaré sobre mis avances, inspector. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Ha pasado más de una semana desde la última vez que estuve a solas con Kayla, ni mis responsabilidades ni Belinda me lo han permitido. En cuanto descubrió la presencia de esa mujer en mi vida, ha visitado mi casa y mi cama con mayor asiduidad. Simplemente para cerciorarse de que no voy a cambiarla por otra. Su esfuerzo ha sido en vano, no he dejado de pensar en Kayla desde que la dejé en su apartamento, ni en ella, ni en nuestra conversación, ni en el paseo que dimos por la ciudad. Sus primeras palabras aún resuenan en mi cabeza. «El boxeo nunca miente, entrar en un ring es una manera muy fiable de saber lo que vales: a veces vences o te vencen, pero no puedes mentirte ni a ti mismo ni a los demás.» Reconocí sus palabras al instante. Es un extracto del bestseller de Joel Dicker, una novela de suspense, un fenómeno editorial. Tres premios de renombre fueron suficientes motivos para adquirir un ejemplar. Fue así como La verdad sobre el caso Harry Quebert se convirtió en mi libro de cabecera y mi última lectura antes de que todo se desmoronase. Ahora, un motivo más para pensar en ella y en sus palabras. Me ha dejado claro que no le gustan las mentiras. Desde que nos conocimos, he tenido que guardar las apariencias fingiendo, creando una farsa tras otra. Ahora no puedo detenerme, quiero ser un hombre libre. He de mantenerme firme y frio. 
 
    No verla me ha privado de disfrutar de su lengua viperina y de conocer sus intenciones respecto a Rivs. Si fuera coherente, no volvería a verme con ella, solo me causa problemas. Su presencia me afecta hasta hacer mermar toda mi atención en el trabajo y ahora que se acerca la primera reunión con Dücrov, no es oportuno que me deje turbar por una mujer, aunque es lo único que estoy haciendo. Permitir que mi mente y mi imaginación tengan una única protagonista. Se ha convertido en un reto llevármela a la cama. No estoy acostumbrado a que una mujer me trate como lo hace ella, pero lo que más me jode es que no haya sucumbido a mi cuerpo cuando la he incitado a ello. 
 
    Estaba decidido a levantarme y acallar mi deseo con una ducha de agua fría, pero a mi lado aun descansa Belinda. La despierto entre besos y caricias ardientes. Nuestra desnudez permite que mi ansiedad no se desboque. Recorro su cuerpo despertando su letargo apenas apagado horas atrás, ansío follármela. Usar su cuerpo mientras pienso en otra mujer, una que probablemente jamás me pertenecerá. Excitada, empapada como está, me permito abordar su cuerpo con estocadas violentas. Es el sexo al que estamos acostumbrados, duro y sin límites. El dolor puede llegar a ser muy placentero, al igual que escuchar los gemidos que se escapan de entre sus labios. Me tumbo sobre la cama, permitiendo que sea ella quien se siente a horcajadas sobre mí. Me encanta encorvar mis caderas cuando su cuerpo desciende abocándonos a un sinsentido de dolor y placer que nos hace perder la cabeza, la cordura y el control sobre nosotros y nuestros cuerpos. Belinda es la mujer perfecta para desatar cualquier fantasía. Siempre sabe qué hacer, como recibirme y nunca dice no, simplemente porque no se lo permito. Con ese pensamiento, la obligo a cambiar de postura, no quiero terminar aún. Soy un hombre insaciable. En lo referido al sexo, no permito que nadie me diga cómo tengo que comportarme o que debo hacer. Yo soy el único que puede dar órdenes y por muy ridículo que suene, me la pone dura ser un hombre con tanto poder. Me excita pensar que las mujeres hacen cualquier cosa por darme el placer que las exijo. 
 
    Asio sus caderas con firmeza, obligándola a que curve su espalda y apoye su pecho contra el colchón. De ese modo, su culo queda a la altura perfecta que me permite follármela como me gusta. Deslizo mis manos por su espalda hasta detenerme sobre sus hombros para presionar su cuerpo contra el mío y que mi polla se pierda. Reinicio la marcha con penetraciones intensas hasta que pierdo el control. Acelero mi movimiento de cadera, presiono su entrada obligándola a que se sujete al cabecero de la cama todo lo que su posición le permite. Tras una penetración brusca y que le hace caer sobre el colchón, me detengo. Esta mañana me he levantado con fuerza y más excitado que nunca y voy a alargar mi corrida todo cuanto mi mente me lo permita. Dejo la cama, tiro de sus pies hasta que llega al borde de la cama y cargo su cuerpo sobre mi hombro. Dejamos atrás el dormitorio y entramos en el baño que tengo en mi habitación. Sus pies rozan el suelo apenas unos segundos, los suficientes para permitirla que entre en la ducha. El agua caliente cae sobre nuestros cuerpos. Belinda, arrodillada frente a mí, masajea mis huevos mientras me hace la mejor mamada que nadie me haya hecho jamás. Agarro su melena rubia, cierro mis dedos en un puño y acerco su cara todo cuanto me permite, introduciendo mi polla por completo en su boca. Yo mismo le marco el ritmo, cada vez más rápido. Mi cuerpo se tensa precavido, Belinda intenta separarse para evitar que me corra en su boca, pero se lo impido. No quiero terminar fuera porque es mucho más excitante y placentero poner fin a buen resguardo, entre sus labios y su lengua. Con mis dos manos aferradas a su cabello, hundo su rostro al sentir como el deseo vence a mi cuerpo. Apoyo mi espalda contra la baldosa sin permitir que Belinda abandone mi polla a su suerte. Me gusta seguir dentro de ella, mi polla sigue erecta y puede que en unos minutos esté disponible para corrernos otra juerga. Mi imaginación acelera el proceso. Con voz gutural dicto la orden para que siga adelante. 
 
    Mi plan para esta mañana era invertir mi tiempo en follarme a Belinda donde, cómo y cuándo se me antojase. Una llamada ha provocado que el mundo se detenga bajo las órdenes de Alexander Dücrov. Insiste en que nos reunamos, ha llegado el momento de mover la primera ficha de este tablero de ajedrez. No me ha quedado más cojones que echar a Belinda de casa, ahora la necesito en el club. Tiene algo que me pertenece. Organizo a mis hombres y permito que sea Marcus quien tome el mando. Saldremos de la urbanización ocultos bajo la identidad del servicio de jardinería. Con sus uniformes y en su furgoneta de trabajo. Con todo en marcha, abandono el apartamento. Durante el viaje, realizo una llamada. Necesito que Belinda me ceda los servicios de varias mujeres, las mejores. Prudentes, obedientes y muy atractivas. Quiero tener bien atendidos a mis invitados. Después de la reunión, de vaciar varias botellas de whisky y vodka, quiero agradarles con los servicios de las chicas de Belinda, aunque lo que realmente necesito de Belinda es que me devuelva algo que me pertenece. Los periódicos de la ciudad llenaron sus portadas con la imagen de Aneska Yarovenko. La noticia era digna de ser divulgada por los principales noticiarios. Al fin y al cabo, no todos los días era secuestrada la cuñada de uno de los grandes narcos. La menor de las Yarovenko fue secuestraba hace algo más de cinco largos años mientras que Vladimir Kalich transportaba cierta mercancía desde el puerto hasta la guarida del capo. El inexperto Carls, no tardó más que unos meses en dar con el paradero de Aneska Yarovenko. La joven había sido vendida a un proxeneta español. Tuve que gastar mucho dinero para sacar a esa furcia de aquel antro. He invertido mucha pasta en curar sus heridas y rehabilitarla de su adicción a la cocaína. Un año y medio después, ha pagado su deuda y ha llegado el momento de entregársela a Dücrov. Cada dólar que he gastado en esa mujer, me será recompensado con una deuda de honor con mi socio. Y ese momento ha llegado. Belinda debe entregármela esta misma tarde. 
 
    ―Aneska ya tiene trabajo para esta noche, no puede ir contigo―contesta Belinda con autoridad. 
 
    ―Aneska irá donde yo quiera, se acostará con quien yo quiera y lo hará cuando yo quiera. ¿Lo has entendido, Belinda? ¿O quizás necesitas que te lo explique de otro modo? ―Silencio―. No me toques los cojones y haz lo que te he ordenado. 
 
    La idea de que Belinda pueda joderme los planes, desata mi violencia. Mi conducción es frenética, la velocidad es tal que ni siquiera Collins ha conseguido seguirme. El muy idiota se pasa las horas apostado frente al portón de la urbanización oculto bajo gafas de sol oscuras y la lectura de un periódico. Pierde su tiempo. Cuento con más información de la que se podría imaginar. Y todo gracias a uno de sus hombres. Ahora debo olvidarme de él y centrarme en la carretera porque debo llegar cuanto antes al club. Ignoro semáforos y señales de tráfico. Acelero un poco más. Cuando Belinda se propone algo, llega hasta el final sin importarle las consecuencias. Y no puedo consentirlo, esta vez no. Puede que su ambición me haya cegado en el pasado, pero sé que es una mujer sin escrúpulos capaz de vender a su propia madre si la suma de dinero es la correcta. Mi Porsche frena sobre la gravilla del aparcamiento trasero. A estas horas, el club está cerrado. Las chicas suelen estar descansando en las zonas privadas o asistiendo a alguna cita con estilistas y peluqueros. Y si la intuición no me falla, encontraré a Belinda en su despacho, reunida con el dueño del coche que he encontrado en la entrada principal, en el aparcamiento privado, aquel que se encuentra alejado de la vista de personas ajenas al recinto. Camino hacia la entrada privada, la misma que comunica el club con el despacho y el sótano. Encuentro la puerta entreabierta. Afino todos mis sentidos. Si el olfato no me falla, el olor a tabaco se entremezcla con el de la sangre. Compruebo que tengo el arma cargada cuando la voz de un hombre me indica la dirección que debo seguir. Como ya sospechaba, Belinda se encuentra en pleno intercambio con un hombre de origen asiático, un desconocido acompañado por dos hombres que se encargan de su protección. Aneska está atada de pies y manos, amordazada para que no pueda hablar. Un hilo de sangre le baja desde la nariz hasta el cuello. Tiene un estado pésimo. Una mezcla de sangre y lágrimas ocultan su belleza. Sobre la mesa del despacho descansa un maletín repleto de billetes pequeños. Belinda los acaricia con sutileza, mostrando sus encantos y engatusando a su cliente. Nunca dejará de ser la zorra que saqué de la calle. Quizás ha llegado la hora de que regrese a esa época que tanto le gusta recordar. Dos toques en la puerta son suficientes para llamar la atención de los aquí reunidos. 
 
    ―¿Quién es usted? ―pregunta el asiático. 
 
    ―Lyam Wells, el dueño del club y de estas dos mujeres. Belinda trabaja para mí en la dirección del establecimiento y Aneska es una de las prostitutas que trabajan aquí. ¿Y usted es? 
 
    ―Lee Kimura, me dedico a la exportación de productos internacionales, cualquier tipo de producto. He pagado por esta mujer y quiero llevármela, es lo justo. La señorita Belinda y yo hemos llegado a un acuerdo―confirmo lo que ya daba por seguro. 
 
    ―Deje que le invite a una copa, estoy seguro de que podremos llegar a un acuerdo. Si me acompaña…―me muestro solicito bajo la mirada de Belinda. 
 
    Me rebano los sesos para encontrar una solución. Cuento con los servicios de mujeres de mejor calidad que la propia Aneska y que están buscando una oportunidad como la que Kimura quiere regalarle a la mujer que se precie a consentirlo. Para quitármelo de en medio, estoy dispuesto a venderle lo que me pida. Una mujer, quizás dos y por el precio que quiera pagar. El error de Belinda me va a hacer perder varios millones, pero me encargaré de que me devuelva cada dólar. 
 
    ―Dígame que es lo que quiere y se lo conseguiré. No se preocupe por el dinero, usted ha pagado. Solo tenemos que llegar a un acuerdo que nos beneficie a ambos. 
 
    ―Necesito una mujer que pueda acompañarme a eventos y que no parezca una puta. Y una segunda mujer, que sea justo lo contrario, para que me haga compañía en casa. Estoy seguro de que entiende mis necesidades, señor Wells. 
 
    Un solo gesto ha sido más que suficiente para que Belinda marche en busca de las mujeres que Kimura ha solicitado. 
 
    ―Voy a pasar unos días en la ciudad por otros asuntos y voy a necesitar la compañía de una mujer elegante y sofisticada. Ya que el error ha sido de su socia, lo justo es que sea ella quien me acompañe. Día, tarde y noche. ¿Comprende lo que quiero decir? ―añade Kimura. 
 
    ―Perfectamente. Belinda sabrá recompensarle, pero deberá ser a partir de mañana, antes debo reunirme con ella y encargarme de que se comporte como es debido. 
 
    El atrevimiento de Belinda me ha costado la pérdida de dos de mis mejores mujeres. Por no hablar de que tendré que cerrar el club hasta que Kimura regrese a su país y no precise de los servicios de mi socia. Por su error voy a perder mucho dinero y clientes, porque estoy seguro de que no les gustará encontrar el club cerrado. Soy millonario, más rico de lo que hubiese imaginado ser. Ni viviendo con mi familia hubiera logrado tal fortuna. Pero cada millón que pierdo por el error de otra persona, daña mi orgullo y mi posición social. Lo cual no puede pagarse con dinero, se paga con hechos. Reparo en Aneska, sigue atada y amordazada. Busco el botiquín y le ayudo con las heridas. Quiero que esta noche esté perfecta. Aun en mi despacho, le confío mi secreto. Saber que a partir de esta noche será libre es la mejor noticia que ha recibido en años. Eso no me convierte en un buen samaritano, solo quiero que Dücrov me deba una y tarde o temprano encontraré la manera de que me devuelva el favor. Belinda ha regresado al despacho. Está desconcertada, llena de miedos y preguntas. En los últimos meses se ha atrevido a sobrepasar los límites. Si lo ha hecho con la intención de llamar mi atención, lo ha conseguido. Se qué está cansada de esta vida y de la relación sentimental que nos une. Hace tiempo que el dinero no es suficiente. Antes de que Kayla apareciese en mi vida, me sinceró que ansiaba llevar una vida tranquila, lejos del club y de sus noches tórridas. Del consumo de alcohol y de las drogas. Su reloj biológico marcaba sus decisiones, no siempre acertadas. Tras aquella confesión me alejé de ella hasta reducir nuestros encuentros a sexo que tan solo me complacía a mí, como ha sucedido esta mañana en mi apartamento. Con Kayla en mi vida, dudé sobre nuestra relación, su error me ha confirmado que tener algo más que una aventura con ella no funcionaría, jamás. Descubro la Glock³ que he mantenido oculta bajo mi camisa. Belinda se mueve incomoda sobre los tacones. Sudando, sin dejar de mover las manos. Ni su orgullo logra ocultar que está aterrada. 
 
    ―Camina, vamos a dar un paseo hasta el sótano. 
 
    ―Si vas a matarme, hazlo ya. 
 
    ―Primero tenemos que hablar, ¡camina! 
 
    El sótano es un lugar sombrío, poco acogedor y muy frío. En el pasado, cuando Francis era partidario de la violencia, una de las habitaciones oculta a ojos curiosos, servía para torturar a todo aquel que se lo mereciese. La única norma era no matar a nadie. Es la primera vez que bajo a este lugar y estoy decidido a inaugurarlo con Belinda. La estancia apenas está iluminada por una bombilla tintineante. El espacio es reducido debido a la insonorización, el mobiliario se reduce a una mesa y una silla de madera, ambas comparten en común las manchas de sangre, oscurecidas y adheridas a la madera. En cuanto a la decoración, no hay mucho que contar. Puede que muchos tengamos una idea sobre lo que supone un cuarto de tortura, pero la estancia apenas cuenta con una cuerda y un paquete de bridas. Cuando yo pienso en un cuarto de tortura solo reparo en mis propias manos. Lo suficientemente grandes y fuertes. 
 
    ―Me has mentido, has intentado robarme y ese es un comportamiento que no puedo tolerar. Debes comprender que tus errores ocasionan problemas que ahora deben subsanarse. ―Coloco mi arma sobre la mesa y aflojo la hebilla de mi cinturón. 
 
    ―¿Vas a violarme y a asesinarme? Una decisión muy arriesgada, ¿no crees? Cuando tu niñita descubra el hombre en el que te has convertido no permitirá que te acerques a ella, ¿o ya se te ha olvidado que estuvieron a punto de violarla? 
 
    Estoy seguro de que Gordon es el culpable de que Belinda cuente con tanta información, ninguno de mis hombres hablaría de Kayla sin mi consentimiento, salvo ese gilipollas. Tendré unas palabras con ese desgraciado, aunque primero debo ocuparme de mi socio. Me toca los cojones que me vea como un monstruo. Nunca he violado a una mujer, ni siquiera las chicas de Belinda están aquí por obligación. No, no soy un puto violador, mucho menos un asesino. Belinda está jugando conmigo. Conoce mis puntos débiles y olvida que yo también conozco los suyos. Acabaré con ella sin tener que marcharme las manos. Voy a arrebatarle el club, su posición y hasta la dignidad. A partir de mañana, volverá a ejercer la prostitución y su primer cliente será mi nuevo e inesperado socio, el señor Lee Kimura. 
 
    ―¡No puedes hacer eso! No voy a acostarme con ese hombre, ¡no puedes obligarme! ―grita aterrada―. No voy a volver a esa vida, conozco a muchos hombres dispuestos a mantenerme. 
 
    ―Eres mía, siempre serás mía y antes de que te vayas con otro, te mato. No eres más que una puta, he pagado por ello y por eso me perteneces. ¿Quieres irte? Paga tu deuda, pero lo harás como una más de las mujeres a las que explotas en este antro―. La crueldad de mis últimas palabras provoca su llanto. 
 
    He conseguido doblegar la firmeza de Belinda. Aunque siempre he resultado brusco con el sexo, nunca le había humillado ofreciendo su cuerpo a otro hombre. Soy celoso con lo que me pertenece y han sido esos celos los que me han llevado a pagarla para que no se acostase con ningún otro. Dejé las drogas porque me saciaba más que el consumo de coca. Al tomar esa decisión, dejé mi futuro en sus manos, mi vida, mi salud y hasta mi dinero. La sostengo por el brazo con firmeza, ejerciendo más fuerza de la necesaria, marcando mis dedos en su piel para obligarla a que deje su asiento. Con la escasa cuerda con la que cuento, ato sus manos a la espalda, inmovilizándola. Lucha exigiéndome que la libere. Cuanto más me suplica, más implacable soy yo. Mi única intención es humillarla verbalmente hasta doblegarla, una regresión en el tiempo que le recuerde su oscuro pasado. Ese en el que los hombres disponían de su cuerpo a su antojo, sin importarle sus sentimientos ni su sufrimiento. Abandono la habitación tan solo unos segundos, los suficientes para conseguir un trapo y un poco de disolvente que la deje inconsciente. No quiero escuchar sus gritos ni suplicas un segundo más. Ruega de nuevo, entre lágrimas y temblando presa del pánico. Me conoce y sabe bien de lo que soy capaz. Forcejea, incluso ha intentado morderme. Asio su melena entre mis dedos, aferrando su recogido en un puño firme para retener sus movimientos. En cuanto la inmovilizo aprieto el pañuelo impregnado en disolvente contra su nariz hasta que sus movimientos merman. La deslealtad de Belinda se ha presentado en el momento más inoportuno, apenas a unas horas de celebrar la reunión con Dücrov. No puedo olvidar que he contraído una deuda de honor con Kimura que tendrá que ser subsanada y que hará que mi viaje se retrase. Mientras Belinda duerme en el sofá del despacho, permito que Marcus me ayude porque, por mucho que me joda reconocerlo, no puedo hacerlo todo solo. 
 
    Belinda es nuestro principal problema. No confío en ella. Es una mujer vengativa y estoy seguro de que hará todo lo posible para pagarme con la misma moneda. Entregársela a Kimura, apartarla de la gestión del local y devolverle su antiguo puesto no es una decisión que admitirá sin ocasionarme más problemas. Con Belinda fuera del negocio, un nuevo problema ronda mi mente. No puedo permitir que el club esté cerrado una sola noche, eso implicaría la pérdida de dinero y clientes. Mi reputación se vería dañada y la coca que mantengo almacenada en el club estaría desperdiciándose. El cierre llamaría la atención de Collins y de sus hombres y eso nos pondría en el punto de mira. Supongo que la única opción es venderlo. 
 
    ―Me encargaré de tenerla vigilada, no te preocupes por ella. Sé cómo tenerla controlada, la conozco bien. En cuanto al club… conozco a la persona adecuada, estoy seguro de que ofrecerá un pago justo. 
 
    ―Encárgate de que alguien se ocupe de limpiar el club. Que elimine las grabaciones de las cámaras de seguridad. Tú recoge a Katia, Raisa e Inna. Vamos a quedarnos con ellas, puede que en un futuro las necesitemos. 
 
    ―Ni Gordon ni Francis se han marchado aún, les diré que se ocupen de ello. 
 
    A solas, permito que el whisky roce mi garganta y se abra paso a través de mi cuerpo. La sensación que me provoca vaciar una nueva botella no es suficiente para calmar la ansiedad. Necesito algo más fuerte y sé dónde encontrarlo. En la caja fuerte, varios fajos de billetes se amontonan junto a paquetes de la mejor mercancía que la organización ha movido por tierras neoyorkinas. Rajo la bolsa con mi pequeña navaja permitiendo que el polvo blanco se adhiera al filo. La punta del acero es suficiente para una dosis. Las piedras de coca se esparcen sobre la madera del escritorio invitándome a que la pique. Deslizo la navaja y preparo un par de rayas. Un billete de cien dólares es todo cuanto necesito para poner fin a mi acción. Inhalo el polvo, siento su efecto de forma inmediata en mi garganta. Su sabor amargo invade mi boca. Deslizo la lengua por el acero bajo la atenta mirada de Belinda, ha despertado. Su cuerpo tiembla, tiene miedo. Desde la mesa puedo ver cómo se tambalea sobre sus tacones porque su organismo no ha eliminado los restos del disolvente. Sentada frente a mí, puedo comprobar que las lágrimas se le agolpan en los ojos, esa misma imagen fue la que me llevó a mantenerla a mi lado. Ahora, tras su deslealtad, ni sus lágrimas me harán olvidar. No quiero sus disculpas, ni que se muestre arrepentida ante mí. Quiero deshacerme de ella y que pague por su error. 
 
    ―Somos amigos, Lyam. ¿Cómo puedes hacerme algo así? ¿Cómo puedes olvidar lo que hemos vivido juntos? 
 
    ―Dejemos las cosas claras, Belinda. Eres una buena proxeneta y follas de puta madre, eso es todo lo que eres para mí. Una mujer sin escrúpulos a la que utilizar en mis negocios y una puta a la que follarme cuando me sale de los huevos. Ahora cállate de una puta vez. 
 
    No soy un hombre violento ni un violador sin escrúpulos. No soy ese tipo de persona, aunque mi posición y la clase de vida que he elegido no me convierte en un santo. Y es precisamente ese defecto el que he utilizado para acabar con Belinda. Sé perfectamente que mis palabras pueden hacer más daño que una bofetada y tengo el resultado frente a mí. La mujer con la que he compartido esta vida está destruida, acabada. Desconozco el motivo que le ha llevado a traicionarme, conmigo lo ha tenido todo. Puede que no haya sido la pareja ideal, pero le he dado todo cuando me ha pedido. El club, dinero, joyas, ropa cara. ¿Por qué cojones me ha traicionado? Siento la tentación de volver a probar la coca, pero no quiero hacerlo delante de Belinda, eso le daría una oportunidad para recordarme que fue ella la que me saco de esta mierda. Tiene que irse y Marcus es la persona adecuada para quitármela de en medio. Quiero que desaparezca de mi vista, no quiero volver a verla. A solas, me permito recordar las palabras de Marcus. Debo pensar en el acuerdo al que tengo que llegar con ese hombre que dice estar tan interesado y del que no tenía conocimiento porque una vez más, ha vuelto a ocultarme información. Necesito una puta copa, pero no tengo tiempo que perder. El recuerdo de Kayla al pensar en el alcohol me acompaña al volante hasta la oficina, donde la eficiente Mónica me espera. Su recibimiento me hubiera resultado grato de no tener que lidiar con todos los problemas que han surgido a lo largo del día. Ignoro su saludo y le ordeno que prepare las escrituras del club y un contrato de venta. Me urge tenerlo todo listo cuanto antes. Estoy seguro de que Marcus logrará que su conocido venga a visitarme y si la suerte nos acompaña, vendrá con un maletín lleno de billetes, semejante al que el señor Kimura me ha entregado. Me sirvo la copa, una segunda y hasta una tercera. Mi teléfono vibra sobre el escritorio. Marcus responde al otro lado. 
 
    ―He conseguido que se reúna contigo hoy mismo. En una hora lo tendrás en el despacho. 
 
    Mónica me hace entrega de toda la documentación que le he solicitado y sus copias, perfectamente organizadas en carpetas de un sobrio color negro. Se mantiene en silencio, frente a mí. Puede que a la espera de recibir una orden o de un trato más especial. Ignoro el sugerente contoneo de las caderas de mi secretaria porque un nombre ha llegado a mi memoria tras la conversación con Marcus. Un tipo, del que no ha querido darme más información que su repentino interés por uno de mis negocios y su disposición a pagar cualquier precio por una de mis posesiones más preciadas. El club era el lugar adecuado para proporcionarme nuevos negocios, mover una parte muy valiosa de la mercancía y blanquear el dinero que recibo a cambio. Irremediablemente pienso en Alex Rivs. Tras meses en los que solo he tenido noticias suyas a través de los periódicos, ahora lo siento más cerca que nunca e interesado en todo cuanto me pertenece. Kayla, el club. ¿Qué será lo próximo? ¿Marcus? Si otro de mis hombres se atreve a fallarme, no seré tan complaciente como lo he sido con Belinda. Si Marcus antepone nuestra amistad al dinero de Rivs no dudaré en matarlo, pero no estoy dispuesto a esperar a que llegue ese momento. Si el interesado en mi club es Rivs, Marcus tendrá que darme una explicación y elegir entre él o yo. No quiero más sobresaltos. Destruiré a todo aquel que no esté de mi lado y pagaré cualquier precio para mantenerme a salvo. 
 
    ―Señor Wells, disculpe. Ha llegado el señor Rivs. ¿Preparo café? ―asiento. 
 
    Lo observo caminar en mi dirección a través de la cristalera. El traje que lleva se ajusta a su cuerpo como una segunda piel. Entra sin llamar, estrecha mi mano y toma asiento sin ser invitado. No pretendo pasar más tiempo que el estricto en cerrar el acuerdo. Diré una cifra y tendrá que aceptarla. Firmar y marcharse. Me niego a mantener una conversación con él sobre negocios o sobre cualquier tema banal que a ninguno de los dos nos interesa. No voy a invitarlo a comer como indica ese código no escrito de cualquier empresario. Con Rivs no quiero formalidades. No es seguro que estemos juntos, mucho menos con mi arma a la espalda. 
 
    ―Una transferencia de cuatrocientos mil dólares por el club. Y otros cien mil por las mujeres en billetes pequeños. Sin contraofertas. 
 
    Coloca su maletín sobre mi escritorio, acciona los errajes con un código de seguridad que no oculta a mis ojos. Con el dinero a resguardo y la confirmación de la transferencia, solo nos queda poner fin a este acuerdo con una firma. 
 
    ―Me gusta hacer negocios contigo, Wells. Cada segundo de nuestras vidas es más valioso que el anterior. Y ahora que estamos reunidos no voy a perder el tiempo, quiero que me traspases los servicios de tu nueva camarera. 
 
    ―Kayla no es un objeto que puedas comprar. Si quiere trabajar para ti, serás el primero en saberlo. Ahora firma el contrato y márchate, como bien has dicho, no tengo tiempo que perder. 
 
    Que Alex Rivs se quite de mi vista, es sin duda, lo mejor que me ha pasado hoy. Al mismo tiempo, su recuerdo me hace pensar en el futuro. Sé lo que quiere. Ansía arrebatarme todo lo que tengo o lo que parece pertenecerme. Mis negocios, mi poder, mi dinero. A Kayla. Tener a Marcus de su lado empeora la situación. Si mi hombre ha decidido cambiar de rumbo, he de saberlo. Cuanto antes. El trabajo es lo primero. No quiero llamarlo, pero mientras siga trabajando para mí, voy a utilizarlo. 
 
    ―¿Has llegado a un buen acuerdo con Rivs? ―pregunta nada más contestar a mi llamada. 
 
    ―Hablaremos de eso después. Tengo trabajo, no puedo regresar a la hora que tenía establecida. Nos veremos más tarde. 
 
    ―Está todo preparado para marcharnos en el momento que indiques. 
 
    Doy por finalizada la llamada. Tengo trabajo para Mónica. Imprimo una nueva copia del informe que Marcus me facilitó sobre la vida de Kayla. Recuerdo la lectura en la que se mostraban sus datos bancarios. Ingresos, pagos, facturas impagadas. Si finiquito sus deudas, tendré una oportunidad. Haré todo lo que esté en mi mano para retenerla a mi lado. Necesito que esa mujer siga conmigo para utilizarla contra Collins, no puedo permitir que desaparezca ahora. Belinda es una traidora y Mónica está casada. Tiene que ser ella, no tengo tiempo para buscarme otra conquista. Con Mónica terminando las gestiones pertinentes en cuanto a la venta del club y a cargo de pagar las deudas de esa mujer, vuelvo a ponerme al volante. Es preciso que antes de regresar al apartamento haga una última pausa. Me he marchado de la oficina poniendo en manos de mi secretaria la prosperidad de mi negocio, algo arriesgado, sin duda. El último error que cometió Mónica trajo a Kayla a mi vida y aún estoy valorando el grado de peligrosidad que su presencia puede causar en mis negocios y en mi vida personal. Obviando el peligro, su testarudez y mi desconfianza, no hay minuto del día en el que no piense en ella, simplemente porque esa mujer es algo nuevo en mi vida. He estado con muchas otras y ninguna se compara a ella. Su fortaleza y su valentía me desarman. Que se enfrente a mí sin ningún pudor despierta un deseo incontrolable. Y no es el momento, su presencia en mi vida no tiene cabida. La usaré contra Collins y redimiré todo lo que despierta en mí porque ni esa mujer ni ninguna otra tienen ninguna posibilidad, no conmigo. Tras mi reunión con Dücrov activaremos el cronómetro que inicie la cuenta atrás. Cuando la droga llegue, tendré que marcharme y en esta ocasión, no volveré. Mi vida en Nueva York habrá acabado. Lyam Wells desaparecerá tan pronto como saque un pie de este país. 
 
    Mi conducción me ha llevado a dos manzanas del apartamento de Kayla. Si el informe cuenta con la información correcta, encontraré a su casero en un pequeño comercio. A través del ventanal observo a un hombre de avanzada edad. Lleva gafas gruesas y hace años que peina canas. Parece entretenido leyendo el periódico. Una campanilla anuncia mi llegada. 
 
    ―¿En qué puedo ayudarle? ―pregunta con voz ronca. 
 
    Camina con agilidad pese a los años que carga a sus espaldas. Las arrugas marcan su rostro mostrándolo como un ser huraño. Coloco el maletín sobre el mostrador y voy sacando fajos de billetes. 
 
    ―He venido a pagar la deuda que Kayla Hart ha contraído con usted. Pero antes de entregarle mi dinero, querría pedirle un favor. 
 
    ―Si dejo que esa ingrata viva en mi casa es por la amistad que me unía a Sarah. Ahora dame mi dinero y márchate. 
 
    Cuando me presento ante desconocidos dispuestos a entregarles parte de mi riqueza espero respeto y cierta cordialidad. Sin embargo, este hombre no parece dispuesto a colaborar. Solo le importa su dinero y que lo deje tranquilo para proseguir con la lectura. Es un viejo cascarrabias que me está haciendo perder el tiempo. Coloco un primer fajo sobre el cristal. 
 
    ―Confío en que sea dinero suficiente para que esta reunión quede entre nosotros. ―Le hago entrega de un segundo paquete―. Acepte este pago por las molestias ocasionadas y este último para cerrar la deuda. 
 
    ―¿Quién es usted? ―pregunta al tiempo que guarda el dinero en una vieja caja fuerte escondida tras unos botes de tomates. 
 
    ―Mi nombre carece de importancia. ¿No cree? Usted tiene su dinero y yo la firmeza de que no volverá a molestar a su inquilina. Ha sido un placer hacer negocios con usted. 
 
    No espero que responda, ha llegado el momento de marcharme.

  

 
   
    3
 Amistades peligrosas 
 
    La adicción más peligrosa es aquella que te ata emocionalmente a  
 
    otra persona, aun cuando sabes que solo trae dolor a tu vida 
 
    Rafael Vidac

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Llevo horas apostado frente al portón de la nueva residencia de Wells y lo único que he conseguido es que ese hijo de puta se me vuelva a escapar y confirmar que su imperio se desmorona, eso explicaría los movimientos de sus hombres y su frenética conducción. La llegada de varios furgones a la entrada trasera me obliga a mirar hacia el interior. El recinto cerrado es una maldita fortaleza plagada de cámaras y vigilantes de seguridad encargados de prohibir la entrada a todo aquel que no tenga invitación o se niegue a identificarse. Sin poder entrar ni hablar con nadie que trabaje en el interior, solo tengo la opción de anotar las matrículas y los nombres de las empresas contratadas, investigar a que se dedican y reunirme con ellos para que me den toda la información que tengan sobre la guarida donde se esconde Wells. Lo cual se resume en una auténtica pérdida de tiempo. Contratos de confidencialidad y multas millonarias son motivo suficiente para mantener la boca cerrada. Esas empresas jamás hablarán con la policía, está en juego su reputación, su dinero y sus negocios. La llamada de Carmen irrumpe mi vigilancia. Ha aprovechado la ausencia de Nika Yarovenko para colocar los dispositivos creados por Hill. Ha llegado el momento de regresar a comisaría y dejar de perder el tiempo con una vigilancia que no me ha aportado nada. 
 
    Regreso a mi despacho decidido a visualizar junto a Carmen las grabaciones de los dispositivos, sin embargo, una visita inesperada me obliga a descender las escaleras hasta la sala de conferencias. Encuentro a Carmen reunida con un hombre, quien al parecer está dispuesto a hablarnos sobre Lyam Wells. Si hay algo que no tolero sobre los confidentes son sus exigencias, me enerva tener que servirlos como si tuvieran un poder sobrenatural. En esta ocasión, café con leche ha parecido ser suficiente. 
 
    ―Inspector Collins, permita que me presente. ―Estrecha mi mano con firmeza―. Alex Rivs, empresario. He venido a su comisaría porque he creído conveniente informarle de que Lyam Wells me ha vendido el club que regentaba Belinda Roberts. Si le ofrezco esta información es porque estoy seguro de que está organizándose para volver a marcharse. 
 
    ―¿Por qué nos cuenta todo esto? ¿Qué quiere a cambio? Seamos sinceros, ¿cuál es su precio? 
 
    ―Inspector Collins, soy un empresario de mucho éxito en la ciudad. Mis compañeros y yo queremos reparar el daño que Wells ha infringido al negocio. Estamos dispuestos a arrebatarle todo lo que tiene para verlo entre rejas. Todos sabemos que su imagen de empresario es una tapadera. 
 
    La visita de Rivs ha sido, cuanto menos, inesperada. Sus ansias de poder le han traído hasta mi comisaría. Quiere todo lo que le pertenece al narco. Ambiciona ser un hombre más poderoso, un empresario contra el que nadie pueda competir. Ahora que Wells ha vendido el club, me veré obligado a cambiar de estrategia. A Rivera le resultará muy complicado reencontrarse con Gordon. Con la amante de Wells fuera del negocio, tendré que analizar en qué lugar dejan estos cambios la labor de Saidi. ¿Por qué Wells habrá vendido el club con tanta premura? ¿Qué cojones ha pasado? No tengo respuesta, pero sé dónde puedo encontrarla. Esa mujer, la amante de Wells, vivía por y para el club. Hace años que dejó de ejercer la prostitución para convertirse en proxeneta. El club le aportaba poder, dinero y toda clase de lujos. Su relación con Wells; protección y buenos clientes. ¿Qué cojones habrá pasado para que esa alianza se rompa? Tengo que encontrarla y conseguir que declare. Ella es la única que sabe la verdad, la única que puede lograr que detenga a Wells antes de que se me escape. ¿Será capaz de entregármelo? Tengo que dar con ella, reorganizar a Rivera y a Saidi y tomar una decisión respecto al curso de las investigaciones. Lo primordial es que dé con el paradero de esa mujer antes de que Wells se deshaga de ella como lo ha hecho con el club o antes de que compre su silencio con una oferta mucho mejor. Aunque dudo que esa segunda opción exista. Mi cabeza no para de divagar y el final para esa mujer siempre es el mismo. Que sea su amante no asegura nada. Si, encontrar a Belinda debería ser mi principal cometido, pero la presencia policial se ha intensificado en cuestión de segundos. 
 
    ―¿Qué cojones está pasando aquí? ¿A qué viene tanto escándalo? ―pregunto un tanto hastiado. 
 
    ―El subinspector Rivera ha detenido a Gordon Coleman, ahora mismo lo está interrogando. 
 
    ―Poneos a trabajar de una puta vez y dejaos de perder el tiempo. 
 
    Me dirijo hacia la sala de interrogatorios, me urge saber que cojones ha pasado para que Gordon haya sido detenido y que Rivera haya desobedecido mis órdenes. Quería que lo investigara, que nos llevara hasta Wells, no que publicara que lo ha detenido. Rivera se está convirtiendo en un puto dolor de huevos. Más tarde tendré que tener unas palabras con él. Si quiere mi puesto, que trabaje, no voy a consentir que siga ganando puntos frente a Brown a mi costa. Hasta nueva orden, el inspector sigo siendo yo y voy a encargarme de que no le queda la menor duda. 
 
    ―Te di instrucciones muy específicas sobre Gordon Coleman, ¿qué cojones está haciendo aquí? 
 
    ―Evita ese tono conmigo, Collins. No estás en posición de darme órdenes. No te debo nada, pensaba que había quedado claro en la reunión con el comisario Brown. Sin embargo, voy a darte explicaciones porque creo que son beneficiosas para el caso―espeta con actitud altiva―. Lo he seguido hasta el club, hoy su comportamiento no estaba siendo el habitual. Me ha hecho sospechar que algo no iba bien y no me equivocaba. Lo he descubierto eliminando los vídeos de las cámaras de vigilancia mientras un par de hombres transportaban cajas y carpetas a una furgoneta. Además de cierta mercancía de dudosa procedencia. 
 
    ―No me hagas perder el tiempo, Rivera. ¿Dónde están los hombres y la coca? ―pregunto indignado por el comportamiento heroico de mi compañero. 
 
    ―He dejado que se vayan. Detener a Gordon nos será más rentable. Tras el interrogatorio lo dejaré libre, como tú hiciste con Bagach. Vamos a utilizarlo para que nos entregue a Wells. 
 
    ―No te apuntes ningún tanto. El comportamiento de Gordon se debe a que Wells se ha deshecho del club. Lo sabrías si dejaras de perder el tiempo intentando joderme―ataco, sin fingir que entre Rivera y yo hay una enemistad―. Ve a buscar a Belinda, tenemos que interrogarla para saber qué cojones ha pasado con el club y en qué posición le deja la decisión de Wells. Yo me encargaré de interrogar a ese imbécil. 
 
    ―Puede que sigas siendo el inspector, pero no voy a seguir cumpliendo tus órdenes. Informaré al comisario de cada paso que des y cuando la jodas otra vez estaré muy cerca para verte caer. 
 
    ―Eres ambicioso y no te critico por ello. Yo también lo soy. Lo que nos diferencia a ti y a mí es que yo me gané este puesto con trabajo sin necesidad de joder a ningún compañero. Y ahora deja de perder el tiempo y ve a buscar a Belinda, como bien has dicho, sigo siendo el inspector. 
 
    Enfrentarme a Rivera es un contratiempo para con el caso. Un problema más que añadir a la lista, sin embargo, nuestra sinceridad evitará problemas mayores. Los dos tenemos claro lo que queremos. Él, mi puesto. Yo acabar con el caso y cerrarle la puta boca. A él y al comisario Brown. Un tipo más interesado en codearse con los altos cargos y ponerle los cuernos a su esposa con toda mujer que se precie, especialmente si puede pagarlas. Si, Rivera es un cerdo sin escrúpulos y Brown un miserable, pero ninguno de los dos puede importunarme. No puedo desconcentrarme. El caso ha dado un cambio de rumbo tan drástico que no me lo esperaba. No estamos preparados, aún tenemos muchos cabos sueltos. La información de Rivs es muy valiosa y a falta de Belinda tendré que conformarme con interrogar a Gordon Coleman, aunque no será tan fructífera como la confesión de esa mujer. Sea como fuere, tendré que conformarme con lo que tengo en mi poder. A través del cristal esmerilado atisbo su estado de nervios. Ha unido sus manos para evitar que estas se muestren temblorosas, pero el sudor que le cae por la frente lo delata. Detrás de esa imagen de hombre peligroso se esconde un ignorante, siempre a espaldas de su primo. 
 
    ―Quiero llamar a mi abogado―protesta. 
 
    ―Como quieras, pero lo harás desde los calabozos y si entras ahí, te será muy difícil volver a ser libre. Con los delitos que has cometido, no volverás a ver a tu primo en años, si es que para entonces sigue vivo. 
 
    ―¿Qué cojones dices, Collins? No me amenaces, si lo haces Wells se enfrentará a ti. 
 
    ―Tranquilízate, Coleman, no te interesa tocarme los cojones. Sabes que Wells no perderá ni su tiempo ni su dinero en salvarte el culo. Así que te aconsejo que empieces a hablar porque es tú única posibilidad de salir de esta comisaria siendo un hombre libre. ¿Por qué Wells ha vendido el club? Y lo más importante de todo, ¿cuándo va a llevar a cabo su negocio con Dücrov?  
 
    Dejo el asiento con lentitud, permitiendo que se tome unos segundos para tomar la decisión correcta, esa que lo sacará de la comisaría en pocas horas. La libertad a cambio de la información que necesito para joder los planes de Wells y Dücrov. Ante su silencio, no me queda más remedio que volver a actuar. Necesito detener a un narcotraficante. Puede ser Wells o puede ser él. Me importa una mierda quien sea la rata que se pudra en los calabozos porque tarde o temprano los tendré a todos. De nuevo el silencio vuelve a ser el protagonista en la estancia. Un silencio solo es reemplazado por el sonido del mechero. El humo del cigarro le cubre el rostro, eso no evita que pueda observarlo con detenimiento. Las ojeras que ocultan su mirada y la barba descuidada confirman que las últimas horas de este hombre han sido tan complejas como las de su jefe. Deshacerse de todo el material comprometido del club debía ser una tarea fácil, sin complicaciones, sin embargo, se encuentra en mi comisaría y a punto de tomar una decisión que le marcará de por vida. Convertirse en un traidor o mantenerse fiel a Wells. Acabar muerto o pudrirse en la cárcel. Sea como sea, este es el fin de Gordon. 
 
    ―Fue mi primo quien recibió órdenes de Marcus. Teníamos que recoger todas las pertenencias y la documentación del club y entregar las llaves a un tipo, pero fui yo solo. Mi primo se quedó para exigirle una explicación a Wells. Es todo lo que sé. 
 
    ―¿Qué hay de Dücrov y del acuerdo al que han llegado? ―insisto pese a que puedo imaginarme su respuesta. 
 
    ―Estoy fuera de esa mierda, Wells no me quiere cerca de los negocios importantes. Solo sé que van a reunirse esta noche. 
 
    Detener a Coleman podría habernos sido de ayuda si fuera una persona importante dentro de la organización, pero ha sido una auténtica pérdida de tiempo. La información que nos ha facilitado no es suficiente para ponerlo en libertad, sé que en la calle me será de más ayuda. Nadie moverá un dedo por este gilipollas. ¿De qué me serviría llevarlo ante el juez? Voy a utilizarlo y tiene el mismo plazo que ya le ofrecí a Bagach. Tres meses. Si antes de que se agote el tiempo no me ha entregado a Wells, será él quien ocupe su celda. Y su trabajo empieza esta noche. Mañana tendrá que informarme sobre lo que suceda en la reunión y si se atreve a mentirme puede darse por jodido. Aunque no puedo hacerme muchas ilusiones con su labor. Es un inútil que ni siquiera sabe mentir. Si Wells le encargó que se hiciera cargo del club, debe estar al tanto de lo sucedido. De eso estoy seguro. 
 
    Regreso a los aledaños de la urbanización donde se esconde Lyam Wells. Aprecio movimientos en la verja de seguridad, la entrada del servicio acaba de deslizarse bajo la atenta mirada de dos miembros de seguridad. Una furgoneta marrón con la insignia de una empresa de jardinería acaba de salir del recinto. Dos hombres aguardan en su interior, conversan entre ellos, quizás del día de trabajo y las escasas horas que les quedan por delante para descansar y enfrentarse a un nuevo día en la ciudad de Nueva York. Un correo electrónico me obliga a dejar por unos segundos la vigilancia. El informe de Saidi es muy exhaustivo, aunque de poca utilidad. Belinda sigue desaparecida y Rivera no parece dispuesto a colaborar. ¡Joder! Necesito reunirme con Carmen, ella encontrará la manera de reorganizarlo todo. Necesito una puta solución para todo este desastre. Esa mujer ha desaparecido y me temo que Gordon me ha mentido. Wells no va a reunirse con nadie esta noche. Las horas de libertad de Coleman van a llegar a su fin mañana. No voy a dejar que un imbécil como él me arruine la vida. 
 
    Me doy por vencido. El caso Imperio vuelve a estar descontrolado. Estoy agotado y lo único que quiero es reencontrarme con Carmen. Aunque tan solo pase unas horas con ella, es preciso que nos veamos, debo seguir avanzando en nuestra relación y ni el trabajo ni el cansancio me lo van a impedir. Una llamada me lleva a reencontrarme con ella en su apartamento. Desde la entrada puedo disfrutar del aroma que desprende la cena que ha preparado para los dos. Camino hacia ella, cuando la tengo a mi alcance la rodeo con mis brazos, después beso su cuello. Me devuelve el gesto apresando mis labios con los labios para después, regalarme una sonrisa que me hace vibrar. Entre sus brazos me permito dejar atrás los problemas de la comisaría. Ahora no hay tiempo ni espacio toda esa mierda. Solo quiero disfrutar de su compañía y de estos instantes de felicidad. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Atravesamos la ciudad tras haber dejado a Collins invirtiendo su tiempo en una vigilancia absurda con la que no conseguirá nada. Acabamos de adentrarnos en la autopista, por lo que me siento libre para deshacerme de la gorra con la que he ocultado mi rostro. Marcus me imita, a continuación, vuelve a centrar toda su atención en la carretera. En la parte trasera, las tres prostitutas conversan entre sí. Aneska las acompaña. Belinda también. Cuestión de seguridad. No soy capaz de dejar de pensar en lo sucedido. Las escenas se repiten en mi cabeza en bucle, una y otra vez. Por un lado, siento culpabilidad por haber decidido venderla, por otro mis ansias de venganza me hacen olvidar quien es y lo que ha significado para mí. Quiero destruirla y lo haré con la mayor crueldad posible. Devolviéndole al agujero de donde le saqué. Tras más de hora y media de conducción constante llegamos a nuestro destino. Cuando regresé, estuve semanas buscando un lugar alejado de Manhattan. Un escondite, un refugio donde poder ponerme a salvo de ser necesario. Accord, una población de poco más de seiscientos habitantes y casas ocultas en la colina del bosque, fue el lugar elegido y al cual acabamos de llegar. Apenas unos kilómetros me aguardan para llegar a la cabaña de madera y piedra. Tras dejar a nuestra derecha Accord Wine Shop, la tienda de bebidas alcohólicas, nos dirigimos hacia el camino de tierra que nos llevará a nuestro destino. Oculto entre robles y otros árboles autóctonos, entre la colina y el lago, se encuentra mi escondrijo. Una construcción emblemática bajo la estética de una cabaña rústica. Ahora no hay tiempo que perder, he de dar órdenes a las mujeres que nos acompañan y hablar con mis hombres para preparar la reunión con Dücrov mientras que Marcus se ocupa de que Belinda no sea un problema. Observo con detenimiento a las prostitutas que nos acompañan. Son tres de las mejores mujeres de Belinda y siempre nos han acompañado en nuestras reuniones y fiestas privadas. Ahora que su jefa no está con ellas para darles órdenes, Katia parece haber tomado el mando. Puedo escuchar cómo les pide a sus compañeras que no cometan errores, que sean prudentes y amables. Es una mujer inteligente y ambiciosa. Ahora que Belinda ha perdido su puesto, peleará con uñas y dientes para ganarse mi favor. Francamente, que eso suceda es muy improbable. En el despacho, todos esperan a que sea el primero en hablar. Desde que he recibido el aviso de Dücrov, me he visto obligado a tomar grandes decisiones. Con Belinda fuera del negocio, seguir adelante con la gerencia del club hubiese sido un error. Mi única opción era venderlo, aunque no quería hacerlo. El club era el lugar propicio para blanquear dinero, mover la droga y firmar negocios importantes. Las mujeres que trabajaban allí solo eran un señuelo. Un entretenimiento perfecto para conseguir todo lo que ambicionaba. Y he tenido que renunciar a todo ello por culpa de una mujer. Me ha engañado y era la única preparada para llevar el negocio hacia la prosperidad. 
 
    ―Hemos tomado decisiones hoy. Hablarme de los resultados. Gordon, ¿has hecho todo el trabajo? 
 
    ―Grabaciones eliminadas, mercancía distribuida y los despachos despejados. Está todo en el trastero. 
 
    ―He recibido una llamada de Kimura, quiere que habléis de negocios―interrumpe Marcus. 
 
    ―Si quiere hacer negocios, los haremos y espero que Belinda sea uno de ellos. Ahora debéis marcharos. Dücrov y sus hombres no tardarán en llegar a Accord. Recogedlos y encargaos de que no vean más de lo necesario. No pueden saber dónde nos escondemos. Dücrov es un traidor. 
 
    Marcus prosigue en su asiento, con una copa de whisky en la mano derecha, un cigarrillo en la izquierda. El silencio apenas es interrumpido por el vaivén de las rocas de hielo, lo cual me obliga a ser yo quien entable conversación con él. Hace días que espero una explicación. Que trabaje para Rivs a mis espaldas es algo que no voy a permitir. Sabe demasiado como para dejarlo marchar. Después de lo sucedido con Belinda, no puedo correr más riesgos. La seguridad es primordial y Marcus más que nadie, debe saberlo. Y no es solo su relación con Rivs lo que me preocupa. Su obstinación en contra de Kayla Hart tiene que terminar. Necesito a esa mujer. Si no quiere que me encargue de que desaparezca del mapa, tendrá que obedecerme. Es mi amigo, mi socio y mi mano derecha, pero no voy a permitir que trabaje a mis espaldas ni que tome decisiones que no le corresponden. 
 
    ―El juego que te traes con esa mujer es muy peligroso, deberías haber aprendido con Amanda, ya que has cometido el mismo error con Belinda. Si he hablado con esa mujer es porque me preocupo por ti y por el negocio―se defiende. 
 
    ―Lo que haga con mi vida privada no es asunto tuyo, así que no te entrometas. Rompe cualquier tipo de relación con Rivs, pero antes deberás convencerlo para que se aleje de Kayla Hart. Si voy a usarla como mi coartada, no me conviene que pase tiempo con ese hijo de puta. 
 
    Espero a mis invitados con una copa de whisky entre manos. Lo sucedido en las últimas horas apenas me ha dejado tiempo para pensar en toda la mierda que se me ha venido encima. Tanto Belinda como Marcus me han traicionado y si hay un culpable, ese soy yo. He bajado la guardia y permitido que actúen a mis espaldas. A partir de este momento, la situación va a cambiar. He de volver a ser aquel hombre sin escrúpulos en el que me convertí. Esta calma no va a ayudarme a prosperar en mis negocios. La próxima persona que se atreva a joderme, lo pagará con su vida, me importan una mierda las consecuencias y el lugar que ocupen en mi vida.  
 
    Necesito relajarme, estar en este estado de tensión no va a facilitarme la reunión con Dücrov. Bajo la ducha, permito que el agua caliente recorra mi cuerpo a su antojo, relajando cada músculo que se encuentra a su paso. Siempre me gustaron las duchas de agua caliente, tienen el poder de calmar la tempestad más brava. Con la mente despejada y mi cuerpo relajado, pienso en la reunión. Que se celebre en mi territorio es una ventaja que pienso utilizar a mi favor. Entregarle a Aneska será el comienzo de una negociación fructífera. Esta noche hablaremos del plan, también lo haremos de los porcentajes que nos corresponderán a cada uno. A mayor inversión, mayor beneficio. Puede que Dücrov sea el autor del plan, que tenga en sus manos a la CIA y al FBI, pero sin mí no podrá llevar a cabo su misión. Es demasiado arriesgada y con gran parte de sus hombres en prisión o desaparecidos, deberá aceptar mis exigencias. 
 
    Fuera de la ducha y de forma imprevista, recuerdo las últimas palabras de mi socio. «Si pasas tiempo a solas con ella, terminarás llevándotela a la cama y olvidarás para lo que la estás utilizando.» Es inútil negar lo evidente. Quiero pasar tiempo a solas con ella y conocerla mucho más allá de un paseo por Manhattan. Quiero que conozca este lugar. El bosque, la llanura, el lago, la casa y mi dormitorio. Ansío descubrir los secretos que oculta bajo la ropa y saber de qué es capaz en la cama. Anhelo descubrir a qué saben sus besos y cómo se comporta en el sexo. Es todo lo que necesito de esa mujer, que sea algo que no será jamás y aprovecharme de la situación para follármela. Solo sexo, sin compromiso. Al menos así será para mí. No voy a cometer el mismo error del pasado, no con las mujeres. He aprendido la lección. No son seres de los que une se debe fiar. La infidelidad de Amanda y la deslealtad de Belinda se encargarán de recordármelo hasta el fin de mis días. Moriré solo, a salvo de las garras de cualquier mujer. Pero ahora no es momento de pensar en mujeres ni rencores del pasado. Observo mi figura en el espejo. Ajusto la corbata, me cierro la chaqueta. Ha llegado el momento de recibir a mis invitados. La reunión debe comenzar. Marcus así me lo ha indicado. Tanto el lugar como los hombres que me acompañan, son seguros. Dadas las circunstancias y las deslealtades que he vivido en las últimas horas, no puedo dejar ningún hilo suelto. Si antes era un hombre desconfiado, ahora soy un puto paranoico del control y así deberá ser si quiero seguir disfrutando de la libertad. 
 
    Las prostitutas acaban de entrar en acción, en el momento preciso, llamando mi atención y la del resto de hombres que nos acompañan. Observo su comportamiento. Bagach parece entusiasmado y si no fuera por su jefe, ya se estaría follando a alguna de ellas. Vladimir Kalich se mantiene firme, observador y vigilante. Dücrov sonríe y acepta una de las copas que Inna le ha ofrecido. Que Nika Yarovenko no le haya acompañado, es un contratiempo. Pretendía utilizarla a mi favor. Dücrov es un hombre susceptible en las manos de esa mujer. Conozco esa sensación, Amanda infringía el mismo poder sobre mí. Habría hecho cualquier cosa por ella, cualquier cosa. Entre recuerdos, ocupamos los sillones que rodean la mesa de cristal. Los ceniceros humeantes cargan el ambiente entremezclándose con el perfume de las mujeres y el vodka que he ordenado servir. Es el momento idóneo para dar comienzo a nuestra reunión. 
 
    ―Antes de empezar a hablar de trabajo, me gustaría entregarte algo que te pertenece. ―Mis palabras son suficientes para que Aneska haga aparición en el comedor―. Supongo que Nika se pondrá muy contenta cuando sepa que su hermana ha vuelto. 
 
    ―Hace tiempo que la di por muerta. Has debido gastarte mucho dinero para traerla hasta aquí. Espero que tengas claro que esto no cambia nuestro acuerdo, siento decirte que has perdido el tiempo. 
 
    Si hay algo que no tolero es que me insulten en mi propia casa. Quiero matarlo y podría hacerlo. Les superamos en número. Y aunque sé que están armados, nosotros también. Durante unos segundos, me parece una opción tan válida como permitir que siga vivo. El bosque es un buen lugar para enterrar tres cuerpos. Un lugar donde la policía no tiene ningún poder. El dinero es quien marca las normas en este lugar, pero ni quiero cargar con un asesinato ni soy un asesino. Soy lo que soy. Un narcotraficante oculto bajo la identidad de un empresario y no estoy dispuesto a que eso cambie. Mi acuerdo con Dücrov me dará la posibilidad de darme un descanso. Podré desaparecer y Collins jamás me encontrará. 
 
    ―Hablemos de negocios, Wells. El cargamento ha llegado al destino. Están esperando mi orden para emprender el viaje. Tu parte del trabajo ya debería estar lista. 
 
    Llevo semanas trabajando y puedo estar seguro de que mi esfuerzo ha merecido la pena. Ahora soy propietario de una pequeña empresa de transportes que consta de diez furgones, un almacén de unos quinientos metros cuadrados y una plantilla de quince personas entre conductores, mozos y administrativos. Collins sabe que he vuelto, no puedo dejar ningún cabo suelto. Debo ser precavido, por ello he organizado los comercios que van a trabajar con nosotros y los he entrelazado con códigos alfanuméricos. Cada conductor recibirá el que le corresponda en el momento adecuado. De no ser por Mónica, no habría llegado a tiempo. Durante semanas, hemos pasado muchas horas reunidos. Redactando contratos, firmando cheques y como gratificación, me la follé de todas las maneras inimaginables y en las posturas más placenteras. 
 
    ―Cuando tu trabajo haya acabado, mis hombres se encargarán de colocar una parte de la mercancía en puntos de venta que están limpios. El resto se lo entregaré a un par de compatriotas que están interesados en entrar en el negocio, lo harán fuera de nuestro territorio. ―Dücrov se toma una pausa para tomar una calada de su puro―. Ahora, si me disculpas voy a follarme a esa morena. Después nos marcharemos. 
 
    ―Son todo vuestras, Dücrov. Es un pequeño obsequio. 
 
    Desde mi asiento observo como Inna se apresura en complacer al narco. Myroslav corre, desesperado, hacia Katia, quien lo recibe con agrado fingido. Sin embargo, Vladimir Kalich ha rechazado la compañía de Raisa para disfrutar de su propia puta. Aneska Yarovenko. Gordon y Francis no dudan en unirse a lo que ya puedo resumir como una orgía en la que me he negado a participar. Carls los observa desde un rincón del salón. Se ha bajado los pantalones y ha empezado a masajearse los huevos. La erección es inminente. Paseo mi vista sin ningún pudor. Dücrov se mantiene inerte mientras Inna le hace una mamada. Bagach es mucho más violento. Tiene sometida a Katia, quien se sujeta con firmeza a los brazos del sillón mientras recibe las penetraciones del ruso. Aneska y Kalich recuperan el tiempo perdido besándose y masturbándose. Francis imita a Dücrov y se limita a que Raisa le haga una mamada. Busco a Gordon y lo encuentro bajando las escaleras. Belinda lo acompaña, su estado es lamentable, no para de gritar, de llorar y pelear para librarse de las manos de Gordon. Ese cerdo siempre ha querido follársela, lo sé. En otro momento y en otras circunstancias, lo habría impedido. Me importa una mierda lo que pueda sucederle. Una mirada de advertencia y la presencia de mi arma son suficientes para que cambie de actitud y se muestre solicita. Gordon se apresura en desnudarla, bajo la atenta mirada del resto de mis acompañantes. Asqueado, decido abandonar el salón. En mi dormitorio no necesito más compañía que la de una botella de whisky y su recuerdo. Mientras que en la planta baja se está montando una bacanal, yo solo puedo pensar en una mujer. En Kayla Hart. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Despierto de madrugada, empapado en sudor, enredado entre las sábanas y las piernas de Carmen. Me paseo por el apartamento y no puedo evitar pensar en mi piso: un cúmulo de suciedad y un espacio maloliente al que no quiero regresar. Sus paredes rezuman soledad y no quiero estar solo, aunque pensar en la posibilidad de vivir con Carmen me aterra. Tarde o temprano, tendré que volver. Las facturas se estarán acumulando en la entrada y el contestador estará rebosando mensajes de mi madre pidiéndome que regrese. El reflejo de mi propia imagen me obliga a tornar la vista hacia el espejo del pasillo. Las canas y las arrugas envejecen mi rostro. La barba descuidada y las ojeras empeoran mi aspecto. Mi cuerpo ha sufrido un deterioro notable. He adelgazado demasiado y los músculos hace tiempo que me abandonaron. Las visitas al gimnasio, las carreras matutinas y la comida sana ya forman parte del pasado. Ahora la falta de descanso, el alcohol, el tabaco y la mala alimentación son una combinación perfecta con los conflictos diarios. Familiares, de pareja y laborables. Un coctel explosivo que me ha convertido en el viejo que tengo frente a mí. Antes de apartar la mirada, avergonzado, las manos de Carmen ascienden por mis hombros al mismo tiempo que busca mi mirada. Un beso en mi espalda y una sonrisa tímida es cuanto necesito para que la imagen del espejo mejore. 
 
    ―¿Qué miras con tanta curiosidad? 
 
    ―Te reirías de mí si te lo contase… 
 
    ―¿La crisis de los cuarenta acecha? ―pregunta, rodeándome mientras me acaricia y presiona sus pechos contra mi cuerpo―. Sea lo que sea que estés pensando, olvídalo.  
 
    Si en todo este tiempo no me he atrevido a dar un paso en nuestra relación es porque siempre he sido un hombre inseguro. Desde joven castigué mi cuerpo con deporte y comida sana hasta pulirlo. Siempre he tenido miedo al rechazo. Mi atractivo me hacía sentir libre, fuerte y decidido. Pero no fue suficiente para que Annie lo dejara todo por mí. ¿Por qué iba a abandonar su carrera de cantante para que yo pudiera dar rienda suelta a mi ambición? Annie fue muy sincera, ni siquiera dudó. Yo rompí la relación, pero fue ella quien me abandonó y desde entonces me he mantenido alejado de las mujeres por miedo a volver a ser rechazado. Conocer a Carmen cambia las cosas. Por ella merece la pena luchar e incluso sufrir. 
 
    Sigue a mi lado, besándose y provocándome para que vuelva a la cama con ella. La luz que entra por la ventana ilumina su cuerpo desnudo. En cuanto me tumbo sobre ella, siento como su calor me envuelve y como su perfume adereza nuestro encuentro. Busca mis manos, entrelaza nuestros dedos y tira de ellos con firmeza para besarme al tiempo que me atrapa entre sus piernas. 
 
    ―Debes vencer tu miedo al fracaso, si no lo haces, acabarás dejándome y entonces no podrás disfrutar ni de mis deliciosas comidas, ni de mis sábanas frescas, ni de mi cuerpo. 
 
    Sé que me está lanzando algo así como un ultimátum. A pesar de su juventud, es una mujer madura. No puedo dejarme llevar por la sensualidad que desprenden sus palabras. He de llegar más lejos y captar la indirecta si no quiero perderla. No voy a renunciar a las noches de sexo, a su aroma, al calor que desprende su cuerpo excitado, a su respiración sosegada mientras duerme. Su abrumadora franqueza me obliga a reflexionar y a pensar que es lo que quiero en la vida. En el futuro, una relación. Por ahora, disfrutar de lo que estamos viviendo sin necesidad de ponerle nombre. 
 
    ―Acéptate tal y como eres o cambia lo que no te gusta. Acaba con lo que te atormenta y podrás seguir adelante. 
 
    Sus palabras se han forjado a fuego en lo más profundo de mi ser. He pecado generalizando sobre un hecho tan simple como es la edad. Es una mujer joven con una madurez que me sobrepasa. La tensión se agolpa en mi sien. La habitación da vueltas a mi alrededor, la sensación de vértigo es tan real que me siento obligado a asir mis dedos a las sábanas antes de caer por el torbellino que ha creado mi mente. Cierro los ojos con firmeza, procurando calmar el ataque de ansiedad que crece en mí, pero son los besos de Carmen quien lo frena. Sus manos rodean mis caderas, acariciándome, calmando mi angustia. Mi cuerpo vuelve a emanar calor e incluso mi erección es más firme que antes. De repente, mi espalda roza las sábanas. Carmen se apodera de mi cuerpo, sentándose a horcajadas sobre mí, permitiendo que mi polla se pierda en su interior. Sonríe, poderosa. Muestra su cuerpo, orgullosa de su atractivo, dejándose llevar por la excitación que le procuran mis caricias sobre su clítoris. Sus clamores rompen con el silencio. Sus manos recorren mi cuerpo marcando un rastro legible sobre mi piel. Sus labios, sobre los míos, inician un beso posesivo que intercala con pequeños mordiscos. Sus gemidos encienden mi fuero interno despertándome del letargo en el que estaba sumido. 
 
    ―No quiero dejar de besarte, no quiero dejar de tocarte. De ti, me gusta hasta como queda tu ropa sobre el suelo de mi dormitorio. 
 
    ―Joder, Carmen…―Un gemido gutural se escapa de entre mis labios interrumpiendo a mis palabras. 
 
    ―Quiero que me toques, que me folles como solo tú sabes hacerlo, que me hagas gritar de placer. 
 
    Las palabras de Carmen son pura pasión. Mi cuerpo se estremece ante tanto deseo y responde como nunca lo había hecho. Me siento como un desconocido, un ser irracional que tan solo piensa en el placer. Mis manos acarician con avidez, mis labios besan con un deseo irrefrenable y mi polla se desliza con suavidad y firmeza, palpitante. Carmen está completamente desinhibida, ansiosa por seguir disfrutando de este momento tan placentero. Tomo el control, anhelante porque su orgasmo sea más intenso, tumbándola sobre el colchón, colocando mi rostro entre sus piernas. Está dispuesta y preparada. Juego con mi lengua, sometiendo su clítoris, regalándole pasión y desenfreno, ejerciendo la presión que me demanda. Enreda sus dedos entre los mechones de mi pelo y me obliga a que prosiga hasta que sus gemidos me hacen prever lo que está por llegar. Sus músculos se tensan cuando logro que su orgasmo sea una realidad. 
 
    ―Vaya, menudo regalo―comenta entre risas. 
 
    ―No creas que he terminado contigo―contesto arrastrando su cuerpo hasta que nuestras bocas se reencuentran. 
 
      
 
    Un nuevo día inicia en la comisaría y me obligo a hacer memoria, antes de ponerme a trabajar. Tener a Bagach trabajando para nosotros no me está aportando muchos beneficios. Quería que ese hijo de puta me informara diariamente y hasta ahora la información que ha aportado ha sido muy escasa. Con Gordon Coleman he tenido peor suerte. Ese hijo de puta se ha atrevido a mentirme. Lyam Wells y Alexander Dücrov no se reunieron anoche y si no lo hicieron es porque tiene problemas de los que me debo aprovechar. Por otro lado, tampoco es que mis hombres estén siendo de mucha ayuda. Rivera es un traidor que tan solo piensa en arrebatarme el puesto y el trabajo de Hill tampoco está siendo muy efectivo. Tengo media ciudad atestada de cámaras y micros y ninguno de esos aparatos ha conseguido dar con el paradero de Belinda y debo encontrarla antes de que Wells acabe con ella, si no lo ha hecho ya. Homicidios no nos ha notificado ningún asesinato y si no hay cuerpo, no hay delito. Ese hijo de puta sabe bien lo que hace. Siempre sigiloso, trabajando en la sombra, sin mancharse las manos, sin cometer errores. La presencia de Carmen en mi despacho me lleva a recordar lo vivido horas atrás. Sonríe cómplice, tan solo unos segundos. Unas fotografías me obligan a volver a la realidad, al trabajo. La imagen de Aneska Yarovenko se repite sucesivamente. Hace años que su hermana vino a denunciar su desaparición. Mis hombres estudiaron el caso y no consiguieron dilucidar lo que había sucedido con esa mujer. Parecía que se le había tragado la tierra. Las pruebas principales indicaban que había sido secuestrada, otras que había sido vendida a una mafia, pero jamás pudimos probarlo. Yo siempre pensé en la muerte. 
 
    ―¿Dónde habrá estado todo este tiempo? ¿Por qué ha aparecido precisamente ahora? 
 
    ―No lo sé, vamos a averiguarlo. Ve con Rivera a buscar a Bagach y dile a Hill que suba a hablar conmigo. Necesito saber dónde coño está Belinda. 
 
    Una vez más me encuentro ocupando la sala de interrogatorios. Bagach y yo volvemos a vernos las caras y espero que esta vez tenga algo bueno que contarme. Quiero saberlo todo sobre el regreso de Aneska. Me importa una mierda que no esté pasando por su mejor momento. Está tan borracho y drogado que apenas se mantiene en pie. Carmen sitúa frente al ruso un vaso de plástico con café solo. Bagach lo lanza contra la pared impregnándola del líquido negro que contenía. Su violencia es tal que no tengo más cojones que esposarlo e inmovilizarlo. Sin titubeos le hablo del homicidio en Little Italy. Su primera opción es apartar la mirada, la segunda alzar la cabeza, valiente, fingiendo que no tiene miedo. Como imaginaba, niega haber sido participe en los hechos. Ese caso ya no es problema para mí, al menos por ahora. Michelle Campbell, mi vieja amiga de homicidios, no ha reclamado mis servicios y por el momento, es mejor así. Mi segunda pregunta es referente al inesperado regreso de Aneska Yarovenko. Sus carcajadas me hacen prever que, en esta ocasión, va a colaborar. 
 
    ―Que Aneska haya vuelto le ha jodido mucho a Dücrov, más que nada porque fue él quien se la entregó al proxeneta español―asegura entre carcajadas. 
 
    ―Habla claro, Myroslav. No me toques los cojones. 
 
    Valoro la verdad del testimonio de Bagach ya en mi despacho. Apartado del murmullo y del vaivén de mis compañeros. Bagach sitúa a Dücrov como responsable de la venta de Aneska. Un proxeneta español fue el elegido para llevarse consigo a la rusa, con una sola condición, la interrupción de su embarazo. Dücrov encargó que se le provocara un aborto, pero la crueldad de sus hombres fue más allá de una cita con el ginecólogo. Tras horas de violaciones sistemáticas, recibió una paliza que la llevó a la consulta ilegal de un médico al que habían retirado la licencia por negligencia médica y que prosigue ejerciendo gracias a la colaboración del narco Alexander Dücrov. «Anoche nos reunimos con Wells y el muy imbécil se la entregó como si fuera un regalito y lo fue, organizamos una puta orgia. Allí todos follaban con todos y Dücrov no perdió la oportunidad. ¡Se follo a esa puta delante de Vladimir!» Dücrov ha demostrado ser un hombre sin escrúpulos. Cuando Vladimir Kalich le comunicó que dejaría el trabajo para dedicarse al cuidado de su familia, no dudó en arrebatarle aquello que le contrariaba. Aneska y su bebé. Ni siquiera pensó en Nika, su amante. Tan solo es su propio beneficio. ¿Por qué iba a renunciar a los servicios de Kalich? Ese hombre está hecho a su imagen y semejanza. Es un tipo impulsivo y agresivo, un experto en armas y torturas. Un asesino sin conciencia y un hombre enamorado. Me pregunto de lo que será capaz cuando descubra lo que sucedió con Aneska y su bebé. No obstante, ¿qué hombre permite que su jefe se folle a su mujer? ¿Un tipo enfermo? ¿O el respeto y el miedo que siente hacia su superior? Tendré que descubrirlo cuando lo detenga. Por el momento, quiero saber que cojones pasó anoche en esa reunión. Bagach no me ha dado muchos datos, asegura que se pasó con el alcohol y la coca además de haber estado más pendiente de las putas, que Wells les ofreció, que de la reunión que estaban celebrando. Después de todo, Gordon no mintió. Wells y Dücrov se reunieron ayer. Wells regresó antes de que anocheciese y no volvió a salir. Dücrov y sus hombres debieron reunirse con él en su apartamento. ¿Cómo y cuándo? Si alguien tiene la respuesta ese es Gordon. Tenemos que encontrarlo. 
 
    ―Ni Rivera ni Hill están en la comisaría. He pensado en ir a hacer una visita a Aneska Yarovenko. 
 
    ―Tráela a comisaría e interrógala. Yo saldré a buscar a Gordon. Puede que Bagach no haya hablado, pero ese imbécil, lo hará. 
 
    Regreso solo, sin haber encontrado a ese hijo de puta. No tengo ni puta idea de donde vive y que el club de Belinda esté cerrado, es un contratiempo. Si al menos Rivera se dignara a hacer su trabajo, ahora sabría dónde ir a buscar a ese desgraciado. Supongo que está más ocupado reuniéndose con nuestros superiores. Que Hill también haya desaparecido, no creo que sea una casualidad. ¿Y si está de su parte? Eso explicaría que no esté colaborando en el caso. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    A solas, en mi despacho y con la única compañía que la de una botella de whisky, recuerdo la reunión. El fracaso con la entrega de Aneska y la inmoral actuación tanto de mis invitados como de mis hombres. Su comportamiento fue más que reprochable, es por ello por lo que ahora estoy solo, sobrepasado. Necesito unos días para reorganizarme y estoy dispuesto a emplear la privacidad del bosque para poner toda mi atención en el complejo hotelero. Los inversores están esperando un informe de viabilidad que no he presentado. Necesito la colaboración de esos hijos de puta para sacar adelante un proyecto tan ambicioso que ni con toda mi fortuna podría costearlo. Pero La Habana no es mi único objetivo, tengo que lograr que Kayla sea mi coartada. Estamos demasiado lejos y no solo me refiero a la distancia que hay entre Manhattan y Accord. No puedo olvidar nuestro último encuentro, aquel paseo por las calles y parques de Manhattan donde me permitió conocerla un poco más. Invitarla a que pase unos días conmigo es todo lo que se me ocurre para volver a verla y llevar a cabo el plan de conquista. Necesito que me vea tal y como era antes. Un caballero. Si es preciso, la agasajaré. Seré amable hasta que logre que se relaje, que confíe en mí. Y para qué mentirme, ansío volver a verla y disfrutar de su lengua viperina. Obligarla a que siga siendo partícipe de ese juego de seducción hasta que sucumba a mí. 
 
    ―Buenos días, Kayla. Estoy fuera de Manhattan por motivos de trabajo. Este fin de semana celebro una reunión muy importante y voy a necesitar tus servicios―miento―. Te pagaré una prima por el desplazamiento y por las noches que pasaras aquí. 
 
    ―En mi contrato no figura que tenga que desplazarme fuera de Manhattan ni que tenga que pasar la noche fuera. ―La personalidad de Kayla sale a relucir antes de lo que había previsto. 
 
    ―Tienes dos horas para prepararte. No voy a perder el tiempo discutiendo contigo. Un coche irá a recogerte. 
 
    Bajo la ducha, permito que un nuevo sentimiento aflore. La culpabilidad lleva horas persiguiéndome y aunque he intentado esquivarla, ha logrado alcanzarme. Entregar a Belinda a ese hombre ha sido lo peor que he hecho en mucho tiempo, involucrar a una inocente en esta clase de vida me convierte en un ser despreciable. Si no conociese el pasado de Kayla no sentiría ningún tipo de remordimiento por permitir que un hombre utilice a Belinda a su antojo, tampoco dudaría en vendérsela y acabar con ella de una vez por todas. ¡Joder! Lo que le haya sucedido a esa maldita mujer no debería afectarme, apenas la conozco y lo que sé de ella es que es una puta loca, con un carácter ingobernable y un cuerpo irresistible. En cualquier caso, no se merece ni mi lástima ni mi respeto. Lo que me jode es que no puedo dejar de pensar en ella desde que la conocí. Una idea ronda por mi cabeza desde el momento en el que entró en mi despacho. Ansío probar su boca, desnudarla y hacerla mía y no sé cómo cojones voy a conseguirlo. No puedo usar mi dinero ni mi poder para lograr mi objetivo. Esa maldita mujer no es una pertenencia a la que pueda comprar con un par de fajos de billetes. Ni siquiera mi cuerpo parece suficiente porque siempre que su deseo se enciende, se aleja. Convencerla de que puede confiar en mí y me regale su amistad no será fácil. Tendré que fingir que no soy como cree. Debo convencerla de que soy un hombre diferente mostrándome sensible y vulnerable. Si logro convencerla, bajará la guardia y no estaré muy lejos de llevármela a la cama. Cuando Kayla sea mía, me encargaré personalmente de que Collins sea el primero en presenciar nuestras citas, las mismas que me mantendrán alejado de los barrotes de las celdas de su comisaría. 
 
    ―¡Joder! Toda esta mierda me está volviendo loco. 
 
    Pedirle que venga hasta aquí es un riesgo innecesario. Sea como sea, tendré que asumir las consecuencias porque no tengo más opciones. En el apartamento no podremos estar a solas. Ahora ha llegado el momento de fingir ser alguien que hace mucho dejé de ser porque el taxi que se encarga de traer a mi invitada acaba de detenerse frente a la entrada de mi propiedad. 
 
    ―Bienvenida, permite que te lleve la maleta. 
 
    ―Estás borracho, apestas a alcohol―me insulta sin mirarme a la cara. 
 
    ―No quiero ni una falta de respeto más, Kayla. No agotes mi paciencia, nos quedan muchas horas por delante y será mejor que nos llevemos bien. Ahora sígueme, te enseñare tu dormitorio y el resto de la casa. 
 
    ―He venido a trabajar, no de vacaciones―añade asegurándose de demostrarme que no quiere estar aquí―. Dime dónde puedo dejar la maleta y muéstrame donde puedo trabajar. 
 
    Su rechazo lo empeora todo, pero no quiero perder la compostura. He de procurar que se sienta cómoda y segura conmigo porque si cometo un solo error no dudará en marcharse, aunque estemos en medio del bosque. Escucho sus tacones resonando sobre la madera. Me sigue el paso marcando distancias. No confía en mí. 
 
    ―Instálate mientras me doy una ducha, cenaremos en una hora. 
 
    ―¿Cenaremos? ¿Quiénes? ―Sus preguntas me sobresaltan antes de haber preparado una respuesta―. ¿Dónde están tus invitados? 
 
    ―Llegarán mañana. Esta noche estaremos solos. 
 
    ―¿Qué? No, no, no. En mi contrato no dice nada de que deba estar a solas contigo, mucho menos en una casa que está a kilómetros de Manhattan. Vuelve a llamar a ese taxi porque yo me largo de aquí. Olvídalo, le llamaré yo. 
 
    ―Espera, Kayla. Deja que te explique…. 
 
    Sigo su caminar con la mayor celeridad que mis pasos me permiten, pero el alcohol que he bebido en las últimas horas merma mis fuerzas. Tropezar con la puta alfombra y caer junto a ella es lo más ridículo que me ha pasado en toda mi vida. Pero hasta este hecho insólito parece serle de agrado al destino, quien ha decidido seguir jugando conmigo y con la mujer que tengo frente a mí, que me mira con ternura, alarmada por mi estado, preocupada por mí. Hacía tiempo que nadie me miraba así. Sus ojos verdes me reconfortan y me hacen sentir más seguro. De verdad, seguro como hombre, como persona, recordándome quien fui en el pasado. Aun así, retiro mi mirada, fingiendo de nuevo. No quiero que mi hombría se vea dañada ante ella. El hombre que soy ahora no se lo puede permitir. Tomo asiento, ella me imita, acompañándome hasta que rompe el silencio. Quiere saber cómo estoy y a mí me gustaría decirle la verdad. Que estoy hecho una mierda, que estoy cansado y que quiero vivir nuevas experiencias. Parece que esta hostia en la cabeza ha sido un golpe de realidad. Me gustaría reírme del juego de palabras, pero no estoy de humor. Insiste en preguntarme y en preocuparse por mí. Ya está, está pasando. Una mujer más. Solo tengo que seguir viéndome con ella, fingir encuentros casuales y visitar de nuevo su gimnasio. Está a punto de caer en la trampa, va a convertirse en mi coartada y ni siquiera tendré que molestarme en pedírselo. 
 
    ―Tienes que parar, no puedes seguir ahogando tus frustraciones en alcohol. Busca ayuda y termina con esto. 
 
    ―Solo el alcohol me hace olvidar…―contesto, aportando un poco de dramatismo más. 
 
    ―No digas gilipolleces, Lyam. El alcohol solo te causará más problemas. ―Arrodillada frente a mí, examina la herida―. Tenemos que curarte. 
 
    ―No te molestes, solo es un corte. Voy a darme una ducha, después me aseguraré de que regreses a tu apartamento. 
 
    Inicio la marcha con caminar taciturno. Sé que me está observando, que vigila mis gestos y mis palabras. Entrelazar drama y hombría es un acto deleznable, también exitoso. 
 
    ―No voy a dejarte solo en ese estado. Me quedo, solo por una noche, mañana cuando termine de trabajar, volveré a Manhattan. 
 
    Bajo la ducha, permito que el agua caliente se lleve consigo los restos de sangre. Recupero el control sobre mi cuerpo en cuanto el alcohol deja de hacer efecto en mi organismo. He de sacar conclusiones positivas del comportamiento de Kayla, al fin y al cabo, ha decidido quedarse conmigo. Sin embargo y a pesar de las buenas noticias no logro que el agua elimine mi sufrir y mi pesar. Ni siquiera mis remordimientos. No puedo dejar de pensar en Belinda. En su desfachatez, en mi venganza y en la consecuencia de ambas situaciones. Que Kayla se quede y se muestre tan solicita no ayuda. He de ser realista. Conocer el pasado de esa mujer, me afecta. Debería alejarme de ella y no utilizarla a mi favor, pero la necesito, en muchos sentidos. Fuera de la ducha, observo como la frente ha empezado a hincharse luciendo un color violáceo que no me gusta una mierda. Observo la pequeña cicatriz, deslizo mis dedos sobre ella. ¡Joder! Soy imbécil, un completo idiota que ya ni siquiera sabe beber ni controlarse. 
 
    Desciendo las escaleras dejándome llevar por el olor a comida recién hecha. Me mantengo en silencio y estático bajo el dintel de la puerta mientras la observo. El puto escalofrío de días atrás vuelve a recorrer mi espalda, erizando todo el vello de mi cuerpo que, aunque escaso, existe. Camina con soltura, descalza, permitiendo que la madera roce sus pies con libertad. Luce un recogido un tanto desastroso y que apenas mantiene su pelo ordenado. Varios mechones descienden por sus mejillas y esa naturalidad la convierte en una mujer realmente hermosa. Cuando descubre mi presencia, se detiene. Aprecio una ligera sonrisa en su rostro, un solo instante. El horno la reclama. Camino hacia el centro de la cocina, descalzo, como ella, sin apartar la mirada de su cuerpo y reconozco que es mucho más que una mujer atractiva. Me detengo frente a la pequeña vinoteca. No sé si le gusta el vino. Quizá una cerveza sea mejor elección. De la nevera escojo un par de Coronitas e incluso me molesto en cortar el limón. Cuando vuelvo al frigorífico, nuestros cuerpos chocan entre sí. Sus manos rozan mi torso desnudo. Acaba de ponerse colorada, han sido unas milésimas de segundo, pero lo ha hecho. Y yo sonrío, como un gilipollas. Quiero gustarle y no simplemente porque la necesite. Ansío probar sus besos, saber cómo acaricia, como es en la cama. Y no es el momento. Rodeo la isla central, noto como su mirada me escruta. Cuando tomo asiento sobre el taburete de cuero, la descubro. Sonrío. Ella no. Ella bebe, como yo, sin dejar de mirarme a los ojos. Lo cual me resulta toda una provocación. Antes de que pueda actuar, la cena sale del horno. Sobre la isla, descubro cubiertos y vasos que no había visto antes. Incluso la vajilla me resulta desconocida. Sigo mirando y descubro la cena, nuestra cena, nuestra primera cena. Ensalada verde con frutos secos, salmón con patatas y eneldo y macedonia de frutas. Una botella de Pinot Noir sería un gran acompañante para esta cena. Descorcho la botella, permito que el vino se aireé y sirvo en su copa, invitándola a que pruebe tal exquisitez. 
 
    ―A la Cabernet Sauvignon la hizo Dios y a la Pinot Noir la hizo el Diablo―la observo con atención, sin saber bien de qué me está hablando―. Así resumió el enólogo André Tchlistcheff la delicadeza de ambas uvas. 
 
    ―Había olvidado que eras una experta en alcohol. 
 
    ―En cócteles. El vino no es mi especialidad, solo me gusta estar informada. 
 
    ―¿Has ido alguna vez a una cata de vinos? ―. Se limita a negar mientras se sirve un poco de ensalada―. Iremos a una juntos, para compensar lo de esta cena. 
 
    Me mira sorprendida, analizándome, meditando mis palabras. En si debería aceptar mi invitación. Y lo hace, o al menos eso creo. Ahora, el silencio solo es interrumpido por el sonido que emiten los cubiertos al chocar con los platos. La cena está exquisita. La ensalada está bien aliñada y el crujiente de los frutos secos, me resulta agradable. El salmón está en su punto y el eneldo realza su sabor. Las patatas asadas como guarnición lo complementan a la perfección. 
 
    ―Muchas gracias por la cena… y por haberte quedado―digo mirándola a los ojos, mostrándome sincero―. Está todo muy bueno, no dejas de sorprenderme. 
 
    ―No es mi intención―responde a la defensiva. 
 
    ―Es un cumplido, Kayla. No quiero importunarte. 
 
    ―Me has pedido una cita y ahora me agasajas―contesta a la vez que pincha unas hojas de ensalada. 
 
    El inicio de una nueva discusión se está forjando sobre el mármol que alberga nuestra cena. Va a volver a alejarse, yo a frustrarme. Una vez más, volviendo a subir a la montaña rusa de las emociones y los sentimientos. Alejándonos, de nuevo. Hasta Dios sabe cuándo. Agotado, permito que un largo e intenso suspiro se escape de entre mis labios. Dejo de comer y me remito a beber. El alcohol vuelve a correr por mis venas, sin control, con brío. 
 
    ―Lo siento… no me esperaba este cambio de actitud, ni tu invitación. 
 
    Se mantiene en silencio. Su mirada se ha detenido en mi copa, después en mi boca. Ahora en mis ojos. Sin palabras, tan solo con esos ojos verdes me pide que lo deje. Está preocupada por mí, por mi problema con la bebida. Su mirada, un tanto afligida así me lo indica. No lo pienso más. Dejo la copa y vuelvo a cenar. Antes de que pueda fijar la vista en el plato, la veo sonreír. Ahora soy yo el sorprendido. Está completamente loca o simplemente es joven e inexperta. Quizá soy yo. Quizá la culpa sea mía. No le he demostrado estar muy cuerdo. Mi actitud ha sido deplorable. ¿Cómo voy a pedirle que se relaje si yo soy un loco? 
 
    ―¿Estás mejor? ―pregunta en cuanto me termino el último pedazo de fruta. 
 
    Asiento y sonrío de nuevo, mientras me dispongo a recoger los restos de nuestra cena. Es lo justo, ya que ella ha cocinado, yo debería limpiar. Así vivía con Amanda. Uno cocinaba, otro limpiaba. Y bebíamos vino y sonreíamos sin parar. Nos besábamos y elegíamos juntos una película que terminábamos de ver al día siguiente, durante el desayuno, antes de ir a trabajar. Hubo un tiempo en que fuimos la pareja perfecta, así lo quiero creer. Nos queríamos con locura y disfrutábamos de nuestro tiempo juntos. Hasta que apareció él. Ese hijo de puta me arrebató la felicidad y tarde o temprano, yo se la arrebataré a él. Voy a arruinarlo, matarlo sería demasiado fácil. 
 
    ―Sé que me has mentido, Lyam―dice, de repente―. Sé que no vas a celebrar ninguna reunión, que tienes problemas y que no querías estar solo. Lo que no termino de comprender es porque yo.  Si necesitabas un hombro donde llorar deberías haber llamado a tus amigos, no a tu empleada. ¿No crees? 
 
    ―Me han obligado a tomar una decisión de la que no me siento orgulloso. Aún estoy valorando las consecuencias que pueda causarme―dudo en si debo confesarle la verdad porque desconozco como podría reaccionar―. Una persona de mi total confianza me ha fallado. Pensaba que era mi amiga y en realidad, solo me ha utilizado para robarme. 
 
    ―Supongo que estás hablando de Belinda…―asiento ligeramente―. Sigo sin entender que estoy haciendo aquí. Tú y yo no somos amigos, Lyam. La relación que nos une es meramente laboral. Ni a ti te interesan mis problemas y yo no debería preocuparme por los tuyos. 
 
    ―Sin embargo, a mí me interesan tus problemas y tú te preocupas por los míos. Por eso debería despedirte. Hacer caso de los consejos de mis socios y no volver a verte nunca más. Olvidarte. 
 
    ―Te empeñas en amenazarme, aunque nunca llegas hasta el final. Te escudas en los consejos de tus colegas y cuando tienes un problema, lo ahoga en alcohol. Debes aprender a tomar tus propias decisiones, sin importarte los demás porque si te equivocas, las consecuencias te pertenecerán solo a ti. 
 
    La observo caminar hacia las escaleras, sin despedirse, sin mirar atrás. Libera su pelo del recogido permitiendo que los mechones se esparzan por su espalda. Su lejanía me lleva a recordar a Belinda. Su dolor también es el mío y no quiero, no quiero seguir pensando en ella. Me armo de valor, me detengo frente a la escalera y miro en su dirección. 
 
    ―Espera un segundo, Kayla. Permite que me explique. 
 
    No tenía esperanza de que se detuviese, pero lo ha hecho. Soy un gran actor y mi tono, apagado y triste, ha logrado lo inesperado. Traspasar el muro de contención de la mismísima Kayla Hart. Culmino la actuación ofreciéndole mi mano, para ayudarla a descender por las escaleras de madera maciza. Baja, despacio, evitando tocarme. Sin dejar de mirarme. En guardia, tensa, nerviosa y llena de curiosidad, toma asiento. Ha elegido el sillón para que no me siente a su lado, para evitar mi cercanía, sin embargo, tomo asiento frente a ella, sobre la mesa de café. 
 
    ―En los últimos días he descubierto que personas en las que confío me mienten y actúan a mis espaldas. Suelo ser un hombre receloso con todo cuanto me rodea y tú me has demostrado que eres una mujer de palabra. Si te he llamado es porque hoy, más que nunca, necesito de tu franqueza y tu sinceridad. 
 
    ―¿Esperas que me crea esa gilipollez? Si hay algo que no toleras en mí es que soy sincera contigo. 
 
    ―Lo que no soporto es que me faltes al respeto, Kayla. Y ahora lo estás volviendo a hacer. 
 
    Deslizo mi cuerpo por la madera hasta alcanzarla. El tacto áspero de mis manos sobre las suyas la sobresalta, pues no esperaba que actuara de un modo tan íntimo. Busco su mirada, sus pupilas dilatadas me confirman que mi cara bonita está haciendo bien su trabajo. Bajo la vista para mostrar una redención que no siento, tan solo para mostrar mi lado más sensible, ese que oculto con todas mis fuerzas. Un largo e intenso suspiro corona mi actuación. Alzo la vista, dubitativo hasta reencontrarme con sus ojos verdes. Sin apartar la mirada, beso con dulzura sus nudillos. Tan solo me permito cerrarlos para sentir su piel contra mis labios, un gesto que no debería provocarme ningún sentimiento. Sin embargo, vuelvo a sentir ese escalofrío recorriendo mi espalda. Detengo de inmediato mi actuación, tengo que alejarme. No puedo volver a sentir, no quiero hacerlo. 
 
    ―Ahora que sabes la verdad, es inútil que te siga reteniendo aquí. Ve a descansar, un taxi te recogerá mañana a primera hora para llevarte a casa. 
 
      
 
    Despierto empapado en sudor y con la firme certeza de que Kayla ya no me acompaña. El vacío que siento es tan inmenso que me cuesta respirar. Sus palabras han calado tan dentro de mí que ahora las preguntas son innumerables y las respuestas, escasas. Recordar la sensación que me provocó sentir su piel sobre mis labios me incita a probar el contenido ambarino de una nueva botella de whisky. No quiero pensar ni recordar. Solo que el alcohol silencie todo lo que tengo dentro. Y cuanto más consumo, mayor es el deseo por volverla a ver. 
 
    La noche ha caído en el bosque, todo lo que me rodea es oscuridad. Las copas de los árboles ni siquiera me permiten ver la luz que desprende la luna. De regreso en mi despacho, me permito echar un vistazo a la pantalla del portátil. Al iniciar el programa solo recibo oscuridad sobre las que resaltan unas letras blancas. Sin señal.  ¿Por qué cojones ha apagado el puto teléfono? Necesito volver a verla, tengo que encontrarla. Una ducha de agua fría y una buena taza de café es todo lo que tengo para despejar mi mente de los estragos que ha provocado el alcohol. Ahora debo marcharme, me esperan al menos dos horas de viaje y después, tendré que conducir a ciegas por una ciudad inmensa. 
 
    He tenido que conducir durante más de cuatro horas. He recorrido los ciento cincuenta kilómetros que nos separaban y las muchas calles que forman el distrito de Manhattan para encontrarme apoyado en la barandilla de un antro deleznable. Observo con detenimiento cada movimiento de Kayla. Baila, ríe y bebe sin parar. Una hora después, sus movimientos son torpes y su sonrisa solo muestra una felicidad fingida. Cuando descubre mi posición, encamina sus pasos hacia la barra. Su amiga Amber la acompaña. 
 
    ―Sírveme otra de estas… 
 
    ―¿No crees que ya has bebido suficiente? ―pregunto junto a ella. 
 
    Solo llevo unos segundos a su lado, suficientes para constatar que no se encuentra bien. Sus movimientos torpes delatan su estado de embriaguez. Un estado que parece dispuesta a ensalzar bebiendo chupitos de tequila. No puedo seguir mirándola sin hacer nada. Ver cómo lame la sal, se bebe el tequila y chupa el limón ha disparado mi imaginación causándome una sobreexcitación que no puedo controlar porque mi deseo se acrecienta cuando estoy junto a ella. No puedo evitar imaginarme su boca jugando con la mía. Necesito tocarla, tenerla cerca y aunque me lleve una hostia por mi atrevimiento, rodeo su cintura atrayéndola hacia mi cuerpo. 
 
    ―Aparta tus sucias manos. 
 
    ―Creo que es hora de que nos marchemos, has bebido demasiado―le sugiero. 
 
    ―Seré yo quien decida cuando parar y cuando marcharme. Y ahora, apártate. 
 
    Amber ha sido testigo de lo que ha sucedido. Tras preocuparse por su amiga, me mira a mí, con desaprobación y desconfianza. Noto como me analiza. No sabe quién soy, no me conoce y no va a permitir que me la lleve. 
 
    ―Eres Wells, el jefe de Kayla, ¿verdad? ¿Qué estás haciendo aquí? 
 
    ―Simplemente quería asegurarme de que Kayla se encontraba bien y ya veo que no. ―Tras la explicación, muestro mi caballerosidad―. Tengo el coche fuera, será mejor que la lleve a casa. ¿Quieres acompañarnos? 
 
    ―Por supuesto que voy a acompañaros, no voy a dejarte a solas con ella. 
 
    Después de Amanda no he vuelto a preocuparme por ninguna mujer. Ahora que he conocido a Kayla todo se reduce a ella. Y me siento confuso porque donde debía haber una actuación magistral solo hay realidad. Me provoca cierta ansiedad que lo que siento al tenerla cerca vaya más allá de un simple polvo. No quiero volver a perder la cabeza por una mujer, me niego a sentir la vulnerabilidad en mi propia piel. Ni siquiera estoy dispuesto a convertirla en una de mis amantes. No quiero volver a errar con una relación. Nunca será un buen momento para iniciar una nueva historia, mucho menos ahora. Sin embargo, hace mucho que no conozco a una persona tan sincera y tan directa como lo es ella conmigo. Sin duda, son dos adjetivos que desconocen mis amistades. Dücrov me ha vendido en cuanto le ha sido posible. Marcus me ha ocultado lo que ha intentado hacer con Kayla, además de su relación con Rivs. Belinda y su deslealtad. ¡Joder! A excepción de esta mujer nadie ha sido sincero conmigo. 
 
    ―Sé lo que intentas. Ni se te ocurra hacerle daño, ya ha sufrido bastante. ―Amber rompe el silencio. 
 
    ―Soy consciente de ello y debes creerme si te digo que no es mi intención dañarla. 
 
    ―Tú procura no cagarla―amenaza claudicando la conversación. 
 
    Si una persona me amenaza, no vive para contarlo. Teniendo en cuenta que la autora de tal atrevimiento es la mejor amiga de mi futura coartada, no me quedan más cojones que ignorar lo sucedido. Las dos mujeres que me acompañan comparten más que una amistad. El temperamento soberbio y la sinceridad desgarradora las convierten en dos mujeres únicas. Reparo en la imagen que me regala el retrovisor interior. Kayla sigue durmiendo, lo cual es la excusa perfecta para tener que acompañarlas dentro del apartamento. Observo con detenimiento la casa. En persona resulta mucho más pequeña. Atravieso el pasillo, ese por el que tantas veces se ha perdido su imagen, hasta llegar al dormitorio. Dejo su cuerpo sobre la cama y disfruto de las vistas. Parece tan cómoda y tranquila que siento envidia. Hasta ahora nunca la había visto en ese estado de calma y sosiego porque conmigo siempre se muestra tensa, vigilante y preparada para contraatacar. 
 
    ―Voy a preparar un poco de café… 
 
    Sigo los pasos de Amber de regreso al salón. Tomo asiento en una antigua mesa de madera que separa la cocina del comedor. Observo las marcas de cada tablero. Cada una de ellas cuenta una historia que no logro descifrar. Ni todos los informes del mundo podrían captar tanta información, mucho menos la esencia que desprende el mueble. 
 
    ―¿Hace mucho que conoces a Kayla? ―Siento la necesidad de entablar una conversación para frenar a mi mente. 
 
    ―Hace unos años, sí. ¿Te gusta? 
 
    ―¿A qué te refieres? ―pregunto, simplemente para ganar tiempo y encontrar la respuesta adecuada―. Kayla ha aparecido en mi vida por error y, sin embargo, estoy seguro de que es todo un acierto haberla conocido. Es una mujer difícil, tiene una personalidad ingobernable y una sinceridad que me desborda. 
 
    ―¿Y eso qué significa? No tengo claro que hayas respondido mi pregunta. 
 
    Se me escapa un largo e intenso suspiro y un gesto que indica negatividad, lo cual demuestra lo perdido que me siento en todo lo que está relacionado con Kayla. Descubro una sonrisa en el rostro de Amber. Su risa prosigue al gesto que acaba de regalarme. ¡Joder! Dos mujeres son demasiado para mí, mucho más si comparten esta personalidad tan insoportable. 
 
    ―Yo tengo que irme ya, tengo que entrar a trabajar en unas horas. Voy a permitir que te quedes porque no quiero dejarla sola, pero si le haces algo malo… 
 
    ―Cuidaré de ella… 
 
    ―Ni que tuvieras otra opción. 
 
    Antes de conocer a Kayla habría afirmado que no existía persona capaz de dejarme sin palabras y está claro que me equivocaba. Conocerla empezó como un error y ahora me siento como un estúpido por haber pensado algo así. Desde que me he quedado a solas, mi único pensamiento está centrado en una única persona, ella. Camino despacio por el estrecho pasillo, acompaso mi respiración para calmar la excitación que me provoca expiarla. Me detengo bajo el dintel de la puerta de su dormitorio. Una manta cosida a mano con trozos de tela de diversos colores y texturas cubre su cuerpo proporcionándole el calor necesario. Su única compañía es una almohada blanca a la que está abrazada. Una leve sonrisa cubre su rostro. Remonto mi caminar hasta el lado contrario de la cama. El cansancio me tienta a sentarme, despacio para no despertarla. Morfeo se apodera de mi cuerpo obligándome a cerrar los ojos. Solo será un momento, no voy a quedarme dormido. No voy a dormirme. 
 
      
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? ¡Eh, tú! Despierta, ¿qué haces aquí? 
 
    La voz de Kayla traspasa mis sueños interrumpiendo mi descanso. Lo último que hubiera imaginado era despertar en su cama, a gritos y empujones para que abandone su cuarto. 
 
    ―¿Quieres relajarte? ―pregunto con la intención de ganar tiempo y encontrar un motivo que me mantenga a su lado unas horas más. 
 
    ―¡Lo que quiero es una puta explicación! 
 
    Kayla reclama una respuesta profiriendo gritos allá por dónde camina. Su dormitorio, el pasillo, el salón y la cocina. Sigo sus pasos vigilando sus movimientos y me sorprendo al comprobar que no queda atisbo alguno del alcohol que ha consumido horas atrás. Un poco de descanso ha bastado para renovar su energía y hacer más fuerte su irritante personalidad. 
 
    ―Aún espero una respuesta, ¿qué estás haciendo aquí? ―pregunta una vez más, con los brazos entrelazados, marcando distancia. 
 
    Contesto sin rodeos. No hay mucho que contar de la noche anterior. Apenas estuvimos juntos unos segundos y la conversación que mantuvimos no contiene información transcendental. Una discusión más entre dos personas que no se toleran. Si fui a buscarla no fue para discutir. Las palabras que me dedicó antes de marcharse despertaron dudas, tengo muchas preguntas y siento que ella es la única que puede responderlas. Tenemos una conversación pendiente. Una petición ronda mi mente. Esta noche lo he visualizado todo en forma de sueño y quiero convertirlo en realidad. Mientras me pierdo en mis pensamientos, Kayla ha tenido tiempo para sentarse frente a la mesa de madera. Remueve el café en una vieja taza descascarillada. Su móvil vibra alertándola de un mensaje entrante. Lee con atención y al terminar me mira con atención. Sus ojos verdes me escrutan. No sé qué está buscando, pero parece haberlo encontrado. Su rostro se ha relajado, hasta ha dejado de remover el café. Actúa como si sus dudas se hubieran disipado. Ahora, con la mente despejada quizás esté preparada para que tengamos esa conversación. 
 
    ―¿Quieres un café? 
 
    Su invitación consigue despertarme del letargo que me estaba consumiendo. Su voz me reactiva y me otorga el valor que preciso para hablar con firmeza y solicitar su amistad, la cual ansío con todas mis fuerzas, ya no por mi coartada, sino por mí. Alzo la vista y me encuentro con una mirada curiosa a través de sus ojos verdes. Tiene la cabeza apoyada sobre su mano izquierda, mientras con la otra sujeta la taza con firmeza. La imagen que me regala despierta los demonios del pasado.  
 
    Despierto temprano, hoy es un día muy importante para mí, para nosotros. Amanda me acompaña hasta la ducha. Jugamos con el agua, reímos, nos besamos. Estamos llenos de amor. Amanda prepara café. Yo hago las tostadas. Mermelada de frambuesa para ella, melocotón para mí. Hemos convertido nuestra pequeña rutina en todo un ritual. Nos sentamos frente a frente y permitimos que sean nuestras miradas las que hablen por nosotros. Me pierdo en sus ojos miel, ella vigila mis gestos. Después sonreímos, rompemos la distancia y volvemos a besarnos. Me marcho a sabiendas de que unas horas estaré de regreso para sorprenderla. Mi felicidad se desvanece horas después. Regreso a casa, está en albornoz, desnuda. Parece preocupada. La voz de un hombre me obliga a caminar. Taylor Harris. Mi mente se nubla. Pierdo el control. Mis manos están cubiertas de sangre. Amanda llora. Cada lágrima va directo a mi corazón. Roto. Inservible. Muerto. 
 
    Los recuerdos que tengo de Amanda consiguen enturbiarlo todo. Aquella mañana no fue la última vez que nos vimos. Necesitaba una respuesta, una explicación. Me sostuvo la mirada. Sus ojos mostraban frialdad, tanta como sus palabras. «Yo ya no te quiero, supéralo de una vez.» Aquella tarde se convirtió en mi último recuerdo y me ha perseguido durante años. Cuatro. Cuatro años siendo un hombre al que odio y del cual quiero desprenderme y no está siendo fácil. Las cosas no están saliendo como esperaba. 
 
    ―Sigues pensando en Belinda y en lo que ha pasado entre vosotros, ¿no es así? ―Asiento, a pesar de que es otra mujer a la que estaba recordando―. No sé qué relación os unía y no quiero saberlo, pero si te importa, lucha por ella. Si quieres olvidarla, hazlo. 
 
    ―No es tan fácil, Kayla. 
 
    El recuerdo de Amanda recae sobre mis hombros. Me destruyó con un acto pérfido, sucio, cobarde. El resto vino rodado. Me convertí en un hombre nuevo. Siempre creí que mi nuevo yo era mi mejor versión. Un hombre maduro, más fuerte y más cruel y he estado equivocado. He sufrido, sigo sufriendo. La felonía de Belinda edulcora ese dolor. La franqueza de Kayla es lo único que parece detenerlo. 
 
    ―Le he dado todo a Belinda. La libertad que le habían robado, un trabajo y mi amistad, ¿y para qué? ―Detengo la conversación con un largo e intenso suspiro durante unos segundos―. Ni siquiera sé porque te cuento todo esto… 
 
    Su silencio permite que me tome un respiro. Desde que Amanda me traicionó y le mostré el dolor que me produzco su engaño, no he vuelto a mostrarme débil frente a otra persona. Ni siquiera he encontrado en Marcus al amigo con el que desahogarme, simplemente porque no quiero que nadie conozca mi fragilidad. Con Kayla me siento libre para mostrarme tal y como soy, no por necesidad, sino porque me aporta confianza. Hace tiempo que me rodeo de personas que dicen ser mis amigos y que solo están a mi lado por dinero. Después de lo que ha pasado con Belinda, me he dado cuenta de que mi vida es una auténtica farsa y seguir viviendo así solo me provocará dolor. Es preciso que tome una decisión. Ponerme en manos de un especialista sería de gran ayuda, pero es demasiado arriesgado. Kayla Hart es la persona ideal para ocupar ese lugar, para que me ayude a volver a ser yo mismo, aunque debo tener cuidado. No puedo volver a enamorarme. 
 
    ―Me gustaría que fuésemos amigos. Ya sabes, vernos en el gimnasio, ir a la cata de vinos, comer perritos en el parque o bebernos unas copas en ese antro al que vas con tu amiga. 
 
    ―No vayas tan deprisa, Wells. No soy como esas chicas, no voy a acostarme contigo. 
 
    Tras la tensión de los últimos días, no puedo evitar sorprenderme al escuchar mi propia risa. Me asombra, porque llevo años sin reír y me impresiona mucho más por quien lo ha provocado. Impresionado al descubrir que, con ella, mis problemas son menos y la felicidad aumenta. Sobrecogido por lo que está creciendo en mi interior, unos sentimientos a los que no puedo ponerle nombre. Solo sé que mi corazón late con más fuerza, que mi sonrisa gana poder. Al otro lado de la mesa, la mirada curiosa de Kayla me demuestra que está llena de dudas. Frunce el ceño, lo cual realza su belleza. La arruga de su frente y el hoyuelo de su mentón hace presagiar una sonrisa. Si, sonríe. Nuestros ojos brillan alegres, los latidos de nuestros corazones laten imparables. Una serie de malas decisiones nos han traído hasta aquí. Estamos forjando una amistad, aunque resulte peligroso. Me da miedo que todo pueda estropearse, equivocarme y mandarlo todo a la mierda. Pero es un riesgo que estoy dispuesto a correr. 
 
    ―Solo quiero que seamos amigos, Kayla, nada más. 
 
    ―Yo no tengo amigos. ―Tras contestar, abandona la mesa para marcar las distancias―. Es una larga historia y no, no quiero hablar de ello. 
 
    ―No lo hagas si no quieres, pero al menos déjame demostrarte que yo no soy como los demás. 
 
    La sonrisa de Kayla se ha esfumado y su irritabilidad ha vuelto a separarnos. Ya la he visto hacer esto en otras ocasiones. No se permite a sí misma estar relajada. ¿Qué coño le pasa? ¿Por qué no tiene amigos? ¿Por qué se empeña en que eso no cambie? Supongo que ya es demasiado tarde para nosotros, para nuestra amistad. Así lo ha decidido. Acaba de enfundarse su escudo contra el dolor, las mentiras. Contra el mundo y contra mí. 
 
    ―Mantenemos una relación laboral. Todo lo demás carece de importancia. Lo único que me interesa de ti es que me pagues a final de mes. Tenemos un contrato, un acuerdo. Creía que estaba claro cuál es el motivo que nos une. 
 
    ―Será mejor que me vaya. 
 
    Camino con gran pesadumbre. Mis pasos son soporíferos, tristes, taciturnos. El rechazo de Kayla ha empeorado la situación. Su impavidez me desmorona. Hace unos minutos parecíamos felices y ahora todo se ha ido a la mierda. Necesito una copa que mitigue toda esta mierda hasta olvidarlo. 
 
    ―¡Lyam! Gracias por traerme a casa y ocuparte de mí―agradece. 
 
    ―Tengo muchos defectos, pero jamás te dejaría sola. ―No dudo en mostrarme sincero―. Aun quiero que seamos amigos, Kayla. Dame una oportunidad y te aseguro que no traspasaré los límites. Piénsalo, por favor… 
 
    ―Una cita, una oportunidad. Si la cagas, se acabó.
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Falsas apariencias 
 
    Todos ven lo que tú aparentas, pocos adivinan lo que eres 
 
    Nicolás Maquiavelo

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Hace días que tanto Rivera como Hill me evitan. Que se reúnan a mis espaldas confirma lo que ya sospechaba. Rivera quiere mi puesto, ¿qué cojones está buscando Hill? ¿Acaso Rivera le ha prometido algo que no le haya dado ya? No voy a perder más tiempo divagando. Ya he comprobado con mis propios ojos que, si quiero algo, tengo que ser yo quien vaya a buscarlo. Camino con paso firme, también sigiloso. Sé que están reunidos y si soy cauteloso, podré captar algún extracto de su conversación. Tras la puerta del taller de Hill, me atrevo a escuchar su conversación privada. 
 
    ―Si seguimos presionándolo, tarde o temprano caerá. Tienes que ser paciente, pronto tendremos nuestra recompensa. 
 
    ―No sé cuánto tiempo podré aguantar. Tengo mucha presión y carezco de tu influencia para zafarme de sus interrogatorios. 
 
    ―Tú limítate a obedecer las órdenes que nos han impuesto. De solucionar los problemas ya me encargo yo. 
 
    Vuelvo a mi despacho con una información que confirma lo que sospechaba. Ahora solo debo descubrir que están tramando y de quién reciben órdenes, aunque no hay que ser muy listo para entrelazar esta conversación con las últimas visitas del comisario. Dos toques en la puerta me impiden seguir esclareciendo los hechos. Carmen se encuentra al otro lado de la puerta y me urge a que la acompañe hasta la sala de espera. Aneska ha aceptado nuestra invitación y está dispuesta a hablar. 
 
    ―Sea bienvenida, señorita Yarovenko. Permita que le invite a un café―me muestro amable―. ¿Hace mucho que ha regresado? 
 
    ―Solo unos días, una semana, tal vez. He estado algo desorientada. 
 
    ―¿Qué sucedió, señorita Yarovenko? ¿Dónde ha estado todos estos años? 
 
    La declaración de Bagach ya me alertó de la crueldad de los hechos, escuchar los detalles relatados por la propia víctima me resulta demoledor. No solo tuvo que enfrentarse al hecho de haber sido raptada, en pocas horas su vida había dado un giro tan inesperado que el estado de shock apenas la permitió digerir lo que estaba sucediendo. No fue hasta llegar a España que se dio cuenta de la gravedad de su nueva situación. Unos hombres, de los que apenas recuerda más que el olor nauseabundo que desprendían, le arrebataron mucho más que la libertad. La golpearon hasta la extenuación, violaron y ultrajaron. Haber perdido a su bebé y vivir lejos de su pareja no eran sus peores problemas. Que la obligasen a ejercer la prostitución, sí. 
 
    ―Trabajamos en dos turnos de seis horas. Comíamos siempre que hubiésemos cubierto beneficios. Dormíamos en literas en un sótano sin ventanas y sin calefacción, con un único aseo para veinte mujeres. Las que se quedaban embarazadas o eran maltratadas por los clientes, desaparecían. En cuestión de horas, otras ocupaban su lugar. 
 
    ―¿Cómo lograste escapar? ―Espero su respuesta con la esperanza de que me diga la verdad. 
 
    ―Una mañana, mientras descansábamos escuchamos unos golpes en la planta de arriba. Los disparos nos hicieron creer que moriríamos allí, pero los hombres que entraron se preocuparon por nosotras. Curaron nuestras heridas, nos alimentaron y nos ayudaron a salir del país. Cada una regresó a su hogar sin entregar nada a cambio. 
 
    No miente, pero tampoco me ha contado toda la verdad. Su regreso estuvo escoltado por Carls y fue él quien la entregó en el club de Belinda, donde ha estado trabajando hasta que Wells ha decidido que había llegado el momento de devolvérsela a su familia. ¡Maldita hija de puta! Estaba dispuesto a contarle la verdad, pero tendrá que vivir con la duda de porque tuvo tan mala suerte. 
 
    ―Me alegro de su regreso, señorita Yarovenko. Le agradezco que nos haya contado su experiencia. Pondré a mis hombres a trabajar en la información que nos ha ofrecido. Si detengo a quien le hizo esto, usted será la primera en saberlo. 
 
    De regreso en mi despacho, me permito observar lo que se cuece dentro y fuera de la comisaría. En la calle, en el aparcamiento trasero Hill y Rivera se esmeran en caminar lo más rápido que sus pasos les permiten en llegar a sus respectivos vehículos sin dejar de mirar a todo cuanto los rodea, sin percatarse de que los estoy vigilando atentamente. Carmen me acompaña, aunque no estoy seguro de que haya visto lo mismo que yo. Desde que Aneska nos ha dejado se ha quedado muy pensativa. Algo en la declaración de esa mujer ha despertado su interés. Va más allá de la empatía. No termina de comprender porque nos ha mentido, porque ha protegido a Wells. Sin embargo, yo no dudo. Ese hijo de puta la ha amenazado y si lo ha hecho, ya no es mi problema. Me ha mentido, lo que pueda sucederla, me la suda. Ahora solo tengo una única misión. Encontrar a Belinda. Pero Hill sigue sin darme una puta prueba y me temo que no me la dará. Con Saidi tampoco ha habido suerte. Ni Belinda ni ninguna de las mujeres que trabajaban para ella han acudido a su cita en el salón de belleza. Necesito que mi suerte cambie, dar una vuelta de tuerca al caso y acabar con toda esta mierda antes de que me hunda en ella. Aprovechando la noche, camino con una dirección determinada, el despacho de Rivera. Quiero encontrar algo que me lleve hasta la verdad. Una anotación, un teléfono, un nombre… lo que sea para demostrar que esos policías están trabajando contra mí, a mis espaldas. Pierdo el tiempo. Todos los cajones están cerrados con llave y sobre la mesa no hay absolutamente nada, salvo el material de oficina. Ni siquiera la papelera tiene restos de papeles. Rivera nunca ha sido tan cuidadoso y si se está tomando tantas molestias en que no lo descubra es porque lo que está pasando va más allá de arrebatarme el puesto de trabajo. ¿Qué cojones está pasando? ¿Qué lugar ocupa Hill en toda esta trama? ¿Y el comisario Brown? ¿Es él quien quiere hundirme o solo recibe órdenes? Pierdo el tiempo haciéndome preguntas de las que no obtendré respuestas. Supongo que ha llegado el momento de ponerle fin a otro día nefasto. 
 
    Encuentro a Carmen concentrada en uno de sus guisos de ternera. Desde aquel día en el que me armé de valor para besarla, mi vida ha dado un giro inesperado, al menos en el ámbito sentimental. Me siento liberado. La pesada carga del fracaso es más ligera y solo entonces me permito volver a ser el hombre que fui en el pasado, concentrado en no cometer el más mínimo error. Me hace feliz, muy feliz, lo justo es que yo le pague con la misma moneda. Nuestra relación ha ido en aumento en pocas semanas. Cada día la siento más mía y los miedos y las dudas desaparecen cuando estamos juntos, aunque soy consciente de que quizás vamos demasiado deprisa. Yo no quería ponerle un nombre a nuestra relación y ahora prácticamente vivo con ella. Mi ropa y mis enseres personales están aquí, incluso tengo una llave. Con Annie no llegué a vivir nada semejante. Ambos vivíamos con nuestros padres y hablar de futuro no entraba en nuestros planes. Yo no quería hacerlo, porque sabía que tarde o temprano me marcharía. Annie estaba teniendo mucho éxito, su música se escuchaba por todo Texas. Quería triunfar y convertirse en la mujer de alguien nunca fue una opción. Ahora que recuerdo el pasado, pienso que nunca nos quisimos tanto como yo imaginaba. Ninguno de los dos estábamos dispuestos a ceder por el otro y eso no es amor. Con Carmen todo es diferente. Se preocupa por mí y por mis problemas. Me cuida y me protege. Cada gesto, cada palabra, cada mirada que ella me dedica hace que me sienta importante y querido. Una sensación que creí haber vivido, pero ¡joder!, que equivocado estaba. La rodeo con mis brazos y la beso con dulzura. Es mi forma de darle las gracias y de demostrarle lo que siento por ella. Me devuelve el gesto con una sonrisa que irradia felicidad. Pero nuestro momento íntimo acaba de verse interrumpido. Mi teléfono móvil vibra sobre la mesa de comedor. El nombre de mi madre parpadea en la pantalla. Llevo días sin hablar con ella, ni siquiera sé si el dinero que le he estado enviando ha sido suficiente para terminar con la deuda que amenazaba con quitarles la casa. Respondo antes de que la llamada finalice. 
 
    ―Buenas noches, mamá. ¿Qué tal están las cosas? ¿Se encuentra bien papá? 
 
    ―Buenas noches, hijo. Tu dinero ha ayudado a que el banco nos dé un respiro, pero seguimos esperándote a ti. Tu padre te echa de menos. Deja ese trabajo y vuelve a casa. 
 
    ―Mamá, por favor. Ya sabes que no puedo volver ahora. Me necesitan aquí. 
 
    ―Somos tu familia, Nathan. Somos nosotros quienes te necesitamos. Tienes que volver antes de que sea demasiado tarde. 
 
    Termino con la llamada antes de que mi madre empiece a llorar, antes de que la culpa me impida respirar con normalidad y me obligue a ahogarme en mi propio sufrimiento. Sé que mis padres me necesitan y si fuera el hijo que ellos se merecen, no dudaría en marcharme. Pero soy un egoísta, durante todo este tiempo solo he pensado en mí y en mis necesidades y me temo que eso es algo que ni siquiera Carmen podrá cambiar. No puedo dejar la comisaría, no ahora que sé que Rivera y Hill son un par de traidores. Si dejo mi puesto en sus manos, puede que cuando regrese ya no me quede nada. Carmen insiste en que vaya a ver a mi madre, que los ayude y haga lo correcto. No comprende mi negativa por eso ha llegado el momento de contarle la verdad. No quiero que haya secretos entre nosotros y aunque no tengo más que sospechas, se lo cuento todo. Los paseos de Hill y Rivera ocultándose de todos, lo que escuché tras la puerta, mi búsqueda frenética en el despacho y mi fracaso. 
 
    ―Voy a montar un segundo despacho en mi apartamento. Reuniré allí todas las pruebas que tenga contra ellos y cuando esté seguro de que puedo demostrar que me la están jugando, les entregaré todo a los de Asuntos Internos. 
 
    ―Es lógico que desconfíes de Rivera porque te ha estado jodiendo, pero no puedo creer que Hill esté ayudándolo. 
 
    ―No sé cuánto tiempo podré aguantar. Tengo mucha presión y carezco de tu influencia para zafarme de sus interrogatorios ―repito las palabras de Hill―. Hablaba de mí, Carmen. Es a mí a quien da explicaciones, a nadie más. 
 
    Conozco a Carmen, es un agente excepcional y querrá involucrarse y ayudarme a descubrir la verdad que esconden Rivera y Hill. Y no puedo permitirlo, no quiero implicarla en algo tan comprometido. Rivera es su superior y Hill su compañero. En esta ocasión tengo que trabajar solo hasta cerciorarme de que mis hombres me están siendo desleales. Mantendré las apariencias con ellos, mentiré, los expiaré. Haré todo lo que esté en mi mano por descubrir en que están trabajando porque no tengo claro que su deslealtad se frene en arrebatarme mi puesto de trabajo. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Desde que Kayla me ofreció la posibilidad de tener una cita con ella no he dejado de pensar en cómo y cuándo sucederá. Impresionarla con una cena de lujo no es una opción, sé que no le gustan mis excentricidades de millonario. Un viaje es demasiado ambicioso, quiero hacerlo todo a lo grande y ese es mi gran error. Kayla no necesita grandes lujos para ser feliz, es una chica sencilla, de gustos corrientes y si quiero ser mucho más que su amigo, tendré que ser coherente. La primavera está en pleno auge y las tardes cada vez son más placenteras para dar un paseo y conozco el lugar adecuado. El parque High Line. Tiene todo lo que necesito para una primera cita. Un emplazamiento exclusivo alejado del caos de la ciudad donde tener una cita con la intimidad suficiente para que Kayla no se sienta cohibida. Marco su número desde mi teléfono privado y espero impaciente. La llamada se termina sin que haya obtenido respuesta. La ansiedad me consume de nuevo, la absurda necesidad de saber dónde está, me supera. Y no lo dudo ni un segundo, cojo las llaves de casa, también las de mi coche. Recorro las calles y las avenidas de Manhattan lo más tranquilo que puedo, sin llamar la atención, especialmente la de los guardias apostados en muchas de las intersecciones por las que conduzco hasta que un semáforo me obliga a detenerme. Observo la calle y el trasiego de la gente. Junto al edificio de Kayla encuentro a una pareja de ancianos paseando a su mascota, un poco más adelante una madre tira del brazo de su hijo pequeño, llora, quien sabe por qué. En la acera de enfrente, un marroquí se esmera en colocar la fruta en el estante. Sonríe a sus clientes y los acompaña hasta el interior. Apenas a un par de metros, la puerta del gimnasio permanece abierta. Unos cuantos clientes están junto a la entrada. Hablan y ríen. Parecen felices. La tienda de ropa de deporte luce la misma escena y ahí está ella, caminando hacia su nuevo destino. El gimnasio de Roy. Observo mi propia bolsa de deporte, lista para iniciar un nuevo día de entrenamiento, cuando mi única intención es pasar tiempo con ella. 
 
    ―Otra vez por aquí… con todos los gimnasios que debe haber por el Upper East Side y has elegido precisamente este―Roy se interpone en mi camino―. No me fío de los tipos como tú. 
 
    ―Soy un cliente, pago las cuotas y cumplo las normas. Y eso debería ser suficiente para ti. ―Y no lo es, quiere una explicación y quiere la verdad―. Vengo a verla a ella. 
 
    ―Eso es lo que quería oír. Sigo sin fiarme de ti, pero me gustan las personas sinceras y los hombres de palabra―se prepara para lanzar su amenaza―. Si me entero de que le haces daño, me aseguraré de que todo el gimnasio te demuestre como tratamos a nuestros enemigos. 
 
    Varios usuarios del gimnasio han detenido su entrenamiento para observarnos, atentos para actuar en el momento preciso. Muchos de ellos me ven como una amenaza. Soy un desconocido, un extraño, un intruso. Pero no es a ellos a quien temo, sino a la mujer que golpea el saco con fuerza y determinación. Camino hacia los vestuarios, en el recorrido recibo miradas que me retan, amenazadoras. Decido ignorarlas y seguir adelante. Hace tiempo que no peleo, ya no soy ese hombre que se vengaba a base de hostias. Ahora mis métodos son sosegados y siempre me aportan mayores beneficios. Me miro al espejo. Debería afeitarme, aunque esta barba descuidada no me queda nada mal. Soy mucho más que un hombre fuerte. Soy guapo y muy atractivo. Y son esas características, junto a mi labia, las que me han llevado al éxito. Nunca han faltado mujeres en mi cama, dispuestas a satisfacerme. Excepto ella. Sé que me ha visto, sabe perfectamente que estoy aquí, sin embargo, prefiere ignorarme. ¿Por qué? ¿Qué cojones le sucede hoy? La última vez que nos vimos se despidió de mí con una sonrisa y dándome una oportunidad para tener una cita. ¿A qué se debe esta actitud? Tengo que saberlo, odio no tener las cosas bajo control y si se trata de Kayla, mucho más. Me mantengo a su lado, a la espera de un saludo que me niega. Ni siquiera me mira, ¿qué cojones le pasa? Me está haciendo perder la paciencia y escuchar las risas de los imbéciles que nos rodean, no ayuda. ¡Se acabó! Sujeto sus manos y le impido que siga boxeando. Forcejea y ahora sí, me mira. En sus ojos leo una advertencia que no logro dilucidar. Intenta volver a golpear el saco y de nuevo se lo impido. ¿A qué viene esta absurda pelea? 
 
    ―Yo tengo que entrenar, puedo hacerlo con el saco o contigo―me increpa, amenazante. 
 
    ―¿Tengo que recordarte cómo son tus entrenamientos? 
 
    La presencia de Roy evita que volvamos a reencontrarnos en el ring. Sin embargo, estoy seguro de que Kayla encontrará el momento para vengarse y dejarme noqueado sobre el cuadrilátero, su mirada desafiante así me lo indica. Seguimos mirándonos durante unos segundos más hasta que ella vuelve a golpear el saco, cada vez más fuerte, con mayor intensidad. Sus músculos están tensos y el sudor le resbala por la frente y, aun así, sigue pareciéndome una mujer preciosa. Estar cerca de ella empieza a ser peligroso y no me refiero a su agresividad, sino a lo que siento cuando estoy a su lado. Es inútil ignorar que me afecta y que me gusta más de lo que me puedo permitir. He de resistir, la necesito para seguir evitando a Collins. 
 
    ―Me habías dicho que no tenías amigos. Sin embargo, aquí todos parecen dispuestos a partirme la cara para defenderte. 
 
    ―Supongo que a Marcus no le pareció oportuno hacer preguntas, por eso tu informe no dice nada al respecto. Parece que no eres capaz de controlarlo todo. ―Sin darle mayor importancia a sus palabras, prosigue con su entrenamiento, ignorándome. Sin darme más explicaciones, simplemente porque sabe que lo odio―. Lo encontré en tu despacho, sobre el escritorio. Si no bebieras tanto, lo habrías guardado a buen recaudo. Sin embargo, no lo hiciste. 
 
    He cometido un error de suma gravedad. Finalmente ella tenía razón, el maldito alcohol ha mermado mis facultades y ahora tengo que subsanar un problema, que probablemente no tenga solución. Me siento como un completo idiota y aunque investigarla era una necesidad imperiosa y una obligación, me arrepiento de haberlo hecho porque ahora que he pasado tiempo a su lado me habría gustado conocerla, a ella. Su vida. Sus gustos, sus manías. Sus miedos y sus sueños. Todo. El sabor de sus besos, el placer de su sonrisa, el calor de sus carici1as… 
 
    ―Aún espero una explicación. ―Su tono de voz resulta sosegado―. Y quiero la verdad, Lyam. 
 
    ―Vayamos a un lugar más privado, te lo contaré todo. 
 
    ―No quiero trucos, solo la verdad. Si aprecio la más mínima duda en tus palabras, se acabó. 
 
    Hemos vuelto a su apartamento y a la mesa de madera. Sobre las tablas, dos cervezas y nuestros móviles silenciados para que nadie nos moleste. Doy un trago al botellín lo suficientemente largo para terminármelo de un solo trago. Una mirada es suficiente para obligarme a hablar. Recuerdo aquella mañana con claridad, ni siquiera ha pasado un mes desde que Mónica apareció en mi despacho, un tanto asustada y dubitativa. Y la recuerdo a ella. Implacable y preciosa. Y mis sospechas, tan solo infundadas en un error. La llamada a Marcus y su insistencia en la inocencia de una desconocida. Y mi obstinación en dictar sentencia. Culpable. Mentirosa. Traidora. Policía. 
 
    ―No lo entendí en su momento y sigo sin entenderlo hoy. ¿Por qué me contrataste si no confiabas en mí? ―pregunta una y otra vez, sin obtener respuesta―. ¿Por qué me has investigado? ¿Por qué temes tanto a la policía y a una posible investigación? 
 
    ―Mi trabajo es complicado, Kayla. Tengo negocios que no son del agrado de muchas personas y entre ellas está la policía. Por eso he de ser precavido. Investigo a todos mis empleados, no es nada personal. ―Me mantengo en silencio, observando su rostro, impávido―. Lo siento, siento mucho haber desconfiado de ti. No deberías haberlo leído… 
 
    ―No lo leí, ni tuve tiempo ni una posibilidad. 
 
    ―¿Por qué has esperado hasta hoy para decírmelo? ―pregunto un tanto desconcertado. 
 
    ―Amber me lo sugirió. Me dijo que lo olvidase y que siguiese adelante con mi trabajo. Es tu insistencia en cuanto a una posible amistad lo que me hace sospechar que buscas en mí mucho más que a una amiga. Aún no sé qué es, pero tarde o temprano lo descubriré. 
 
    Haberme presentado en el gimnasio ha sido un terrible error o quizás una oportunidad para recuperar su confianza. Al fin y al cabo, le he dicho la verdad. Me he sincerado con ella, aunque he evitado entrar en detalles. No puedo contarle a que me dedico porque cuando lo descubra, probablemente, saldrá huyendo. Sin embargo, ni siquiera mi verdad me asegura una segunda oportunidad. Insistir en tener una cita no tiene sentido en este momento, sin embargo, me muero de ganas por tener esa cita con ella. Ojalá pudiera retroceder en el tiempo. Kayla no debería haber visto ese maldito informe… ¿Qué cojones puedo hacer para enmendar mi error? 
 
    ―Me has llamado… este es tu número, ¿verdad? ―pregunta mostrándome la pantalla―. ¿Por eso has venido al gimnasio? 
 
    ―Había pensado en nuestra cita. Quería llevarte a dar un paseo por el parque High Line, ya han empezado las exposiciones de arte. Pensé que podría gustarte y te llamé, pero no respondiste. 
 
    ―Por eso decidiste presentarte en el gimnasio, por esa estúpida necesidad de tenerlo todo controlado, incluso a mí. 
 
    ―Es mucho más simple que todo eso, Kayla. Llevo toda la mañana pensando en ti, necesitaba verte… quería verte. 
 
    Llamo su atención con mi declaración. Creo que nunca he sido tan sincero como en este momento. Necesitaba verla, quería verla y ahora que la tengo a mi lado, no es suficiente. El silencio me oprime las sienes propinándome un intenso dolor de cabeza. No saber lo que está pensando me está volviendo loco. ¿Por qué cojones no habla? ¿Por qué no me dice lo que piensa? Mi teléfono móvil vibra. Marcus insiste con una segunda llamada. Después con un mensaje en el que me insiste en que regrese al apartamento lo antes posible. Supongo que será mejor que me vaya. Me despido de ella de nuevo con una verdad. Tengo que volver al trabajo y a mi puta realidad en la que ni tengo amigas ni citas en parques. 
 
    ―Si no terminas muy tarde, tal vez podríamos ir a ver esa exposición y dar un paseo… 
 
    ―¿Estás segura? ―asiente―. Te llamaré cuando termine. Gracias… 
 
    ―Una cita, una oportunidad. Te lo prometí y yo siempre cumplo con mi palabra. 
 
      
 
    Espero con impaciencia que dé comienzo la primera reunión de la tarde. El hombre que tengo frente a mí siempre ha sido un misterio y hasta hoy jamás se había personado en mi apartamento. En todo este tiempo, Marcus ha creído conveniente mantener en secreto la identidad de su confidente, de su contacto en comisaría. Si hoy ha roto con su premisa es porque ese hombre es portador de malas noticias. Compruebo su atuendo. Viste ropa oscura. Que oculte su rostro tras unas gafas opacas y una gorra, impiden que lo reconozca. Se mantiene en silencio, hermético y un tanto tembloroso. Tiene miedo, quizás de que lo mate. Joder, yo no soy un asesino. Si este imbécil fuese un buen agente ya se habría informado y es este hecho el que me hace dudar sobre la veracidad que puedan tener sus palabras. Ya no es cuestión de desconfianza, es consecuencia de la inutilidad de algunas personas. Una mirada es suficiente para que Marcus intervenga entregándome un dosier con varias páginas entre las que se encuentran los interrogatorios de tres personas. Myroslav Bagach, Gordon y Aneska Yarovenko. Los leo con detenimiento y haciendo las preguntas oportunas en cada momento. Y obtengo respuesta de forma inmediata. Pero la documentación no cesa con los interrogatorios. Hay toda clase de anotaciones y todas ellas precisan de mi atención. Cuando he terminado con la lectura, cierro el dosier y lo oculto en la caja fuerte. Bebo y fumo sin parar. Pensando y recapacitando. Recordando cada una de las palabras y sus respectivas explicaciones. En resumen. El hijo de puta de Rivs ha puesto al corriente a Collins sobre la venta del club. Lo cual ha determinado que ahora el inspector esté buscando a Belinda. Un problema que debo remediar entregándosela a Kimura. Myroslav Bagach ahora es un traidor que trabaja para Collins informándole de todo cuanto se le antoja. Incluida la entrega de Aneska. Y Gordon… no es más que un cobarde y un maldito mentiroso que tendrá que darme muchas explicaciones. Ahora ha llegado el momento de poner fin a esta reunión, he de tomar decisiones y actuar con premura, aunque tendré que esperar a la noche para zanjar este asunto. Conduzco despacio vigilando el tráfico, a la espera de que Collins se deje ver, tal vez al girar una calle o al detenerse frente a uno de los tantos semáforos que organizan el tráfico de la ciudad. En la lejanía, un coche oscuro con las lunas tintadas resalta entre el tráfico frente al resto de vehículos por una particularidad concreta. Su posición en la carretera roza la línea continua que separa ambos carriles. El vehículo parece compartir mi destino. Ambos hemos dejado atrás la ciudad para adentrarnos en el polígono donde se encuentra mi empresa. Al llegar al aparcamiento, nos separamos. Parece que para Collins ha sido suficiente y ha decidido seguir con su camino hacia la comisaría de donde no debería haber salido nunca. Subo las escaleras, después en el ascensor. Ha llegado el momento de seguir adelante con el plan de fuga que inicié hace tiempo. Los inversores están esperando un informe que he de presentarles antes de que el último rayo del sol abandone mi despacho. Para ello debo contar con los servicios de mi fiel secretaria. Llevo días sin verla, sin recibir más información de ella que la vinculada con el trabajo. Después de todo, nuestra relación ha acabado cómo empezó. Sin hacer ruido, sin que ninguno de los dos vaya a recordar nuestros tórridos encuentros en el despacho. Ella está casada, tiene una vida insulsa, pero tiene una familia. Y yo ya he escrito mi futuro y en él no entra ninguna mujer. O no lo hacía hasta que conocí a Kayla. 
 
    ―A mi despacho, ahora. 
 
    ―Bienvenido, señor Wells―contesta a mi orden con tono amable y complaciente―. ¿Quiere un café? 
 
    ―Quiero que vayas al despacho de una puta vez y te dejes de gilipolleces. 
 
    Sé lo que quiere, pero hoy no puedo dárselo. No tengo tiempo ni ganas para una nueva aventura. Hace tiempo que Mónica ha dejado de ser de mi interés. Lo único que quiero de ella es que me ayude con el informe. Observo su caminar insinuante. Algo ha cambiado en ella, está distinta. Y no es que me importe, más bien me irrita. Porque ni mi tono déspota y maleducado ha sido suficiente para que cese en su intento. Con un inusual y sugerente caminar rodea la mesa rozando la madera con la yema de sus dedos. Rodea mi cuello con sus manos, rozando sus pechos con mi cuerpo de forma intencionada logrando que mi excitación sea una realidad.  
 
    ―Si quieres que te folle no tienes más que decirlo, no tienes por qué montar un espectáculo. 
 
    Un movimiento es más que suficiente para despejar el escritorio. Un movimiento más para colocar a Mónica sobre la madera. Apenas roza la mesa, comienza a desnudarse. Está segura de sí misma y de lo que quiere hacer con su cuerpo y conmigo. Muestra sus pechos y su sexo sin ningún pudor. Orgullosa de su cuerpo, desliza sus manos hacia su coño. Ver cómo se masturba me la pone dura. Su deseo es desmedido. Roza sus pechos intencionadamente provocando que sus pezones se muestren firmes y turgentes. Tumbada por completo sobre mi mesa abre las piernas dejando su intimidad al descubierto hacia donde van dirigidas sus caricias una vez más. Detiene su mano derecha sobre su clítoris, acariciándolo, excitándolo, despertando la humedad que se extiende en el interior de su sexo. Ante la omisión de movimientos es ella misma quien se penetra introduciendo dos de sus dedos, ofreciéndose el placer que demanda su cuerpo. Y es ese placer el que arquea su cuerpo ante la llegada de un orgasmo. Un gemido es cuanto necesito para dejar atrás mi pasividad y desnudarme. Mi miembro erecto palpita en el interior de mi bóxer demandando ser liberado. La obligo a retirar sus dedos para que sea mi polla la que ocupe ese lugar. La penetro hasta rozar su punto más álgido. Dentro, muy dentro. Tanto que su placer se entremezcla con una punzada de dolor. El deseo aumenta a cada segundo que pasamos juntos. Lo que para mí es un polvo más, para ella parece ser un sueño llevado a la realidad. No duda ni por un instante en acariciarse ni en proferirse a sí misma todo el placer que cree necesario. Un dedo es suficiente para activar su cuerpo y dar rienda suelta a sus gemidos. Una nueva penetración basta para que Mónica culmine y calme su ansiedad. Yo no he terminado y no voy a quedarme con las ganas. Abandono su cuerpo para terminar con una nueva posición. Tiro de ella hasta obligarla a que abandone la mesa. Su primera intención es rodearme entre sus brazos, se lo impido girándola sobre sí para después volver a tumbarla sobre la mesa. 
 
    ―Sujétate. Querías que te follase y voy a hacerlo, ya que tu marido no lo hace. 
 
    No dudo en penetrar a mi secretaria ocultando mi polla por completo, con estocadas firmes. La dureza de mis penetraciones son de tal magnitud que me he visto obligado a apoyarme en el borde de la mesa. Desato la ira acumulada contra ella, sin importarme los gritos ni las quejas que Mónica profiere. No voy a parar hasta quedarme satisfecho. Quiero correrme, saciarme y darle a esta mujer la atención que me ha demandado. Así lo ha querido y así me recibirá. Un último movimiento de cadera basta para culminar. 
 
    ―Levántate y recógelo todo. Tenemos que trabajar. 
 
    ―Dejemos el trabajo para más tarde, estoy preparada para recibirlo una vez más. No me he saciado, lo necesito. 
 
    ―¡Haz lo que te he dicho de una puta vez! He venido a trabajar, no a perder el tiempo contigo. 
 
    No soy un hombre que rechaza la posibilidad de echar un polvo. Pero un sentimiento de culpa se ha presentado en mi despacho y parece tener intención de quedarse. Me remuevo incómodo sobre el sillón de cuero. ¿En qué cojones estaba pensando para volver a acostarme con Mónica? Cuando he salido de mi apartamento tenía un propósito claro. Trabajar por y para mi beneficio. Pero el recuerdo de Kayla ha aparecido en el peor de los momentos. Mientras me estaba follando a otra mujer. Nuevos sentimientos afloran, sentimientos que me había prohibido volver a sentir. Sentimientos que me acercan peligrosamente a una mujer que es una desconocida. Una extraña que me está llevando a replantearme mi estilo de vida y dejar atrás todo el resentimiento que he acumulado tras la ruptura con Amanda. Los latidos de mi corazón me llevan a abrir la pantalla del portátil y activar el sistema de vigilancia. Necesito volver a verla con una urgencia que aumenta segundo a segundo, descontrolando mi respiración. La primera imagen que recibo me indica que el teléfono está sobre la mesa de madera. Acciono el altavoz y subo el volumen al máximo. La música de fondo me permite adivinar el sonido del agua cayendo sobre el fregadero. Kayla canturrea ajena a mi vigilancia. La culpa aflora una vez más. ¿Con qué derecho me creo para comportarme de este modo? Instalé el dispositivo para expiarla porque no confiaba en ella. Ahora que sé la verdad no debería seguir adelante, aunque ansío saber dónde, cómo y con quién está. No voy a negar lo evidente. No quiero que Kayla y yo seamos amigos. Quiero más, mucho más. En la pantalla, su imagen toma protagonismo. La música ha cesado, al igual que el sonido del agua. El reflejo de un botellín de cerveza declara sus intenciones de tomarse un descanso. Con el móvil en la mano, juego con la posibilidad de llamarla. Las ganas me desbordan, los motivos escasean. La presencia de Marcus me impide cometer una locura. Espera mis órdenes, en cuanto las recibe vuelve a dejarme solo y es una buena noticia porque al fin puedo ponerme a trabajar en ese maldito informe que debería haber entregado hace una semana. Tras horas frente al ordenador y con todos los e-mails enviados, puedo regresar a casa. Frente al volante, el recuerdo de mi padre me aborda sin permiso. «En los negocios los problemas nunca vienen solos. Si algo sale mal, arrastrara consigo todo lo que pueda. Una tormenta perfecta de desastres que te harán perder tu tiempo y tu dinero.» Que Collins haya descubierto mi regreso es el comienzo de una larga lista de problemas. Dücrov es uno de ellos. Me ha puesto en bandeja en cuanto le ha sido posible, lo cual no me sorprende. Sabía que tarde o temprano nuestro acuerdo sería reemplazado por otro que le aportase mayores beneficios.  
 
    Conduzco despacio, vigilando el tráfico y a los coches que me rodean. Que Collins me persiga hasta la guarida de Dücrov no sería un problema sino lo necesitara para dejar atrás esta vida. El barrio en el que se encuentra el escondite de Dücrov carece de la elegancia y el glamour que lo rodea habitualmente. El dinero lo ha convertido en un hombre exitoso. Los asesinatos y los secuestros, en uno muy peligroso. Todo aquel que se atreve a pedirle un favor lo paga, en muchas ocasiones, con su propia vida. Lo cual no me impresiona a pesar de que mis manos no están manchadas de sangre, tan solo mi conciencia, lo cual es suficiente para no dejarme avasallar por los rusos que forman equipo para defender los intereses de su jefe. Oculto tras la imagen de un restaurante, se encuentra el escondite del capo. Solo hay que atravesar el salón de comidas, llegar a la cocina y entrar en lo que finge ser un congelador. Myroslav Bagach me da la bienvenida.  
 
    ―Dile a Dücrov que me urge hablar con él―se interpone en mi camino prohibiéndome la entrada―. Si quieres puedo contarle la estrecha relación que tienes con el inspector Collins… 
 
    Tras mis palabras no duda en empujar las cajas de madera y descubrir la entrada del pasadizo secreto que me lleva hasta el apartamento donde mi socio pasa sus días. Lo encuentro enzarzado en una discusión con su amante, Nika Yarovenko. En el sofá, Aneska se esmera en demostrarle todo su amor a Vladimir Kalich. Sentado sobre una silla, alejado de todos, encuentro a un hombre sufriendo las consecuencias del síndrome de abstinencia. Apenas se mantiene erguido. El sudor se acumula en su frente y los temblores amenazan con hacerlo caer. ¿Quién cojones será ese tipo y por qué Dücrov lo mantiene a su lado? Solo es un drogadicto. 
 
    ―Ostavte nas odnij⁴. ―Una frase declamada en ruso es suficiente para que nos dejen solos. 
 
    Dücrov me ofrece asiento al tiempo que me sirve una copa de whisky. Abre una caja de puros y me ofrece un habano de importación. Observo su comportamiento en el más absoluto de los silencios. Si Dücrov quiere ganar tiempo, no seré yo quien lo interrumpa. Tras su mesa, fingiendo trabajar con su portátil procura mostrarse tranquilo y sereno. Nika Yarovenko se pasea por el salón, altiva, sin dejar de proferir su protesta en su idioma natal, bajo la atenta mirada de su hermana y su cuñado. Observo la actuación durante los minutos de espera que Dücrov me está brindando hasta que cierra la pantalla de su ordenador y llama mi atención. Ha llegado el momento de poner en marcha mi actuación y dar por cumplida mi primera decisión. Es preciso que me siga viendo como su fiel socio y es por ello por lo que le informo de lo que ya sabe. De Collins y su vigilancia exhaustiva. Como punto final a nuestra reunión le sorprendo con un cambio de planes y mi intención de convertirme en el cebo de Collins. Omito cómo y quién me ayudará a llevar a cabo una misión tan compleja y que me situará en el punto de mira del inspector. Dücrov ha aceptado, con una condición. Si fallo, mi porcentaje se verá reducido. He apostado mi libertad y mi dinero a una única mano que muy probablemente no sea la ganadora. Kayla Hart tiene mi suerte en su poder. Depende de ella que salga indemne o no. ¿Cuáles serían las consecuencias? Perder mi dinero, la libertad o la vida a manos de Dücrov. Pero no puedo hacer otra cosa más que encomendarle mi futuro. Y ese futuro debe esperar, al menos unos días. Mi presente apremia. Un presente con nombre de mujer que debe ser parte de mi pasado. Ha llegado el momento de ponerle fin a mi relación con Belinda. Tiene que desaparecer y por ello me urge llegar a un acuerdo con Kimura. Aparco el coche y apresuro el paso. Encuentro a Carls en el sofá, con su teléfono móvil, atendiendo una llamada telefónica. Por el tono de su voz me apresuro a adivinar que se trata de una mujer. Lo insto a que cese con la llamada sin ocultar mi irascibilidad con la intención de que comprenda lo mucho que me enerva su falta de profesionalidad. Obedece al instante, Marcus ha debido de prevenirles frente a los acontecimientos y mi más que probable ataque de ira. Es preciso que me organice una reunión con Kimura. Las órdenes son claras y concisas. Una cena privada en una de las suites del hotel The Mark y la compañía de nuestras tres prostitutas. Es importante que no falte el alcohol y una buena remesa de nuestra mejor cocaína. Esta tarde estaré ocupado y no sé en qué momento me quedaré libre. Pues no puedo olvidar que en unas horas tendrá lugar mi primera cita con Kayla Hart. En la mesa de comedor, Francis y Gordon mantienen una conversación privada entre ellos. Una charla en la que se están tomando muchas molestias para que Marcus no los escuche. Tomo asiento presidiendo la mesa mientras bebo directamente de una de las botellas de whisky que encuentro a mi disposición. Me importa una mierda que estén hablando y el tema que están tratando. Ha llegado el momento, debemos hablar y poner en antecedentes a mis hombres. No tengo tiempo que perder. Una vez más, Francis parece decidido a criticar mis decisiones y no se lo voy a permitir porque soy yo quien va a jugárselo todo. Detengo mi mirada en la de Gordon, a la espera de una explicación que parece no tener intención de ofrecerme. Llamo su atención, ni preguntándole directamente está dispuesto a hablar. Sin embargo, ha permitido que presencie un intercambio de miradas con su primo. Ahora no me cabe la menor duda, la conversación que estaban manteniendo antes de mi llegada tiene que ver con la desfachatez de Gordon. A estas alturas, Francis debe estar al corriente de la detención de su familiar. Alzo la vista y me detengo en los ojos del traidor que tengo en mi mesa a la espera de una contestación. Exasperado no dudo en mostrar mi Glock sobre la mesa en tono amenazante. La reacción de Francis al otro lado de la mesa es inmediata. Sin embargo, Gordon es incapaz de mover uno solo de sus músculos. 
 
    ―Aún espero una explicación, Gordon y no tengo ni tiempo ni paciencia para que sigas tocándome los cojones. ¿Qué coño estabas haciendo en la comisaría de Collins? ―golpeo la mesa con agresividad desmedida. 
 
    ―Tranquilízate, Lyam. Gordon no ha abierto la boca y lo sabes, ¿me equivoco? 
 
    ―No me toques los cojones tú también. Esta mierda no va contigo―me levanto de la mesa y me dirijo a Marcus para darle una orden―. Llévatelos de aquí, quiero quedarme a solas con Gordon. 
 
    Carls es el primero en abandonar la estancia, sin embargo, Francis no parece tener intención de dejar a su primo. Insisto a Marcus con una señal para que lo acompañe hasta la salida. No estoy dispuesto a ser yo quien se encargue de echarlo porque quiero evitar una discusión entre nosotros. Un forcejeo entre mis hombres ha acabado con Francis apuntando a Marcus con su arma. La imprudencia de Gordon ha llevado a mis hombres a un confrontamiento que no voy a permitir. Camino con paso lento y decidido hacia ellos, atreviéndome a ocupar el lugar de Marcus. 
 
    ―Ya veo que has elegido el bando equivocado, Francis. Dispara y asegúrate de que acabas conmigo. ¡Dispara, joder! ―Francis se rinde ante mi insistencia. 
 
    ―No la jodas, Lyam. Matarlo no es la solución. 
 
    Después de todo este tiempo, ni siquiera mis hombres me conocen. No soy un asesino y si algún día me convierto en esa clase de monstruo, procuraré que sea por haber derramado la sangre de un verdadero hijo de puta, no la miserable vida de un tipo como Gordon. No se merece tal honor. Ahora que nos hemos quedado solos, permito que el silencio nos acompañe. Mantengo una actitud relajada, mientras que Gordon es incapaz de controlar su temor a que su vida acabe. Tomo asiento en la barra, alejado de él, sin dejar de escrutarlo con la mirada. Sus manos se mueven temblorosas y su mirada resulta esquiva. Cuando termino con mi copa, camino en su dirección para ordenarle que me acompañe hacia una habitación privada que mantengo cerrada con llave. La sala en la que nos encontramos está insonorizada y apenas cuenta con decoración. Una mesa, tres sillas y una estantería que alberga documentación antigua y sin relevancia. Marcus nos acompaña apenas unos segundos después. Sabe perfectamente lo que ha de hacer. Mientras yo me quito la chaqueta y me subo las mangas de la camisa, Marcus se encarga de que Gordon tome asiento. Las cuerdas ya rodean sus manos que no tardarán en estar atadas a su espalda. Para proseguir con mi actuación deslizo la silla, arrastrándola por el suelo hasta detenerla frente a él. Mantengo la calma, tomo asiento y fijo la mirada en el hombre débil que nos acompaña. Son muchas las ideas que se me pasan por la cabeza para hacer escarmentar a mi hombre, pero el maldito recuerdo de Kayla aviva mis remordimientos. Sin embargo, no es suficiente para calmarme. Un golpe certero en la mandíbula de Gordon lo hace tambalearse sobre la silla hasta que las manos firmes de Marcus lo detienen. Ahora que he empezado no tengo intención de dejar de golpearlo. Mis puños están tensos e inquebrantables. Cada golpe que recibe abre una nueva herida chorreante de sangre. La imagen de Taylor Harris viene a mi mente haciéndome recordar la mentira de Amanda y mi agresividad. Marcus me permite un último golpe que deja a Gordon sin conocimiento. 
 
    ―Ya es suficiente, Lyam. Mañana hablaré con él, ahora ve a darte una ducha. Estás lleno de sangre. 
 
    ―Ocúpate de que Gordon recibe el mensaje y mándale un par de fotos a tu amigo Alex Rivs para que tenga claro lo que les sucede a los traidores. 
 
    En mi despacho, acompañado por una copa de whisky, reavivo la pesadumbre que la ducha no se ha llevado consigo. La visita inesperada del contacto de Marcus ha marcado mi día y mis decisiones. Con Collins tras mis pasos y los últimos acontecimientos, me he visto obligado a ser resolutivo. Pese a la firme convicción de haber hecho las cosas como debería, permito que las preguntas amenacen con levantarme un intenso dolor de cabeza que debo retener. ¿Y si me estoy equivocando? ¿Y si mi ambición se convierte en mi propia trampa? Supongo que ya es demasiado tarde para retroceder. Tengo que ser consecuente con mis actos y las responsabilidades que me marco, como lo es el hecho de convertirme en el punto de mira del inspector Collins. Toda mi atención recaerá en preparar mi coartada. Con el informe de viabilidad en manos de los inversores y Carls ocupándose de prepararme un encuentro con Kimura, solo tengo que ganarme la confianza de Kayla. Me ha dado una oportunidad y no voy a desperdiciarla. 
 
    Esta tarde hace una temperatura muy agradable, tanto que me he permitido dejar de lado mis habituales trajes. Frente al espejo, he comprobado que mi nuevo atuendo rejuvenece mis facciones. Chaqueta de cuero, camiseta blanca y pantalones vaqueros. ¡Joder! ¿A quién quiero engañar? No es el tiempo el que me ha llevado tomar esta decisión, ha sido Kayla y su juventud. Acaba de cumplir veintiséis. Diez años es mucho tiempo, una diferencia que no pasa desapercibida entre dos personas como nosotros. En unos días cumpliré treinta y siete años y lo haré solo, como en los últimos años. Desde que mi relación con Amanda llegó a su fin, no he vuelto a celebrarlo. Recordando tiempos pasados, llego a mi destino. Y ahí está ella, más bella que nunca. Para la ocasión, ha elegido un conjunto deportivo. Observo sus gestos, parece tranquila y cuando me ve, sonríe ligeramente. 
 
    ―Hola, Kayla. ¿Preparada para nuestra primera cita? 
 
    Una ligera brisa nos acompaña mientras paseamos por las inmediaciones a la fundación Overlook. Disfrutamos de las vistas del distrito Meatpacking y el museo americano de arte. Y por un instante me pierdo en mi propio silencio, recordando todo lo que ha pasado en las últimas horas. Un error, desde luego. Kayla requiere de toda mi atención, no quiero que se sienta violenta ni incómoda. Tengo que iniciar una conversación, algo que pueda ser de su interés. Quizás hablarle del parque en el que nos encontramos sea una buena forma de romper con este silencio incómodo. 
 
    ―¿Habías venido alguna vez? ―pregunto cómo un novato que no sabe cómo tratar a las mujeres. 
 
    ―Hace años, pero desde que…―silencia sus palabras arrepentida por el cariz que iba tomar nuestras conversación―. ¿Y tú? ¿Vienes mucho por aquí? 
 
    ―Siempre solo―me sorprendo por mi sinceridad, por lo que me obligo a cambiar el tono―. El trabajo me tiene muy ocupado… Vamos, comeremos algo. 
 
    Tomo su mano e incluso enredo mis dedos entre los suyos. Y quizás me esté volviendo loco, pero lo que he sentido al tocarla ha provocado que mi corazón lata con mayor intensidad. ¿La habrá notado ella? ¿Habrá sentido lo mismo? Nunca lo sabré, pero que no se haya soltado, me reconforta hasta que nuestra unión se desvanece. Ha centrado todo su interés en uno de los tantos escaparates que conforman el mercado de Chelsea. 
 
    ―¿Quieres entrar? Podemos echar un vistazo… 
 
    ―¿Sabías que antes de ser un mercado era una antigua fábrica de galletas? Si te fijas en las paredes verás dibujos y referencias a las galletas Oreo. Se fabricaron por primera vez en 1912, ¿te lo puedes creer? 
 
    ―Odio esas galletas. Están en todas partes. En helados, chocolates, bollos. Es como si hubieran hecho tantas que ya no supieran que hacer con ellas. 
 
    Entre carcajadas, proseguimos con nuestro paseo. Ahora que sé que este lugar fue una fábrica, reparo en su estilo industrial, en sus techos altos, las paredes de ladrillo y las cañerías. Seguimos caminando durante algunos segundos hasta que el olor a bollería recién hecha nos lleva hasta la zona de restauración. Amy´s Bread, un negocio especializado en panes y bollos tradicionales, es nuestra primera parada. Nos dejamos llevar por los comentarios de otros clientes y nos detenemos en Sarabeth´s a probar los pancakes de los que todos hablan. Son una versión engordada de las crêpes francesas, pero su tono dorado y su suavidad hacen que haya merecido la pena. 
 
    ―¿Este es tu concepto de amistad? Tendré que hacer horas extras en el gimnasio de Roy… 
 
    ―Cuando quieras podemos volver a repetir sobre el ring, aunque tendrá que ser cuando Roy no esté. 
 
    ―Roy siempre está, vive por y para el gimnasio. Es toda su vida y la gente que vamos allí, su familia. Nos protege, nos cuida y se preocupa por nosotros. 
 
    No sé bien porqué, pero sonrío. No es que haya pensado mucho en nuestra cita, el trabajo me lo ha impedido, pero no tenía muchas esperanzas, sin embargo, Kayla está tranquila y se está dejando llevar. Que esté siendo tan participativa me relaja, no puedo olvidar que he puesto mis negocios y mi libertad en sus manos. Sin embargo, otro sentimiento me acompaña. La culpa. Nuestra amistad está creciendo bajo los cimientos de la mentira y cuando lo descubra, jamás me perdonará. Tengo que calmarme, no quiero que sospeche ni que el rumbo de la cita cambie. Debe ser perfecta, es mi punto de partida hacia nuestra amistad y no debo cometer ningún error. 
 
    ―Vamos, aún nos queda mucho camino por recorrer y no quiero que anochezca antes de que hayamos terminado. 
 
    Después de probar los bagels de Davidovich y los donuts en miniatura de Doughnuttery proseguimos con nuestro paseo hasta la librería Posman. Caminamos entre libros y recuerdos de Nueva York hasta que un ejemplar llama la atención de Kayla. Verla entusiasmarse entre novelas y artículos me pilla desprevenido. Creí conocerla, aunque en realidad no sé nada sobre ella. Ese maldito informe que ha estado a punto de joderlo todo, no me ha servido para nada. Supongo que, si quiero conocerla, si quiero descubrir quién es la verdadera Kayla Hart, tendré que esforzarme y ser cuidadoso. No puedo cometer los errores del pasado. Tengo tantas preguntas como miedo a las respuestas. Sé que la vida de Kayla no ha sido fácil y también sé que no aceptará responder a todas mis dudas sin recibir nada a cambio. ¿Qué podría responderle cuando me pregunte por mi pasado? Tendría que mentirle y no tengo nada preparado. Supongo que será mejor dejar el pasado atrás y centrarme en el presente. Tomo asiento a la altura de la décima avenida para mucho más que centrarme en las vistas. No podemos seguir caminando sin entablar conversación, ha llegado la hora de saber la verdad. ¿Después de hoy habrá más citas? ¿Se ha convertido Kayla en mucho más que una amistad? ¿Habrá caído en la trampa? 
 
    ―Y bien, ¿he pasado la prueba? ¿Aceptarás que volvamos a vernos? 
 
    ―Tengo que reconocer que me has impresionado, pero no te equivoques conmigo, Wells. No necesito un hombre que me regale citas románticas con paseos por el parque, pasteles ni puestas de sol. No busco enamorarme y de hacerlo, no será de ti. ¿Quieres ser mi amigo? De acuerdo, adelante. No te diré que no. Si quieres verdad, te daré verdad y acabo de ponértelo muy fácil. Si quieres mi amistad, deja tu lado romántico porque no vas a conquistarme. 
 
    ―¿Me estás retando, Hart? Porque te advierto, no hay nada que me guste más que un nuevo desafío. No estoy interesado en el amor ni en citas románticas, pero si estás tan segura de que no puedo enamorarte, haré lo imposible por conseguirlo. 
 
    ―Te lo dejaré claro, ya que parece que no me has entendido. Si vuelves a montar otra de estas escenitas, te quedas sin amiga y sin camarera. ¿Me he explicado con claridad? ¡Ah, una cosa más! Tengo frío y no quiero tu chaqueta, así que ahórrate el numerito. 
 
    ―Espero que al menos me dejes llevarte a casa, aunque solo sea para que te ahorres el taxi de vuelta. 
 
    Camino a su lado, en silencio, recordando cada una de sus palabras y ese tono repleto de sarcasmo y que tanto he odiado. Sin embargo, me ha hecho recapacitar. Me vuelve loco. Su sarcasmo, su sonrisa, su mirada altanera y ese cuerpo… ¡joder! ¿Cómo voy a rechazar una oferta tan tentadora? No quiero que se enamore de mí, sería un problema del todo innecesario que me arrastraría hacia mi propia trampa. Tan solo quiero conquistarla. Desde que apareció en mi oficina, he ansiado llevármela a la cama y haré todo lo que esté en mi mano para que eso suceda. Cuando me propongo algo, no me detengo hasta conseguirlo, cueste lo que me cueste. 
 
    ―Hemos llegado al final…―comento cuando aprecio que mis pies están sobre las vías de ferrocarril originales―. Quiero darte las gracias por esta oportunidad, no la desaprovecharé. 
 
    ―No me des las gracias, Lyam. No quiero que me trates como si fuera un ser superior que tiene en sus manos un poder sobrenatural. Lo único que quiero es que no me hagas perder el tiempo. Si quieres mi amistad, la tendrás, pero no me la juegues, por favor. 
 
    ―No lo haré… valoro mucho lo que estás haciendo por mí. Pero yo también quiero pedirte algo―susurro, mirándole a los ojos―. No dejes de ser sincera conmigo, no me mientas nunca. 
 
    Tengo que reconocer que no quería despedirme, que por unos segundos me he negado a separarme de ella y poner fin a nuestra primera cita. Pero el deber me ha obligado a regresar al apartamento. Dücrov requiere de mi presencia y una nueva reunión. Los avances están siendo muy positivos, pero necesitamos acercarnos un poco más a nuestros enemigos y lo haremos poniéndolos al límite. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    La desaparición de Belinda sigue vigente y cuantas más horas pasan, menos posibilidades tengo de encontrarla con vida. Pero mientras no haya una denuncia por desaparición no puedo poner a un equipo a investigar en el que, más tarde o más temprano, será un nuevo caso. Los interrogatorios de Bagach y Gordon… la información que me han revelado no ha sido de gran ayuda porque esos dos narcos siguen en la calle, organizando quien sabe qué plan para volver a cubrir las calles de Manhattan con ese maldito polvo blanco que los convertirá en dos hombres más poderosos. Sus negocios prosperan, la delincuencia se perfecciona y yo estoy perdido, ya ni siquiera sé qué camino he de seguir ni qué decisión tomar. Mis agentes están esperando una orden y yo soy incapaz de dársela. Tengo que empezar de nuevo. Si releo todos los informes, si reorganizo todas las pruebas, quizá, solo quizá encuentre una solución. Tras horas de trabajo, me encuentro con varias decenas de cajas y documentos antiguos. Debería trasladarme a la sala de juntas, allí tengo todo lo que necesito para comenzar a trabajar. Una pantalla de televisión para revisar las cámaras de vigilancia, un sistema de escuchas para las grabaciones y una pizarra donde anotar mis cavilaciones. He organizado toda la documentación que he acumulado con los años en cajas de cartón y archivadores sin ningún control. Eso vendrá más tarde, cuando lo tenga todo dispuesto en la sala. Cuando lo haya clasificado, sabré que labor encomendé a cada uno de mis hombres y las numerosas ocasiones en las que Wells se escapó. Si descubro quien me la está jugando, sabré como cerrar el caso. 
 
    ―Creí que vendríamos juntos, después de desayunar. 
 
    ―Entra y cierra la puerta por dentro―insisto para proteger mi secreto―. He estado trabajando toda la mañana y he descubierto algo que se nos escapaba. Observa la pizarra. 
 
    Fotografías, nombres, fechas y otros datos cubren la pared imantada, por completo. Apenas hay espacio para pequeñas anotaciones. Carmen lee con atención, parece asombrada por el trabajo y la metodología que he puesto en práctica. 
 
    ―No puede ser… ¿estás seguro de esto? ¿Has confirmado las fechas con los informes y los partes? 
 
    ―Lo he revisado todo, he clasificado los informes, los interrogatorios y las fichas de trabajo. Todo concuerda. Lo tenemos. 
 
    ―Si fuese otro quien me mostrara las mismas pruebas, no lo creería. Aunque confío en ti y en tu trabajo y las pruebas hablan por sí solas. ¿Por qué lo ha hecho? ¿Por dinero? 
 
    Llevo horas sentado frente a la pizarra, releyendo una y otra vez lo que las pruebas me indican y la respuesta sigue siendo la misma. He desconfiado de Roberto Rivera cuando el corrupto era otro. Después de tantos años trabajando juntos, después de lo que hemos vivido, ha preferido ir por el mal camino. No es el primer policía que acepta dinero negro, ni será el último. Descubrir que tengo un corrupto entre mis agentes, ha sido el detonante para poner la comisaría al límite. Nadie dejará su puesto de trabajo hasta que me presente un informe que me acerque a Wells o a Dücrov. No voy a darme por vencido tan fácilmente. Ahora debo poner en conocimiento de la Unidad de Asuntos Internos toda la información que he estado recabando y que sean ellos quienes tomen una decisión. 
 
    ―¿Estás seguro de que quieres entregárselo a los de Asuntos Internos? 
 
    ―Ha trabajado a mis espaldas, ha llegado el momento de pagarle con la misma moneda. 
 
    ―¿Y ahora qué? Volvemos a estar en la casilla de salida. 
 
    ―Voy a utilizarlo para tenderle una trampa a Wells, pero aún no sé cómo hacerlo. Tienes que ayudarme, Carmen. Porque estoy más perdido que nunca. 
 
    ―Cuenta con ello, ¿por dónde empezamos? 
 
    La pregunta del millón de dólares y para la que no tengo respuesta. Tengo que llenar las calles de policías y centrar toda nuestra atención en las zonas de referencia de Wells. Necesito un mapa de la ciudad y si no me equivoco, debe haber uno en estos cajones. Y estoy en lo cierto. Despliego el plano y lo coloco sobre el corcho cercano a la pizarra. Lyam Wells se esconde bajo la entidad de un empresario y con los años se ha hecho con la gerencia de varios negocios. Observo el mapa y marco los límites del distrito de Manhattan. Clavo una chincheta en la dirección de una cafetería en el Upper East Side, otra sobre el emplazamiento de su restaurante del Upper West Side. Actúo del mismo modo y clavo otra chincheta sobre el Harper´s club en el Harlem. Carmen me imita y deja marcada la dirección de su apartamento en el Upper East Side y la de su despacho en el distrito financiero. Y, por último, el Empire State y sus alrededores. Un emplazamiento muy visitado por Wells y motivo que puso nombre al caso. Cinco emplazamientos, cinco equipos y la esperanza de encontrar lo que estoy buscando. Un error que le traiga hasta los calabozos de mi comisaría. 
 
    ―Me gusta verte trabajar así. Lo vives con una pasión que me excita. 
 
    Estamos solos, nadie nos molestará ni entrará a interrumpirlos y es por ello por lo que me atrevo a abrazarla y atraerla hacia mi cuerpo, que se calienta en cuanto roza mi piel. Respiro su perfume. Una mezcla a jabón y su propio aroma. Fruta fresca y jazmín. Sus ojos color miel aderezan mi felicidad con una sonrisa amplia y sincera. 
 
    ―Si organizamos buenos dispositivos de vigilancia y los equipos acatan mis órdenes, podremos avanzar. Debemos tener fe y trabajar con ahínco. Ser fuertes y no permitir que el agotamiento nos juegue malas pasadas. 
 
    He tenido que hacer un gran esfuerzo para separarme de Carmen, ahora debo seguir trabajando y para ello he reunido a todos los hombres que he sido capaz de congregar en la sala de juntas. El caso está en un punto indeterminado y mis confidentes no me están ayudando como esperaba. Ahora que he logrado poner orden en mi despacho y en mi mente, sé que debo hacer. Necesito cinco equipos y sé cómo organizarlos. Aribah Saidi será la encargada de vigilar el Upper West Side. Es una zona tranquila, familiar y cultural. No debería tener problemas para hacer guardia frente al restaurante familiar de Wells. Harlem y por consecuencia el Harper´s club será gestionada por Carmen. 
 
    ―¿De qué nos servirá todo esto? Desde que has llegado a la comisaría te has encerrado aquí, ¿qué cojones es todo esto? ―Rivera se atreve a interponer su opinión a mis órdenes. 
 
    ―No tengo que darte explicaciones, Rivera. Limítate a cumplir lo que te ordeno y si tienes alguna duda te recibiré en mi despacho. ―Compruebo como Saidi le ruega que se calme―. Tu zona de vigilancia es el Distrito Financiero. En cuanto tengáis contacto visual, debéis avisarme. Ahora a trabajar, Rivera acompáñame a mi despacho. 
 
    Cierro con llave al salir y me llevo conmigo la segunda copia de la sala de juntas. No quiero volver a cometer los errores del pasado. Lo que hay en esa sala es todo lo que tengo sobre Wells, Dücrov y el culpable de que sigan en la calle. Rivera, quien ha sido testigo de todo, decide caminar en silencio y obviar lo que acaba de suceder. Si no discutiera mis órdenes y mis decisiones, compartiría mis pesquisas con él. Es mi subinspector, pero está muy entretenido en vigilar mis errores y hacerlos llegar hasta los despachos de nuestros superiores. Y eso debe acabar. No estoy dispuesto a tener que lidiar con otro enemigo. 
 
    ―Mientras el comisario Brown no está en comisaria ya sabes que quien da las órdenes soy yo. Hasta nueva orden estoy al mando del caso y tú como mi subordinado tienes que acatar lo que te ordene. Si estás en desacuerdo, dimite, pide el traslado, haz lo que te salga de los cojones, pero deja de tocarme los huevos. Si quieres mi puesto, gánatelo con tu trabajo y deja de ir a los despachos de nuestros superiores. Deja de entrometerte en mis asuntos y pon todo tu esfuerzo en el trabajo. No te estoy pidiendo un favor de colega, te estoy dando una orden como tu superior y ahora déjame solo. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    La reunión con Dücrov me ha obligado a reorganizar la agenda y a pasarme las últimas cuarenta y ocho horas trabajando con Marcus. Antes de poner en marcha nuestro plan es preciso que comprobemos como trabaja la policía. Necesitamos cronometrar su labor para saber de qué tiempo disponemos para mover la mercancía. Mañana es la noche, Dücrov se ha encargado de regalarme un par de entradas para el partido de la NBA que se disputará en la ciudad. La misma que se verá paralizada con un aviso de atentado que solo será una farsa. Una simple llamada decidirá si mi coartada es viable o si he jugado las cartas equivocadas. Una vez más, mi vida en manos de una mujer. El único ser que ha logrado destruirme. 
 
    ―Hola Kayla, ¿estás ocupada? He conseguido entradas para ir a ver el partido de los Knicks contra los Lakers, ¿te apetece venir conmigo? 
 
    ―¿Por qué no invitas a Marcus? ―pregunta dubitativa. 
 
    ―Porque quiero ir contigo, Kayla. 
 
    Mis dudas se han disipado cuando, después de varios segundos, en los que me ha condenado al más absoluto silencio, ha aceptado venir conmigo. Nuestra segunda cita y la tercera vez que pasaremos tiempo a solas. Ella y yo. Construyendo juntos una amistad, aunque para mí no sea más que una farsa. Voy a hacerle daño, cuando descubra la verdad, sufrirá. No tengo otra opción. Debo utilizarla. Todo hombre necesita una gran mujer porque hasta en el ajedrez, la reina protege al rey. Y cuando llegue el momento preciso, la utilizaré para protegerme. Y aunque estoy seguro de mi decisión, no puedo evitar sentir ciertas dudas. Siempre que me acerco a una mujer, acabo jodido. Mi sexto sentido me grita que me aleje porque sabe mejor que yo lo que siento cuando estoy a su lado. Su perfume me hipnotiza y sus ojos verdes… ¡joder! Me he vuelto adicto a su mirada, aunque ella tan siquiera repara en mí. Ni siquiera sé porque ha aceptado ser mi amiga. ¿La atracción por lo prohibido, por lo peligroso? Sea como sea, ha aceptado. Ha picado el anzuelo y ahora no hay tiempo para echarse atrás, recapacitar o buscar otra opción porque no la habrá mejor. Solo debo cerciorarme de que Collins me siga haya donde vaya. Y tengo la solución perfecta. El contacto de Marcus es la clave. ¿Qué pensará cuando me vea con Kayla? Es un golpe que no espera recibir y allí estaré yo, cerca, disfrutando de su desconcierto. 
 
    La noche ha llegado y gracias a la inestimable colaboración del contacto de Marcus, tengo al inspector Collins donde deseaba, apostado frente al edificio de apartamentos, a la espera y en guardia. Si todo sale como espero y como he planeado, me seguirá hasta casa de Kayla, donde descubrirá nuestra relación. Vuelvo a estar frente al volante de mi Porsche preparado para poner en jaque al inspector y su maldita investigación. Antes de dirigirme hacia mi destino, me oculto tras las gafas de sol, evitando cruzar una mirada con la del inspector. Lo encuentro en la acera de enfrente, apostado en el mismo lugar que los días anteriores. Aunque finge leer el periódico, sé que me ha visto. Me detengo en el semáforo mientras observo sus movimientos. Cuando el semáforo torna en verde, prosigo con mi viaje, mientras que el inspector inicia una maniobra que llamaría la atención de cualquier persona, y que lo ha situado a escasos metros de distancia. «Muy bien, Collins. Sígueme y no te alejes demasiado». 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Después de todo y al menos por esta vez, parece que Hill ha decidido ponerse a trabajar. Su repentina colaboración me ha sorprendido, es posible que mi última conversación con Rivera le haya hecho recapacitar. Si me la está jugando, si es una trampa, debe saber que no me detendré hasta acabar con él. Inicio la marcha dejando una distancia prudencial entre mi coche y el de Wells. No puedo perderlo, es preciso que lo siga porque solo así conseguiré una maldita prueba que me ayude a encerrarlo. «¡Joder, Wells! ¿Dónde cojones vas? ¿Qué planes tienes para esta noche? ¿Qué te ha llevado a dejar tu apartamento precipitadamente? Dame una puta respuesta, joder.» Estamos entrando en mi territorio. ¿Por qué cojones conduciría hasta aquí? Se está jugando que lo descubramos y eso es impropio en él. Si ha conducido hasta aquí es porque ha venido a hacer algo importante.  
 
    Acaba de detenerse frente a un edificio de apartamentos. Está esperando a alguien, ¿a quién? Aparco unos metros más allá, lo suficiente para no ser visto y no perderlo de vista. La imagen de una mujer entra en escena. No puedo creer lo que veo. ¡Esa mujer es Kayla Hart! ¿Qué cojones está haciendo con Wells? ¿Está loca? ¿Ha perdido la puta cabeza? 
 
    ―Carmen, escúchame. Estoy siguiendo a Wells. Kayla Hart, la mujer de la agresión está con él. Investiga qué relación tienen. 
 
    Observo la actitud relajada de la nueva acompañante de Wells. Su desenvoltura frente al narco me confirma que no es la primera vez que pasan tiempo juntos. Aun así no puedo confirmar que mantengan una relación íntima. Sin Belinda, ese hombre no tiene ninguna mujer con la que calmar su sed. ¿Se habrá convertido Hart en su nueva amante?  
 
    Inicio la marcha apenas segundos después que Wells y su inesperada acompañante. El tráfico está congestionado. Esta noche, dos equipos de la NBA se juegan mucho más que unos puntos: su reputación El Madison Square Garden es el lugar que Wells ha escogido para impresionar a Hart y aunque tenga que sacar mi placa para poder seguirlos con el riesgo de ser descubierto, estoy decidido a seguir adelante. 
 
    Camino tras ellos, ocultándome entre los asistentes para evitar que descubran mi posición. Mientras espero noticias de Carmen, no tengo más cojones que ser paciente y muy observador, porque cualquier gesto podría confirmarme lo que ya sospecho. Hart se ha dejado embaucar por ese hombre y ahora forma parte de su mundo. Si pienso en nuestro pasado, todo encaja. Esa mujer ha encontrado el arma perfecta para vengarse de mí. Me sorprende que sea Wells quien esté pendiente constantemente de esa mujer cuando jamás se ha mostrado interesado por ninguna de sus amantes. Mientras Kayla parece tener toda su atención en el partido, él se regodea con su felicidad. La vibración de mi móvil impide que siga con la vigilancia. El bullicio me obliga a salir a los pasillos. 
 
    ―No hay mucha información. Wells la ha contratado hace unas semanas como camarera, pero nadie la ha visto en ninguno de sus negocios. ¿Qué opinas de todo esto? 
 
    Una nueva pregunta sin respuesta para la lista. En las últimas semanas, el caso ha dado varios giros inesperados y ni siquiera haber reorganizado a mis hombres ha bastado porque Wells siempre va por delante. Y estoy cansado de esperar y de perder el tiempo, porque cuanto más espero, más cambios se producen. Tomo asiento a la espera de que uno de los dos me dé lo que necesito. Si Hart trabaja para él como camarera, ¿qué cojones hacen juntos? Nunca he tenido una cita con una compañera de trabajo, salvo con Carmen y la relación que nos une va más allá de la comisaria. ¿Debo suponer que Hart y Wells tienen una relación? Entonces, ¿qué sentido tiene el contrato de trabajo? Son dos personas tan dispares que no encuentro una explicación. 
 
    Un movimiento llama mi atención. Kayla Hart parece entusiasmada, no duda en animar a uno de los equipos y mostrar la camiseta de los Lakers orgullosa ante la admiración de su acompañante. Mientras ella sonríe, él se mantiene impávido como si un hechizo lo hubiese atrapado. ¿Acaso Wells podría enamorarse? Esto es una pérdida de tiempo, necesito un descanso y no encuentro mejor opción que relajarme viendo el partido. Los marcadores indican una diferencia de un par de tantos. El público, entre los que debo incluir a Hart, ha enloquecido bajo la atenta mirada de su acompañante que sigue ensimismado. Sin embargo, no ha intentado tener un acercamiento con ella. No se han tocado ni se han besado en ningún momento y eso me hace dudar sobre la relación que mantienen. Ahora que ha llegado el partido a su fin, voy a tener que acercarme para no perderlos de vista.  Mi intención es seguirlos allá donde vayan. Wells se ve sorprendido cuando Hart se dirige a él. No puedo escucharlos y la distancia tampoco me permite leerles los labios. Por primera vez en toda la noche, Wells muestra una sonrisa satisfactoria. Entre ellos ha surgido una conexión que estoy dispuesto a romper. Dudo que Wells le haya contado la verdad y usaré esa información en su contra. 
 
    La temperatura en el exterior invita a dar un paseo por la ciudad. Si no tuviera que seguirlos, podría estar pasando la noche con Carmen. Un paseo por Central Park mientras mantenemos una conversación que no involucre a la comisaria. Ahora no tengo tiempo de fantasear porque debo seguir trabajando. Hart camina un par de pasos por delante de Wells, lo cual se ha convertido en todo un pasatiempo. Y si no conociera a ese hombre, si no supiera que carece de escrúpulos, aseguraría que entregaría su alma al mismo diablo si le permitieran seguir sus pasos a ciegas, sin conocer el rumbo ni los riesgos. Puede que no mantengan una relación, pero las miradas de Wells y su comportamiento me hacen confirmar que siente algo por ella. Me detengo cuando los veo entrar en un restaurante cercano. El emblemático Tick Tock Diner es el lugar elegido para proseguir con la cita. A través del ventanal, espero a que tomen asiento para ocupar un espacio libre en la barra.  
 
    He pasado la última hora pendiente del comportamiento de la pareja y el perfil que han mantenido es el mismo. Hart parece entusiasmada probando todos los platos que tienen dispuestos en la mesa mientras que Wells la mira como un idiota enamorado a pesar de que ese hombre no es ningún idiota, mucho menos enamorado. Hace tiempo que demostró su inteligencia y la falta de empatía. ¿Cómo va a amar a alguien que no sea él?  El inicio de una nueva conversación entre ellos ha cambiado sus rostros. Fuera, algo llama mi atención. Una llamada de Carmen me confirma que acabamos de recibir un aviso de atentado. Muchos de mis compañeros, agentes del FBI y los expertos en explosivos han acordonado la zona. La amenaza terrorista ha provocado el caos entre la población. Tengo que salir de aquí y encontrar a Carmen. El caos en el exterior lo congestiona todo. El gentío que me rodea apenas me permite avanzar y no los culpo, están aterrados. No es la primera vez que Nueva York es atacado por esa lacra, aún estamos recuperándonos del dolor y del miedo que provocaron en la sociedad. Dos personas caminan junto a mí, cogidos de la mano. Lyam Wells y Kayla Hart acaban de cruzarse en mi camino y gracias a la situación de alerta no han descubierto mi posición. Mantengo la vista en la pareja hasta que los pierdo. Prosigo con mi camino, no es momento de perderme en divagaciones. Mis hombres me necesitan al mando y los ciudadanos que los mantengamos a salvo. 
 
      
 
    Entro en comisaría acompañado por mis hombres, Carmen me sigue hasta el despacho. Se deja caer sobre el sillón que está frente a mí. Inspira, cierra los ojos y permite que el aire escape de sus pulmones. Para la guardia de esta noche no esperaba ningún sobresalto. Había informado al equipo de qué pasaría la noche vigilando a Wells y me he visto sobrepasado por los acontecimientos. Kayla Hart estaba con él. Yo mismo he visto cómo se subía en su coche. Y las fotos que ahora tengo sobre la mesa confirman mi versión. Carmen las observa con atención. Nadie esperaba recibir una noticia como esa. 
 
    ―Wells parece relajado, cualquiera diría que no tiene nada que ocultar. 
 
    ―No sé cómo cojones habrá conocido a Hart, pero está usándola para que creamos precisamente eso. 
 
    ―¿Crees qué te ha descubierto? ―pregunta mirándome directamente a los ojos. 
 
    ―Sabe que lo estamos investigando. Y Hill está detrás de todo esto, ha sido él quien me ha sugerido la vigilancia. Wells quería que lo viera con Hart, quería que supiera que está con ella. Ahora solo debo descubrir porqué. 
 
    ―Es su coartada―confirma Carmen, regalándome la respuesta que estaba buscando. 
 
    Soy consciente de que no tengo pruebas y de que me falta mucha información al respecto, pero la teoría de Carmen tiene sentido. En cuanto a Hill, ese hijo de puta me está jodiendo, lleva años haciéndolo y haré que pague por ello. No voy a conformarme con que le retiren la placa, me las pagará pudriéndose en la cárcel. El rencor me obliga a recordar tiempos pasados… Llevaba pocos meses trabajando en el caso de Wells cuando conseguí las suficientes pruebas para encerrarlo durante un tiempo. Toda la documentación que había ido acumulando tras noches sin dormir se perdió en un incendio provocado. Jamás pude demostrarlo, pero soy policía. No pueden engañarme. Aquello no fue más que el principio y las consecuencias siempre eran las mismas. Wells seguía en la calle y yo perdía reputación en comisaría. Tanto a mis compañeros, como a mis superiores les fascinaba el método de trabajo de Wells. Siempre lograba huir o salir indemne de mis acusaciones. Fue inevitable no pensar en conspiraciones y deslealtades. Las sospechas vinieron después. El comportamiento de Rivera me llevó a creer que era él quien me estaba engañando. Ansiaba verme errar, disfrutaba con mi declive y empezó a hacer méritos para arrebatarme mi puesto. Su comportamiento ha persistido y estoy seguro de que Hill no trabaja solo, pero fue él quien lo inició todo. Las pruebas así lo demuestran. Solo debo averiguar el por qué y qué clase de vinculación tienen Rivera y el comisario en toda esta historia. Puede que Hill sea la mano ejecutora, pero las órdenes las recibe de Rivera.  
 
    ―¿Crees que Wells se ha puesto en contacto con Hill? ¿Y qué pinta Rivera en toda esta historia? 
 
    ―Creo que Hill y Rivera trabajan juntos, aunque sus intereses son dispares. Rivera quiere mi puesto, de eso estamos seguros. Pero Hill… no tengo ni puta idea de lo que ha podido pasar para que se haya dejado corromper. 
 
    ―¿Dinero? ―Me mantengo en silencio porque no tengo respuesta―. Olvídalo, ¿quieres? Tenemos que presentar un informe a primera hora de la mañana. No entiendo lo que ha pasado esta noche. Primero esa mujer con Wells, después el aviso de atentado. He escuchado a uno de los agentes del FBI que la información estaba confirmada. ¿Crees que Wells y Dücrov tienen relación con lo que ha pasado y que Hill estaba al tanto? 
 
    ―No estoy seguro. Solo sé que, en cuanto la calle se ha llenado de policía, se han marchado del restaurante. Sorprendentemente, Wells parecía preocupado por ella y no por ser descubierto por uno de nosotros. 
 
    Lanzo una última fotografía sobre la mesa. Por la forma en que Carmen me ha mirado, sé qué opina como yo. Tengo que averiguar qué relación une a esa mujer con Wells. Durante unos días lo dejaré para dedicarme a la vigilancia exclusiva de Kayla Hart. Quiero saber qué vida lleva ahora y cuánto tiempo pasa con Wells. Solo así descubriré qué relación los une. Y cuando sepa con certeza lo que está pasando, la traeré a comisaría y le haré unas cuantas preguntas. Si Hart no tiene una relación con ese criminal y le demuestro que la está utilizando, conseguiré una declaración. Esa mujer trastocó mi futuro, puede que haya llegado el momento de que todo vuelva a la normalidad. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    En el coche y de nuevo a solas, me cercioro de su estado. Su tez luce blanca como la nieve, está intranquila y asustada. Hago lo único que se me ocurre, deslizar mi mano y enredar mis dedos entre los suyos. Instintivamente me llevo sus nudillos hasta los labios para besarlos como hice noches atrás. De nuevo, el escalofrío recorre mi espina dorsal. Mi corazón se desboca y hasta siento como la sangre recorre mi cuerpo con mayor vigorosidad. El calor me sofoca y no precisamente por las altas temperaturas que esta noche nos acompañan. A continuación, las dudas. Lo que Kayla Hart provoca en mí cuando estamos cerca no me es desconocido. Cuando conocí a Amanda sentí exactamente lo mismo, aunque con Kayla todo parece más intenso. No sé si es por su actitud, si por su personalidad o simplemente porque sé que la estoy mintiendo. Voy a perder la puta cabeza. Había decidido utilizarla y hasta me había propuesto conquistarla, simplemente por el placer de llevármela a la cama. Ahora, lo que siento hacia ella es distinto. Va más allá de un simple polvo o de una argucia que me mantenga libre. He descubierto que cuando estoy con ella puedo volver a ser yo mismo y me siento…tranquilo. Y aunque me había negado a volver a interesarme por una mujer, me está siendo muy difícil negarme a ella. No es la primera vez que la retengo a mi lado sin ningún motivo o que la visito sin previo aviso. Y debería parar, detenerme antes de que me afecte, antes de que se convierta en alguien importante y me sea imposible separarme de ella. El amor ya me volvió débil una vez, no voy a permitir que vuelva a suceder. Debo mantener la cabeza fría, aunque no voy a negarme el capricho. Ansío besarla y explorar cada rincón de su cuerpo. Tan solo tengo que lograr que nuestra amistad prospere, tengo que conseguir que confíe en mí y cuando eso suceda tendré vía libre para seducirla. Estoy seguro de que Kayla Hart será todo un descubrimiento como mujer, porque ya lo está siendo como amiga. Es mucho más que una coartada. Es mi objetivo, una nueva aspiración. Y aunque puede resultar ambicioso, no voy a ceder. Cuando me propongo algo, llego hasta el final. Kayla será mía. Puede que, por poco tiempo, pero no me largaré de Manhattan sin haberme acostado con ella. Y conozco el lugar adecuado para poner en marcha el plan: mi apartamento. Sus ojos verdes analizan mi invitación con cierta desconfianza. Doy comienzo a mi actuación mirándola a los ojos, finjo una actitud calmada sosegando mi respiración. Regalándole una sonrisa un tanto tímida y una frase maestra. 
 
    ―Mi apartamento es un lugar seguro, puedes confiar en mí―susurro mientras acaricio el dorso de su mano. 
 
    ―Está bien, confío en ti―responde evitando mirarme a los ojos. ―Solo espero que no me falles. 
 
    Confía en mí… aunque no plenamente. Y hace bien en no hacerlo. Todo lo que hemos vivido, es mentira. Su contratación, nuestra amistad, las citas… Una farsa. Y cuando lo descubra, de nada servirán explicaciones o que le cuente como me siento al estar con ella. No me creerá y no debería importarme, al fin y al cabo, cuando lo descubra, yo ya estaré lejos. 
 
    ―Hace unos días ni siquiera me mirabas a la cara y ahora confías en mí. ¿Eso significa que va todo bien entre nosotros? 
 
    ―Estás haciendo méritos para que así sea… no bajes la guardia, te estoy vigilando. 
 
    ―No lo haré, valoro mucho tu amistad y lo que estás haciendo por mí―miento. 
 
      
 
    Cuando le doy una orden a mis hombres espero que obedezcan y que no cometan errores. Carls no suele cometerlos, aunque su juventud le ha ocasionado más de un problema. Esta noche los tendrá conmigo. Creí haberle dejado claro que quería que se encargase de organizarme una reunión con Kimura al igual del cómo y del dónde. Lejos de mi apartamento, simplemente porque siempre tuve planeado traer a Kayla hasta aquí. Aquí solo debería estar Marcus, trabajando en su despacho o en la sala donde escondemos las cámaras de vigilancia. Pero nadie parece querer cumplir mis órdenes. Las luces del apartamento están encendidas, tanto en la planta principal como arriba, en los dormitorios. 
 
    ―Discúlpame. Me temo que no estamos solos, voy a pedirles que se marchen para que podamos estar más tranquilos. 
 
    ―No te preocupes, puedo llamar a un taxi e irme a casa. 
 
    ―No voy a permitir que te vayas sola, no sabiendo lo que ha sucedido. Te llevaré a casa cuando todo esté calmado, ahora acompáñame. ―Tomo su mano para que me siga, frente a la puerta, me detengo―. Por favor, mantente al margen. 
 
    Hace días que tengo que lidiar con problemas de diversa índole y me he visto obligado a solucionarlos sobre la marcha. No creo en la suerte, si he salido indemne es porque he obrado correctamente. Huelo los problemas y sé que dentro del apartamento voy a encontrarlos. Las puertas del ascensor se abren dándome la bienvenida a lo que debería ser mi hogar y que no es más que un escondite. Un lugar donde pasar mis noches y reunirme con mis hombres. Una mirada superficial me basta para localizar a todas las personas que están en el salón. Marcus está junto a la barra, bebiendo vodka desde la botella. Carls parece impaciente. Camina de un lado para otro con la cabeza gacha. Consulta la hora de su reloj, después su teléfono. En el sofá, el señor Kimura se esmera por complacer a Belinda, quien parece tener más interés en seguir bebiendo que en su acompañante. Estoy jodido, muy jodido. Mis pasos resuenan sobre el suelo de mármol logrando así, llamar la atención de mis invitados. Una sola mirada es suficiente para que Marcus se ponga en funcionamiento. Carls está tenso y preocupado. Sabe que la ha jodido y que le haré pagar por su desliz. Belinda me mantiene la mirada. Ha vuelto a ser la misma de siempre, parece no recordar todo lo vivido en los últimos días. Conozco el motivo de su altanería. Kayla. 
 
    ―¿Quieres esperarme en la cocina, por favor? 
 
    Asiente e inicia la marcha. No ha sido una orden, no, esta vez no. Y espero que haya sido consciente del tono que he empleado para dirigirme a ella. Su actitud es relajada, no quiere problemas. Nos hemos divertido y ninguno de los dos quiere joder la noche. La cual, espero seguir disfrutando con ella en cuanto me deshaga de toda esta gente. 
 
    ―Te está utilizando y cuando no le sirvas para nada se deshará de ti como ha hecho conmigo―espeta Belinda. 
 
    La relación que he mantenido con Kayla ha estado repleta de momentos llenos de tensión y discusiones hasta que le pedí una oportunidad. Los avances que hemos hecho hasta ahora están a punto de desmoronarse gracias a Belinda, ávida de venganza y de devolverme todo el dolor que le he infringido. 
 
    ―Te ha puesto precio y cuando lo hayas pagado, te dejará para usar a la siguiente. Lo ha hecho con su secretaria, conmigo y con muchas otras. Y lo hará contigo, puedes contar con ello. 
 
    Kayla se ha detenido para redirigir sus pasos hacia ella. Pasa por mi lado, sin mirarme. Cuando apenas le quedan un par de pasos, Belinda deja su asiento para ponerse a su misma altura. Se siente acorralada. No esperaba que Kayla le hiciera frente. Tengo que detener esto antes de que… 
 
    ―Eres Belinda, ¿verdad? Pues escúchame bien lo que voy a decirte. Yo no me vendo. No le pertenezco a nadie. Soy libre de salir con quien quiera y cuando quiera. 
 
    ―Te está utilizando, de eso puedes estar segura. 
 
    ―¿Al igual que lo has utilizado tú para enriquecerte a su costa? ―Belinda me mira con desaprobación―. Sí, me lo ha contado. Los amigos se cuentan los problemas. Aunque dudo mucho que conozcas el significado de esa palabra. 
 
    ―¿Estás segura de que te lo ha contado todo? Pregúntale quien es ese hombre y qué está haciendo aquí. Pregúntale cómo me castigó por mentirle. 
 
    Sabía que Belinda me la jugaría en cuanto tuviese oportunidad. Y ha tenido que joderme con Kayla, la única persona que no se conformará con una excusa cualquiera o un grito que le haga callar. 
 
    ―Me importa una mierda lo que haya pasado entre vosotros. Lo que me importa es lo que pueda pasar entre nosotros. Y si intentas jodernos, iré a buscarte. A diferencia de ti, yo sí cuido a los míos. 
 
    Tengo que detener esta mierda antes de que me llegue hasta el cuello. Kimura ha presenciado el espectáculo y tengo una imagen que mantener. Ha llegado el momento de que Belinda salga de mi vida para siempre. Aceptaré cualquier oferta. No puedo permitir que Kayla se aleje de mí. 
 
    ―Kayla―sigue inmóvil frente a Belinda, manteniéndole la mirada―. Kayla, por favor. ¿Puedes esperarme en la cocina? 
 
    Apenas han pasado unos segundos y aun así, la espera se me ha antojado interminable. Kayla se ha mantenido firme, frente a Belinda hasta que mis palabras le han hecho recapacitar. Camina en mi dirección sin mirarme, al pasar a mi lado clava sus ojos verdes en mí y en esa mirada solo encuentro desaprobación. Belinda ha conseguido lo que quería a pesar de que Kayla ha mostrado su defensa a mi favor. El desinterés que ha mostrado frente a sus acusaciones difiere de la realidad que acaba de otorgarme. He captado el mensaje, la amistad es importante para ella y si no utilizo mi agilidad mental, no podré salvarme. Antes de poner solución al problema que acaba de crearse entre Kayla y yo, debo atender a Kimura. Es vital sacar a Belinda de mi vida. 
 
    ―Señor Kimura, buenas noches. Disculpe mi descortesía, permita que Marcus lo acompañe hasta mi despacho y le sirva una copa. En seguida me reuniré con usted. 
 
    ―No se preocupe, Wells. Sus hombres me han tratado bien en su ausencia. He probado su mercancía, no es molestia esperarlo un poco más. 
 
    Ahora que tengo a Kimura a buen recaudo puedo centrarme en Belinda. Su mirada repleta de sarcasmo amenaza con desatar mi rabia, pero su actitud apenas dura unos segundos. Carls rodea su cuello para mantenerla inmóvil mientras le obliga a inspirar el cloroformo dispuesto en un pañuelo. Marcus ha hecho bien su trabajo procurando que Carls dejara de joderme con su inutilidad y gracias a ello, Belinda ya no es un problema. No estando inconsciente. Cargo con su cuerpo actuando con cautela para que Kayla no me descubra. De camino al despacho de Marcus no puedo evitar pensar en el pasado que me unió a Belinda ni recordar todo lo que hemos vivido juntos. Éramos un buen equipo, juntos éramos imparables. Ahora su ambición le costará caro. Si alguien me traiciona, no sale indemne. Ni por orgullo ni por prestigio. Su destino es volver a ser una puta, una al servicio de un hombre que no la protegerá. La utilizará para satisfacer sus deseos más oscuros. ¿Será el precio justo que ha de pagar? No soy juez, a pesar de haber dictado sentencia. Nadie la librará de su condena. Antes de que los remordimientos acechen, me pongo en marcha. Tengo que cerrar el acuerdo con Kimura, deshacerme de Carls y volver con Kayla antes de que se marche. Y hacerlo con sigilo. No quiero que descubra lo que está pasando. La imagen que se llevaría avocaría nuestra relación al fracaso. No puedo permitir que conozca mi lado más oscuro, ni consentir que deje de ser mi coartada porque es todo lo que tengo para escapar. 
 
    ―Vete, hablaremos mañana―le ordeno a Carls. 
 
    En mi despacho, con Kimura entretenido disfrutando de mi alcohol y mi coca, me tomo un respiro con una copa de whisky. Ha llegado la hora de cerrar el preacuerdo que tengo con este hombre, no podemos perder más tiempo. Le pedí a Carls que me organizase una reunión, que mantuviese entretenido a Kimura. No que lo trajese a mi apartamento. Carls ha cometido un grave error y ha sucumbido a las exigencias de un hombre para quien no trabaja, desobedeciéndome. Creando problemas que eran innecesarios. Haciendo que el encuentro entre Belinda y Kayla se hiciera cierto destruyendo lo construido. Una amistad a prueba. Mi afinidad con Kayla, mi coartada, mi salvavidas. 
 
    ―Disculpe la espera, señor Kimura. He tenido que ocuparme de ciertos asuntos. 
 
    ―Nosotros, los hombres de negocios somos gente muy ocupada. Lo comprendo y debe entender que yo también tengo compromisos. Dejemos las disculpas, si he venido hasta aquí ha sido para hacerle una oferta por Belinda―espeta mostrándome el contenido de un maletín repleto de fajos de billetes. 
 
    ―El dinero no me importa tanto como asegurarme de que Belinda no regresará al país jamás. Si rompe nuestro acuerdo, el trato quedará obsoleto y tendrá que entregármela. 
 
    ―Puedo asegurarle que cumpliré con el pacto. He conseguido lo que quería y ahora puedo marcharme. No me gusta salir de mi país, señor Wells. Solo lo hago si los negocios exigen mi presencia y tengo a gente trabajando para que eso no ocurra. Puede estar seguro de que Belinda ya no será un problema para usted. 
 
    ―Ha sido un placer hacer negocios, señor Kimura. Si algún día viajo hasta su país, quizá pueda visitarlo. Seguro que podremos hablar de negocios en unos años, cuando las aguas estén más calmadas. 
 
    Tras la última conversación mantenida con Marcus en mi despacho, parece que todo ha vuelto a la normalidad entre nosotros. Hemos vuelto a tener esa extraña conexión en la que con solo una mirada sabemos lo que el otro precisa u ordena. En esta ocasión, se ha encargado de Belinda y de acompañar a Kimura hasta la salida. Incluso va a ocuparse de Carls. Debe aclararle ciertos términos laborales, como tuve que hacer yo mismo con Gordon. Su juventud suele despistarle y en muchas ocasiones, nos hemos visto obligados a hacerle recordar. Aunque no tantas como a Gordon, quien tiene más experiencia y debería ser más maduro. Con Marcus al mando y Belinda fuera de mi vida, solo me queda una cosa por hacer. Enfrentarme a Kayla y hacer lo imposible por salir indemne. Camino en su busca. Marcus me ha asegurado que sigue en la cocina y que no ha intentado marcharse. Sabe que sería en vano, sin mi previa autorización nadie puede salir del apartamento. En la urbanización todo está controlado con códigos numéricos y claves de acceso. Trabajando con tanta seguridad hemos logrado que la policía no pueda jodernos. No tenemos robos, ni secuestros. No solo comparto lugar de descanso con delincuentes; lo hago con millonarios, famosos y otras celebridades que precisan de la mayor seguridad posible. Carece de importancia. Kayla ha burlado la seguridad que nadie ha podido. Al entrar en la cocina, he descubierto que no hay rastro de ella, ni de su mochila, ni de su teléfono. Nada. 
 
    ―¿Kayla? ―pregunto alarmado. 
 
    ―En la terraza. 
 
    Mi corazón ha vuelto a latir en cuanto he escuchado su voz. Persigo su perfume, que intuyo será una colonia que posiblemente haya comprado en un supermercado barato. Sea como sea, desprende un olor dulce que me atrae. La encuentro apoyada sobre la barandilla, fumando, con la mirada perdida en alguna parte de la ciudad. Tengo unas vistas privilegiadas. Cuando llegué, lo primero que hice fue recorrerla en uno de sus taxis. Tras cruzar el puente de Brooklyn, visité la Estatua de la libertad y la isla Ellis ubicada en Open New York Bay, entrada a Nueva York de los inmigrantes que se vieron obligados a pasar por la oficina de inmigración entre 1892 y 1954. Tras mi inspección en la isla, visité Central Park. Más tarde pude comprobar la inmensidad de Times Square, la atracción turística más visitada del mundo y di por terminada la excursión bajo la inmensidad del Empire State, uno de los símbolos y puntos de referencia de la ciudad. Desde entonces, no he vuelto a disfrutar de Nueva York. He obviado las tradiciones navideñas, como ver el árbol del Rockefeller Center. He centrado mi vida en los negocios. Y mi tiempo libre lo he empleado drogándome, bebiendo y follándome a putas o mujeres que se prestaban a mis exigencias. Tengo dinero, unas bonitas vistas, pero estoy a punto de perder lo único bueno que he tenido desde que llegue a esta maldita ciudad. A Kayla. Curioso porque apenas la conozco. Todo lo que sé de ella es gracias al informe de Marcus. Pero entre nosotros hay una especie de conexión que no puedo explicar, la cual me recuerda a los inicios con Amanda. 
 
    ―¿Tienes un cigarro para mí? ―Me ofrece su cajetilla haciendo lo imposible para que nuestras manos no se entrelacen, evitando mirarme Son unas vistas preciosas, ¿verdad? 
 
    ―Si, lo son―habla dejando que las palabras escapen de su boca. 
 
    Parece cansada, cansada de mí y de este halo de misterio que rodea a mi vida. Su mente está en ebullición, haciendo lo imposible por dilucidar lo que ha sucedido esta noche. No quiere preguntarme, porque no quiere hablarme. Sabe que diga lo que diga será mentira. Y ella que decía confiar en mí… ¡Joder! De nuevo me encuentro evitando a la culpabilidad, imputándole a otro mi negligencia.  
 
    ―¿Quieres que hablemos sobre lo que ha pasado con Belinda? ―pregunto con timidez. 
 
    ―¿Y tú? ¿Quieres hablar sobre ello? ¿Debería importarme lo que ha dicho? ¿Tienes algo que contarme o has sido sincero? 
 
    Me mantiene la mirada, la misma que hace unos minutos me ha dedicado. Una llena de desilusión y desaprobación. Sus ojos verdes están más tristes que nunca. Tengo el poder para ponerle fin a toda esta mentira. Quiero sincerarme, contarle quien soy en realidad. Pero conozco su pasado. No he olvidado cuanto ha sufrido. Uno de los hombres de Dücrov es el responsable y eso me implica a mí. Soy tan culpable como ellos. Si le descubro a Kayla mi identidad no tardará en alejarse, puede que hasta me denuncie ante Collins para hacer justicia. 
 
    ―Solo estaba provocándote. Es una mentirosa patológica―miento―. Olvida lo que dijo, no tiene importancia. 
 
    ―Bien, olvidado. ¿Podrás hacerlo tú? ―Está tensa, muy molesta y enfadada conmigo. 
 
    ―Vamos, Kayla. Aún podemos disfrutar de la noche. Siento que las cosas se hayan jodido, me gustaría enmendarlo, por favor… 
 
    ―Creo que será mejor que me vaya a casa, ya es tarde. 
 
    El fin de mi relación con Amanda me precipitó a convertirme en un hombre diferente. Cuando conocí a Belinda me entregué a ella con la convicción de no volverme a enamorar y lo logré, hasta que volví a equivocarme confiando ciegamente en ella y también me traicionó. Creí haber aprendido de los errores, sin embargo, he vuelto a entregarle mi vida a otra mujer. Interesarme por Kayla ha sido una locura porque he dispuesto mi audacia, mi arrojo y mi coraje ante ella. Consciencia, lucidez y perspicacia mermadas por un mismo motivo. Una mujer. Treinta y cinco años de experiencias y tres nombres de mujer. Amanda lo era todo para mí. La mujer perfecta, la elegida para formar una familia y con la que vivir la mayor de las mentiras. Belinda. Le devolví mucho más que la dignidad. Le ofrecí ser parte de mi mundo. Casa, trabajo, dinero, lujo, sexo. Todo cuanto una mujer puede desear. Pero ha decidido serme desleal por ambición. Y Kayla. La fruta prohibida. Peligro escrito con letras de neón. Provocación en estado puro. Franqueza, espontaneidad y sencillez. Una personalidad que me atormenta y me seduce como la sangre a las bestias. 
 
    ―Quiero irme, pero no puedo salir de este estúpido lugar sola. Tienes que acompañarme hasta la salida―Kayla me obliga a volver a la realidad. 
 
    ―Voy a llevarte a casa, no puedo dejarte sola. Desconozco si la policía lo ha controlado. 
 
    ―Puedo…―le interrumpo. 
 
    ―Cuidarte sola, lo sé. No es necesario que lo digas. 
 
    Tenía la noche programada al milímetro. Un partido emocionante, una cena repleta de confidencias, un comportamiento heroico. Una copa de champán, buena música y la magia de Nueva York desde un punto privilegiado de mi apartamento, la terraza de mi dormitorio. Nada podría salir mal. Los errores no tenían cabida en nuestra cita. Y ha sucedido todo lo contrario. Antes de llegar a mi apartamento estaba seguro de cómo sería la noche. Con ella, a solas. Tras lo sucedido, prefiero dejarla ir. Hay mucho en lo que debo pensar, tomar una decisión antes de que sea demasiado tarde. No quiero una aventura con Kayla, tampoco una relación que tendré que romper cuando me marche. Enamorarme de ella nunca ha sido una opción y me estoy acercando peligrosamente a esos sentimientos que creí en el olvido. Después de todo, de nuestras diferencias y encuentros desafortunados, parece que los dos hemos optado por el silencio. Kayla parece concentrada en disfrutar de las vistas a través de la ventanilla, pero la realidad es otra. No quiere tener contacto conmigo. Se ha perdido entre sus pensamientos, al igual que estoy haciendo yo. Y me muero y hasta mataría por saber lo que piensa. Me falta valor para preguntarle. Solo empeoraría las cosas. La consecuencia es clara. Nuestra amistad termina aquí. Su confianza se ha esfumado. Y el acercamiento que habíamos experimentado se me escapa de entre los dedos, se desvanece sin que pueda hacer nada por detenerlo. Solo nos queda el trabajo, lo cual no nos unirá mucho más. Volveremos a discutir. Me desafiará hasta que alguno de los dos ponga fin a esta locura. 
 
    Aparco en la acera de enfrente, en doble fila. Ninguno de los sabe bien qué hacer ni que decir. Compruebo la vida nocturna neoyorkina, siempre despierta, activa. Las tiendas lucen sus carteles de abierto veinticuatro horas con dignidad. Las personas, corren, hablan, ríen a nuestro alrededor sin saber que aquí dentro se está librando una batalla. 
 
    ―Me lo he pasado bien esta noche y aun así creo que no es buena idea que sigamos viéndonos fuera del trabajo. 
 
    ―Lo imaginaba. Buenas noches, Kayla. Te llamaré si necesito que vengas a trabajar. 
 
    ―Perfecto. 
 
    Fuerza nuestra despedida. Sin palabras, sin gestos, sin tocarme. Estaba ansiosa por dejarme atrás y perderse en el interior del edificio. Su silueta se pierde a los pocos segundos y hasta tengo que bajarme para comprobar que ha llegado a su apartamento. ¿Por qué estoy haciendo esto? Ni yo mismo lo comprendo. Estoy alargando una agonía que ya es demasiado lenta. Alargando el momento de una despedida que ya se ha forjado y que forma parte del pasado, aunque apenas haga unos segundos que se ha proferido. Luces. Amarillas, antiguas. Llenas de recuerdos, como su mesa de madera. Adivino su silueta mirando en mi dirección. Mi teléfono vibra, su nombre se ilumina en la pantalla. 
 
    ―¿Qué estás haciendo ahí? 
 
    ―Comprobar que llegas a casa. 
 
    ―Que caballeroso. 
 
    ―Lo soy. 
 
    El silencio vuelve a separarnos y hasta tengo que mirar la pantalla para asegurarme de que no me ha colgado. 
 
    ―Buenas noches, Lyam. 
 
    ―Buenas noches… Kayla. 
 
    Conduzco sin rumbo, sin un lugar al que dirigirme que no sea mi apartamento. Allí tengo libre disposición de cocaína y no quiero recaer. Ahora que Belinda no está en mi vida no sé si podré retener la adicción. Necesito una maldita solución. Kayla ha dejado claro que una relación de amistad no es posible. El trabajo será lo próximo en caer. Su orgullo es mayor que sus necesidades. Encontrará trabajo pronto, quizás en una de las discotecas de Rivs o en un bar de mala muerte. Utilizarla como coartada ya no se sostiene. Quizá sea lo mejor, tanto para ella como para mí. Conmigo nunca estará a salvo, jamás será feliz y aun así mi conducción me ha llevado de regreso a su apartamento. Aparco en el primer sitio libre que encuentro y espero paciente a que cualquiera de las personas que caminan a mi alrededor se disponga a entrar en el edificio. Cansado de esperar me decido a actuar por mi cuenta. No es la primera vez que fuerzo una puerta, pero antes de eso, decido comprar una botella de vino. 
 
    Cuando estoy frente a su puerta dudo en si he hecho bien en venir hasta aquí. El silencio que me rodea me indica que posiblemente ya esté durmiendo o que no esté en casa. Sin una orden previa mis nudillos golpean la puerta con ligereza. El silencio me permite escuchar los pasos que se dirigen hacia mí, sin éxito, porque la puerta se mantiene cerrada. Insisto en llamar una segunda vez y en esta ocasión el crujir de la madera me indica que está muy cerca. 
 
    ―Kayla, ¿puedes abrir la puerta, por favor? 
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? No puedes estar aquí, Lyam. Márchate antes de que mis vecinos llamen a la policía―suplica con voz temblorosa. 
 
    ―Solo quiero que hablemos, te prometo que no te robaré mucho tiempo. 
 
    El crujir de la madera al descorrer la cerradura me devuelve la esperanza. A estas alturas lo creía todo perdido. Abre la puerta y sin mirarme, camina en dirección a su dormitorio. Me detengo junto al sofá, una posición privilegiada que me permite ver el pijama que lleva puesto. Un trapo viejo de un tallaje mayor al que debería vestir. Su piel se transparenta a través de la tela desgastada. 
 
    ―Tú quédate aquí, voy a cambiarme. Hay cervezas en la nevera. Sírvete tú mismo―grita mientras se aleja. 
 
    ―He comprado una botella de vino. Te gustará. 
 
    Vino, un hombre y una mujer. Suena a película romántica y yo las detesto. Tampoco puedo olvidar la advertencia de Kayla, nada de citas románticas. No sé en qué estaba pensando. Estar solos, en una casa, con una botella de vino es inadecuado y peligroso. No sé por qué ni con qué intenciones, pero aquí estoy, inerte y a la espera de que nos volvamos a reencontrar. 
 
    ―Estabas muy guapa con ese pijama. ―Las palabras se escapan sin autorización previa. 
 
    ―Estás en mi casa, no puedes reírte de mí estando aquí. 
 
    ―Tú has hecho cosas mucho peores en la mía, ¿quieres que te recuerde alguna de ellas? 
 
    ―Vamos, hazme recordar los desobediente que soy. Siempre puedes castigarme, como a Belinda. 
 
    ―Eso ha sido un golpe bajo, Kayla―respondo mirándola a los ojos, sin titubear. 
 
    Está nerviosa y no puedo culparla, pero sus palabras han ido directas a hacerme daño y lo ha conseguido. Está tensa, a la defensiva. Ocultando un dolor que le sigue afectando. Algo relacionado con amistades lejanas, que deberían formar parte del pasado y que le atormentan. Y ante esa situación ha forjado una armadura que le protege de todo aquel que pueda dañarla. Todo lo que ha vivido hasta ahora ha propiciado un carácter incontrolable que sale a relucir en cuanto se siente en peligro poniéndose a la defensiva haciendo daño a su gente y a sí misma. Así ha debido ser como ha aprendido a estar sola y parece dispuesta a que esa situación se mantenga. Sin embargo, sigo interesado en ser su amigo, en dejar los problemas atrás y disfrutar como lo hemos hecho en las citas anteriores. 
 
    ―Antes de llegar a mi apartamento estábamos bien…―me animo a hablar. 
 
    ―¿Estás seguro? Entonces, ¿puedes explicarme porque el inspector Collins nos ha seguido durante toda la noche? Si la policía no hubiese acordonado la zona ahora estaría debajo de esa ventana, vigilándote. 
 
    Collins ha estado toda la noche en el lugar adecuado. Fotografiándome con Kayla y anotando todo cuanto le resultaba llamativo. Incluso ha realizado alguna llamada, probablemente para investigar a Kayla y la relación que nos une. La falta de profesionalidad de ese imbécil ha hecho que los dos lo descubramos. Ahora estoy obligado a dar explicaciones y ni siquiera sé por dónde empezar. 
 
    ―No soy idiota, Lyam. No ha sido necesario que Collins nos siga esta noche para saber que no todos tus negocios son legales. Me importa una mierda a qué te dedicas ni qué interés tiene Collins en ti, no voy a ser participe. Si querías convertirme en tu coartada con esa amistad con la finges estar interesado, la respuesta es no. Y ahora quiero que te vayas. 
 
    Pensaba que la noche no podía empeorar, sin embargo, Kayla parece ir un paso por delante. Si no tuviera la certeza de que no es un agente infiltrado, sus palabras me confirmarían lo contrario. Ahora que conoce la verdad no puedo seguir mintiéndola, debo hablar con ella para que comprenda como es mi vida. No me iré hasta encontrar lo que he venido a buscar. Su amistad o acabar en su cama. Lo que sea necesario para seguir a su lado. Tomo su mano para así llamar su atención, inmediatamente me rechaza. Necesito que me escuche, solo así comprenderá porque no debe temer ser parte de mi vida. Pero se niega a escucharme. Está segura de que volveré a mentirla y no se equivoca, no puedo contarle todo, es peligroso. Para ella, también para mí.  
 
    ―¿Ni siquiera vas a darme una oportunidad? Joder, Kayla. Yo confié en ti, te di un trabajo sin necesitarte. ¿Por qué te niegas a escucharme? 
 
    ―¿Qué confiaste en mí? Me investigaste para asegurarte de que no era policía y enviaste a Marcus a que me espiara. Tú no confías en nadie, Lyam. Ni siquiera en ti mismo. 
 
    No puedo seguir escuchándola ni admitir su rechazo porque la necesidad que siento al estar a su lado aumenta cuanto más tiempo pasamos juntos. Estoy cayendo, estoy empezando a sentir algo por ella y no estoy seguro de que quiera ponerle freno. Si me rechaza, si está decidida a echarme de su vida, ¿qué cojones puedo hacer yo? Noto la vibración de mi teléfono en el interior del bolsillo. La llamada se ha terminado y ha vuelto a iniciarse hasta en tres ocasiones. Un mensaje entrante me indica quién es la persona que está intentando ponerse en contacto conmigo. 
 
    ―¿Por qué no respondes? Parece urgente. ―Su voz, en esta ocasión, es más calmada. 
 
    Con el móvil entre las manos me permito descubrir la autoría de las llamadas y el mensaje. Marcus ha ido demasiado lejos escribiéndome. Había dejado claro a todos mis hombres que se acabó trabajar de este modo. No quiero dejar rastro que nos involucre en el caso de Dücrov. Abro el mensaje, apenas tres palabras explican el motivo de tanta insistencia. Belinda ha escapado. ¿Cómo ha podido ocurrir algo así? ¿Por qué Kimura lo ha permitido? Tenemos que encontrarla antes de que lo haga la policía o ese hombre. Si me entrega seré yo quien acabe con su vida. Si la encuentra el hombre que ha pagado por ella, su destino será mucho más cruel que la muerte a manos de mi Glock. Ese hombre no solo la violará y la maltratará. Su muerte será lenta y angustiosa. Conozco bien a la mafia japonesa y son expertos en toda clase de torturas. No puedo permitir que su fin sea tan cruel. Tengo que encontrarla y pensar en un destino más favorable que no implique mancharme las manos de sangre. Tengo que ponerme a trabajar cuanto antes, mis hombres estarán esperando mis órdenes. Nuestra libertad está en juego. 
 
    ―Kimura amenaza con matarla―me explica Marcus antes de que se lo pida―. Ha estado en su apartamento y ha cogido su pasaporte y algo de ropa. Estoy llegando al aeropuerto. 
 
    ―Encuéntrala y escóndela―sentencio mi primera orden. 
 
    ―¿Qué pasa con Kimura? ―Sin duda es un contratiempo con el que no contaba―. Estás con esa mujer, ¿verdad? 
 
    ―Si. 
 
    ―Quédate con ella todo el tiempo que puedas, si Kimura la encuentra antes que yo, necesitarás una coartada. 
 
    Las posibilidades de que Marcus la encuentre con vida son escasas. La probabilidad de que acabe en comisaría acusado del asesinato de Belinda es más concreta. Hemos sido amantes, soy el dueño del club que regentaba y que he vendido en cuestión de horas. Lo tengo todo en contra, a no ser que, llegado el momento Kayla declare que hemos estado juntos. ¿Lo hará? ¿Haría eso por mí cuando sepa la verdad? No puedo esperar a saberlo. Tenemos que hablar y debe ser ahora. Para sincerarme necesito que el alcohol recorra mi cuerpo. Es lo único que me calma ahora que las drogas y el sexo no son una opción. Debo confesarle gran parte de mi verdad y eso incluye hablarle de mi trabajo, de su informe y del peligro que me rodea. Si no me echa de su casa, tendré una posibilidad. Si no se aleja de manera inmediata permitiré que la atracción que nos une se intensifique, me entregaré a ella sin importarme las consecuencias. Ahora debe tener la mente abierta y comprender que soy mucho más que un empresario de prestigio. Como todo hombre de negocios, tengo mis secretos y no todos son legales ni del beneplácito de Collins. Por mis negocios y la persecución a la que me somete ese inspector me he visto obligado a investigar a todo el mundo que me rodea porque soy incapaz de confiar en nadie que no sea yo mismo. He de protegerme y aunque pueda resultar deleznable, protegerme es todo cuanto me importa. Hasta ahora. Desde que he conocido a esta mujer, mi vida ha cambiado hasta convertir su amistad en una necesidad vital. Y con esto, termino con la explicación. Me mantengo en silencio, a la espera de su reacción. Camina nerviosa, apenas unos pasos a la derecha para luego regresar hacia la izquierda, sin mirarme, pensando hasta que me reencuentro con sus ojos verdes y por la forma en que me mira sé que no me cree, que mi explicación no le basta. Quiere toda la verdad, sin omisiones ni secretos. Y no puedo hacerlo, debe entender que saber la verdad solo le acarreara problemas. ¿Por qué no puede olvidarlo y conformarse con lo que soy estando con ella? ¿Por qué no cede? ¿Por qué no acepta que, en realidad, ella siente lo mismo que yo? 
 
    ―No soy idiota, Wells. He visto con mis propios ojos lo que sucede en tu casa, sé que eres propietario de un club, que te persigue la policía y aun así sigues sin decirme la verdad, aunque no lo necesito. Eres proxeneta, un hijo de puta que se llena los bolsillos de pasta a costa de mujeres. Y para blanquear ese dinero no has dudado en prepararte esa fachada de empresario modélico. A mí no puedes engañarme, así que no te esfuerces más y sal de mi casa antes de que llame a la policía. 
 
    ―Estás sacando las cosas de contexto, tranquilízate y escucharme. ―Frente a ella, retomo la palabra―. Las mujeres que trabajan en el club lo hacen por libre elección. Son escort, Kayla. Eligen a sus clientes, marcan las normas y cobran el precio que ellas establecen. El club es solo un lugar de encuentro. Es inmoral, pero si no lo hago yo, otro estaría dispuesto a ocupar mi lugar. 
 
    ―¿Y Belinda? Manteníais una relación y se la has entregado a otro hombre. Ahora se ha escapado y tienes un problema. Por eso te empeñas en seguir aquí, porque necesitas una coartada para que no te acusen de su desaparición o de algo mucho peor. Esta noche soy la prueba que demuestra tu inocencia, ¿me equivoco? 
 
    ―Eres mucho más que todo eso para mí―declaro con suma sinceridad. 
 
    ―Dime quién eres o vete de mi casa, no me obligues a llamar a la policía―amenaza. 
 
    Si quisiera llamar a la policía, ya lo hubiera hecho. Si quisiera que me fuera, ya me habría echado. Sin embargo, seguimos juntos debatiéndonos entre el bien y el mal, manteniéndonos la mirada en una lucha constante por desarmar al otro. Mi única opción es mi propio cuerpo. Sé lo que siente cuando estoy cerca de ella y usaré ese hándicap para convencerla de que esta conversación acaba aquí, para que acepte que estamos destinados a estar juntos. No quiero seguir discutiendo, estoy cansado. Los problemas me persiguen desde hace unas semanas y no comprendo porque la suerte me es esquiva. Mi futuro siempre ha sido incierto, ahora las dudas me acompañan porque no sé qué hacer para salir de esta mierda. Sin duda, mi padre tenía razón. Los problemas nunca vienen solos y desde que Kayla ha llegado a mi vida todo lo que podía salir mal, ha ido peor de lo que podría haber imaginado. Sin embargo, sigo estando en su casa y eso solo puede tener un significado. No quiere alejarse de mí. La atracción que sentimos el uno por el otro nos mantiene unidos. Una conexión provocada por el peligro, por lo prohibido y lo imposible. Por un trabajo ilegal y sus consecuencias. Dücrov y nuestro acuerdo. Collins y mi inminente huida hacia La Habana. Un patrimonio construido entre mentiras y medias verdades. Dinero sin marcar, manchado con el polvo blanco de la cocaína. 
 
    ―Tienes que relajarte. Lo que te estoy contando requiere de paciencia, solo tienes que escucharme y confiar en mí. Olvida lo que soy, olvida quien soy y permite que la atracción que sentimos el uno por el otro nos mantenga unidos. No quiero perderte, Kayla. 
 
    ―¿De verdad me crees tan estúpida? Lo único que te interesa de mí es llevarme a la cama y asegurarte de que tienes un as bajo la manga―me mantengo en silencio porque ha logrado dejarme sin palabras―. Mónica y Belinda tienen muchas características en común. Atractivas, elegantes y sumisas. Se venden por un puñado de billetes y por la ropa cara que les regalas. Yo no, Lyam. Soy una mujer de principios, con carácter y problemas de verdad y todo eso a ti, te viene grande. 
 
    Me mantengo en silencio, rebanándome los sesos en busca de una posibilidad, de las palabras que me hagan recuperar lo perdido y me permitan seguir en este apartamento, con ella. Su mirada hostil me hace saber que la decisión está tomada, que ya no hay nada que pueda hacer o decir. He perdido a mi coartada, a mi amiga y la única persona que me ha hecho sentir vivo e importante después de todos estos años de amargura.
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Criminal 
 
    Si el juez fuera justo, quizás el criminal no sería culpable 
 
    Fiódor Dostoyevski

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Amanezco empapado en sudor. He tenido una pesadilla, aunque no recuerdo nada de lo que ha sucedido. Carmen aun duerme. Por las rendijas de la persiana tan solo entra la luz de las farolas, lo cual indica que el amanecer se retrasará unas horas más. Estoy tentado de regresar a comisaría, tengo mucho trabajo y el tiempo apremia. Debo encontrar a Belinda e iniciar la investigación de Kayla Hart. Camino descalzo por la tarima, despacio, sin hacer el más mínimo ruido. Recojo mi ropa, esparcida por el suelo del dormitorio y camino hacia el baño del pasillo. Esta noche debería descansar, así se lo prometí a Carmen. No puedo seguir en la cama. Necesito estar solo para trabajar con la profesionalidad que requiere el caso. 
 
    Conduzco sin prestar atención a lo que me rodea. Mi mente no deja de pensar, de recordar todo lo que sucedió desde que Hill irrumpió en mi despacho asegurándome que el imperio de Wells se estaba desmoronando. Cogí mi arma, comprobé el cargador y conduje hasta el Upper East Side. A la hora indicada, Wells se puso en mi punto de mira. Seguirlo no fue complejo y cuando se detuvo frente a aquel edificio de apartamentos no tuve problemas para ocultarme. La presencia de Kayla Hart me pilló desprevenido. Su relación con el narco no tiene sentido. No encuentro una conexión lógica entre el contrato como camarera y su cita durante el partido. Es una trampa, tiene que serlo. Una idea ronda por mi cabeza desde que dejé la comisaria y por muy descabellada que resulte, sé que con Lyam Wells todo es posible. Las pesquisas policiales y los informes del FBI y la CIA confirmaron que el aviso de atentado se trataba de una falsa alarma. La llamada desde la que se hizo efectiva ha sido irrastreable y las pruebas encontradas en la zona se limitaron a una mochila que no contenía ni artefactos explosivos ni huellas ni restos biológicos. Alguien se ha tomado muchas molestias en movilizar a las fuerzas de seguridad con la intencionalidad de estudiar nuestros protocolos de actuación, así como nuestros posibles errores. Y esa persona es Wells. Tanto él como Dücrov están detrás de toda esta mierda. Hill y quien sabe cuántos agentes más han sido sus carabinas y Kayla Hart la coartada que lo convierte en inocente. Si mis sospechas son ciertas, lo sucedido anoche es el principio de una trama relacionada con la cocaina que los narcos pretenden introducir en Manhattan. Ese par de hijos de puta lo harán por la noche y utilizarán a los ciudadanos para tenernos tan ocupados que se sientan con libertad para actuar. Hill, Dücrov y Wells han movido ficha, están jugando conmigo y no voy a rechazar la partida. Es mi turno y mi primera jugada será interrogar a Kayla Hart. Si Wells va a utilizarla, jugaré con su misma táctica. Ha llegado el momento de que esa mujer sepa con qué clase de personas se codea. ¿Cuándo sepa la verdad sobre Wells seguirá a su lado? 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Las horas corren en mi contra. A Belinda no le queda mucho tiempo. Si no la encuentro antes que Kimura, va a matarla y no puedo consentirlo. El sentimiento de culpa me ha llevado a recorrer la ciudad. No he dejado un puto rincón sin inspeccionar y he sido incapaz de encontrarla. Puede que haya llegado tarde. ¿Y sí…? Tomo el desvío de la derecha en dirección al club. Es mi última opción, si Belinda no está allí y no ha llegado a la estación, tendré que darla por muerta. Aparco en la entrada. Caminar es más seguro. No sé si Rivs lo ha vuelto a poner en funcionamiento o si me encontraré con alguno de sus hombres. Camino con sigilo, con mi arma a buen recaudo, lista ser utilizada si es preciso. El silencio es absoluto, aun así, no bajo la guardia. Entro por la puerta trasera, atravieso el pasillo y me dirijo hacia el que era mi despacho. Una luz llama mi atención, no estoy solo. Avanzo y el perfume dulzón de Belinda la delata. 
 
    ―¿En qué cojones estabas pensando? ―pregunto sobresaltándola. 
 
    ―No te acerques, Wells o te juro que disparo―advierte apuntándome con un arma. 
 
    Camino despacio. Sé que no va a dispararme, le faltan agallas. Sabe que estoy armado y que no dudaré. Apenas nos separan unos pasos y repite su advertencia. El miedo a engarrotado sus músculos y el maquillaje que le corre por las mejillas le enturbia la vista. Tiene un estado lamentable, tanto físico como psicológico. Frente a ella, con su arma apenas a unos centímetros de mi pecho, alzo la mano, sujeto su muñeca con firmeza y la desarmo. 
 
    ―Voy a llevarte a mi apartamento para protegerte de Kimura hasta que pueda sacarte del país, si haces una gilipollez más seré yo mismo quien te pegue un tiro. 
 
    La llamada de Marcus llega en el momento adecuado. Ahora que tengo a Belinda en mi poder, he de reunirme con Kimura. Ha incumplido su parte del trato, por consiguiente, Belinda vuelve a pertenecerme. Si sus negocios en Manhattan han terminado, ha llegado el momento de que regrese a su país. No voy a tolerar que me haga perder el tiempo porque no lo tengo. 
 
    ―Averigua quien es y si debemos preocuparnos por él y por los suyos. Estoy hasta los cojones de que los problemas nos pillen desprevenidos. Cuando acabes, reúnelos a todos en el apartamento. Tenemos que hablar. 
 
    ―He alquilado un piso en la misma planta. Katia, Raisa e Inna ya se han instalado. Belinda podría quedarse con ellas. 
 
    ―Se queda en el apartamento y asegúrate de que esta vez no puede escapar. 
 
      
 
    La cita con Kimura se celebrará en East Village en un bar especializado en Sake, una bebida alcohólica japonesa a base de arroz. Aparco en las inmediaciones y me sorprende la influencia japonesa de la zona. La mayoría de los locales son especializados en productos de origen japonés y entre ellos el bar Decibel. Si estuviera borracho pensaría que acabo de aterrizar en el mismísimo japón. El color rojo de las lámparas le convierte en un local con un halo de misterio que me obliga a aferrarme a mi arma. Al fondo encuentro a Kimura. Está acompañado por el mismo tipo que lo escoltaba en el club y si mi intuición no me falla podría asegurar que están solos, aunque no puedo bajar la guardia, estoy en su territorio. En cuanto tomo asiento, una camarera se ofrece a servirnos. No tengo más cojones que beber. El sabor añejo inunda mis papilas gustativas. Hasta ahora no había bebido nada semejante y puedo asegurar que no lo volveré a hacer. 
 
    ―No voy a perder más tiempo, Kimura. Tengo a Belinda y no voy a entregártela. Has incumplido nuestra parte del trato, ahora me pertenece y tú ya no tienes ningún poder sobre ella. 
 
    ―Esa mujer me drogó, disparó a uno de mis hombres y huyó. Si no quieres tener problemas, entrégamela―amenaza. 
 
    ―Como hombre de negocios deberías saber que los acuerdos se cumplen. No pierdas el tiempo en amenazarme. Teníamos un trato y lo has incumplido. Ahora Belinda es mía y no voy a volver a negociar por ella. Ahora debo marcharme, le aconsejo que lo olvide. Matarla solo le aportará problemas, está siendo investigada por la policía de Manhattan. 
 
    ―Seré yo quien decida lo que debo hacer. Espero que sepas protegerla porque si encuentro a esa zorra, haré que se arrepienta de habérmela jugado. 
 
    No cometeré más errores, no respecto a Belinda. Me arrepentí de habérsela vendido a ese sádico como si fuera una propiedad a la que poner precio esa misma noche. ¿Por qué me comporté así? ¿Su error merecía tal castigo? Hundirme en remordimientos ya no tiene sentido, lo único que puedo hacer es asegurarme de que cuando deje mi apartamento sea para subirse a un maldito avión que la aleje de mí y de esta vida. Es su única salida, esconderse en un maldito agujero muy lejos de aquí. Donde Kimura no pueda encontrarla ni pueda regresar para joderme. 
 
    En cuanto tomo asiento frente a la copa de whisky, los recuerdos se reavivan en mi memoria. Necesito volver a verla, tengo que arreglar esta mierda como sea y lo haré en cuanto hable con mis hombres. Estoy hasta los cojones de tener que lidiar con sus putos errores. Si no están preparados para ocupar sus respectivos puestos, tendré que deshacerme de ellos. Si he de caminar solo, lo haré. No tengo un discurso preparado y no pretendo perder mucho tiempo con sermones, seré breve. 
 
    ―Cuando Francis me cedió el mando, cambié el método de trabajo. La mercancía es de una pureza superior, lo que ha atraído a una clientela más selecta y lo cual se resume en dinero. Las ganancias han aumentado en un sesenta y cinco por ciento. Cada día, gran parte de esa suma se blanquea en mis negocios. Ahora nuestra organización es segura porque he minimizado los riesgos. 
 
    ―¿Dónde quieres llegar, Wells? Danos el mensaje de una puta vez―exige Francis. 
 
    ―Quiero que actuéis con la misma profesionalidad que lo hago yo. El siguiente que se atreva a joderme se queda fuera del negocio y todos sabemos lo que significa. No voy a dejar cabos sueltos. Si no queréis amanecer en el depósito de cadáveres, dejad de tocarme los cojones. 
 
    ―Te di el poder y puedo arrebatártelo cuando quiera. ―Ignoro sus amenazas, el arma con la que me está apuntando. Necesito estar solo y ni él ni sus impertinencias van a detenerme—. ¡A mí no me des la espalda, Wells! ¡Si quisiera podría matarte ahora mismo! 
 
    Sé que no va a disparar, le faltan cojones. Marcus sería el siguiente en apretar el gatillo. Tanto él como Gordon acabarían muertos y aunque yo también sería un puto cadáver, ¿de qué le servirá haberme matado? Subo las escaleras, atravieso el pasillo y ya en mi despacho dejo de escuchar sus gritos. 
 
      
 
    Llevo días encerrado en mi despacho. El olor a whisky, tabaco y sudor hacen que el ambiente resulte intolerable. Observo mi teléfono y de nuevo la pantalla muestra que no he recibido respuesta ni a mis mensajes ni a mis llamadas. Tengo que salir de aquí, necesito volver a verla, aunque sea por unos segundos. Rendirme no es una opción, esto no puede acabar así. Tengo que hablar con ella, contarle lo que ha pasado con Belinda. Quizá así logre que me perdone. Necesito recuperarla, como sea. 
 
    Una comitiva me recibe en el gimnasio de Roy. Media docena de hombres me sigue hasta los vestuarios. Me desnudo frente a ellos sin importarme ni sus miradas ni sus gestos amenazantes. No voy a irme sin hablar con ella y si intentan impedírmelo, les plantaré cara. 
 
    ―Deberías irte, no quiero problemas en mi gimnasio―interfiere Roy mientras algunos de sus clientes me rodean. 
 
    ―Solo quiero hablar con ella, Roy. 
 
    ―No insistas, chico. Vete, no me obligues a sacarte de aquí. Ya te lo he dicho, no quiero problemas. 
 
    Antes de salir de mi apartamento he discutido con Belinda. Insiste en que volvamos a estar juntos, que empecemos de cero y ante mi negativa lo único que he conseguido es tener que aguantar sus lágrimas y una escena de celos que no tiene sentido. Lo sabe, sabe que nunca he estado enamorado de ella y que nuestra relación no era nada, salvo un acuerdo que nos beneficiaba a ambos. Aquello se acabó, me defraudó e hice lo imposible por sacarla de mi vida. Tiene que dar las gracias a Kayla de seguir con vida. Conocerla me ha hecho recapacitar, ha reavivado mi conciencia y es ese hecho el que me ha llevado a proteger a Belinda teniéndome que enfrentar a Lee Kimura. 
 
    Ella no ha sido la única que me ha tocado los cojones hoy. Marcus me ha seguido hasta la salida. Insiste en que deje de verme con Kayla y que me centre en el trabajo. Junio está a la vuelta de la esquina y debemos estar preparados para la gran noche. Ahora que sabemos cómo trabaja la policía, usaremos la confusión del final de temporada de la NBA para poner en marcha nuestro plan. No debería perder el tiempo fantaseando con una mujer, si logro verla y no la convenzo para que siga a mi lado, voy a perder la puta cabeza. Ni Belinda, ni Marcus, ni Roy van a detenerme. No voy a salir de este gimnasio sin obtener lo que he venido a buscar. 
 
    ―Dejadnos solos, Roy―pide con la voz entrecortada. 
 
    ―¿Estás segura? ―Kayla se limita a asentir―. Estaré ahí fuera, no hagas ninguna gilipollez. 
 
    Capto el mensaje. Aunque Roy se estuviera dirigiendo a Kayla, sé que su advertencia también iba dirigida hacia mí. Olvido a Roy y a sus hombres cuando aprecio el calor que desprende su cuerpo. ¿Por qué está tan cerca? ¿Qué cojones está haciendo? He venido a disculparme, no a consentir que me provoque y mantenerme inerte. Pensaba que el juego había acabado, sin embargo, Kayla parece decidida a reiniciar la partida. Descubre mis intenciones y me detiene colocando una mano sobre mi pecho. Es la primera vez que me toca, que es ella la que da el paso. Mi cuerpo se enciende de forma inmediata. 
 
    ―¿De verdad creías que podías engañarme? Siempre he sabido lo que tenías planeado para mí, solo quería saber hasta dónde estabas dispuesto a llegar. 
 
    ―Deja que te lo explique, las cosas no son como parecen. 
 
    ―Ah, ¿no? ¿Es incluso peor? Has jugado sucio, Wells. Te pedí tantas veces que no me defraudaras… te di la oportunidad de que pararas, pero tenías que llegar hasta el final. Tenías que jugar conmigo y utilizarme. ¿Por qué? ¿No había otra idiota en todo Manhattan? No, claro que no. No todas tenemos un pasado con Collins, ¿verdad, jefe? 
 
    A lo largo de mi vida he defraudado a mucha gente. A muchas de ellas las quería, otras no me importaban en absoluto. Cuando Amanda me traicionó me convertí en un monstruo, un hombre sin conciencia, sin remordimientos, sin honor. Jodí a muchos por venganza, a otros por necesidad. Kayla ha sido una más en la lista. Un peón más al que he sacrificado por salvar al rey. Ahora he perdido a mi reina en una jugada que ha supuesto el jaque mate de nuestra corta relación. ¿Qué cojones hago? Nunca ha confiado en mí, no me dará otra oportunidad. Viniendo hasta aquí me arriesgaba a que me rechazara, ahora descubro que la consecuencia es aún más grave. 
 
    ―No voy a disculparme. Necesitaba una coartada contra Collins y apareciste tú. No es nada personal, Kayla. No quería hacerte daño, no pretendía que… Joder, ¿es qué no lo entiendes? 
 
    ―¿Qué tengo que entender? ¿Pretendes que sea yo quien se disculpe por haberte descubierto? ¿Qué quieres de mí? ¿A qué has venido? ¿Estás intentando embaucarme para seguir utilizándome? Pierdes el tiempo, si he aceptado verte era para que tuvieras claro que no soy como tú pensabas. Me has subestimado y ahora tienes que aceptar que la has cagado y que estás jodido. 
 
    ―¡Estoy jodido porque no quiero alejarme de ti! ―grito desesperado. 
 
    ―¿Esperas que te crea? 
 
    ―Espero una oportunidad para demostrarte que quiero que seas más que una coartada. 
 
    ―Creí que no ibas a disculparme…―Y cuanto más desesperado estoy, más calmada se muestra. 
 
    ―Cuando cometo un error sé reconocerlo. 
 
    ―Pero eres incapaz de pedir perdón―asegura dándome la espalda, alejándose de mí―. Muy bien, Wells. Acepto, veremos quién sale perdiendo esta vez. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Llevo semanas siguiendo a esa mujer y desde la mañana en la que Wells entró en el gimnasio no los he vuelto a ver juntos. Si quiero saber porque no han vuelto a quedar, tengo que interrogar a alguno de los clientes, pero es demasiado arriesgado. Ha llegado el momento de parar, tengo que cambiar de estrategia. A simple vista se ve que no estoy yendo por el camino correcto. Regreso a comisaría. No hay ni rastro de Carmen ni de Saidi. Rivera tampoco está en su despacho. Hill está trabajando. Los presos acaban de pasar a disposición judicial, dejando las celdas disponibles. Todo parece normal, salvo el hecho de que nada lo es. Esta tranquilidad no durará. En cuanto Wells o Dücrov actúen, se acabará la calma. Y hasta que ese momento llegue debo olvidar todo lo relacionado con esos hombres porque un nuevo caso me reclama. La Agencia de Inteligencia en colaboración con fuerzas de seguridad japonesa informaron de que miembros de la mafia japonesa habían regresado a Nueva York y tras su llegada, el departamento de homicidios ha tenido que trabajar en la investigación del asesinato de, al menos, una decena de prostitutas que ejercían en la calle treinta de Midtown. Los vecinos de la zona han denunciado en varias ocasiones que la zona se ha convertido en un lugar peligroso debido a la violencia, la prostitución y las drogas. La relación entre estas muertes y la mafia se resume al estado de los cadáveres. Los cuerpos han aparecido con muestras claras de violencia y amputaciones de varios miembros que no han aparecido. Este caso no debería contrariarme, es un trabajo del equipo de homicidios. ¿Qué cojones estoy haciendo aquí? Supongo que tendré que esperar a que Michelle Campbell, la inspectora de homicidios me lo explique… 
 
    Regreso a comisaria con más dudas que respuestas. Campbell insiste en la vinculación del caso con la desaparición de Belinda. Muchas de las chicas asesinadas habían trabajado en el club y por motivos que aún desconocemos han acabado prostituyéndose en las calles. ¿Por qué dejarían el club? Esas mujeres no eran meras prostitutas, sino mujeres de compañía que vendían su cuerpo al mejor postor. Clientes millonarios, hombres con el poder suficiente para sucumbir a sus deseos. Sé que Wells vendió el club, que su nuevo propietario es Alex Rivs, aquel empresario pretencioso que visitó mi comisaría. Dilucidar que las llevó a la calle para recibir una muerte atroz es un misterio que nunca será descubierto. Campbell deberá trabajar muy duro si quiere descubrir la verdad sobre estos asesinatos. Interrogar a putas y a sus clientes no será suficiente para cerrar el caso. 
 
    ―Disculpe inspector, necesito hablar urgentemente con usted. Tengo novedades sobre Belinda―asevera Saidi tomando asiento―. Un hombre con rasgos asiáticos ha ofrecido una recompensa millonaria a la persona que descubra su paradero. 
 
    La mafia japonesa y el asesinato de las ex prostitutas del club deben tener relación con el hombre al que hace referencia Saidi, no puede ser una coincidencia. Necesito un listado de los miembros de la mafia que entraron en la ciudad. Si el confidente de Saidi logra identificarlo, Campbell estará más cerca de cerrar el caso y yo de encontrar a Belinda para seguir trabajando contra Wells. Debemos ser cautelosos. El trabajo de Saidi es un pequeño avance en la investigación.  
 
    ―¿Qué motivaría a un hombre a pagar una recompensa por encontrar a una persona? 
 
    ―Amor, venganza… un poco de ambas, tal vez―responde dubitativa. 
 
    ―Wells cierra el club, Belinda desaparece. La mafia japonesa regresa a la ciudad y se mancha las manos asesinando a ex prostitutas del club y como colofón, un hombre de origen asiático ofrece una pasta por recuperar a esa mujer. Hay relación entre ambos casos y debemos averiguar el por qué antes de que haya más muertes. 
 
    ―Belinda conocía a ese hombre que la busca, puede que entre ellos hubiera una relación. Wells los descubrió y antes de que Belinda lo abandonara decidió cerrar el club y hacerla desaparecer. Viva o muerta, la única persona que sabe dónde está Belinda es Lyam Wells. 
 
    Tenemos que encontrar a ese hombre. Averiguar si tiene vinculación con la mafia o si es uno de ellos. Si es miembro de la Yakuza no será fácil encontrarlo. Interrogarlo es de vital importancia. Aunque no nos dirá una mierda si su recompensa tiene como finalidad asesinar a Belinda. En cuanto a Wells… me temo que ese hijo de puta tampoco colaborará. Ha cerrado el club por venganza. La vida de esa mujer está en peligro y es nuestro deber evitar que su cuerpo acabe en el depósito de cadáveres. Tengo que hablar con Campbell y llamar a Carmen. Mientras que Michelle y yo averiguamos quien es y donde podemos encontrar a ese hombre, Saidi y Carmen tendrán que localizar a Wells, traerlo a comisaría e interrogarlo. 
 
    ―No tenemos tiempo que perder, pongámonos en marcha. Llamadme en cuanto tengáis a ese hijo de puta en la sala de interrogatorios―le ordeno a Saidi antes de salir de mi despacho―. No os detengáis hasta que lo encontréis. 
 
    Pasar tiempo con Michelle Campbell no formaba parte de mis planes. Esa mujer puede suponer un problema en mi relación con Carmen, por eso debo impedir que pasen tiempo juntas. Conozco demasiado bien a Michelle para confiar que mantendrá la boca cerrada. Si le doy una oportunidad, la aprovechará para alardear de lo que pasó entre nosotros, aunque forma parte del pasado y para mí no tuvo ningún valor, Michelle no dudará en manipular la verdad para joder mi relación con Carmen. Me juró que un día se vengaría por haberla dejado. Y con Carmen a mi lado, acabo de ponerle en bandeja que cumpla su venganza. Ahora que lo nuestro está empezando no puedo lidiar con esta clase de problemas. Debo evitar a toda costa que se encuentren. No puedo permitir que Michelle siembre desconfianza entre nosotros. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Esta mañana me he levantado temprano, me he dado una ducha, he leído el periódico mientras me tomaba un café y he planificado el día al milímetro, sin embargo, ahora estoy en la comisaría de Collins a punto de tomar declaración. Dos agentes de su equipo me han pedido amablemente que las acompañase para hacerme unas preguntas sobre la venta del club y la desaparición de Belinda. Sabía que este momento llegaría, que tarde o temprano acabaría prestando declaración por errores que no me competen. La desinteresada colaboración de Rivs y tener a Kimura tocando los cojones van a obligarme a dar más explicaciones de las que debería y probablemente a contar con la ayuda de Kayla. Collins entra en la sala acompañado por las dos mujeres que me han seguido hasta mi despacho. Toman asiento, me sostienen la mirada y… empieza el espectáculo. 
 
    ―¿Qué tal está, inspector? Llevo días viéndolo por mi casa y aún no me ha dado la bienvenida. ¿Cómo va todo por aquí? ¿Ya ha conseguido las pruebas que necesita para encerrarme? ¿Tengo que llamar a mi abogado? ―pregunto sarcástico. 
 
    ―No complique su situación, señor Wells. Le hemos pedido que nos acompañe, hemos sido más amables de lo que se merece, no haga que su suerte cambie―advierte una de las agentes―. Sabemos que se ha deshecho de uno de sus negocios, ¿por qué tanta celeridad con su venta? 
 
    ―Es un negocio privado que cumple con la normativa. Si han investigado sabrán que las cuentas están al día y que todo lo que sucede dentro del club está dentro de la legalidad―informo ofreciéndoles toda la documentación que poseo―. El local me aportaba muchos beneficios hasta que surgieron problemas con algunos de mis socios y decidí traspasarlo. 
 
    ―¿Qué clase de problemas? ―inquiere Collins. 
 
    ―Mi socia ha estado trabajando a mis espaldas. Cuando lo descubrí, decidí que lo mejor para el negocio era romper nuestro acuerdo. La venta del club fue una decisión que tuve que tomar porque no puedo ocuparme del negocio y ya no confío en nadie para que se haga cargo de él. 
 
    ―¿Dónde está Belinda, señor Wells? ―pregunta ahora la otra agente. 
 
    ―En mi apartamento―afirmo sin ningún pudor. 
 
    ―Debemos corroborar esa información. 
 
    ―Háganlo, pero si quieren entrar en mi apartamento lo harán con una orden judicial. Ya les he dicho todo lo que querían saber, he cooperado, eso no significa que vaya a permitir que entren en mis propiedades. Lleva días siguiéndome y ese es suficiente motivo para dejar de colaborar con usted. 
 
    Belinda tiene que irse y tiene que hacerlo ya. No voy a tolerar que siga jodiéndome. La compra de un billete de ida a París no me lleva mucho tiempo. Organizar el resto del viaje tendrá que ser labor de Marcus porque ahora debo enfrentarme a ella. A pesar de todo, sigue fascinada con esta vida y se niega a abandonarla. Lleva días insistiendo en que volvamos a estar juntos, que la perdone y empecemos de cero, a pesar de que la decisión es firme. Belinda tiene que marcharse. Sé que en Francia nadie la buscará, me he encargado de ello personalmente. Tengo contactos que la ayudarán a retomar el negocio y que la protegerán si es necesario. No puedo permitir que Kimura la mate ni que Collins la interrogue.  
 
    ―Ven conmigo a París, podemos crear un nuevo imperio allí―insiste―. ¿Qué te hace pensar que esa niñata va a aceptar esta vida? Es una cría, no podrá con la presión. No es una mujer a tu altura. En cambio, yo sé que quieres y cómo lo quieres. Conozco tus necesidades, lo que te da placer. Yo formo parte de tu mundo y ella no es más que un capricho pasajero. 
 
    ―No tengo un buen día, Belinda, te aconsejo que no me toques los cojones. Me la he jugado por ti, he evitado que Kimura te mate y en París podrás crear ese imperio que tanto ansías, pero lo harás sin mí. 
 
    Que hable con tanto desprecio de Kayla tan solo asevera mi decisión. Tiene que salir de mi vida para siempre. Que ahora la esté protegiendo no significa que haya olvidado su traición. Le di poder, dinero y el negocio que quería. Ahora se lo he arrebatado todo, hasta la dignidad. La he usado como a un trapo viejo y usado, la he vendido y he permitido que otro hombre se la follase sin su consentimiento y aun así insiste en seguir a mi lado. No quiere renunciar a esta vida, mucho menos dejarme. Sin embargo, el momento de que nuestras vidas se separen, ha llegado. No era lo que tenía planeado para nosotros, pero nadie juega conmigo y sale indemne. 
 
    Vuelvo a mi despacho dispuesto a trabajar, sin embargo, ni el interrogatorio ni la marcha de Belinda me lo permiten. Soy incapaz de concentrarme y cuánto más bebo, la situación empeora. Collins ha ido demasiado lejos interrogándome por una gilipollez como la venta del club. Es un asunto en el que no debería entrometerse. Los delitos fiscales son diligencias de otro departamento. La información de Rivs no tenía ninguna relevancia. ¿Y Belinda? ¿Por qué tanto interés en encontrarla? Algo va mal, algo que se me escapa. Es preciso que Marcus hable con su contacto, después me reuniré con el resto de mis hombres y tomaré una decisión. No podemos dejar ningún cabo suelto, no ahora que mi acuerdo con Dücrov está a punto de materializarse y esa reunión es motivo suficiente para volver a ver a Kayla. Enciendo el ordenador, necesito volver a verla y estar prevenido para cuando responda la llamada. La vieja mesa de madera inunda la pantalla. Antes de apagar el ordenador, activo el sonido. 
 
    ―Tienes que relajarte, olvídalo de una vez. No puedes desconfiar de todo el mundo, pero si no te fías de él, céntrate en tu trabajo. Necesitas el dinero y nadie te pagará como él―aconseja Amber. 
 
    ―Lo que sucede en esa casa o no es legal o es inmoral y me afecta cuando tengo que soportar que la policía me esté vigilando. Aceptar trabajar para él ha sido un error, aceptar vernos fuera del trabajo es la peor decisión que he tomado. 
 
    ―Si lo tienes tan claro, déjalo. Deja el trabajo y deja de verte con él. ¿No tenías otra oferta? Llama y que te hagan una entrevista. 
 
    ―Me aconsejó que no trabajara para ese hombre…―responde dubitativa. 
 
    ―¡A ti te gusta! ¡Estás tan rallada porque te gusta! ―exclama entre carcajadas―. Está muy bueno, pero no sabía que era tu tipo. 
 
    ―No sé qué me pasa, Amber. Es un mentiroso patológico, un manipulador sin escrúpulos. Pero cuando está conmigo se comporta de un modo diferente. No siempre ha sido sincero, sé que me ha utilizado, te aseguro que hay algo más y quiero descubrir que es. 
 
    ―Si juegas con fuego vas a quemarte, Kayla. 
 
    Tras la advertencia de su amiga, cierro la pantalla. No puedo seguir escuchando. Ni estoy preparado ni tengo derecho. Quiero que sea ella quien me lo cuente. Que me hable de sus inquietudes, que me diga lo que siente cuando estamos juntos. Quiero escuchar de sus labios que va a quedarse, que va a ayudarme y que no aceptará la oferta de Rivs. Ese imbécil está interesado en ella y en todo cuanto poseo. Si Kayla lo llama no dudará en darle trabajo y un buen sueldo. Renunciará a mí y a ser mi camarera y eso es algo que no puedo permitir. Me decido por un mensaje, su respuesta es inmediata. Esta noche tiene que salir bien, un solo error precipitará que tome la decisión que la lleve hasta Rivs. 
 
    Debería haberme quedado para cerciorarme de que, al regresar, Belinda ya no estará aquí. Sin embargo, no puedo contar con la ayuda de Marcus, se negaría en rotundo a ir a buscarla. Y aunque no lo hiciera, me niego a que pasen tiempo a solas. Aprovecharía la oportunidad para convencerla de que lo mejor es alejarse. Kayla hace muchas preguntas y sé que Marcus se prestaría a responderlas si con ello logra alejarla de mí. 
 
    Adivino su silueta a través de las cortinas e inmediatamente siento una punzada en el pecho. Apenas unos minutos después, presencio como camina en mi dirección. El ruido de sus tacones resuena entre la contaminación acústica de la noche neoyorquina. No puedo evitarlo, reparo en su cuerpo, el vestido que ha elegido se ajusta como si fuera una segunda piel. Mi deseo se despierta al instante. Encuentro sus ojos verdes, un motivo le ha alarmado de un peligro inminente que le ha obligado a retroceder. Miro a mi alrededor buscando aquello que le preocupa, sin embargo, solo encuentro personas paseando y haciendo compras de última hora. Camino en su dirección, mis movimientos y mi paseo son tranquilos porque no quiero sobresaltarla. El gesto de su rostro muestra cierta angustia, miedo. Se siente insegura. El miedo tensa sus músculos, frunce su ceño. Está tan ausente que ni siquiera se ha percatado de mi presencia. Pronuncio su nombre e intento que mi voz suene tranquila y sosegada, no pretendo asustarla. Me detengo frente a ella a la espera de una reacción que parece no llegar. 
 
    ―Kayla… ―susurro mientras acaricio una de sus manos. 
 
    La reacción que he estado esperando con impaciencia no se hace esperar. Kayla se ha deshecho de mi caricia con un movimiento rápido que acompaña con varios pasos que la alejan de mí. Descubro el miedo en sus ojos e instintivamente corro en su ayuda. 
 
    ―¿Kayla? ¿Qué pasa? ―pregunto angustiado. 
 
    ―No vuelvas a hacer algo así. Estoy harta de que me vigiles, de que me expíes. Deja de hacerlo o te denunciaré en comisaría. 
 
    ―¿Qué coño dices? Llevo minutos esperando que subas al coche, pero no me escuchabas. ¿Te ha pasado algo? ¿Alguien te ha molestado? ―Procuro que mis palabras suenen sinceras, Kayla sigue desconfiando de mí. 
 
    ―Tú me has molestado, desde que he firmado ese maldito contrato todo se reduce a ti. 
 
    Sus ojos verdes me advierten, no quiere seguir con la conversación, mucho menos que me acerque a ella. En silencio, me adentro en el tráfico nocturno. No puedo dejar de pensar en lo que acaba de suceder. He visto el miedo en sus ojos y un halo de preocupación que no había mostrado hasta ahora.  
 
    ―Me he sincerado contigo, espero que no intentes mentirme, porque no estoy ciego. ―Mi voz suena más firme de lo que pretendía―. Si necesitas ayuda, solo tienes que pedirlo. Cuéntamelo, por favor. 
 
    Duda. Lo que le preocupa debe ser grave para no querer compartirlo conmigo. En realidad, solo soy un extraño de quien desconfía. Noto su mirada esquiva sobre mi cuerpo. Vigila mis movimientos, mi respiración y mi mirada. Estoy haciendo lo imposible por mantenerme la tranquilidad. De sus labios tan solo sale un suspiro. 
 
    ―Estás incómoda. 
 
    ―No, no lo estoy―miente―. ¿Debería? 
 
    Contesto con una escueta negativa. Me arriesgo a posar mi mano sobre la suya y acariciar sus nudillos con la intención de relajarla, su rechazo es inmediato, al igual que su desprecio con una sola mirada. 
 
    ―No vuelvas a tocarme, Lyam. Si vuelves a hacerlo te denunciaré. 
 
    Un frenazo acompañado de un giro brusco y un tanto peligroso nos saca de la carretera hasta detenernos en una zona apartada. Las ruedas se deslizan a través de la tierra dejando un polvo que nos envuelve hasta que el coche se detiene. Sé que mi comportamiento es irracional y que su amenaza me ha alterado tanto que ahora nada ni nadie puede detenerme. Rodeo el coche, abro su puerta y más que invitarla, la obligo a que baje. Ni siquiera me mira y no lo soporto. ¡Estoy hasta los cojones! ¡Harto de sus amenazas, de sus idas y venidas! Sujeto sus brazos con firmeza para obligarla a que me mire y lo logro y lo que veo en sus ojos verdes solo es rabia. La impotencia que siento al no saber manejar la situación me hace perder los nervios. Nuestra cercanía es tal que su perfume se cuela muy dentro de mí, relajándome. Mi cuerpo es golpeado contra la carrocería y necesito unos segundos para ser consciente de lo que acaba de suceder. Encuentro la respuesta en sus manos que asían con firmeza los bordes de mi chaqueta. 
 
    ―No dejas de amenazarme con una denuncia con la que no vas a conseguir nada. ¿Qué vas a contarle a Collins? ¿Qué hago fiestas en mi casa? ¿Qué bebo demasiado o que contrato a putas para diversión de mis socios? ¿Qué? Dime Kayla, ¿qué cojones vas a hacer? 
 
    ―Sé que Collins te quiere preso y tarde o temprano averiguaré porqué. A mí no me engañas, sé que tras esa fachada de hombre de negocios hay un criminal sin escrúpulos al que voy a desenmascarar. 
 
    ―No sabes lo que dices. No tienes ni puta idea de lo que estás diciendo. Me estás amenazando con denunciarme y yo lo único que quiero es protegerte, pero si no me dices que te pasa, si no me cuentas a qué se debe este comportamiento no podré ayudarte. 
 
    ―No necesito un guardaespaldas, ya sabes que sé arreglármelas sola. Deja de jugar conmigo, de mí solo te interesa que pueda salvarte el culo en el momento adecuado. Solo soy tu coartada y ni mi amistad ni yo te importamos una mierda―espeta alejándose de mí―. Por ahora sigo trabajando para ti, eres mi jefe y si te comportases como tal te mostraría más respeto. Las citas que hemos tenido no te dan ningún derecho a entrometerte en mi vida, eso implica que no vuelvas a tocarme. Y ahora o me llevas a tu casa para que pueda trabajar o me dejas en la mía. 
 
    ¿Qué cojones le pasa? Si no hubiera escuchado su conversación con Amber podría asegurar que me detesta, pero sé que su comportamiento es producto del miedo. Si no me cuenta lo que le pasa, si no me dice que le preocupa no podré ayudarla y quiero ayudarla, aunque no sé cómo cojones acercarme a ella. Desconfía tanto de mí que haga lo que haga será en vano. Iba a darme una oportunidad, hasta que lo sucedido ha hecho que su decisión cambie. Me mantengo en silencio porque sé que discutir con ella sería una pérdida de tiempo. Siempre gana porque siempre tiene la última puta palabra. Ignora mis advertencias y le importa una mierda que sea su jefe. Tiene sus propias normas y no tolera que nadie se entrometa. No voy a darme por vencido, estoy dispuesto a llegar hasta el final y mientras siga en Manhattan, Kayla estará dentro de mis planes. Me da igual como, no se va a librar de mí tan fácilmente. Si quiero volver a ganarme su confianza, debo mantener un perfil bajo. La he subestimado y ese ha sido mi gran error. Creí que era una adolescente maleducada y en realidad es una mujer inteligente y madura que se esfuerza en mantener sus miedos a raya. 
 
    ―Hay algo que debes saber… Belinda está a salvo, la encontré y he estado cuidando de ella. Ahora va a marcharse, me he ocupado personalmente de que tenga una nueva vida en París. Allí no correrá ningún peligro. 
 
    ―Déjalo ya, Wells. No quiero saber nada que no tenga que ver con mi trabajo. No voy a seguirte el juego. Sé lo que eres y lo que quieres de mí y no vas a conseguirlo. Búscate a otra a la que joderle la vida. 
 
    ―¿Por qué sigues aquí? ―Mi pregunta le pilla desprevenida, suficiente para que pueda recuperar el control―. Me amenazas, me adviertes y sigues conmigo. 
 
    ―Ya sabes que necesito el trabajo, así que no te hagas el interesante conmigo. 
 
    ―Joder, Kayla. ¿Por qué cojones me mientes? No me he olvidado de la oferta de trabajo que te ofreció Marcus―espeto irónico―. Alex Rivs, ¿recuerdas? Ese hijo de puta te dará más dinero, el puesto que estabas buscando y lo mejor de todo es que él no es un criminal sin escrúpulos. Así que contéstame y esta vez dime la verdad, ¿por qué sigues aquí? 
 
    Sonrío, aunque no es una sonrisa de alegría. Su silencio habla por sí solo. Si está aquí, si aún sigue aquí es porque no quiere estar en otro puto sitio. Ha hecho mal en ignorar la advertencia de Amber. Se ha atrevido a jugar con fuego sin saber que soy un puto infierno. Ha despertado mis viejos demonios y solo ella puede calmarlos y tengo muy claro cómo deseo que lo haga. Rodeo su cintura con mis manos y aunque la distancia entre nosotros era muy escasa, la reduzco por completo y aunque lo intenta con todas sus fuerzas no le permito que se aleje. No lo soporto más, necesito besarla. Ignoro su advertencia y su inútil forcejeo. Si quisiera separarse de mí, ya lo habría hecho. No he olvidado nuestro encuentro en el gimnasio de Roy. ¿Por qué se empeña en negar lo evidente? Quiere que esto suceda tanto como yo, ¿para qué demorarlo más? Los dos sabíamos que esto iba a suceder. En cuanto mis labios rozan los suyos siento como mi mundo se desvanece, que pierdo poder y hasta el control. Había imaginado tantas veces como sería besarla que ahora que lo he logrado no puedo detenerme. Acaricio su espalda, su cuello. Todo lo que mis manos encuentran a su alcance y la beso, no dejo de besarla porque ni puedo ni quiero dejar de hacerlo. Pueden joderles a Collins, a Dücrov y a mis hombres. Este beso es todo lo que he estado buscando entre coca, narcos y policías. Un puto beso. ¿Y tenía que ser ella? He conocido a decenas de mujeres y tenía que ser ella. Debe ser una puta broma. No quería sobrepasar los límites, solo iba a utilizarla contra Collins y ahora sería capaz de cualquier cosa por seguir besándola el resto de mis días. 
 
    ―Ya tienes lo que querías, ahora apártate y no vuelvas a ponerme una mano encima. Esta vez hablo muy en serio, Wells. 
 
    ―¿Por qué te esfuerzas en volver a amenazarme? 
 
    ―Porque puedo. Los dos hemos peleado mucho para llegar hasta aquí. Querías tu coartada y te la serví en bandeja. Querías un beso y te he dado tu puto beso. Yo solo quiero un trabajo y ese tipo está dispuesto a dármelo. 
 
    ―Después de todo, no somos tan distintos, a los dos nos mueven los mismos intereses. Preferimos la venganza porque ya no creemos en la justicia. Bien jugado, Kayla, muy bien jugado. 
 
    ―Te advertí, te di una última oportunidad porque sabía que uno de los dos iba a perder y esta vez has sido tú. 
 
    Lo estoy intentando, de verdad que lo estoy intentando, pero me está siendo muy difícil contenerme. No voy a hacerle daño y tampoco quiero asustarla, solo necesito dar rienda suelta a toda esta mierda. Me ha mentido, me ha utilizado. Quería hacer justicia y se ha conformado con la venganza. Su beso no era real. Me arrancaría la boca y me cortaría las manos si pudiera borrar el recuerdo de sus labios y de su cuerpo. ¡Joder! Los cristales de la ventanilla estallan en mil pedazos y tras el estruendo, su perfume vuelve a embriagarme. El calor de su cuerpo y la suavidad de su piel calman mi desasosiego apenas unos segundos porque la realidad vuelve a golpearme en las sienes con tanta violencia que me urge separarme de ella. Me juré que no iba a permitir que otra mujer me jodiera la vida y he fracasado. Amanda me destrozó y tuve que reconstruirme desde cero. Y lo logré hasta que Belinda se encargó de tocarme los cojones. Ahora no voy a tolerar que Kayla se entrometa en mi camino. Ese beso no significa nada. Soy Lyam Wells y sé lo que quiero y no es una mujer. 
 
    ―Lyam… 
 
    ―Súbete al maldito coche, vamos a llegar tarde. ―Sigue mis pasos con la intención de detenerme―. Aun sigues trabajando para mí, haz lo que te he ordenado y no me toques más los cojones. 
 
    Al volante, procuro centrar toda mi atención en la carretera, pero ni el dolor ni las miradas furtivas de Kayla me lo permiten. Lo que acaba de pasar entre nosotros es más de lo que puedo asimilar. Desde que entró por la puerta de mi despacho nos hemos sentenciado a vivir entre mentiras. Lo que hice fue zafio, muy rastrero, pero cuando le pedí una oportunidad, fui sincero. Estaba dispuesto a esforzarme y a disfrutar de nuestro tiempo juntos al máximo. Sin embargo, ella tenía otros planes para nosotros. No debería juzgarla, al fin y al cabo, me ha pagado con la misma moneda, es solo que no puedo evitarlo. Quería que esto pasara entre nosotros, deseaba ese beso, mucho más que un maldito beso y ha sido mentira, ha sido una puta mentira. Tengo que olvidarme de toda esta mierda y centrarme en el trabajo. Para eso estoy aquí, por eso he vuelto. Mi relación con Kayla iba a ser un pasatiempo, una mujer más, sin sentimientos, nada más que sexo y diversión. Entonces, ¿qué ha fallado? Si Kayla no significa nada para mí, ¿por qué estoy tan jodido? 
 
      
 
    Ni siquiera en el ascensor soy capaz de olvidarme de nuestro beso. Debe ser una maldita broma del destino. Eso explicaría que el karma, si existe, me esté castigando por haber sido un hijo de puta con otras mujeres. Marcus tenía razón. Debí haber escuchado sus advertencias, incluso Kayla con sus amenazas ha sido más sabía que yo. Tengo que alejarme, olvidarlo todo y centrarme en el trabajo. Un error podría hacerme perder la libertad o en el peor de los casos, la vida. Me reencuentro con sus ojos verdes y ni mi rabia ni mi odio son suficientes para renunciar a ella. Me niego a creer que nuestro beso ha sido una mentira, simplemente porque dudo que Kayla sea capaz de jugar tan sucio. Ella no es como yo. Puede que la vida no se lo haya puesto fácil, pero carece de la maldad que a mí me caracteriza. Esto no puede quedar así, tenemos que hablar. Las puertas del ascensor se abren antes de lo esperado. En el apartamento ya está todo dispuesto. Tan solo faltamos nosotros. Y lo que parecía que iba a ser una noche de negocios, tranquila, torna hacia el desastre. Encontrar a Belinda presidiendo mi mesa, riendo y bebiendo con mis hombres no entraba en mis planes. Ya debería haberse marchado, ¿qué cojones está haciendo aquí? Después de todo lo que he hecho por ella sigue traicionándome. No va a parar hasta verme hundido y sabe con qué atacarme. Belinda me conoce tan bien que ha descubierto lo que siento por Kayla mucho antes que yo. La mujer de los ojos verdes se ha convertido en mi debilidad, en mi puto talón de Aquiles y Belinda lo sabe. 
 
    ―¿Qué cojones estás haciendo aquí? ―pregunto a pesar de que conozco la respuesta. 
 
    ―Tranquilízate cariño, me iré en un par de horas. Mi vuelo se ha retrasado, ¿qué pretendías que hiciera? ¿Quedarme en la calle? 
 
    ―En el aeropuerto estabas a salvo, te la has jugado demasiado volviendo aquí. 
 
    ―¿Por qué estás tan tenso? ―Posa sus manos en mi torso, después dirige sus caricias hasta mi cuello para abrazarme y atraerme hasta su cuerpo―. ¡Oh, vaya! Que torpe, no había pensado en tu amiguita. Tranquilo, seré buena. 
 
    ―Deja de hacer el gilipollas y suéltame―ordeno, apartándola de mi camino―. Llama un taxi y vuelve al aeropuerto. 
 
    Hasta que Belinda no desaparezca de mi vida, no podré estar tranquilo. No puedo trabajar con esta tensión. Mis hombres se están impacientando y Kayla… aunque mantiene las formas, sé que está incómoda y que la tentación de marcharse está latente. No puedo permitirlo, aún tenemos una conversación pendiente. No voy a tolerar que esto acabe aquí, que acabe así. 
 
    ―¿Ya te ha llevado a la cama o eres demasiado joven para acostarte con un hombre? ―Belinda le sostiene la mirada, provocándola―. Te daré un consejo. No seas una mujer que necesita a un hombre, sé la mujer que un hombre necesita. 
 
    ―Es curioso que seas precisamente tú quien me de este consejo cuando te has puesto precio para que los hombres te necesiten. 
 
    Debería haber intervenido cuando estaba en mis manos poner fin a esta mierda. Francis está a la espera, juzgándome e impaciente por conocer el motivo de nuestra inesperada reunión. Y aunque me joda, reconozco que tiene razón. Si he reunido aquí a mis hombres es para hablar de negocios, única y exclusivamente.  
 
    ―Belinda, recoge tus cosas y lárgate de mi casa. Kayla, ve a la cocina y no salgas de allí hasta que yo te lo ordene. 
 
    Ahora que me he cerciorado de que las órdenes se han cumplido, logro tranquilizarme. Aunque la mirada de Francis me está taladrando, necesito una puta copa. Sé que quiere una puta explicación, pero no tengo tiempo para más gilipolleces. Lo cierto es que nunca he tenido intención de hablar con mis hombres sobre mi vida privada, ¿por qué iba a empezar esta noche? 
 
    ―Esta mañana, el inspector Collins me ha interrogado por la venta del club. Estaba muy interesado en conocer los motivos y en encontrar a Belinda. ¿Qué te ha dicho tu contacto, Marcus? 
 
    ―Collins está colaborando con el departamento de homicidios. Han aparecido los cuerpos de varias prostitutas que trabajaban en el club y han vinculado las muertes con la recién llegada de varios miembros de la mafia japonesa. Eso no es todo… un hombre de origen asiático ha ofrecido dinero a la persona que dé con el paradero de Belinda. 
 
    ―Ve a buscarla, cerciórate de que ha llegado al aeropuerto y no te separes de ella hasta que se suba al puto avión. Kimura nos está jodiendo y no podemos hacer una mierda. Si ese cabrón es uno de los Yakuza, no podemos hacer nada contra ellos. Estamos en clara desventaja. Poned a vuestros hombres al tanto y que estén atentos. Quiero saberlo todo sobre Kimura y sus hombres. Nombres, direcciones, cualquier cosa que pueda servirnos para tenerlos vigilados. 
 
    ―Espero que la próxima vez que nos reunamos esa camarera no esté aquí. Estoy hasta los cojones de perder el tiempo con tus gilipolleces. Separa tu vida personal del trabajo o me veré obligado a tomar una decisión. 
 
    ―Si ya te has cansado de amenazarme, dime dónde cojones está tu primo. 
 
    Ese hijo de puta ha aprovechado la reunión para escabullirse y sé dónde encontrarlo. Camino hacia la cocina sin perder tiempo. Sé que encontraré a Gordon allí, con ella. Y me jode hoy más que nunca tener razón. El olor a alcohol, humo y sudor, lo delata. Esa mezcla repugnante lo define. Lo encuentro a espaldas de Kayla, con una sonrisa estúpida enmarcada en su rostro. La cicatriz que luce en el cuello palpita al ritmo que marca su corazón, lo cual resulta más aborrecible. Sus ojos escrutan cada uno de sus movimientos y hasta ha tenido la desvergüenza de tocarse la polla, empalmada por el deseo. ¡Maldito hijo de perra! ¿Cómo se atreve a desobedecerme? ¡Voy a matarlo, si se le ocurre tocarla, lo mato! Me importa una mierda que sea familia de Francis, si la toca, tendrá su merecido. 
 
    ―No tardes mucho, preciosa. Tengo mucha, mucha sed… y no solo de alcohol. 
 
    Tal y como esperaba, tal y como ya había sospechado, a Gordon no parece bastarle con mirarla con deseo o dedicarle una frase repleta de intenciones. Ha tenido que tocarla, ha tenido que poner sus manos grasientas sobre su culo. Lo aprieta con fuerza, mientras masajea con la otra mano el cachete de la derecha. Vigilo la expresión de Kayla. Su discusión con Belinda y el acoso de Gordon han endurecido su rostro marcando pequeñas arrugas al borde de sus ojos y en el ceño. Los labios están prietos, cerrados con fuerza. Su mente cavila una respuesta, quizás una reacción que deje a Gordon sin argumentos, sin opciones. Observo sus manos, tensas sobre la encimera de mármol. En su mano derecha porta un cuchillo afilado y el cual sujeta con firmeza haciendo que sus nudillos luzcan emblanquecidos por la presión. Un movimiento ágil y contundente es suficiente para que Gordon se tope con la puerta de la nevera. El espacio entre su cuerpo y el cuchillo es tan escaso que un movimiento en falso y su cara rechoncha y sudorosa estará chorreando sangre. Gordon parece nervioso, preocupado. Sus ojos vacilan entre Kayla y el objeto cortante descontroladamente. Un ritmo constante que acelera los latidos de su corazón. Las gotas de sudor empapan la camisa negra haciendo cercos que empeoran su deplorable estado. 
 
    ―Escúchame bien, cerdo. Si se te ocurre volver a tocarme, si me miras o piensas en mí, te juro que con este mismo cuchillo te cortaré los huevos. No vuelvas a acercarte a mí. 
 
    Tres toques en la puerta es suficiente para que Gordon desvíe la mirada en mi dirección. Kayla me ignora, parece muy concentrada en llevar hasta el final su amenaza. Carraspeo para llamar su atención lo cual no ha surtido efecto. Camino en su dirección con pasos lentos y prudentes y parece surtir efecto. Suspira, se relaja y sin dejar de mirarme clava el cuchillo en la madera. No puedo evitar mostrar media sonrisa, ¿acaso quiere asustarme? ¿A mí? Necesita más que un cuchillo y una amenaza en el aire. Puede que con Gordon le funcione esa actitud chulesca, pero conmigo… no, desde luego. Tendrá que hacer mucho más si quiere acojonarme. 
 
    ―¡Gordon! ― El sudor ha cesado para dar paso a una tez amarillenta y temblorosa―. A mi despacho, ¡ahora! 
 
    Marca las distancias y sin mirarme a los ojos, se pierde al final del pasillo. La mirada de Kayla ahora me es esquiva, ha vuelto a su trabajo evitando una conversación que tendrá que esperar unos minutos más. Primero tengo que ocuparme de Gordon, después, después tendremos más que palabras. Espero una contestación, pero se mantiene en silencio. Por una vez, desde que la conozco, ella también necesita tiempo para pensar y relajarse antes de decir algo de lo que probablemente se arrepentiría a los pocos minutos. Los dos necesitamos tiempo. Tenemos mucho en lo que pensar. Nuestro beso, Belinda, Gordon… demasiados problemas, demasiadas dudas, demasiados porqués y todo en nuestra contra. Ahora debo ocuparme de Gordon y dejar mis problemas con Kayla en segundo plano. Me urge enfrentarme a él, darle un escarmiento y terminar con los problemas que me ocasiona de raíz. Estoy cansado de tener que comportarme como una puta niñera con él. He perdido la cuenta de las ocasiones en las que he tenido que salvarle el culo y esta vez, será la última. 
 
    ―Llevamos años trabajando juntos, cuatro desde que estoy al mando y no termino de comprender porque te pasas mis órdenes por el forro de los cojones. ―Mantengo la calma a sabiendas de que eso le pone más nervioso―. ¿Puedes explicarme porque la camarera te estaba amenazando con un cuchillo? 
 
    ―Lyam, por favor. Ha sido un error, relájate. Te juro que no va a volver a suceder. Somos amigos, Lyam, socios. Tienes que confiar en mí. 
 
    ―Tienes razón. Somos amigos, socios… hemos vivido muchas cosas juntos. Me he comido muchas mierdas por tu culpa, te he salvado el cuello tantas y tantas veces que, a estas alturas, tu vida me pertenece. ―Saco mi arma y lo coloco sobre el escritorio―. Dame una sola razón para que no te eche del grupo, una sola razón para que te dé una oportunidad más. ¡Recuérdame porque somos amigos y socios porque lo que creo es que debería pegarte un tiro y solucionar todos los problemas que me das de una vez por todas! 
 
    Una sola amenaza es suficiente para que las lágrimas corran, lo cual solo me recuerda el hombre débil e inseguro que es. Siempre supe que nos daría más problemas que beneficios, pero no puedo negarle nada a Francis. El mantener a Gordon en primera fila fue una de sus imposiciones para cederme el mando y no hay noche que no me arrepienta de haber cedido a tan vil chantaje. Quitármelo del medio no es una opción, nunca lo fue. Ni siquiera puedo darme la satisfacción de echarlo porque Francis nunca lo permitirá. Debo acarrear con este lastre, tarde o temprano acabará muerto. ¿Para qué mancharme las manos de sangre por un ser tan insignificante? No merece la pena jugársela por un tipo así. Igualmente, acabará muerto. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    He estado pensando durante horas en la posibilidad de llamar a los de Asuntos Internos o llevarme todas las pruebas a mi apartamento. No estoy seguro de si puedo confiar en otra persona que no sea Carmen… Sí, mi apartamento es el único lugar seguro. Ocultaré todas las evidencias hasta que ese hijo de puta deje de hacerme falta. Lo utilizaré para detener a Wells, mientras tanto, Asuntos Internos puede esperar. 
 
      
 
    He recorrido las oscuras calles que me llevan desde comisaria hasta mi piso con la firme convicción de que estoy incumpliendo varios códigos del reglamento, sin embargo, no estoy nervioso, mucho menos preocupado. Es lo correcto y mis superiores sabrán premiarme cuando les demuestre que no había perdido la puta cabeza y que tienen al culpable de mis errores dentro de la organización, codeándose con los altos cargos. Una llamada de teléfono me impide seguir divagando. El nombre de Campbell parpadea en la pantalla hasta que la llamada cesa. Un mensaje entrante muestra las órdenes que debo seguir. Tengo que dirigirme con urgencia hasta Gran Central Terminal. Sea lo que sea que haya sucedido, tiene relación directa con el caso. 
 
    Unos minutos más tarde, la policía de homicidios ya ha acordonado la zona y los hombres de la científica han dado comienzo a la recogida de huellas y pruebas. Otros compañeros hablan con las personas de los alrededores. Nadie ha visto nada, ni siquiera el ciudadano anónimo que llamó a emergencias ha querido declarar. 
 
    ―Buenas noches, Collins. Iré al grano. La mujer que hemos encontrado es Belinda, la amante de Lyam Wells. Ya deben estar operándola. 
 
    ―Wells vende el club que regentaba Belinda. Un hombre de origen asiático ofrece una recompensa a quien dé con el paradero de esa mujer. La mafia japonesa vuelve al país y las pruebas indican que son los autores de las muertes de ex prostitutas del club. Todo está entrelazado con esa mujer, pero nada tiene sentido. Necesitamos que despierte y nos aclare toda esta mierda. Wells no nos dirá la verdad y no conocemos la identidad del asiático. Necesitamos a Belinda con vida y dispuesta a hablar. 
 
    ―No sé si será posible. Los médicos nos han advertido de que su estado es grave. Si sale de esta, si sobrevive a la operación, me encargaré de ponerle vigilancia. Quien haya hecho esto, acabará con lo que ha empezado. Ahora tengo que volver a mi comisaria, te enviaré una copia del informe. 
 
    Regreso a comisaría, a pesar de que ya debería estar con Carmen convencido de que voy a inculpar a Wells de los hechos. Declaró que Belinda estaba en su casa. La última persona que la vio con vida fue él. Ha cometido un grave error, su declaración y las pruebas de criminalística serán suficientes para incriminarlo como único culpable de los hechos. La vida delictiva de Lyam Wells llega a su fin. Su mundo se desestabilizará bajo sus pies y habrá llegado el momento de aprovechar la perturbación que rodeará a sus hombres para acabar con la organización. Aunque no debería adelantarme a los acontecimientos porque ese hijo de puta parece tener a la suerte de su lado porque hasta ahora siempre ha salido invicto. Tengo que reorganizar a mis hombres, urge que encontremos a Wells para tomarle declaración. Si no hay una coartada, tendrá que darnos muchas explicaciones. Si entra en comisaría, no permitiré que salga si no es en un furgón policial. 
 
    La presencia de Carmen es tan inesperada como necesaria, ahora que tengo el informe policial entre mis manos, la necesito a mi lado para que me ayude a seguir el camino correcto. Creo que debería dejarme ver por el hospital, necesito saber si esa mujer ha sobrevivido porque de hacerlo, tendrá que darnos un nombre. Solo así podré ir tras él, aunque me cueste discutir con mi compañera de homicidios. Todo lo que tenga que ver con Wells me pertenece y no voy a permitir que nadie me arrebate el honor de encerrar a ese delincuente. 
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    ―Ya sabes que no soy partidaria de los juicios rápidos, pero no hay duda. Wells ha intentado matar a Belinda. ―Escucho sus palabras sorprendido porque Carmen no suele dar un veredicto sin tener pruebas―. Estoy segura de que acabará con ella. Si Belinda sobrevive, necesitará vigilancia constante porque Wells no se rendirá, aunque él esté en la cárcel, dará la orden para que acaben con ella. 
 
    ―Vámonos al hospital, quiero cerciorarme de que la inspectora Campbell ha puesto protección a Belinda. Tenemos que conseguir el informe médico antes que ella. 
 
    Conduzco con premura haciendo uso de la ventaja que me otorga la sirena y las señales luminosas que profieren mi recién estrenado Ford Explorer. A mi lado, Carmen se mantiene en silencio, concentrada en la lectura del informe policial a pesar de que lo ha leído en repetidas ocasiones. Tengo la certeza de que está buscando algo que no le cuadra. Yo también me he dado cuenta de que no contiene demasiada información. Campbell me oculta algo porque quiere llevarse la gloria. Ahora no solo tengo que enfrentarme a los traidores de mi comisaría, también debo hacerlo con la responsable de homicidios. Y sé por qué. No me perdona que la rechazase y que terminase con lo nuestro. Apenas estuvimos viéndonos unos meses. Citas esporádicas y encuentros meramente sexuales fueron todo cuanto vivimos juntos. No debería guardarme ningún rencor, pero este informe me está haciendo dudar. 
 
    ―Wells conoce tu coche, apaga la sirena y aparca por aquí. Haremos el resto del trayecto caminando. 
 
    ―No sé qué haría sin ti…―comento mientras enredo mis dedos entre los suyos. 
 
    ―Serías el mismo, aunque un poco más aburrido―añade un guiño a nuestro particular coqueteo. 
 
    Hemos tenido que optar por subir por las escaleras para evitar a Campbell, quiero ser el primero en conocer el estado de salud de Belinda y hacerme con el informe médico antes de que no me permita su lectura. Ahora tenemos que encontrar a los médicos que le han estado operando y usaré mi placa para conseguir lo que necesito. 
 
    ―Buenas noches, soy el inspector Collins―le informo sobre mi vinculación con Belinda. 
 
    ―Buenas noches, inspector. Una de sus compañeras ha intervenido y ha dado la orden de que no se dé información a nadie sin su consentimiento. 
 
    ―Soy inspector de narcóticos y tengo la sospecha de que el hombre que ha hecho esto es un narcotraficante al que estoy siguiéndole el rastro. El informe médico y conocer el estado de esa mujer ayudaría a encerrar a ese hombre. Está en sus manos que lo detenga esta misma noche. 
 
    ―Voy a permitirle que lea el informe, devuélvamelo antes de que suba la inspectora Campbell. 
 
    Nos ocultamos tras un pasillo que tenemos a nuestra izquierda. Urge que hagamos una fotografía del informe y se lo devolvamos cuanto antes a la enfermera que nos ha ayudado. No quiero que tenga problemas por mi insistencia. Carmen parece más implicada que nunca en el caso porque mientras yo he perdido mi tiempo en vigilar los ascensores, ella ha tomado las fotografías que necesitamos y que confirma que Belinda sigue viva, aunque sedada. Y aunque me gustaría echarle un vistazo, no puedo arriesgarme. Michelle no tardará en llegar y no quiero que descubra que he estado husmeando sin su consentimiento. 
 
    ―Bajemos una planta, iremos a los ascensores. Cuando llegue a nuestra planta, se detendrá unos segundos y descenderá. Esperaremos a que regrese a la primera planta y llamaremos. Michelle no puede saber que ya estamos aquí. 
 
    ―He echado un vistazo al informe y no tiene buena pinta, Nathan. Si el autor ha sido Wells, me temo que ha perdido la cabeza. 
 
    ―Imagina que yo te traiciono, que te intento robar lo que más quieres. Que estoy dispuesto a llegar hasta el final y que no descansaré hasta acabar contigo, ¿cómo reaccionarías si mi decisión puede llevarte a la cárcel? 
 
    La contestación de Carmen se limita a un simple asentimiento. Lo que ese hijo de puta le ha hecho es sucio e inmoral, propio de un descerebrado. Pero ¿qué podemos esperar de un tipo como él? Un delincuente sin prejuicios dispuesto a acabar con la vida de la que ha sido su amante, la única mujer que ha seguido a su lado sin hacer preguntas. Hasta ahora. Me pregunto qué será lo que habrá pasado entre esos dos para que hayan acabado de este modo. Belinda lo ha traicionado y no sé por qué. Tengo que encontrar a Gordon y hacer que hable. Pero eso tendrá que esperar porque el ascensor se ha detenido frente a nosotros. Intercambio una mirada cómplice con la enfermera que nos ha ayudado en el mismo instante en el que Michelle Campbell ha aparecido en la planta. Lo cual ha sido más que suficiente para que la inspectora no nos quite el ojo de encima. 
 
    ―Buenas noches, Nathan―saluda con coquetería, un comportamiento que está completamente fuera de lugar―. ¿A qué se debe tu visita? 
 
    ―Inspectora Campbell, le presento a mi compañera, la oficial Carmen Ramírez. Hemos venido a interesarnos por el estado de Belinda. ¿Ha hablado con los médicos? ¿Tiene ya el informe? 
 
    ―El estado de Belinda no es el que esperábamos. Los médicos ni siquiera se explican cómo ha sobrevivido a las operaciones. Ha perdido mucha sangre y tiene heridas de mucha gravedad. Internas y externas. No creen que sobreviva a esta noche. 
 
    La única persona capaz de encerrar a Wells está a punto de perder la vida por culpa de ese monstruo, por mi ineptitud. Por no haber sabido ver que me estaban jodiendo, que uno de mis hombres lo estaba ayudando para que su organización creciese al tiempo que mi reputación caía en picado. 
 
    ―Vuelve a tu comisaría, encuentra al hombre que crees que ha hecho esto y tenlo localizado para detenerlo en cuanto los de científica me confirmen que ha sido él. Mantenme informada. Te llamaré si hay algún cambio. 
 
    ―Voy a hacer unas gestiones y me pondré tras la búsqueda de ese hombre. Si ha sido él y Belinda muere, lo detendremos―añado tras lo que sentencio nuestra despedida. 
 
    ―¡Oye, Nathan! Cuando cerremos el caso tú y yo podríamos quedar y recordar los viejos tiempos… 
 
    Me limito a seguir caminando, evitando contestar a su invitación. Conozco a Carmen y sé que no está de humor. Será mejor que salgamos de aquí cuanto antes. Quiero leer el informe de Belinda, interrogar a Gordon y encontrar a Wells antes de que la noche acabe y entre esa vorágine laboral tendré que lidiar con la inminente reacción de Carmen. Ya en el coche, encomiendo toda mi atención al informe. 
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    Durante el viaje a comisaría, ninguno de los dos se ha atrevido a ser el primero en hablar, entablar una conversación y romper con la tensión. Yo no sé bien que decir y Carmen… supongo que prefiere acallar todo lo que tiene dentro, al menos hasta que lleguemos a nuestro apartamento. Por mucho que la privacidad de mi despacho permita que hablemos con total libertad, no hará referencia a lo sucedido con Michelle hasta que hayamos salido de aquí y usará el trabajo para que ni siquiera yo intente hablar del tema. Solo espero que me permita explicarme porque lo que pasó entre Michelle y yo forma parte del pasado y no significó nada para mí. De momento, tan solo puedo centrarme en el trabajo. Tengo que localizar a Wells, encontrar a Gordon e interrogarlo. Si descubro el motivo por el que Wells ha vendido el club, tendré el móvil del crimen. Carmen, en su propósito por mantener las distancias acaba de ofrecerse para ir en busca de Gordon. A solas, me permito volver a leer los informes que ahora tengo sobre mi mesa. Por suerte, las imágenes que ha capturado Carmen con su móvil son lo suficientemente nítidas para que no se haya perdido ningún detalle. Tiene muchas fracturas y contusiones. Sin embargo, no parece haberle bastado con maltratarla, también ha tenido que vejarla abusando de ella. Quien haya hecho algo así es un auténtico monstruo, un desalmado. Una actitud más propia de Dücrov que de Wells. Él no es un asesino, ¿la traición de Belinda es suficiente para querer eliminarla? Me temo que sí, estoy seguro de que Belinda estaba dispuesta a declarar en su contra y ese sí que es un buen motivo para acabar con su vida. Es el precio que pagan los chivatos y estoy seguro de que, si no detenemos a esos hombres, los siguientes en la lista serán Bagach y Gordon. 
 
    ―Collins, acabo de enterarme de lo que ha pasado con Belinda. ¿Por qué cojones no me has llamado? 
 
    La presencia de Rivera en mi despacho es un contratiempo con el que no debería lidiar esta noche, sencillamente porque no está de servicio. Es la noche ideal para cerrar este caso, tranquila, sin problemas ni sobresaltos. Necesito estar relajado porque me esperan muchas horas por delante, todas calculadas al milímetro salvo que la muerte de Belinda me obligue a acelerar las diligencias. No tengo tiempo para discutir con Rivera. El tiempo apremia y el trabajo se acumula. Entre ellos, interrogar a Gordon y no quiero darle explicaciones, no se lo merece. En cuanto terminemos de interrogarlo, dedicaré el resto de la noche en buscar a Wells y no descansaré hasta que lo tenga entre rejas. 
 
    ―No estás de servicio y no te necesito. Regresa a tu casa y déjame solo, estoy ocupado. 
 
    ―Hill viene de camino, creo que deberíamos reunirnos para que nos pongas al tanto de cómo están las cosas. ¿Esa puta sigue viva? 
 
    ―Fuera de mi despacho, Rivera. No voy a tolerar una falta de respeto más―se mantiene en su posición desobedeciendo mi orden―. Este caso no nos incumbe, les pertenece a homicidios. Carmen y yo somos suficientes para colaborar. Ahora largo y dile a Hill que no se moleste en venir. 
 
    Me urge que se marche, por eso no dudo en levantarme de mi asiento y enfrentarme a mi subordino porque mientras que Brown o algún otro de nuestros superiores lo ordene, quien decide aquí, soy yo. Rodeo la mesa y me sitúo frente a él. Aunque me supera en musculación y altura, eso no me frena para enfrentarme a él. Cuerpo contra cuerpo permitimos que la tensión nos rodee convirtiendo nuestro confrontamiento en algo tan real como que Wells es un criminal peligroso dispuesto a llegar hasta el final. Hoy compartimos una misma intención porque yo también estoy decidido a hacer cualquier cosa para deshacerme de Rivera y la inminente llegada de Hill. No los quiero a mi lado porque, aunque sé que Hill es el traidor, no puedo olvidar la conversación que mantuvo con Rivera. Puede que Hill haya sido la mano ejecutora, pero es Rivera la mente maquiavélica que lo ha organizado todo. Veo la maldad en sus ojos, al igual que la envidia y el odio que siente hacia mí. 
 
    ―Te he dado una orden y quiero que la cumplas, ¿a qué estás esperando, Rivera? 
 
    ―Voy a informar a Brown, me estás excluyendo de un caso vinculante con la trama de Wells. No le gustará lo que voy a contarle. 
 
    ―Si ya has terminado de amenazarme, largarte. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    El apartamento apenas está alumbrado por pequeñas lámparas de mesa. El olor a humo se ha disipado y los cócteles de Kayla han desaparecido de la entrada. El silencio lo inunda todo, incluso escucho mis pasos repicar sobre la baldosa. Sigo mi camino con paso firme, decidido y abocado por la ansiedad de volver a verla y comprobar que se ha relajado, que está a salvo y que ya nada ni nadie puede hacerle daño. La puerta de la terraza está entreabierta, pero es su perfume el que me lleva hasta ella. Pese al silencio, no ha advertido mi presencia. Me recreo viéndola fumarse un cigarrillo tras otro, lo cual me indica que está nerviosa y preocupada, aunque se empeñe en mantenerse fría. El crujir de una baldosa delata mi posición. Si hubiera tenido ese cuchillo entre sus manos, ahora estaría clavado en mi pecho. Parece una leona a punto de cazar, atenta, en guardia, en alerta constante. Orgullosa, empeñada en demostrarle al mundo que es fuerte y que no necesita la ayuda de nadie. Se miente así misma, no puede controlarlo todo, nadie puede. Ni siquiera yo. Pasa por mi lado, ni siquiera me roza, tampoco me mira. Su distanciamiento es cortante, casi insultante. Esta mujer me está volviendo loco. Tenía claro cómo debía actuar ante un comportamiento arriesgado e imprudente. Fui tajante cuando le ordené que no se hiciese la valiente y como cada cosa que le ordeno, no me ha obedecido. El agua del grifo me informa de su posición. Apoyado en el marco de la puerta observo como se seca las manos. Respira profundamente, apoya sus manos sobre la encimera, muy cerca del cuchillo con el que hace unos minutos amenazaba a Gordon. Vuelve a respirar, cierra los ojos, con fuerza. Nada me gustaría más que descifrar lo que esa cabeza loca está pensando, lo que sí sé es que si no ha hablado aún es porque está meditando cada una de sus palabras. A menudo suele dejarse llevar por el dolor, la rabia o el miedo. Sentimientos peligrosos que solo pueden ocasionarnos más problemas. Su radicalismo le ha llevado a tomar decisiones que no suelen ser la más acertadas. Tampoco las mías lo son, al menos en lo que se refiere a esta mujer. Desde que ha aparecido en mi vida, no ha dejado de joderme la vida. 
 
    ―Kayla…―su nombre se pierde en el silencio. 
 
    Su mutismo me frustra. Y pese a ello, perder el control no es una opción, con ella no. Es tan incontrolable como adictiva. Me desespera y me enloquece. Me vuelve loco, completamente loco. Lo que está haciendo conmigo debería estar penado con la cárcel. Pero soy tan idiota que derribaría los muros y abriría las rejas para que volviese a estar en libertad, como la leona que es, para joderme la vida con toques de amargura y felicidad. Una de cal y otra de arena. 
 
    ―Al igual que he hablado con Gordon, debo hacerlo contigo. Creo recordar que te pedí que no te hicieras la valiente. Te dije que me contaras cualquier problema que te ocasionaran mis hombres y lo cierto es que lo sabía, sabía que no podía dejarte sola. Que me la jugarías, que tu orgullo podría más que cualquier orden. ¿No te das cuenta de lo que podría haber sucedido? 
 
    ―¿De verdad vas a venir a darme lecciones de vida? Ni se te ocurra volver a hablarme con ese tono porque no te lo tolero. Podrás ser mi jefe, el dueño de esta casa y de media ciudad. En lo referente a mi vida no tienes ningún poder. Si un hombre se atreve a tocarme volveré a defenderme como ya hice en el pasado y como he hecho hoy con ese cerdo. No necesito a nadie para protegerme y espero que te quede claro porque no te voy a permitir que me trates con condescendencia. 
 
    Me quedo atónito ante sus palabras francas, ante tal muestra de valentía y arrojo. ¿Cómo renunciar a una mujer de estas características? No es su cuerpo lo que me vuelve loco por muy atractiva que sea, es esa personalidad desbordante la que me tiene hechizado y aunque debería estar molesto con su actitud no puedo porque su intrepidez, su fuerza y su coraje me han sobrepasado. 
 
    ―Me ha sorprendido que te quedaras callado, ¿te la pone dura ver a dos mujeres enfrentándose? Pues lo siento por usted, señor Wells. Belinda ha iniciado una guerra que no pienso batallar, no me interesa la recompensa. 
 
    ―¿Has terminado ya con el discurso? ―Se limita a mantenerme la mirada―. Es mi turno, vamos a mi despacho. No voy a tolerar ni a permitir que te marches sin haberme escuchado. 
 
    ―Si quieres hablar, hazlo. ¿O necesitas tu despacho para parecer un hombre fuerte y poderoso? A mí no tienes que impresionarme. 
 
    ―No digas gilipolleces, Kayla. Los dos sabemos lo que hay entre nosotros, si no quieres admitirlo lárgate―culmino la conversación entregándole un pase que le permita salir sin que yo tenga que acompañarla. 
 
    Una hora y varias copas de whisky han sido suficientes para darme cuenta de que he cometido un error permitiendo que se marche. Dos horas encerrado en mi despacho sin encontrar una puta solución a todo este desastre, sin saber dónde ni cómo está.  Enciendo el portátil con la esperanza de encontrarla. Necesito saber si ha regresado a su apartamento o si está vagando por las calles. La pantalla del ordenador me informa de que el teléfono está apagado y sin ese maldito trasto no puedo saber dónde se encuentra. Marcus se ha negado a seguirla, no quiere estar vinculado a nada que tenga que ver con ella. Insiste en que la olvide, que solo es un capricho. Pero el deseo por formar parte de su vida es mayor que mi propia seguridad. Jamás he interpuesto mis negocios a una mujer, con Kayla es imposible. Tiene un poder sobre mí que me acojona. Es… estoy… joder, ni siquiera sé cómo describirlo. Estoy perdido. Sin palabras, sin respuestas. Con la única convicción de que esta mujer tiene que ser mía. Recojo las llaves, la chaqueta y me limito a caminar hacia el coche con la única misión de encontrarla. Tengo que hablar con ella. No quiero que esto se acabe. Antes de irme tiene que ser mía y lo lograré alejándola de mis negocios truculentos y de mis hombres. Mostrarle mi autentica personalidad en un lugar donde pueda ser yo mismo, al igual que en nuestras citas. Donde pueda conocerme tal y como soy. Y conozco el sitio adecuado. 
 
    Sabía que la encontraría aquí, que no me recibiría con gusto y que el alcohol correría por sus venas. Ha clavado sus ojos verdes en mí desde que me ha visto, unos ojos verdes que destilan odio y que me sobre avisan sobre el preámbulo de otra de nuestras discusiones. Solo que esta vez no voy a darme por vencido. He conducido hasta aquí con un propósito. He atravesado una pista repleta de adolescentes con las hormonas sublevadas, sedientos de alcohol y de sexo para volver a estar a su lado y no voy a irme solo. Esta noche no. Si ha permitido que la bese no ha sido para vengarse de mí, sé que ella siente lo mismo, a mí no puede engañarme y aunque se niegue a reconocerlo, no voy a renunciar. Un beso no es suficiente, quiero conocer cada secreto de su cuerpo y cuando quiero algo, peleo hasta conseguirlo. Pensar en ello basta para tensarme, estar cerca de ella para que mi polla se contraiga contra mi pantalón. Consciente, me regala una mirada despreciativa, yo a ella una sonrisa repleta de intenciones. 
 
    ―Me das asco… 
 
    ―Joder, Kayla. Te vas a arrepentir de haber dicho algo tan sucio. 
 
    Sin separarse de mí, simplemente porque no se lo permito, alza su copa y bebe hasta acabársela. Una más de sus provocaciones, las cuales odio y adoro. Un motivo más para alimentar este sinsentido. Y lo peor de todo es que ya ni siquiera me importa ser un títere entre sus manos. La quiero a mi lado y pagaré cualquier precio. Por muy alto o arriesgado que sea. 
 
    ―No voy a permitir que sigas bebiendo. 
 
    Amber, tan inoportuna como siempre, reaparece en escena portando un par de copas. Kayla solo tiene que alargar su mano para coger uno de los vasos. Sin apartar la mirada, se bebe más de media copa en un alarde de provocación y desvergüenza. Una sonrisa cubre parte de su rostro, se siente feliz llevándome la contraria. Antes de que pueda llevarse la copa a los labios, se la arrebato de entre los dedos y soy yo quien termina con el alcohol. El sabor dulce del ron recorre mi garganta. Amber nos observa y su mirada hace mucho más que juzgarme, quiere una explicación y yo que nos deje solos. Así que seré breve. 
 
    ―Tenemos una conversación pendiente. 
 
    ―Espero que estés a la altura de las circunstancias y que no la cagues. 
 
    Y ahora que Amber tiene su explicación y que he logrado que nos vuelva a dejar a solas, ha llegado el momento de que nos marchemos. Aunque no estoy seguro de que Kayla se muestre tan colaboradora como su amiga. El exceso de alcohol y nuestro inesperado reencuentro la mantienen en un estado que me preocupa. Y pese a todo parece consciente de todo lo que sucede a su alrededor, de lo que pasa entre nosotros. El odio que sentimos se transforma en deseo cada vez que nuestros cuerpos están cerca. Un deseo que se ha acrecentado después de nuestro primer beso. No puedo negármelo, sería inútil. He comprobado cómo reacciona su cuerpo cuando estoy junto a ella. Hemos tardado más de lo necesario en llegar hasta mi coche, abro su puerta y hasta coloco mi mano en su espalda para ayudarla a entrar. Pero cuantas más atenciones le obsequio, mayor es su desprecio. 
 
    ―Suéltame, joder. Puedo subirme al coche sola, ¿crees que soy imbécil? 
 
    ―Solo incorregible. 
 
    Me abstengo de hablar durante el viaje para evitar que volvamos a discutir. Kayla tampoco parece dispuesta a mantener una conversación, aunque no duda en mirarme de reojo. Supongo que está esperando una explicación, conocer el motivo que me ha llevado hasta ese antro al que preferiría no tener que regresar. Vuelvo la mirada hacia ella, sin importarme reencontrarme con esos ojos verdes que me desafían, cuando su respiración torna intensa. Duerme. Recuerdo la noche que la llevé hasta su apartamento. Mi conversación con Amber. Compartir su cama. Despertar juntos, aunque fuera a gritos. 
 
    ―Hemos llegado, Kayla―le despierto de su pequeña ensoñación. 
 
    ―Muchas gracias. La próxima vez que salga, llamaré a un taxi cuando quiera regresar a casa. 
 
    He salido de mi despacho con varias copas de más, sin estar seguro de estar haciendo lo correcto, tan solo con la esperanza de volver a verla y recuperar lo que he perdido, ahora no voy a permitir que me eche sin más. Tengo que hacer algo para retenerla a mi lado hasta que me consienta subir a su apartamento. 
 
    ―Quiero proponerte algo y espero que al menos escuches lo que quiero ofrecerte. 
 
    Lo que voy a contarle es un detalle de mi vida privada que tan solo comparto con Marcus. Cuando la relación con mis padres estaba al borde del fracaso, solo tuve el apoyo de una persona. No solo me acogió en su casa, respetó mis decisiones y permitió que viviera mis propios fracasos y sufriera las consecuencias de mis actos. Pese a no estar de acuerdo, jamás me ha apartado de su vida. Desde aquel momento supe que mi finalidad sería hacerla feliz. Y con el tiempo y el beneficio que me aportaron mis negocios legales logré cumplir el sueño de Nana, mi tía. Su restaurante está en alza. Su comida casera y su relación con los clientes le han llevado al éxito. Ahora está buscando un responsable para el turno de noche con el propósito de ofrecer un servicio de coctelería con música en directo. Es el puesto por el que tantos años ha peleado Kayla y Nana la persona ideal para protegerla cuando yo me marche. 
 
    ―¿Qué te hace pensar que quiero seguir trabajando para ti? 
 
    Después de sincerarme con ella y ofrecerle el puesto que lleva años buscando, esperaba que me abordara a preguntas sobre el negocio, sobre mí, sobre nosotros. Incluso he tenido la esperanza de recibir un pequeño agradecimiento y recuperar esa amistad que apenas duró unas semanas. Sin embargo, me ha obsequiado con una mala contestación y un portazo. Camino tras ella y hasta tengo que correr para seguirla escaleras arriba adentrándome en el edificio de apartamentos sin su permiso. 
 
    ―¿Qué coño haces aquí? ¡Lárgate! ―Prosigo mi camino ignorando su palabrería―. ¿Qué quieres de mí? Estás loco si crees que puedes jugar conmigo como lo haces con las mujeres de las que te rodeas. ¡Vete de mi casa, deja de seguirme! 
 
    Golpeo su cuerpo contra la pared más cercana y ataco su boca con premeditación para que deje de gritarme. Es un beso salvaje, descontrolado y apasionado. Mi lengua se entrelaza con la suya en busca de un contacto aún mayor. Su deseo se despierta y un gemido me lleva a sujetarla con fiereza del pelo para atraerla hacia mi boca. No quiero que se separe de mí, no hasta que acabemos con esto. De su pelo, mis manos campan a sus anchas por el resto de su cuerpo. Sus pechos me reciben con ganas. Rozo sus pezones firmes por la pasión. Me atrevo a seguir adelante con mis caricias. Aprieto mi cuerpo contra el suyo para negarle cualquier atisbo de posesión. Tiene que aceptar que aquí mando yo. No estoy dispuesto a ceder. En esto no. Con la máxima suavidad bajo los tirantes de su vestido deslizando la delicada tela hasta sus caderas, en mi camino descubro un sujetador semitransparente que no muestra todo lo que quiero ver. Prosigo con mis caricias hasta detener mis manos en el borde del vestido. Le obligo a que ceda porque estoy deseando descender por sus piernas. Su ropa interior y sus tacones es todo cuanto cubre su cuerpo. Tengo la necesidad de separarme de ella durante unos segundos, quiero mirarla y disfrutar de sus curvas de un modo diferente. Tan solo con mi mirada y haciendo un gran esfuerzo por no correr a tocarla. Su propia mirada torna tímida ante mi escrutinio, incluso me evita. Su sonrojo me excita de tal manera que no puedo controlarlo más. Su sostén es el primero en caer, después es su tanga el que deslizo por sus piernas estilizadas. Vuelvo a atraparla contra la pared obligándola a que me rodee con las piernas para así abrirme camino hacia su interior. Ha llegado el momento de explorar su cuerpo sin limitaciones y hasta saciarme, aunque no creo que eso sea posible. Jamás tendré suficiente. Lo sé. Un nuevo tirón de pelo me permite llegar hasta su cuello. Lo beso, lo muerdo y lo disfruto hasta que vuelvo a su boca donde la ataco sin pudor. Y ahora sí, con un movimiento ágil y un tanto violento la embisto con una acometida que despierta sus lujurias insatisfechas. Recorremos el salón destruyendo cada obstáculo que nos interrumpe en este ataque descontrolado lleno de pasión. Y entonces sucede, algo me dice que no quiero volver a separarme de esta mujer. Su cuerpo es tan adictivo como peligroso, al igual que su personalidad. No puedo engañarme, no voy a encontrar otra mujer como Kayla. El descubrimiento me llena de rabia. Mi violencia se desata con la mesa de la televisión. Un golpe y el aparato y todos los adornos estallan en mil pedazos contra el suelo del salón. Y allí, sobre la mesa, me abro camino hacia el punto de placer de Kayla. Nuestras respiraciones se agitan anunciando que nuestros cuerpos están preparados para poner el punto final a esta unión difícil de describir. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    He pasado las dos últimas horas encerrado en mi despacho releyendo sin descanso los informes que hablan del estado de Belinda. Supongo que no haber recibido ninguna llamada de la inspectora son buenas noticias. Belinda sigue con vida, peleando por superar todo el mal que le ha hecho ese hijo de puta. Tampoco he recibido noticias de Carmen. Está evitando hablar conmigo a toda costa utilizando el trabajo para distanciarse de mí. Y es necesario que hablemos, hace horas que se marchó ella sola y no puedo olvidar, que por muy incompetente que resulte Gordon, es un hombre peligroso y está armado. Si Francis lo acompaña, los problemas se le multiplicarán. ¡Joder! No debería haber permitido que fuese sola. 
 
    ―Carmen, ¿estás bien? ¿Dónde estás? ―pregunto ansioso por conocer su respuesta. 
 
    ―Estoy llegando a comisaría, tengo a Gordon. Ve preparando la sala de interrogatorios. 
 
    Gordon tiene un aspecto algo diferente a la última vez que estuvimos juntos y estoy seguro de que su cara luce esas heridas porque Wells ha descubierto el paseo que le dimos en uno de nuestros coches patrulla hasta aquí. Si ese hombre le ha amenazado, me resultará muy complicado hacerle hablar. Reparo toda mi atención en Carmen, quien se ha ocultado en su mesa para evitar que descubra lo que ya no esconde. Los restos de sangre de su labio indican que ha tenido problemas con Gordon. El dolor es notable, lo sé por los cuantiosos masajes que ha dedicado a su mandíbula. Tan pronto como comprueba que el hombre de Wells ha tomado asiento, lo coge con firmeza por la cabeza y lo golpea contra la mesa que nos separa. Gritos, gemidos de dolor y movimientos incontrolados no son suficiente para que Carmen vuelva a sujetarlo con firmeza. A su lado, muy cerca de él, se atreve a gritarlo al oído. 
 
    ―Has cometido un error atreviéndote a ponerme una mano encima. ―Su agresividad es desmedida, pero no voy a intervenir, no de momento―. Yo que tú empezaría a hablar si no quieres que te rompa algo más que la nariz. 
 
    ―¡Ya os dije que no sé nada, joder! Quiero un abogado. 
 
    ―¿Quieres un abogado? Muy bien, le explicaré que voy a acusarte de agresión a un agente de policía y obstrucción a la justicia. ―Los ojos vidriosos de Gordon reparan en Carmen, quien mantiene la dureza en su rostro―. Y bien, Gordon. ¿De verdad quieres que llamemos a tu abogado? 
 
    ―Si hablo con vosotros, Wells me matará―solloza―. Tenéis que prometerme que no le hablaréis más de mí… 
 
    Las súplicas de Gordon confirman mi teoría y las pruebas de complot. El hijo de puta de Hill no tiene intención de detenerse y continuará con su plan hasta el final. Pero no es momento de pensar en ello porque Gordon ha puesto inicio a su declaración, tembloroso y aturdido por el dolor. La compra de Aneska Yarovenko era para Wells algo imprescindible. No solo lograría tener la confianza de su socio, lo tendría cogido por los huevos. Pero Belinda tenía otro plan para la mujer a la que prostituía en el club. Uno de sus clientes, un hombre de origen asiático estaba interesado en la compra de varias mujeres, entre las que se encontraba la misma Aneska. Wells, al verse traicionado, no dudó en entregarle los servicios de Belinda al asiático para recuperar a Aneska. 
 
    ―Belinda es un problema, por eso Lyam decidió vendérsela al japonés. Pero la muy zorra se escapó y el acuerdo entre ellos se rompió. El tipo ese amenazó con matar a Belinda y hasta hoy, Lyam le ha estado protegiendo. 
 
    ―¿Por qué hasta hoy? ―pregunto iniciando mi interrogatorio―. ¿Dónde está Wells ahora? 
 
    ―Belinda se larga a Europa, ya debe estar en el avión. Wells está en su apartamento con la niñata esa que ha conocido. Lleva toda la maldita noche con ella. 
 
    Estaba seguro de que la presencia de Kayla Hart en toda esta historia iba a darme problemas. Ahora ese maldito hijo de puta parece tener una coartada que le mantendrá alejado de la cárcel. Otra vez, una puta vez más ha vuelto a salirse con la suya y no voy a permitirlo. Omitiré toda la información que Gordon nos ha facilitado. Si Belinda muere, iré a por él y lo detendré. No renunciaré a la satisfacción de tenerlo entre rejas, aunque sea durante unas horas. La decisión está tomada, no voy a informar a nadie de la declaración de Gordon, aunque Carmen no esté de acuerdo conmigo. Ahora que he borrado las grabaciones, ya no hay vuelta atrás. 
 
    ―Vuelves a comportarte como el antiguo Collins. ¿Por qué no comprendes que tus decisiones nos afectan a todos? He ido a buscar a Gordon, el muy imbécil casi me rompe la mandíbula y ahora eliminas la declaración, ¿por qué cojones has hecho algo así, Nathan? 
 
    ―Soy tu superior, Carmen. ¿Te haces una idea de lo que Brown me hubiese obligado a hacer contigo? Suspenderte de empleo y sueldo. Tendría que pedirte la placa y el arma. ¿Sabes cómo me sentiría por tener que hacer algo así? 
 
    ―No te escudes en mí y en lo que le he hecho a ese hijo de puta. Si has tomado esta decisión es porque no quieres renunciar a la detención de Wells. Prefieres ignorar la realidad para llevar a cabo tu absurda venganza. 
 
    Carmen ha desaparecido de mi vista después de nuestra discusión, ya ni siquiera tengo la certeza de que siga en comisaría. Estoy tentado de llamarla, aunque no creo que sea una buena idea, necesita estar sola. Si la presiono, puede que la discusión que nos espera en el apartamento estalle aquí. Sin embargo, pese a creer que me había dejado solo acabo de vislumbrarla en su mesa. Acompaña su pesadumbre con un café y la lectura del periódico de la mañana. Ansío acercarme a ella, preocuparme por la herida que le ha producido Gordon. Quiero besarla y abrazarla, que se sienta protegida entre mis brazos y darle tantas explicaciones como sea necesario para que siga a mi lado, tanto en el trabajo como en nuestra relación. No puedo demorarlo más, no voy a permitir que ni el trabajo ni las insinuaciones de Michelle nos separen. Dejo atrás mi despacho esquivando todo el mobiliario de oficina que se interpone entre nosotros. Ni siquiera me mira, aunque sabe perfectamente que estoy junto a ella. Con su mano entre mis dedos, tiro con ligereza de su cuerpo para envolverla entre mis brazos. Hundo mi rostro entre su cuello y el pelo, inhalando su perfume intentando que se relaje, aunque no parece dispuesta a olvidar y dejarse llevar por lo que siente por mí. Un abrazo no es suficiente, busco su boca y lo único que encuentro es rechazo. 
 
    ―Por favor, Carmen. No me hagas esto…―acrecienta la distancia colocando sus manos sobre mi pecho―. Si encierro a Wells durante unas horas, la presión podrá con él. Gordon y Belinda lo han vendido, Rivs está decidido a hundirle. La muerte de esa mujer será su propia tumba. Pasar unas horas encerrado hará que hable. 
 
    ―Has dejado claro quién da las órdenes aquí, no voy a discutir contigo. Si quieres encerrar a Wells, hazlo. Yo solo soy una oficial de policía a tus órdenes. Me voy a casa, ni siquiera debería estar trabajando. 
 
    ―Quédate… por favor. Te necesito para cerrar el caso. 
 
    ―No lo creo, ya tienes a la inspectora Campbell. Está muy interesada en que recordéis los viejos tiempos. 
 
    No creo que sea el momento ni justo que use la palabrería barata de Michelle contra mí. ¡Si quiere irse, que se vaya! Estoy cansado de pelear con todos y contra todos. Si, soy su superior y debe acatar esta decisión. También somos compañeros y me gustaría que siguiéramos trabajando codo con codo. Y sin duda, lo más importante para mí es que somos una pareja con un futuro por delante. Por todo ello. Por nuestro pasado, nuestro presente y nuestro futuro. Hemos pasado muchas cosas juntos, no puede olvidarlo todo por dos gilipolleces. Y si no fuera porque este maldito caso me retiene en comisaría iría a buscarla porque quiero arreglar las cosas antes de que empeoren. Marco su número de memoria, aunque dudo que haya llegado a casa. El último tono ha dado por terminada la llamada. En otro momento, aunque hubiese estado conduciendo, me habría devuelto la llamada. Hoy no. Quizás debería ir al apartamento y hablar con ella. No tengo ninguna noticia de Michelle, seguir aquí es una auténtica pérdida de tiempo. 
 
    Retomo el camino de regreso a su apartamento, he tardado menos de lo establecido pues el tráfico a estas horas de la madrugada es irrisorio. Carmen ya ha llegado a casa, su coche está aparcado a escasos pasos del edificio. El crujir de la madera eriza mi bello porqué sé que tras esta puerta se encuentra la mujer a la que amo y a la que he defraudado con mis decisiones y mis actos. El apartamento está sumido en tal oscuridad que apenas distingo mis pasos. Me dejo llevar por la luz tenue del pasillo, la misma que sale del aseo. El gorgoteo del agua me indica que Carmen está dándose una ducha. Me tienta acompañarla, pero sé que no es el momento. Regreso al salón y me dejo caer en el sofá con una taza de café entre mis manos. Necesito mantenerme despierto, al menos hasta que Carmen salga y podamos hablar. Cierro los ojos, tan solo unos segundos, necesito descansar y calmar el incipiente dolor de cabeza que amenaza con joderme el resto de la jornada. Justo cuando el agotamiento está a punto de vencerme, la puerta del aseo me precipita hacia el pasillo. Carmen está envuelta en una toalla y apuesto que tras ella no hay nada más que su cuerpo desnudo. Las gotas de agua descienden por su pelo para perderse en su piel bronceada. 
 
    ―¿No deberías estar trabajando? ―pregunta mientras redirige sus pasos hacia el dormitorio. 
 
    ―No tengo noticias de la inspectora y la noche está tranquila. La verdad es que quería verte y hablar contigo. 
 
    ―Estoy cansada, es tarde y me duele todo el cuerpo. Quiero irme a la cama y descansar, entro a trabajar en unas horas. 
 
    Tomo asiento derrotado y evitando cruzar una mirada con su cuerpo desnudo. Puede que no estemos pasando por nuestro mejor momento, eso no puede evitar que mi deseo se apague al verla desnuda. La tentación me lleva a fijarme en el reflejo del espejo. La ropa interior cubre su desnudez sin cesar con el deseo de estar con ella. No puedo evitar rodear sus caderas atrapándola al pasar por mi lado. Se mantiene impávida negándose incluso a rozarme. 
 
    ―No me castigues más, Carmen. No lo soporto. 
 
    ―Vamos a dormir, hablaremos cuando despertemos. Ahora no es un buen momento. 
 
    Me dejo caer sobre el colchón relajándome al instante. Carmen me acompaña dándome la espalda creando distancia entre nosotros. Su rechazo no me impide acercarme a ella para envolver su cuerpo entre mis brazos. Juntos, piel con piel me permito descansar. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Despierto sobresaltado, empapado en sudor y un tanto desconcertado. Acabo de tener una pesadilla, un mal sueño que me ha dejado cierta sensación de alarma. Algo va mal, tengo un presentimiento, aunque no sé cómo interpretarlo. ¿Tendrá que ver con mi trabajo? ¿Tal vez con Collins? ¿Y si fuera Belinda? Necesito levantarme, darme una ducha y relajarme. Al volver a verla, mi pesadilla toma sentido. Es ella, es por ella. En cuanto se despierte, en cuanto recuerde lo que ha pasado entre nosotros lo mandará todo a la mierda. Es cuestión de tiempo. Tomo asiento en una silla de madera que luce igual de desvencijada que la mesa. Creo que es el único mobiliario que sigue intacto, el resto parece que ha sido arrasado por un fenómeno atmosférico. 
 
    ―Voy a matarlo―escucho su voz al final del pasillo. 
 
    ―¿Así tratas a tus invitados? ―pregunto apoyado en el marco de la puerta, desde donde puedo ver que sigue desnuda. 
 
    ―No recuerdo haberte invitado, ¿qué estás haciendo aquí? 
 
    Camino hacia ella, ansío volver a tocar su cuerpo antes de que la realidad nos absorba y lo destruya todo. Sus ojos verdes me miran con asombro, incluso ha retrocedido un par de pasos que la sitúan bajo el dintel de la puerta de su dormitorio. Me detengo frente a ella, apenas a unos centímetros. Los suficientes para notar el calor que desprende su cuerpo. 
 
    ―Anoche no parecía molestarte. 
 
    ―Lo de anoche fue un error que no volverá a repetirse. Lo mejor será que te marches. 
 
    ―¿No quieres que nos sigamos viendo? ―Niega sin mirarme a los ojos lo cual delata una mentira―. ¿Vas a rechazar también la propuesta que te he hecho? 
 
    ―No voy a volver a trabajar para ti. Ahora voy a darme una ducha y cuando salga espero que ya no estés aquí. 
 
    Su cuerpo apenas se roza con el mío al pasar huyendo hacia el baño. Suficiente para reactivar mi cuerpo y mis ganas de volver a estar junto a ella. ¿Acaso va a negarme lo que sentimos anoche? ¿Va a negar que ella lo deseaba tanto como yo? No puede hacerlo, su propio cuerpo la delata. El agua me indica que, al menos, no me ha mentido respecto a su intención de darse una ducha. Siento celos. Del agua, del jabón, de todo lo que rodea su cuerpo. Tengo el tacto de su cuerpo grabado a fuego en mis manos, sus labios en mi boca… Después de Kayla no volveré a ser el mismo. El sexo con ella es inigualable, pero follármela no es lo que me ha marcado. Es algo más profundo que no logro dilucidar. Se acabó, no aguanto ni un segundo más sin estar con ella. Necesito que vuelva a ser mía. 
 
    ―Kayla… llevas más de una hora ahí dentro. ¿Te encuentras bien? 
 
    El repiqueteo del agua contra el plato de ducha es todo cuanto escucho al otro lado de la puerta. Coloco mi mano sobre el pomo, la puerta se abre. El vapor lo envuelve todo. Tan solo la cortina de la ducha me separa de volver a verla. Descorro la tela con delicadeza, sin prisa, descubriendo milímetro a milímetro su cuerpo desnudo. El agua recorre su piel, al igual que los restos de jabón. Mi cuerpo reacciona al ver que sus ojos brillan de un modo diferente. Aprieta los muslos, acallando el deseo que crece en su interior, provocado por una mirada llena de devoción que le estoy regalando. 
 
    ―Joder Kayla, no tienes ni puta idea de lo atractiva que eres. ―Un gemido se escapa de su boca sin previo aviso―. Quiero repetir lo de anoche, con calma. 
 
    Le ofrezco mi mano. Duda, sabe tan bien como yo que, si me acepta, su vida cambiará. Un gesto tan nimio le separa del bien y del mal. Detiene su mirada en mis ojos, en busca de una señal, una prueba que le lleve a tomar la decisión correcta. Vigilo sus movimientos. Actúa con calma, alerta y sin dejar de mirarme. Corta el agua primero, acepta mi mano después. Mi cuerpo se calienta en cuando noto su tacto sobre mi piel. Tiro de su cuerpo ligeramente, lo suficiente para que nuestros pechos, ambos desnudos se unan en un abrazo. Es un acercamiento tan íntimo que me acojona. Hacía mucho tiempo que no me entregaba a una mujer de ese modo y me asusta como pueda acabar. Su cercanía me quema, pero no estoy dispuesto a renunciar a ella antes de descubrir a donde me lleva todo esto. Conecto nuestros labios en un beso que se aleja de la ternura de nuestro abrazo. Mi cuerpo se acelera como si fuera cuestión de tiempo que una fuerza sobrenatural nos separe para siempre. Paseo mis manos por su cuerpo hasta detenerme bajo su espalda. No tengo que ejercer mucha presión para obligarla a que rodee mis caderas con sus piernas. Se deja hacer, está entregada y ni siquiera es consciente de que he puesto rumbo a su dormitorio. Detengo mi caminar al borde de la cama y el colchón nos recibe. Relajo mis besos, mis manos ya no recorren su cuerpo con ansiedad. No quiero follármela, solo hacer el amor. Que se sienta a salvo, tranquila y que disfrute de mi cuerpo como yo estoy disfrutando del suyo. Llevo años sin hacer el amor con ninguna mujer. Después de Amanda decidí que ninguna era la apropiada para tener mi respeto. Hacer el amor… follar… Un mismo acto y una finalidad completamente distinta. Noto su cuerpo tenso y en sus ojos, miedo y dudas. El anuncio de que el fin está por llegar. Interrumpo mis caricias, mis besos y detengo mi mirada en sus ojos verdes. Intento relajarla, es inútil. Reparto el peso de mi cuerpo en mis brazos para liberarla de mi presión y hasta de mí mismo. Nada parece suficiente. Sus manos aprietan mi pecho para que me aparte y la deje marchar y aunque no quiero separarme de ella, no puedo hacer otra cosa que darle el espacio que demanda. 
 
    ―Deja de tocarme, deja de mirarme así. Déjalo, por favor… 
 
    ―Tranquila, haremos lo que quieras―contesto mostrándome solícito. 
 
    Me mantengo inmóvil sobre la cama. Las sábanas guardan su calor, su olor y un vacío que me acompaña y me silencia. Kayla camina sin rumbo fijo hasta que se detiene frente al espejo. Descubrir su desnudez enrojece sus mejillas. 
 
    ―¿Te encuentras bien? ―pregunto sin saber si mis palabras son las acertadas. 
 
    ―Salta a la vista que no, Lyam. No estoy bien. ¿Por qué haces esto? ¿Por qué tengo la sensación de que estábamos a punto de hacer el amor? 
 
    ―Porque es precisamente lo que estoy haciendo. Estoy siendo respetuoso porque solo quiero cuidar de ti. ¿Qué hay de malo en ello? ―Como respuesta recibo mucho más que silencio, me aparta la mirada, me da la espalda―. Será mejor que me vaya, esto no va a salir bien. 
 
    Un sentimiento de soledad se ha apoderado de mi cuerpo, centrándose en la boca de mi estómago en cuanto he abandonado el dormitorio. Ni siquiera sé cómo debo interpretar lo que me está pasando. Solo que la atracción que siento por ella es incontrolable, que lo de anoche fue supremo y que mis sentimientos se están descontrolando hacia algo muy intenso. Un sentimiento desatado por la tensión y las provocaciones a las que nos hemos expuesto con este juego de seducción. Recojo mi ropa a razón que la voy encontrando por el dormitorio, el pasillo y el comedor. Noto su presencia a mi espalda escrutando mis movimientos, supongo que a la espera de una reacción violenta que no va a llegar. De mí, solo recibirá un cheque con una cifra que limpie la destrucción que he dejado a mi paso. 
 
    ―Espero que tengas suficiente para arreglar este desastre―comento señalando un cheque que acabo de firmar. 
 
    Se mantiene en silencio, inmóvil junto a la puerta que delimita el pasillo del resto de su pequeño apartamento. Me detengo frente a ella, imitando su mutismo. Alza la vista cuando me encuentra frente a ella. Inevitablemente paseo mis ojos por su cuerpo que ahora está cubierto por una vieja camiseta. 
 
    ―¿Por qué eres tan jodidamente perfecta? 
 
    ―¿Debo tomarme eso como un cumplido? 
 
    ―No te hagas la inocente conmigo. No es necesario que nadie te piropee. Eres una mujer muy guapa y atractiva. 
 
    Me pregunto que estará cavilando esta mujer. Está demasiado seria y concentrada escrutando con esos ojos verdes que han vuelto a brillar. Mi cuerpo reacciona como si me hubiera hechizado. El calor se apodera de mí, la sangre corre por mi cuerpo a un ritmo vertiginoso, mi corazón bombea con ansiedad y mi deseo está desbocado. 
 
    ―No quiero irme sin terminar lo que hemos empezado. Pero no voy a tocarte hasta que me des tu consentimiento. Jamás haré algo que no quieras. 
 
    ―¿A qué ha venido eso? ―Retrocede, marcando distancia― ¡No me jodas, Lyam! 
 
    ―¿Qué coño te pasa ahora? ¡Maldita seas tú y la hora en la que te contrate! 
 
    No quiero mirarla, mucho menos tocarla. Debería largarme de aquí, acabar con todo y no volver a verla nunca más. Y, sin embargo, prosigo a su lado. Tiro ligeramente de su cuerpo y la acerco todo cuanto puedo. Mi piel arde. He tenido a muchas mujeres y ninguna ha provocado algo tan intenso, un sentimiento que desconozco despierta mi deseo como si me embrujara. Ni siquiera Amanda, que he considerado mi gran amor, me ha hecho sentir tan… tan bien. 
 
    ―Aún quiero hacerte el amor. 
 
    ―No es una buena idea, Lyam. Vas a complicarme la vida, lo sé. Es mejor que nos alejemos el uno del otro. Voy a dejar de trabajar para ti, es lo mejor para los dos. 
 
    Antes de que logre separarse de mí, ataco su boca con un beso desesperado, suplicando que me perdone por todo lo que he hecho mal. Sé que soy culpable indirecto de sus dudas, miedos y susceptibilidad. Me entrego con una disculpa que no puedo pronunciar con palabras, solo con mis actos. Y aunque ello conlleve tener que entregarme a ella, estoy dispuesto a pagar ese precio. Enredo mis dedos entre los mechones de su pelo. Con mi otra mano rodeo su cuello para convertir nuestro beso en un contacto más intenso e íntimo. E inicio la marcha hacia el dormitorio y sin separarla de mi cuerpo la dejo caer sobre la cama. Si no me da una señal, si no me pide que me aleje no podré parar hasta que la haga mía. Y esta vez no es mi apetito sexual el que me grita que la posea. Sino la necesidad de demostrarle que haré hasta lo imposible por estar a su lado. 
 
    ―Lyam…. ―gime con mis labios aun pegados a los suyos. 
 
    ―Joder Kayla, eres mi puta perdición. 
 
    ―Aléjate entonces―responde. 
 
    ―Jamás. 
 
    Estaría loco si dejara escapar a una mujer como Kayla. Lo que siento cuando estoy con ella es indescriptible. He pasado de odiarla a desearla con todas mis fuerzas y eso me hace pensar que jamás he tenido ningún tipo de animadversión hacia ella. Lo que me ha encabronado es el poder que tiene sobre mí. Y ahora estoy perdido. Mi deseo es tan intenso que ya nada me importa. Solo quiero hacerla mía, disfrutar de su cuerpo y de su compañía porque sé que en cuanto salga de esta casa, mi corazón se retorcerá de dolor. Con solo pensarlo ya siento como la echo de menos. Y es ese sentimiento el que me lleva a aferrarme a su cuerpo. Mi intención era hacer el amor con ella, aunque no tengo claro que lo vaya a conseguir. Debo calmarme, un poco de sexo no será suficiente. Lo sé. Quiero más, mucho más. Y no quiero separarme de ella. Es lo último que quiero en este momento. Ahora que tengo una misión entre manos, logro calmarme. Cubro su cuerpo con besos según voy desnudándola. Su piel me quema en los labios, lo cual remite directamente en mi entrepierna. Cierro los ojos, pero mi imaginación es más rápida que yo. Cuando los abro, la mirada que encuentro me excita mucho más. Kayla es pura pasión. Sin tocarla ya sé que está preparada para recibirme. Aparto la mirada y me centro en seguir con mis besos y mis caricias, a pesar de que mi polla me reta. Quiere más, mucho más. Los botones de mis vaqueros se me clavan para recordarme la batalla que estoy librando entre el deseo y la cordura. Sin más, me doy por vencido. Anhelo estar dentro de ella, quiero volver a sentirme pleno y feliz poseyéndola. 
 
    ―No eres consciente de lo que provocas en mí. 
 
    Es mi última palabra. Me deshago de mis vaqueros y de mi bóxer a la vez que libero mi excitación y ahora sí, me abro camino y sin ningún tipo de control me adentro en este mundo de pasión desmedida. Adoro cada parte de su cuerpo y ella lo sabe. Estoy completamente entregado. El embrujo al que me tiene sometido esta mujer me ha poseído y ya ni siquiera lucho por librar una batalla que sé perdida. Golpeo su interior ahora más pausado con la intención de retener mi orgasmo unos minutos más. No quiero perderme ya, porque no quiero separarme de ella. Pero Kayla está más que preparada, su cuerpo se arquea buscando más presión. No puedo negarle nada, a ella no. Haría todo lo que pidiese y no solo en la cama. 
 
    ―Kayla, quédate conmigo. Tienes que quedarte conmigo. 
 
    ―¿Tienes un preservativo? ―pregunta ignorando mi súplica. 
 
    Literalmente, me lo arranca de las manos. Rasga el envoltorio y obligándome a salir de ella, me lo coloca con habilidad. Lo siguiente que siento es mi espalda rozando las sábanas. Poso mi mirada en sus pupilas dilatadas. Está muy excitada, tanto que hasta se ha atrevido a tomar el mando. Sentada sobre mí, permite que mi polla se pierda en su interior. Un gruñido se escapa de lo más hondo de mi ser. La excitación aumenta con cada movimiento al que me somete y ya no puedo más. Con una mano, sujeto una de sus nalgas para marcar el paso que ansío, con la otra someto su clítoris a una velocidad más acompasada. Su respiración se acelera, clara indicación de que está a punto de llegar al orgasmo. 
 
    ―Los dos juntos, Kayla. Los dos juntos. 
 
    ―¡No pares! 
 
    Parar no es algo que esté en mi mente. Quiero llegar hasta el final, entregarme a ella y que ella se entregue a mí. Unos movimientos más y Kayla se rompe, no tardo en acompañarla. Sus gemidos y mis gruñidos se pierden a través del pasillo. Y ahora sí, desnudos y empapados en sudor nos permitimos unos segundos de silencio. Kayla descansa sobre mi cuerpo. Acaricio su espalda para así relajar su respiración. Beso su mejilla para mostrarle todo mi respeto, pero su cuerpo se tensa en cuanto rozo mis labios con su piel. ¿Por qué? ¿Qué está pasando? Reacciono a tiempo y la coloco sobre el colchón, bajo mi cuerpo, impidiéndola que huya de mí. No quiero que nos separemos, así que voy a alargar este momento todo lo que pueda. La coloco contra el colchón y masajeo su espalda para que así se relaje. Y lo consigo. Cuanto más acaricio su cuerpo, más cómoda se siente. En cambio, yo soy puro deseo. No puedo tocarla sin sentirme excitado. Estoy loco por ella y debo aprender a controlar este influjo que tiene sobre mí antes de que sea demasiado tarde. Pero eso será en otro momento, porque esta mañana tengo otros planes para nosotros. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Despierto empapado en sudor. Los retazos de una pesadilla me obligan a mirar al otro lado de la cama, ya vacía. Como en mi sueño, Carmen también ha desaparecido. No hay rastro de ella en todo el apartamento. Ni una nota, ni un mensaje. Nada. Estoy solo, Carmen me ha dejado solo. La hora que marca el reloj de la cocina me regala una justificación coherente para dejar atrás mi inquietud. Mi teléfono impide que siga divagando. El nombre de Michelle es el que aparece en la pantalla para mi desilusión. Tenía la esperanza de que la autora de la llamada fuese Carmen y no esta mujer que solo me ha dado problemas. Resulta muy cobarde culpar a otro de los errores de uno mismo, aunque si Michelle no hubiera aparecido de nuevo en mi vida, ahora Carmen y yo estaríamos bien, desayunando juntos. Disfrutando de nuestro tiempo libre antes de ir a trabajar. Pero la realidad es que estoy solo, que no me entra ni el café porque el nudo que tengo en la garganta me lo impide y que Carmen y yo tenemos problemas. 
 
    La presencia de Brown en comisaria no me sorprende tanto como que Carmen no esté en su mesa. La visita de Michelle es cuanto menos inoportuna, aunque es justificada si recuerdo las llamadas a las que no he respondido. Un nuevo día nefasto comienza en comisaria, aunque no puedo mentir, mi mala suerte me acompaña desde que me he despertado. En mi despacho, me permito unos segundos a solas. Pienso en Carmen y en los posibles escenarios donde podría encontrarla. En algún punto indeterminado de la comisaría, como bien podría ser la galería de tiro o el almacén de Hill, presionándolo para que consiga algo, una sola prueba que cierre el caso Imperio. Me decido por la primera opción. La primera imagen que recibo es la de Saidi. Su posición es la correcta, la respiración firme y calmada. Dispara y… su puntería es infinitamente mejor que hace unos meses. La mayoría de sus balas han impactado en zonas del cuerpo que provocarían la muerte a cualquier hombre. En el puesto de al lado, Carmen afina su puntería disparando a un punto en concreto. El corazón. Todas sus balas han ido dirigidas en esa dirección y todas y cada una de ellas ha impactado con exactitud. La observo con orgullo y deseo. Si estuviésemos solos no me importaría desnudarla y hacerla mía. Aunque estoy seguro de que, si intento tocarla, su arma se dirigiría hacia mí y al igual que con la diana, daría en el blanco. Prosigo a su lado, a la espera de que se detenga y me permita hablar con ella. Tenemos que acabar con esta situación. No soporto su indiferencia. Un disparo en la cabeza es el punto final a varias horas de práctica. Saidi culmina de un modo semejante, dejándonos a solas antes de lo que había previsto. 
 
    ―Creí que vendríamos juntos a trabajar―hablo cuando se deshace de los cascos. 
 
    ―Y yo que éramos un equipo―sentencia. 
 
    Enmudezco ante su respuesta. Esperaba que, en comisaria, las cosas volvieran a ser como antes, pero estamos a solas. No tiene que fingir que todo va bien entre nosotros. Ni como pareja ni como compañeros. Tengo que poner fin a esta situación antes de que regrese a su mesa donde el reencuentro con la inspectora será inminente y los problemas, aún mayores. Por ello me veo en la obligación de retenerla sujetando su brazo con firmeza y al parecer no ha sido la suficiente porque Carmen ha retomado su camino hacia la salida. 
 
    ―¡Carmen! ―Mi tono autoritario logra detenerla―. Si cruzas esa puerta… 
 
    ―Vamos, no te detengas. Dicta tu amenaza. Si cruzo esa puerta, ¿qué, Nathan? ¿Vas a dejarme? ¿A sacarme de la operación? ¿Qué vas a hacer? 
 
    ―Si cruzas esa puerta y sigues castigándome con tu indiferencia no podremos solucionar las cosas. 
 
    ―No hay nada que solucionar. En lo respecto al trabajo tú das las órdenes y yo me limito a obedecerte. En cuanto a nuestra relación es mucho más fácil. Si no me respetas, se acabó. ¿Alguna duda? ―Enmudezco de nuevo por la simplificación de los hechos―. Entonces, esta conversación ha terminado. 
 
    Corro tras ella e intento alcanzarla, pero un cuerpo se interpone en mi camino. Desde que descubrí la deslealtad de Hill lo he estado evitando, sencillamente porque no sé si podré controlarme. Su deslealtad ha ido demasiado lejos, pero hasta que no descubra que implicación tiene en toda esta trama, no lo denunciaré. Ni a él ni a Rivera. Ellos no saben que cuento con toda la información, tampoco que escuché su conversación y he de utilizar esos datos en su contra. 
 
    ―¿Qué tal van las cosas ahí arriba, jefe? Llevas unos días muy ocupado. 
 
    ―¿Qué cojones quieres, Hill? No tengo tiempo para charlar. 
 
    ―He estado comprobando las cámaras de la ciudad. Belinda salió del apartamento de Wells a eso de la media noche, estaba esperando un taxi cuando unos hombres se la llevaron a la fuerza. En cuanto a Wells… me temo que tiene coartada. Quiero enseñarte las imágenes porque no te vas a creer con quien estaba ese hijo de puta. 
 
    ―Con Kayla Hart. ¿Quién dejó a Belinda en la estación? ¿Has comprobado esas cámaras? 
 
    ―Arrojaron el cuerpo desde una Chevrolet Chevy Van color negro. Al menos había tres personas en el interior. Uno conducía, otros dos cargaron con el cuerpo. He comprobado las matrículas, no coinciden con la descripción del vehículo. He seguido el rastro y el furgón se detuvo en el restaurante japonés Izakaya Mew. Tres hombres encapuchados abandonaron allí el vehículo, no entraron en el restaurante. He comprobado las denuncias sobre furgonetas robadas y no hay registro sobre ninguna Chevrolet que haya sido substraída en el último año. También he comprobado si Wells o sus hombres tienen a su nombre este tipo de vehículo y me temo que no. 
 
    ―Lo que quiere decir que Wells tiene una coartada y que no tenemos ni puta idea de quién está detrás de la agresión a Belinda. De acuerdo, avísame si encuentras algo. 
 
    Que Hill se haya tomado tantas molestias en cubrir a Wells tan solo adereza lo que ya sabía. Trabaja para él. Uno de mis hombres trabaja para Lyam Wells, ¿por qué? ¿Qué cojones ha cambiado en este hombre? La respuesta a esa pregunta la conozco a la perfección. Brown es el promotor indiscutible de mi declive, Rivera es quien da las órdenes y Hill es el brazo ejecutor. Un oficial es la persona perfecta para acabar sus días en prisión mientras que los altos cargos son protegidos por Asuntos Internos. En cuanto destape la implicación de Brown y Rivera en la trama, los denunciaré. Y cuando eso suceda volcaré todo mi esfuerzo en que los culpables paguen por lo que han hecho. No va a temblarme la mano a la hora de entregar a dos hombres que consideraba amigos, simplemente porque a ellos tampoco les ha importado traicionarme. Con Brown será más fácil. Nunca me gustó y en cuanto demuestre lo que ya sé, no me importará entregarlo para que se pudra entre rejas. Con Wells y Dücrov en la cárcel y la comisaría libre de impostores, podré retirarme y regresar a casa. Solo espero que todo esto no se demore demasiado porque apenas me quedan fuerzas para seguir. 
 
    ―Carmen, prepárate. Vamos a salir― le ordeno al pasar junto a su mesa. 
 
    ―No tan deprisa, Collins. ¿Dónde te crees que vas? ―La inspectora Campbell se interpone en mi camino―. No voy a permitir que sigas inmiscuyéndote en mi caso. 
 
    ―Relájate, Campbell. Los dos queremos lo mismo, encerrar al culpable. Haz tu trabajo, que yo haré el mío―ignoro al resto de hombres que nos rodean y prosigo con mi decisión―. Carmen, vámonos. 
 
    ―Voy a acompañaros, Collins y no espero que aceptes. Si quieres que siga dándote información sobre el caso, tendremos que trabajar juntos. 
 
    ―Ven con nosotros si quieres, pero no olvides que fuiste tú quien me llamó para pedirme ayuda. Si tus hombres no han hecho su trabajo, no me culpes a mí. 
 
    Estoy hasta los cojones de que todo el mundo se tome la libertad de decirme como debo hacer mi trabajo. Primero Carmen, después Rivera y Brown y ahora la mismísima inspectora Campbell. Michelle ha ido demasiado lejos con el espectáculo que ha montado en mi comisaría frente a mis hombres y un superior directo como es Brown. Con el cual he tenido unas palabras que pueden costarme mucho más que el cargo. Estoy seguro de que informará al jefe de División y en esta ocasión no tengo tan claro que pueda frenar las intenciones del comisario. Sea como sea, aceptaré lo que me ordenen y aprovecharé mi nueva situación para trabajar en la sombra. Debo ser inteligente y no cometer más errores. Pero me temo que no puedo seguir pensando en mis posibles problemas futuros porque acabo de detenerme bajo el Hotel Metro y por alguna razón que desconozco el furgón del que me ha hablado Hill sigue en el emplazamiento que me indicó, frente al restaurante japonés. ¿Por qué abandonar la furgoneta aquí si no está permitido aparcar? ¿Por qué nadie ha denunciado su abandono? Y lo más importante, ¿por qué la policía encargada del tráfico no ha puesto solución a este problema? 
 
    ―Carmen, encárgate de preguntar en los hoteles por si hubiesen visto algo. La inspectora y yo entraremos en el restaurante. 
 
    ―Está cerrado―añade antes de caminar hacia el primero de los tantos hoteles que hay en los alrededores. 
 
    ―Llamaré a los de la científica para que echen un vistazo y a la grúa para que quiten este trasto de aquí. ―Michelle no duda en hacerse cargo de la situación―. Imagino que la matrícula será falsa. 
 
    ―Lo es. La furgoneta no ha sido robada y tampoco está a nombre del sospechoso ni de sus hombres. 
 
    ―Tu sospechoso tiene coartada, ya lo hemos comprobado. ―Centro mi mirada en ella para invitarla a que siga hablando―. No le hemos interrogado, simplemente hemos comprobado lo que han captado las cámaras. Ha pasado la noche con una mujer, de hecho, sigue estando con ella. 
 
    He tenido que esperar a que caiga la tarde para quedarme a solas en comisaria con la única compañía que la de Saidi y Carmen. Tanto Rivera como Hill se han marchado juntos, apenas unos minutos después de que Brown pusiera fin a su visita. Frente a mí, tengo el informe que el equipo de Campbell ha transcrito sobre la furgoneta. No hay huellas, salvo las de Belinda. Además de algunas gotas de sangre y restos de cabellos rubios. Con tan pocas pruebas solo nos queda centrarnos en el nombre de una filial financiera con sede en Japón. Una empresa que acumula varias denuncias por fraude y delito fiscal. Varias noticias vinculadas al negocio indican que han hecho caso omiso a las limitaciones impuestas por las leyes con intereses excesivos a empresas que están rozando la quiebra o que están pasando por dificultades económicas. Según los datos que me han aportado mis compañeros de homicidios, la empresa está vinculada con la organización criminal de los Yakuza. Su director es un japonés de unos cincuenta años, residente en Japón y que ahora se encuentra en el país por motivo de negocios. Varios testigos han asegurado que se le ha visto acompañado por Belinda. Gordon no ha mentido. 
 
    ―Wells le vendió a Belinda a ese hombre. Ella escapó y Lyam Wells la protegió hasta que ella decidió marcharse. Los hombres del japonés la secuestran y se encargan de violarla y torturarla. ¿Tienes el nombre? ―pregunta Carmen, ansiosa por revelar el gran secreto. 
 
    ―Lee Kimura. La inspectora ha dado orden de detención. Yo me encargaré de capturar a Wells y acusarlo de trata de blancas. He de esperar a que Campbell tenga a ese hombre y nos dé el nombre de Wells. Entonces tendremos carta blanca para actuar y detenerlo. ―Me tomo una pausa para cerrar todas las carpetas―. Ahora vámonos a casa, seguiremos mañana. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    No sé cuántas horas habremos dormido, pero ahí fuera está empezando a anochecer. Kayla sigue a mi lado, su respiración es apenas notable. Se la ve relajada y cómoda con mi presencia. Incluso ha dormido abrazada a mí. Su mano derecha descansa sobre mi pecho, muy cerca de mi corazón. Solo con ese gesto, del que ni siquiera es consciente, logra mantenerme sereno y sosegado. Por poco tiempo… acabo de descubrir que sigue desnuda. Su pecho se roza con mi cuerpo provocando que su pezón se endurezca. No me es necesario más para reaccionar. Mi respiración se agita con furia bajo la mano de esta preciosa mujer que duerme ajena a lo que está sucediendo en su propia cama. Me siento frustrado por no poder hacer más, quiero tocarla, volver a sentir su cuerpo. Y a la vez, no quiero que esto termine. Me gusta verla tranquila a mi lado, sintiéndose segura. E inevitablemente mi deseo es mucho más fuerte que yo. Le acaricio uno de sus pechos e inevitablemente me siento culpable. Después de lo que sucedió con el hombre de Dücrov no puedo seguir con esto. Siento como si la estuviese traicionando, mucho más, quiero decir. Cuando descubra quien soy y mi vinculación con ese desalmado… no sé qué sucederá, pero sé que no le gustará saber la verdad. No puede descubrirlo, si lo hace es probable que no quiera saber nada más de mí y no estoy dispuesto a perderla. No ahora que he descubierto lo mucho que la necesito. Mi erección ya es historia, la culpabilidad es mayor que mi deseo. Ahora sí, le acaricio, solo para protegerla. Mi respiración vuelve a agitarse, esta vez por la rabia que siento al recordar lo sucedido con el hombre de Dücrov. Si matarlo no me diera problemas, lo haría sin pensarlo. Sin ningún temor, aunque temo las represalias. No por mí ni por mis hombres. Es por ella. 
 
    Escucho el sonido de mi teléfono a través de las paredes. Ni siquiera sé dónde está y tengo que guiarme por la vibración para encontrarlo sobre la mesa de madera. La llamada termina, pero sé quién es el responsable de importunar mi descanso. Tengo varias llamadas de Marcus, lo cual indica que tenemos problemas. 
 
    ―¿Qué coño pasa? Estoy ocupado. 
 
    ―Belinda está en el hospital Presbyterian en el Upper East Side entre la avenida York y la primera. La encontraron en la Estación Central hace dos noches. Está mal y no creen que sobreviva. El hospital está rodeado y tienen a dos tipos de homicidios afincados en la puerta, he conseguido que te dejen verla. Son viejos amigos de nuestro contacto. Sé que no es seguro, aun así, deberías ir a hacerle una visita antes de que… 
 
    Me dejo caer sobre el sofá, necesito unos minutos para digerir la noticia. Minutos con los que quizás, Belinda no pueda contar porque alguien le ha arrebatado su más preciado tesoro. La vida. Tengo que irme, no puedo dejarla sola en un momento como este. Solo me tiene a mí y no puedo permitir que muera sola. 
 
    ―¿Va todo bien? ―encuentro a Kayla al otro lado del sofá. 
 
    ―Belinda está en el hospital y no le queda mucho tiempo. Tengo que irme, Kayla. 
 
    ―Te acompaño―niego―, te acompaño. Dame un minuto y nos vamos. 
 
    Conduzco con premura por las calles de Manhattan atravesando la ciudad deteniéndome exclusivamente donde es preciso. Desde que Marcus me ha llamado, una presión fuerte y contundente se ha acomodado sobre mi pecho, ahogándome. Impidiéndome respirar con normalidad. Ni la compañía de Kayla parece reducir la presión. Kayla. Ni siquiera me creo que esté aquí, conmigo, apoyándome en algo tan doloroso. Porque Belinda ha podido cometer muchos errores, pero fue mi salvavidas. Algo más que mi amante. No ha sido la mejor de las amigas, tampoco una socia en la que poder confiar, pero los años que ha estado a mi lado no puedo eliminarlos como si no me importasen. Ahora que su vida pende de un hilo no puedo esconderme en mi apartamento y perder la consciencia con una botella de whisky. Necesito verla, aunque sea por última vez. Acompañarla hasta el final. Y cuanto todo eso suceda encontraré al culpable y haré que pague por ello. Encuentro la mano de Kayla sobre mi pierna, me acaricia con timidez con la yema de su dedo anular. Su gesto me reconforta, pero en cuanto me atrevo a posar mi mano sobre la suya, la aparta fingiendo devolver un mechón rebelde a su posición correcta. No tengo tiempo para esto, ahora no. 
 
    ―No tienes por qué subir, quédate en el coche, tienes una copia de las llaves en la guantera. 
 
    ―Subo contigo, me quedo fuera, pero subo contigo… si te parece bien. ―Su mano regresa a mi pierna y ahora sí, permite que se la envuelva con la mía―. Entiendo que quieras estar solo con ella, después… necesitarás… 
 
    ―Me parece bien. 
 
    No quiero seguir hablando, no puedo. Cuanto más me acerco al hospital, el dolor de mi pecho aumenta. Solo me quedan un par de manzanas para reunirme con ella y me resulta imposible llegar hasta allí, tanto que estoy pensando en aparcar en el primer sitio libre que encuentre y seguir caminando. 
 
    ―Gira en el semáforo a la derecha, entra en el aparcamiento y aparca allí. Haremos el resto del trayecto andando. 
 
    Que Kayla me esté acompañando, es sin duda, lo mejor que me podría pasar en este momento. Que haya tomado el mando es un hecho que no esperaba. ¡Joder! ¿Qué coño voy a hacer con ella? Me esperan días muy largos, de mucho trabajo. Y eso implica alejarme de ella, necesito estar concentrado y evitar las distracciones. Tenerla a mi lado sería una gran ayuda, también supondría perderla y ese es un error que no pienso cometer. Caminamos por la planta esquivando camillas, enfermeras y visitantes. La habitación de Belinda está al otro lado del pasillo. Cada segundo que pierdo es un instante que malgasto sin estar a su lado. Kayla camina junto a mí, desde que hemos salido del ascensor no se ha soltado de mi mano. A escasos centímetros de la puerta, donde Marcus nos espera, me detengo. 
 
    ―Necesito un momento―le suplico. 
 
    ―Ella no cuenta con esa opción, tienes que entrar y afrontar la realidad. ―Kayla sostiene mi cara entre sus manos y lo que veo en sus ojos, me paraliza. 
 
    ―Gracias. 
 
    Me detengo de nuevo, esta vez frente a Marcus. Una negativa es suficiente para indicarme que a Belinda no le queda mucho tiempo. No lo demoro más y entonces la encuentro, descansa sobre la cama del hospital. Tiene decenas de máquinas a su alrededor y de todas depende que siga con vida. Tiene la cara hinchada, amoratada y con heridas de gravedad. El cuello y los brazos lucen el mismo estado. 
 
    ―¿Quién coño te ha hecho esto, Belinda? ―pregunto sin obtener respuesta. 
 
    Observo su mano. Tiene las uñas rotas y la yema de los dedos ensangrentada. «Te has defendido hasta la muerte, como tantas y tantas veces me prometiste y ahora estás en esta cama, por mi culpa. ¿Quién te ha hecho esto? ¿Ha sido él? ¿Ha sido Kimura?» 
 
    ―Lyam, tenemos que irnos. La inspectora de homicidios está entrando en el hospital. Tienes que despedirte de ella, ahora. 
 
    ―Llévate a Kayla hacia las escaleras, me reuniré con vosotros en un minuto. 
 
    Cuando me marcho de un lugar lo hago sin despedirme, sin hacer ruido. Dejando un hilo misterioso sobre mi marcha. Esta es la primera vez que tengo que enfrentarme a algo así, enfrentarme a la muerte de uno de los míos y no encuentro las palabras que alivien ni su dolor ni el mío. 
 
    ―No sé si me escuchas, pero necesito que sepas que soy consciente de mi culpa. Siento mucho que seas tú quien pague las consecuencias, te prometo que quien te haya hecho esto no quedará impune. Ahora tengo que irme, nos veremos en el infierno, pequeña. Descansa, te lo has ganado. 
 
    Camino sin pausa. Mi prioridad es reencontrarme con Kayla y Marcus y regresar a su apartamento sin llamar la atención. No puedo verme comprometido con la muerte de Belinda, no más de lo que Collins intentará involucrarme. Tengo que llamar a mi abogado y estar prevenido porque tarde o temprano, puede que tarden unas horas, quizá unos días, pero Collins vendrá a por mí y me meterá en el calabozo hasta que dé con las pruebas necesarias para encerrarme de por vida. Y de todo lo que suceda, Kayla será testigo. Me pudriré en la cárcel y solo. Cuando decidí meterme en esta mierda conocía los riesgos. En este trabajo si no acabas preso, mueres. O pagas tu deuda o te la harán pagar. Sin normas, sin leyes, sin prohibiciones, con un final marcado. 
 
    ―Vete con ella, yo me encargo del resto. Llamaré al abogado, lo necesitaremos―Marcus nos adelanta por el ascensor. 
 
    ―¿Qué está pasando, Lyam? ¿Por qué vas a necesitar a un abogado? 
 
    ―Baja las escaleras y no te pares―obedece y se deja guiar―. Tu amigo, el inspector Collins, va a culparme de la muerte de Belinda. 
 
    ―¿Por qué? No lo entiendo, no entiendo nada. 
 
    ―Mis negocios, Kayla. Son mis negocios. Ahora sigue caminando y cuando salgamos a la calle deja que te coja de la mano y mantén un paso tranquilo hasta el coche. Cuando lleguemos a tu apartamento te lo explicaré todo lo que pueda, sin comprometerte. Tienes que confiar en mí, por favor. 
 
    ―Me he acostado contigo, he venido hasta aquí para que te despidas de esa mujer y sigo a tu lado. Si esto no es una prueba de confianza ciega en ti, es que me he vuelto loca. 
 
    Poso mis labios sobre los suyos y le regalo un beso corto, lleno de promesas. Nunca imagine que podría escuchar esas palabras provenientes de Kayla, no después de todas las discusiones que hemos tenido. Pensé que nunca confiaría en mí, que solo se estaba dejando llevar por la tensión, quizá ella sienta lo mismo que yo y seamos un par de inconscientes que creen en las historias imposibles. Kayla ha llegado a mi vida en el peor de los momentos, ha pisado fuerte y ha dejado huella en pocas semanas. Quién sabe lo que conseguirá en unos meses o en unos años. 
 
    ―Déjame las llaves, conduzco yo. 
 
    Una mujer guapa tiene poder sobre el hombre, una mujer inteligente lo tiene sobre el mundo. Kayla es mucho más que todo eso. Tiene un par de cojones para afrontar situaciones como las que estamos viviendo, pero no quiero compartir esta vida con ella. No, yo lo que busco es otra cosa. Aunque aún queda mucho tiempo para que eso suceda. 
 
    ―Vamos a tu apartamento, te has ganado mi respeto y mi sinceridad. 
 
    ―No sé si quiero que seas sincero, puede que lo mejor sea dejarlo como está. 
 
    ―Entonces te diré una sola verdad. La vida que he elegido tiene consecuencias. Yo no he llevado a Belinda a esa cama de hospital, pero si soy culpable de lo que le ha pasado. No la he protegido como es debido y ahora va a morir. Collins va a aprovechar esa circunstancia para detenerme. Lo hará, aunque no tenga pruebas. He tenido mucha suerte, Kayla. Pero me abandonará en cuanto Belinda muera. A partir de ese momento mi futuro es incierto y el tuyo, si sigues a mi lado… 
 
    ―Creo que con eso es suficiente. 
 
    ―Debes conocer los riesgos. 
 
    ―Los conozco. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Una llamada de urgencia me ha obligado a dejar el apartamento a altas horas de la madrugada. La inspectora Campbell ha solicitado mi presencia y la de Carmen en el nuevo lugar de los hechos. En la entrada de Central Park en la Quinta Avenida con la 79, apenas a unos metros de la Embajada Francesa han encontrado el cuerpo sin vida de Belinda. Las preguntas me han acompañado hasta el lugar del crimen. Si Michelle tenía apostado frente a la habitación de la víctima dos de sus hombres, ¿cómo han podido llevársela? Y lo más alarmante de todo, ¿dónde estaban los policías que custodian la Embajada cuando abandonaron el cuerpo en la entrada del parque? ¿Acaso no fueron testigos de lo sucedido? 
 
    ―No es que me esté volviendo paranoica, pero creo que estamos en medio de una organización corrupta dentro del cuerpo de policía y que va más allá de nuestra comisaría. 
 
    ―Con tantos agentes involucrados creo que jamás podré cerrar el caso. Hay alguien, un pez gordo al que no le interesa que eso suceda. Solo hay que averiguar quién es. 
 
    ―Déjame en el hospital, voy a pedir la grabación de las cámaras. Solo así podremos averiguar qué ha pasado ahí dentro para que nadie haya evitado la muerte de esa mujer. 
 
    ―Cuando tengas las grabaciones, ve al apartamento, visualiza las imágenes y toma nota de todo lo que haya sucedido cerca de la habitación. Anota las horas de entrada del equipo médico y cualquier cosa que llame tu atención. Y si ves a Wells o a Kimura, llámame. 
 
    El cuerpo sin vida de Belinda aun descansa sobre la acera. Un enorme charco de sangre empapa su melena rubia. Su cuerpo, desnudo ha sido cubierto por un par de mantas del cuerpo de homicidios. El forense acaba de terminar su trabajo. El resultado ya lo conocemos. Belinda está muerta. Alguien le ha disparado en la cabeza. Me detengo frente al cuerpo alertado por una circunstancia que no esperaba. A su lado, permito que los ojos de un tono entre azul y gris, se me grabe en la memoria. 
 
    ―¿Cuándo recuperó la consciencia? ¿Por qué no me llamaste? ―increpo a la inspectora. 
 
    ―Nadie me informó al respecto―contesta sin darle mayor importancia. 
 
    Belinda recupera la consciencia y nadie le informa. Belinda es secuestrada y sus hombres no saben ni cómo, ni cuándo ni quién. Belinda es asesinada frente a una embajada y los policías que se ocupan de su vigilancia no ven nada. La Quinta Avenida, una entrada a Central Park y no hay testigos. O los tipos que han hecho esto son muy inteligentes o alguien cree que soy gilipollas. No dudo, ni siquiera me tiembla la voz a la hora de preguntarle. ¿Acaso cree que voy a conformarme con la contestación que me ha dado? Si no me oculta información, sus hombres le han traicionado. Ante mi falta de sutileza, recibo una mirada de advertencia. Sabía que Michelle no se amedrentaría y así me lo ha demostrado. Me ha confirmado que no tiene más datos, incluso ha osado defender a sus hombres como si fuese a ella a la que he acusado de traidora. La presencia del forense, el señor Wilson, ha evitado que nos enzarcemos en una discusión sin fin. Michelle no reconocerá jamás que me oculta información, mucho menos que los agentes destinados en el caso son unos ineptos o unos traidores. Aunque no soy el adecuado para dar lecciones de moral, cuento con más información que Campbell y es eso lo que me permite forzarla para que me de las explicaciones pertinentes. 
 
    ―Inspectores… voy a llevarme el cuerpo al Langone Medical Center para hacer la autopsia. Cuando tenga los resultados me pondré en contacto con ustedes por separado, para evitar posibles confrontamientos. 
 
    Acabo de llegar al apartamento, alertado por una llamada de Carmen a la que no he podido contestar. La encuentro en el salón, caminando de un lado para otro, nerviosa y preocupada por un dato relevante que ha descubierto. 
 
    ―He visualizado las imágenes tantas veces que he memorizado cada movimiento, entradas y salidas. No fue Wells, fueron los hombres de Lee Kimura quienes se llevaron a Belinda. 
 
    ―Eso no le esculpa de haberla vendido, sigue siendo tan culpable como ellos. 
 
    ―Pero no puedes acusarlo de asesinato, Nathan. Las pruebas y las grabaciones están en tu contra. 
 
    ―Aún tengo de mi lado al juez Adam Baker. Si meto en prisión a Wells, Dücrov será el siguiente. La deuda que tengo con esta ciudad y conmigo mismo estará saldada y podremos acabar con esta mierda. ¿No es lo que quieres? 
 
    ―No a este precio―culmina sus palabras abandonando el apartamento. 
 
    Ahora no puedo ir tras ella, tengo que seguir trabajando hasta recibir la llamada del forense Wilson. Debo estar preparado porque en cuanto tenga el informe entre mis manos tendré que regresar a comisaría y reunir a mis hombres para organizar un operativo en el que no tendré más cojones que contar con Rivera. Michelle puede quedarse con Lee Kimura y el resto de los Yakuza que estén involucrados, pero Lyam Wells es mío. No pienso renunciar a darme el gusto de detenerlo. 
 
    Tomo asiento en el sofá, frente a la mesa donde Carmen ha dejado el portátil con el reproductor preparado para la visualización del vídeo y toda una clase de folios con anotaciones. Uno de ellos llama mi atención frente al resto porque se trata de un informe resumido que guardaré a buen recaudo junto al CD, en mi apartamento. 
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
    Las imágenes no mienten en nada de lo que ya sospechaba. Al menos cuatro agentes del servicio de homicidios están implicados con las organizaciones criminales de Lyam Wells y Lee Kimura, lo cual confirma que Michelle tiene policías corruptos trabajando para ella. El narcotraficante y ahora proxeneta, Lyam Wells está implicado en el asesinato de Belinda. Aunque no es el asesino, es el culpable de la venta de una mujer. Solo necesito que Kimura lo confirme. Kayla Hart ha hecho presencia en escena, lo cual me obligará a investigar la vinculación que pueda tener con el crimen. Y como colofón a este caso contamos con el regreso de la mafia japonesa a la ciudad. Los Yakuza son los autores de la muerte de Belinda. Ha llegado el momento de hacer una llamada. Estoy seguro de que el juez Adam Baker se alegrará de recibir noticias tan gratificantes. Sé que puedo contar con este hombre porque conozco su trayectoria. Lyam Wells no solo me ha jodido a mí. La reputación del juez quedó tocada cuando el narco se nos escapó. Sin pruebas, tan solo con una sospecha y una corazonada, tuvimos que cesar en nuestro empeño y renunciar a la posibilidad de una orden de detención internacional. Ambos fallamos, pero ahora conozco el motivo de la acumulación de errores en nuestro historial y no voy a permitir que nada ni nadie se interponga en nuestro empeño de encerrar a ese criminal. 
 
    ―Buenos días, Baker. Tengo buenas noticias para ti. Estoy seguro de que estarás encantado de transcribir una orden de detención contra Lyam Wells por trata de blancas y prostitución. 
 
    ―Esperaba tu llamada con ansiedad. Tendrás la orden en unos minutos. 
 
    ―Envíamela a mi correo privado, no es adecuado que esta orden llegue a comisaría. 
 
    Recibo la orden de detención al mismo tiempo que la secretaria del doctor Wilson me cita en su despacho. Conduzco deprisa, la orden de detención me quema en el bolsillo. Estoy deseando meter a este hijo de puta entre rejas y acabar con él de una vez por todas. Jamás imaginé que acabaría encerrándolo por vender a su amante. Su relación con los Yakuza es tan sorprendente como inesperado. Nunca he podido relacionarlo con la banda, supongo que su relación es reciente y a los hechos me remito para asegurar que sus negocios no han llegado a buen puerto. ¿Qué cojones está tramando Wells para asociarse con esos desalmados? ¿Acaso su unión con Dücrov no es suficiente? Solo espero que la muerte de Belinda lo cambie todo y cese con esta colaboración. Los Yakuza son una banda criminal en declive, extremadamente violentos. Si Wells y Dücrov aúnan sus fuerzas a las de esta mafia serán dos capos invencibles y jamás cerraré el caso. Michelle Campbell tiene mucho trabajo por delante. Si es incapaz de hacer su trabajo, seré yo quien tome el mando. No voy a permitir que ese hijo de puta se me escape y que esa gentuza destruya la ciudad. 
 
    He llegado a la cita con el señor Wilson con unos minutos de ventaja. Estaba convencido de que me recibiría en su despacho, sin embargo, su secretaria me está guiando por el sótano del centro. Los pasillos, estrechos y lúgubres nos llevan hasta el depósito de cadáveres. Wilson me espera. 
 
    ―Acércate, este caso va a darnos mucho trabajo. La causa de la muerte lo ha provocado un disparo a unos veinte o treinta centímetros de distancia. La trayectoria de la bala indica que la víctima estaba arrodillada en el momento de la muerte. Quien la disparó lo hice manteniendo el arma con un enfoque de cuarenta y cinco grados. No han encontrado la bala ni el casquillo, he ordenado que analicen los restos de pólvora. De entre las uñas he podido obtener sangre y tejido blando que no pertenecen a la víctima. Tendré los resultados en doce o catorce horas. Según un estudio preliminar la víctima ha sido violada en las últimas setenta y dos horas, en al menos dos ocasiones y por dos varones diferentes. Se han encontrado restos de semen que están siendo analizados en el laboratorio contiguo. 
 
    —¿Por qué cojones me ha llamado si no tienes resultados? —lo increpo nervioso, porque no me gusta que me hagan perder el tiempo. 
 
    ―No he terminado, Collins. La víctima ha estado horas tumbada sobre una plancha de madera, desnuda. El cuerpo tenía restos de astillas. La mantuvieron atada de pies, manos, cabeza y caderas por correas de cuero, mientras le practicaban un tatuaje bajo la técnica del irezumi. Se tatúa con varias agujas y es un proceso lento y doloroso. Quien se hace este tipo de tatuaje lo hace para demostrar que puede soportar el dolor, aunque en este caso, creo que ha sido para infringirlo. El tatuaje ha sido producido por varias personas. 
 
    ¿Por qué coño me cuenta todo esto? En Nueva York, nueve de cada diez personas llevan tatuajes. En esta ocasión no me molesto en recriminarlo, ni interrumpirlo. No me serviría de nada, salvo para seguir perdiendo el tiempo en este siniestro lugar. Me siento incómodo sabedor de que me encuentro rodeado de cadáveres. 
 
    ―Hay una serie de pautas como las líneas y la fluidez de los trazos, la composición y la presencia de colores y figuras que ha llamado mi atención. He estado investigando sobre este trabajo. Es un arte, también utilizado para marcar a criminales. A ojos de Occidente esta práctica estaba vinculada a criminales y mafiosos, quienes se tatuaban en la clandestinidad. Con el tiempo, el tatuaje japonés se convirtió en un distintivo de los Yakuza. Cada tatuaje distingue un estatus. Ven conmigo. 
 
    Camino tras él, sobre la mesa de metal ha dispuesto una serie de fotografías sobre un tatuaje expuesto en la espalda de una mujer, posiblemente la de Belinda. En el perfil derecho luce una hermosa mujer, maquillada como una japonesa. El perfil izquierdo está cubierto por una máscara que imita el rostro de un demonio. ¿Qué cojones es todo esto? 
 
    ―Quien ha hecho este tatuaje ha representado el pasado y el presente de la víctima. El perfil derecho se compone por la imagen de una geisha. Pertenece al arte tradicional japonés. Esas mujeres tenían la labor de acompañar y entretener a los hombres. 
 
    ―Una prostituta―añado. 
 
    ―La labor de la geisha iba más allá de la práctica del acto sexual, pero básicamente es lo que eran. Mujeres de compañía. ―Recoloca las imágenes y me muestra la del demonio―. Tatuaje Hannya en el perfil izquierdo. Representa a una mujer llena de odio y traicionada por su amante. La furia la convierte en demonio. Es un trabajo repleto de simbolismo. Los tonos rosas indican que es una mujer de clase baja. Los rojos que está endemoniada. Y los tonos más oscuros hacen referencia al odio y la violencia. Te prepararé un informe con todos los detalles. Has de saber que este asesinato está relacionado con los Yakuza y a falta de pruebas es este el hilo del que debes tirar. 
 
      
 
    De espaldas a la comisaría, observo la ciudad. Los viandantes caminan ajenos al asesinato de una de sus vecinas, los vehículos se amontonan frente al semáforo a la espera para seguir con su camino. La vida prosigue mientras la mía se estanca. La presión familiar es constante. Mi madre insiste con mi regreso, mi padre en culparme del declive de la empresa familiar. Sobre mi relación con Carmen, no hay mucho más que añadir. Pende de un hilo. En cuanto al presente que me ocupa con el asesinato de Belinda y la culpabilidad de Wells sé lo que quiero hacer, aunque no puedo continuar sin la declaración de Lee Kimura y sus hombres. Ahora tengo toda la noche por delante para releer los informes, ver las grabaciones de las cámaras y esperar noticias de la inspectora Campbell. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Desde que hemos regresado a su apartamento ninguno de los dos nos hemos visto con fuerza para afrontar lo sucedido. A ambos nos ha acompañado un sentimiento de desasosiego. A mí porque estoy a punto de perder a una amiga. A ella porque ha comprobado que su vida a mi lado estará siempre vinculada al peligro. Ni siquiera quiero pensar en la decisión que pueda tomar ahora que ha visto con sus propios ojos lo que le ha pasado a Belinda. Tan solo me queda la esperanza de que su preocupación por mí prosiga estando latente, al menos hasta que me marche. Me gustaría que mi único problema fuese centrarme en la mujer que me acompaña, sin olvidarme de Belinda. Tengo a Marcus interrogando a todo el que pueda tener una prueba, una puta explicación de lo que ha pasado en las últimas cuarenta y ocho horas. No tenemos nada con lo que poder iniciar una investigación para dar con los culpables. Una llamada de teléfono evita que pierda los nervios. Marcus espera al otro lado de la línea. 
 
    ―Unos hombres de origen asiático se han llevado a Belinda del hospital y la han asesinado frente a Central Park. Kimura le ha descerrajado un disparo en la cabeza… estaba consciente. 
 
    ―O suya o de nadie, ¿no es así? ―Kimura se ha vengado asesinándola a sangre fría―. ¿Cómo cojones han conseguido sacarla del hospital? ¿Dónde coño estaba la policía? 
 
    ―Los de homicidios permitieron que entraran y se la llevaran. Cuando la enfermera denunció su desaparición, ya había muerto―. Marcus se detiene durante unos segundos―. Kimura es un dirigente de los Yakuza. No podemos hacer nada contra ellos, son la mafia japonesa y esos no se andan con gilipolleces. Ya has visto lo que le han hecho a Belinda, no podemos correr riesgos. Tienes que olvidarlo y dejarlo pasar. 
 
    Doy por terminada la llamada cuando la presión que oprime mi pecho ha vuelto a presionarme hasta impedirme respirar. No podía seguir hablando con Marcus y ahora dudo mucho que pueda darle una explicación a Kayla. Belinda ha muerto por mi culpa, es una realidad que ambos contemplamos, sin embargo, sigue a mi lado. Ayudándome, siendo paciente con una situación que es insostenible. Que esté siendo tan comprensiva, me abruma. Esta controversia nos ha unido y no quiero separarme de ella. Pero tengo que explicarle que Belinda ha sido asesinada y que el culpable es un dirigente de la mafia japonesa. ¿Cómo voy a explicárselo y conseguir que no me abandone? Lo que está sucediendo es propio de las películas que Hollywood ha comercializado durante décadas en nuestro país. Esta vida no es para Kayla. Es demasiado joven para afrontar un peligro que le rodea desde que forma parte de mi vida. 
 
    ―No es necesario que hables ni que me des explicaciones. Creo que es mucho mejor para los dos. Lo único que quiero saber es si puedo hacer algo por ti… 
 
    ―Ya has hecho suficiente. ―Silencio mis palabras cuando un nudo se aloja en mi garganta―. Gracias, Kayla. Muchas gracias, jamás olvidaré lo que has hecho esta noche. 
 
    Su silencio me permite observarla con detenimiento. Algo en ella ha cambiado en las últimas horas porque ha pasado de querer echarme de su vida a mantenerse a mi lado. No solo está preocupada por mí, tampoco me ha forzado para que le una explicación. Simplemente se ha quedado conmigo y eso es algo con lo que no sé cómo lidiar. Hace tiempo que nadie se preocupa por mí, al menos no de este modo. Puede que Marcus me proteja, pero lo que está haciendo Kayla dista mucho de los intereses de mi socio. 
 
    ―¿Qué vas a hacer ahora? ―niego como una respuesta―. Deberías quedarte aquí. 
 
    ―Si lo hago, Collins vendrá aquí a detenerme y te llevará con él para que declares en mi contra. No creo que sea buena idea… no quiero seguir jodiéndote con esta mierda. 
 
    ―Te detendrá y después me interrogará. Cuando eso suceda, prefiero que estemos juntos. 
 
    El inspector Collins lleva tantos años intentando encerrarme que ahora que tiene una oportunidad no la desperdiciará. Conmigo arrastrará a Kayla y cuando eso suceda es mejor que no esté sola. Mi abogado tendrá que esmerarse porque no quiero que Kayla pase un solo minuto en esa puta comisaría. Quedarme a su lado es lo mejor que puedo hacer. Encerrarme en mi casa y emborracharme ya no es una opción, quiero quedarme con ella, sencillamente porque no quiero estar solo. Igualmente le debo una explicación. Después de lo que ha pasado entre nosotros no tengo intención de seguir mintiéndola. Puede que omita ciertas verdades, mentirla ya no es una opción. Me dejo llevar por un impulso y la abrazo, con fuerza, permitiendo que su perfume me calme. Me mantengo junto a ella durante unos segundos, hasta que el nudo de mi garganta amenaza con hacerme flaquear. Le beso en la frente y me alejo, apenas unos pasos, sorprendido por lo que acaba de suceder. Las cosas entre nosotros han cambiado tanto que estoy abrumado. Hace tiempo que no me comportaba de este modo y me asusta como pueda repercutir en mi nueva vida. 
 
    ―Sé que lo que ha pasado en las últimas horas es… 
 
    ―No es necesario, Lyam. Con lo que me has dicho es suficiente. Voy a mantenerme al margen. Si Collins va a interrogarme, cuanto menos sepa, mucho mejor. 
 
    ―No estoy hablando del hijo de puta de Collins, sino de nosotros. Necesito saber que va a pasar ahora, ¿vas a dejarme? Si vas a hacerlo prefiero que sea ahora, sin sutilezas, simplemente dilo. 
 
    Tal y como imaginaba, Kayla ha enmudecido. Incluso ha tomado distancia entrando en la cocina fingiendo estar ocupada con unos cubiertos. 
 
    ―Eres el primer hombre que ha pasado más allá de ese pasillo y si he permitido que te metieras en mi cama, no voy a echarte de mi vida sin más. Aunque no me sobran los motivos para hacerlo. 
 
    Saber que soy el único al que ha permitido estar en un lugar tan íntimo como lo es su dormitorio me produce una sensación que no sé bien como describir. Ni mucho menos acrecienta mi ego masculino, es un sentimiento que traspasa todas esas gilipolleces. Su confesión me ha hecho feliz, después de mucho tiempo me siento alguien importante en la vida de otra persona. Tras ella, no dudo en abrazarla. Oculto mi sonrisa entre su pelo y su cuello, ese lugar maravilloso donde me gusta besarla. 
 
    ―Cuando te conocí, te odié porque me hiciste recordar a alguien que me hizo mucho daño. Desconfiaba de ti y me demostraste que me equivocaba. Estaba decidido a utilizarte contra Collins y no puedo hacerlo porque… ¡Joder Kayla, me has vuelto loco! 
 
    ―¿Qué quieres que te diga? Yo tampoco confiaba en ti y ahora estás aquí y no quiero que te vayas. Creo que los dos nos hemos vuelto locos… 
 
    ―Entonces, ¿estamos juntos? ―pregunto dubitativo. 
 
    Tener que enfrentarme a esos ojos verdes ante la pregunta que acabo de pronunciar es lo único que ha conseguido ponerme nervioso en mucho tiempo. Mis hombres me han hecho perder el control en muchas y diversas ocasiones, Collins me ha obligado a tomar decisiones extremas, pero ha sido esta mujer la única que ha conseguido que en mi interior fluya algo que me había encargado de dominar hasta acallarlo. 
 
    ―Estamos… no sé si “juntos” es la palabra que define cómo, pero estamos… 
 
    Su respuesta no era lo que esperaba, supongo que no estoy en situación de exigir mucho más. Ya me ha dejado claro que no va a echarme ni de su casa ni de su vida, a pesar de que es consciente del mundo en el que vivo. Lo nuestro, sea lo que sea, pende de un hilo. 
 
      
 
    Es el tercer día que amanezco en esta casa. Tres días con Kayla, solos, sin sobresaltos. Sin Collins ni Kimura. Tres días encerrado en este apartamento que se ha convertido en una maldita prisión. Tengo que salir de aquí antes de que me vuelva loco. Debo reunirme con mis hombres y descubrir las intenciones de Kimura. Ni siquiera sé si ha regresado a su país o si ha decidido quedarse un tiempo para ajustar cuentas. Me jode tener que marcharme después de todo lo que está pasando y llevarme a Kayla conmigo no es una posibilidad. No puedo involucrarla más. 
 
    ―Tengo que irme, pero no voy a hacerlo hasta que me prometas que vas a quedarte aquí hasta que me reúna con Marcus. 
 
    ―No puedo estar encerrada eternamente―protesta, tal y como esperaba. 
 
    ―Y no te pido que lo hagas, solo necesito tiempo. Unas horas, un par de días quizá. Quiero asegurarme de que no corres ningún peligro. Haz lo que te pido, por favor. 
 
    ―¿Y tú? ¿Qué te hace pensar que Collins permitirá que te reúnas con Marcus? Te detendrá en cuanto pongas un pie en la calle. 
 
    Tiene razón e igualmente debo arriesgarme. Collins vendrá a por mí, aunque no será de forma inmediata. El asesinato de Belinda es un caso del departamento de homicidios. La inspectora no le permitirá que se inmiscuya por muy relacionado que esté conmigo. Si alguien va a detenerme será esa mujer, una policía de la que no sabemos nada. No puedo llamar a Marcus, no puedo arriesgarme a que escuchen nuestra conversación. Si han pinchado nuestros teléfonos pueden descubrir que uno de los suyos trabaja para nosotros y de momento, ese policía nos sigue siendo de utilidad. Inevitablemente tengo que salir de aquí y cuanto antes, mejor. 
 
    Fuera, el trasiego de gente es incesante. El tráfico ha provocado varias aglomeraciones en las calles adyacentes. Camino hacia mi coche, aparcado unos metros más abajo del apartamento de Kayla. En el interior, su perfume ha ocupado cada rincón del habitáculo. Mi pecho sigue obstruido por la pérdida de Belinda mientras mi corazón late con fuerza al pensar en lo vivido con Kayla. Han sido unas horas increíbles. Al menos hasta que la llamada de Marcus lo ha cambiado todo. Su conducta ha sido impecable. Ahora más que nunca sé que no quiero separarme de ella y haré todo lo necesario para que nuestra relación llegue a buen término, aunque ninguno de los dos tenga claro en qué punto nos encontramos, aunque nuestro futuro juntos sea incierto. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Tener a los de Asuntos Internos deambulando por la comisaría aumenta mis ansias de infringir justicia. Tengo pruebas suficientes para que Hill sea juzgado, pero teniendo la posibilidad de cazar al menos a dos hombres más, no puedo dejarme llevar por el odio que siento. Cuando hable con los de corrupción será para entregarles a tres hombres. Brown, Rivera y Hill. O los tres o ninguno. Para ello tengo que descubrir porque ahora trabajan juntos cuando, según las pruebas, fue Hill el primero en sucumbir. 
 
    La orden de detención contra Wells está a punto de expirar, pero sin la autorización de Campbell no puedo seguir adelante. Llevo horas sin tener noticias de ella. Hasta ahora ni sus hombres ni los míos han logrado dar con el paradero del asesino. Sin ese hombre y su confesión no puedo hacer nada. Estoy atado de pies y manos consumiéndome entre las cuatro paredes de mi maldito despacho. Nunca he sido un hombre paciente y el tiempo corre en nuestra contra. Dudo mucho que Lee Kimura siga en el país. Probablemente tomó un vuelo tras cometer el asesinato. Y si estoy en lo cierto, Campbell debería estar buscando las respuestas a sus preguntas en el aeropuerto. Pasarse el día interrogando a los posibles testigos es una pérdida de tiempo porque ninguno habrá abierto la boca. No existe nadie tan jodidamente loco que se atreva a hablar de la mafia japonesa porque conocen las consecuencias. En el mejor de los casos se desharían del traidor con un tiro en la cabeza. En el peor, violaciones, torturas, mutilaciones y toda clase de atrocidades que a una organización de ese calibre se les podría ocurrir. Sin un culpable, tendrá que ser otro quien pague. Si no son los Yakuza, lo será Wells. 
 
    ―Ya veo que los de Asuntos Internos también han venido a hacerte una visita―Campbell irrumpe en mi despacho, toma asiento y lanza una carpeta sobre mi mesa―. Tengo noticias sobre Kimura. Las cámaras del aeropuerto captaron como embarcaba en un vuelo privado. He conseguido una orden judicial internacional, aunque dudo mucho que lo encuentren. 
 
    ―Tengo una orden de detención contra Wells. Vamos a ir a por él, alguien tiene que pagar por la muerte de esa mujer. 
 
    Tengo la confirmación de Carmen de que Lyam Wells ha salido del apartamento de Hart. Hubiera sido un buen momento para acordonarle frente a la entrada de su urbanización, pero no nos va a quedar más cojones que esperar. Y tengo el cebo perfecto para sacarlo de su apartamento. Voy a encargarme de que mi vieja amiga pase unas cuantas horas en comisaría. En cuanto Hill sepa que está siendo interrogada, no dudará en informar a Wells y ese momento será el oportuno para tenderle una trampa. La huida del asesino nos ha dejado fuera del caso momentáneamente. No seremos nosotros quien detenga a ese hijo de puta, si quien acabe con la carrera delictiva de Lyam Wells. No tengo pruebas, solo indicios de que ha cometido un delito de trata de blancas. Indicios suficientes para mí, para Campbell y para el Juez. Junto a mi compañera, organizo el operativo que constará de seis equipos de parejas uniformadas. Cuatro de las parejas irán en vehículos policiales sin distintivos para evitar ser descubiertos por Wells o alguno de sus hombres. Los otros dos se afincarán en la entrada principal y la de servicio. 
 
    Tras la reunión que he presidido junto a Michelle, regreso a mi despacho. Carmen entra después. Por cómo me mira deduzco que no ha cambiado de opinión respecto a Wells y su detención. Sentirla tan lejos y sin poder contar con su compañía y su ayuda me está torturando. Tengo que acabar con toda esta mierda, solo quiero cerrar el caso para tener una vida tranquila y con ella a mi lado. 
 
    ―Quiero que vayas en un coche con Saidi. Poneros un chaleco bajo la ropa y procurad tener las armas listas por lo que pueda suceder. Wells va armado, debemos ser precavidos. 
 
    ―¿Es una orden? 
 
    ―Si, Carmen, es una orden. ¿A qué viene esa pregunta? 
 
    ―No quiero estar presente en el operativo, así podré evitar ser partícipe y testigo de tu fracaso. No tienes pruebas. Te sacarán del caso, puede que pierdas hasta tu puesto. Te he apoyado siempre, sin hacer preguntas, sin dudar de ti, ya no. Hace tiempo que no somos un equipo. ¿Qué será lo siguiente? ¿Nosotros? ¿Lo nuestro? ―suspira, aparta la mirada y marca distancia―. Ya no sé quién eres, Nathan… 
 
    ―Sabes que te necesito y que, sin ti, cualquier avance en el caso carecerá de sentido. Por eso no voy a obligarte, aunque sea una orden―. Enredo mi mano entre sus dedos y le obligo a que vuelva a mi lado―. Por favor, Carmen, no lo hagas. No sigas castigándome. El trabajo no tiene por qué afectar a lo nuestro. Cada decisión que tomo es pensando en nosotros. Estoy cansado de este trabajo, de la comisaria, de pelear contra todos. Confía en mí, por favor… 
 
    ―No he sido yo quien ha mezclado el trabajo con lo nuestro ―responde a la defensiva―. Voy a dejar el caso. No estoy de acuerdo con el operativo y personalmente estoy demasiado implicada. Lo correcto es que no volvamos a trabajar juntos. 
 
    No voy a seguir escuchándola ni un minuto más. No quiero que deje el caso ni que esta situación afecte a lo nuestro, pero tampoco voy a tolerar que se convierta en otra piedra en el camino. Si quiere dejar de trabajar conmigo, no voy a retenerla. Supongo que tiene razón, es mejor que dejemos de trabajar juntos porque no voy a permitir que nadie me detenga. Seguiré adelante con el plan y eso conlleva hacer una visita a Kayla Hart. Tiene que darme muchas explicaciones y lo hará en comisaría. Así lograré que la rata de Wells salga del agujero donde se esconde. Inspiro hondo, golpeo la puerta y espero paciente. 
 
    ―Inspector Collins, ¿sucede algo? ―pregunta, asombrada por mi visita. 
 
    ―Necesito que me acompañe a comisaría para tomarle declaración con relación al asesinato de Belinda Roberts. 
 
    ―¿Tengo que llamar a un abogado? ―pregunta a la defensiva. 
 
    ―No será necesario, señorita Hart. Nadie le está acusando de haber cometido ningún delito. Solo quiero hacerle unas preguntas. 
 
    Tengo que ser inteligente y aprovechar el viaje para iniciar el interrogatorio que tenemos por delante y debo ser cauto para no cohibirla. Sé que no ha olvidado lo que sucedió en el pasado y que aún me guarda rencor. El trabajo que tengo por delante será arduo. No tengo claro de qué lado está. Si conmigo o contra mí. Con la declaración tendré más información, de lo que no tengo duda es de que esta mujer tendrá que decidir lo que quiere. Tendrá que elegir entre el bien y el mal. Esa decisión va a cambiarle la vida porque si me miente y decide ayudar a Wells pasaré el resto de mis días persiguiéndola. Ahora debo decidir qué rumbo quiero que tome esta conversación. Puedo ser amable o descubrirle la verdad. Cuando sepa que Wells es uno de los culpables de que la ciudad sea peligrosa e insegura, cuando sepa que él es tan culpable como yo de que ese hombre le atacase, hablará. No tengo ninguna duda. Conozco los puntos débiles de esta mujer y usaré esa información en mi beneficio. 
 
    ―Seamos francos, ninguno de los dos esperaba volver a vernos. Sin embargo, Lyam Wells ha conseguido que nos reencontremos. No sé si eres consciente de la gravedad de los hechos y no me refiero solo al asesinato de esa mujer. ―La observo a través del retrovisor y descubro que ya he captado su atención―. Lyam Wells tiene negocios ilegales. Lleva años dedicándose al narcotráfico y es capaz de hacer cualquier cosa por conseguir lo que se propone. El tráfico de drogas no es su único delito. No puedo inculparlo por haberte convertido en su coartada, no puedo hacer nada por haberte utilizado, pero si hablas conmigo, si me das la información que necesito podré detenerlo por trata de blancas. Si cooperas estarás acabando con esta lacra. Piénsalo bien, te estás metiendo en un mundo muy peligroso y te estoy ofreciendo una salida segura. 
 
    Apenas quedan unos metros para llegar a comisaría. Como cada día, el tráfico está tan congestionado que un trayecto de cinco minutos puede llevarte media hora. Una ciudad donde todos tienen prisa, todos corren y siempre llegan tarde. La vida en Manhattan es más interesante, también más estresante y peligrosa. Es la vida que he elegido y no me importa cómo la estoy viviendo porque lo único que me interesa ahora es saber la verdad de Kayla Hart. 
 
    Encuentro la comisaria tal y como la he dejado. Con Carmen juzgándome, Campbell organizando los equipos y al resto de mis hombres a la espera de una orden para ejecutar su trabajo. Al atisbar la presencia de Kayla Hart en comisaría todos se detienen para observarnos. Conocen nuestra historia. A pesar de las decenas de miradas que nos escrutan sigo con mi camino indicándole a mi acompañante la sala a la que debe entrar. 
 
    ―Toma asiento, por favor. ¿Quieres un vaso de agua o un café? ―Desestima mi ofrecimiento con una negativa escueta―. Como quieras. Dame unos segundos, tengo que recoger documentación de mi despacho. 
 
    Con Hart en la sala de interrogatorios tengo vía libre para seguir adelante con lo tengo entre manos. Localizar a Hill y pedirle que me acompañe con cualquier excusa, como pedirle que transcriba la declaración a tiempo real a través de las cámaras. De ese modo me aseguraré de que sabe de la presencia de Kayla Hart en comisaría. Lo encuentro trabajando, tras uno de sus habituales saludos, doy por iniciada la trampa. Ha bastado nombrar a Wells para que su semblante cambie. Ha llegado el momento de que mis hombres vayan hasta la urbanización y me informen de cómo está la situación en los alrededores mientras yo interrogo a la impaciente mujer que tengo frente a mí. Mi primera pregunta es simple. Quiero saber qué relación mantiene con Wells. Su respuesta es confusa y un tanto escueta. Sin forzarla la insto a que sea sincera procurando que mis palabras y mi comportamiento la animen a hablar. 
 
    ―Hemos pasado las últimas noches juntos, en mi apartamento. Hasta esta misma mañana. 
 
    ―Eso significa que eres la coartada de Lyam Wells, ¿eres consciente de que te está utilizando? 
 
    ―¿Es usted consciente de que este interrogatorio ha terminado? ―contraataca. 
 
    Seré yo quien decida cuando ha terminado el interrogatorio, no ella. Como parte de mi plan, abandono la sala, con el pretexto de tomarnos un descanso. Ha llegado el momento que tanto tiempo he estado esperando y no tengo nada, ni una sola prueba que me convierta en el vencedor de esta guerra. Tan solo la orden de detención interpuesta por el juez Baker. La primera planta está desierta, tan solo Carmen aguarda en su mesa trabajando con cierta documentación que se ha tomado muchas molestias en ocultarme. Prosigo hacia el despacho sin dejar de pensar en ella. Me ha dejado solo en uno de los momentos más importantes de nuestras carreras y ahora incluso se atreve a ocultarme información. ¡Maldita sea! ¿Es que ha perdido la cabeza o simplemente está haciendo todo esto porque quiere abandonarme y marcharse a Colombia? No tengo tiempo para esta mierda, mis hombres me están esperando para dar caza a un criminal. 
 
    ―Aún estás a tiempo de parar esto. 
 
    ―Vuelve a tu mesa antes de que descubra lo que me ocultas y déjame hacer mi trabajo. 
 
    ―Vas a joderlo todo, Nathan. No vayas, por favor. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Collins ha ido demasiado lejos reteniendo a Kayla. Sabía que este día llegaría, que la interrogaría. Lo que no planeé es que todo se fuera a la mierda. No contaba con perder la puta cabeza por esa mujer y ahora no puedo dejar de pensar en ella.  Si Peterson, mi abogado, no la saca de esa comisaría voy a matar a Collins. Si me entero de que le ha hecho daño, voy a matarlo. Juro que voy a matarlo. ¿Por qué cojones la retiene si ya ha acabado con su absurdo interrogatorio? ¿Qué cojones está buscando? ¿A mí? Si es así, me aseguraré de que me encuentre. 
 
    Esta ciudad va a volverme loco con sus putos atascos y estos malditos semáforos que me obligan a detenerme. Un vehículo negro con las lunas tintadas acaba de obstaculizarme el paso. No consigo ver quien cojones está al volante. Un segundo coche lo acompaña por la izquierda. Dos más me rodean por detrás. Una mujer me apunta con su arma desde el lado del copiloto, una segunda desde mi izquierda. Collins me estaba buscando y me ha encontrado antes de lo que había previsto. 
 
    ―Baja del coche, Wells―ordena sin dejar de apuntarme con su arma―y coloca las manos donde pueda verlas. 
 
    Una orden de detención interpuesta por el juez Baker descansa sobre la luna de mi Porsche. Ese hijo de puta haría lo que fuese por joderme. Sin duda, Collins ha sabido jugar bien sus cartas. Ha usado a Kayla en mi contra porque sabe lo que siento por ella. ¡Maldito hijo de puta, voy a matarlo! Las gafas de sol ocultan mi mirada lo cual me permite comprobar lo que está sucediendo a mi alrededor. No solo estoy rodeado, tengo una decena de hombres armados apuntándome dispuestos a pegarme un tiro y borrar mi paso por el mundo. Este hijo de puta me va a joder. Solo espero que Peterson esté preparado para sacarme indemne de esta mierda. Collins no tiene pruebas. Podrá retenerme durante unas horas, después volveré a ser libre. Kimura podría venderme si no se hubiera fugado, Belinda declararía en mi contra por venganza. Mi única preocupación es Kayla, ¿le habrá contado la verdad? No… Kayla nunca me haría algo así. Supongo que estoy en manos de Peterson porque no puedo negarme, debo entregarme si no quiero que me metan un tiro en la puta cabeza. 
 
    ―Coloca las manos sobre el capó y separa las piernas. Uno de mis hombres va a registrarte. ¿Estás armado? 
 
    ―¿Qué cojones estás haciendo, Collins? No tienes pruebas― lo ataco, confiando ciegamente en Kayla y su silencio. 
 
    ―Tengo una orden y me basta para encerrarte. Las pruebas llegarán y las esperaras entre rejas. Mira bien el sol, Wells porque voy a encargarme de que no lo vuelvas a ver en tu puta vida. 
 
    Las esposas aferradas a mis muñecas adormecen mis manos por la falta de riego sanguíneo. Un golpe bajo las rodillas me obliga a arrodillarme frente a Collins. Luce una sonrisa orgullosa que borraría con mis propias manos si no me encontrara en esta situación. La mujer que me apuntaba desde la izquierda está junto a él, observándome, intentando dilucidar lo que oculta mi mirada aun tras las gafas de sol. 
 
    ―Soy la inspectora Campbell, de homicidios. ¿Dónde está Kimura? ―pregunta a la vez que lanza mis gafas al interior del coche. 
 
    ―Eso debería saberlo usted, inspectora. Es su trabajo, no el mío. 
 
    Un nuevo golpe me hace respirar con dificultad. Un dolor intenso me presiona las costillas. Intento levantarme, es inútil, un nuevo ataque me lo impide. Estoy mareado, un tanto desconcertado y la boca me sabe a sangre. Cuando despierto ya es demasiado tarde, estoy detenido y en la parte de atrás del coche de Collins. 
 
    ―He estado charlando con tu nueva amiga. No está contenta, Wells. Descubrir que le has estado utilizando y ahora esta detención. 
 
    ―No la metas en esto. Si le haces daño iré a por ti, no me toques los cojones, Collins porque cuando salga en libertad… 
 
    ―No me amenaces, Wells. Aún tengo a tu amiguita en la sala de interrogatorios. Si colaboras dejaré que se marche, pero si sigues tocándome los cojones la dejaré encerrada hasta que me de lo que quiero. 
 
    Maldito hijo de puta, lo mataría con mis propias manos si pudiera. La presión en el pecho ha regresado y se mantendrá a mi lado hasta que no saque a Kayla de la sala de interrogatorios. No quiero que me vea en prisión, no quiero que se lleve esa imagen de mí. Ya sabe que no soy un simple empresario, no es necesario confirmarlo con una imagen tan dantesca. Ahora me siento más expuesto que nunca porque de alguna manera, Collins ha descubierto lo que Kayla significa para mí, utilizándolo en mi contra. Me siento atrapado y no precisamente por estar detenido. Tengo que hablar con mi abogado, solo cuando ella esté a salvo me preocuparé por mi libertad. Ni siquiera he entrado en prisión y ya siento la necesidad de salir. No me queda mucho tiempo, quería estar con ella y hacerla sentir tan única y especial que no me olvide. No quiero que lo nuestro acabe. Ni la distancia ni mi pasado van a arrebatármela. El día que regrese será para llevármela conmigo y ni Collins ni nadie va a impedírmelo. 
 
    ―Hemos llegado. No te la juegues, mis hombres dispararán si intentas huir. 
 
    Noto como todos me miran, asombrados por la detención. Apostaría a que muchos de estos hombres y mujeres desconfiaban de la capacidad de su jefe. Hasta ahora no ha conseguido atraparme y si lo ha hecho ahora es porque está jugando sucio. No tiene pruebas, no tiene nada. Descendemos las escaleras, escoltados por dos guardias más hasta un pasillo estrecho y oscuro, claustrofóbico. El acceso a los calabozos está precedido por una sala donde han depositado todas mis pertenencias en una caja de plástico sucia y descolorida. El primer calabozo está determinado para las mujeres. El siguiente espacio es más estrecho. Encuentro a tres presos en su interior. Tres drogodependientes en un estado lamentable. Estamos llegando al final de la galería. Tan solo quedan dos celdas y una de ellas está destinada para recibirme. El primero está atestado por, al menos, once hombres a la espera de pasar a disposición del juez de guardia. El último de los espacios, estrecho y excesivamente iluminado parece ser la última opción y la elegida por Collins para encerrarme.  
 
    ―Ponte cómodo porque vas a pasarte unos días aquí encerrado. 
 
    ―No estés tan seguro, quiero llamar a mi abogado. 
 
    ―Ya, ya… quieres llamar a tu abogado. Me temo que tendrás que esperar unas horas, todos nuestros teléfonos están ocupados. Tú descansa, te avisaré cuando puedas hacer esa llamada. 
 
    Mi celda carece de ventana. A través de los barrotes de la celda, un muro precedido por unas columnas de hierro. La luz entra ligeramente por la parte más alta. La calle debe estar a apenas unos centímetros. La presión del pecho aumenta, al igual que los latidos de mi corazón. Mi respiración se dispara. Tengo que relajarme, no puedo perder los nervios. ¡Joder, joder, joder! No quiero, no puedo hacerlo, el recuerdo de estas noches con Kayla me aborda. No estoy seguro de que las palabras de Collins se queden en una simple amenaza. Para retenerme hará todo lo que sea necesario, aunque sea ilegal. No me ha leído mis derechos, ni siquiera va a permitirme hacer una llamada. Tengo que relajarme y afrontar los hechos. En unos minutos, mi abogado me sacará de este maldito lugar y Kayla se vendrá conmigo. Si no tuviera que seguir ocultando mi verdadera identidad, yo mismo me mantendría alejado de esta comisaria. Mi padre se encargó de darme una educación exquisita, incluso llegué a ser el mejor de mi promoción. Un gran abogado trabajando en el mejor bufete de Los Ángeles, ¿y todo para qué? Para que Amanda me dejara tirado por el incompetente de Taylor Harris. Un tipo sin ambición, con el único propósito que dilapidar la fortuna familiar. Sin embargo, lo eligió a él en vez de a mí. 
 
    ―Señor Wells… ―La voz de un hombre llama mi atención con un susurro apenas audible―. ¿No me recuerda? Soy el contacto de Marcus. 
 
    ―Tu jefe sabe que trabajas para mí. Te ha utilizado para detenerme. 
 
    ―No es posible, me hubiera entregado a Asuntos Internos―detiene nuestra conversación durante unos segundos―. Me he puesto en contacto con Marcus en cuanto he sabido de su detención, su abogado viene de camino. 
 
    ―Kayla Hart, ¿dónde está? ¿Sigue siendo interrogada? ―asiente―. Llama a Marcus, que mi abogado se ocupe de ella antes y que sea rápido. Estoy hasta los cojones de estar encerrado. Si paso la noche aquí, el acuerdo que tengas con mi socio quedará obsoleto. 
 
    ―Cumpliré con mi parte del trato, ahora tengo que irme para que no me descubran. 
 
    ―¿Eres idiota? Ya te han descubierto, ahora trata de no joderla más. 
 
    Ahora que conozco la identidad del policía que está trabajando para nosotros, me siento defraudado. Ni siquiera estoy seguro de que haya traspasado la treintena. Espero que Marcus sepa bien lo que se hace con este tipo porque no me gusta una mierda que sea tan joven. Conozco bien los problemas que ya me ha dado la juventud de una tercera persona. Precisamente por eso estoy más jodido que nunca. Desde que Kayla ha aparecido soy más feliz, pero los problemas se han duplicado. No quiero renunciar a ella, pero cuanto más me acerco, más peligro corro. 
 
    ―¡Wells! ―Collins llama mi atención desde el otro lado de la celda―. Ya veo que estás cómodo… 
 
    ―No me toques los cojones, Collins. ¿Cuántas leyes te has follado para putearme? 
 
    ―No estoy aquí para hablar de ti ni de mí, sino de tu amiguita. Kayla sigue esperándome en la sala de interrogatorios y depende de ti que salga. Dame lo que quiero y la dejo fuera. 
 
    Mi historia con Kayla tiene que terminar. No quiero hacerlo, pero no me va a quedar más cojones que renunciar a ella. No quiero que sufra y tampoco puedo seguir exponiéndome de este modo. Collins utilizará lo que siento por esa mujer hasta que me joda tanto que ni siquiera mi abogado pueda sacarme de este agujero. 
 
    ―Ya veo que no estás dispuesto a colaborar… tendré que tener una charla con Kayla, puede que nos demoremos un par de horas más. Espero que no tenga prisa porque no voy a dejar que se largue sin que te venda. 
 
    ―Eres un hijo de puta, pagarás por lo que estás haciendo. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Le he dado una oportunidad de oro a ese gilipollas porque no quiero que esa pobre chica siga sufriendo por un hecho del que no es culpable. Conocer a Lyam Wells no tiene por qué convertirse en su propia tumba. Tengo que evitar que sus días terminen como los de Belinda. Y si tengo que interrogarla hasta la extenuación para mantenerla a salvo, lo haré. 
 
    ―Espero que mis hombres te hayan tratado bien en mi ausencia. 
 
    ―Llevo una hora y media aquí encerrada y contra mi voluntad. Si no permites que me vaya, quiero llamar a mi abogado. 
 
    ―Relájate Kayla, yo no soy el enemigo. Solo quiero hacerte unas preguntas… 
 
    Llevo interrogándola durante más de dos horas y no he conseguido una mierda. Según su testimonio, empezó a trabajar para Wells como camarera en sus fiestas privadas. Insiste en que no ha visto ni ha escuchado nada que pueda incriminarlo con el narcotráfico ni el proxenetismo. 
 
    ―¿Estás segura de que esas mujeres eran simples camareras? 
 
    ―Te lo he contado todo más de cien veces. Yo preparaba los cócteles y ellas los servían. 
 
    ―Quiero que veas una fotografía― le muestro la imagen de Lee Kimura a la espera de recibir una buena noticia―. ¿Viste a este hombre en alguna de las fiestas en las que trabajaste? 
 
    ―A las fiestas siempre íbamos los mismos. Tan solo en un par de ocasiones estuvo Belinda, pero en el resto, de quien ya te he hablado. 
 
    Tengo que volver a empezar. Repetir una a una cada pregunta. Si alguien puede darme lo que necesito, es ella. Sé que me está ocultando algo, que la información que me ha dado guarda muchos secretos y estoy dispuesto a desvelarlos, aunque eso suponga tenerla encerrada el resto del día. Vuelvo a la primera página y repito la primera pregunta ante el hastío de mi acompañante, quien responde con las mismas palabras que las dos ocasiones anteriores. Sucede lo mismo con las siguientes preguntas. Mi paciencia se está agotando. La ligereza de las agujas del reloj me sorprende al comprobar que llevamos más de tres horas encerrados en esta sala. No estoy seguro de que pueda seguir reteniéndola mucho más. Si mis superiores descubren lo que está pasando, que lo descubrirán, no sé cómo voy a justificarme. 
 
    ―Discúlpame, Kayla. Voy a ir a mi despacho a recoger unas fotografías que quiero que veas. 
 
    ―¿Vas a volver a encerrarme? Si lo haces, en cuanto salga de aquí voy a denunciarte. Estoy dispuesta a invertir todo el dinero que tengo para que pagues por lo que me estás haciendo. 
 
    ―Si no me ocultases información, ya habríamos terminado. Siéntate, vuelvo en unos minutos. 
 
    A través del ventanal de mi despacho observo el trasiego de la comisaría. Un hombre al que desconozco pasea con total impunidad y con un despotismo que me enerva. Su maletín me desconcierta, aunque estoy seguro de que no tardaré en descubrirlo porque se dirige hacia aquí. Observo su atuendo compuesto por un traje de tres piezas de un negro impoluto. Corbata del mismo color, camisa blanca y pañuelo a juego. Acompaña su indumentaria con un maletín de cuero que no podría pagarlo ni con el sueldo de un mes. Su pelo cano peinado con aire desenfadado culmina su estilismo. 
 
    ―Buenas tardes, inspector Collins―estrecha mi mano con firmeza―. Will Peterson, abogado de la señorita Hart y el señor Wells. Vengo a pedirle que cese con el interrogatorio de la señorita Hart y ponga en libertad a mi representado. 
 
    ―Le pediré a uno de mis hombres que le indique a la señorita Hart la sala de espera mientras que usted y yo hacemos una visita al señor Wells. Allí podrá recoger sus pertenencias y firmar la documentación. Pasará a disposición judicial en unas horas, quizá mañana. 
 
    ―El señor Wells saldrá de esta comisaría conmigo y con la señorita Hart o de lo contrario me veré obligado a informar de la detención ilegal de mi cliente. Soy consciente de que lo detuvo sin pruebas y de que está reteniendo a la señorita Hart contra su voluntad. 
 
    Sabía que corría un riesgo muy elevado deteniéndolo, sabía que no tenía pruebas contra él. Lo único a lo que podía aferrarme era la declaración de Gordon y tuve que eliminarla para proteger a Carmen. No tenía más opciones que hacerlo a mi manera. Confiaba en conseguir una nueva declaración, nunca debí confiar en Kayla Hart. Esa mujer se está vengando, protegiéndolo y si se está comportando así es porque siente algo por él. Ni siquiera el hecho de que sea un narcotraficante le ha hecho cambiar de opinión, sencillamente porque está enamorada. Esa zorra se encargó de joderme la vida una vez y parece decidida a seguir haciéndolo hoy. Ha perdido la puta cabeza, con su declaración está dejando a ese cabrón en la calle, libre. 
 
    Salgo de mi despacho, advierto las miradas de desaprobación de Rivera, Campbell y muchos de mis agentes. Al pasar junto a Carmen, rechaza mirarme porque no quiere ser testigo de mi nuevo fracaso, ese del que tantas veces me advirtió. Tenía razón, mi futuro en comisaría es más incierto que nunca. Probablemente pierda mi trabajo y después será Carmen la que me abandone. Probablemente sea lo mejor que nos puede pasar. Así podré volver a casa, con mis padres y ocuparme de la empresa familiar. Carmen podrá viajar a Colombia y aceptar la oferta de trabajo. 
 
    ―Lyam Wells queda en libertad. Organiza las diligencias para su puesta en libertad y redacta un acta que deje sin efecto la detención. 
 
    Saben tan bien como yo que no podemos negarnos a la puesta en libertad de ese hombre, aunque somos conscientes de que lleva una doble vida. Podrían acusarme de detención ilegal por denegarle la información de derechos, asistencia médica, comunicarse con el exterior, así como la solicitud de presencia de su abogado. Ni siquiera le he tomado declaración ni tenía pruebas que lo inculpasen del delito que he querido endosarle. 
 
    ―Aún espero una explicación, inspector. Ha detenido a mi cliente a pesar de que usted no contaba con pruebas ni información fehaciente de los hechos que le inculpa. La detención preventiva se ha producido bajo fraude de ley―ignoro sus palabras mientras sigue acusándome―. Y espero una segunda explicación sobre el interrogatorio al que lleva horas sometiendo a la señorita Hart. 
 
    ―Prepararé el acta de puesta en libertad. Una vez la hayan firmado tanto usted como el señor Wells, podrán marcharse. 
 
    ―Es usted un insolente, Collins. Voy a denunciarlo por negligencia y a solicitar que un médico vea a mi cliente. Si el informe demuestra que se han sobrepasado con él, volveré a verlo en un juicio y haré todo lo posible para que pague por su error. 
 
    ―Firmen el acta y márchense de mi comisaría―ordeno antes de perder los nervios. 
 
    Estoy seguro de que este hombre presentará la denuncia con la que me ha amenazado. Me he extralimitado y he violado los derechos de un ciudadano estadounidense. Mi conducta ha sido inadecuada, opresiva. He cometido la ilegalidad de usar mi autoridad para privar a una persona de sus derechos. Podrán acusarme de detención ilegal, persecución maliciosa y uso de fuerza injustificada. He violado la Decimocuarta Enmienda y he roto con el código de honor de las Fuerzas del Estado. 
 
    ―¿Dónde está Kayla? ―Wells pronuncia su pregunta con ceño fruncido―. Voy a denunciarte por extralimitarte con ella, Collins. Vas a pagar muy caro lo que has hecho. 
 
    ―Querías la libertad y ya la tienes. Ahora lárgate, Kayla está esperándoos en la sala de espera. 
 
    ―Si me entero de que le has hecho daño, acabaré contigo. 
 
    Omito sus amenazas porque no quiero empeorar más la situación. La comisaría está repleta de cámaras que dejarían constancia de mi agresión, la cual me catapultaría a recibir un expediente disciplinario y el consiguiente despido. Aunque supongo que el hecho de que Kayla Hart esté saliendo de la sala de interrogatorios con la ayuda de Carmen y en un estado lamentable no me será de gran ayuda. Wells la envuelve entre sus brazos, consuela su llanto y la protege. Un comportamiento de lo más heroico frente a mis hombres y frente a la única persona que de verdad me importa. 
 
    ―Te pedí que no lo hicieras… 
 
    ―Está enamorado y eso le ha convertido en un hombre más peligroso―contesto esperando que me comprenda―. Un hombre enamorado es capaz de hacer cualquier cosa por la mujer a la que ama, Carmen. Cualquier cosa. 
 
    ―No juegues conmigo ni con nuestra relación, no tienes ningún derecho. 
 
    Regreso a mi despacho intentando dilucidar cómo es posible que el abogado de Wells haya venido en su ayuda cuando no he permitido que ni él ni Hart hicieran ninguna llamada. Y tengo un nombre. El de un traidor. La misma persona que me ha entregado a Wells se ha encargado de arrebatármelo. He cometido errores, soy consciente y aceptaré las consecuencias, pero Hill ha ido demasiado lejos.  No sé qué cojones le ha prometido Wells ni que espera conseguir traicionándome, sea lo que sea, voy a descubrirlo. Podría entregarlo hoy mismo. No lo haré hasta que consiga vincular a Rivera y al comisario con la trama. 
 
    ―Rivera se ha encargado de informar al comisario Brown y a Alfred Cook. El Jefe de División se reunirá contigo en cuanto llegue. Ha insistido en que estéis a solas y que Brown y Rivera se abstengan de intervenir― se detiene durante unos segundos para vigilar mi expresión―. Va a despedirte, Nathan. 
 
    ―Quiero estar solo, si no es por trabajo no vuelvas a interrumpirme. 
 
    ―Si quieres estar solo, lo estarás. Me voy a casa, cuando llegues espero que hablemos porque no estoy dispuesta a seguir con esta relación si no cambias de actitud. 
 
    ―Si quieres dejarme, hazlo. No me hagas perder el tiempo dando rodeos. ―Un portazo pone fin a nuestra discusión. 
 
    Mi arrepentimiento es inmediato. Cuando llegue a su apartamento será para hacer las maletas. Me despidan o no, nuestra relación está acabada. Carmen es infeliz y lo es por mi culpa. No hay necesidad de postergar su dolor por más tiempo. Si no lo hace ella, lo haré yo, lo nuestro tiene que acabar. Después de todo, puede que un despido no sea la peor de las opciones. ¿Qué sentido tiene seguir trabajando aquí si no es con ella? No podré verla cada día y fingir que no me importa. En lo referente al caso… Todo esfuerzo ha sido en vano. Si entrego a Hill no conseguiré nada salvo poner sobre aviso a Rivera y al comisario. Puede que dejen pasar unos meses, después encontrarán a otro gilipollas al que utilizar y en comisaría tienen muchos objetivos viables. Tengo claro que Wells seguirá saliendo indemne de cada intervención. La verdad es que no sé para qué pierdo el tiempo. He tirado por la borda todo mi trabajo por ser obstinado y vengativo. ¿Qué más da lo que pase? Si Carmen va a dejarme, lo mejor será que Cook me despida y dudo mucho que ese hecho se demore más. Mi superior acaba de entrar en comisaría y seré yo quien salga a recibirlo. No tiene sentido que me esconda. 
 
    ―Dejémonos de formalismos porque tenemos mucho de lo que hablar. Quiero que me lo cuentes todo, sin omitir detalle. 
 
    La noche se ha cernido sobre nosotros entre explicaciones y esclarecimientos que me sitúan como el único culpable de mi declive y, aun así, Cook no se ha pronunciado. Durante las más de dos horas que llevamos reunidos se ha mantenido firme, omitiendo cualquier gesto o palabra que pudiera detenerme. No sé muy bien que esperar de ese comportamiento ni de que prosiga enmudecido, pero no soporto más esta incertidumbre. 
 
    ―Nathan, te conozco desde hace mucho tiempo y confío plenamente en ti. Esperaba que tu hicieras lo mismo conmigo― prosigue ante mi estupefacción―. Sé que no me lo has contado todo y no me refiero al caso Imperio ni al asesinato de esa mujer, sino a lo que sucede en la comisaría. 
 
    ―Si no he hablado hasta ahora es porque no tengo las pruebas suficientes para inculpar a todos los que están vinculados con Hill. 
 
    ―Hace tiempo que Brown y Rivera se unieron al informático. El comisario ha aunado fuerzas con tu subinspector para seguir enriqueciéndose a través de extorsiones. Rivera lo está ayudando porque el comisario le ha prometido tu puesto, el mismo por el que Hill ha estado confabulando en tu contra. Y no termino de comprender que motivo le ha llevado a cometer esa locura, cuando ni siquiera quería ser policía. 
 
    La reunión que estoy manteniendo con mi superior ha tomado un rumbo que no esperaba. Estoy desconcertado y sorprendido. También muy intrigado porque aún desconozco la decisión que ha tomado en referencia a mi puesto de trabajo. Ha insistido en que le cuente todo lo referente a la corrupción. A cambio, él ha intercambiado conmigo la información con la que no contaba. Ahora solo debo descubrir con qué intención. 
 
    ―He tenido que enfrentarme a mucha gente para que te permitan seguir en el cuerpo, eres el único que ha descubierto parte del entramado y que tiene evidencias. No podemos permitir que la corrupción vaya más allá de los tres nombres que ya conocemos. Vas a seguir trabajando, con una condición. Mantendrás tu puesto, pero será Rivera quien de las órdenes. 
 
    ―¿Rivera? Sé que no estoy en disposición de rebatir las decisiones de mis superiores… ¡Joder! Rivera es uno de los principales implicados. Es la conexión entre Brown y Hill. 
 
    ―Por eso es importante que le demos el poder que ansía. Tanto Brown como Hill lo forzarán para conseguir lo que quieren. La presión de la comisaría, de los casos y de sus aliados podrán con él. Solo debemos ser pacientes. 
 
    Con Rivera al mando, el caso Imperio dará un cambio radical que cuenta con el cese de vigilancia a Lyam Wells y su entorno. Las órdenes de nuestros superiores han vuelto a reducirse a Dücrov. Yo deberé mantener un perfil bajo, aceptar las órdenes de Rivera y trabajar duro para acabar con la corrupción en el cuerpo. 
 
    ―Hay una cosa más, Nathan y es sobre Carmen. Sabemos que tenéis una relación, también que es una gran profesional. Vive con mucho entusiasmo su trabajo y habéis formado un gran equipo. Sé que le has contado todo lo que has descubierto porque confías en ella, al fin y al cabo, es tu pareja. Ahora tienes que acabar con ella. Convéncela para que se marche a Colombia. 
 
    ―Supongo que no tengo otra opción… 
 
    ―Cierto, ni tú ni yo ni Carmen tenemos otra opción. Ahora tengo que irme, nos mantendremos en contacto. 
 
    Al igual que en la primera noche que pasamos juntos, hoy también camino sin rumbo hasta que me he detenido frente a su apartamento. Pero esta noche todo ha cambiado. En esta ocasión no me he excedido con las cervezas, ni será necesario que ella me abra la puerta porque llevo una copia de las llaves de su casa. Aquella noche llegué hasta aquí porque quería estar con ella y hoy tengo que acabar con lo nuestro. Era una decisión que ya había tomado, solo que no contaba con seguir trabajando en comisaría ni con el hándicap de tener que hacer lo imposible para conseguir que se marche a Colombia. Subo las escaleras apesadumbrado y a sabiendas de que apenas me quedan unas horas en este apartamento y consecuentemente, a su lado. Encuentro el piso ligeramente iluminado gracias a la lámpara de la mesita del comedor. Guio mis pasos hasta el dormitorio, donde intuyo que la encontraré. Aprecio su cuerpo en su lado de la cama, de cara a la ventana y en posición fetal como si quisiera auto protegerse, posiblemente de mí y de mi comportamiento inusual. Finge dormir, pero su rigidez no me engaña. A su lado, sentado en el hueco que forma su cuerpo entre sus rodillas y sus brazos dejo a un lado todo mi dolor para centrarme en lo que he venido a hacer aquí. 
 
    ―He estado pensando y creo que estarás mejor sin mí. Quiero que te vayas a Colombia y presentes tu dimisión mañana. Sé que no has rechazado la oferta que te hicieron. 
 
    ―¿Me estás dejando o me estás despidiendo? Tendrás que ser más explícito porque no entiendo que quieres decirme. 
 
    ―¿Acaso no hablo claro? Nuestra relación está acabada, no creo que haya mucho más que decir. Sobre el trabajo… no tienes otra opción. Rivera está al mando ahora y creo que lo mejor es que aproveches la oportunidad que te han dado. 
 
    ―Eres un cobarde, Nathan. Siempre lo has sido. No entiendo que he podido ver en ti… 
 
    ―Será mejor que me vaya… 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Un ataque de ansiedad, un puto ataque de ansiedad causado por el estrés del interrogatorio de Collins nos ha traído hasta el hospital. Kayla lleva más de dos horas en urgencias y aún no me han permitido verla. Los médicos insisten en que debe relajarse y descansar. 
 
    ―No quiero ser inoportuno, pero creo que es conveniente que llames a esa amiga suya. 
 
    ―No voy a llamar a nadie ni a separarme de ella hasta asegurarme que está bien y no me sirven ni las palabras de los médicos ni un informe, quiero verlo con mis propios ojos. 
 
    ―Contaba con ello. Llamaré al abogado para que ponga en marcha la denuncia. Que esté ingresada es un atenuante, ese hijo de puta pagará por lo que ha hecho. 
 
    Estar encerrado en los calabozos no es comparable a lo que he sentido cuando Kayla ha perdido el conocimiento en mis brazos. He sentido tanta impotencia que desde entonces no he logrado relajarme. Necesito una puta copa o fumarme un puto cigarro porque si no me tranquilizo, el siguiente en ocupar una cama de hospital seré yo. Necesito verla, llevármela de aquí. Quiero ser yo quien se ocupe de ella, se lo debo. Soy consciente de lo que ha tenido que vivir y de que su declaración ha sido vital para que siga estando en libertad. ¿Por qué me habrá protegido? Estoy seguro de que Collins le habrá contado toda la verdad. Ahora Kayla sabe lo que soy, quién es mi socio y a qué nos dedicamos. Sin embargo, ha mentido por mí. Desconozco el motivo de su decisión, pero estoy seguro de que lo sabré en cuanto todo vuelva a la normalidad. 
 
    ―Señor Wells, puede entrar a ver a la paciente. En una hora podrán marcharse a casa, procure que no se altere y que descanse. Ha sido sometida a mucha tensión… 
 
    En apenas cuatro días he tenido que entrar en dos ocasiones a una habitación de hospital. En la primera, la vida de Belinda pendía de un hilo. Hoy sé que no me encontraré con esa misma imagen, sin embargo, soy incapaz de abrir la maldita puerta, simplemente porque no quiero enfrentarme a la realidad. Ahora que sé que puedo verla, me he relajado. La calma me ha ayudado a verlo todo con claridad. Kayla ha mentido para poder enfrentarse a mí, para poder acabar conmigo cara a cara. Quién sabe qué decisión tomará después. Puede que cambie su declaración y que me entregue o simplemente se alejará para siempre. No sé bien que esperar porque nunca he tenido que enfrentarme a una situación semejante y tengo miedo. A perderla porque la necesito y no como coartada. Me importa mucho más de lo que jamás hubiera imaginado. He invertido demasiado tiempo y esfuerzo en odiarla, simplemente porque no quería aceptar la realidad. Ahora es otra verdad a la que tengo que enfrentarme. ¿Para qué demorarlo más? Tengo que afrontarlo, ser valiente. La luz es tan tenue que apenas vislumbro su cuerpo. Está despierta, pero sus ojos verdes apenas son visibles y ese brillo tan característico ha desaparecido. Inevitablemente pienso en Belinda, el miedo se apodera de mí al recordar que si está muerta es por mi culpa. Ahora es Kayla quien descansa en una cama y de nuevo el culpable soy yo. Debería llamar a Amber y alejarme de ella. Está mejor sin mí. No soportaría que algo malo le sucediera… De repente, siento su mano sujetando la mía. Una débil sonrisa se dibuja en su rostro, un gesto apenas apreciable, suficiente para que deje atrás toda la negatividad. 
 
    ―¿Qué tal estás? 
 
    ―Cansada y algo confusa. Los médicos dicen que he perdido el conocimiento… ¿cuántas horas llevamos aquí? 
 
    ―No te preocupes por eso, los médicos me han dicho que pronto podremos irnos. ¿Quieres que llame a alguien? ¿A Amber? ―niega ligeramente―. Kayla… lo siento, lo siento muchísimo. Si hubiera sabido que Collins iba a hacerte algo así jamás te habría dejado sola, no habría permitido que… ¡Joder! 
 
    Las palabras se acumulan en mi garganta y la presión en el pecho ha regresado. Soy incapaz de respirar con calma y a consecuencia, vuelvo a perder los nervios. Ver a Kayla en esta cama me ha afectado tanto que apenas puedo controlarme. ¿Podrá perdonarme algún día? No debería hacerlo ni yo consentirlo. No se merece la vida que le espera si sigue a mi lado y yo… simplemente no debería repetir los errores del pasado. Cuando me marche, tendré que alejarme de ella y no podré hacerlo si no controlo mis sentimientos. No puedo enamorarme porque no me lo puedo permitir. 
 
    ―Sabía a lo que me arriesgaba, no es culpa tuya. 
 
    La conozco lo suficiente para saber que no quiere hablar, que está evitándome. Hay algo que no quiere contarme o simplemente no tiene fuerzas. Sinceramente, yo tampoco. Sé que debería alejarme, pero no puedo hacerlo. Seré incapaz de centrarme en el trabajo y encerrarme en mi apartamento no será mejor opción. Me volveré loco si no sé cómo está, si no puedo verla ni tocarla. Ni siquiera sé cómo logro contenerme ahora. Los médicos evitan que siga divagando. Ha llegado la hora de salir de aquí y regresar a su apartamento. Debería llamar a Amber, sé que es lo correcto, que estar con ella solo nos ocasionará problemas, pero no quiero hacerlo. Quiero estar con ella. Si pudiera borrar lo que soy… Corro el riesgo de volver a enamorarme y no sé si estoy preparado para volver a entregarle mi vida a otra mujer. 
 
    El viaje hasta su apartamento ha sido tranquilo. Kayla se ha quedado dormida y yo… ante tanta indecisión prefiero mantener la boca cerrada. Lo que hemos vivido hoy ha sido el punto final a cuatro días en los que creo haber vivido una mentira. He perdido a Belinda y he sido detenido. Y Kayla… Su interrogatorio ha debido resultarle muy traumático. Quizá por ello aún no ha reaccionado, ya lo hará. Apenas quedan un par de calles para llegar a su apartamento y no sé qué esperar ni como debo comportarme. No puedo dejarla sola porque me preocupa su salud, tampoco quiero y debería. No puedo volver a su cama y dejarla horas después. Creerá que me he aprovechado de ella y puede que esa sea la solución. Si Kayla se siente traicionada, no dudará en dejarme. Aunque probablemente no sea necesario llegar a ese extremo. En cuanto se reponga, hablará conmigo y esa será nuestra última conversación. Es lo correcto, por eso no entiendo porque me jode tanto hacerme a la idea de que esta locura acaba aquí. ¿Cuándo renunciar a ella se ha convertido en una opción? ¿Cuándo marcharme? ¿Cuándo joderlo todo? No quiero hacerlo. No quiero alejarme. No quiero dejarla. No quiero hacerle daño. No puedo hacerlo, es demasiado tarde para mí, demasiado tarde para ponerle freno a lo que siento por ella. 
 
    ―Supongo que tendrás trabajo y Marcus debe estar esperándote. Vete, yo estoy bien. Estaré bien―asegura en cuanto aparco mi coche. 
 
    ―¿Qué te hace pensar que voy a dejarte sola? Estamos juntos en esto, ¿no es así? 
 
    Que haya enmudecido me hace presagiar que el momento ha llegado. Sé que no está recuperada, no al cien por cien, pero salir del hospital ha sido suficiente para que su mente se reinicie. La mesa de madera vuelve a reunirnos junto a una botella de vino de la que solo bebo yo. Estoy nervioso y ella lo sabe. En las últimas horas no ha dejado de sorprenderme. Kayla es la mujer perfecta. Valiente cuando tiene que defenderse. Fogosa en el sexo. Madura ante los problemas. Comprensiva ante el dolor. Sincera frente a la mentira. 
 
    ―Necesito hablar contigo―pide mientras me arrebata la botella―. ¿A qué te dedicas? Háblame de tus negocios, de todos tus negocios, Lyam. 
 
    ―Es difícil de explicar… 
 
    ―No quiero detalles, solo la verdad. Voy a preguntártelo de nuevo y no quiero que me mientas. ¿Eres narcotraficante? ¿Vendiste a Belinda como si fuera mercancía barata? ¿Trabajas con el hombre que intentó violarme? 
 
    ―No deberías creer todo lo que te ha dicho Collins, solo quiere una declaración en mi contra para detenerme de nuevo. 
 
    ―Ya… voy a darme una ducha. Quiero irme a la cama, estoy muy cansada. 
 
    Su caminar es débil, incluso ha tenido que sujetarse un par de ocasiones a la pared. Y si no he intervenido ha sido porque me ha dejado claro que prefiere mantener las distancias. Con mi esfuerzo logré que confiara en mí. Ahora esa confianza se ha esfumado. El inspector no ha omitido ningún detalle. Le ha hablado de mis negocios, de Belinda, de mi vinculación con Dücrov y del hijo de puta que intentó violarla. ¡Joder! ¿Qué cojones voy a hacer ahora? No quiero contarle la verdad porque no quiero involucrarla. Supongo que ya es demasiado tarde. Kayla ya forma parte de mi vida, la vida de un narcotraficante. Necesito beber algo, no puedo seguir aquí estando sereno. 
 
    ―Ya veo que insistes en terminar con la botella… ¿por qué lo haces? Ya has comprobado que el alcohol no va a borrar ningún recuerdo ni a acallar tus remordimientos. 
 
    ―Podemos discutir cómo hemos hecho hasta ahora o hablar como personas civilizadas. ¿Ya has olvidado lo que hemos vivido en las últimas horas? No quiero que lo que ha sucedido con Collins lo joda todo. Deja que te recompense, podríamos pasar unos días en mi casa de Accord. Te juro que estaremos solos. 
 
    ―Sé sincero, Lyam. No quieres que estemos solos, quieres que estemos lejos. Me voy a la cama… 
 
    ―Kayla, por favor… 
 
    La retengo entre mis brazos. Anhelaba el roce de su piel contra la mía, incluso el perfume que desprende. Tenerla tan cerca me hace olvidar toda la mierda que me rodea. A Dücrov y nuestro acuerdo, Collins y su empeño en encerrarme, mis hombres, Belinda, Amanda. Esa vida imperfecta que he elegido y que no me permite ser feliz. Por ella estoy dispuesto a hacer todo lo que me pida, pero no puedo hacerlo. Las consecuencias serían fatales tanto para ella como para mí. Solo con pensar que algo malo puede sucederle… ¡joder! Desesperado hundo mi cara en su cuello y hasta me animo a besarle en ese punto delicado que despierta su lado más apasionado, el mismo que nos ha unido noches atrás. Ahora más que nunca quiero sentirla cerca, muy cerca. 
 
    ―No sigas, por favor… ―susurra. 
 
    Beso sus labios sosteniendo su rostro entre mis manos impidiéndole así que se aleje de mí. Quiero grabar en su piel mis caricias para que no se olvide de mí porque dudo que me acepte. La conozco lo suficiente para saber que el interrogatorio de Collins ha servido para recordarle que soy peligroso y que no le conviene seguir adelante con esta locura. He perdido nuestra unión, aunque sigue junto a mí, noto su calor muy cerca de mi pecho. Tengo tanto miedo a abrir los ojos y descubrir que mi imaginación me está jugando una mala pasada que me obligo a mantenerlos cerrados. Una de sus manos se aferra a mi camisa, la sujeta con firmeza y no sé bien como calificar ese comportamiento. Se obstina en alejarse, pero no puede hacerlo. Su mano se desliza hasta mi rostro y ahora sí, abro los ojos. Rodeo su cintura entre mis brazos. Me pierdo en sus ojos verdes mientras ella evita mi mirada. Me regala un beso dulce, cariñoso y que sabe a despedida. 
 
    ―Ven conmigo a Accord. Nos vendrá bien desconectar de todo esto y centrarnos solo en nosotros. Quiero llevarte al lago, pasear contigo por el bosque y no salir de la cama en toda la noche. Tengo tantos planes para estos días…―La beso insistiendo en recuperarla. 
 
    ―No voy a ir contigo a Accord, no quiero que nos sigamos viendo y ahora si no te importa, me gustaría estar sola. 
 
    Aunque me ha rechazado no puedo evitar volver a besarla por última vez.  
 
    ―¡Para, joder! No voy a seguir siendo partícipe en esta mierda. Te he dado muchas oportunidades y no has sabido aprovecharlas. Eres todo cuanto odio, Lyam. Por personas como tú el mundo es un lugar detestable y peligroso. No quiero tener nada que ver contigo, al menos mientras que sigas siendo lo que eres. Un narcotraficante, un proxeneta, un criminal. 
 
    ―Sabes que soy mucho más que eso y lo has comprobado por ti misma―insisto pese a que sé que ya la he perdido. 
 
    ―No dudo en que alguna vez hayas sido un buen hombre. Si, lo he visto. Pero eso no borra lo que eres ahora―retrasa sus pasos en cuanto aprecia que me acerco―. Eres un ser despreciable y el mundo sin ti sería mucho mejor. 
 
      
 
    Pensé que este día no llegaría nunca, sin embargo, mi billete de ida ya es una realidad. Los inversores han aceptado el informe de viabilidad y los contratos están firmados. El próximo lunes se iniciarán las obras de rehabilitación que el organismo competente nos ha solicitado para la reapertura. En pocas semanas los trabajadores que hemos contratado llegarán al complejo. Tan solo nos queda acordar la fecha de inauguración, aún no he decidido cuando voy a largarme de esta puta ciudad. Queda mucho por hacer, mucho por decidir y no tengo claro que esté preparado para tomar ciertas decisiones, en particular la que se refiere a esa mujer que me ha vuelto loco. 
 
    ―Señor Wells, disculpe que lo moleste. La señorita Hart me ha entregado su carta de dimisión. 
 
    ―¿Dónde coño está? ―pregunto sin demorarme en cruzar la puerta. 
 
    ―He insistido en que se quedara, pero ha declinado mi invitación. Ha decidido marcharse. 
 
    ―Comprueba que no haya salido del edificio, que la retengan, que no salga de aquí sin que hable con ella. 
 
    Hace semanas que no me permite que la vea. No contesta a mis llamadas, ni a mis mensajes. Ahora que ha reunido el valor para volver a mí no puedo permitir que se me escape. Tengo que hablar con ella y solucionar toda esta mierda porque en unas semanas me largaré y no regresaré jamás. El sol me ciega durante unos segundos, no lo suficiente para vislumbrar su figura a unos metros. Sus pasos son apresurados, no tanto como los míos, que se han convertido en una auténtica carrera de obstáculos por no perderla de nuevo. Inconscientemente grito su nombre. Mi atrevimiento ha sido suficiente para que se detenga y me mire. Sus ojos verdes me escrutan bajo ese ceño fruncido que tanto me ha hecho dudar. Si no estuviésemos en medio de un polígono y el trasiego de gente y vehículos fuera real juraría que el silencio lo envuelve todo provocando una sensación falsa de sosiego entre nosotros. Obligándonos a creer que estamos solos y que el tiempo se ha detenido para que hablemos y volvamos a estar juntos. ¡Joder! He perdido la puta cabeza y tengo a la culpable a dos o tres pasos de mí. Al igual que mis labios, mis pies inician la marcha sin permiso. Kayla retrocede obligándome a detenerme. ¿Por qué? ¿Por qué cojones está haciendo esto? No puede seguir castigándome. Conocía los riegos, le conté la verdad y después se arrepintió de haberse quedado a mi lado negándose a sí misma lo que hay entre nosotros, lo que pasa cuando estamos juntos. Ver cómo retrocede a cada paso que doy es frustrante, incluso doloroso. La opresión de mi pecho solo me ha abandonado cuando Kayla ha estado a mi lado, pero ahora que veo su rechazo, el dolor es aún más intenso. Duele demasiado, incluso me cuesta respirar. Tiene que comprender que la necesito, que tiene que quedarse conmigo. ¿Por qué se niega? ¿Acaso no ve lo jodido que estoy? ¿A qué estamos jugando? Esto tiene que parar, ella tiene que parar. La distancia que nos separa es ridícula, podría atraerla hacia mi sin esfuerzo, cogiendo su mano o rodeando su cintura. Opto por la primera idea, tomo su mano y le obligo a que se acerque a mí. Su reacción no era la esperada. Su cuerpo ha temblado presa del miedo, sus ojos verdes se han dilatado perdiendo el tono casi por completo. Ahora la distancia que nos separa es aún mayor. 
 
    ―Me tienes miedo―afirmo―. Sabía que permitir que te involucraras tendría consecuencias. 
 
    La observo con detenimiento intentando captar cualquier señal que me permita tomar la decisión correcta. El verde ha regresado a sus ojos, solo que ahora luce con un brillo que solo es el reflejo de la pena. Su cuerpo ya no está tenso y sus labios se han abierto dispuestos a hablar, sin embargo, opta por el silencio. 
 
    ―Tendrás tu indemnización mañana. Hablaré con Marcus para que te ponga en contacto con mi tía, te contratará. 
 
    Sin mirar atrás, recorro mis pasos en sentido contrario regresando a mi despacho, del que no debería haber salido nunca. Saber que me tiene miedo es incluso más doloroso que haberla perdido. Antes albergaba una mínima esperanza, pero la realidad es bien distinta a lo que esperaba porque me tiene miedo. Lo nuestro se ha acabado y esta vez para siempre. No hay marcha atrás, no si me tiene miedo. Me odio por ello. ¡Joder! Tengo tanta rabia acumulada que no lo soporto más, necesito desahogarme. Dejo que mi chaqueta de traje caiga sobre el sillón sin preocuparme de su estado. Desabrocho cada botón de mi camisa blanca y ahora que ya estoy liberado me lanzo sobre el saco de boxeo que ordené que pusieran en mi despacho. Sin duda una gran decisión, sabía que tarde o temprano lo necesitaría. Durante más de media hora me enzarzo contra el saco provocando que mis nudillos sangren. La presencia de Mónica me obliga a detenerme. Lleva segundos escrutándome bajo el dintel de la puerta, sin hablar, sin darme una explicación a su interrupción. 
 
    ―¿Qué coño quieres? Estoy ocupado, ¿no lo ves? 
 
    ―La señorita Hart ha regresado, insiste en hablar con usted. ―Golpeo el saco con más rabia que segundos atrás. 
 
    ―Habla con los de seguridad e informales de que le prohíban la entrada a la señorita Hart. No quiero volver a verla por aquí. Haz que se vaya, no voy a reunirme con ella. 
 
    ¿Qué cojones está haciendo aquí? ¿Qué quiere? ¿Volverme loco? ¿Seguir jodiéndome la vida? No quiero verla, no puedo hacerlo. Tiene que irse 
 
    ―Lárgate de aquí, Mónica. Quiero estar solo. No me pases llamadas. 
 
    ―Discúlpeme, señor Wells, no creo que la señorita Hart se marche sin dar problemas. ―Golpeo el saco una vez más, preso de la irascibilidad. 
 
    ―Me importa una mierda lo que quiera esa mujer, échala de aquí y déjame solo de una puta vez. 
 
    Dos toques en la puerta de madera son suficientes para que ambos descubramos la presencia de Kayla en mi despacho. Sus ojos se han detenido en mi pecho desnudo e hinchado por el esfuerzo. Al igual que Mónica, no se amilana en escrutar mi cuerpo. 
 
    ―Mónica, déjanos solos―ordeno. 
 
    ―¿Está seguro de que no quiere que me quede? 
 
    ―¡Lárgate de una puta vez! ―Dejo el saco para servirme una copa―. Y tú deberías hacer lo mismo, no tiene sentido que estés aquí. 
 
    ―¿No crees que es demasiado pronto para una copa de whisky? 
 
    ―También lo es para que me estés tocando los cojones…―Lanzo un suspiro al aire consciente de mi tono—. Perdóname, no debí hablarte así… 
 
    ¿Por qué cojones ha vuelto? Va a lograr que enloquezca, que pierda la puta cabeza por ella. No, ya lo ha conseguido, hace tiempo que lo logró. Desde el día que le permití que entrara por esa puta puerta. Ahora tiene que irse, sabe demasiado y ha visto más de lo que jamás he permitido a nadie. Si no fuera por lo que siento por ella… Solo pensar en algo así me produce nauseas. Soy un ser despreciable, no debería sorprenderme que ahora me tenga miedo. La muerte de Belinda, mi detención y el interrogatorio al que le sometió Collins han sido demasiado para ella. Y aun así no puedo quitarme de la cabeza la posibilidad de que estemos juntos, de que acepte mi pasado y lo que soy y me ayude a cambiar.  
 
    Regreso a mi mesa evitando la tentación de acercarme a ella. Las cosas entre los dos ya están claras. Mantengo mi actitud profesional, como si la mujer que tengo frente a mí solo fuese una exempleada. Una mujer que no tiene ninguna importancia para mí. Finjo seguir trabajando porque ni siquiera tengo la firmeza para hablarla sin que me afecte. Sin tocarla, sin mirarla y sin hablarla omito cualquier tentación. Aun así, es necesario que le ponga fin a todo esto porque no sé cuánto tiempo voy a poder aguantar fingiendo algo que no soy, algo que no siento. Expongo mi chequera sobre la mesa y deslizo uno de mis bolígrafos sobre el papel, rubricando mi firma para poner fin a toda esta locura. 
 
    ―Supongo que has vuelto porque quieres tu dinero. No lo tengo, tendrás que conformarte con el cheque. ―Lo acompaño con un par de billetes de cincuenta dólares―. Espero que tengas suficiente hasta que puedas cobrarlo. 
 
    ―No te tengo miedo, Lyam. ―Ignoro sus palabras y prosigo con mi fingido trabajo―. Lyam… 
 
    ―Ya te he escuchado, Kayla. Ahora vete, has presentado tu dimisión y yo te he pagado. Aquí termina todo. Puedes marcharte cuando quieras. 
 
    Necesito otra copa. Sé que no va a marcharse y voy a necesitar ayuda para mantener la calma. No sé porque insiste en que tengamos esta conversación. Lo nuestro se ha acabado y la única relación que nos unía ya es historia. ¿Por qué cojones sigue aquí? Ya tenía lo que quería, ahora tiene que marcharse de una puta vez. Sus ojos verdes escrutan mi semblante en busca de una señal que le explique el porqué de mi comportamiento. Sin embargo, es el estado de mis nudillos el que llama su atención. 
 
    ―Estás sangrando… deja que te cure esas heridas antes de que se infecten. 
 
    ―Tienes que irte, Kayla. Ya tienes tu dinero, ahora lárgate. No quiero que sigamos viéndonos, me marcho en un mes y no quiero interrupciones. No vuelvas más, no quiero volver a verte. 
 
    Cierra los ojos con fuerza, procurando mitigar las lágrimas que amenazan con anegar sus mejillas, impidiéndome que me despida de esos ojos verdes que me han embelesado siempre que hemos estado juntos. Inicia su caminar y tengo que sujetarme a la silla para no levantarme y pedirle que no se vaya, que se quede a mi lado y para siempre. Pero debo hacer lo correcto, permito que se marche. En cuanto me deja, la soledad me golpea con ferocidad.
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Enemigo íntimo 
 
    Los enemigos no son adversarios para probar tu valor. 
 
    Son cobardes para probar tu flaqueza. 
 
    Paulo Coelho

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    La luz que entra por la ventana me indica que un nuevo día ha empezado sin tenerme en cuenta. Las agujas del reloj se han encargado de entretenerme con su insistente repiqueteo impidiéndome coger el sueño. Las ojeras ennegrecen mi rostro y mi cuerpo me pide a gritos que me dé una ducha. Mi olor corporal entremezclado con los de la cerveza me obligan a no demorarlo ni un segundo más. Tengo que ir a trabajar y enfrentarme a la realidad que me espera en comisaría: la renuncia de Carmen y aceptar a Rivera como mi superior y único dirigente del caso Imperio. No va a quedarme más cojones que acatar lo que Cook me ha impuesto, al fin y al cabo, es a él a quien le debo no haber perdido mi puesto. 
 
    Mi llegada a comisaría no ha pasado desapercibida para nadie. Los hombres que ayer estaban a mis órdenes, hoy se atreven a mirarme con desprecio, todos excepto una mujer que me espera impaciente junto a la puerta de mi despacho. La presencia de Aribah Saidi no puede ser más sorprende, pero estoy seguro de que está relacionada con la ausencia de Rivera. 
 
    ―Buenos días, inspector. ¿Podría dedicarme unos minutos? ―pregunta con esa amabilidad que la caracteriza. 
 
    ―Cinco minutos, Saidi. Tengo mucho trabajo y dudo que a Roberto le guste verte en mi despacho. 
 
    ―No está en Manhattan. Ha ido a reunirse con dos agentes del FBI. Está filtrando información sobre el caso White Empire. 
 
    Su agilidad verbal ha surtido efecto porque ha llamado mi atención con las palabras adecuadas. He infravalorado las capacidades de Saidi. Puede que sea joven, también es una mujer inteligente y parece tener un don para separar el bien, del mal. Es preciso que la escuche con atención porque puede tener la pieza del puzle que Cook y yo llevamos tiempo buscando. Espero que esté segura de su decisión. Rivera es su superior y su pareja. Su actitud, firme y decidida así me lo confirma. Y por primera vez en mucho tiempo soy consciente de que esta mujer y yo no somos tan diferentes. Nos sublevamos ante las injusticias y no nos conformamos con la primera respuesta que nos ofrecen para silenciar nuestra valentía. Me obligo a olvidar mis cavilaciones y a centrarme en mi compañera. Insiste en Rivera y su relación con el FBI. Al parecer lleva meses reuniéndose con dos agentes a mis espaldas con la intención de forzar mi dimisión. Su confesión no acaba aquí. El nombre de Timothy Hill ha salido a colación como cómplice de las sucias artimañas del que siempre he creído que era mi amigo y que, en realidad, es un ambicioso hijo de puta. Me relajo, no tengo tiempo para dejarme llevar por la rabia. Alfred Cook fue muy conciso con mis nuevas obligaciones. Si debo mantener alejada del caso de corrupción a Carmen, he de hacer lo mismo con Saidi. No puedo permitir que se ponga en peligro, supongo que no va a quedarme más remedio que pedirle que se mantenga al margen, que deje de involucrarse con la excusa banal de su relación con Rivera. Tras un breve agradecimiento, vuelvo a quedarme solo y no puedo evitar recordar las palabras de Cook. Hasta ahora no había sido consciente del peligro que corro porque está claro que la trama de corrupción va más allá del comisario Brown. Y ahora no solo debo preocuparme por mí o por Carmen, no puedo olvidarme de mi compañera. Aribah Saidi está poniendo en peligro mucho más que su puesto de trabajo con esta confesión, sin embargo, gracias a nuestra reunión, Cook podrá seguir adelante con la investigación. He de informarle de inmediato, en este caso, no quiero cometer los mismos errores del pasado porque sé que me juego mucho más que mi reputación o mi puesto de trabajo. He de ser precavido, estar atento y no tomar decisiones precipitadas. Si quiero volver a ocupar mi lugar en esta comisaría y cerrar el caso Imperio tendré que ser paciente. Aunque la paciencia no es una de mis virtudes. Solo espero que ese momento no se demore demasiado porque no soporto un día más en este lugar donde estoy rodeado de enemigos y traidores. Estoy agotado y me siento tan solo que estoy empezando a dudar si he hecho bien en dejar a Carmen. Hoy más que nunca la necesito a mi lado. Echo de menos su compañía, su ayuda y hasta sus consejos. Sus sabias palabras me ayudan a tomar la decisión correcta, aunque no siempre le he escuchado. De haberlo hecho no tendría que enfrentarme a tantos y diversos problemas. 
 
    Mi teléfono privado vibra en el bolsillo interior de mi chaqueta. La palabra mamá precede en la pantalla alertándome de que algo no va bien. Nuestras conversaciones se reducen a algún mensaje puntual. Cuando mi madre tiene la necesidad de llamarme es porque no tiene buenas noticias. Solo espero que el problema sea el dinero y no la salud de mi padre. La llamada se termina antes de que responda. Me falta valor para enfrentarme a la realidad que me espera al otro lado. Ojalá Carmen estuviera conmigo para ayudarme a afrontar los problemas familiares. La pantalla se ilumina despertando a un fantasma del pasado. 
 
    ―Es mi padre, ¿verdad? ―Ni siquiera soy capaz de pronunciar las palabras en las que estoy pensando, pero he de hacerlo―. ¿Ha muerto? 
 
    ―Escúchame, Nathan. Tienes que coger el primer vuelo y venir a casa porque los médicos no creen que aguante mucho más. Y quiere verte para arreglar las cosas―me mantengo en silencio incapaz de asimilar la noticia que acabo de recibir―. ¿Nathan, sigues ahí? 
 
    ―Tengo que colgar. 
 
    Nunca se me han dado bien las relaciones personales. Ni con mi familia ni con mis parejas. Y todo por un trabajo que solo me ha dado quebraderos de cabeza. Dejé a mis padres y la dejé a ella por un trabajo. He entregado mi vida y mi futuro para llegar a lo más alto y ahora que lo tengo, no soy feliz. Incluso con Carmen he cometido la torpeza de anteponer el trabajo a lo que siento por ella. Ahora debo afrontar que el inminente fallecimiento de mi padre está relacionado con mi marcha. Su corazón no ha soportado mi decisión. No es momento de lamentaciones. Necesito encontrar un billete que me lleve directamente a Austin, viajar en coche me llevaría demasiado tiempo. ¡Joder! El trabajo, la comisaría… No puedo irme dejando la oficina sin ningún alto cargo al mando. Necesito que Aribah se ponga en contacto con Rivera y haga que regrese. No puedo defraudarle a mi padre, otra vez no. No voy a tener más oportunidades para decirle que lo siento y que le quiero. Como siempre, Aribah se muestra solicita y su amabilidad me reconforta hasta que me pregunta por Carmen. Quiere saber si debería llamarla, si debería notificarle que en unas horas ya no estaré en Manhattan, sino rumbo a Texas para despedirme de mi padre. En esta ocasión no puedo contar con su apoyo y deberé afrontar este nuevo revés solo. Conduzco sin ser consciente de mis actos ni del resto de elementos que me rodean. Mi pensamiento está junto a mi padre. No puede irse sin que hablemos.  
 
    Mi apartamento está hecho un completo desastre. En el armario apenas me queda ropa limpia, tendrá que ser suficiente porque no voy a perder el tiempo en gilipolleces. No debería, aun así, escribo un mensaje que no tardo en enviar. Despedirme de Carmen a través de un mísero mensaje no ha sido ni elegante ni necesario teniendo en cuenta que fui yo quien terminó con nuestra relación. No puedo exigirle que esté a mi lado por muy doloroso que sea, por muy solo que me sienta he sido yo quien la ha echado de mi vida. Por suerte ya estoy en el avión, viajando hacia casa para reunirme con mi familia de la que nunca debí separarme. Posiblemente a estas alturas de mi vida ya estaría casado y esperando un hijo de Annie. Y mi relación con Carmen jamás habría existido porque no la habría conocido. ¿Qué he hecho con mi vida? Debería quedarme en Austin y empezar de cero. En Nueva York ya no me queda nada salvo el recuerdo de Carmen y una comisaría a la deriva. Nada me retiene allí y, aun así, el sentimiento de culpabilidad no me abandona. Si no regreso, Manhattan estará sentenciada a una muerte agónica propiciada por la corrupción en sus comisarías. Los criminales como Wells y Dücrov tendrán total impunidad para delinquir. La droga no será lo peor que le pase al distrito. La extorsión vendrá acompañada por secuestros y asesinatos. La violencia en las calles estará aderezada con robos y violaciones. No quiero cargar con la culpa ni defraudar a Cook. Ese hombre ha confiado en mí y me ha defendido frente a sus superiores. Tampoco puedo seguir dando de lado a mi familia, me necesitan ahora más que nunca porque cuando mi padre ya no esté, mi madre me necesitará a su lado. Haga lo que haga, alguien sufrirá. Ahora no puedo tomar esa decisión, solo quiero llegar y pasar tiempo con mi padre hasta que se nos agote. 
 
    Más de cuatro horas de viaje me ha llevado atravesar parte de los Estados Unidos para reunirme con mi familia. Y ahora que estoy frente a ellos no puedo hablar, me fallan las fuerzas y hasta me cuesta respirar. Mi madre no ha dejado de mirarme desde que me ha sorprendido caminando hacia ella. No me ha hablado desde entonces. Sé que me culpa de lo que le está sucediendo a mi padre y supongo que me culpará de su falta durante los próximos años. 
 
    ―Está consciente, será mejor que entres antes de que hagan efecto los calmantes. 
 
    Esperaba ver a mi padre rodeado de máquinas, cables y aparatos que lo mantuvieran con vida hasta mi llegada. Sin embargo, apenas encuentro un aparato que controla sus constantes vitales y un gotero que destila gota a gota el contenido de unos calmantes que alivien su dolencia. Sus ojos se mantienen cerrados y temo que sea demasiado tarde para él y para mí. Camino despacio para no sobresaltarlo, no quiero importunar su descanso ni acelerar su corazón. Su latido es frágil al igual que su respiración. Encuentro un sillón dispuesto para acompañantes, tomo asiento. Estamos muy cerca, sin embargo, lo siento más lejos que nunca. Su mano descansa sobre la sábana blanca. Me grita que la sostenga entre las mías, que sienta mi tacto y descubra mi presencia. 
 
    ―Papá… Papá, soy Nathan. He venido a verte. 
 
    ―Has tardado mucho en volver―contesta sin fuerzas―. Tu madre y yo te hemos echado de menos. 
 
    ―Lo siento mucho, papá. Siento haberte mentido. Debería haberte escuchado, tendría que haberme quedado aquí, con vosotros. Sacando adelante la empresa por la que tanto peleaste. Lo siento mucho, papá. ―Lloro sin disimular mi dolor. 
 
    ―Hiciste lo que debías. Has vivido tu vida como has querido, habrás aprendido lecciones y te has convertido en un hombre. No te disculpes por haber madurado. 
 
    He hablado con mi padre durante horas. Conversaciones cortas, siempre que se mantenía con fuerzas para seguir a mi lado. Incluso se ha visto con ánimo para cenar conmigo. Los médicos han comentado que la recuperación es propia de pacientes que están en la misma situación que mi padre, aunque mi familia insiste en que su estado se debe a mi regreso. Sin embargo, yo soy consciente de la realidad que estamos viviendo y mi padre no está bien. Solo está sacando fuerzas para seguir unas horas más con los suyos, conmigo, disfrutando de mi regreso a casa. Y yo voy a quedarme con él hasta el final. Horas, días, semanas. Lo que sea necesario para que se marche feliz. Son más de las tres de la madrugada cuando decido a llamar a Carmen, sé que es tarde, pero necesito hablar con ella. Escapar durante unos segundos de la realidad que me golpea en el pecho. Un par de tonos es suficiente para que conteste. 
 
    ―Espero no haberte despertado… 
 
    ―Estoy de guardia, Nathan. ¿Qué tal está tu padre? 
 
    ―Aguantando todo lo que puede, los médicos no nos dan muchas esperanzas. 
 
    ―Lo siento…―se limita a contestar permitiendo que el silencio nos invada―. Tengo que seguir trabajando… 
 
    ―Te quiero. 
 
    La señal de fin de llamada me hace dudar de si ha escuchado mis últimas palabras. Es curioso cómo funciona la mente humana. He tenido que sufrir en mi piel la inminente perdida de mi padre para sincerarme con Carmen. La distancia ha hecho el resto. Desde que la conocí supe que nuestras vidas estarían unidas por mucho tiempo. Tras unos meses, sentí la necesidad de no volver a separarme de ella. Tras compartir días y noches de trabajo durante años comprendí que mis sentimientos hacia ella sobrepasaban a la amistad. Saber que podría perderla despertó el amor que sentía y ahora, cuando más la necesito a mi lado logro pronunciar dos palabras con peso, con un gran significado y ella ni siquiera me ha contestado, simplemente ha colgado. 
 
    ―Has rehecho tu vida…―Descubro la voz de mi padre entre mis pensamientos. 
 
    ―No estaba planeado, en realidad no quería fijarme en otra mujer. Después de lo de Annie no me sentía con la capacidad de iniciar una nueva relación. Pero Carmen es… nos complementamos el uno al otro―omito que ya no estamos juntos. 
 
    Mi padre ha vuelto a quedarse dormido. Los médicos me han advertido de que sus momentos de lucidez se verán reducidos en el transcurso de la noche. Los calmantes son más intensos y su agotamiento es aún mayor. La sobreexcitación del reencuentro ha multiplicado el efecto de unos y menguado los efectos secundarios del resto. Una enfermera tras otra se ha paseado por la habitación interrumpiendo mi soledad y alargando el letargo que mantiene a mi padre descansado y a su corazón protegido. Aprovecho la visita de dos enfermeros para salir de la habitación. Tengo el cuerpo agarrotado y el agotamiento está empezando a afectarme. Poco a poco, el paseo me lleva hasta la cafetería. Necesito un café que me mantenga despierto y sereno. Sin embargo, al llegar a la cafetería me acecha el remordimiento. ¿Y si mi padre sufre un ataque sin que yo esté a su lado? Mis manos tiemblan y mi pulso se está acelerando. Estoy a punto de sufrir un ataque de ansiedad o simplemente es el miedo el que me azota con violencia. Sé que perder a mi padre será traumático, verlo en esa cama de hospital ya lo está siendo. Un shock contra el que tendré que lidiar yo solo. Atravieso los pasillos sin rumbo dejándome llevar por la luz natural que me lleva hasta la salida. Camino por las pequeñas zonas ajardinadas que rodean el Heart Hospital. El aire es fresco a pesar de la cercanía de una carretera principal. Los familiares y acompañantes más madrugadores pasean por mi lado ignorando mi presencia y mi regreso. Descubro a Annie en la lejanía conduciendo su camioneta roja. Mi madre la acompaña. Ni siquiera ha reparado en mí y puede que sea mejor así. Anoche se negó a hablar conmigo. Y tiene razones de peso. Hice promesas que no he cumplido y la consecuencia de mis actos se reducen a mi padre al borde de la muerte. Regreso a la cafetería cuando siento que la culpa me ahoga. A un lado enfermeros y médicos reponen fuerzas. Al otro, familiares con mejores o peores noticias afrontan el inicio de un nuevo día con la mirada fija en las tazas marcadas con el emblema del hospital. Y yo debería estar haciendo lo mismo. Ya ni siquiera tengo la opción de llamar a Carmen. No puedo aprovechar el dolor de mi padre para volver a acercarme a ella. Es egoísta y una mala idea porque lo mejor es que se marche. Y eso mismo debería hacer Annie, quien acaba de sentarse frente a mí luciendo esa sonrisa dulce que la caracteriza. Tiene que irse porque no estoy preparado. No quiero tener una conversación con ella. Ni sobre mi padre, ni sobre nosotros. Tampoco quiero saber el estado de la empresa familiar ni si nuestros amigos se han casado y han formado familias felices con sus granjas y ranchos tan típicos de esta zona. No estoy preparado para asimilar tanta información. Voy a tomarme el café y regresaré al pasillo de la planta donde descansa mi padre y esperaré a que mi madre deje la habitación para volver a su lado. 
 
    Han pasado unos quince días desde mi regreso y la evolución de mi padre sigue siendo favorable, tanto como para que los médicos hayan tomado la determinación de ajustar la medicación. Incluso están considerando permitir que pase el fin de semana en casa si la mejoría prosigue. En cuanto a la comisaría… las noticias que me llegan son escasas más que nada porque solo puedo contar con la información que me proporciona Saidi. El mandato de Rivera está basado en un régimen dictatorial que incluye la ordenanza de nuevas normas internas que distan de la moralidad y de los valores del cuerpo. Dadas las circunstancias y que ahora soy un mero espectador, tendrá que ser Cook quien actúe. Mi sitio está aquí, junto a mi padre, del que no voy a separarme hasta que los médicos me aseguren que puede regresar a casa porque está recuperado. He sacrificado mi vida y a mi familia por el trabajo y es un error que no voy a volver a cometer. En cuanto a la relación con mi madre… no ha habido cambios. Se niega a hablar conmigo y yo tampoco he forzado una conversación que, probablemente, empeoraría la situación. Sé que necesita tiempo para cerrar heridas que llevan años abiertas. He afrontado los hechos aceptando que la solución la dará el tiempo. Ahora solo quiero centrarme en mi padre y su recuperación.  
 
    La semana está rozando las últimas horas del jueves, mañana los médicos nos informarán sobre la decisión que han tomado sobre mi padre. Su estado de salud ha mejorado en las últimas horas, muchas enfermeras aseguran que se trata de un verdadero milagro. Mientras que los médicos defienden a la ciencia y a la medicina. Para mi sorpresa, mi madre insiste en que la recuperación de mi padre está relacionada con mi regreso. Sea como sea, el estado de mi padre es una realidad y poco me importa el motivo que lo ha desencadenado. En cuanto a mi madre… hemos intercambiado saludos y frases comunes. Si no fuera por el caos que regenta la comisaría todo serían buenas noticias. Observo a mi madre bajo el dintel de la puerta. De repente, nuestras miradas se encuentran y en esta ocasión, se mantienen. Cierro los ojos con fuerza. No quiero volver a llorar, no delante de mi madre. Si me pregunta, no podré mentirle y no quiero preocuparla. Puede que no estemos en nuestro mejor momento, pero conozco a mi madre. Se preocupará por mí y ahora toda su atención tiene que estar con mi padre. Mis problemas carecen de importancia, además, no creo que me merezca su cariño ni su apoyo. Es el precio a pagar por tantos años de ausencia y desapego. Toma asiento a mi lado y como hacía desde que era un niño peina mi pelo con sus dedos. Abro los ojos sorprendido con su atención, pero el nudo que se ha alojado en mi garganta me impide hablar. Ni siquiera soy capaz de mirarla a los ojos, por lo que mantengo mi mirada en la losa que tengo bajo mis pies. Mi madre decide romper el silencio. Es una pregunta que ella misma se responde, pues conoce la verdad de labios de mi padre. Suelta una risita entrañable con la que festeja que mi padre y yo nos hayamos reconciliado. Y así seguimos durante unos segundos, yo en silencio y ella hablando sin parar. De mí, de mi padre, después de mi regreso y de lo mucho que le sorprende que aún siga en Austin. Sus palabras suenan tristes y es esa tristeza la que me obliga a ignorar el nudo de mi garganta y hablar con ella. No quiero hacerle promesas y no voy a hacérselas porque no sé qué me deparará mi regreso a Manhattan. Lo único que puedo asegurarle es que no me marcharé de este hospital si no es con mi padre y no dejaré Austin hasta que los médicos me aseguren que su vida no corre peligro. Sonríe de nuevo y ahora que mi valor ha regresado, me atrevo a mirarla, su sonrisa prosigue y la acompaña de una suave caricia en mi mejilla y un beso sobre mi pelo. Debería irse a casa y descansar… 
 
    Fuera ya ha amanecido. Mi madre ha aceptado dejarme al cargo de mi padre, pero estoy seguro de que llevará horas despierta, dando vueltas en la cama mirando el reloj, desesperada porque no pasan las horas. Comparto con ella esa ansiedad. Yo también ansío conocer los resultados de las pruebas y la decisión de los médicos. Sé que en casa todos estaremos mucho más relajados y cómodos. Las visitas no nos permitirán pensar en los problemas que nos albergan, como las deudas y la inminente pérdida de la empresa familiar. Ni siquiera podré pensar en Carmen. Su ausencia es tan notable que, si no fuera por mi padre, me permitiría estar hundido. Hasta ahora no he sido consciente de la falta que me hace, supongo que, porque siempre ha estado a mi lado, incondicionalmente, no solo cuando éramos pareja. 
 
    ―Hola Nathan, buenos días. ¿Te apetece tomarte un café conmigo? ―pregunta mientras sostiene un par de capuchinos. 
 
    Sin duda, no era lo que esperaba como inicio para este viernes. A pesar de ello, nuestro reencuentro tenía las horas contadas. Annie no ha dejado de intentar quedarse a solas conmigo desde que he llegado, mientras que yo la he evitado. Simplemente no es el momento, por otro lado, creía haber dejado las cosas claras entre nosotros cuando me marché. Siempre creí que estaba enamorado de ella, que era la mujer destinada a convertirme en un hombre, no fue así. Decidí vivir mi sueño y marcharme. Y si hice aquello es porque Annie no era suficiente para retenerme en Austin. Sin embargo, aquí está. A mi lado, impregnando la habitación con ese perfume dulce que siempre he odiado e insistiendo en retomar una relación que siempre estuvo muerta. No quiero, aun así, su insistencia me obliga a mentirla. A hablarle de Carmen y de nuestra relación. De lo enamorados que estamos y de nuestros planes de futuro. Pero mi propia falacia tan solo me afecta a mí. El desasosiego y la tristeza me invaden y hasta tengo que fijar la vista en la ventana para evitar que Annie vea que al borde de mis ojos se agolpan las lágrimas. 
 
    ―Ella no está aquí y yo sí. 
 
    Roza nuestras manos intencionadamente, primero al entregarme el café. Después como mero capricho. Reconozco que Annie siempre ha sido una mujer caprichosa y cuando quiere algo, insiste hasta que lo consigue. En otro momento no dudaría en sucumbir a su deseo, ahora, simplemente no quiero hacerlo. Amo a Carmen, aunque ya no estemos juntos, siento que si me acuesto con Annie estaría engañándola. Me percato de su cercanía cuando su perfume se adentra en el interior de mi cuerpo nublando mis sentidos. El roce de sus labios sobre los míos ensalza los recuerdos de los años que vivimos juntos. Nuestra relación no fue pasajera, aunque tampoco teníamos grandes planes para el futuro. Quizá éramos demasiado jóvenes, quizá nunca nos quisimos. Con Carmen no he necesitado años de relación para saber que quiero pasar el resto de mi vida a su lado o al menos así eran nuestros planes hasta que todo ha cambiado. Puede que haya terminado con Carmen, pero aún sigo queriéndola. Ceso el beso y me alejo de Annie. Tiene que irse. Sin embargo, se mantiene a mi lado e insistiendo en que tarde o temprano volveré a estar con ella, que me quedaré a su lado y esta vez para siempre. 
 
    ―Este es tu mundo, asúmelo y deja de hacernos sufrir. 
 
    Los médicos irrumpen en la habitación con la solicitud de hablar conmigo y con mi madre y en esta ocasión las buenas noticias los acompañan. Este fin de semana podremos estar juntos, en casa. El regreso se me antoja eterno. Desde que he llegado a Austin no he pasado por la granja. Siempre que me he ausentado de la habitación de mi padre ha sido para ir al hotel más cercano, darme una ducha y dormitar durante unas horas. Ahora que estoy frente a la puerta del que siempre fue mi hogar siento miedo de volver a errar y perderlos. Mis padres me han perdonado y durante mi estancia en Austin no ha habido cabida para los reproches. De la mano de mi madre camino hasta el interior del comedor. Desde la cocina, el olor a comida casera me reconforta y me invita a subir las escaleras con ganas. Quiero volver a mi dormitorio, tumbarme en mi cama, fijar la mirada en el techo y dejar que mi hogar vuelva a formar parte de mí. Cuando llego a la segunda planta me estremezco al comprobar que el tiempo se ha detenido y que todo cuanto dejé en mi cuarto sigue en el mismo lugar. Me siento en la cama, dejando que mi peso sea recogido por el mullido colchón y ahora, a solas en mi dormitorio permito que las lágrimas campen a sus anchas y que rueden por mis mejillas sin que nada se interponga en su camino. Mi regreso me está resultando un tanto complejo. Viajé con el miedo de perder a mi padre, llegue con la convicción de que tras su muerte mi familia me abandonaría, pero nada de eso ha sucedido. Mi padre se ha recuperado y mi familia me ha recibido con los brazos abiertos. Si lloro no es por ellos, sino por mi marcha. Tengo miedo de volver a joder las cosas, de no ser capaz de actuar con cordura y volver a perder a los que quiero. Quizá Annie tenga razón, debería quedarme y rechazar mi vida en Manhattan, infeliz y vacía. Mi relación con Carmen está acabada, mis compañeros de trabajo me odian y no tengo un solo amigo en el que apoyarme. ¿Por qué cojones debería volver? Ceso con el llanto, no quiero tomar una decisión en un momento como este. Aún tengo unos días por delante para pensar y recapacitar. Es momento de centrarme en mi padre y en su regreso a casa. Al atardecer, familia y amigos vendrán a celebrar con nosotros su recuperación. 
 
    Tomo asiento en el porche, con una cerveza en la mano y un plato de costillas en la otra. Necesito unos minutos a solas. Mi regreso ha sido todo un acontecimiento y convertirme en la atracción principal de la fiesta no estaba en mis planes. Me oculto tras los setos para observar a nuestros invitados. El jardín los ha reunido a todos alrededor de la barbacoa. Una buena parrilla a base de verduras, costillas y hamburguesas. Sobre las mesas, ensaladas, patatas asadas y toda clase de bebidas. Los que no comen ni beben se dedican a bailar al son de la música en una pista que no supone más que un tablón y una decena de farolillos. Sonrío, a pesar de que tengo más motivos para estar triste que para festejar. Pero se lo debo, no quiero que mi familia se preocupe. Sin embargo, sé que lo hacen. Las miradas cómplices de mis padres así me lo indican y por su bien me mantendré en silencio. Tras una hora de ausencia, observo como mi padre camina en mi dirección. Se le ve cansado, aun así, no ha dejado de sonreír desde que han llegado los primeros invitados, hasta ahora. Toma asiento a mi lado, mira los restos de la comida y la lata de cervezas con nostalgia. Desde que enfermó, su dieta cambió y mi madre ha sido muy estricta. Mi padre no ha venido hasta aquí para hablar de su dieta, ni siquiera de su paso por el hospital. Quiere saber la verdad y así me la exige. Con mi padre no puedo fingir, ya no, evito hablarle de mi ruptura con Carmen y de mi declive profesional y justifico la tristeza con la situación familiar. Una sonrisa y un golpe en la espalda es todo cuanto hace mi padre, evitando palabras que ahora no puede pronunciar. Un tanto brusco, cambio de conversación, redirigiendo nuestra charla hasta su estado de salud y su noticia me reconforta y me angustia al mismo tiempo. Los médicos van a autorizar el alta médica si los análisis y el electro son correctos. Son buenas noticias, lo sé. Y sería plenamente feliz si su recuperación va a obligarme a tomar una decisión. Volver a Manhattan o quedarme en Austin para siempre. 
 
    ―Haz lo que tengas que hacer, hijo. Y vuelve siempre que quieras, esta es tu casa. 
 
    La noche ha sido motivo de marcha de muchos familiares y amigos. Llevaba horas esperando que llegase este momento porque necesito estar solo y pensar que quiero hacer con mi vida. Inevitablemente, las palabras de Annie aun retumban en mi cabeza. Austin ha sido mi refugio durante años, pero siempre he sentido que si me quedaba en este lugar no aprendería nada por mí mismo. El aprendizaje ha sido más difícil de lo que esperaba. Ahora nadie me espera en Nueva York, salvo mi superior y no precisamente porque tenga grandes planes para mi futuro en la comisaría. Tan solo me quiere allí para desmantelar la trama de corrupción. Puede que quedarme en Austin sea lo más fácil, aunque también será lo más cobarde. Vuelvo a encontrarme frente a una disyuntiva difícil de asimilar y que voy a ahogar en cerveza cuando encuentre un bar en el que no haya demasiada gente, algo complicado teniendo en cuenta que es sábado y que Austin siempre tiene una buena razón para organizar una fiesta. Escojo uno de esos bares con terraza, música en directo y cerveza a raudales. Un rincón en la barra alejado de la pista y del escenario es el lugar que he elegido para acallar a mi mente, hoy más inquieta que nunca. 
 
    ―Así que es cierto. El hijo prodigo ha vuelto. ―Alzo la vista para comprobar que el camarero es un viejo conocido, con pocas palabras le invito a que me deje solo―. Tranquilo, no tengo ningún interés en seguir charlando contigo. Lo que hay en el escenario es mucho más interesante que tú. 
 
    Omito sus palabras y su invitación para dirigir la vista hacia el lugar indicado. Nada de lo que pueda ofrecerme, salvo la cerveza, son de mi interés. Solo quiero que las horas pasen y permitir que el alcohol recorra mi cuerpo porque necesito dejar de pensar en Nueva York, en la comisaría, en Carmen y en las palabras lapidarias de Annie. Tengo el resto del fin de semana por delante para tomar una decisión. Algo más de cuarenta y ocho horas para lidiar con mi futuro más cercano. Regresar a Nueva York o dejarlo todo y quedarme en Austin. La música country resuena desde el escenario permitiendo que la voz de la vocalista femenina se abra paso hasta mi lugar en la barra. Si vas a abrazarme, abrázame como si no me estuviera yendo. Si vas a besarme, bésame como si lo necesitaras. Nene, si no es así, es mejor que te vayas. Si vas a amarme, ámame como si fuera en serio. Reconozco la letra de esa canción y las intenciones de Annie al cantarla porque es la misma que cantó la noche en la que nos acostamos. He tenido suficientes perdedores, mentirosos y aprovechados buscando corazones que romper. Así que, si eres uno de esos, mejor da un paso atrás. Prosigue con la letra de la canción dejando atrás el escenario, caminando entre la gente que baila en la pista para llegar hasta mí. Soy consciente de que he bebido demasiado, pero juraría que estoy coprotagonizando la escena de una película. Así que dime, nene. ¿Estás loco o estás loco por mí? 
 
    Tan siquiera me permite responder. Posa sus labios sobre los míos mientras aferra mi cuello entre sus manos. Respondo a su beso y a sus caricias rodeando su cintura entre mis brazos atrayéndola todo lo que puedo hacia mí. Si no estuviese en este maldito lugar permitiría que mis manos se abriesen camino hasta rozar su piel. Hace demasiado tiempo que no disfruto de su cuerpo y lo ansío con ardor. Su furgoneta roja es el lugar indicado para poner fin a lo que hemos iniciado. 
 
    ―Vámonos―susurro y no es una petición. 
 
    Salgo a la calle, donde el calor es mucho más sofocante que dentro del pub. Mi búsqueda es frenética, quiero llegar a su camioneta cuanto antes porque no quiero pensar y arrepentirme de lo que tengo entre manos. 
 
    ―Las llaves―. Annie me las entrega sin titubear, yo cojo su mano y la arrastro hasta su camioneta. 
 
    A mi caminar impetuoso le precede una conducción un tanto violenta, quiero llegar cuanto antes al motel. Tomo la interestatal con una maniobra peligrosa sin importarme los riesgos. No quiero pensar, no quiero tomar decisiones, solo acostarme con la mujer que me acompaña. Me importa una mierda lo que pase a nuestro alrededor, el concierto que acaba de abandonar y la gente que espera su próxima actuación. Ahora nada ni nadie me importa, salvo apagar lo que nace en mí. El alcohol gobierna mis decisiones y en esta semi inconsciencia me dejo llevar hasta este recóndito lugar que he elegido a propósito. Quiero acostarme con Annie, no prometerle amor eterno. 
 
    ―He dejado a mi marido. 
 
    Detengo la camioneta en el parking privado y la exaltación me acompaña hasta el exterior. Annie disfruta con mi entusiasmo, mientras que yo me mantengo errático. Tomo su mano y tiro de ella con fuerza hasta que me detengo frente al mostrador. Coloco los treinta y cinco dólares sobre la madera y espero hasta que me entregan una llave de la que cuelga un viejo llavero de madera con un número impreso. La habitación que acabo de pagar está en la parte delantera, lo cual nos obliga a regresar a la calle y subir las escaleras hasta la segunda planta. En cuanto nos adentramos en el dormitorio, me lanzo contra su boca. No pierdo tiempo en hablar ni en llegar a un acuerdo de cómo sucederá todo entre nosotros. Me remito a arrancarle la ropa hasta que la dejo desnuda y a mi merced. En cuanto su piel roza las sábanas dispongo de su cuerpo penetrándola con tal arrojo que ni siquiera me reconozco. Este comportamiento es impropio de alguien como yo, he perdido el control y no tengo la más mínima intención de retenerme. Annie parece haberse contagiado de mi pasión y tan excitada como yo toma el mando sentándose a horcajadas sobre mí, introduciéndose mi falo en su totalidad. Asio mis manos a sus nalgas para agilizar el golpe de cadera. El deseo apremia y quiero terminar y volver a empezar hasta que me sacie por completo. 
 
    Cuando despierto, ni siquiera sé dónde me encuentro. Un intenso dolor bajo la sien y la imagen de Annie desnuda sobre las sábanas responde a mis dudas y me obliga a afrontar las consecuencias de una borrachera y, por consiguiente, de una mala decisión. Me visto en silencio y a hurtadillas dejo la habitación del motel y con ella a Annie y a nuestra noche, una que no deberíamos haber compartido. 
 
    En el taxi, de regreso a casa, no puedo evitar cruzarme con mi mirada en el espejo retrovisor y me reencuentro conmigo mismo, ese hombre cobarde y egoísta que solo piensa en sí mismo. Aquel hombre que abandonó a su familia y que mintió a su pareja. El que ha dejado a Carmen, el que ahora ha abandonado a su ex en un sucio motel. El que se dejó llevar por el orgullo e interrogó a una mujer hasta la extenuación y detuvo a un hombre sin pruebas. El que ha pensado en la rendición y ocultarse en Austin. Un ser despreciable que ha usado el cuerpo de su ex para acallar los remordimientos. Acostarme con Annie ha sido lo más ruin y desleal que he hecho jamás. He de regresar a Nueva York, no puedo quedarme aquí y seguir con mi vida como si nada me afectase. Ni Manhattan, ni la comisaría, ni Carmen. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Hace años que dejé de interesarme por mis padres. Anclarme en el pasado no me permitía olvidar el hombre que fui ni la mujer a la que le pertenecí. Con el tiempo he logrado hacerlo, el odio que siento hacia ellos ha sido suficiente para olvidarlos, hasta hoy. Por las mañanas siempre soy el mismo. Si no tengo con quien follar me doy una ducha, me tomo un café y leo el periódico. Ninguna noticia suele llamarme especialmente la atención, salvo el espacio de sucesos. Hoy, mi rutina no debería haber cambiado. Sin embargo, ha sucedido todo lo contrario. He tenido que darme una ducha fría, he perdido una de mis corbatas favoritas, se me ha acabado el café y la portada del periódico estaba protagonizado por mi padre y su bufete. Gracias a su trabajo ha metido en la cárcel al hombre equivocado. Un hijo de puta del calibre de Dücrov y que se ha encargado de mover sus hilos desde la cárcel. Ahora mi padre está en un hospital y se teme por su vida. En cuanto a mi madre… ha desaparecido, desaparecido voluntariamente. Y es que los problemas para mi padre no acaban aquí. Ha perdido un tanto por ciento muy elevado de su clientela y algunos de los socios han abandonado el bufete tras sufrir amenazas. Sin clientes ni socios, el dinero se les está acabando. Las deudas se han ido acumulando y es posible que, en unos meses, el banco les embargue la casa. ¿Debería hacer algo? Mi madre no se merece nada y mi padre… La relación que me unía a él era la del típico padre ocupado que nunca tenía tiempo para ir a ver los partidos de futbol de su hijo. Se encargó de darme una educación y un puesto de trabajo, salvo esto no tengo nada más por lo que darle las gracias. Pero es mi padre y es mi deber ayudarlo. Necesito que Marcus investigue sobre el juicio y el detenido. Quiero saber quién es ese hijo de puta y quienes trabajan para él. También necesitaré un documento sobre las cuentas bancarias de mi familia y necesito que alguien hable con el banco en mi nombre. Necesito un abogado, uno que no haga preguntas y Peterson es ese hombre. 
 
    ―¿Por qué tanto interés en ese tipo? ¿Vamos a hacer negocios con él? ―pregunta Marcus, indeciso y contrariado. 
 
    ―Vamos a acabar con él. 
 
    ―¿Y qué pinta Peterson en toda esta historia? ¿Quién es ese abogado? 
 
    ―Lo sabrás a su debido tiempo, ahora ponte en marcha. Quiero resultados antes de que nos reunamos con Dücrov. 
 
      
 
    Lo intento y aun así soy incapaz de ponerme a trabajar. No puedo dejar de pensar en el estado de salud de mi padre ni el cruel abandono de mi madre. Estoy seguro de que nunca se han querido y que el interés de mi madre por él siempre ha sido el dinero. Si no se han divorciado antes es por cuestiones económicas, pero hace tiempo que mis padres hacen su vida por separado. Antes de marcharme descubrí que mi padre se acostaba con su secretaria y mi madre… bueno, ella siempre ha sido de gustos muy peculiares y lleva años dilapidando la fortuna familiar con un chico de compañía al que se folla y al que agasaja con regalos caros y viajes de lujo. Es tan patético y rastrero que el haberme convertido en un narcotraficante no me supone tan deleznable. Al menos yo cuando quiero a alguien lo hago ciegamente. Y hablando de querer… han pasado más de dos semanas y aun soy incapaz de sacármela de la cabeza. Ni el alcohol ni la coca han logrado mantener a raya lo que siento por ella. La necesito tanto que aún me paso las horas observándola a través del móvil, pero será cuestión de tiempo que lo apague y pierda nuestra única conexión. Enciendo el portátil y aunque no la veo, sé que está con Amber. Con su amiga y hablando de mí. Es la primera vez que me nombra desde que la obligué a salir de mi despacho. Supongo que no estaba preparada, ¿por qué hoy sí?  
 
    ―¿Y por qué no lo llamas? O no me lo has contado todo o estás acojonada porque sientes algo por él. 
 
    ―¡No digas tonterías, Amber! Que pasara algo entre nosotros no significa nada y sigo pensando que fue un error. Era mi jefe, es inmoral y poco profesional. 
 
    Un error. Ese es el recuerdo que le queda de mí después de estos tres meses en los que hemos compartido más que un acuerdo laboral. Un error, un hombre peligroso a quien teme y de quien se esmera en alejarse. Supongo que yo debería hacer lo mismo y cerrar este capítulo para siempre, pero escuchar el nombre de Rivs me obliga a volver a poner atención. 
 
    ―¿Qué sabes del trabajo? El One Rivs es el mejor club de Manhattan y el dueño es uno de los hombres más ricos y atractivos de Nueva York. ¿Quién te pone más? ¿Lyam Wells o Alex Rivs? 
 
    ―¡Amber! No quiero hablar más de él, déjalo, por favor. 
 
    La presencia de Marcus en el despacho cancela mis planes de hacerle una visita al hijo de puta de Rivs. No voy a permitir que le ponga las manos encima a Kayla, pero tendré que demorarlo porque estoy esperando noticias de Dücrov. Es muy probable que esta misma semana llevemos a cabo el plan que hemos organizado. Este fin de semana los Knicks se juegan su reputación contra los Raptors. La ciudad se movilizará para ver ese partido. Los que no consigan una entrada lo harán desde los bares que rodean el estadio. Después de la falsa alerta terrorista las fuerzas de seguridad tomarán el centro de la ciudad, los alrededores del estadio y lugares de interés. Demasiados puntos frágiles, lo cual tendrá entretenidos a policías, FBI y CIA durante el tiempo suficiente para que mis hombres y los de Dücrov introduzcan la droga en la ciudad. No deberíamos tener ningún percance. La droga estará en los almacenes antes de que termine el partido. 
 
    ―He movido algunos hilos y van a encargarse de que todo vuelva a ser como antes. Peterson ya tiene un vuelo reservado. Saldrá mañana. Es cuestión de horas…―me explica―. Una cosa más, Dücrov confirma la reunión a la hora acordada en Accord. 
 
    ―Avisa al resto, que se dirijan hacia allí. Nosotros usaremos el mismo sistema que la última vez. 
 
    El agua de la ducha está tan caliente que siento que se me va a arrancar la piel a tiras. Pero en realidad lo único que estoy intentando es borrar el recuerdo de Kayla, aunque me temo que no habrá nada en el mundo capaz de hacerme olvidar lo que hemos vivido juntos. ¡Oh, joder! ¡Maldita sea, maldita seas! 
 
    Me sirvo una copa de whisky, una segunda y una tercera. Antiguamente no le habría puesto el más mínimo interés a una acción tan insignificante. Pero desde el momento en el que Kayla me sirvió la primera copa nada ha vuelto a ser como antes. Cualquier acción, este o no relacionada con el alcohol, me recuerda a esa mujer que ahora no quiere escuchar ni mi nombre. Está dispuesta a olvidarme y no estoy seguro de querer permitir que eso suceda. La presencia de Marcus vuelve a convertirse en un obstáculo, aunque he de reconocer que sus últimas visitas han evitado que cometa una locura. 
 
    ―El nuevo inspector está compartiendo la información del caso con el FBI. 
 
    Ha llegado el momento de tomar decisiones y así adelantarnos a nuestros enemigos, cada vez más numerosos. Creí que Collins era un puto grano en el culo, sin embargo, el nuevo inspector no va a ponerme las cosas más fáciles. Si pudiera y los remordimientos no me reconcomiesen ordenaría la muerte de esos dos hombres, pero yo no soy un asesino. «Por personas como tú el mundo es un lugar detestable y peligroso. Eres un ser despreciable y el mundo sin ti sería mucho mejor». Recuerdo las palabras de Kayla con exactitud a pesar de que han pasado más de quince días y de que junio ya forma parte de nuestras vidas. A pesar del tiempo, sigo recordando su mirada triste y ese empeño en alejarse de mí, derrotada por los acontecimientos y por el miedo. Sin embargo, regresó a mi despacho, para confirmarme que el miedo no existía, para volver a protegerme y a preocuparse por mí. Para volver y yo no se lo permití… un error que no sé cómo asimilar y que ha determinado que Alex Rivs vuelva a ser un problema. ¡Joder! De nuevo, el recuerdo de esa mujer me impide proseguir con el trabajo. Marcus espera impaciente una orden y como su jefe, debo dársela. Solo necesito un instante, tengo que pensar, encontrar una solución. Aunque el problema con el FBI debería ser resuelto por Dücrov, decido ponerme en marcha. El contacto de Marcus es la solución. Tiene la posibilidad de entrar en comisaría cuando quiera, tiene códigos, llaves y usaré esa información para recuperar las pruebas que Collins ha reunido durante todos estos años. Dicto mi orden, Marcus accede y el silencio y la soledad vuelven a acompañarme amenazando con el recuerdo de la mujer de los ojos verdes. 
 
      
 
    Es media noche cuando logramos sentarnos a la mesa. Dücrov y yo estamos frente a frente, liderando la mesa por ambos flancos. A mi izquierda Francis, Gordon y Carls. A mi derecha, Marcus. La compañía de mi socio se reduce a dos hombres. Vladimir y aquel toxicómano que encontré en el escondite de Dücrov con un aspecto enfermizo. Hoy viste traje, pero su porte no ha mejorado. Sigue siendo una rata inmunda y no sé qué cojones está haciendo aquí, dudo que esté preparado para ser partícipe en este negocio. La reunión se inicia con la revisión de nuestro plan. Cuando el árbitro pite el final del partido, dos hombres abandonarán dos mochilas en los alrededores del estadio y una llamada los alertará para facilitar que encuentren los explosivos. Las cargas serán tan mínimas que no provocarán ni un mínimo incendio, suficiente para que la alerta terrorista vuelva a activarse. Como acordamos y dadas las circunstancias, yo ya no estaré en el partido para alertar de la acción del FBI. Francis se ha encargado de que uno de nuestros hombres se pasee por la zona y será él quien nos avise del momento exacto en el que la policía acordone la zona. Será el momento oportuno para seguir adelante con el plan. Dücrov será el responsable del inicio de una pelea entre bandas rivales. En cuanto la policía llegue al barrio y antes de que den comienzo las primeras detenciones tendremos que dar el próximo paso. Una nueva llamada alertará a la policía de la situación ilegal del piso adyacente. Para darle credibilidad a la llamada hemos pagado a un hombre para que se haga pasar por el inquilino de la vivienda que será motivo de la denuncia y a una mujer que será la encargada de propiciar la llamada. Carls nos avisará cuando la policía esté registrando el piso. Si todo sale bien, estarán ocupados durante unos minutos recogiendo pruebas y tomando declaración a todo el que se preste. 
 
    ―A partir de ese momento, tendremos un tiempo determinado para que los camiones de reparto lleguen al almacén.  
 
    Dücrov toma la palabra mientras Marcus reparte el contenido del maletín que porta entre sus manos. Terminales de la misma marca y modelo y que si no me equivoco han debido ser sustraídos en las últimas semanas. Serán los móviles que usaremos para dar los avisos. El pin de entrada es el mismo para todos y se nos entregará una hora después del inicio del partido. Cada uno de nosotros tenemos un número en la agenda, el que nos pondrá en contacto con la persona adecuada. 
 
    ―Cuando terminéis, deshaceos de los teléfonos, que no queden operativos y lo más importante, que nadie los encuentre. Ahora debemos marcharnos, a partir de este momento no volveremos a hablar. En dos semanas nos reuniremos de nuevo, siempre que todo salga bien. 
 
    ―Saldrá bien―asevero, a pesar de que tengo mis dudas. 
 
      
 
    Dos días, dos putos días más encerrado en este despacho y me volveré loco. Marcus me ha jodido desactivando el servicio de vigilancia y ahora no sé nada de Kayla. No puedo verla, no puedo escucharla. Esta agonía me está matando. Necesito volver a verla, ¿qué cojones puedo hacer? ¿Volver al gimnasio? ¿Una visita a su apartamento? No, ninguna de las dos son buenas ideas. Tengo que pensar, ser algo más original. Tengo que sorprenderla, sin ser excéntrico. ¿Cómo? ¡Joder! Navego por internet en busca de una respuesta que me devuelva a su lado, pero después de varias horas de investigación lo único que he logrado es vaciar una nueva botella de whisky. Y cuando el whisky gobierna mis decisiones nada bueno puede suceder. La tentación de volver a verla ha sido tan intensa que no he podido evitar conducir hasta su apartamento. La observo a través de la ventana del comedor, anda de un lado para otro, nerviosa. ¿Por qué? ¿Acaso a descubierto mi situación? No, no puede ser. Debería irme y no regresar, sin embargo, ahora que he vislumbrado su figura a través de esas cortinas no puedo parar. Necesito verla, hablar con ella, besarla. Volver a sentir su cuerpo contra el mío. Perderme en esos ojos verdes que tanto esconden. Alegrías, tristezas. El recuerdo de su primer amor. El último hombre que le ha hecho el amor. Solo pensar en ello despierta mis celos y envidia por no ser el primero. Golpeo el volante con firmeza permitiendo que la rabia se abra paso y es así como me encuentro frente a su puerta a la espera. Escucho sus pasos y el crujir de la madera. Me está observando, noto sus ojos verdes escrutándome. Sé que se está haciendo muchas preguntas y estoy dispuesto a responderlas, si me abre la puerta y me permite volver a su lado. Susurro junto a la puerta a sabiendas de que puede oírme, solicitando que me deje entrar y que me escuche. 
 
    ―Deberías irte, Lyam. Tengo que ir a trabajar… 
 
    ―¿Has aceptado la propuesta de Marcus? ¿Ahora trabajas para ese h…? ―callo antes de que mi temperamento lo estropee todo―, trabajas para Rivs… 
 
    Y en esta ocasión ya no son necesarias más preguntas. Sé que trabaja para él, para el hijo de puta de Rivs. Me prometió que no se cansaría hasta arrebatármelo todo y ha conseguido quitarme lo único que tenía sentido en mi vida, ella, la mujer de los ojos verdes. La única persona capaz de hacerme entrar en razón, de volver a ser ese hombre bueno al que todos querían y admiraban. Todos, salvo Amanda. ¿Esta es la vida que me espera? ¿Ser rechazado por todas las mujeres a las que amo? ¿Ese es mi castigo por tantos años de dolor? 
 
    ―Es lo mejor para los dos, Lyam. No podemos ser amigos… esto no está bien… 
 
    ―Has tomado una decisión por los dos. Supongo que solo me dejas una opción, aceptarlo. 
 
    Ha llegado la hora de marcharme, me está obligando a que olvide lo que hemos vivido juntos, que rechace la locura de estar juntos, que acepte que ahora su vida está ligada a la de otro hombre que no soy yo. ¿Y qué puedo hacer? Superarlo. Al fin y al cabo, quedan pocas semanas para que me marche y esta vez será para siempre. En mi nueva realidad, Kayla no tiene espacio. Lo único que me haría regresar sería ella y ya no tiene sentido. Me detengo junto a la puerta y por última vez miro sus ojos verdes. 
 
    ―Lyam, espera…―Retiene mi marcha cogiéndome del brazo, deslizándolo con una caricia hasta llegar a mis dedos, uniéndolos entre sí con los suyos―. No pudo ser, no te martirices por ello. Solos seremos más felices. 
 
    ―Jamás podremos saberlo porque ni siquiera me has dado la oportunidad de demostrarte que mi vida puede cambiar, que yo puedo cambiar. Lo habría hecho por ti. 
 
    ―No quiero discutir contigo ni que nos ciegue el rencor. Simplemente no ha podido ser… 
 
    ―Tengo que irme―contesto, hastiado por el cariz que ha tomado nuestra conversación. 
 
    ―Te deseo todo lo mejor y que puedas ser feliz. 
 
    De regreso al apartamento soy incapaz de dejar de pensar en el beso que me ha dado durante nuestra despedida. ¿Por qué cojones ha tenido que hacer algo así? ¿Por qué ha tenido que besarme? No podré olvidarme de ese beso porque ha sido grandioso por su naturalidad y su sencillez. Tengo que olvidarlo, no puedo agarrarme a un recuerdo. El dolor que me produjo Amanda con su deslealtad y su constante reminiscencia me convirtió en un hombre cruel, sin alma. Ahora que he decidido dejar atrás esta vida de horror y sufrimiento no puedo dejarme llevar por la inquina y el dolor que me provoca su rechazo. Cierro los ojos resarciendo las lágrimas. Debo mantener las formas, no quiero que mis hombres se percaten de lo que está sucediendo, en especial Marcus. Conoce parte de mi pasado, mis puntos débiles y mi obsesión con Kayla. Aunque estoy seguro de que se alegrará cuando sepa que mi futuro con ella forma parte del pasado. Tan solo debo mantener las formas hasta que llegue el día y para que eso suceda no quedan más que unas horas. Me dejo caer sobre el colchón completamente desnudo permitiéndome que las sábanas sean mi única protección contra la soledad que me acompaña. Cierro los ojos, quiero quedarme dormido y descansar hasta que llegue el momento de enfrentarme a un nuevo día, sin ella. Deberé acostumbrarme a la pesadumbre de su ausencia, debo hacerlo si no quiero perder la cabeza. Entre reflexiones y recuerdos recibo un nuevo amanecer. Los sentimientos que me acompañan en esta mañana no son positivos, pero no me sorprende, simplemente me acongoja y me dificulta el inicio de un nuevo día de trabajo. Un gran día, desde luego y en él no tienen cabida las dudas ni los miedos. A solas en mi despacho, disfruto de una taza de café y la lectura del periódico e inevitablemente pienso en mi padre y en la escasez de preguntas que ha hecho Marcus. No es momento de pensar en nada que no sea en el trabajo. Debo estar concentrado porque de haber un problema no quiero ser el culpable. El resto de la mañana transcurre con normalidad, sin sobresaltos ni visitas innecesarias. Como con Marcus, pero en cuanto termino, regreso a mi despacho. Quiero estar solo, así evito una conversación banal que no me interesa y mantendré esa decisión hasta que la noche me obligue a prepararme para el gran momento. Mi labor en la operación se reduce a supervisar la recepción de la mercancía en el almacén que he comprado. Será una noche tranquila. La policía no será un problema, en el transcurso de la madrugada la ciudad estará repleta de conductores y transportistas, a nadie debería llamarle la atención que varios camiones frigoríficos salgan del puerto hacia el centro de la ciudad. 
 
    La noche ha vuelto a sorprenderme mientras contestaba algunos correos. Ha llegado el momento de prepararme. Elijo unos vaqueros y una camiseta al azar, sin importarme mi aspecto ni mi estilo. Al fin y al cabo, no hay nadie a quien tenga que impresionar. Me afeito, más por higiene que por ganas y me dispongo a conducir hasta mi posición. 
 
    ―El árbitro lanza el balón y ¡comienza el partido! Los Knicks consiguen la primera posesión… 
 
    Silencio la radio, no tengo previsto escuchar el partido. He traído conmigo aquel libro al que hizo referencia Kayla en nuestro primer paseo e inicio la lectura en cuanto me detengo en un lugar seguro. Me dejo llevar por una de las oraciones que conforman esta lectura. «La verdad no cambia nada de lo que puede uno sentir por otro. Es el gran drama de los sentimientos». Joël Dicker debería conocer a Kayla, posiblemente su confirmación se vería distorsionada. Mi verdad ha afectado a nuestra corta, pero apasionada relación hasta acabar con ella. Ese sí que es el drama de los sentimientos, saber que existen y que el otro se niegue a disfrutarlos. Prosigo con mi lectura y de nuevo Joël decide que ha llegado el momento de enfrentarme a más verdades sobre mi vida. «Por si no se ha dado cuenta todavía, la vida, en términos generales, no tiene sentido. Salvo si se esfuerza usted en dárselo y lucha cada día». Antes de que naciera, mi madre ya tenía programado como sería mi día a día. Nunca me preocupé en esforzarme ni en luchar por nada que no fuera del interés de mi progenitora. Cuando todo se acabó, cuando descubrí la infidelidad de Amanda decidí que había llegado el momento de tomar las riendas de mi vida, pero erré, desde luego que lo hice. Me dejé llevar por el odio y la rabia ha acabado consumiéndome. La siguiente frase que percibo en mi lectura resulta de lo más lapidaria. «Todo lo que sé es que la vida es una sucesión de elecciones que después hay que asumir». Desde luego, creo que ha llegado el momento de empezar a hacerlo. Asumir las consecuencias de mis actos, aprender y procurar salir adelante si no quiero volver a cometer los errores del pasado. «Huyas donde huyas, tus problemas se meten en tu maleta y te siguen a cualquier parte». Ceso con la lectura hastiado por la particularidad de las palabras del escritor suizo y me atrevo a marcar uno a uno cada número. Escuchar tono tras tono sin recibir respuesta me confirma que soy el único imbécil al que le importa lo que ha pasado entre nosotros. ¡Joder! Ese beso… no puedo olvidarlo y me niego a creer que no ha significado nada para ella. Ha sido… excepcional. Recibo un mensaje que me insta a que me detenga en mi empeño y cese con las llamadas. Insisto con una última cita, nuestra despedida y de nuevo, solo obtengo rechazo. Debería haberme preparado para esta respuesta y ahora no tengo a nadie con quien calmar esta angustia que me consume por dentro. Mónica es la única opción que tengo disponible, pero debe estar con su marido fingiendo ser feliz en un matrimonio que está acabado. Lleva trabajando para mí desde que regresé a la ciudad y desde el momento en que me conoció aprecie qué quedó impresionada con mi seguridad, mi porte y mi atractivo. Poco después de su contratación pudo conocerme de un modo más íntimo, sobre la mesa de mi despacho. Y desde aquella noche, Mónica se convirtió en otra de las muchas amantes que he coleccionado. Con los meses, terminó enamorándose, un contratiempo, desde luego. Me negué a tener una relación con ella. No tuvo más remedio que aceptar mis exigencias, aunque eso supusiera engañar a su marido. Mónica se casó demasiado joven. El tiempo hizo el resto. Su matrimonio estaba hundido, acabado. Su amor de la juventud, el único hombre que la había tocado… todo se había convertido en una farsa. Que yo la contratase cambió su vida. Volvió a sentirse mujer. Le gustaba verse atractiva y hasta se esmeraba en maquillarse cada mañana. Un comportamiento que no pasó desapercibido a ojos de su marido. Lo cual le produjo más de un contratiempo. Y aun teniendo la oportunidad de confesarle la verdad, optó por seguir adelante con su mentira. Y esa falacia es la única que ha mantenido a flote su matrimonio durante todo este tiempo. Y así debe seguir porque ya no estoy interesado en ella ni en nuestros encuentros pasionales. Solo hay una mujer capaz de calmarme, saciarme y hacerme feliz y lo haría si no me hubiera vuelto a rechazar y temo que tarde o temprano inicie una relación con Rivs. Es un hombre muy convincente y lo más importante, no es un delincuente. Tan solo un hijo de puta más, dispuesto a cualquier cosa para conseguir lo que quiere y sin mancillar su reputación. Tiene dinero y amigos muy influyentes en la alta sociedad neoyorquina. Haga lo que haga contra él, ganará. Yo no me rendiré sin luchar. Puede quedarse con todos mis negocios, con mi apartamento y mi dinero si es lo que quiere, pero en lo que se refiere a Kayla no pienso renunciar. Haré todo cuanto esté en mi mano para demostrar que ese tipo se esconde tras una fachada y que no es mejor que yo. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Regresar a comisaría no ha sido fácil. Nuestros superiores ven con buenos ojos los cambios que ha propiciado Rivera en mi ausencia. Han aceptado que asuma todo control y yo no puedo hacer nada contra ello. Soy un inspector a la sombra de un compañero de un rango inferior. Me siento impotente y avergonzado. El resto de mis hombres hace tiempo que no me respetaban, pero desde que Rivera ha impuesto sus normas eso ha cambiado. Las miradas de desprecio se han permutado por otras de pena y no soporto que nadie me vea como un hombre débil. Que Carmen haya renunciado al trabajo en Colombia no es una noticia que esperaba recibir. Ahora tengo que soportar su presencia y encontrar en sus ojos un atisbo de tristeza que me hierve la sangre. No puedo estar cerca de ella, mucho menos si es para que me mire de ese modo. 
 
    ―Collins, quiero que salgas con la agente Ramírez. El FBI necesita refuerzos en las intermediaciones del Madison Square Garden. Salid ya, os esperan. 
 
    Pedirle a Rivera que me destine a otro agente no es una opción. No quiero darle más información de la necesaria. Si quiere tener controlado todo lo que sucede en comisaría tendrá que ser él quien lo averigüe. Roberto Rivera ya no es un compañero, es mi enemigo y no voy a sufragar sus errores ni a ampararle ante las dudas. No apoyaré sus decisiones ni le serviré de refuerzo en los momentos clave. Quería mi puesto y lo ha conseguido vendiéndose al mejor postor. Si cree que voy a colaborar con él, es que no me conoce. 
 
    ―Inspector Collins, disculpe que le moleste. El coche está preparado, estoy lista para marcharme. 
 
    Que Carmen me trate con tal formalismo es propio del rencor y del dolor. La noche será complicada y no me refiero a la llamada de urgencia del FBI, sino a Carmen. Trabajar con ella me ha devuelto la pasión por mucho más que este maldito trabajo. Conocerla me ha cambiado la vida y ahora que ya no estamos juntos y con la culpabilidad que me supone haber pasado la noche con Annie me será muy complicado separar lo que siento por ella de las obligaciones que Rivera me encomiende. Me pongo en camino, el perfume de Carmen me acompaña, incluso puedo apreciar el calor que desprende su cuerpo a mis espaldas. En el coche aún es peor. Me resulta muy complejo estar con ella, sin hablar, sin mirarnos, sin tocarla, sin besarnos. Ahora ya no somos ella y yo. Debo aceptar que ya no estamos juntos, que lo nuestro se ha acabado y que no volverá a existir un nosotros. Supongo que lo mejor que puedo hacer es centrarme en el trabajo. Esta noche va a ser compleja, en muchos aspectos, lo he sabido cuando Rivera ha interpuesto su primera orden, pero es la situación que encuentro en los alrededores del Madison Square Garden que mi presagio se convierte en realidad. El FBI, la CIA y el cuerpo de policía han acordonado la zona en busca de dos mochilas sospechosas. Una llamada anónima que no han logrado localizar ha alertado del peligro, de nuevo nos enfrentamos a una amenaza terrorista obligando a que la brigada antiexplosivos se persone en el lugar de los hechos. Pero una vez más, al igual que la noche en la que perseguí a Wells y a Kayla Hart, hemos picado el anzuelo. Las mochilas contenían una carga tan mínima que no produciría ningún daño, salvo algún herido leve. La retirada del cordón policial es inmediata, sin embargo, me mantengo en los alrededores. Al igual que la primera vez, sospecho que Wells está detrás de toda esta mierda. Y mi astucia me alerta de una verdad que he tardado mucho tiempo en descubrir. Aquella noche caí en la trampa. Wells quería que lo siguiera, que lo descubriese con Hart para asegurarme de que no era el culpable del aviso de bomba. Estaba preparando una coartada que utilizará esta misma noche. Un aviso por radio me obliga a abandonar mis pesquisas para volver a ponerme al volante. Aprecio la mirada curiosa de Carmen, me conoce, sabe exactamente en lo que estoy pensando y estoy seguro de que compartimos suspicacias sobre el suceso que acabamos de tratar. Decido callar y mantenerme atento, acabamos de adentrarnos en el distrito de China Town. El aviso por radio nos ha alertado de un enfrentamiento entre bandas rivales y así me lo confirma la presencia de una decena de furgones policiales y aproximadamente, un centenar de agentes armados y protegidos con escudos. La situación es insostenible y muchos de mis compañeros se están viendo obligados a hacer uso de las armas reglamentarias. Desenfundo mi arma y con un gesto de asentimiento le confirmo a Carmen que ha llegado nuestro momento. Debemos actuar y ayudar a los agentes. Realizo mi primera detención a escasos minutos de formar parte de la operación. Debo reconocer que no estoy en mi mejor momento. Muchos de los hombres que estaban participando en el confrontamiento estaban armados y mi miedo a que alguno de esos cabrones pudiera herir a Carmen me ha mantenido más pendiente de ella que de realizar mi trabajo. Y no puedo seguir así, tengo que aprender a separar lo que siento por ella de mi deber. Finalmente, el operativo se ha saldado con una suma total de cincuenta y cuatro detenidos. Entre los reos, cinco hombres han sido ingresados y al menos una docena ha recibido atención médica en el lugar de los hechos. No estoy sorprendido, a pesar de que hasta ahora no había tenido que enfrentarme a nada semejante. Las peleas entre bandas rivales no me sorprenden, he actuado en al menos un centenar de casos semejantes y propiciado tantas detenciones que soy incapaz de recordarlos, pero lo que ha sucedido hoy se escapa a mi control. Lo cual me hace sospechar que, de nuevo, Wells está detrás de todas estas actuaciones policiales. Necesito una copa, aunque tendré que conformarme con un puto café. Me dejo caer sobre el asiento, agotado tanto física como mentalmente. Me tomo la licencia de pedirle ese café mientras que yo prosigo con la redacción del informe preliminar. Desde que Rivera ha dado la orden de que trabajemos juntos, es la primera vez que me he tomado la libertad de dirigirme a ella sin que el trabajo sea parte de nuestra conversación. 
 
    ―Inspector, su café. ―El roce de su piel contra la mía es suficiente para que ambos nos miremos fijamente―. Disculpe. 
 
    ―A todas las unidades, se precisa la presencia de un equipo en las intermediaciones de Tribecca. 
 
    Sin poder terminarme el café, ni disfrutar ni un instante más de la mirada de mi compañera, me dispongo a prestar atención a la emisora. De nuevo me veo en la obligación de proseguir al lado de Carmen, aletargando esta agonía que me está superando. Me obligo a ponerle freno al desasosiego que amenaza con complicarme la noche y me centro de nuevo en el trabajo. Al volante, conduzco con premura, adelantándome a las decisiones del resto de conductores. Podría poner la sirena y en otra circunstancia lo haría, pero nos dirigimos a un nuevo distrito para atender la denuncia de una ciudadana exponiendo la situación ilegal de uno de sus vecinos. Debemos ser precavidos, tomar declaración al inquilino de la vivienda y deliberar si en el piso protagonista de la denuncia se ejerce la prostitución y si se trafica con drogas. Por eso y por mil motivos más tengo que evitar llamar la atención del posible imputado porque de ser cierta la acusación, no puedo permitir que se destruyan las pruebas. Soy consciente de que estoy en el punto de mira y de que mis superiores me vigilan con ahínco. Hemos llegado… el edificio está en ruinas y apostaría a que muchas de las personas que viven aquí son ocupas o personas con pocos recursos. O delincuentes, narcos y explotadores sexuales tal y como hace referencia la denuncia que hemos recibido. Apenas unos segundos después de aparcar, compañeros de la comisaría adyacente vienen a ofrecernos apoyo. La puerta del portal esta forzada, lo cual confirma mis sospechas sobre la ocupación ilegal. La denuncia hace referencia al tercer piso. El ascensor está fuera de servicio y el edificio tiene un aspecto deplorable. La suciedad se amontona en las esquinas y el olor resulta nauseabundo. Organizo a los agentes que me acompañan, sigo siendo inspector, tienen que obedecerme y lo harán, parece que ninguno va a contradecirme. Subimos a pie, con las armas preparadas, aunque protegidas en su funda. Llamo a la puerta indicada en la acusación, cuando mis nudillos rozan la madera, esta se abre. La cerradura está forzada. Una luz roja, muy potente, ilumina un pasillo que delimita el piso en dos zonas. A la izquierda, visualizo dos habitaciones. A la derecha, una cocina, un salón y lo que presupongo debe ser un aseo. 
 
    ―Buenas noches, policía de Nueva York. ¿Hay alguien en el domicilio? ―alzo la voz mientras golpeo la puerta con los nudillos. 
 
    Un hombre aparece en el pasillo. Su aspecto resulta tan nauseabundo como el estado del portal. Luce desaliñado y hace tiempo que debería haberse dado una ducha. Su ropa está sucia y rota. Desde mi posición no puedo ver más allá que el pasillo y las puertas, lo cual me impide averiguar si los datos de la denuncia son correctos. Su voz ronca y áspera me sobresalta con una pregunta a la cual contesto sin demora. Asegura ser el propietario de la vivienda y niega fehacientemente que en el piso se cometan delitos como el narcotráfico y/o la prostitución. Miente, este hijo de puta nos está mintiendo y no lo sé simplemente por el estado de la cerradura ni de la vivienda. Lo sé por cómo me mira y por su respiración nerviosa. Mostrándole mi placa y permitiendo que descubra la posición de mis compañeros le solicito su documentación y la del apartamento. 
 
    ―Mira tío, tú no vienes a mi casa a decirme lo que tengo que hacer. O te piras o te pego un tiro. ¡Largaos de aquí, hijos de puta! ―amenaza con una navaja afilada, además de las palabras. 
 
    ―No compliques las cosas, amigo. Deja el arma y pon las manos donde pueda verlas. Colabora o tendrás problemas. 
 
    Intervengo en el momento oportuno, desarmando y esposando al hombre que ha osado amenazarme, para correr hacia otro tipo que acaba de atravesar el pasillo cargado con paquetes que me resultan sospechosos. Lo sigo hacia el baño, donde, si no me equivoco, pretende deshacerse de la mercancía. Corro lo más rápido que puedo. El muy gilipollas se ha deshecho de más de la mitad del género, quizá no es demasiado tarde porque la actuación de este hombre lo acaba de condenar sin necesidad de pasar por los juzgados. Pistola en mano, le ordeno que se detenga. 
 
    ―Tranquilo tío, tranquilo―suplica con las manos levantadas―. No es priva, no es coca tío. Unos tipos nos pagaron. 
 
    ―Ponte de pie, contra la pared. Y ahora explícame que cojones pasa aquí―ordeno mientras le apunto con mi arma reglamentaria. 
 
    ―Unos tipos le pagaron a mi colega para que fingiésemos que teníamos coca, pero son unos polvos que trajeron dos colgaos. Solo teníamos que entreteneros. 
 
    ―¿Por qué teníais que entretenernos? ¿Para qué? ¿Qué cojones está pasando aquí? 
 
    Comienzo a impacientarme y a perder los nervios con este par de gilipollas que no solo me están haciendo perder el tiempo. Sea quien sea quien los ha contratado, estoy seguro de que está vinculado con la alerta terrorista y la detención masiva en China Town. Hay alguien en esta maldita ciudad que quiere tenernos entretenidos y tengo un nombre vagando por mi mente. Poco a poco, mis sospechas toman forma. 
 
    ―Vamos, camina. Te vienes conmigo a comisaría, vas a tener que explicarme toda esta mierda con más calma. ¡Camina! 
 
    Regreso a la comisaría con dos detenidos y la certeza de que nos la han jugado. Los primeros exámenes de la científica han confirmado que el imbécil que llevo detrás, decía la verdad. Ahora solo debemos saber de qué está compuesto ese polvo blanco, encontrar huellas y descubrir quién está detrás de toda esta mierda. Tengo un par de nombres rondándome, dos culpables, dos socios. Dos hombres dispuestos y preparados para paralizar una ciudad. Una alerta de atentado falsa. Una pelea entre bandas rivales. Un piso en el que se ejerce la prostitución y se trafica con drogas. Casos independientes, sin ningún dato que los relacione. Solo cuento con una corazonada y las corazonadas no aportan pruebas. Tendré que esperar a los resultados e interrogar a los dos imbéciles que he detenido. Si no obtengo evidencias que culpabilicen a Wells y a Dücrov volveré a la casilla de salida, una vez más. Hoy más que nunca estoy seguro de que Wells está involucrado. Eso explicaría su cita con Hart en el partido de los Knicks contra los Lakers. Necesitaba una coartada para que no pudiéramos involucrarlo en el anterior aviso de atentado, también falso. Ahora todo encaja. Estaban cronometrándonos. Por eso Lyam Wells estaba allí. Necesitaban tenernos ocupados para ganar tiempo. Ha sido esta noche y se nos han escapado. La droga que planeaban introducir en la ciudad ya debe estar a buen recaudo. Wells y Dücrov han ganado la primera partida, solo espero que no ganen la batalla. Me pregunto si Rivera es consciente de lo que ha sucedido, si tiene idea de que nos han estado vacilando. Estoy seguro de que Hill les ha informado de mi nueva situación en comisaría. Conmigo fuera de juego y un nuevo inspector inexperto a los mandos, todo puede salir mal. Y así ha sucedido. La droga ha entrado en Manhattan, estoy seguro de que la guardan aquí. Solo tengo que descubrir donde y seguir a los narcos de baja reputación que trabajan por la zona. Iré deteniéndolos uno a uno, en cuanto que se precie una posibilidad. Voy a llenar los calabozos de basura, pero tarde o temprano daré con el idiota que esté dispuesto a hablar. Las próximas semanas serán duras, trabajaré por mi cuenta, sin informar a Rivera de mis intenciones reales. Soy un buen policía, sigo siendo el inspector y nada ni nadie me va a impedir que cierre este caso. Lo haré, aunque tenga que trabajar solo y en la sombra. 
 
    Finalmente, científica me ha asegurado que el contenido de los fardos se trataba de talco para bebés y harina. El resto de material que se decomisó del comedor se trataba de leche en polvo. Los tubos preparados para esnifar la mercancía estaban impregnados con vaselina para evitar que el producto fuese inhalado. El informe asegura que estos casos suelen ser recurrentes en series de televisión y películas donde la droga está presente. El detenido nunca mintió, ni siquiera durante el interrogatorio. Pero aseguró que no sabría identificar a los hombres que los contrataron. «Estaba muy oscuro, llevaban gafas de sol y ropa oscura. Además, yo estaba borracho y había fumado hachís. No me acuerdo, tío.» Apenas supo asegurarme si eran estadounidenses o extranjeros. Sus medidas o su complexión física. Simplemente se limitó a repetir una y otra vez que estaba muy oscuro. Rivera los dejó en libertad en cuanto terminé con el interrogatorio. Lo cual me hizo sospechar de una posible cooperación con Hill y no precisamente para informar al FBI. Desde entonces, apenas una semana, he detenido a más de veinte hombres, todos relacionados con el narcotráfico y ninguno de ellos ha abierto la boca. Lo único que he conseguido ha sido pasarme noches en vela preparando informes. 
 
    ―¡Collins! ¿Puedes explicarme por qué los calabozos vuelven a estar llenos de toxicómanos y putas? ¿A qué cojones estás jugando? ―espeta Rivera, fuera de sí. 
 
    ―Mi trabajo. Patrullo las calles y si veo a alguien cometiendo un delito, lo detengo―contesto con suma tranquilidad, lo cual lo exaspera más. 
 
    ―Eres el inspector de la comisaría y te comportas como un policía más. Sé que estás tramando algo y voy a descubrirlo. 
 
    ―Relájate Rivera, solo estoy haciendo mi trabajo. Además, la comisaría parece funcionar a la perfección con un solo inspector, ¿no crees? ―Un golpe en mi mesa me obliga a detenerme en mi trabajo―. Querías el control de la comisaría y ya lo tienes. Si desconfías de mí, avisa a Asuntos Internos. Pero deja de joderme cuando estoy trabajando y ahora sal de mi despacho, aunque no ejerza como tal, sigo siendo tu superior. 
 
    La tensión en comisaría es insoportable. Nunca me lo han puesto fácil porque siempre he tenido a un enemigo cercano tocándome los cojones. Incluso llegué a considerar como tal a mi padre. Con el tiempo y tras su hospitalización los dos hemos sido conscientes de que teníamos varias conversaciones pendientes y ahora todo ha vuelto a la normalidad. En la academia siempre estuve perseguido por la sombra de Rivera, la cual me ha acompañado hasta aquí. Y esa sombra se ha ido ennegreciendo con mis logros. Lo que se inició durante nuestra formación se ha forjado en comisaría, gracias a la inestimable colaboración de Timothy Hill. Un par de hijos de puta han logrado destruir todo lo que he logrado con mi trabajo, mi tenacidad y mi esfuerzo. Solo que no van a conseguir hundirme, no van a poder conmigo. Soy más inteligente y mi experiencia es mayor. Les demostraré a todos que siempre he sido el policía que necesitaban para cerrar este caso y cuando recupere lo que nunca debieron arrebatarme, me encargaré de que Rivera sea destinado a la comisaría más inmunda de los Estados Unidos, le daré un buen puesto a Saidi y me cargaré a Hill. Cerraré el caso que tantos quebraderos de cabeza me ha dado y enviaré a mis enemigos al infierno. 
 
    ―¿Ha vuelto a discutir con Rivera? ―Carmen está en mi despacho, pero hasta que no ha hablado no he advertido su presencia―. ¿Forma parte de un plan desestabilizarlo? ―pregunta, siempre ávida de información. 
 
    ―Tu turno acabó hace más de una hora, vete a casa. Necesitas descansar. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Si he aprendido algo en todos estos años es que no se puede dar a nadie por muerto sin haberle dado tiempo a defenderse. Pensar que Collins ya no era un problema ha sido un error impropio de Marcus. Ese hijo de puta no está acabado. Está tan obsesionado con el caso y con mi detención que no va a parar hasta que lo logre. Que esté jodiendo a nuestra gente es un contratiempo con el que no contábamos y que nos está haciendo perder mucho dinero. Si queremos que esos idiotas mantengan la puta boca cerrada no tenemos más cojones que comprar su silencio. Hasta ahora nuestros hombres se han mantenido fieles y han sabido guardar la compostura, pero sé que tarde o temprano alguien nos venderá a cambio de una moneda de cambio que lo satisfaga más. Mientras Collins abastece las celdas de narcos, prostitutas y delincuentes de poca monta, yo sigo perdiendo tiempo y dinero en esta maldita ciudad que parece no estar dispuesta a dejarme marchar tal y como tenía planeado. Con la droga oculta en el almacén, no puedo seguir adelante con el proyecto de La Habana y corro el riesgo de que Collins y sus investigaciones acaben jodiéndome. La empresa de reparto está a mi nombre y si ese inspector descubre la verdad, no tardará en volver a encerrarme en sus calabozos y esta vez no podré salir de allí sin cargos. Mi única opción es mover la mercancía de lugar y deshacerme de esa empresa antes de que sea demasiado tarde. La droga tiene que empezar a moverse, necesito el puto dinero y largarme de esta ciudad antes de que me vuelva loco. No son Collins ni Dücrov los únicos que perturban mi descanso. También está ella. En todos estos días, no ha habido una sola noche que no haya recordado sus besos ni sus manos recorriendo mi cuerpo. Con su rechazo he corrido la misma suerte, no he sido capaz de olvidar sus palabras. Ni el trabajo, ni el alcohol ni el agotamiento han sido capaces de borrarla de mi memoria. Ni siquiera ahora que me dirijo a la guarida de Dücrov lo logro, a pesar de que nuestra reunión es de vital importancia. Con Collins tocándonos los cojones y el nuevo inspector vendiendo información al FBI no tenemos más opción que tomar decisiones drásticas. El lugar de encuentro mantiene las características de mi visita anterior. Lo único que ha cambiado es que en esta ocasión la única compañía de Dücrov se reduce a la de sus hombres, incluido el toxicómano al que llevó a la reunión. Que hoy no vista traje tan solo agravia su lamentable aspecto. 
 
    ―El nuevo inspector está filtrando las pruebas de nuestro caso al FBI, ¿es cosa tuya o tenemos que preocuparnos? ―pregunto sin rodeos. 
 
    ―Algún día tendrás que contarme quien te ofrece información tan valiosa, Wells ―silencio es todo cuanto ofrezco como respuesta―. El comisario y el nuevo inspector han iniciado una campaña de desprestigio contra Collins. Ellos solos son incapaces de tomar una decisión, por eso están vendiendo las pruebas. Tranquilo, dentro del FBI hay tanta corrupción como en la comisaría de tu viejo amigo. Esos hombres ya no son un problema y la información que tenían sobre nosotros ha sido destruida. Puedes estar tranquilo, ahora dime. Sé que no has venido hasta aquí solo para hablarme de este pequeño contratiempo. 
 
    ―Collins sigue trabajando en el caso, eso explicaría que solo esté deteniendo a los hombres que trabajan para nosotros. Tenemos que mover la mercancía. Si empieza a hacer preguntas y a investigar llegará al almacén y si logra entrar, nos va a joder. 
 
    ―Así que has venido hasta aquí para asegurarte de que no soy un inepto que no sabe hacer su trabajo y cambiar el plan en el que llevo años trabajando… Tengo que reconocer que tienes cojones, Wells. ¿Quién te crees que eres para venir hasta aquí y darme órdenes? 
 
    ―El hombre al que necesitabas para que tu plan salga adelante. 
 
    Si Dücrov ha aceptado que movamos la mercancía no es precisamente porque le preocupe que mis días acaben en una cárcel neoyorquina, estoy seguro de que tarde o temprano acabará jugándomela. Ha aceptado porque si Collins descubre la coca en el almacén, las pérdidas serán millonarias y debe dinero a mucha gente. Para que este plan saliera adelante sin ningún contratiempo, se ha visto obligado a comprar el silencio de muchos hombres, si les falla a uno de ellos, él también acabará en la cárcel, posiblemente lo extraditarán a Rusia y allí las cárceles no son tan confortables como en los Estados Unidos. Esta misma noche haremos el cambio. El plan es sencillo, no tendría por qué salir mal. Las horas transcurren a una velocidad desbordante, la medianoche me sorprende entre cigarros y whisky. Una mala combinación teniendo en cuenta que esta noche tengo trabajo y que he de salir de mi apartamento para dirigirme a un lugar desconocido, la verdadera guarida de mi socio Alexander Dücrov. El lugar resulta siniestro y peligroso y cualquier persona con un mínimo de cordura se mantendría alejado de este lugar. Un buen motivo para encontrar el refugio perfecto. Lo que a la vista parece un almacén abandonado ha resultado ser una vivienda lujosa y un tanto ostentosa. Bajo tierra y oculta tras lo que parece ser un montón de escombro se encuentra la casa de Dücrov. A nivel decorativo el simbolismo y la cultura rusa son prominentes. En fin, no he venido hasta aquí para hablar de decoración sino para llevar a cabo lo que esta mañana he reclamado. Sin embargo, Dücrov parece más interesado en mostrarme su poder que en dar comienzo a nuestra reunión. Sé lo que quiere, está buscando la manera de dejar caer una amenaza sutil. Ahora que sé dónde se esconde, su secreto más valioso corre peligro. No debería preocuparse por ello, yo no soy un traidor como él. Que esté tan nervioso habla más de él que de mí. Me mantengo tranquilo y sosegado, una muestra más de que no me interesa joderle, al fin y al cabo, si hay algo que nos une son nuestros intereses financieros. Ninguno de los dos pretende tener la coca pudriéndose en un almacén. No, ese no era nuestro plan. Hemos hecho una inversión y ahora queremos recuperarla, con beneficios. Entre vodka y puros, tomo asiento en un sillón orejero tapizado con estampado geométrico, a juego con todos los asientos del salón. Mis hombres esperan que realice la llamada que pondrá en marcha la nueva operación. El primer número que marco es el de Marcus. Esta noche está encargado de vigilar a Collins y de que no se lo escape. Solo así sabremos si la mercancía corre peligro. Que su respuesta sea positiva me permite dar el siguiente paso. Carls espera mi orden impaciente, pues es él quien dará la orden para que los conductores se pongan en marcha. En cuanto escucho el ronroneo del primer motor me permito la licencia de acabar con la llamada, pues Francis y Gordon esperan mi aviso en el que les confirmaré que la coca está en camino. Mi trabajo ha terminado. Ahora solo nos queda esperar. Teniendo en cuenta la velocidad de los furgones, el tráfico de la ciudad y la distancia que separan el almacén del punto de entrega, tendremos que esperar entorno a la hora y media para confirmar que la primera parte del trabajo se ha realizado con éxito. Hasta ese momento y dadas las circunstancias, solo puedo aceptar la copa que me ha ofrecido mi socio y dejar que el tiempo transcurra sin más. La escasez de información será presagio de que todo va según lo previsto porque a partir de este momento estamos a ciegas. Tan solo los puntos de control nos confirmarán que el plan sigue adelante y hasta que eso suceda, el silencio y el alcohol que ya corre de nuevo por mis venas sé que me llevarán hasta ella. No hay una sola noche que no me duerma solo, con la única compañía de una botella de whisky y su maldito recuerdo. Ese que me atormenta desde que me alejó de su vida. Sigo sin encontrar el modo de acercarme a ella y el tiempo se me agota más rápido de lo que me hubiese imaginado. Su repentina incorporación al One Rivs es un contratiempo con el que no esperaba tener que lidiar, siempre mantuve la esperanza de que Kayla sopesara mis palabras, pero no ha sido así. Me he equivocado. Tan solo espero que no se deje embaucar por ese hijo de puta. 
 
    ―¿Me permites que te dé un consejo? ―asiento omitiendo entablar conversación―. No pienses en ella mientras estás trabajando. Sea quien sea esa mujer, no es más importante que tu libertad. 
 
    ―¿Tú puedes hacerlo? ¿Puedes dejar de pensar en Nika? ―pregunto ansioso por conocer su verdad. 
 
    ―No soy hombre de una sola mujer, Wells. Puede que Nika tenga un lugar importante en mi vida, pero eso no la convierte en un ser imprescindible. No me permito tener debilidades porque mis enemigos no dudarían en usarlas en mi contra. No estamos hechos para querer a nadie, solo para salvaguardar nuestros propios intereses. Esto es lo que somos. Seres egoístas, sin remordimientos ni conciencia. 
 
    «No estamos hechos para querer a nadie, solo para salvaguardar nuestros propios intereses. Esto es lo que somos. Seres egoístas, sin remordimientos ni conciencia». El silencio está contraatacando con vehemencia, obligándome a recordar las palabras de mi socio. ¡Yo no soy así! Me he gritado. No desde que conozco a Kayla. En apenas tres meses me ha cambiado la percepción que tenía de la vida. No quiero convertirme en un monstruo como lo es el tipo con el que comparto una nueva botella de alcohol y el negocio más importante de mi carrera delictiva. Aun así, no puedo olvidar que acepté la oferta de Dücrov porque ansiaba el poder de los grandes narcos. Quería ser reconocido en el mundo del narcotráfico, sin embargo, desde que conocí a Kayla mi decisión ha cambiado y si sigo en el negocio es porque esta operación me permitirá dejar de ser esa clase de hombre que tanto detesta. Aunque… pensándolo bien, ¿por qué dejar esta vida si ella ya no va a estar conmigo? La Habana es un buen lugar para seguir fortificando mi fortuna a base de mujeres hermosas y la mercancía correcta. Dentro del complejo hotelero tendré total impunidad y podré hacer todo cuanto me plazca. Estar en Cuba me facilitará los negocios con los colombianos y… No, no puede ser. ¿En qué cojones estoy pensando? ¿Acaso quiero condenarme a una vida como la de Dücrov? ¿Realmente quiero pasarme el resto de mi vida escondiéndome? Me he arriesgado demasiado asociándome con Dücrov y hasta que no llegue a La Habana, no estaré a salvo. No puedo fantasear con una vida así, no si quiero recuperar a Kayla. Porque quiero hacerlo, no voy a seguir engañándome, deseo estar con ella. Después de todos estos años prohibiéndome sentir, esta mujer se ha convertido en un pilar imprescindible y a pesar de que siempre ha sido un contratiempo, no quiero renunciar. Bajo la atenta mirada de Dücrov decido paliar el silencio y el tiempo escribiéndola. Sé que siente algo por mí, no sé cómo describirlo, pero no puede negar lo que he visto y he sentido. Su rechazo es inminente y mi desasosiego, también. No debería dejarme llevar por mis sentimientos, al menos no delante de mí socio. Soy consciente de que le estoy mostrando mi debilidad y estoy seguro de que tarde o temprano pagaré por el error. ¡Maldita sea! Voy a volverme loco si no salgo de este sitio y vuelvo a verla. Pero, ¿qué cojones hago? ¿Qué cojones le digo? ¿Acaso debería rendirme? ¿Por qué? ¿Para qué? Su ausencia no anula mis recuerdos, no compra el olvido ni la borra de mi vida. Un adiós no es suficiente para acabar con lo que siento por ella. Un mensaje aviva mi esperanza que se mermaba cuando compruebo que es Rivs quien me ha escrito. «Belinda está muerta, Mónica ya no te la pone dura y yo estoy a punto de follarme a Kayla. Estás acabado, Wells. Pronto me haré con el control del resto de tus negocios. Voy a quedarme con todo lo que te pertenece. Tendrás noticias mías antes de lo que te imaginas». Si alguien me amenaza, lo mínimo que recibe es una respuesta. Pronto una visita. Ávido, le respondo. «No me toques los cojones, Rivs. Quien riendo me jode, llorando me la paga y te aseguro que nadie paga mejor que yo. La ley que impera en esta ciudad es la mía, cumple las normas o atente a las consecuencias. Recuerda que yo nunca pierdo». Y, por primera vez en mucho tiempo siento que estoy a punto de hacerlo, aunque a Rivs le haya dicho todo lo contrario. De la traición de Amanda aprendí que ante el amor soy débil. Una característica impropia de un hombre con negocios tan truculentos como los míos. Decidido a abrirme camino y a labrarme un futuro, me prohibí volver a sentir y lo logré hasta que la conocí. No la quiero, no estoy enamorado de ella y así debe seguir. Conozco las consecuencias que provoca estar enamorado. No quiero volver a vivir lo que ya experimenté con Amanda. Pero Kayla no es Amanda ni yo soy el mismo que era antes de conocerla. Estoy en medio de una disyuntiva que pone en peligro todo por lo que he estado trabajando con ahínco. Si quiero salir indemne y seguir adelante con mis planes, debo olvidarla, impedir que me afecte. Sin embargo, algo muy dentro de mí grita que siga a su lado, aunque se empeñe en alejarse, que luche y que vuelva a ser aquel hombre del pasado. Uno digno de una mujer como Kayla. Capaz de protegerla, de hacerle feliz y de, por qué no, quererla. La llamada de Francis me impide que tome una decisión. La mercancía está en el lugar acordado y mañana será almacenada en una oficina del Distrito Financiero hasta que llegue el momento de que Dücrov la ponga en la calle. Ahora solo debemos esperar a que los furgones regresen y que dos de los conductores, encapuchados y protegidos para no dejar huellas, hagan el resto del trabajo. Deben desconectar las cámaras, forzar las cerraduras de la entrada y del despacho, así como la caja fuerte. Provocarán un incendio y punto final. Yo cobraré el seguro y recuperaré mi dinero. Nadie, salvo Collins hará preguntas y sé bien cómo lidiar con él. Solo debería preocuparme que la mercancía sea distribuida dentro del tiempo acordado y cobrar la pasta el día señalado. Y cuando eso suceda, espero haber tomado una decisión. Olvidar o luchar. 
 
    Regreso a mi apartamento haciendo lo inimaginable para no pensar en ella, en ella trabajando para el hijo de puta de Rivs, en ella besándolo, dejándose acariciar. ¡No, joder! ¡Tengo que parar! ¿Por qué me martirizo? Necesito ponerme a trabajar, necesito estar ocupado o me volveré loco. Mi único pensamiento debería ser La Habana y el maldito proyecto que me sacará de este agujero. Tengo que reunirme con los inversores y mostrarles el trabajo de remodelación que se ha llevado a cabo en el complejo. Cuando les descubra todo lo que he hecho, no podrán negarse. Serán mis inversores, pero también unos de mis clientes más exigentes. Conozco a ese tipo de hombres. Les gusta estar rodeados de lujo y mientras dure su estancia en mi hotel, no rechazarán degustar las delicatessen del chef, vaciarán decenas de botellas de champán y whisky de importación, se follarán a mis putas y se meterán mi coca. Disfrutarán de las fiestas privadas con acceso a las playas paradisiacas de Cuba. Tendrán todo cuanto puedan imaginar siempre que lo paguen. Los multimillonarios de la zona matarán por tener en propiedad un apartamento o un bungalow y yo estaré encantado de recibirlos. Con mi triunfo llegará el fin de Lyam Wells y con él cerraré un capítulo de mi vida del que jamás me arrepentiré de haber vivido. Porque solo siendo Lyam Wells me he sentido libre de hacer y decir cuánto se me antojaba. No soy un hombre de leyes ni normas. Sin duda, la vida que llevaba en Los Ángeles era una mentira. Mis padres planearon cada instante de mi vida desde mi nacimiento. Estudié donde y lo que creyeron que era lo mejor para el negocio familiar. Me rodeé de los hijos de sus amistades para mantener el estatus social. Amanda era lo único que sentía mío y también era una mentira. Lyam Wells es el hombre que siempre he querido ser. Un empresario con dinero, mujeres y poder. Cuando me marche de Nueva York seguiré siendo ese hombre, puede que, con otro nombre y otra identidad, pero seré quien quiero ser. Yo hago mis propias leyes y mis propias normas y nada ni nadie puede cambiar esa decisión. Ni el inspector Collins, ni mis padres ni una mujer. No, Kayla no puede joderlo todo. No puedo permitírselo. Llevo planeando toda esta mierda desde que regresé. Esa mujer me ha roto y ha llegado el momento de reconstruir esa fachada de hombre duro y peligroso al que todos temen y tengo claro por dónde empezar. Solo tengo que llegar a mi apartamento y hacer llamar a Inna. Nunca he estado con una mujer que se le asemeje. Su cuerpo es un espectáculo. Tiene un pecho prominente que mantiene firme con ejercicio. Sus nalgas parecen forjadas en acero. Dos aspectos de su cuerpo que realzan su delgadez, que a pesar de no ser extrema es perfecta para sus medidas y su complexión. Su melena es negra como el azabache y la luce siempre brillante y sedosa. También en eso es nuevo para mí porque lleva el pelo corto, apenas le cubre el cuello. En cuanto a sus ojos, no sabría decir de qué color son. Solo sé que resaltan bajo unas pestañas de infarto. Pero lo que más me interesa de esa mujer es que nunca discute una orden. Se mantiene en silencio a la espera de hacer lo que se le ordene. Y eso es justo lo que necesito para volver a ser el de siempre. Una mujer sumisa dispuesta a darme placer en la cama, obedecerme en el día a día y mostrarse elegante frente a otros hombres y mujeres si fuera necesario. Siempre educada, complaciente y hermosa. La mujer perfecta. Al menos para Lyam Wells. Suficiente para mí. Para borrar la sombra que otra dejó. Y aunque no quiero, vuelvo a hacerlo. Creo que me atormentará de por vida. Las manos me queman al recordar lo que vivimos juntos. Sus caricias están grabadas en mi piel. Tendré que follarme a Inna hasta la extenuación para borrar de mi mente todo lo que he vivido con esa maldita mujer. 
 
    ―Todo ha ido según lo previsto―confirma Carls. 
 
    Acelero, no tengo porqué seguir perdiendo el tiempo. He cumplido con mi parte del trato y de nuevo sin errores ni contratiempos. La mercancía está a buen recaudo y mi nuevo negocio ya es historia. Mañana debería recibir la información del último traslado. Después solo tendré que esperar a que la coca sea distribuida entre mis hombres y los de Dücrov. En una semana debería tener el dinero y aunque será menos de lo esperado, gracias a la inestimable colaboración del inspector Collins, será más que suficiente para acabar con mi vida en Manhattan. Pasado, presente y futuro reducido a cenizas. El dinero todo lo puede y lo que construí un día gracias a él, lo destruiré cuando llegue el momento oportuno. Pero hasta que ese momento llegue, pienso divertirme. Para esta noche tengo grandes planes y que mis hombres estén en el apartamento bebiendo, fumando y hablando sobre el último amistoso que se ha jugado no va a detenerme. Observo con detenimiento la estampa sin levantar ningún interés en mis invitados. Gordon tiene una de sus manos apoyada en el muslo de Inna quien viste un diminuto vestido negro tan ajustado que dudo que lleve ropa interior. Katia está con Francis, sentada junto a él en pleno silencio, ni la toca ni la mira. En cambio, Carls parece desesperado por llevarse a Raisa a una habitación. Me sorprende no encontrarlo ensimismado con su teléfono móvil como lo he visto en las últimas semanas. 
 
    ―Largaos de aquí, quiero estar solo. ―Gordon protesta, pero ni siquiera me molesto en escucharlo―. Vosotras tres, subid a mi dormitorio. 
 
    ―¿De qué coño vas, Wells? Están con nosotros, tío. ¿Para qué quieres a las tres? Llévate a Katia, Carls y yo nos subimos a estas dos. 
 
    ―Todo lo que hay en esta casa me pertenece, Gordon. El puro que te estás fumando, el ron que te estás bebiendo y a la puta a la que estás tocando. Todo es mío y yo decido cuando disfrutar de ello. Ahora largaos de aquí de una puta vez, antes devolvedme las putas llaves de mi apartamento. Estoy hasta los cojones de teneros por aquí. 
 
    Al fin estamos solos. Marcus me observa con atención mientras abro la caja fuerte y escojo una de las bolsas de coca que guardo en su interior. Noto su mirada tras mi nuca mientras preparo una botella de whisky. 
 
    ―Estás haciendo lo correcto, a excepción de la droga que llevas contigo. ¿No crees que tres mujeres y una botella de whisky es suficiente? 
 
    ―Si quisiera tu opinión te la habría pedido. No me toques los cojones tú también. 
 
    Esta noche estoy dispuesto a llegar hasta el final para perder la consciencia, aunque eso conlleve drogarme, emborracharme y follarme a tres mujeres a las que no he tocado jamás. Belinda me habría cortado los huevos si se me hubiese ocurrido acostarme con sus mujeres de confianza. Podía acostarme con todas las putas del mundo, pero no con estas tres. Y si estuviese viva, ahora sería ella quien estaría conmigo y no estas tres escort que me esperan tumbadas en la cama dispuestas para todo cuanto se me antoje hacer con ellas. Tomo asiento en mi sillón de cuero. La botella de whisky y la coca descansan en una mesa de cristal que tengo a mi izquierda. De mi cartera escojo una de mis tantas tarjetas y varios billetes que dispongo sobre la mesa. Vuelco medio gramo sobre el cristal, aplasto la coca con la tarjeta y distribuyo varias rayas frente a mí. Esnifo la que tengo más cerca. La amargura de la garganta se apaga a consecuencia del adormecimiento que siento en boca y dientes. El whisky se abre paso con dificultad a través de mi cuerpo, acallando lo que ha despertado la droga. Pero no tardo en reavivar su recuerdo. Cuando termino con mi primera copa de whisky, me lanzo sobre la segunda raya. Repito la acción una y otra vez, sin control, sin que nadie me detenga. Belinda lo habría hecho. Kayla ni siquiera me hubiera tolerado iniciar esta hecatombe. Ni yo mismo me lo habría permitido. Jamás le mostraría una imagen tan denigrante. Se alejaría de mí, como ya ha hecho. Collins se encargó de mostrarle como es mi vida. Drogas, prostitutas, asesinatos. Policías, interrogatorios. Peligro en estado puro. Cualquier persona que cuente con un mínimo de cordura se alejaría de esa clase de vida. 
 
    ―Cariño, estás muy tenso… 
 
    Escucho una voz melosa muy cerca de mí. Proviene de una insinuante mujer rubia. Su cara angelical no me engaña, sé que es una apariencia falsa. Tras esa máscara hay una mujer valiente, más dura que el acero. Pero está muerta, ¿qué coño está haciendo aquí? ¿Por qué me atormenta con su presencia? Sus manos acarician mis piernas a través del pantalón, siguen un camino que ya conoce. Siento su calor, eriza mi bello y endurece mi polla. Aunque está muerta. Respiro su perfume, dulzón. Su carmín rojo se marca en mi piel. Sus manos rodean mi erección. Pero está muerta, nada de esto debería estar pasando. Sus labios rojos rodean mi miembro. Sube, baja. Me da el placer que he estado buscando en brazos de otra mujer y que me ha sido denegado. Sus ojos azules irradian picardía, sus pechos se rozan intencionadamente. No puede ser, está muerta. Belinda está muerta. Me aparto con violencia cuando descubro a Katia haciéndome una mamada. Las drogas, el alcohol, el agotamiento y la falta de alimento me han jugado una mala pasada. He creado una bomba perfecta que ha estallado en mi cerebro. Quizás me estoy volviendo loco y ahora veo a mi amiga muerta en la cara de otras mujeres. O simplemente soy un enfermo y he permitido que mi mente recree una escena que me gustaría estar viviendo. La muerte de Belinda va a atormentarme eternamente. Al igual que lo ha hecho la traición de Amanda. Dos sucesos distintos, dos mujeres y la misma presión en el pecho. Una situación que apremia si recuerdo a Kayla, los momentos de placer que hemos compartido y un sentimiento de vacío semejante al que me han dejado las otras mujeres que han marcado mi vida. Raisa ocupa el lugar que Katia ha dejado libre. Sus ojos verdes desatan mi tormento. Y no quiero otros ojos verdes jodiéndome la vida. Encuentro a Inna sobre la cama, tumbada relajada y sin dar importancia a lo que está sucediendo a su alrededor. Y es esa desfachatez la que me lleva hasta ella. Se desnuda frente a mí, sin ningún pudor. Incluso me mantiene la mirada sin que el rubor de sus mejillas se active. No finge, no duda. Solo hace su trabajo. En silencio, sin comentarios atribuidos a una pareja que no soy ni seré jamás. Yo quiero follar y ella terminar con el trabajo sucio cuanto antes. Para eso la pago. Y mientras los dos tengamos claro ambos conceptos, no surgirán problemas. Tumbada, sobre las sábanas y completamente desnuda encoje sus piernas primero, las abre después. Su feminidad queda expuesta, pero pronto es cubierta por una mano que no me pertenece. Otras rodean sus pechos. Un gemido de placer me obliga a comprobar quien está ejerciendo ese deleite. El ambiente se ha cargado de erotismo gracias a la presencia de otras dos mujeres en mi cama. La lengua de Raisa acaricia el centro de placer de Inna, quien se retuerce habida de un contacto más placentero. Me hundo dentro de ella, penetrándola. Mi miembro se pierde en su interior con cada estocada mientras la lengua de Raisa prosigue con su tortura. La presencia de Katia había pasado a segundo plano hasta que se ha colocado sobre la cara de Inna. Me estoy follando a una mujer que está masturbando a otra mientras que una tercera se deleita con ella misma. Si esto es un puto sueño, no quiero volver a despertar. Libero a Inna, no quiero que esto acabe ya. Obligo a Raisa a colocarse frente a ella para que prosiga con su juego. De rodillas, con su culo a mi disposición la penetro por detrás con fuerza, sin prisa. Acometiendo penetraciones dispares que mantengan mi erección y contengan el deseo. Mi imaginación no para. Son miles las posturas que me vienen a la cabeza. Tengo tres mujeres para mí y aunque las había rechazado, apenas segundos atrás, ahora quiero follármelas una y otra vez. Simplemente para dar alas al depredador que llevo dentro y que una sola mujer había logrado silenciar. He vuelto y esta noche voy a demostrarle al mundo de lo que soy capaz. 
 
    Despierto empapado en sudor. Tres mujeres me acompañan en la cama. Restos de whisky y coca descansan sobre la mesa de cristal. Ni siquiera tengo fuerzas para levantarme y darme esa ducha que me llama a gritos. Mi estómago ruge hambriento, aunque pensar en comida me produce nauseas. Mi teléfono vibra en alguna parte, pero no logro dilucidar desde donde me llega ese condenado sonido. Solo quiero que pare antes de que la cabeza me estalle en mil pedazos. A duras penas logro levantarme. Inna tiene restos de coca sobre su espalda, mientras que Raisa luce arañazos sangrantes, autoría de Katia. Encuentro la ropa de las mujeres esparcida por el suelo, revuelta con la mía. Sobre la cómoda, mi teléfono vuelve a vibrar. El nombre de Dücrov resplandece en la pantalla. Rechazo la llamada. Si el mundo se está acabando, que lo haga sin mí. Necesito una ducha y un café bien cargado antes de ponerme a trabajar. El agua caliente se lleva consigo el mal olor, los restos de coca y alcohol. Y hasta el tacto de las caricias de las mujeres con las que he compartido cama esta noche. El café despeja mi mente, acalla el dolor de cabeza y me otorga la fuerza suficiente para iniciar un nuevo día de trabajo. Y por la noche, volveré a beber, reanudaré mi relación con las drogas y realzaré mi hombría con las tres mujeres que aún siguen en mi cama. 
 
    Llevo más de dos semanas encerrado en mi apartamento borracho, drogado y follando. El descontrol se ha apoderado de mi vida y si no fuera por Marcus, mis inversiones y todo mi esfuerzo estarían en peligro. Ni las insistentes llamadas de Dücrov han logrado trasponerme de esta vorágine que llamo vida. Pero eso ha cambiado hoy. Una noticia ha sido la detonante para que me detenga y cese con esta cadena de destrucción. Ahora estoy solo y permito que el agua caliente borre todo rastro de alcohol, drogas y sexo. Necesito volver en sí, dejar los excesos y salir de aquí. Las posibilidades que tengo son escasas, sé que la suerte no estará de mi lado en esta ocasión. Camino a ciegas por un camino serpenteante y a ambos lados, los acantilados amenazan con arrastrarme hasta el infierno. El letrero de letras rojas y parpadeantes del One Rivs se refleja en la luna de mi coche. La alfombra roja delimita la zona de los clientes exclusivos del resto de personas que se han citado en la discoteca para disfrutar del Dj residente. Dos hombres con traje oscuro y gafas de sol opacas protegen la entrada y el trasiego de famosos y millonarios. Exijo la entrada pronunciado mi apellido.  El tipo al que me dirijo debe medir más de dos metros. Su cuerpo es corpulento, musculado. A pesar de que oculta su mirada tras esas gafas sé que me está observando, supongo que contemplando la posibilidad de acceder a mi petición o sacarme de aquí a patadas. Me mantengo firme, debe saber que no voy a marcharme de aquí sin ver a Rivs. Un ligero asentimiento y la retirada del sistema de limitación, una cuerda roja sujeta por dos postes de color dorado que podría haber derribado sin esfuerzo. Rivs ha hecho lo correcto accediendo. De lo contrario me hubiera visto obligado a acceder a su discoteca con menor de cortesía. Pero en esta ocasión debo ser cauto. Kayla está en algún rincón de este antro y no puedo volver a cagarla con un acto que le recuerde lo que soy. Un tercer hombre de mismas características que los dos que me han recibido me guía a través de un laberinto de pasillos repleto de espejos que da la entrada a la pista. Desde aquí, la música se pierde en un débil susurro. Al final del pasillo descubro unas escaleras apenas iluminadas por unos alógenos rojos que marcan el camino que debo seguir. Una puerta negra y con letras doradas me indica que estoy a unos pasos de reunirme con el hijo de puta que me ha robado algo muy preciado para mí. Si he venido hasta aquí es con la intención de recuperar lo que jamás debió dejar de pertenecerme. Y no hablo precisamente del club. Hablo de Kayla y aunque suene a objeto, no lo es. Necesito hablar con ella. El momento de marcharme ha llegado. Marcus se encargó de cobrar nuestra parte y de preparar el viaje. Lo que me queda en Manhattan es tiempo que deberé invertir en deshacerme de todo cuanto poseo. Mis negocios, que sin duda son lo más preciado. También de mi apartamento y de la casa en Accord. Y cuando eso suceda, cuando ya no me quede nada aquí podré marcharme y lo habría hecho ya si Kayla no hubiera vuelto a mi vida. Todas estas noches que he malgastado han sido en balde. Me he empeñado en olvidarla, me he negado a ver la realidad y para nada porque la verdad ha vuelto a alcanzarme. Ni siquiera sé que voy a hacer cuando vuelva a verla ni que explicación voy a darle. Solo sé que no quiero irme sin hablar con ella. Las probabilidades de que quiera verme son escasas, pero no tengo nada que perder, al fin y al cabo, ya me ha rechazado.  
 
    Encuentro a Rivs al teléfono dando órdenes concretas y concisas. Sin dar nombres ni datos que puedan darme información privilegiada. 
 
    ―Siéntate Wells, ahora mismo estoy contigo. Sírvete una copa, yo invito―rechazo su invitación y simplemente me siento frente a él―. Que se encargue la chica, cinco minutos. Ni un minuto más. 
 
    En cuanto corta la llamada, extiende su mano hacia mí para saludarme. La estrecho con la fuerza suficiente que muestre mi caballerosidad cuando lo que me gustaría es romperle cada uno de los huesos que rodean mi mano. Poco después camina hacia el minibar que tiene dispuesto a su izquierda. El surtido de bebidas es superior al mío, pero ninguna de las botellas está vacía o a medias como suelen estar las que tengo tanto en mi despacho como en mi apartamento. Me ofrece un whisky doble mientras que él se sirve un ron cola. No me quita el ojo de encima, debe pensar que estoy armado y está en lo cierto. Lo estoy, aunque no he venido hasta aquí para acabar con él. Últimamente siempre salgo con mi arma, por precaución. Las cosas se están poniendo muy feas ahí afuera, sobre todo desde que Collins actúa como un mero policía y no como el inspector que sigue siendo. No espero a que tome asiento para mostrar mis cartas, he venido hasta aquí con una finalidad y no voy a marcharme hasta que me entregue a Kayla. Las opciones son escasas. Podemos comportarnos como seres civilizados y llegar a un acuerdo. Aunque también puedo romperle la cara y obligarle a que me dé lo que es mío. Se mesa la barba, frunce el ceño y me muestra una ligera sonrisa. Parece pensativo o tal vez solo está ganando tiempo para que uno de esos guardaespaldas me saque de aquí a hostias. Solo espero que tenga en cuenta que, si ese es su plan, voy a defenderme. Con mis manos o con lo que sea necesario. 
 
    ―Me gustan los hombres como tú. Sincero, directo y con cojones. Pero me temo que eso no es suficiente. No puedes venir a mi territorio a darme órdenes, Wells. 
 
    ―Más grande es la tierra y la piso constantemente. ¿Qué te hace pensar que estar en tu territorio va a doblegarme? 
 
    ―Te jode que me la esté tirando, ¿verdad? Folla de puta madre. ¿Sabes qué es lo que más me gusta? Que ninguna me la chupa como lo hace ella, es toda una profesional. Si algún día deja de valerme como camarera, siempre puedo llevármela al club, ¿no crees? 
 
    El cristal del vaso estalla entre mis dedos. La sangre corre por mi piel enrojeciendo los puños de mi camisa blanca. Mi corazón late con vivacidad, la vena del cuello está a punto de estallar. Ni siquiera sé de dónde saco fuerzas, pero he apartado la mesa con un solo brazo. Rivs me sostiene la mirada, me reta con una sonrisa ridícula, suficiente para desatar mi ira. Lo sostengo frente a mí asiéndolo por el cuello de la chaqueta de su traje. 
 
    ―Tranquilo Wells, será mi puta favorita. Como Belinda lo era para ti, solo espero que no la metan un tiro en la cabeza. Sería una verdadera lástima perder a una mujer como ella. Alguien que folla así debería ser inmortal. 
 
    Sé que me está provocando y no voy a esperar ni un minuto más para descubrir cuáles son sus intenciones. Quiero matarlo, acabar con él. No voy a permitir que vuelva a hablar así de Kayla. Lo lanzo contra la pared más cercana golpeándolo con violencia contra los ladrillos que tiene a su espalda. Antes de que recupere el equilibrio, estampo mis nudillos contra su nariz que cruje y se rompe. Ni la sangre que brota de su cara, ni la que pierdo yo, me impide seguir adelante con lo que he empezado. Tumbado en el suelo, consciente, le obligo a que se levante para volver a golpearlo una y otra vez. Aguanta mis golpes, sin defenderse. 
 
    ―Es una zorra y a las zorras se las trata como lo que son. 
 
    Descubro mi arma cargada, detengo el cañón junto a su frente y quito el seguro. Rivs mantiene su sonrisa, mientras que la ira se desprende por cada poro de mi piel. Soy incapaz de controlarme y siento como mi cuerpo no obedece las órdenes que le indica mi cerebro. Matarlo no es una opción, aunque me sobran motivos para hacerlo. Y a pesar de todo, a pesar de tenerlo amenazado de muerte, su sonrisa permanece. Ni el dolor, ni la sangre lo han debilitado. Lo cual me enfurece mucho más. Quiero matarlo, acabar con él y llevarme a Kayla. Estar juntos, solos. Protegerla, cuidarla y darle el lugar que se merece. 
 
    ―¡Lyam! 
 
    Descubro su voz. Ha sido un grito desgarrador. Tiene miedo, de mí y por él. Mi cuerpo sigue paralizado, sigo apuntándolo. Su sonrisa ha desaparecido ahora que su plan ha culminado con éxito. Tanta provocación cobra sentido. Han vuelto a desenmascararme frente a Kayla y esta vez no podré luchar contra lo que ha visto. Salí libre de la cárcel, pero no saldré indemne del juicio al que va a someterme. Al fin y al cabo, estoy apuntando a su novio con un arma cargada después de haberle destrozado la cara. Porque ese ha sido el motivo que me ha llevado hasta aquí. La relación de Kayla con este hijo de la gran puta y la fehaciente determinación de ponerle fin. Todos estos días de libertinaje no han servido para nada. No la he olvidado y mi situación es aún peor de lo que era antes de llegar a este despacho. Su voz me obliga a volver a la realidad. Quiere que me vaya, que baje el arma y desaparezca de su vista bajo la amenaza de llamar a la policía. ¿Y qué puedo hacer? Nada salvo obedecer. Su voz tiene un poder inhumano sobre mí. Sentir su calor me ha relajado y hasta he bajado la guardia. Ni siquiera me importa que Rivs pueda atacarme aprovechando que he vuelto a perderme en esos ojos verdes que me miran con temor. Saber que no soy un buen hombre para ella me atormenta. Aunque lo que realmente me duele es que ha caído en manos de un hombre que no la respeta, que no la querrá jamás. Simplemente la está utilizando en mi contra, para desestabilizarme y seguir jodiéndome. ¿Acaso no es lo que yo hice con ella? La utilicé en mi beneficio hasta que la argucia cambió de rumbo y me cambió a mí. Dejé de verla como el enemigo para convertirla en mi obsesión. He permitido que mi profesión nos afecte y nos aleje. Cualquier duda que pudiera tener sobre lo nuestro ha sido disipada. Sabía que era un delincuente. Y ahora también es conocedora de mi violencia, que tengo un arma y que no me tiembla la mano a la hora de usarla. Los hechos hablan por mí, no voy a justificarme porque sé que no me creerá. Es una mujer inteligente, solo espero que piense en lo que ha podido suceder y saque sus propias conclusiones. Ya ni siquiera espero que venga conmigo, tan solo que se aleje de él. Sus ojos verdes han dejado atrás el miedo para rozar el llanto. Su respiración es acelerada, mientras que la mía se ha calmado por completo. Una punzada de dolor me obliga a dejar de mirarla para vigilar el estado de mi mano. Sangra, más de lo que podría imaginar y el culpable es uno de los cristales que antes formaban parte del vaso de whisky. Duda. No sabe bien qué hacer, si preocuparse por mí o por él. Decide permanecer inmóvil observando todo cuanto tiene a su alrededor. Su mente bulle con ritmo incesante. Al último a quien mira es a él, para después volver a mí. Asiente ligeramente. Las pruebas han hablado y me han otorgado un atisbo de credibilidad. Aun así, aunque sabe la verdad, permanece inmóvil sin saber qué hacer, que decir. A la espera de que sea yo quien me dé por derrotado y me olvide de ella, de lo que ha pasado entre nosotros y de todo lo que pudimos vivir juntos si no fuera por lo que soy. 
 
    ―Si me entero de que derrama una sola lágrima por tu culpa, volveré y acabaré contigo. Nada me detendrá, si le haces daño te mato. 
 
    Pronuncio la misma amenaza que años atrás, la mañana en que descubrí a Amanda engañándome con el imbécil de Taylor Harris. Pero en esta ocasión mi amenaza no es muestra de preocupación por mi persona, sino por la mujer que aún se mantiene a mi lado y que al igual que Amanda también ha empezado a llorar. Una lágrima le traiciona y abandona el verde de sus ojos para rodar mejilla abajo. Hago intención de detenerla, pero soy yo quien lo hace al ver mi mano cubierta de sangre, hinchada y malherida. Pese a que tengo todo en mi contra, doy un par de pasos hacia ella. Estamos cerca, no lo suficiente para que nuestros labios se rocen, si para demostrarle lo que siento al estar junto a ella. Siento la tentación de besarla, sin embargo, me conformo con una caricia indeleble y una despedida sin peso. Camino sin rumbo fijo, dejando atrás a la gente que habla de mí y de mi herida lacerante. Dejo atrás mi coche, la discoteca. A Kayla. Simplemente me dejo llevar haya donde mis pies me lleven. Quiero estar solo, alejarme, largarme de esta puta ciudad. Acabar con Lyam Wells. Acabar con todo. Mi vida pesa demasiado y ya no puedo más. Estoy acabado, tal y como auguró Rivs. Me dejo caer sobre un banco cercano, bajo una farola que alumbra el estado de mi herida. Sigo perdiendo sangre, culpa del cristal que permanece hundido en mi piel. Tiro de él, ahogo un grito de dolor y tapo la herida sin éxito. La sangre brota sin control y si no la detengo, me dará problemas. A duras penas logro rasgarme la camisa, un esfuerzo que no vale la pena porque soy incapaz de hacerme un torniquete. Las fuerzas me están abandonando. Necesito llegar al coche antes de que pierda el conocimiento y aguardar allí hasta que Marcus venga a por mí. Me levanto, pero es inútil. Caigo contra el banco. La madera cruje al sentir mi peso. 
 
    ―¡Lyam! 
 
    Mi consciencia ha vuelto a jugarme otra mala pasada. Hace unos días fue la droga la que trajo hasta mí a Belinda, hoy es la pérdida de sangre la que me lleva a jugar con el recuerdo de Kayla. Sea quien sea esta mujer tiene que irse. Quiero estar solo, no necesito la ayuda de nadie. Sus manos rodean mi cara y hasta me obliga a mirarla a los ojos. Sus ojos verdes paralizan mi corazón. ¿Y si es ella? Me avasalla a preguntas. «¿Por qué has venido? ¿Por qué has hecho esto? ¿Por qué no lo olvidas?». Y la respuesta siempre es la misma. Por ti. Es decir, por ella. Más preguntas… muchas más. Quiere saberlo todo, no sé si por esa curiosidad que la caracteriza o porque está preocupada por mí. En este estado de semiinconsciencia me permito divagar. Sé que estoy hablando, digo cosas sin sentido, supongo que por la pérdida de sangre.  
 
    ―¡No estoy saliendo con Rivs! Ni siquiera comprendo que te hace pensar algo así 
 
    Rivs y Kayla no están juntos… no están juntos… Rivs me ha tendido una trampa. Ha lanzado un rumor y ha esperado a que llegara a mis oídos. Lo imagino en su despacho anhelando que llegara este día, en el que podría demostrar a Kayla de lo que soy capaz. El tipo de calaña que soy. Mucho más que un criminal, mucho más que un narco. Un hombre violento y armado. Pero ella está aquí, a mí lado y eso solo tiene un significado. La hemos subestimado. Siento frio. De nuevo la sensación de adormecimiento me acompaña y el dolor ha aumentado. Estoy a punto de perder el conocimiento, Kayla me zarandea, intenta que siga a su lado, pero no me siento con fuerzas hasta que la palabra hospital resuena en mi mente dispersa. No sé si es seguro ir allí. Los médicos harán preguntas, ¿qué les va a decir? No puedo ir al hospital… si Collins lo descubre no cesará hasta que descubra porque mi mano sangra y porqué tengo los nudillos en este estado. 
 
    ―¿Quieres estarte quieto? Vamos a ir a que te vea un médico, quieras o no. 
 
    ―¿Tú y yo? 
 
    ―¿Acaso ves a alguien más aquí? Me quedaré contigo hasta que llegue Marcus… 
 
    ¿Y qué pasa con nosotros? Tengo millones de dudas y un millón de preguntas más que hacerle, pero no es el momento. Que esté conmigo no significa nada, me odia tanto o quizás más que a Rivs. Puede que deje de trabajar para él, que haya venido a buscarme, pero es cuestión de tiempo que vuelva a alejarse. En cuanto Marcus aparezca por emergencias, ella desaparecerá de nuevo. 
 
    Me pierdo entre ensoñaciones. Imágenes vienen y van. Las luces de la ciudad me deslumbran, ahora incluso tengo ganas de vomitar. Me detengo cuando compruebo que estoy en mi coche, solo que en el asiento del copiloto. Kayla conduce, está pendiente del tráfico y de mi estado. Con su mano sobre mi pecho me obliga a que vuelva a recostarme en el asiento. Su perfume me obnubila y su tacto sobre mi piel me está volviendo loco. Tiene que dejar de tocarme y de mirarme así. Su voz me sobresalta, aunque su pregunta no me sorprende. Quiere saber porque voy armado. ¡Joder! Menuda pregunta. ¿Qué quiere que le diga? ¿La verdad? ¿Por qué, para qué? 
 
    ―Necesito protegerme… 
 
    ―Te equivocas, es el mundo quien debería protegerse de personas como tú. 
 
    Cierro los ojos. El dolor que me provoca mi herida no es tan importante como el que me producen sus palabras. Me odia. Noto el desdén en cada una de sus palabras y en esos ojos verdes que me habían devuelto la ilusión. Ahora solo me muestran rencor y tristeza. Insiste con las preguntas. Quiere la verdad, también que me mantenga despierto. Y yo no tengo fuerzas para ninguna de las dos opciones. Solo quiero que este dolor desaparezca y volver a estar en mis cabales. Odio no tener el control y mostrarme débil. No quiero que Kayla se compadezca, si quiere estar conmigo que sea porque así lo desea. Y me gustaría preguntarle, saber que la ha traído hasta aquí, porque quiere ayudarme. Pero me temo que tendremos que dejar esta conversación para otro momento porque acabamos de llegar al hospital. Un terrible escalofrío recorre todo mi cuerpo, mi temperatura ha descendido y las náuseas vuelven a acompañarme. Me siento mareado y aturdido. Creo que voy a perder el conocimiento… 
 
    Despierto empapado entre sudores fríos sobre una camilla, monitorizado. Ya no siento dolor, eso también explicaría el estado somnoliento. Sigo mareado y aturdido y un tanto desubicado. Estoy en el hospital… ¡joder! Si me han hecho un análisis habrán descubierto que he estado consumiendo alcohol y coca. Tengo que irme de aquí, ¿dónde cojones está Marcus? A duras penas me mantengo consciente, no puedo largarme sin ayuda. Estoy cubierto de vías y de cables. Tengo que quitármelo todo, tengo que irme de aquí… tengo que irme de aquí, tengo que salir de aquí… 
 
    He vuelto a perder el conocimiento, en esta ocasión algo ha cambiado. Ya no estoy en la misma habitación y ahora mi cuerpo descansa sobre una cama. Lo único que parece no haber cambiado es mi soledad. Sigo estando solo en este maldito hospital. No hay enfermeras, ni médicos deambulando por el pasillo. Tampoco otros enfermos ni visitantes, lo cual me lleva a pensar que la noche se ha transmutado en madrugada. Tengo frío, a pesar de que mi estado ha mejorado. Observo a mi alrededor, necesito respuestas, saber que está pasando. Las máquinas que me mantenían atrapado en esa camilla se han reducido a un gotero y a ese cacharro del infierno que no deja de soltar pitidos y que vigila mis constantes y quien sabe que más mierdas. ¡Joder! Quiero salir de aquí de una puta vez, no quiero ver médicos, ni enfermeras. Ya ni siquiera me importa donde está Marcus, solo quiero irme a casa. Esta situación está empezando a tocarme los cojones. Tomo impulso y logro mantenerme erguido. Me siento un poco mareado, pero me importa una mierda. Voy a irme de aquí y nadie va a detenerme. Me arranco la vía y todo lo que imposibilita mi marcha. Mis pies descalzos rozan el suelo, está frío, helado y yo desnudo como si fuera un recién nacido. ¿Dónde cojones está mi ropa? Vuelvo a sentirme mareado y el agotamiento me obliga a sujetarme al escaso mobiliario que encuentro en mi camino hasta que me detengo frente al armario. Encuentro mi ropa, está manchada de sangre. ¿Dónde cojones está mi móvil y mi cartera? ¿Qué significa todo esto? No hay rastro de personal, ni de médicos, ni de enfermos. Estoy solo y sin posibilidades. No tengo dinero, no tengo mi teléfono ni ropa con la que dejar este maldito lugar. ¿Qué cojones está pasando? ¡Joder! ¿Y si Collins…? Un perfume llama mi atención. Cierro los ojos para disfrutar de ese aroma tan particular hasta que el calor que desprende su cuerpo me obliga a abrirlos. Me reencuentro con sus ojos verdes y con esa mirada llena de preocupación. Su mirada resulta frenética. Estoy desnudo, fuera de la cama y chorreando sangre de nuevo. 
 
    ―Tienes que volver a la cama, ¿por qué te has quitado la vía? ¿Estás loco? ¿Quieres volver a desangrarte? ―Su nerviosismo es tal que no puede dejar de hablar y de torturarme con sus preguntas. 
 
    ―Quiero irme a casa…―suplico con voz temblorosa. 
 
    ―Y ya nos habríamos ido si no jugaras con tu vida como si no te importase. 
 
    Lo sabe. Lo sabe todo. Que soy un mentiroso, un criminal, un enfermo. Un hombre sin escrúpulos, armado. Al que le gustan las prostitutas, el whisky y las drogas duras. Sin embargo, sigue aquí. Cuidando de mí, preocupándose e incumpliendo la promesa de marcharse en cuanto Marcus apareciese en escena porque está aquí, observando la escena sin intervenir, en silencio. Voy a tener que dar muchas explicaciones. A Marcus por mi agresión a Rivs, a Kayla por los secretos que han desvelado las pruebas médicas y muy probablemente a Collins o a ese nuevo inspector cuando el hijo de puta de Rivs me denuncie. De nuevo, la debilidad que siento por esta mujer me ha llevado a tomar decisiones equivocas de las que tarde o temprano pagaré las consecuencias. En esto se ha convertido mi vida desde que Kayla entró en ella. Una auténtica montaña rusa de sentimientos y de errores. 
 
    ―Marcus, ¿puedes dejarnos solos? ―pregunta Kayla con suma delicadeza―. Por favor 
 
    No es necesario pedírselo una segunda vez. Marcus se marcha sin discutir, dispuesto a darnos esa intimidad que ha reclamado. Sé que va a insistir con sus preguntas. Un centenar de porqués atormentan su mente. Hace unos días se permitía la licencia de renunciar a la verdad, sin embargo, ahora todo ha cambiado. La muerte de Belinda, su interrogatorio desmedido y mi comportamiento de esta noche le han obligado a replantearse muchas de sus decisiones. Va a exigirme la verdad para tener un motivo más para alejarse de mí. Un último argumento que recaerá sobre mis hombros como el único culpable de que nuestra corta e intensa relación haya llegado a su fin. 
 
    ―Insistes en que te dé una oportunidad más, pero Lyam, me lo estás poniendo muy difícil. Siempre supe que estar contigo era peligroso y que mantenerme a tu lado me complicaría las cosas. Todo lo que no quise saber sobre tu trabajo me lo desveló Collins y los pocos secretos que aún mantenías, los he conocido esta noche. 
 
    Un largo e intenso suspiro se escapa de entre sus labios. Prefiere omitir los recuerdos de esta noche y hasta las nuevas características que ahora conoce y que me convierten en un hombre deleznable, peligroso y sin escrúpulos. No estoy a su altura, no soy digno de su respeto, de su cariño, ni de su tiempo. Debería sentirme afortunado por haber estado con ella. Por haber disfrutado de su cuerpo, de su boca y de su dulce compañía. Y agradecido porque a pesar de todo, cuando la he necesitado, ha estado a mi lado. Protegiéndome contra Collins, defendiéndome frente a Belinda y preocupándose por mí, obviando a Rivs. 
 
    ―Después de lo que ha pasado esta noche, no tienes ningún derecho a pedirme una oportunidad. No me llames, no me escribas, no vayas a mi apartamento en la madrugada para verme a través de la ventana. No vengas a mi trabajo, no me sigas más. Esto acaba aquí, Lyam. 
 
    ―Haces lo correcto alejándote de mí, aunque Rivs no es mejor opción. 
 
    ―No me culpes, has sido tú quien me ha obligado a elegir. Yo no soy la mala, Lyam. Cuando elegiste esta vida, cuando decidiste ser un infeliz, te convertiste en tu propio enemigo y así será hasta que decidas cambiar. ―Antes de marcharse, coloca su mano sobre la mía acariciando el dorso con uno de sus dedos―. No te guardo rencor, ni quiero que nada malo te pase, pero esto es una despedida, Lyam. Y espero que la respetes. 
 
    Me ha negado cualquier opción de réplica. Inmediatamente después de pronunciar sus últimas palabras se ha marchado, sin mirar atrás, sin dudar. Ha hecho lo correcto. Me lo he repetido una y mil veces desde que ha dejado la habitación. No sé si para convencerme de que lo es o para hacerme a la idea de que no voy a volver a verla nunca más. Ahora sí debo marcharme, cuanto antes. Demorar mi viaje a La Habana sería una estupidez que no voy a cometer. No puedo esperar a que Rivs presente esa denuncia y a que las autoridades vengan a por mí para acusarme de agresión y de tenencia ilícita de armas. Estoy a escasas semanas de dejar Manhattan para siempre, un error más podría hacerme perder la libertad y la oportunidad de volver a ser el que era sin renunciar a la fuerza y determinación del hombre que soy ahora. Un hombre valiente, sin miedos, sin remordimientos. Con la única premisa que seguir enriqueciéndome y disfrutar de una vida ostentosa en la que el lujo y la gloria sean mis más fieles aliados. 
 
    ―¿Qué cojones has hecho esta vez? ―pregunta Marcus en cuanto entra en la habitación. 
 
    ―Rivs sigue vivo, eso es todo cuanto debería preocuparte―contesto tajante, no voy a decir ni una palabra más, quiero estar solo. 
 
    ―¿Y ella? ¿Puedes explicarme por qué se ha ido llorando? 
 
    Ser el motivo por el que Kayla se ha marchado llorando y que me acuse de haberle hecho daño, ha provocado que la presión vuelva a acoplarse en mi pecho. Me obligo a controlar mis sentimientos. Yo no soy aquel hombre interesado en historias de amor. Ahora soy Lyam Wells, un empresario de éxito. Con dinero a raudales, negocios prósperos y una vida acorde a mi estatus social. Fortuna, sexo, drogas y alcohol. ¿Por qué debería conformarme con una mujer cuando puedo tenerlas a todas? ¿Por amor? Hace tiempo que aprendí que sentir es de cobardes y que el amor está sobrevalorado.
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Entre el bien y el mal 
 
    Lo que se hace por amor está más allá del bien y del mal 
 
    Friedrich Nietzsche

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Escondido en el callejón, espero a Alfred Cook, quien ya debería haber llegado. He consultado mi reloj más de veinte veces en los últimos cinco minutos y lo único que he conseguido ha sido impacientarme. Tenemos que hablar. La situación en comisaría es insostenible. La presión a la que los está sometiendo Rivera forma parte de una estrategia para acabar con mis hombres. Quiere una comisaría diseñada desde cero con agentes que no hagan preguntas incómodas. Un séquito de corruptos dispuestos a saltarse las normas por un fajo de billetes. Rivera ha sido incapaz de luchar por ascender, ha ido por la vía rápida. Él no es mi único problema. Llevo días pensando en lo sucedido durante la final de la NBA. Wells nos tendió una trampa, no necesito pruebas para confirmarlo. Las evidencias bastan para aseverar que aquella noche, la droga entró en Manhattan. Un último suceso ha sido determinante para reunirme con Cook. Lyam Wells inauguró a principios de año un nuevo negocio. Un almacén de reparto alimenticio que constaba de cinco furgones y siete empleados. Dos semanas después de la noche de autos, la nave apareció calcinada tras un robo. El informe de los bomberos y el de científica aseguraron que el incendio había sido provocado. La droga entró por algún punto que aún debo determinar, fue trasladado en los furgones y oculto en el almacén. Un incendio es perfecto para eliminar huellas y pruebas una vez que la mercancía estuviera en los puntos de venta habituales. De nuevo, solo son sospechas. Sin pruebas no hay interrogatorios, sin hombres a los que detener la riqueza de los narcos aumenta y, por consiguiente, su poder. Si Cook no admite que tiene que investigar estos sucesos, deberé seguir como hasta ahora. Patrullando las calles, deteniendo e interrogando a prostitutas, drogadictos y a trapicheros de poca monta. Confío en que, tarde o temprano, alguien hable. Quiero lograrlo. Es el caso más importante, complejo y peligroso al que me enfrentado jamás. No voy a rendirme. 
 
    Ante la ausencia de Cook, regreso a la ciudad. Patrullo Little Italy y Chinatown. Ningún sospechoso merodea por la zona. La violencia en las calles ha disminuido gracias a mi trabajo, aunque ha sido Rivera quien se ha llevado el mérito. Dejo atrás los barrios de Gramercy y Midtown East hasta llegar al Upper East Side. Llevo días sin ver a Wells. Si la droga ha entrado en Manhattan, puede que haya escapado. Necesito pensar, recordar todo lo que he averiguado en las últimas semanas. La noche de trasiego, la droga entró en el país y estuvo escondida en el almacén calcinado hasta la noche del siniestro. Esa noche, los camiones debieron salir en ruta para hacer el traslado. Regreso a comisaría dispuesto a descubrir los puntos de entrega gracias a las cámaras de tráfico. Si visualizo las horas previas al incendio, daré con los furgones y, por consiguiente, con las rutas y las entregas. 
 
    Llevo horas frente a los monitores siguiendo las rutas de los cinco furgones. Empiezo a impacientarme. Rivera volverá en cualquier momento, si no quiero que me descubra y me obligue a darle una explicación debo encontrar una maldita prueba. 
 
    No es seguro que siga visualizando las cámaras. Tendré que volver en otro momento arriesgándome a que Hill borre las grabaciones y con ellas, las pruebas. Los cinco furgones se reunieron en un restaurante de Brighton Beach, uno de los barrios de Brooklyn con mayor influencia rusa. Bagach y Kalich, los hombres de Dücrov, recibieron a los conductores y ayudaron a la descarga de la mercancía. Con las imágenes, no puedo asegurar que lo que portan es mercancía ilegal, supongo que, aun sabiendo la verdad, no puedo demostrarlo.  
 
    Aún quedan un par de horas para que mi turno acabe. Me siento tentado de volver a encerrarme en el despacho, sin embargo, prefiero estar ocupado y despejar la mente. Desciendo las escaleras hasta el campo de tiro. Necesito ponerme en forma y lo haré en el campo de tiro. Las cosas están tan jodidas que debo asimilar que estoy en peligro. Estoy metido hasta el cuello en el caso y los capos lo saben. Ayudando a Cook estoy jodiendo a mucha gente influyente. Solo y en baja forma, corro más peligro que nunca. Entre disparo y disparo intercalo mis problemas profesionales con los personales e irremediablemente pienso en mi futuro, más incierto que nunca. Lo tenía todo planeado y se ha ido a la mierda. Nada ha sucedido cómo debía y esa circunstancia hace que me sienta un tanto incómodo. La falta de control no me permite pensar con claridad, tampoco descansar y para cerrar el círculo no dejo de tomar decisiones incorrectas. Romper las reglas, dejar a Carmen, acostarme con Annie, investigar a mis superiores… Para recuperar las riendas de mi vida necesito mucho más que cerrar el caso. Necesito paz y sé que no la encontraré hasta que me sincere con Carmen.  
 
    Una sesión de tiro, un poco de deporte y una ducha han sido suficientes para volver a sentirme con fuerzas para seguir trabajando. Ahora que Rivera se ha marchado, puedo volver a visualizar el resto de las grabaciones. A primera hora de la mañana, un furgón de recaudación de dinero ha cargado varias sacas. Desde allí ha conducido de regreso a Manhattan y se ha detenido en el Distrito Financiero. ¡Menudos gilipollas! Podrían haberse tomado más molestias a la hora de mover la merca contratando a un par de capullos, pero no. Han tenido que ser Vladimir Kalich y Aneska Yarovenko quienes condujesen. Sin embargo, esas grabaciones no prueban nada salvo que han robado o falsificado un vehículo. Encontrarlo y pedir una investigación me llevaría demasiado tiempo. Puede que la coca ya esté en la calle y aunque investigar el vehículo podría aseverar la presencia de la mercancía, sé que no tengo tiempo. La realidad es que no puedo seguir trabajando solo. Si Cook no colabora, no podré seguir adelante. Wells y Dücrov tienen a un centenar de hombres trabajando para ellos y yo no soy más que un policía sin autoridad. Solo con sospechas y convicciones y ninguna de las dos me servirá para detener a esos dos hijos de puta. 
 
    Camino a toda prisa, atravieso la comisaría y procuro ignorar la mirada de Carmen. Sigue negándose a marcharse a Colombia. Si supiera la verdad, si pudiera contarle que está en peligro… No. Carmen jamás huiría. Se quedaría a mi lado ayudándome a cerrar el caso y ni una trama de corrupción ni nuestros superiores la convencerían de lo contrario. Con la placa, mi arma reglamentaria y dispuesto a echar un vistazo al restaurante de Brighton Beach camino, prácticamente corro hacia mi coche. Aprecio unos pasos a mis espaldas y el perfume delata a mi perseguidor. Sus pasos son tan presurosos como los míos y su atrevimiento le lleva a meterse en mi coche, sin permiso ni invitación. 
 
    ―Nathan… ¿qué estás haciendo? No te reconozco. 
 
    Joder, no tengo tiempo para esto. No quiero seguir mintiéndola, pero tampoco puedo darle muchas explicaciones. Si empiezo a hablar no podré parar, simplemente porque no me lo permitirá y no puede saberlo. Solo así puedo mantenerla a salvo. 
 
    Hace horas que Nueva York ha sido sumida en la oscuridad de la noche siempre iluminada por los carteles de publicidad que adornan la ciudad. Horas que debería haber regresado a casa y, sin embargo, me encuentro dando tumbos por estas calles. Tan solo me dejo llevar por el camino que marcan mis pasos. Me detengo en la entrada de un pub desconocido. Ni siquiera sé en qué punto de la ciudad me encuentro, igualmente decido entrar. Necesito una copa. Tomo asiento frente a la barra junto a otros hombres que, como yo, han decidido que esta noche era un gran día para dejar atrás los malos recuerdos ahogándolos en alcohol. El pub es oscuro, apenas está iluminado por unos farolillos que en el pasado fueron botellines de cerveza. El resto de la decoración es austera y apenas cuenta con varias mesas y sillones desvencijados. Al fondo, una mesa de billar espera ser usada por alguno de los clientes que nos encontramos en el lugar. Pero ninguno parece tener intención de dejar sus copas y cervezas. Me pregunto si soy el único imbécil con problemas con las mujeres, el trabajo y la familia. 
 
    ―Inspector Collins, ¿cómo usted por aquí? Está muy lejos de su comisaría… 
 
    Observo con asombro como Wells toma asiento a mi lado sobre una vieja banqueta de madera. Apoya su peso sobre la barra evitando que su mano malograda sufra cualquier daño. Está entretenido con el vaivén de las rocas de hielo que bailan en el interior de su copa. Lo encuentro pensativo, taciturno y no puedo evitar preguntarme si compartimos los mismos problemas. Al igual que Carmen, Kayla Hart es una mujer con un carácter imposible de doblegar. Eso explicaría que siga sentado a mi lado, sin importarle que hace unas semanas lo encerré en los calabozos de mí comisaría. 
 
    ―¿Qué le inquieta, inspector? ¿Por qué está perdiendo el tiempo emborrachándose en vez de estar con su novia? 
 
    ―Supongo que yo podría hacerte la misma pregunta, ¿no es así? 
 
    ―Vaya, inspector. Después de todo no somos tan diferentes. He oído por ahí que también está teniendo problemas en el trabajo. Si no fuera por esa línea que separa el bien del mal, usted y yo seríamos muy parecidos, ¿no cree? 
 
    En cierto modo tiene razón. Nacemos, crecemos y tomamos decisiones que a lo largo de la vida nos van llevando por un camino u otro. En algún momento de su vida, Wells decidió ir contra todos y erigirse contra el bien. Yo elegí el bando contrario y ahora somos dos hombres que sufrimos, que tenemos problemas, pero que estamos enfrentados por culpa de una línea ficticia que separa el bien del mal. Puede que esta noche los dos podamos olvidar lo que somos y centrarnos en sumirnos en nuestros propios problemas. Puede que los dos estemos teniendo dificultades en nuestros trabajos. Aun así, no es lo que nos preocupa. Los dos hemos sido arrastrados hasta este tugurio por el dolor que dos mujeres nos han infringido. 
 
    ―¿Va a quedarse toda la noche lamentándose o va a luchar por ella? 
 
    Por mi culpa ha rechazado un puesto de ensueño, ser agente de la DEA. Dejarla ha sido lo mejor que podía hacer por ella, aunque eso suponga renunciar a nuestra relación. Observo con detenimiento a Wells. Tengo curiosidad por conocer su historia. Ni siquiera tengo que preguntar, él me relata lo sucedido y al igual que yo, ha decidido alejarse. La vida que puede ofrecerle no es atractiva para una mujer como ella. Sabía que tarde o temprano esa relación fracasaría. Puede que no todo esté perdido y que esta inusual conversación con Lyam Wells me haya dado un atisbo de esperanza para seguir adelante con el caso Imperio. Pago la cuenta justo después de terminarme el botellín que tengo frente a mí. Ni siquiera me despido de Wells, supongo que el hecho de haber tenido una conversación no nos convierte en amigos. No tengo porque ser educado, ni amable. Hemos hablado y nos hemos desahogado. Ha estado bien tener una tregua, pero nada es para siempre y usaré la información que me ha revelado en su contra. 
 
    ―Buenas noches, Nathan. 
 
    Sin duda, la última persona con la que pensaba encontrarme, era la inspectora Campbell. Desde la muerte de Belinda y la detención de Wells no he vuelto a tener noticias suyas. Que tuviera que soltar a ese hijo de puta a las pocas horas de su detención no fue de su agrado y la escasa relación laboral que habíamos tenido se redujo a cenizas. En aquel momento no me preocupó. Estaba empezando a ser más molesta que un puto grano en el culo. Tanto en lo laboral como en lo personal. Nuestro reencuentro ha surgido en el peor de los momentos. No me siento con fuerzas para hablar de trabajo, mucho menos para discutir con ella sobre lo que pudo pasar entre nosotros. Si aquello no prospero en su momento, ¿qué le hace pensar que podría cambiar de opinión? No quiero trato con las mujeres. La última vez que estuve con una que no era Carmen me llevó a cometer un error que probablemente sea imperdonable. Puede que Carmen y yo no estuviésemos juntos, pero sigo sintiendo que aquella noche la traicioné. No voy a volver a equivocarme, no en ese aspecto. Solo el tiempo dirá que pueda suceder entre Carmen y yo. Si nuestra relación podrá retomarse o si ya todo está perdido. Sea como sea, para que eso suceda aún me queda mucho trabajo por delante. Mientras tanto, tomarme una copa con una compañera no parece ser un comportamiento indigno, aunque haya sido una aventura en el pasado. Después de varias horas de cervezas y confidencias me siento más desinhibido. No puedo evitar fijarme en su camisa blanca. Tiene un escote prominente y las luces del local hacen que se le transparente el sujetador. Mi mirada descarada ha endurecido sus pezones. Dos puntos erógenos que me llaman a gritos. Mi polla lucha por ser liberada de mis vaqueros y cuanto más me fijo en sus pechos voluptuosos, mayor es mi excitación. Desde que volví de Austin no he tenido tiempo ni fuerzas para desfogarme. Los huevos me van a estallar si esta noche no hecho un puto polvo y parece ser que mi acompañante está dispuesta a seguir adelante. Está tan excitada como yo y hace tiempo que quiere pasar la noche conmigo. En la calle, me permito echar un rápido vistazo al lugar donde nos encontramos. Necesito un puto hostal, mi apartamento está muy retirado y no tengo intención de que me lleve al suyo. Ese piso siempre está lleno de gente y hoy quiero privacidad. Bajo los efectos del alcohol y ahora que estoy solo, mi cuerpo me domina convirtiéndome en un hombre diferente. Uno que folla sin control y que no tiene límite. Tras unos minutos, encuentro el lugar adecuado. Un hotel de tres estrellas. Hay habitaciones libres y la cercanía de un club permite alquilarlas por horas. Es perfecto. No permaneceré un minuto más de lo necesario en este lugar. En cuanto me la tire, regresaré a mi apartamento. Solo espero que tenga en cuenta que lo que suceda esta noche no volverá a pasar. Mañana, cuando despierte, los remordimientos caerán sobre mis hombros y me recordará que soy un hijo de puta egoísta. 
 
    Lo único que recuerdo de esta puta noche es que llegamos al hotel y follamos como locos. Cuando Michelle se quedó dormida, yo aproveché para largarme. Fui lo suficiente cortés como para dejarle una nota y pagar la habitación a pesar de que mi intención era ocuparla solo unas horas. Tomo asiento en el sofá y me animo a encender el televisor. No voy ir a comisaria hasta la tarde. Estoy cansado y quiero evitar reencontrarme con Carmen. No puedo mirarla a la cara, no después de lo que hice anoche. De nuevo el alcohol me ha causado estragos. Tengo que dejar de beber, no quiero seguir comportándome como un depravado. Yo no soy así. Desisto. No voy a ir a trabajar. Una llamada a comisaría es suficiente. Voy a tomarme unos días libres y estoy seguro de que Rivera y Hill recibirán esta noticia con entusiasmo, así podrán actuar con total libertad. Ahora me importa una mierda. Solo quiero dejar que el tiempo pase y estar solo, sin pensar en mis responsabilidades. Y lo más importante de todo. Olvidar a Carmen. 
 
    Unos golpes y un sonido estridente me obligan a despertarme. La postura con la que me he quedado dormido en el sofá no ha sido la correcta. Tengo un terrible dolor de espalda que apenas me deja caminar. De nuevo, ha caído la noche. Me he pasado toda la tarde durmiendo y si no fuera porque me duele todo el cuerpo podría considerar que me siento mejor. Que he descansado y que podría volver a trabajar, aunque eso no sucederá. Necesito descansar y poner en orden mi vida. Cuanto más calmado esté, más acertadas serán mis decisiones. Vuelven a llamar a la puerta. ¿Quién cojones llama con tanta insistencia? No es muy tarde, pero no creo que sea necesaria esa obstinación. Abro sin preguntar, hastiado por el sonido estridente del timbre y la persona que está al otro lado de la puerta es la última a la que me gustaría ver esta noche. Se ha cambiado de ropa y se ha perfumado. Huele maravillosamente bien. Observo los cambios que se han propiciado en ella. Hoy no lleva vaqueros como hace habitualmente ni una de esas camisetas de tirantes. Tampoco se ha recogido el pelo en una coleta. Se ha maquillado ligeramente, realzando su atractivo natural convierta en la mujer más hermosa que haya visto jamás. Esta noche está arrebatadora, sexy, atractiva, provocadora. Y podría continuar enumerando adjetivos y ni todos ellos serían suficientes para describirla a la perfección. Joder, tiene que irse. Hago intención de cerrar la puerta, pero se interpone obligándome a retroceder. 
 
    ―Sé la verdad, Nathan. Me he reunido con Cook y le he exigido una puta explicación. Lo sé todo y no voy a permitir que me sigas alejando de ti. 
 
    Sus manos avanzan con premura desde mi pecho hasta mi rostro. Sus caricias y ese contoneo con el que me está torturando me está obligando a bajar la guardia. Nuestros cuerpos parecen uno solo. Cuando sus labios rozan los míos, me alejo. Acabo de rechazarla. No es lo más sucio ni lo más rastrero que le he hecho hasta ahora. Acostarme con Annie y con Michelle, sí. Y aunque me duele comportarme de forma tan cruel, no puedo hacer otra cosa. Puede que Cook haya sucumbido a su insistencia, pero yo no lo haré. No voy a permitir que esté cerca de mí mientras el caso de corrupción no esté cerrado. Sé a qué peligro me enfrento y no voy a tolerar que me acompañe. Tanto este caso como el que concierne a Wells y a Dücrov voy a cerrarlo solo. 
 
    ―Ya veo cuanto te importa nuestra relación, ni siquiera estás dispuesto a luchar por mí. 
 
    Podría explicarle como me siento. Darle mil razones por las que me he comportado de ese modo, el porqué de haberle puesto fin a lo nuestro. De hacerlo, rechazaría marcharse. Elegiría ser infeliz, una mujer incompleta por estar conmigo y no voy a permitirlo. Con que uno sufra es suficiente y no será ella. No puede rechazar esa oportunidad porque de hacerlo se arrepentirá toda su vida y tarde o temprano me culpará por ello. Será una mancha que nos perseguirá eternamente. Puede que en un futuro nuestras vidas vuelvan a unirse y podamos retomar nuestra relación. Quizá en unos años encontremos nuestro momento. Consciente de mi desasosiego vuelve a mí. Posa una mano sobre mi pecho, su calor me invade y reaviva los latidos de mi corazón, el mismo que se detuvo cuando decidí abandonarla. Repite la primera acción con su mano izquierda, acaricia mi torso con una sensualidad que me desconcierta. Prosigue con sus caricias hasta llegar a mi cuello, ese punto tan débil y que despierta cada rincón de mi cuerpo. Entrelaza sus dedos en mi pelo, ejerciendo presión para que no me separe de ella. Presiona sus labios contra mi boca, fuerza nuestro beso en una lucha contra mi decisión. Está haciendo lo imposible por aplacar mis reticencias y me temo que lo está consiguiendo. Estar alejado de ella es demasiado duro para mí, soy débil, pero he tomado una decisión. Ni voy a ponerla en peligro ni voy a joderle su futuro. 
 
    ―Para, por favor. ¡Joder, Carmen! ¿Qué cojones estás haciendo? 
 
    ―No merezco que me trates así. Desde que he llegado a comisaría me he armado de paciencia contigo. Me has dado motivos para dejarte tirado como lo han hecho otros y, sin embargo, me he quedado a tu lado, apoyándote y ayudándote en todo lo que he podido. Fui yo quien te busqué, quien te forzó para que te atrevieses a dar el paso. Rechacé el trabajo en Colombia y lo volvería a hacer una y mil veces. Lo he dado todo por ti, por nosotros y no voy a sacrificarme más. 
 
    ―Vete a Colombia, Carmen y no insistas más. Me importa una mierda lo que te haya dicho Cook. La decisión está tomada. 
 
    ―Eres un egoísta y un mentiroso. Ojalá no te hubiera conocido nunca. 
 
    Su caminar es decidido y firme. Observo con detenimiento como se pierde por el pasillo. Sus tacones resuenan en la escalera. Se aleja con premura. Furiosa, defraudada y probablemente triste. Es mejor así. Puede que ahora sufra, pero en unos días se habrá olvidado de todo lo que hemos vivido juntos, se olvidará de mí y estará preparada para marcharse, sin mirar atrás. ¿Realmente quiero que eso suceda? ¿Quiero que se marche odiándome? No, desde luego que no. Igualmente es preciso que ahora me deteste, solo así conseguiré que se marche. Desde la ventana puedo ver cómo se aleja. Su caminar es taciturno y triste. No puedo mantenerme inmóvil como si no me importase el dolor que siente. No puedo hacerle algo así. Debo hablar con ella, explicarle los motivos que me han llevado a cometer una locura como esa y tratar que me perdone. No quiero que volvamos, no quiero recuperarla. Solo que me perdone. Desciendo las escaleras lo más rápido que mis piernas me lo permiten. Cuando salgo a la calle no la veo. Ha debido girar en la esquina o probablemente se haya marchado en su coche. Acelero la marcha y corro hacia la primera intersección encontrándola a un par de metros. Camino tras ella, intentado sosegar mi respiración. Cuando apenas nos separan unos pasos, susurro su nombre, suficiente para que se detenga y vuelva a mirarme. Descubro el dolor en sus ojos, anegados en lágrimas que he provocado yo. Le atraigo cubriéndola con un abrazo para disculparme y paliar su aflicción. Lejos de lograrlo solo consigo que su llanto se desborde. No sé qué hacer. Le debo una disculpa, pero no podré hacerlo mientras siga llorando. Quiero llevarla a mi apartamento y ser sincero con ella, al cien por cien. Sin mentiras ni tapujos.  
 
    ―Sé lo que has hecho, Nathan. No soy idiota. Sin embargo, esperaba que recapacitaras, que volviésemos a estar juntos. Sin embargo, prefieres hacerme daño y alejarme de ti. ¿Sabes que creo? Que eres un cobarde, que lo nuestro te viene grande y que eres un egoísta que solo piensa en sí mismo. 
 
    ―¿Soy un egoísta y un cobarde por apartarme de tu camino? ¿Por querer ayudarte a que cumplas tu sueño? Es la DEA, Carmen. ¿Cuándo volverás a tener una oportunidad como esta? No puedo hacerte algo así. 
 
    ―Eres un egoísta y un cobarde porque me has echado de tu vida sin luchar, porque si realmente me quisieras me esperarías el tiempo que fuese necesario. 
 
    Sé que no debería hacerlo, que estoy incumpliendo la promesa que me hice, pero me lanzo contra su boca. No es un beso cualquiera, va más allá de una súplica por mi perdón. No quiero que siga atacándome con esas verdades que destilan rabia y dolor. Es lo único real que tengo en mi vida y no puedo renunciar a ello. Carmen tiene razón. Que se vaya a Colombia no significa que lo nuestro llegue a su fin. He estado a punto de perder a la única persona que ha estado a mi lado desde el primer día, como ella misma me ha dicho, apoyándome y ayudándome hasta el agotamiento, a pesar de no estar siempre de acuerdo con mis decisiones. En nuestra relación aceptó mi decisión de no ponerle nombre y dejar que el tiempo decidiera por mí. Porque sí, tiene razón. Soy un cobarde al que le aterran las relaciones. Ha llegado el momento de aprender a lidiar con los errores del pasado. Que una relación saliera mal no quiere decir que todas vayan a fracasar. Carmen se merece que luche por ella y por lo nuestro. Se acabó esta indecisión. Quiero que Carmen sea mi pareja. Novios, compañeros, lo que sea. Pero volver a estar con ella y separarnos solo porque tenga que irse a trabajar, no por mis estúpidas decisiones. Si hubiera hablado con ella nos habríamos ahorrado sufrimiento y problemas. Caminamos de regreso a mi apartamento en pleno silencio, dados de la mano, demostrándonos lo que sentimos el uno por el otro sin necesidad de pronunciar una sola palabra. Llegamos a mi casa apenas unos minutos después. Continuamos unidos por nuestras manos hasta que vuelvo a rodearla con mis brazos. Me gustaría volver a besarla, retomar nuestra relación de un modo más carnal. Pero se merece una explicación y voy a contárselo todo. En el sofá, iluminados por la luz tenue de una lámpara de mesa y con la única compañía de una botella de vino blanco, le relato como tomé la decisión de acabar con lo nuestro. Incluyendo mi encuentro con Lyam Wells en el pub al que llegue en seminconsciencia, sin rumbo, perdido por completo por una decisión que ha estado a punto de hacerme perder lo más preciado que jamás tendré en mi vida. El amor de una mujer maravillosa con la que quiero compartir el resto de mi vida y a la que demostraré todo lo que siento por ella hasta que de mi boca exhale mi último aliento. 
 
    ―No deberías haber hecho algo así, podrías haber hablado conmigo y juntos hubiésemos encontrado una solución. Justo como estamos haciendo ahora. 
 
    ―Te quiero―confieso antes de volver a besarla. 
 
    Ahora sí puedo retomar lo que nunca debí detener con la convicción de que daré mi propia vida si es necesario para mantenerla a mi lado. Desnudos, piel con piel la amo como nunca he amado a una mujer. Hemos hecho el amor hasta bien entrada la madrugada, la misma que nos anuncia que un nuevo día está por comenzar. Un nuevo día de trabajo en el que tendré que seguir esforzándome para conseguir la pruebas que necesito para seguir adelante, un nuevo día, uno menos para cerrar este caso, encerrar a los culpables y poner fin a esta vida que tantos quebraderos de cabeza me ha regalado. Un día más ocultando mis dos aventuras. Omitiendo mis dos noches con Annie y con Michelle. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Inmerso en mis pensamientos, dudo si lo que acabo de escuchar es la puerta principal o si simplemente mi imaginación me está jugando una mala pasada. Mis dudas cesan cuando Marcus me alerta insistiendo hasta que llama mi atención. ¿Qué cojones estará pasando? La persona que ha logrado esquivar la seguridad del recinto no es portadora de buenas noticias. Si salgo de mi despacho puedo enfrentarme a dos problemas. La muerte o la cárcel. De nuevo, mi caída acecha con convertirse en una realidad y no estoy dispuesto a recibirla escondido en mi despacho. No soy un cobarde, tampoco gilipollas. Cojo mi arma asegurándome de que está cargada y me dispongo a salir al exterior. Abro la puerta, despacio, observándolo todo a mi alrededor. Marcus me insta a que vaya a ayudarlo. Después de todo no soy yo el que está en peligro, sino otra persona. ¿Quién? Al borde de la escalera descubro a Kayla. Apenas se mantiene en pie y tiene que ser Marcus quien la sostenga entre sus brazos para no dejarla caer. A pesar de la distancia puedo ver que tiene los ojos rojos e hinchados. Ha llorado, ha llorado muchísimo. Tiene miedo, está muy asustada y tiembla sin parar. Corro hacia ella. Instintivamente siento la necesidad de protegerla. Conmigo no tiene por qué tener miedo, porque acabaré con todo lo que intente dañarla, sea lo que sea. Sea quien sea. 
 
    Frente a ella puedo comprobar como el shock postraumático la mantiene sumida en un estado de semiinconsciencia. Llamo su atención pronunciando su nombre. Mi voz se pierde en un susurro, pero basta para volver a perderme en sus ojos verdes. Hoy no brillan porque destilan miedo, tristeza y ansiedad. Lleno de dudas y compartiendo su angustia, me atrevo a alzar mi mano y acariciar su cara llena de lágrimas. Su abrazo es instantáneo. Entre mis brazos llora y tiembla. Su corazón late a un ritmo vertiginoso. Está nerviosa, aterrada. Su respiración está fuera de sí. ¿Qué cojones está pasando? ¿Qué cojones le ha pasado? Las preguntas me bombardean, pero en este estado Kayla será incapaz de responderme. Cargo su cuerpo hasta el sofá donde la cubro con una manta. Está helada y herida. Su camiseta está rasgada. ¿Quién cojones le ha hecho esto? ¿Quién cojones se ha atrevido a agredirla? Si encuentro al hijo de puta que ha osado hacerle esto voy a matarlo, me importa una mierda si acabo en prisión. Si encuentro al culpable, debe saber que ya he dictado sentencia. 
 
    No es momento ni para preguntas ni venganzas. Si Kayla está aquí es porque me necesita. Irremediablemente no puedo dejar de pensar porque me ha elegido a mí, porqué de entre todas las personas ha encontrado en mí un salvavidas. Pensar en ello, ahora es egoísta. Está aquí, conmigo, ha regresado a pesar de que me prometió que no nos volveríamos a ver. Sé que Kayla está jodida, pero no puedo dejar de pensar que albergo una esperanza, que lo nuestro no ha terminado. Beso su frente dándole las gracias por haberme elegido a mí, por haber vuelto. Acaricio su cuerpo para calmarla, en un claro intento de protegerla. Como respuesta, besa mi pecho, ese en el que ha encontrado un lugar seguro. Me mantengo inerte, sin saber que hacer ni que decir. Ahora que está conmigo y que me necesita más que nunca, debo ser inteligente. Elegir cada palabra, cada gesto porque cualquier error podría mandarlo todo a la mierda. Hoy no puedo fallar. Acaricio su rostro, eliminando con la yema de mis dedos el rastro de las lágrimas. En silencio, me permite que la mire. Su cuerpo luce arañazos y contusiones que no se molesta en ocultar. 
 
    ―Kayla… 
 
    Aparta la mirada, avergonzada. ¿Por qué? No voy a permitir que sienta culpabilidad. Vuelvo a besarla, esta vez en la mejilla. Y la abrazo, con fuerza para que sepa que puede contar conmigo, que no voy a dejarla sola. En mí podrá encontrar al amigo, la ayuda y todo lo que me demande. Soy consciente que lo que necesita ahora es tiempo. No sé cómo acabará esto, pero voy a arriesgarme como ha hecho ella viniendo hasta aquí. Me prometió que no nos volveríamos a ver y estaba intentado asumirlo cuando ha vuelto. Ahora no sé qué debo hacer. Me enfrento a una disyuntiva entre mi futuro en La Habana y mi futuro con Kayla, aquí, en Manhattan, perseguido constantemente por la sombra del inspector Collins. Tener dudas me acojona. No quiero alejarme de ella porque lo que siento es más fuerte. Solo temo el fracaso emocional. Ya arriesgué una vez y Amanda me traicionó. Ya no soy aquel hombre amable, cariñoso y detallista. Ahora soy temerario y peligroso. No tengo sentimientos ni escrúpulos. Soy un ser indigno de volver a amar. O al menos eso creía hasta que conocí a la mujer que tengo entre mis brazos. Conocerla ha sido un golpe de realidad, el motivo que anhelaba para dejar de ser el monstruo en el que me he convertido sin sentirme como un cobarde. La primera vez que nos besamos supe que mi vida no volvería a ser la misma, pero la noche en la que hicimos el amor descubrí que no quería separarme de ella, a pesar de que siempre he visto lo nuestro como un imposible. 
 
    ―Gracias…―susurra. 
 
    Soy yo quien debería dárselas por haber confiado en mí, por haberme elegido a pesar de que no quería volver a verme. Le regalé una imagen deleznable. El vivo retrato del peligro. Un hombre armado apuntando a otro sin titubear. Y, sin embargo, aquí está suplicándome que no la lleve a su casa, que no la deje sola. Sigo sin entender porque me ha elegido, qué ha visto en mí ahora que lo sabe todo. Le abrazo con fuerza, esperanzado. ¿Estaré a la altura? ¿Podré volver a sentir como aquel hombre del pasado? Será difícil, pero debo resistir. Por ella, por mí, por nosotros. 
 
    En cuanto vuelve a mirarme, me atrevo a preguntar. Necesito saber que ha pasado, quién le ha hecho esto y qué puedo hacer por ella. Su respuesta es escueta y no ha resuelto mis dudas. Insiste en que me quede con ella, nada más. No está preparada para hablar, ni siquiera sé si yo lo estoy para soportar que mi mundo ha ido contra ella. Entre dudas pasan los segundos hasta que decido prepararla un baño. He tenido que prometerle que estaría tras la puerta, que no me iba a separar de ella para que haya aceptado darse una ducha. Y aquí estoy, a la espera de su demanda. Marcus entra en el dormitorio portando una bandeja con zumo y un par de sándwiches.  
 
    ―Nuestros hombres ya están trabajando, pronto tendremos una explicación. ¿Sigue sin hablar? ―Me limito a negar con un leve movimiento de cabeza—. Está en estado de shock, no lo hará hasta que se calme. Sé paciente. 
 
    ―La han atacado, Marcus. No sé si porque querían robarle o hacerle algo peor. Prefiero no pensarlo, me necesita tranquilo. Pero cuando encontremos a ese hijo de puta voy a matarlo. 
 
    Un grito desolador acompañado por el llanto incontrolado de Kayla atraviesa las paredes. Su dolor es tan fuerte que ni el sonido del agua puede silenciarlo. No lo dudo ni un segundo. Abro la puerta y entro en la ducha. Me sorprende encontrarla semidesnuda sentada bajo la cascada de agua, tan débil, tan asustada, tan triste. Tengo que esforzarme para levantarla. Frente a frente, inmóvil y en silencio, permito que el agua elimine las lágrimas que se escapan de mis dedos. De repente sucede, no puedo evitarlo. Beso su frente, su mejilla, la comisura de sus labios. 
 
    ―Tranquila, estoy aquí. Contigo. No tengas miedo―susurro junto a su oído. 
 
    Su abrazo es tan fuerte que apenas noto el agua caer sobre mi cuerpo, como si nos hubiésemos fundido en uno solo. Ahora puedo sentir su dolor, su miedo. La presión en el pecho ha regresado, el nudo de mi garganta se intensifica. Tengo que detenerlo. No puedo permitirme sentir. Ni dolor, ni miedo ni ningún tipo de aflicción. Debo mantenerme firme, sereno y ser el apoyo que Kayla necesita. 
 
    ―¡Va a matarme, me ha jurado que va a matarme! Ha salido, está fuera y volverá a hacerlo. Volverá a hacerlo. Volverá a hacerlo― repite sus palabras una y otra vez, presa de un ataque de nervios. 
 
    ―Ven conmigo, necesitas que te vea un médico. 
 
    ―¡No quiero un médico, quiero ir a la comisaría! ―grita entre sollozos―. Tengo que hablar con el inspector, no puede permitir que esa bestia este en la calle. ¡Me lo debe! 
 
    De repente todo encaja. El hombre que intentó violarla ha salido a la calle, dispuesto a vengarse y llegará hasta el final si no actúo. Pensar en que le haya hecho algo malo me enerva. De inmediato, bloqueo ese nuevo sentimiento que aflora y amenaza con desestabilizarme. Soy una bomba a punto de estallar, pero tendré que dejar mi irascibilidad para otro momento. Tengo que parar esto, tomar el mando de la situación e impedir que sufra un ataque de ansiedad. No soportaría la espera en el hospital sabiendo que el hijo de puta que le ha hecho esto sigue en la calle, libre y con vida. No podría contenerme e iría a buscarlo para acabar con él. 
 
    Corto el agua y aun empapado me esmero en cubrirla con la toalla más grande que tengo a mi alcance. Me tomo mi tiempo en secarla, pero la ropa mojada se adhiere a su cuerpo interrumpiendo mi labor. Voy a tener que desnudarla… pensar en su cuerpo desprovisto de ropa calienta mi cuerpo provocando que mi sangre recorra mis venas con fluidez, bombeando mi corazón a una velocidad vertiginosa. De nuevo, reprimo lo que siento y centro todo mi esfuerzo en desnudarla, secar su piel con delicadeza y cubrir su desnudez con el albornoz. Me centro en su pelo. Peinarla me provoca un escalofrío que no sé cómo interpretar. Una calma que me desorienta me acompaña desde entonces, es como si estuviera en medio de una ensoñación porque nunca, ni siquiera con Amanda, me he comportado así. Cuidarla, mimarla y protegerla es reconfortante. Suficiente para saber que no voy a permitir que nada malo le ocurra. Que haré todo lo que esté en mis manos para asegurarme de su protección. No voy a permitir que vuelva a tener miedo y no lo hará siempre que esté conmigo porque estaré a su lado cuando me necesite. 
 
    ―Gracias… ―susurra regalándome un beso en los labios. 
 
    Me siento culpable al escucharla. No puedo olvidar que el culpable de su sufrir es uno de los hombres de Dücrov, de mi socio. Ese con el que he estado trabajando en los últimos meses para llevar a cabo un plan en el que no dudé en utilizarla. Puede que todo el mal que he hecho se esté volviendo en mi contra y no me importaría pagar las consecuencias si Kayla no se viera afectada. Retengo a mi mente, obligándome a tomar una decisión que concierne a la seguridad de una mujer y que me marcará para siempre. Cuando accione el gatillo nada volverá a ser lo mismo, yo no seré el mismo. Ni mi pasado ni mi presente tendrán ninguna importancia. Con la muerte de ese hombre habré marcado mi futuro, pero al menos tendré la certeza de que Kayla estará a salvo y que nadie la volverá a hacer daño, nunca más. Ni siquiera yo, porque si hay algo que tengo claro es que desapareceré de su vida. No podré acercarme a ella sabiendo que me he convertido en un asesino. A solas, en mi dormitorio y a la espera de que Kayla se vista hago un juramento que deberé cumplir. Tengo que alejarme de ella. 
 
    ―Estás muy serio… 
 
    Me reencuentro con ella y con sus ojos verdes. Va vestida con una de mis camisetas a pesar de que me he encargado de proveerla de pantalones, calcetines y todo lo que podría serle de ayuda. Sin embargo, tan solo ha elegido esa prenda para cubrir su cuerpo. Me obligo a apartar la mirada cuando aprecio que el calor amenaza con llegar hasta mis mejillas. Kayla es pura pasión aun sin pretenderlo, o quizá sea yo, que no soy capaz de controlarme y que me he vuelto completamente loco. Poco importa el motivo porque la solución para cualquiera de las dos es la misma. Mantener las distancias al menos hasta que logre mantener mis impulsos a raya. Soy un egoísta, debería darme vergüenza pensar en su desnudez cuando está pasando por un mal momento. No me merezco su confianza, no me merezco la más mínima oportunidad. Siempre seré ese hombre en el que decidí convertirme. Esta nueva personalidad que creé después de Amanda se ha enquistado y formará parte de mí para siempre. De nada vale luchar porque ya estoy perdido. 
 
    ―Deberías cenar algo… te vendrá bien. Descansarás mejor con el estómago lleno. 
 
    ―No soy una muñeca de porcelana, no me voy a romper si te acercas―contesta con esa forma tan suya de dejarme sin palabras, manteniéndome la mirada―. No quiero estar sola, Lyam. 
 
    ―Estoy aquí y no voy a irme si no quieres. Pídeme lo que quieras y yo… lo haré. 
 
    ―Ven y quédate conmigo…por favor… 
 
    Deslizo el sillón hasta encontrarme frente a ella, lo más cerca que puedo. Ceno evitando mirarla a los ojos, pensando en el mañana que nos recibirá juntos, en el mismo dormitorio y en la misma cama porque quiere, insiste en que durmamos juntos. Caperucita acaba de meterse en la cama del lobo… No sé quién es más estúpido de los dos. Si ella por pedírmelo o si yo por obedecer. ¿Qué necesidad tenemos de traspasar los límites? Deberían sernos infranqueables y dejar de pensar en la posibilidad de tocar lo prohibido. Una mirada es suficiente para que no tenga que pedírmelo una vez más. Yo también quiero dormir con ella, abrazarla, disfrutar del aroma virgen que desprende su piel tras una ducha en la que solo el agua ha impregnado su cuerpo.  
 
    ―Supongo que te preguntarás porque estoy aquí después de lo que te dije en el hospital… 
 
    Tengo preguntas, dudas y un gran remordimiento. No puedo olvidar lo que soy, lo que provoco con mis decisiones y los daños que ocasiono. De todas las personas que hay en la ciudad tenía que ser ella, precisamente ella. Y como el cobarde que soy, lo único que se me ocurre para enmendar mi error es ponerle fin a la vida de un hombre que nunca debió salir de prisión. 
 
    ―Ni siquiera lo pensé… Empecé a correr, sin un rumbo fijo. Simplemente pensé en ti y… en realidad no sé si he hecho bien. 
 
    ¿Qué quiere que le conteste? Lo que pasó entre nosotros se acabó, fue ella quien decidió que era lo mejor. Una parte de mí siempre ha sabido que tenía razón, que teníamos que separarnos porque lo nuestro no tenía ninguna posibilidad. Sin embargo, ninguno de los dos ha mantenido su palabra y siempre que nos ha surgido la más mínima oportunidad, la hemos aprovechado dejando atrás una decisión que creíamos firme. ¿Ha hecho bien en venir hasta aquí? Por supuesto, nadie va a protegerla como yo. ¿Ha hecho bien en confiar en mí? No, desde luego. Soy tan culpable como ese hijo de puta. Sin embargo, no seré yo quien la eche de mi vida, al menos mientras me necesite, a pesar de que haya decidido que lo nuestro no tiene ninguna posibilidad. 
 
    ―¡Joder! Voy a volverme loca. ¿Por qué me ayudas después de todas las cosas que te he dicho? Me recibes en tu casa, me das tu comida, tu ropa y hasta tu cama. Te quedas a mi lado y me proteges sin recibir nada a cambio. ¿Por qué estás haciendo esto? ¿Por qué no has llamado a Amber y le has pedido que venga a por mí? ¿Por qué no me echas de aquí? ¿Por qué, Lyam? Si te he rechazado hasta la extenuación… 
 
    Las lágrimas acechan con volver a cubrir su bonito rostro, lo cual detiene sus palabras. Y por esta vez, solo por esta vez, prefiero que llore a que siga hablando. No sé dónde va a llevarnos esta conversación, puede que sea mejor detenerse ahora antes de que sea demasiado tarde. No quiero que volvamos a estar juntos simplemente porque lo está pasando mal. Volver, en un momento como este, sería un error. No saldría bien, volveríamos a equivocarnos y puede que esta vez ya no haya vuelta atrás. Y no es algo que forme parte de mis planes. He tomado una decisión y ella ya no tiene cabida en mi vida. 
 
    ―Deberías dormir y descansar. Estamos juntos en esto, da igual el porqué. Tú solo descansa, mañana podremos hablar. 
 
    Durante horas, Kayla ha pasado de dormir relajada a ser presa de una pesadilla tras otra y aunque resulte sorprendente, tan solo mis caricias han logrado devolverle su estado de calma. Que se sienta protegida a mi lado es una ironía, más que nada porque soy el único culpable de que esté pasando por algo tan duro. Respira profundamente, propio del sueño que la embriaga. La observo ensimismado mientras que yo soy incapaz de relajarme. Saber que no soy un buen hombre me atormenta. Me he encaprichado de esta mujer hasta el punto de querer cambiar ciertas facetas de mi vida. Algo imposible a todas luces. Mis errores me perseguirán eternamente y Kayla no será la mujer que me ayude a olvidar lo que soy. Quizá nunca haya una mujer con la que pueda convivir y tener una relación, incluso formar una familia. No, los hombres como yo no aman. Ya estuve enamorado una vez y el resultado de aquello es el hombre que soy ahora. 
 
    ―Buenos días… 
 
    Tras un largo e intenso suspiro cubre mi torso desnudo con caricias que me tensan de pies a cabeza. Un beso en mi mejilla prosigue a un abrazo que me reconforta. Detengo sus caricias con la excusa de enredar mis dedos entre los suyos. Llevo semanas anhelando este momento. Despertar con ella entre mis brazos, poder disfrutar del calor de su cuerpo y del perfume que desprende. De su sonrisa y la somnolencia que la acompaña hasta que se bebe su primer café. Acompañarla en la ducha y en el desayuno. Ver una serie juntos o dejar que el día transcurra con nosotros abrazados en el sofá. 
 
    ―No has dormido nada. No debería haberme quedado a dormir aquí, tendría que haberme ido a mi casa, no debería haber venido… 
 
    ―Estaba preocupado por ti―declaro acariciando su mejilla―. Kayla… aunque tú y yo no… puedes venir siempre que quieras. Nunca dudes en llamarme si me necesitas. Da igual la hora, si me necesitas, te ayudaré. 
 
    ―Supongo que entonces te debo una explicación, ayer era incapaz de hablar, pero ahora estoy más tranquila. Tengo algo que contarte. 
 
    ―No necesito una explicación, ni quiero que me cuentes nada si hablar de ello te hace daño―miento―. Date una ducha, voy a preparar el desayuno. Tienes más ropa en la cómoda, ponte lo que quieras. 
 
    Fijar mi mirada en su cuerpo, apenas cubierto por una de mis camisetas, es inevitable y un riesgo innecesario. Sé que debería comportarme más como un amigo que como un hombre, pero no puedo frenar lo que me provoca. Si supiera las dudas que me despierta, si supiera cuantas cosas me estoy replanteando, volvería a mí sin ningún temor. Su mano me invita a acompañarla más allá de las sábanas, una invitación de lo más sugerente y peligrosa, muy peligrosa. Recuerdo mi promesa, la misma en la que le he asegurado que haré todo cuanto me pida. ¿Puedo negarme ahora? Lo dudo, pues sigue con la mano extendida a la espera de que la acepte. Deslizo mi cuerpo por las sábanas hasta que mis pies rozan la alfombra. Frente a frente, cuerpo a cuerpo nos permitimos perdernos en la mirada del otro en el más absoluto silencio. No sé cuándo ni cómo ha sucedido, Kayla ha tomado el mando de la situación. Ambos estamos desnudos, bajo el agua, regalándonos caricias y toda clase de atenciones. Un comportamiento que bien podría llevarnos de regreso a la cama, pero no es así. Ninguno de los dos está excitado ni está pensado en un reencuentro sexual. Es algo mucho más íntimo, más intenso. Algo que hace que me sienta pleno. Los problemas han desaparecido, no tenemos la necesidad de hablar sobre nosotros y ni Collins ni Dücrov son un impedimento para que estemos juntos. Una caricia no es más que el principio de un cambio de tuerca. Un beso depositado en mis labios con suma delicadeza ha dado cabida a muchas caricias más. Olvido todo lo que ha pasado en las últimas horas y me entrego a ella. Si es a mí a quien quiere, me tendrá. Estoy decidido a entregarle hasta mi propia vida si lo desea, a quedarme con ella si me lo pide y olvidarme de La Habana, aunque eso suponga tener que aceptar que Collins me perseguirá hasta el fin de mis días. No sé si estoy haciendo lo correcto, si estoy haciendo bien o mal, pero me arriesgaré una vez más. Desde que conozco a esta mujer soy incapaz de cumplir ninguna de las acciones que me propongo. Una sola palabra suya es suficiente para desestabilizarme. 
 
    ―Prométeme que hoy no hablaremos del futuro… 
 
    ―Lo que tú quieras… ya te lo he dicho. 
 
    ―Me gustaría seguir adelante, dar un paso más y no salir de la cama en todo el día, no puedo… necesito tiempo. ―Su sinceridad es aplastante y acaba con nuestra lívido al instante. 
 
    ―Pasará cuando tenga que pasar… tómate tu tiempo y no permitas que nadie te presione. Es tu vida y son tus decisiones. Ahora vamos a desayunar, tienes que comer algo. 
 
    En otro momento y en otras circunstancias no dudaría en haberla besado hasta que sucumbiera a mí. Me la hubiese llevado a la cama y no me habría detenido hasta haberme saciado. Algo complejo en mí, un ser obsesionado con el sexo y en acallar a mis demonios de cama en cama, de mujer en mujer. Sin importarme nada más que yo. Hasta ahora, hasta que ella ha aparecido en mi vida, un gran aliciente para dejar atrás lo que soy. 
 
    Aprovecho la soledad de la cocina para hacer una llamada. Necesito ponerme en contacto con Marcus, me urge saber quién se esconde tras la identidad de Mijaíl Ivanov. Estoy decidido a acabar con él y Marcus tiene que ayudarme. 
 
    ―¿Por qué me llamas con tanta urgencia? ―pregunta desde el otro lado de la puerta― ¿Algo va mal? La he visto en el salón y parece mucho más tranquila. 
 
    ―Necesito que averigües quien es Mijaíl Ivanov. 
 
    ―Ya sabes quién es ese hombre, Lyam. Ha estado en Accord, ¿no lo recuerdas o simplemente has preferido engañarte? 
 
    ―Encuéntralo y llévalo a un lugar seguro. Me reuniré con él cuando me sea posible. 
 
    La presencia de Kayla impide que una nueva discusión se cierna entre nosotros. Sé que Marcus no está de acuerdo con mi decisión, que no obedecerá a mi orden y que esta conversación no ha acabado aquí. Kayla me mira estupefacta, es consciente de la tensión latente que hay entre mi socio y yo y aun así no habla, no interviene hasta que un beso lo cambia todo. Un gesto físico para agradecerle a Marcus lo que ha hecho por ella. Un acto tan inesperado como sorprendente. 
 
    ―Será mejor que os deje solos… cuídate y tú no la jodas más―advierte antes de marcharse. 
 
    Volvemos al silencio, una vez más. A las miradas sutiles, a las medias sonrisas, a permitir que la distancia nos haga mantener la cordura. Pero sé que este comportamiento nos abandonará antes de lo previsto y cuando eso suceda, solo Dios sabe qué puede suceder. 
 
    ―¿Quieres que te ayude con el desayuno? ―se muestra solicita al mismo tiempo que me regala una de sus caricias. 
 
    ―¿Te imaginabas que algún día prepararíamos juntos el desayuno? 
 
    ―Eres un ser extraordinario, Lyam Wells. Contigo nunca se sabe que puede pasar. 
 
    ¿Un ser extraordinario? Esa no es la palabra que mejor me describe, yo diría que soy más bien todo lo contrario. Un hombre lleno de rencor, un tipo peligroso y ambicioso. Un narcotraficante al que solo le importa el dinero y la fama. Soy egoísta, despiadado y no me importa nada ni nadie, salvo mis intereses y yo. Sin embargo, aquí estoy. Preparándole el desayuno a una mujer que está vestida con una de mis camisetas y una vieja sudadera que ya creía olvidada y dispuesto a hacer cualquier cosa por mantenerla a salvo. Sin duda, una decisión de lo más inoportuna. Después de todo, estoy a punto de acabar con la vida de un hombre por ella, para salvarla a ella. No debería tener remordimientos, al fin y al cabo, es solo un camello y un violador que pasa sus días borracho y drogado. Nadie echará de menos a un tipo como él, está mejor muerto y seré yo quien tenga el honor de poner fin a su miserable existencia. 
 
    ―Estás muy pensativo… 
 
    ―Estoy preocupado por ti. Tengo que pensar en algo para mantenerte a salvo y no estoy seguro de ser esa persona. Ya sabes lo que soy, a qué mundo pertenezco. ¿Cómo voy a protegerte del mal si yo formo parte de él? 
 
    ―No eres igual que ese hombre, no, tú no eres como él. Sé que tras esa imagen de hombre duro y peligroso hay algo más, de lo contrario no estaría aquí. No confiaría en ti sino estuviera segura. 
 
    ―Hace tiempo que tomé una decisión. Entre el bien y el mal, elegí lo segundo. Si fueras coherente, te alejarías antes de que fuese demasiado tarde. 
 
    Si fuera coherente… menuda gilipollez. Kayla ha demostrado que es mucho más que todo eso y si está aquí conmigo es porque ha tomado la decisión correcta o al menos eso es lo que cree. La observo caminar en mi dirección con una sonrisa que no sé cómo dilucidar. Sus manos pasean por mi torso desnudo sin ningún pudor, encendiendo mi cuerpo con cada una de sus caricias. Mi fuero interno amenaza con emanar y desvelar toda mi realidad. Si sigue tocándome, si sigue mirándome de ese modo no podré detenerme. Primero la besaré, desearé hacerle el amor hasta que los dos nos saciemos y después, cuando ya me haya entregado a ella por completo, le descubriré mi secreto. Sabrá quién soy y entonces tendré que desaparecer. Collins la presionará hasta que hable, será demasiado duro para ella, no podrá soportarlo. Descubrirá mi identidad, mi escondite y todos los secretos que oculto. Me traicionaría para salvarse y no podré juzgarla por ello. 
 
    ―Espera, Kayla. ¡Para de una maldita vez! 
 
    ―Desde que te conozco he perdido el rumbo. Da igual que decida o que camino siga porque todo me lleva a ti, a pesar de que no soy más que un capricho, a pesar de que eres como un caramelo envenado. Cuando estoy contigo soy incapaz de pensar con claridad y si tomo una decisión, nunca cumplo mi palabra. Sé que sientes lo mismo que yo, Lyam. Lo veo en tus ojos, en las palabras que callas, en tus manos nerviosas. Tenemos que tomar una decisión y llegar hasta el final. O estamos juntos o nos separamos para siempre. 
 
    Lo que suceda a partir de ahora entre nosotros es incierto y se escapa de mi control. Después de nuestra incursión en el hospital no esperaba que viniese a mí pidiendo ayuda, mucho menos que derribara ese muro que nos ha mantenido alejados durante estos meses y ahora parece decidida a entregarse a mí simplemente porque está convencida de que hay algo bueno en mí. El Chester blanco es el lugar que hemos elegido para acabar con todos nuestros secretos, aunque no estoy seguro de querer desvelárselo todo. No estoy preparado. Necesito más tiempo y conocer cuáles son sus intenciones antes de entregarme, no voy a cometer los errores del pasado. 
 
    ―Lyam… ya nos hemos terminado el desayuno y hasta nos hemos fumado un par de cigarrillos. ¿No crees que ha llegado el momento de que empecemos a hablar? 
 
    ―¿Y por qué no empiezas tú? Pareces muy decidida. 
 
    ―Lyam…―me disculpo en silencio―. Empezaré yo si es lo que quieres, pero te aseguro que no hay mucho que contar. 
 
    Escuchar como relata los recuerdos que tiene de su infancia, la mayoría tristes y vinculados a su estancia en el orfanato refresca las vivezas de mi niñez. Desde nuestros primeros años nuestras vidas han sido muy diferentes. Mientras que yo lo tenía todo, Kayla no contaba ni con el amor de sus padres. Hasta bien entrada la adolescencia no tuvo una figura materna. Para aquel entonces su personalidad ya se había forjado en la desconfianza y en el miedo a la traición. 
 
    ―Fui muy feliz con ella, pero el tiempo se nos acabó demasiado pronto y volví a quedarme sola. 
 
    Rozando la madurez tuvo que enfrentarse a un piso vacío y a una vida solitaria. Facturas, obligaciones y ni un solo dólar en la cartera. La búsqueda de empleo fue algo caótica. Estafas, tipos interesados en mucho más que una simple camarera. Tiempos difíciles mientras que yo estudiaba una carrera y pasaba mis días con una mujer que creía que me amaba. 
 
    ―Entonces conocí a Amber y ella me ayudó a seguir adelante, aunque no es que estuviera pasando por su mejor momento. 
 
    El día que se conocieron, no era un gran día para ninguna de las dos. A Kayla la habían despedido y Amber contaba con la misma suerte. Su jefe amenazaba con echarla si no aceptaba el nuevo horario y la rebaja de salario. Su familia se desmoronaba consecuencia del divorcio de sus padres y acababa de descubrir a su pareja engañándola con otra. 
 
    ―Escuché como le gritaba a un hombre que corría en mi dirección y bueno, decidí intervenir y entre las dos conseguimos detener al ladrón y recuperamos sus pertenencias. Desde aquella tarde no volvimos a separarnos. El resto vino rodado. Nuevos amigos, nuevo trabajo. Hasta que todo volvió a desmoronarse. He contado lo que me paso en demasiadas ocasiones y los recuerdos solo remueven la mierda. Odio que me vean como una víctima, aunque lo soy. No me jode reconocerlo, lo que odio es la visión de muchas personas sobre el significado real. No soy débil, ni soy vulnerable. Soy una mujer que se ha enfrentado a un momento doloroso. Sé lo que soy, pero eso no significa que deban victimizarme ni que me miren con lástima. ¿Acaso creen que eso funciona? No, claro que no. La solución no está en no ir sola por la calle, o vestir de forma más recatada o no frecuentar lugares peligrosos. La solución está en erradicar esta lacra que se ve con derecho a violarnos, maltratarnos y asesinarnos. Esa es la única solución. ¿Y qué hacemos para que esto acabe? Nada, en ocasiones hasta culpabilizamos a la víctima con comentarios ofensivos que no hacen más que dar alas a esta clase de monstruos, porque yo no los consideraría personas. ¿O acaso el ser humano puede ser tan cruel? No lo admito, no puede ser verdad, porque de serlo todos estamos en peligro. 
 
    No quiero que siga porque no quiero escuchar lo que ya sé. Esa personalidad fingida de mujer dura e infranqueable tiene fecha de nacimiento. Esa desconfianza que siente ante todo y por todos la hemos creado personas como yo. Y al parecer, en el peor momento, sus amigos no supieron comprender lo que le estaba pasando y decidieron alejarse. Una punzada atraviesa mi corazón. Soy más culpable de lo que me creía inicialmente. He traído la droga a la ciudad. De ella ha nacido la violencia, los abusos. Monstruos capaces de violar a una mujer. De atacarla a ella como ha sucedido hace unas horas. 
 
    ―No es necesario que sigas. 
 
    ―No me importa contártelo, al fin y al cabo, ya sabes la verdad. Solo quiero que conozcas mi versión, sin sermones ni consejos. Escucha y olvídalo. 
 
    Parece decidida a contármelo todo a pesar de que sabe que conozco toda su verdad. Que tengo nombres, fechas y direcciones. Que corrompí sus secretos y traspasé los límites sin importarme cómo se sentiría. Ahora conoceré sus sentimientos, sus miedos. Su versión de los hechos, todos los datos que un informe no rebelará jamás. 
 
    ―Confundí a ese tipo con un vecino nuevo, no le di importancia a que nos encontrásemos con asiduidad. Y una noche me atacó―se detiene al comprobar mi estado―. Pude defenderme e impedí que me violara, pero eso no evitó que me convirtiese en la mujer que soy ahora. Aquellos que decían ser mis amigos no aceptaron mi cambio y se cansaron de mis dudas, de mi desconfianza y mis contestaciones. Todo lo que a ti parece atraerte, me alejó de ellos. 
 
    ―Si se fueron en un momento como ese, jamás fueron tus amigos. No deberías estar triste por su pérdida. 
 
    Ha sido muy valiente, tanto que estoy tan sorprendido que ahora que ha llegado mi momento ni siquiera sé por dónde empezar. Soy incapaz de puedo mirarla a los ojos, la vergüenza me lo impide. No debí investigarla. Si hubiera escuchado a Marcus nunca la habría besado, no sabría a qué sabe su cuerpo ni cómo se despierta por las mañanas. No la habría conocido, no me habría sentido libre aun siendo perseguido por la sombra de Collins. No habría tenido problemas, ni sentimientos de culpa. Seguiría siendo el mismo hijo de puta de siempre. 
 
    Sus ojos me escrutan. Ha llegado la hora. ¡Joder, necesito una puta copa de whisky! El alcohol logrará calmarme o al menos eso espero porque de lo contrario, no sé si podré pronunciar ni una sola palabra. 
 
    ―¿No es muy temprano para empezar a beber? 
 
    ―Yo soy más de lo que opinan que nunca es tarde para una buena copa…―contesto con brusquedad y tras un largo suspiro, prosigo―. Perdóname, estoy nervioso, no sé me da bien hablar de mí. Por eso seré breve. Nací en California hace algo más de treinta y siete años. Y tuve la suerte de hacerlo en una familia de alto nivel adquisitivo, no hay nada importante que contar. Mis padres planearon todos mis pasos. Colegio, amigos, universidad, trabajo… Tenía todo cuanto deseaba y no tomar decisiones era muy sencillo. 
 
    ―¿No vas a contarme nada de tu infancia? ―pregunta curiosa. 
 
    ―No tiene ninguna relevancia. Era un niño rico y tenía todo cuanto pedía. Supongo que, por aquel entonces, que mis padres estuviesen siempre ocupados no me importaba lo más mínimo. Pero no es de eso de lo que quiero hablarte, sino del detonante que me llevó a dejar esa vida. 
 
    Cuando le hablé a Belinda de mi historia con Amanda, la droga y el alcohol hablaban por mí. Que entre nosotros no hubiese más que un par de encuentros esporádicos ayudó a que hablase sin ningún pudor. En este momento no tengo la posibilidad de reencontrarme con la coca y la relación que me une a Kayla es mucho más intensa, indescriptible, no puedo hablarle de otra mujer sin más, tiene que conocer la verdad. 
 
    ―Viviendo en California conocí a una mujer. Amanda y yo éramos vecinos. Nos llevábamos bien y bueno, el resto vino rodado. Éramos felices y teníamos tantos planes. Cuando descubrí que me estaba engañando con otro, fui consciente de que mi vida era una mentira. Después de aquello dejé de hacer todo lo que me habían impuesto como el trabajo o los estudios. Dilapidé hasta el último dólar en drogas, alcohol y prostitutas. Pasé de ser abogado a narcotraficante en cuestión de meses. Se me daban bien los negocios y conseguí abrirme camino hacia el éxito. El resto de la historia ya la conoces. 
 
    ―Vaya, jamás imaginé que esa fuese tu historia. Ahora soy yo quien necesita esa copa. 
 
    ―No, olvida el alcohol. Ha llegado el momento de que nos sinceremos. 
 
    Debemos asumir lo que sucede entre nosotros antes de que se nos vaya de las manos, antes de que sea tan incontrolable que estemos tan perdidos que no diferenciemos entre decisiones correctas y las que nos avocarán al fracaso. Por delante nos espera un futuro de lo más incierto. ¿Puedo irme ahora que sé que está en peligro? Acabar con la vida de ese hijo de puta quizá no sea suficiente y aunque se niegue a admitirlo, sé que la soledad es un lastre. Y si lo sé es porque me he cansado de esconderme, de huir y de alejarme de todos. Desde que la he conocido, no he dejado de replantearme aspectos de mi vida con los que ya no me siento cómodo. Ha renacido en mí la necesidad de ser mejor, pero para ello debería deshacerme de Lyam Wells y no será fácil si me quedo en Manhattan. Mi única opción sigue siendo La Habana. Sin embargo, marcharme supondría tener que renunciar a Kayla y no sé si estoy preparado para dar ese paso. Francamente, me faltan cojones para largarme sin mirar atrás. Me mantengo en silencio durante unos segundos, consciente de lo que mis propios pensamientos acaban de desvelarme. No sé qué hacer, no puedo tomar esta decisión yo solo. La observo con determinación. Está tan sumida en sus pensamientos como yo. Su mirada perdida y el ceño fruncido que endurece sus facciones me dan la respuesta que estoy esperando. No estamos preparados para tomar una decisión, no hasta que aceptemos lo que sentimos el uno por el otro. Y hasta que ese momento llegue, no podremos seguir adelante. 
 
    ―Dejemos que sea el tiempo quien decida por nosotros. Vayamos a Accord, los dos solos. Pasemos unos días allí. Podrás descansar y relajarte y cuando los dos estemos preparados volveremos a tener esta conversación. Necesitamos estar solos, sin que ni mi trabajo ni Collins nos puedan joder. 
 
    ―¿Estás seguro de qué estando juntos podremos tomar una decisión? ¿Podremos convivir sin discutir? 
 
    He tenido que insistir y hasta explicarle las innumerables actividades que podríamos hacer en Accord. Las conversaciones que mantendremos para conocernos mejor. Sin secretos, sin mentiras. Tan solo dos adultos dispuestos a darse una oportunidad. Estar juntos o terminar con todo lo que una vez nos unió. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    El despacho en el que he pasado tantas horas vigilando la ciudad se ha convertido en mi propia trampa. Me siento preso entre estas cuatro paredes y no logro encontrar la salida. Dejar a Carmen fue la peor decisión que tomé en mi vida. Me he sacrificado por ella, interponiendo mi felicidad a la suya. Jamás había hecho algo así por otra persona. Siempre me he dejado llevar por el egoísmo, la ambición y mi propio regodeo. Ahora que Carmen ha llegado a mi vida eso ha cambiado. He dejado atrás todos los problemas que he ido acumulando con mi familia, me he enfrentado a las mentiras y he derribado mi orgullo para volver a formar parte de esa familia que abandoné hace tiempo. De la mano de Carmen he sabido lo que es el verdadero amor. Un día dejas de pensar en ti para centrarte en lo que necesitan los demás, aunque eso implique ser un infeliz el resto de tu vida. Por suerte, su tenacidad nos ha vuelto a unir. Ahora me urge más que nunca cerrar el caso. Ha llegado la hora de volver a casa, hacerme cargo de la empresa familiar y ser feliz junto a Carmen. ¿Aceptará llevar una vida alejada de la comisaría y de lo que implica ser agente de policía? Supongo que aún tenemos mucho por hablar, muchos planes por hacer, decisiones que tomar. Y no deberíamos demorarnos ni un minuto más y lo haría si no fuera porque estoy en el trabajo. Desde que descubrí donde se esconde Dücrov, no he dejado de vigilar su territorio. Las detenciones son escasas y eso implica poca información. Sin pruebas, sin datos no puedo entrar en ese restaurante y detenerlos a todos. Sería lo más sencillo, una catapulta para la pérdida de la placa, de todo mi esfuerzo. Espero que la experiencia no me falle. Siempre que me he dejado llevar por la intuición, jamás me ha fallado. Salvo por el hecho de que no es suficiente para meter entre rejas a un criminal. Por el caso, por Carmen, por mi familia y por mí, he tomado una decisión. Si en un mes no cierro el caso, detendré a Bagach, lo interrogaré hasta el agotamiento, lo forzaré si es preciso y lo mismo haré con Gordon Coleman, no me he olvidado de ese gilipollas. 
 
    La noche se cierne sobre la comisaría. Hace horas que mis compañeros se han marchado y que el turno de noche ha salido a patrullar las calles. Hasta el momento no ha habido detenciones ni actos policiales. Demasiado tranquilo para Nueva York, una ciudad tan grande, que jamás descansa y con una población tan extensa que es propensa a la delincuencia. Pero esta noche, todo está tranquilo, incluso yo. Regreso a casa para reencontrarme con la mujer de mi vida. En las últimas horas y gracias a esa calma, he podido pensar mucho en ella y en nosotros. Quiero estar con Carmen, pasar el resto de mi vida a su lado porque algo dentro de mí me grita que es la mujer con la que formaré una familia. Para que nuestra relación sea favorable no quiero que haya mentiras entre nosotros. Voy a contarle la verdad y hablarle de las dos aventuras que he tenido cuando hemos estado separados. Acostarme con Annie y con Michelle ha sido un error que probablemente me haga perderla. Y no quiero hacerlo, no podría soportarlo. Vivir en una mentira, tampoco. Ha llegado el momento de que nos sentemos y tengamos esta conversación. Ha llegado el momento de enfrentarnos a la verdad. Carmen merece que sea sincero con mis sentimientos y mis errores. La encuentro ensimismada en la cocina, preparando uno de esos guisos caseros que tanto le gustan. El olor que sale de la olla hace que me sienta como en casa. Su beso en los labios, protegido y querido. Su sonrisa, el ser más despreciable del universo. ¿Cómo he podido sucumbir? La quiero y no soportaría perderla. Pero la he traicionado, a pesar de que cuando todo sucedió no estábamos juntos. Es un detalle efímero. No importa cual fuera nuestra situación. Soy un traidor. 
 
    ―Buenas noches, cariño. ¿Puedes acompañarme? ―Sonríe hasta que descubre mi seriedad―. He pasado las últimas semanas culpando al mundo de mis errores y voy a poner fin a ese comportamiento. He pagado mis frustraciones contigo cuando has sido la única que me ha apoyado, en todo, por peligroso que resultara. Quiero que sepas que, si he cometido todas esas locuras, lo he hecho por nosotros, porque ansío con todas mis fuerzas hacerte feliz. 
 
    ―Nathan…―susurra con un particular brillo en los ojos. 
 
    ―Espera, no he terminado. A pesar de ti, sigo siendo ese hombre imperfecto que comete errores y que se arriesga a perder sin necesidad. Cuando hemos estado separados he hecho algo imperdonable. Siento que te he traicionado y que ya no te merezco. 
 
    ―¡Dilo de una vez! ¿Qué ha pasado, qué has hecho? 
 
    Contarle lo que pasó en Austin con Annie ha sido más duro de lo que esperaba. Poco a poco, muy lentamente sus ojos han tornado de la felicidad a la desilusión. El desasosiego y un halo de tristeza lo ha envuelto todo y lo que parecía una noche tranquila está tornando hacia una hecatombe que no podré frenar. Pero ha sido al hablarle de Michelle cuando ha mantenido las distancias regresando a la cocina con el pretexto de hacer algo con la cena. Es el principio del fin. Va a dejarme. Lo sé. Y me lo merezco. Una fuerte presión se ha instalado en mi pecho, desciende por mi brazo y asciende hasta mi cabeza. Fuertes escalofríos recorren mi espina dorsal. Tengo frío, a pesar de que estamos a escasos días de entrar en julio. Me siento débil y las imágenes tornan borrosas. Algo no va bien, no estoy bien. Ni siquiera puedo respirar, tampoco me quedan fuerzas para pedir ayuda y Carmen está tan lejos… 
 
    Despierto en una habitación de tonos blancos y verdes, cubierto por una sábana de la misma tonalidad y el emblema de un hospital de la ciudad resaltado en un tono más oscuro. Respiro gracias a una máscara conectada a una máquina, me alimento gracias a otra y mis constantes vitales están siendo controladas por una tercera. A ambos lados, una cristalera me separa del resto de habitáculos en lo que intuyo habrá otros pacientes. Desorientado, busco una respuesta que me explique qué está sucediendo. ¿Por qué cojones estoy en un hospital? ¿Dónde está Carmen? Lo último que recuerdo es verla alejándose de mí. ¿Me habrá dejado? Tengo que hablar con ella, necesito que me escuche, que me perdone. Una enfermera extremadamente delgada me sujeta con firmeza, impidiendo que abandone la cama. La palabra infarto logra paralizarme. Los recuerdos se agolpan en mi mente dispersa: el dolor, la mirada triste de Carmen, el silencio que lo envolvió todo y que atrajo a la tensión. Las dudas de Carmen al borde del llanto. El vacío, el desasosiego. Mi error y su profunda decepción. ¿Dónde está? Necesito verla. Necesito saber la verdad… saber si se ha acabado o si me queda alguna oportunidad y tendré que esperar para saberlo. Estoy ingresado en la unidad de cuidados intensivos y aquí abajo las visitas son más restrictivas. Están condicionadas por el estado del paciente. Desconozco la gravedad de mi infarto, lo cierto es que ahora es en lo último en lo que estoy pensando. Solo quiero ver a Carmen y salir de esta incertidumbre. Si el infarto no me ha matado, bien podría hacerlo la falta de información. 
 
    ―¿Nathan? 
 
    Abro los ojos en cuanto escucho su voz. Aprecio como le tiemblan las manos y como su mirada se pasea frenética por toda la habitación. La cantidad de máquinas que me rodean la abruman. Traga, intentando deshacerse del nudo que se ha alojado en la garganta e inspira, fuerte, con determinación como si necesitase que el aire volviese a sus pulmones. Y ahora sí, me mira. Tiene los ojos vidriosos culpa de las lágrimas. Soy un hijo de puta, pero un hijo de puta al que quiere y por el que se preocupa. Por el que siente dolor ante la traición y los malos acontecimientos. Quien sabe que pasará entre nosotros. Hoy está aquí, ¿qué sucederá cuando reciba el alta? ¿Será tan complaciente o dejará que su dolor dicte sentencia? Toma asiento, sin mirarme, sin pronunciar palabra. Está pensando, lo que haga a continuación puede ser producto de la lástima, un gesto complaciente que apacigüe mi salud. O puede olvidar lo sucedido, borrando mis errores o al menos manteniéndolos en el pasado. Quizá sea el amor el que le lleve a tomarme la mano, sonreír y hasta besarme. Solo tengo que esperar e impedir que mi mente siga divagando antes de que mis constantes vuelvan a alterarse. El calor de su mano cubre la mía y aunque no me mira ni sonríe prosigue a mi lado, regalándome calma. 
 
    ―¿Cómo estás? No me han dejado estar contigo hasta que te has despertado. Los médicos dicen que necesitas descansar y que cuando te den el alta tendrás que hacer rehabilitación cardiaca. Debes dejar atrás esos malos hábitos y llevar una vida más saludable. Has estado a punto de morir, Nathan, ¿sabes lo que eso significa? 
 
    No es la primera vez que me enfrento a la muerte y resulto vencedor. Si bien, sé que no soy indestructible. La vida en la comisaría, el estrés por los problemas y mis malos hábitos han sido la combinación perfecta para postrarme en esta cama. Pero el infarto no me produce tanto dolor como la mirada de Carmen, está haciendo todo lo posible para mantener las formas. Necesito saber que va a pasar entre nosotros. 
 
    ―Carmen… 
 
    ―No digas nada, empeorarías más las cosas. Antes de que perdieras el conocimiento, tomé una decisión. Dejarte y marcharme a Colombia. La solución más cobarde y la más práctica para alejarme de ti y de toda esta mierda. Sé que no tengo derecho, que no estábamos juntos, aun así, me has defraudado y me has hecho mucho daño. Ni siquiera sé si debería confiar en ti, pero cuando los médicos me dijeron como estabas, supe que te quería demasiado para tirarlo todo por la borda. 
 
    ―Carmen, no sabía lo que… no pensaba en… ―hablo sin encontrar las palabras adecuadas para disculparme. 
 
    ―Tenemos que aprender a vivir con ello y aunque no lo olvidaremos, tendremos que luchar para que no se convierta en un obstáculo. Con el tiempo sabremos si lo nuestro es tan fuerte como para superar algo así. Ahora tienes que recuperarte… 
 
    Debería sentirme el ser más afortunado de la tierra. He sobrevivido a un infarto y Carmen no va a abandonarme. Si, debería ser feliz y la harías si la ambición me lo permitiese. Cuando me siento pleno, siempre pienso en un factor que no me permite estar tranquilo y que me priva de esa felicidad total, si es que existe. En esta ocasión, el maldito caso Imperio es el que no me permite ver más allá. El que nubla mis días felices y perturba mi descanso. Hasta que no cierre ese caso, no podré volver a Austin. Y, aun así, cuando Carmen y yo vivamos en nuestra propia granja, tampoco descansaré hasta que no encuentre una solución para recuperar la empresa familiar. Debo seguir trabajando en el caso, empezar cuanto antes, pero los médicos han sido tajantes. No van a darme el alta hasta que me estabilicen. Después, necesitaré un mes de reposo para descansar y habituarme a mi nueva vida. Sin alcohol, sin tabaco, sin excesos. Tendré que tomar medicación, mantener una dieta saludable y hacer ejercicio. Resulta, cuanto menos, abrumador y si no fuera por Carmen, probablemente no cumpliría ninguna de las recomendaciones del médico. 
 
    ―Ahora tengo que irme, no van a permitir que me quede a pasar la noche contigo. Mañana iré a comisaría y hablaré hablar con Cook. Voy a pedirle que me de unos días libres para estar contigo hasta que puedas volver a casa. 
 
    ―Carmen, no es necesario… 
 
    ―Haremos las cosas a mi manera, asúmelo.  
 
    Me siento demasiado débil para rebatir, aunque es el miedo a perderla el que me obliga a mantener la boca cerrada. Sé que estoy a prueba y que cada cosa que diga o haga será juzgada. Lo mejor será mantener un perfil bajo hasta que todo vuelva a la normalidad. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Accord duerme y el bosque está más silencioso que nunca, dispuesto a acogernos en su oscura privacidad. Para Kayla no parece suficiente. A pesar de que no me he separado de ella en ningún momento, en cuanto hemos salido de mi apartamento, la inseguridad ha sido su más fiel compañera. Tanto en el coche, como en su apartamento se ha mostrado inquieta, nerviosa y preocupada. Cualquier ruido o sonido desconocido ha sido motivo suficiente para dar alas al miedo. Pero no ha dicho nada. No me ha pedido ayuda, tan siquiera ha llorado. He tenido que ser yo quien ha corrido a su lado, quien ha tomado su mano y ha besado su piel con ternura. Como respuesta, una sonrisa tímida y una mirada que quería mostrar seguridad sin lograrlo. Al más mínimo sobresalto, su tranquilidad volvía a desaparecer. Odio que sienta miedo y no ser lo suficiente para calmar su desasosiego, pero lo que más odio es formar parte de esta lacra y haber sido el creador del mal que asola la ciudad y que tanto dolor está causando. Primero fue Belinda, ahora es Kayla quien sufre por mis errores.  
 
    ―Voy a subir las maletas por si quieres darte una ducha antes de cenar… después podríamos dar un paseo por el lago o ver una película… 
 
    ―¿Y vas a cocinar tú? No sé si debería fiarme de tus habilidades culinarias…―Una tímida sonrisa enmarca su rostro. 
 
    ―Te he hecho el desayuno, sé cocinar…―comento siendo partícipe de su reciente buen humor. 
 
    Que ahora me haya respondido con una de sus inusuales bromas es consecuencia de lo que hemos vivido horas atrás. La tensión que nos rodea es un aliciente para que su personalidad este sufriendo un cambio tan brusco, pasando del miedo a la calma. Quizá sea porque ahora estamos solos, lejos de Manhattan o porque se siente segura estando a mi lado. Sea como fuere, en cualquier momento, su personalidad transmutará. Los recuerdos y su propia personalidad jugarán en su contra. Inevitablemente, cuando estamos a solas se comporta con precaución. Siempre alerta y en constante vigilancia. Pero la atracción que sentimos el uno por el otro le ha llevado a bajar la guardia en alguna ocasión. Y cuando eso sucede, cuando Kayla me permite acercarme, rozar mi piel con la suya y besarla ya nada puede detenernos, salvo la extenuación de haber hecho el amor durante horas o un nuevo detonante que vuelve a separarnos. Ya sean sus dudas o mi mundo. 
 
    ―¿Te importa si salgo a pasear? Necesito un momento… 
 
    ―No te alejes demasiado, el lago está cerca y podrías caerte. 
 
    Vuelve a estar triste y preocupada. Ya ni siquiera quiere estar conmigo. Ha caminado por la casa manteniendo las distancias, evitándome, acusando su silencio a un dolor de cabeza del que no me había hablado hasta ahora. Cuando decidí invitarla, pensé en ella y en su bienestar. Siempre que he necesitado huir de Collins o de mi realidad, he venido aquí y cuando he regresado a Manhattan me he sentido un hombre nuevo. Más fuerte y renovado y con la convicción de poder con todo y con todos. Si he traído a Kayla aquí era precisamente para que la estancia en el bosque le ayudase a seguir adelante, no solo para que pasemos tiempo juntos y seamos sinceros el uno con el otro. Quiero ayudarla y ahora que tengo todas las herramientas a mi alcance, no sé qué debo hacer ni por dónde empezar. Y cuantas mayores son mis dudas, mayor es el distanciamiento que nos aleja. El hermetismo de Kayla y mi miedo a hacerle daño o defraudarla nos están alejando y no puedo permitirlo. Le he prometido que estaré a su lado siempre que me necesite y ese momento ha llegado. La encuentro caminando cerca de la casa, entre los árboles más cercanos, con la mirada fija en las estrellas. Camino en su dirección y en cuanto piso la tierra del camino, el silencio del bosque recae sobre mis hombros, alojando un nudo en mi garganta que me impide hablar. Soy incapaz de encontrar unas palabras de aliento para calmar su tristeza. Quizá no esté preparado para ayudar a nadie, simplemente porque ya no quede en mí nada del hombre que fui en el pasado. 
 
    ―Sé porque elegiste este lugar para alejarte de Manhattan. ―Giro mi rostro en su dirección impaciente por conocer su punto de vista―. El bosque es un lugar sombrío y oscuro. Su silencio asusta y entre sus caminos de tierra alberga el peligro. Y de repente, escondida entre los árboles, una casa espera para salvaguardarte de cualquier peligro. Entre sus paredes no hay lugar para el miedo ni la tristeza. Es el refugio perfecto. 
 
    Retoma el camino hasta detenerse frente a la puerta principal como si estuviese pensando en atravesarla o permanecer en el exterior. 
 
    ―Eres el bosque, Lyam. Eres sombrío y oscuro. Eres el miedo y el peligro. O al menos eso es lo que pretendes que los demás veamos en ti. Te has aferrado a esta vida ocultando al hombre que eras antes y ahora me abres las puertas para que descubra quién eres en realidad. ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora? ¿Por qué, Lyam? 
 
    ―¿Qué quieres que te diga? Siento que será una respuesta errónea o insustancial. Así que dime, ¿qué quieres qué te diga? Lo haré, sin titubeos―. Aferro su cara entre mis manos reteniendo su mirada, acercando sus labios a los míos sin llegar a rozarlos―. Hemos venido hasta aquí para ser sinceros el uno con el otro. Dime lo que sientes, dime lo que quieres. Solo así podremos llegar a un buen entendimiento. 
 
    Podría haber adornado su silencio con un beso que nos conduciría hasta la cama. Sin embargo, he preferido caminar hacia la entrada de la casa hasta llegar a la cocina, sin mirar atrás. Sin detenerme siquiera a preocuparme por ella. No tardo en escuchar sus pasos y sentir su presencia a mi espalda. El silencio del bosque nos acompaña en el interior de la casa sin intención de abandonarnos. Quizá sea mejor así. 
 
    ―Hemos venido hasta aquí por ti, porque necesitabas un refugio donde sentirte segura. También con la intención de hablar y ser nosotros mismos. Tu sinceridad nunca es plena, siempre escondes algo, quizá porque no confíes plenamente en mí. Lo comprendo, no es sencillo relacionarse con alguien como yo. Sé lo que soy, pero también sé lo que quiero ser cuando estoy contigo. 
 
    Me sirvo una copa, necesito el alcohol para enfrentarme a mi propia verdad mientras evito mirarla a los ojos. Cualquier atisbo de miedo sería suficiente para hacerme callar y ahora que he empezado, ahora que me siento con fuerzas para expresarme, no quiero parar. No volveré a tener otra oportunidad como esta, posiblemente porque cuando le muestre mis cartas, volverá a alejarse. 
 
    ―Kayla, cuando estoy contigo me siento libre, puedo volver a ser el hombre que dejé en el pasado y ese sentimiento me reconforta. Desde que te conozco, tengo la imperiosa necesidad de ser mejor persona. Eso incluye dejar esta vida atrás y apostar por nosotros. Pero no sé cómo hacerlo porque rechazas todo cuando te brindo. Quiero estar contigo, Kayla. Esa es mi única verdad. Ahora debes descubrir la tuya. 
 
    ―Nosotros… 
 
    ―Sí, nosotros. Lejos de Manhattan, de Collins y de la prisión en la que me encerrará de por vida. Mi única posibilidad es huir y si tu decisión implica un nosotros, debes conocer los riesgos. Una vida en Manhattan no es posible, si quieres estar conmigo, tendrá que ser lejos de Nueva York. ―Y ahora sí, me enfrento a su mirada atónita―. Sé que es demasiada información y que es difícil de asimilar, pero no quiero mentirte más. Eso se acabó, estoy harto de tantos secretos. 
 
    Tenía muchos planes para Accord y aunque siempre he pensado en la sinceridad como mi principal propósito, soy consciente de que nuestra primera noche aquí no era el momento adecuado para un alarde de sinceridad y gallardía. Kayla no está preparada para tanta verdad, para asimilar la verdad a la que tendrá que enfrentarse si me elige. ¿Y quién, en su sano juicio, elegiría una vida como la que acabo de ofrecerle? No quiero precipitarme ni entrar en un círculo cerrado de negatividad, pero la cruda realidad es la que esa mirada asustada me está regalando. ¿Y qué puedo hacer al respecto? ¿Quedarme y arriesgarme a que Collins me encierre o a que uno de los hombres de Dücrov me mate? Sería una puta locura, un suicidio. 
 
    ―Creo que lo mejor será que te deje a solas. Tienes que pensar en lo que quieres, en lo que necesitas para seguir adelante. No te precipites, no hagas nada de lo que después podrías arrepentirte. No voy a forzarte para te rindas a mis exigencias, aceptaré lo que decidas, sea lo que sea. ―Dejo la copa y me alejo en silencio, tomando distancia―. Voy a darme una ducha y a instalarme en la zona sur de la casa. Así podrás estar sola. 
 
    Bajo la ducha, permito que el agua recorra mi cuerpo desnudo a su antojo relajando mis músculos, calmando esa ansiedad que se ha instalado en mi cabeza y que no logro controlar. Me pregunto si mi vida con Kayla será siempre así. Pasión e intransigencia. Amor y odio. ¿Estamos destinados a mantener una relación basada en el extremismo? Parece que jamás llegaremos a un acuerdo, que ninguno de los dos estará dispuesto a ceder. ¿Y qué sucederá entonces? ¿A dónde nos llevará tanta controversia? No quiero seguir pensando, no quiero tomar más decisiones por los dos. Solo cenar e irme a descansar. Yo también necesito estar solo y pensar en lo que nos deparará el futuro. Juntos o no, la vida seguirá adelante. 
 
    Desciendo las escaleras en silencio, invadiendo la zona que le he brindado a Kayla hace unos minutos, arriesgándome a que nos reencontremos y no saber que decir sencillamente porque he hablado demasiado. El olor a comida recién hecha y el ruido que viene desde la cocina me hace prever que nuestro reencuentro es irremediable y un tanto sorprendente. Después de todo lo que le he dicho, no esperaba encontrármela preparando la cena para los dos. Inevitablemente, los recuerdos me sobresaltan. No es la primera vez que está al mando de esos fogones. Su agilidad con las manos y la delicadeza con la que manipula los alimentos son las mismas que aquella noche en la que yo había bebido demasiado. Tomo asiento a sabiendas de que es consciente de mi presencia. Desde el otro lado de la isla elijo el silencio mientras finjo estar entretenido colocando los cubiertos. Por ahora prefiero callar y esperar a que sea ella quien tome la iniciativa. Sin embargo, estoy seguro de que el silencio se postergará durante la cena. Disfruto de su entusiasmo. Ha vuelto a ser la mujer desinhibida que tanto me gusta y si no fuera por ese silencio con el que me está castigando, sería feliz por disfrutar de su compañía, pero no podré hacerlo hasta que me desvele su verdad. De no hacerlo, no podremos avanzar, juntos o separados. Y voto más por la segunda opción, tengo la sensación de que estoy peleando por una relación que solo quiero yo, hasta ahora no me ha dado una sola señal para pensar en lo contrario. Que haya aceptado este viaje no es suficiente. 
 
    ―He estado dando una vuelta por aquí y francamente, me ha sorprendido. Dime, ¿a cuántas mujeres has traído aquí para impresionarlas? 
 
    ―Desde que dejé a Amanda, la única mujer a la que he pretendido impresionar eres tú. Y dadas las circunstancias, no he debido hacerlo nada bien. 
 
    Ni yo esperaba hacer tal confesión ante el ataque injustificado de mi acompañante. Ha vuelto a ser ella de nuevo. Otra vez ese tono insurgente, un nuevo hostigamiento infundado en unos celos que no comprendo y que no pienso tolerar. 
 
    ―Pensaba que esta noche sería diferente, que nos daríamos una tregua y hablaríamos sin perder la compostura―prosigo, fijando mi mirada en esos ojos verdes que me vuelven loco―. Si dejaras de lado tu orgullo, te habrías dado cuenta de que jamás te he tocado en mi apartamento, simplemente porque creo que es un lugar muy sucio para estar contigo. Siempre te he tratado con respeto y cuando me has necesito, he estado a tu lado. ¿No crees que necesito un mínimo de respeto? 
 
    ―Necesito estar sola… 
 
    Detengo su huida precipitada. No puede insultarme y después marcharse sin darme una explicación. Este comportamiento absurdo tiene que acabar. Ni siquiera su vulnerabilidad es suficiente para permitirle que me falte al respeto cuando se le antoje. Si no quiere estar conmigo, me alejaré de ella, para siempre, sin hacer preguntas. Pero esto tiene que acabar antes de que uno de los dos acabe tan jodido que no pueda soportarlo. Bajo la guardia apenas unos segundos, los suficientes para que se zafe de mi agarre y tome distancia. La miro con incredulidad, sin llegar a comprender a que viene este comportamiento porque cuanto mejores son mis intenciones, peor es su trato. No duda en menospreciarme y vejarme sin que su conciencia se vea inalterada. Me alejo también, como si su cercanía me quemara al descubrir el desprecio en su mirada. 
 
    ―De acuerdo. Si esto es lo que quieres, lo tendrás. Me iré a primera hora. Puedes quedarte el tiempo que creas oportuno. Ante cualquier duda o necesidad, llama a Marcus. 
 
    ―¡No puedes pedirme que me vaya contigo! Ni siquiera tienes derecho a hablar de un nosotros. 
 
    ―Eso no justifica que me trates como si fuera una mierda cuando soy el único que te está ayudando. Te recuerdo que fuiste tú quien vino a mi casa a pedirme ayuda y ahora me rechazas como si no fuera suficiente―contraataco, hastiado. 
 
    Debería marcharme, alejarme de ella y de su actitud infantil y caprichosa. Nunca he tolerado que me traten como a un imbécil, no después de Amanda y Kayla no será una excepción. Debería irme, desde luego me ha dado razones para hacerlo, pero no puedo dejarla sola. Sé que no llegaría a la salida de Accord, volvería tras mis pasos arrepentido, sintiéndome culpable por haberla abandonado en una situación tan vulnerable. Me mantengo frente a ella, algo más calmado y preparado para enfrentarme a lo que esos ojos verdes quieran mostrarme. Me reencuentro con sus lágrimas, con su miedo y su aparente fragilidad, lo cual me obliga a recordar la clase de hombre que soy. Un ser que provoca dolor y destruye todo cuanto toca. Me alejo de ella como si el calor que desprende fuera el mismo infierno. 
 
    ―He tardado mucho tiempo en darme cuenta. Ha sido un error venir aquí… esto no, no puede ser. Se acabó, Kayla. Tenemos que dejar de vernos. Esto no está bien, nunca lo estará. No podemos seguir engañándonos porque no va a funcionar. No soy bueno para ti y tú no eres lo suficientemente fuerte para superar lo que soy. 
 
    Su mirada es esquiva y su nerviosismo, latente. Las lágrimas han cesado, pero es incapaz de hablar. Se mantiene inerte, mirando de un lado para otro, frenética. Supongo que su silencio es lo mejor que podría pasarnos. No hay mucho que aportar a mis palabras, a esa gran verdad a la que ninguno de los dos quería enfrentarse y que pesa sobre nuestros hombros. Ahora que la realidad nos ha separado, lo correcto es que cada uno siga con su vida. Al menos ninguno de los dos se ha enamorado y aunque me costará olvidarla, supongo que, si superé lo de Amanda, aprenderé a vivir sin ella. Se convertirá en un bonito recuerdo, porque a pesar de todo, me siento agradecido de haberla conocido, pues solo ella ha logrado sacar a la luz la humanidad que aún vive en mí. Y a pesar de que estoy convencido de que lo mejor para los dos es ponerle fin a esta relación que no ha empezado, me siento derrotado. No he sido capaz de acabar con su desconfianza ni a ese hermetismo que ha convertido en un escudo contra las personas y contra el mundo. Contra mí, la persona en la que buscó ayuda, a pesar de que podría haber llamado a Amber. ¿Qué he hecho mal para que todo se haya ido a la mierda? He estado a su lado cuando me ha necesitado, he sido su amigo cuando así me lo ha exigido, un hombre cuando quería sentirse mujer. ¿Acaso no he hecho todo cuanto estaba en mi mano por ella? Puede que sí, pero la sombra del criminal me acompañará siempre. 
 
    ―Mi pasado nunca podrá lidiar con tu presente. No puedo luchar con lo que eres, no puedo acompañarte y mirar hacia otro lado cuando lo único que haremos será huir. Me convertiré en tu cómplice, en una persona sin pasado ni futuro y tarde o temprano toda esa mierda nos estallará en la cara. Me culparás de tu declive, yo a ti de haberme robado la libertad. ¿Sabes qué pasará entonces? Me quedaré sola mientras que tú te paseas de cama en cama en brazos de otras mujeres que si aceptarán quién eres. No quiero ser una conquista más, otra mancha en tu historial. 
 
    ―¿Realmente eso es lo que piensas de mí? ¿Crees que te pediría que vinieras conmigo si no conociera los riesgos? Supongo que esa es la imagen que proyecto. Un hombre sin conciencia, al que solo le importan sus intereses. Un mujeriego sin sentimientos. 
 
    ―Simplemente prefiero estar sola a tener personas en mi vida que pueden hacerme daño. Soy así, no permito que nadie vaya más allá y tú has llegado demasiado lejos. Lo suficiente para que toda esta mierda me afecte. Y no voy a cambiar porque no quiero que vuelvan a hacerme daño. 
 
    Aquel juego que iniciamos hace unos meses se ha acabado. Pensaba que mis palabras habían sido lapidarias, pero lo cierto es que su sinceridad ha sido aplastante. ¿Para qué cojones ha venido a buscarme? Esta mierda me ha superado y no pienso seguir perdiendo el tiempo en discusiones que ya no tienen sentido. Después de tanto tiempo, los dos estamos de acuerdo en algo, no podemos estar juntos. Debería sentirme aliviado por haber acabado con una relación que solo me ha aportado problemas y contratiempos, sin embargo, me siento como un auténtico gilipollas por haberme mostrado vulnerable ante ella, por haberle hablado de mi pasado, de Amanda y mis fracasos. Que me haya rechazado ha dañado mi orgullo. Ni siquiera le ha importado como podría sentirme, simplemente se ha preocupado por ella, por no volver a sufrir sin darme la oportunidad de demostrarle que estaba equivocada porque por ella estaba dispuesto a todo. A matar a un hombre, a dejar mi vida, a volver a ser el de antes, a volver a querer. Ya todo forma parte del pasado. En La Habana podré ser quien quiera, narcotraficante o no. Mi futuro es mío y sin Kayla en él, pensaré solo en mí. Me jode tener que darle la razón a Marcus. Mi futuro nunca ha estado unido al de esta mujer, está muy lejos de aquí. Lejos de Collins y de Dücrov y lejos de toda esta mierda en la que me he metido por obstinación. Por querer ir más allá, por un puto polvo. Podría haberme follado a cualquier otra, pero no, tenía que ser ella. Tenía que llegar hasta el final, descubrir sus verdades y ahora que las conozco me siento como un perdedor que ha estado a punto de arriesgarlo todo por ella. Y no hablo solo de mi libertad porque no he dejado de pensar en darle muerte al hombre que ha osado amenazarla. 
 
    ―Cuando te conocí, quería odiarte porque sabía que ibas a complicarme la vida. No sabes cuánto tuve que retenerme para no besarte y cuando lo hice, joder Kayla, no puedes hacerte una idea de lo que sentí. Es como si algo dentro de mí hubiera despertado de nuevo, me sentía vivo. Cuando decidiste marcharte, cuando me dejaste, perdí el control, no sabes hasta qué punto. 
 
    ―Me asusté, Lyam. El interrogatorio, tu detención, la muerte de Belinda y todo lo que me contaste… era demasiado y sentí que tenía que huir. De ti, de tu mundo y de la comisaría de Collins―explica sin mirarme a los ojos. 
 
    ―Lo siento, siento mucho que tuvieras que pasar por todo ello, pero ese soy yo. O al menos es lo que soy ahora, en lo que me he convertido, hasta que te conocí. Aposté por ti y por lo nuestro y me he dado cuenta de que no es posible porque ninguno de los dos estamos preparados. 
 
    Hastiado, como si acabara de librar la peor de las batallas, me rindo. No quiero seguir hablando, dándole alas a este fracaso, a esta obstinación que me ha herido mucho más que el orgullo. Necesito alejarme y no solo de Kayla. Soy de los que asumen las pérdidas poniendo distancia y aunque ahora solo nos separen unas escaleras, pronto lo harán algo más de dos mil kilómetros. Y aunque no debería estar escuchando más allá que mi propia respiración, la oigo a ella. Grita, llena de rabia reclamándome un porqué. ¿Acaso no ha sido suficiente? ¿Por qué debería quedarme a su lado y ahogarme en el dolor? Yo no soy así. Si algo no funciona, lo alejo de mi vida, ¿para qué regodearme en el fracaso? Sigo adelante, sin importarme ni sus preguntas ni que pronuncie mi nombre con tal vehemencia. ¿Para qué quiere retenerme con la excusa de mantener una conversación en la que ya está todo dicho? Es absurdo y agotador. 
 
    ―¿Por qué actúas como si ya nada te importase? 
 
    ―Olvídalo, Kayla. Cena y vete a la cama, necesitas descansar. 
 
    ―¡Lyam! ―grita mi nombre, exasperada intentando detenerme―. Tienes que comprender que no puedes controlarlo todo. Es mi vida y son mis miedos. ¡Lyam! ―insiste con sus gritos, esta vez más cerca―. Estamos hablando, no puedes dejarme sola, sin darme una respuesta como si yo fuese la mala del cuento. 
 
    La mala del cuento… Sin duda es lo más irónico que he escuchado hasta ahora. Nuestras vidas distan de ser ficticias. Ni yo soy un príncipe ni ella una princesa en apuros esperando que la salven. Kayla se enfundaría una armadura y pelearía contra el villano de turno. Está equivocada, esto no es cuento, es una puta pesadilla de la que tan solo sus lágrimas y sus palabras han logrado despertarme. Ahora su sinceridad dista de sus actos. Sentir sus manos aferradas a mi brazo y su frente contra mi espalda son todo lo que necesito para detenerme. Sus caricias recorren mi cuerpo, trazando un camino certero, despertando mi laxitud. Convirtiendo mi pesadilla en una realidad que apenas me permite tiempo de reacción. Esta mujer me vuelve completamente loco, en todos los sentidos. Su personalidad indomable, su atractivo natural, la seductora que lleva dentro. Me gusta esta mujer. Me gusta más de lo que jamás podría haber imaginado. Su cuerpo y su erotismo. Su personalidad, su risa. Pero es imposible, los dos lo sabemos. 
 
    ―Hemos venido hasta aquí con un único pretexto. Tú. Necesitabas tiempo y un lugar donde nada ni nadie interrumpiera tu descanso. Hemos venido hasta aquí para sincerarnos, para afrontar lo que estaba pasando entre nosotros. Los dos hemos hablado y ahora sabemos que lo nuestro no puede ser. Acéptalo y sigue con tu vida. Yo voy a marcharme en unas semanas, de nada vale que nos aferremos a algo que nunca nos ha pertenecido. 
 
    Desde la primera planta, observo como se aleja apesadumbrada. Toma asiento en el sofá con mirada taciturna cruzándose de piernas y brazos en un intento de protegerse. De mí, de ella misma o de las injusticias que han marcado su infancia y ahora su adolescencia. Tiene veintiséis años y ha sufrido tanto… no tengo ningún derecho a irrumpir en su vida, no si ello supone hacerle sufrir más. Y lo haría, sufriría por mi culpa. Por lo que soy, por lo que he hecho y por lo que sería capaz de hacer por ella. Como convertirme en un asesino porque voy a permitir que nadie le haga daño. Haré lo imposible para que deje de tener miedo y empiece a vivir de nuevo. Acabaré lo que he empezado y después me marcharé de este maldito país, para siempre. Al fin y al cabo, ya nada me retiene aquí. 
 
    Es más, de medianoche cuando decido salir del dormitorio. La oscuridad y el silencio son protagonistas en esta madrugada de verano en la que, a pesar de estar acompañado, me siento más solo que nunca. El desasosiego que me ha proporcionado enfrentarme a la verdad es un sentimiento del que he huido desde la deslealtad de Amanda. No quería sentir, porque no quería sufrir y ahora tengo que acostumbrarme a vivir sin ella cuando lo único que quiero es estar a su lado. Conocer a Kayla me ha cambiado la vida, sé qué de manera positiva, igualmente no puedo evitar sentir cierta tristeza. Francamente, estoy defraudado conmigo y con la situación que debo asumir porque dudo que tengamos una oportunidad. Un llanto desgarrador me obliga a detenerme y regresar a la primera planta hasta un dormitorio en concreto. Presa de las pesadillas, lucha bajo las sábanas, quizá para liberarse de un mal recuerdo. Las lágrimas cubren sus mejillas, ligeramente enturbiadas por los restos de maquillaje y en su rostro están representados el miedo y el dolor. Dos sentimientos que la han acompañado en las últimas horas y de las que no he logrado protegerla, lo cual me hace recordar mi inutilidad frente a una mujer tan especial como ella. Que me vuelve inseguro y vulnerable. Que me obliga a dejar de pensar en mí para centrarme en hacerla feliz. ¿Y para qué? Nos ha bastado una puta conversación para darnos cuenta de que esto no es posible. Que la hecatombe que ha producido todo el odio y el rencor, se ha enquistado. ¡Soy un cabrón egoísta! Mientras Kayla se retuerce de dolor, me dedico a hundirme en una mierda que he creado yo. Se acabó, estoy aquí por ella. 
 
    ―¡Lyam! ―exclama sorprendida lanzándose sobre mi pecho reclamando un abrazo. 
 
    ―Tranquila, solo ha sido una pesadilla. 
 
    ―Era tan real… es tan real… Joder Lyam, no sé qué voy a hacer. 
 
    ―Voy a prepararte un vaso de leche caliente y a traerte un calmante, así podrás dormir. 
 
    Sé que mi comportamiento no está siendo el adecuado, pero era preciso tomar distancia porque conozco el cariz que iban a tomar sus palabras. No entiendo porque no acepta la verdad que nos impide estar juntos cuando siempre ha sido ella la que se ha negado a mantenerse a mi lado. Ese miedo irracional al fracaso, a que volvieran a hacerle daño ha sido un impedimento constante en nuestra relación, ¿por qué insiste en que hablemos cuando los dos sabemos que no estamos preparados para estar juntos? Soy incapaz de encontrar una respuesta, un motivo coherente a este comportamiento propio de un ser caprichoso, sin personalidad e inmaduro. Sé que Kayla no es así, que su actitud es debida a la situación de estrés que está atravesando, aun así, no puedo consentirlo porque sé que si cedo… ni siquiera puedo pensarlo porque no quiero admitir que la debilidad que siento hacia Kayla es tan real que duele. Estar separados por escasos metros no es suficiente, tengo que volver a Manhattan cuanto antes, pero no quiero dejarla sola y sin opciones. Marcus tendrá que encargarse de ella mientras yo acelero los trámites para marcharme. No puedo quedarme ni un minuto más. 
 
    ―¡Kayla! ―exclamo sorprendido al encontrarla al borde de las escaleras―. Deberías estar en la cama… 
 
    ―No quería estar sola… 
 
    ―Ya…―contesto con desgana e intentando mantener la calma―. Te he preparado la leche y la pastilla. Vuelve a la cama y procura descansar. Si me necesitas, estaré en el dormitorio. 
 
      
 
    Fuera ya ha amanecido. Marcus golpea la puerta en el mismo instante en el que el reloj marcan las seis. Le pido que pase sin apartar la mirada del portátil. Llevo toda la noche trabajando sin descanso para ponerle fin a esta tortura. Kayla no va a ceder, su situación y esa personalidad indomable no se lo va a permitir. Desisto con mi labor cuando escucho como el mecanismo de la puerta se acciona. Como si de una cámara lenta se tratara, la puerta se abre lentamente mostrándome la imagen de una persona que no esperaba. Ella. ¿Por qué? ¿Para qué? 
 
    ―¿Necesitas algo? ―pregunto volviendo la vista al portátil, fingiendo que estoy trabajando. 
 
    ―Me gustaría hablar contigo sobre Marcus… escuché vuestra conversación. ―Consigue llamar mi atención con escasas palabras―. Lo llamé para que no viniera. 
 
    ―No deberías haberlo hecho, ahora tendrás que quedarte sola—le advierto, sin apartar la mirada de la pantalla—. Déjame solo, por favor, necesito terminar con esto antes de irme. 
 
    Pese a mi comportamiento distante, no tiene intención de salir del dormitorio porque, por alguna extraña razón, ya no espera junto a la puerta. Viene hacia aquí sin apartar la vista vigilando mi reacción. 
 
    ―No des ni un paso más, Kayla. ―Pese a mi tono autoritario, no se detiene―. ¡Kayla! ¿Qué cojones estás haciendo? ―grito, perdiendo la compostura. 
 
    ―Por favor… 
 
    ―¡No! No quiero escuchar ni una palabra más. Todo lo que teníamos que hablar lo dijimos anoche. ―Relajo mi voz y mi actitud frente a su estupor―. Tenías razón desde el principio, tanto tú como Marcus teníais razón. Esta mierda nos iba a estallar en la cara porque entre nosotros no hay nada y nunca lo habrá. 
 
    ―Lyam, por favor, tienes que escucharme. No podemos terminar así, no quiero… no puedo…―titubea hasta que cesa con sus palabras―. Lyam… yo… te necesito y no quiero que te alejes de mí. Además de Amber, nadie salvo tú ha tenido valentía para quedarse a mi lado sin juzgarme, apoyándome cuando más ayuda necesitaba. Sé que he cometido muchos errores, que mi comportamiento es incomprensible. Y aunque posiblemente seas el mayor error de mi vida, no puedo alejarme de ti porque te has convertido en una persona imprescindible. 
 
    Permito que un suspiro escape de mi boca, síntoma de mi debilidad. Después de este ataque de sinceridad y esta conversación que he evitado a toda costa, no puedo seguir adelante con esta actitud, fingiendo que no me importa, que no me afectan sus palabras ni su mirada triste, ni ese temblor que le acompaña desde que ha entrado en la habitación. Por primera vez en muchas horas dejo de lado el trabajo para volver a estar a su lado y ahora que estemos frente a frente puedo comprobar que sus ojos están hinchados y enrojecidos consecuencia de una noche de llanto, sin descanso y repleta de cavilaciones y reflexiones. Ahora es el miedo el que la tiene paralizada. Su respiración está acelerada y el bombeo de la vena de su cuello, es constante. Sin poder evitarlo ni querer redimirlo un segundo más, atraigo su cuerpo hacia el mío tomando sus caderas entre mis manos para fundirnos en un abrazo de lo más reconfortante. Su calor me invade e irremediablemente busco su boca con tal ansiedad que temo no poder controlarme. El vacío que he sentido al ver que la estaba perdiendo, ha sido lo más duro a lo que he tenido que enfrentarme en los últimos años. Supongo que hay situaciones que no se pueden evitar, aunque luches contra ello. Podríamos habernos evitado todo este sufrimiento contratándola en uno de mis locales. Alejándola cuando supe que no era una amenaza. Aunque ahora es todo lo contrario. Un arma arrojadiza que ha destruido al monstruo. Ahora debo ser consecuente y aceptar que Kayla no va a desaparecer y que la amenaza de volver a caer en un círculo de autodestrucción está latente. Porque si lo nuestro no sale bien, caeré. Para evitarlo, debemos volver a hablar. Llegar a un acuerdo y no dejar nada a la improvisación. Somos dos seres irracionales con un temperamento desmedido, puede que hablar no sea suficiente. Sin embargo, sé que es la única opción para que lo nuestro salga adelante. Me detengo apenas a unos milímetros de su boca y evito besarla para no caer en la tentación. Echo de menos sentir su piel contra la mía, que su perfume cubra cada centímetro de mi cuerpo, que su calor me embriague y que volvamos a ser solo uno, pero debo esperar, debo ser paciente y anteponer esta conversación al deseo. 
 
    —No quiero planes de futuro ni promesas que no cumpliremos. Tampoco puedo dejar lo nuestro en manos de la improvisación. Quedarme en Manhattan no es una opción, arrastrarte conmigo, tampoco. Si vamos a hacer esto, si de verdad vamos a arriesgarnos a tener una relación, tenemos que llegar a un acuerdo. 
 
    —Yo solo quiero ser feliz, me da igual dónde y cómo. 
 
    No sabe lo que dice. Kayla ha perdido la puta cabeza.
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Rumbo al infierno 
 
    El infierno no está en el remordimiento, está en el corazón vacío 
 
    Khalil Gibran

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    He pasado de estar encerrado en la habitación del hospital a estarlo en el apartamento de Carmen. Después de una semana de infinidad de pruebas, he conseguido que autoricen mi alta, mi alta hospitalaria porque me queda más de un mes por delante en el que tendré que asumir que ahora mi vida ha cambiado, que ya no soy el mismo y que probablemente nunca lo volveré a ser. 
 
    Tomo asiento en el sofá, inquieto, preocupado, tenso. Desde que dejé a Carmen, no había vuelto por su apartamento. Llegué a sentir esta casa como mi hogar. Estar con Carmen, vivir con Carmen me hacía tan feliz. Ahora todo ha cambiado y no me refiero a mi infarto. Al acostarme con Annie y con Michelle sabía que estaba cometiendo una locura de la que me arrepentiría y aun así lo hice. Quería acostarme con ellas y ni el recuerdo de Carmen me detuvo. Soy mucho más que un mero traidor, soy un ser despreciable incapaz de perdonarme por lo que he hecho. Y ella… está tan preocupada en tenerlo todo controlado que solo hablar de mi salud, aunque una parte de mí sabe que, en realidad, está tan incómoda como yo. Negar la realidad no solucionará nuestros problemas. Tenemos que hablarlo, pero ¿de qué serviría volver atrás? De nada, salvo para avivar el sufrimiento que a ambos nos ha causado mi deslealtad. Supongo que es mejor así. Olvidar. 
 
    ―Voy a salir a hacer la compra y bajaré a la farmacia a por tu tratamiento. Creo que deberíamos apuntarnos al gimnasio y buscar un grupo de apoyo para hombres en tu misma situación. 
 
    ―Carmen…―interrumpo, sin éxito porque sigue hablando, divagando en voz alta―. Carmen, por favor ¿puedes calmarte? 
 
    ―Tú no lo entiendes… no puedes entenderlo. 
 
    ―Explícamelo―suplico mientras sostengo sus manos entre las mías. 
 
    ―Tengo miedo, Nathan. Tengo mucho miedo. ¡Si hubiera sabido que estabas trabajando para Cook, si hubiera descubierto que me estabas protegiendo jamás me habrías dejado, no te hubieras puesto en peligro, no te habrías acostado con otras mujeres, no te habría dado un infarto! 
 
    ―Te estás culpando y los dos sabemos que no eres responsable de las decisiones que he tomado. 
 
    ―¡Me han afectado! ―grita haciendo todo lo posible por retener las lágrimas. 
 
    Sabía que se arrepentiría de darme otra oportunidad, que tarde o temprano toda la mierda me salpicaría en la cara, pero jamás pensé que sucediera tan pronto, aunque, supongo que cuanto antes, mejor. No quiero volver a estar con Carmen y que unos meses o unos años después me eché en cara que la dejé, que me acosté con otras mujeres y que la mentí. Joder… He sido un cabrón, no merezco su perdón, no me merezco nada salvo esto. Suelto sus manos y tomo asiento de nuevo, en el sofá. ¿Qué debería hacer ahora? ¿Marcharme? ¿Disculparme? No, no puedo hacer algo así. No se lo merece. Se acabó, no tengo derecho a seguir haciéndole más daño. Cambiar mi estilo de vida y olvidarme de mis responsabilidades no basta. Y aun así lo haré, por ella, porque se lo debo, aunque ya es demasiado tarde. Cuando la dejé, me escudé en que lo hacía por protegerla, pero lo cierto es que siempre he actuado con miedo. No quería una relación a distancia. Dudaba de ella, de mí, de que lo nuestro aguantara. No, no merezco su perdón porque cuando tomé todas esas decisiones era plenamente consciente de lo que estaba haciendo.  
 
    ―¿Te encuentras mal? Llamaré al médico. ―Más calmada se muestra solicita y preocupada. 
 
    ―No llames al médico… 
 
    ―¿Qué ocurre? ¿Por qué me hablas así? ¿He dicho algo malo? No entiendo nada… 
 
    ―He vivido toda la vida engañándome, tomando decisiones incorrectas, haciendo daño a las personas que me querían. Ahora que he arreglado las cosas con mis padres, lo jodo todo contigo. Lo que he hecho, lo que te he hecho… yo tampoco podría perdonarme. Lo que hice con Annie y Michelle estuvo mal, dejarte y no afrontar los hechos estuvo mal... He sido un cobarde, un ser mezquino y deshonesto. No te mereces a alguien como yo. Quiero que seas feliz, que no te arrepientas de haber tirado tu vida por la borda por estar con un tío que no te merece. Voy a ponértelo muy fácil marchándome sin que tengas que echarme, sin que tengas que dejarme. No voy a permitir que te destroces la solo porque estoy enfermo. No te lo mereces… 
 
    Me sorprende con un abrazo, después con un beso. ¿Por qué? ¿Tanta alegría le supone que haya decidido marcharme? Las lágrimas vuelven a rodar por sus mejillas hasta perderse en su sonrisa. ¿En su sonrisa? Debo haberme vuelto loco o quizá sea ella quien ha perdido la cabeza. 
 
    ―Tengo miedo a perderte, Nathan, a que haya una segunda vez y no lo superes. Tengo miedo a que lo nuestro no funcione porque sé que eso me haría muy infeliz. Tengo miedo a que volvamos a equivocarnos. Tengo mucho miedo, pero contigo me siento capaz de luchar contra todo ello. No te estoy dejando, no quiero que te vayas, solo estoy asustada y acabando con lo nuestro eso no cambiará. 
 
    ―Ven a vivir conmigo. ―Carmen me mira estupefacta ante mi petición―. Cuando el caso esté cerrado, ven conmigo a Austin. Tengo una casa, podríamos remodelarla y hacernos cargo de la empresa de mi padre. Sé que no será lo mismo que trabajar en la comisaría y que Austin no tiene nada que ver con Manhattan, creo, estoy seguro de que… 
 
    ―Si…―responde lanzándose contra mí para abrazarme y besarme. 
 
      
 
    Desde que Carmen ha vuelto al trabajo, me paso la mayor parte del tiempo encerrado en el apartamento, lo cual me ha ayudado a pensar y reflexionar. Quiero sorprender a Carmen, hacer algo especial para agradecerle todo lo que ha hecho por mí y no me refiero solo a cuidarme. Que me haya perdonado es lo mejor que me ha pasado en toda mi vida junto a la reconciliación con mi padre. Carmen libra esta semana y aunque sé que no estoy cien por cien recuperado, voy a sorprenderla. Mañana, al atardecer, cogeremos un vuelo a Austin. Pasaremos allí unos días y al fin podremos desconectar. Olvidar el caso Imperio, la comisaría, mi infarto y mis errores. Apenas tengo unas horas para terminar de organizarlo todo. Ya tengo los billetes y he hecho una reserva en una suite con vistas al lago Lady Bird en el hotel Four Seasons. Cuando lleguemos, ya habrá anochecido y en la habitación tendremos todo cuanto necesitamos. Un ramo de rosas blancas, una botella de champán, la cena servida en la terraza y toda la noche por delante para poder disfrutar de nuestras improvisadas vacaciones. 
 
    A la emoción por la sorpresa tengo que añadirle la excitación de mi secreto. Hemos hablado varias veces a lo largo de la mañana y he tenido que mantener a raya mis ansias por descubrirle la verdad. Ahora que ya está en casa y que sus días libres han empezado no voy a demorarlo más. Tenemos que coger un vuelo. Recorro su cuerpo con caricias. Su piel suave y fresca me invita a abrazarla y seguir tocándola hasta que me quemen las manos. Redimo mi pequeño antojo y desvelo mi sorpresa. Las preguntas no han cesado durante los siguientes cuarenta minutos. ¿Dónde vamos? ¿Qué ropa me llevo? ¿Cuántos días estaremos fuera? Decenas de preguntas y ni una sola respuesta. Quiero salvaguardar la sorpresa hasta el último momento. En el aeropuerto revelaré nuestro destino, pero hasta que lleguemos al hotel no conocerá nuestro alojamiento y el motivo de nuestro viaje. Las sorpresas no acabarán con nuestra llegada a Austin. He tomado una decisión y espero que la suerte siga acompañándome hasta entonces. Lo tengo todo planeado, hasta el más mínimo detalle. Voy a apostar por lo nuestro y quiero demostrarle que estoy comprometido, más de lo que lo he estado jamás. 
 
    La noche nos recibe en Austin, tal y como había planeado para que la sorpresa se haga realidad. Carmen está tan entusiasmada y alegre... en los últimos meses nuestras vidas han experimentado toda clase de sentimientos y vivencias. Hemos sufrido, nos hemos equivocado y a pesar de todo, estamos juntos creando nuestros primeros recuerdos. 
 
    La arquitectura histórica del hotel nos sorprende en medio de la noche, presidiendo San Jacinto Boulevard. La bandera de la plazoleta central ondea ligeramente, síntoma de la suave brisa que nos rodea y que nos permite escuchar la música de un concierto a orillas del lago Lady Bird. 
 
    ―Si querías sorprenderme, lo has conseguido. Muchas gracias, Nathan, esto significa mucho para mí. 
 
    ―¿Y si te dijera que las sorpresas no han hecho más que empezar? ―Inmediatamente su sonrisa aumenta, tanto como su emoción―. Estar tantas horas solo y sin la presión de la comisaria me ha permitido pensar y tomar decisiones referentes a nuestro futuro. Te quiero, Carmen. Te quiero muchísimo y pasaré el resto de mi vida diciéndotelo y demostrándotelo. Sé que eres mi mitad, la mujer con la que quiero pasar el resto de mi vida. Sé que no llevamos mucho tiempo juntos y que he cometido tantos errores que confiar en mí es todo un reto, pero nos conocemos para bien y para mal. No necesito tener una relación de años para saber que quiero estar contigo, para siempre. Carmen… ¿aceptarías casarte conmigo? 
 
    ―¡Nathan! ¿Estás loco? 
 
    ―¿Eso es un no? ―pregunto un tanto temeroso. 
 
    ―¡Es un sí! Aunque es una locura y pienso que no sabes lo que haces es un sí. 
 
    ―Nunca he estado tan seguro, cariño. Nunca. 
 
      
 
    Hemos pasado unos días maravillosos entre paseos por el lago, compras por el centro de Austin y noches apasionadas en el hotel. Días en los que hemos aprovechado para volver a ser la pareja de hace unos días, sin reproches, sin necesidad de recordar los errores del pasado. Nos hemos centrado en nosotros dos y en seguir construyendo una relación con unos cimientos firmes. Hemos reído y llorado y nos hemos amado como si fuésemos unos adolescentes, pero ahora ha llegado el momento de que demos por terminadas nuestras vacaciones. Cuando organicé este viaje, también lo hice pensando en ellos. Mis padres han vuelto a ser parte de mi vida y no quiero que nada nos vuelva a separar. No más mentiras, no más secretos. Quiero que conozcan a Carmen y que sepan que es la mujer con la que voy a casarme, la mujer con la que pasaré el resto de mi vida aquí, en Austin.  
 
    La estancia en casa de mis padres está yendo mejor de lo que esperaba. Tenía verdadero temor a que mi padre pudiera descubrir que yo también tengo problemas de corazón, pero gracias al apoyo y la seguridad que me otorga tener a Carmen a mi lado, mis padres no sospechan nada sobre mi nueva situación. Supongo que están demasiado felices con la noticia de la boda como para centrarse en algo más que no sea en congraciar a mi futura mujer. Ahora, desde el jardín, observo a mi familia. A mis padres y a mi pareja y me siento feliz. He tenido que ver el peligro con mis propios ojos para calmarme y cesar esa infelicidad constante en la que había sumido mi vida. Después del infarto no puedo seguir preso en un laberinto de amargura que no me aporta nada. Si, soy feliz. Por la decisión que he tomado junto a Carmen. Venir a vivir aquí es en lo único en lo que pienso últimamente. Encerrar a esos dos hijos de puta y acabar con esa vida para empezar de cero, con Carmen, en nuestra casa y casados. 
 
    ―Nathan… ¿estás bien? Llevas más de media hora aquí fuera. Te estamos esperando para cenar. 
 
    ―Estaba pensando, en nosotros…―silencio mis palabras para atraerla hacia mi cuerpo―. Desde el día en el que te conocí, todo lo que hecho ha sido pensar en un futuro a tu lado. Estaba seguro de que no tenía posibilidades, pero cuanto más tiempo pasábamos juntos, mayor era mi empeño. Eras la mujer perfecta para mí. Inteligente, responsable, trabajadora. Amable, comprensiva, cariñosa. Y para qué negarlo, preciosa. Me enamoré de ti en silencio callando mis sentimientos porque prefería mantener nuestra amistad a perderte para siempre. Hasta aquella noche, en mi despacho, donde todo lo que nos unía parecía desmoronarse. Nuestro primer beso, nuestro primer recuerdo juntos. Desde aquel día soy el hombre más feliz del mundo y aunque he cometido errores, quiero que sepas que te amo por encima de todo y que estoy loco por convertirme en tu marido. 
 
    Lágrimas de felicidad recorren sus mejillas, sonrosadas por mi sinceridad. Una sonrisa amplia y sincera la acompaña hasta que sus labios se ciernen sobre mi boca, besándome con un cariño desmedido.  
 
      
 
      
 
    Dos semanas más tarde 
 
      
 
    Cuando salí del hospital estaba seguro de que echaría de menos el trabajo, disfrutar de la comida basura con la que solía alimentarme y calmar los nervios entre cigarrillos y cervezas. Estaba equivocado. He estado ciego durante tantos años que me había convencido de que nunca podría vivir una vida que no fuera la de inspector. Sin embargo, ahora que me soy el prometido de Carmen Ramírez, sé que la felicidad va más allá del éxito laboral, que la comida basura está más buena en pareja y que mi droga favorita es el perfume natural de la mujer con la que comparto vida, sueños e inquietudes. 
 
    Mi regreso a comisaría no ha pasado desapercibido. Aquellos compañeros que meses atrás criticaban mis decisiones y directrices, hoy se han alegrado de verme. No es una situación que me reconforte ni que me afecte, desde el viaje a Austin la comisaría ha pasado a un segundo plano, pero no es ese el único motivo que me ha llevado a comportarme con serenidad y calma. Sé cuáles son las verdaderas intenciones de mis compañeros, quieren que vuelva porque no soportan la autoridad de su nuevo dirigente, Roberto Rivera. Este no es el único aspecto dispar que he encontrado con mi regreso. La presencia de Cook se ha intensificado en las últimas semanas con la única intención de imponerse frente al caso Imperio. Mis súplicas se han hecho efectivas y al fin tengo un apoyo real para poder seguir trabajando porque ahora sí que estoy solo. Cook ha impuesto que Carmen se haga cargo de un nuevo caso del que no tengo datos y Saidi… El hijo de puta de Rivera se ha atrevido a cambiarla de unidad. Ahora pasa los días en los calabozos, ocupándose del traslado de los detenidos a los juzgados. Como colofón, sobre mi mesa, acabo de encontrar el informe de un nuevo agente que se incorporará en las próximas horas y que se convertirá en mi compañero en el caso Imperio. Casualmente, el agente proviene de Colombia y aunque me gustaría proseguir con la lectura del informe tengo que soportar la inoportuna presencia de Roberto Rivera en mi despacho dispuesto a darme su particular bienvenida. 
 
    ―A mí no me engañas, Collins. Nunca has dejado el caso, siempre has estado tras la pista de Wells y Dücrov. Por eso has vigilado y detenido a sus hombres hasta la extenuación. Sé que Carmen y Saidi te han ayudado, que habéis trabajado a mis espaldas, pero ahora estás solo. Permite que te avise de algo más, no intentes manipularlo ni llevártelo a tú terreno, me he asegurado de que Montoya cumpla las normas. Puedo asegurarte de que me informará de cualquier comportamiento que induzca sospecha, así que te aconsejo que no intentes jugármela. 
 
    ―Si has terminado con el sermón, tengo un novato al que poner al día. 
 
    Durante mi escueta reunión con Rivera me he obligado a mantenerme lo más relajado posible, como si su falta de respeto e información no me afectasen, como si miles de preguntas no avasallasen mi mente provocándome un incipiente dolor de cabeza y que no puedo permitirme, pues he de enfrentarme a esta nueva situación empezando por leer este maldito informe y lo que explica, no termina de encajarme en toda esta historia. Es demasiado banal y estoy seguro de que Cook está detrás de todo esto. Supongo que, por el momento, puedo aceptar que el agente Rafael Montoya cometió un error, que lo descubrieron y que su vida tenía un precio para el cártel en el que se había infiltrado. Es una historia verosímil y una posibilidad que otro no descartaría. Pero yo sé que tanto el informe como las palabras de Rivera son una patraña que Cook ha propiciado. El tiempo acabará dándome la razón. 
 
    ―Inspector, quería presentarme ante usted formalmente y mostrarle mi respeto. ―La presencia de mi nuevo compañero, me obliga a dejar el trabajo. 
 
    ―No me gusta perder el tiempo, espero que haya aprendido la lección y que no quiera ponerse medallas que pueden costarle la vida a usted o a sus compañeros. Si pone en peligro cualquiera de mis operativos, se acabó. No voy a darle una segunda oportunidad. 
 
      
 
    El primer día en la comisaría no ha ido tal y como esperaba. Ahora debo lidiar con mi lamentable estado de salud, fingir que no sé nada sobre lo que se cuece en comisaría y ser la niñera de un nuevo agente. ¿Y todo para qué? ¿Por el caso Imperio? ¿Por acabar con Rivera y la corrupción? ¿O simplemente es mi ambición la que me mantiene al pie del cañón? Sea cual sea la respuesta, la desconozco. Me siento perdido y exhausto. Pero algo dentro de mí me grita que siga adelante, que pelee por cumplir con lo que un día me propuse, aunque me importe una mierda la resolución del caso y todo lo referente a la comisaría. Sin embargo, mis pasos me han llevado de regreso a mi apartamento para seguir con el trabajo. Sobre la mesa del comedor, extiendo las copias de los expedientes del caso con la intención de reorganizarlo todo. Tengo que adentrarme en su mundo, conocer la organización de Wells y Dücrov al milímetro. Analizar cuáles son sus puntos flacos y encontrar el momento y el lugar donde poder atacarles. Acabaré con ellos lenta e inexorablemente. Inicio mi trabajo con la organización criminal de Wells. Es tan pequeña que ni siquiera la consideraría un cártel de la droga, aunque lo es. Su principal vía de blanqueo de dinero se lo otorgaba Belinda en el club. Con la muerte de la primera y la venta del segundo, Lyam Wells estará blanqueando el dinero que le aporta en algún negocio del que no tengo conocimiento. El resto está limpio, lo hemos investigado con determinación y las cuentas están claras. Francis, antiguo dirigente de la organización, es el encargado de la manipulación del dinero negro y siempre ha hecho un gran trabajo, pero debido a su enfermedad se ha visto obligado a pasarle el testigo de muchas ocupaciones a su primo Gordon, un borracho y un drogadicto que solo piensa en la siguiente mujer a la que se llevará a la cama. Si no fuera por el centenar de hombres que trabajan para ellos, la organización criminal de Lyam Wells ya habría sido absorbida por uno de los tantos clanes del narcotráfico que operan en la ciudad, entre ellos el de Dücrov. Pero dejaré al narco para más tarde porque aún no he terminado de analizar a todos los miembros del equipo de Wells. Prosigo con Marcus. Nos supera en conocimientos sobre seguridad, vigilancia y espionaje. A todo ello debo añadirle los contactos que hizo en una prisión alemana entre los que se encuentran hombres de la peor calaña dispuestos a cualquier cosa por un buen fajo de billetes. De Marcus depende que Wells no sea detenido, que nadie lo asesine y que la seguridad del negocio siga estando intacta. Decido terminar centrándome en Carls. Debe ser un joven muy listo porque ha dejado de ser un ladrón de poca monta a tener un puesto de responsabilidad. Los hombres que trabajan para él pertenecen a su antigua banda. Su éxito con los negocios de la droga le ha llevado a liderar a una de las mayores bandas criminales de Manhattan quienes se encargan de la expropiación de terrenos de las bandas rivales a base de batallas campales, extorsiones, secuestros y amenazas y aunque lo sé todo, aunque tengo la certeza de que tengo frente a mí una organización criminal, no tengo pruebas contra ellos porque todo se perdió en aquel incendio provocado. Ahora solo cuento con mi memoria y la poca información que hemos recopilado gracias a los chivatazos de otras bandas y al trabajo de mis hombres en las calles de Manhattan. Carls será mi punto de partida. Si su banda cae, el resto de los pandilleros aprovecharán ese declive para hacerse con el poder. La venta de droga y el menudeo al que Gordon somete a las calles de mi ciudad, descenderá. Francis tendrá que actuar y será inútil porque otros narcos habrán ocupado su lugar. La pérdida de clientes será consecuencia de la merma de territorio. El dinero empezará a escasear y los hombres de Francis, Gordon y Carls serán detenidos o asesinados. Los que consigan escapar, empezarán a trabajar para otras bandas y usarán su información privilegiada para ir a por Wells y sus hombres. El plan que he elaborado nos tendrá ocupados dos o tres meses, pero para ello necesito que Rivera no me toque los cojones. Con Wells fuera de juego, encerrado en la cárcel y condenado a pasar el resto de su vida en prisión, podré ir contra Dücrov y su organización. Solo espero tener mejor suerte en esta ocasión porque la desesperación me llevó a cometer errores que no me puedo permitir. Estoy solo y mi puesto de trabajo pende de un hilo. Errar no es una opción en esta nueva operación que tengo intención de poner en marcha en unas horas, pues fuera ya ha amanecido. 
 
    He conseguido que Rivera apruebe mi nuevo operativo sin reticencias lo que nos ha servido para hacer las primeras detenciones con buenos resultados. El motivo, todos lo conocemos. La recién incorporación de Montoya es un señuelo. Quiere darme caza y sé que utilizará la inexperiencia de mi nuevo compañero en mi contra. Es por ello por lo que no he bajado la guardia en ningún momento y todas y cada una de las acciones que he cometido, están dentro de la legalidad. Y entre ellas se encuentra el interrogatorio que he hecho hace unos minutos. Uno de los hombres de Carls ha hablado, no es que me haya dado la mejor de las informaciones, pero gracias a él sé que Wells vuelve esta misma noche de donde cojones haya estado escondido y si mi juicio no me falla llegará acompañado por Kayla Hart, desaparecida desde el mismo día. 
 
    ―Inspector, los detenidos ya han sido puestos a disposición judicial. 
 
    Regreso a las calles patrullando el territorio de Dücrov. Volver a la zona donde operan los hombres de Wells sería una pérdida de tiempo. Las detenciones que hemos hecho a primera hora de la mañana ya no son ningún secreto. Todos los hombres que forman parte de la organización habrán sido advertidos. Pasarán algunos días para que vuelvan a operar y cuando eso suceda, cuando bajen la guardia estaremos esperándolos para proseguir con las detenciones. Pero hasta que ese momento llegue me concentro en patrullar las calles de Brighton Beach en busca del más mínimo indicio que me haga volver a comisaria con más detenidos dispuestos a darme una prueba que me lleve hasta el narco. El silencio nos acompaña durante la vigilancia a la que estamos sometiendo al barrio donde se esconde ese hijo de puta. Desde que hemos salido de comisaría, Montoya no ha vuelto a hacer una de sus inoportunas preguntas, ni siquiera ha comentado nada sobre las primeras detenciones que ha propiciado. No debería importarme, pero su repentino silencio me hace desconfiar. 
 
    ―Inspector… gire a la derecha, sino me equivoco, encontraremos a Kalich y Bagach. Creo que están interrogando a unos tipos. 
 
    ―Muy bien, vamos allá. Veamos que cojones quieren saber esos dos hijos de puta, quizá podemos ayudarles. 
 
    Detengo el coche antes de traspasar la esquina, es más seguro seguir a pie. Quiero pillarlos desprevenidos y arrebatarles la posibilidad de que huyan a pie por cualquiera de los pasadizos que comunican calles y avenidas. Si corren en esa dirección no podremos seguirlos con el coche. Montoya me acompaña en silencio, desconocedor del acuerdo al que llegué con Bagach. Desde entonces, han pasado más de tres meses. Su tiempo se ha acabado, al igual que mi paciencia. Si tengo la posibilidad de llevármelo a comisaría, lo haré. Quiero recordarle personalmente que teníamos un acuerdo y que no ha cumplido con su palabra. Al girar la esquina, un coche acelera perdiéndose en el horizonte. Al volante, Kalich. Puede que se me haya escapado uno de ellos, pero aun puedo llevarme a Bagach. 
 
    ―Interroga a esos hombres, yo detendré a Bagach. Estoy seguro de que llevará consigo esa mercancía de la que tanto se enorgullece. 
 
    La lluvia me sorprende en medio de la persecución haciendo que mi ropa resulte pesada, dificultándome la visión y haciendo más dificultoso mi trabajo. El caminar de Bagach se ha acelerado cuando la lluvia se ha intensificado. Después del infarto, mi energía y mi fuerza ya no son las mismas de meses atrás. Mis pulmones apenas resisten el sobreesfuerzo y mi corazón amenaza con dejar de funcionar. No puedo permitir que Bagach se me escape, puede que yo esté enfermo, pero ese hombre no está en mejor estado que yo. Sus adicciones lo tienen bien jodido. Esta persecución debe llegar a su fin, tengo que hacer un último esfuerzo y detener a Bagach antes de que la lluvia no me lo permita. Asevero mis pasos, cuando estoy a su altura, poso mi mano en su hombro para ejercer un mínimo de fuerza y que su cuerpo golpee la pared más cercana, donde me esfuerzo en retenerlo. 
 
    ―Nuestro acuerdo está roto y no has cumplido con tu palabra. Empieza a hablar antes de que pierda la paciencia. ¿Qué cojones está pasando? ―No espero una respuesta, tengo otros planes para él―. Deja todo lo que tengas en los bolsillos en el suelo y recuerda que yo también llevo un arma, te aconsejo que no hagas el imbécil. 
 
    Consciente de que cientos de ojos nos observan, se mantiene en silencio, vigilando lo que sucede a nuestro alrededor. Controlando cada ápice de su comportamiento. Mostrándose implacable sin sobrepasar los límites. Está en su territorio, dejarse vencer por la policía dañará su reputación. Pero si me toca los cojones, la información que pueda llegarle a Dücrov sobre nuestro encuentro será el menor de sus problemas. 
 
    ―¿Qué se siente al saber que vas a ser detenido delante de toda esa gente que te observa desde sus ventanas? ¿Qué se siente ante tanta humillación? 
 
    ―Dücrov no permitirá que me jodas la vida, soy uno de los suyos y tú un hijo de puta más del que puede encargarse en cualquier momento. Estás muerto, Collins. Si me detienes, estás acabado. 
 
    ―Myroslav Bagach, está detenido por tenencia ilícita de armas y posesión de sustancias ilegales. Tiene derecho a mantenerse en silencio y no declarar, a no contestar a las preguntas que se le formulen y a manifestar que solo declarará ante el juez… 
 
    La lectura de los derechos mientras lo esposaba, ha sido el mayor acontecimiento que han presenciado en las últimas semanas los vecinos de Brighton Beach. Desde mi infarto, ninguno de mis compañeros había regresado al barrio por operaciones policiales insustanciales y en ninguna de ellas pudo relacionarse a Dücrov o a sus hombres. Hasta hoy. El fin de Bagach ha llegado. 
 
    ―Habla, Montoya―espeto en cuanto mi compañero regresa. 
 
    ―Mientras registrabas a Bagach, un equipo se ha llevado a los hombres que estaba interrogando. Están buscando a Mijail Ivanov. Lleva semanas desaparecido, están seguros de que lo han matado. Han ofrecido una recompensa a todo aquel que ofrezca información valiosa. 
 
    ―No perdamos más tiempo. Regresemos a comisaría, tenemos mucho trabajo por delante. Vuelve a interrogar a esos hombres. Quiero saber que cojones está pasando con Ivanov y porque tienen tanto interés en encontrarlo. Ese hombre es de vital importancia en la investigación, debemos saber dónde cojones se esconde y si está muerto, encontrarlo antes de que se deshagan del cuerpo y de las pruebas. Yo me encargaré de Bagach. 
 
    El interrogatorio de Montoya nos ha dado nuevos datos sobre la organización de Dücrov, la cual, parece desmoronarse. Muchos de los hombres que trabajaban para el capo han desaparecido, otros han sido asesinados. El miedo recorre las calles del barrio ruso con total impunidad, a la espera de que Dücrov dicte una orden que cambie el futuro de sus convecinos. La detención de Bagach será motivo suficiente para que el narco actúe. Estoy seguro de que pronto tendré noticias suyas. No voy a esperar con los brazos cruzados. El interrogatorio de Bagach debe comenzar y si no quiere colaborar no lo amenazaré con su familia, no será necesario. Dücrov se encargará de hacerle pagar su error tocando lo que más quiere. Su mujer y sus hijas corren un grave peligro y está en sus manos que yo las proteja o que mire hacia otro lado. 
 
    ―Veamos, Bagach. Pertenencia a banda criminal con agravio por disposición de armas: de cuatro a ocho años. Delito contra la salud pública por tenencia ilícita de sustancias ilegales con agravio por pertenencia a organización delictiva: de nueve a doce años. Conducción temeraria: de seis meses a dos años. La fiscalía pedirá que cumplas el total de la condena, si tienes suerte podrás volver a la calle en quince años. Siempre que Dücrov no ordene tu muerte. 
 
    ―Quiero hablar con mi abogado―solicita impaciente. 
 
    ―Está en camino. No te preocupes, no tengo intención de vulnerar tus derechos con preguntas a las que no querrás contestar. Simplemente te informo de la realidad que te espera en cuanto abandones los calabozos. Tenemos pruebas suficientes para encerrarte por una larga temporada. Me pregunto qué será de tu mujer y de tus hijas… supongo que Dücrov tendrá grandes planes para ellas. 
 
    ―¿Qué cojones quieres, Collins? ―pregunta mirándome a los ojos sabiendo que si no colabora su familia será asesinada. 
 
    ―Quiero saber dónde se esconde tu jefe y que me cuentes que sucedió la noche del falso atentado. Sé que esa noche introdujisteis la coca en el distrito y que días después cambiasteis su ubicación. Si quieres que saque a tu familia del país y que las proteja hasta que salgas de prisión, empieza a hablar. Dücrov ya debe saber que estás siendo interrogado y no tardará en ir a por tu mujer. 
 
    A solas, en mi despacho, vuelvo a leer cada una de las palabras del testimonio que Bagach nos ha ofrecido muy generosamente. «Una noche, Dücrov nos reunió en uno de sus escondites. Sus contactos le habían dado vía libre para que pusiera en marcha un plan estratégico que había estado estudiando durante meses. Hasta ahora, la entrada de cocaína siempre se había producido a través de la frontera con México. Pero, en esta ocasión las toneladas de coca que introduciríamos en Manhattan sería por el puerto Howland, gracias a la ayuda de agentes de la Aduana. La operación era arriesgada, por eso decidió llegar a un acuerdo con Lyam Wells». Hasta el momento, había descubierto que tanto mi comisaría como el servicio especial de homicidios estaba sufriendo las consecuencias de los actos subversivos de policías corruptos. Sin embargo, el cohecho y los actos de desagravio contra nuestra ciudad han llegado más lejos de lo que jamás habría imaginado. Necesito reunirme con Cook cuanto antes. Debe conocer la verdad. Mientras espero su llegada, prosigo con la lectura. «Un par de semanas antes de la noche en la que la droga entró en Manhattan, nos reunimos con Wells en una casa en medio del bosque. No recuerdo mucho de lo que sucedió aquella noche, salvo la organización del plan. Aunque, ahora que lo recuerdo… esa misma noche, Wells le entregó a Aneska a Dücrov». Rememoro lo sucedido en los días posteriores a aquella reunión. Carmen fotografió a las hermanas, descubriendo así el regreso de la pequeña de las Yarovenko. Recuerdo su declaración y lo que Bagach nos contó sobre su desaparición. Prosigo con la lectura. A pesar de que ya he memorizado cada una de las palabras de mi detenido, quiero volver a leer como esos hijos de puta nos engañaron a todos. «Durante la reunión, tanto Dücrov como Wells se encargaron de recordar la estrategia a seguir por cada uno de nosotros. Tras el final del partido de la NBA, el aviso de atentando dio comienzo a una ardua tarea cronometrada que pretendía poner en jaque la seguridad del distrito. Y lo conseguimos gracias a la guerra entre bandas que organizó Dücrov. Pero aquello no fue suficiente. Cerca del club de Wells, Carls vigilaba la operación que estabais llevando a cabo en un edificio repleto de okupas donde unos tipos os estaban esperando para haceros perder el tiempo. Era una trampa para teneros entretenidos mientras que Wells daba luz verde a sus repartidores, ocultos tras la creación de una empresa de alimentación. Sanidad aprobó la salida del puerto sin sospechar que entre frutas y verduras se encontraba el mayor alijo de droga que habíamos introducido en el distrito hasta aquella noche». Dücrov, Wells, policías corruptos, agentes comprados. El distrito de Manhattan está sentenciado al declive más absoluto si no consigo que Cook me permita poner en ciernes una organización criminal. Al fin y al cabo, no soy más que un inspector, bajo una investigación constante trabajando contra un enemigo más poderoso que los narcos a los que pretendo detener. 
 
    ―Necesito que leas la declaración de Bagach. Me temo que hay más gente involucrada de lo que sospechábamos. 
 
    ―Hablar aquí no es seguro―asevera al tiempo que me entrega una tarjeta―. Memoriza la hora y la dirección y destrúyelo. Nadie puede saber que nos hemos visto. Ahora tengo que irme. 
 
    Me tomo unos segundos antes de iniciar la marcha. Lo necesito, me siento exhausto. Aunque los médicos me hayan dado el alta, no me encuentro bien. Después del infarto no he vuelto a ser el mismo y no volveré a serlo jamás. Ha llegado el momento de dejar este trabajo. Ya no es cuestión de un cambio de vida ni de mi futuro con Carmen en Austin. El miedo me acompaña cada vez que salgo de comisaría, miedo a regresar metido en una bolsa de plástico con una bala en la cabeza o fulminado por un nuevo infarto. El teléfono impide que siga hundiéndome en el pesimismo. El nombre de Carmen ilumina la pantalla. Hace días que apenas tenemos contacto. Ni en el apartamento ni en comisaría. Los cambios de turno y nuestros respectivos operativos nos mantienen alejados. Francamente, no sé cuánto tiempo soportaré esa distancia que nos han interpuesto. La echo de menos, la necesito conmigo, porque solo a su lado me siento realmente a salvo. 
 
    El ronroneo del motor me invita a proseguir con el trabajo. En cuestión de unos minutos me reuniré con Cook y no será una reunión al uso. Ha insistido en que me mantenga alerta, que vigile todo cuanto me rodea. Si quiero que esta reunión se haga efectiva, debo ser precavido. Ese hombre tiene que saber la verdad y yo necesito su ayuda antes de que toda esta mierda se me eche encima. Pero si esta reunión me interesa es para saber toda la verdad, sé que Cook me está ocultando información y ha llegado la hora de que me la desvele. No puedo seguir trabajando a ciegas, este caso es más complejo que detener a dos narcotraficantes y si voy a jugarme la vida, quiero saber por qué y por quién. Prosigo con el viaje, obedeciendo las indicaciones que el navegador indica. Entre ellas, dejar atrás la avenida Madison en dirección al Parque Morningside. El final del trayecto me sitúa en la avenida Ámsterdam, frente a una vieja catedral en la que no había reparado hasta ahora. Realizo el resto del camino a pie, alerta. Me detengo frente a las escaleras que me indican el fin del trayecto y que deberían llevarme hasta el interior de la Catedral de San Juan el Divino, sin embargo, permito que su majestuosidad me atrape en su estilo gótico, llamándome especialmente la atención las figuras esculpidas en la piedra. 
 
    ―Collins, camine hacia el interior y no se detenga. Tenemos menos de una hora para mantener esta conversación, no hay tiempo que perder. ―Apresuro el paso sin perder la oportunidad de fijar la mirada en el altar, ligeramente iluminado por la luz de unas velas―. No te detengas hasta que lleguemos al jardín, allí me detendré frente a la Fuente de la Paz. 
 
    ―¿La Fuente de la Paz? ―pregunto curioso por conocer más del destino al que nos dirigimos. 
 
    ―Es un monumento que representa el conflicto entre el bien y el mal. Te aseguro que es un tesoro del que pocos conocen su existencia, ahora camina y no te detengas. No tenemos tiempo. 
 
    Me mantengo en silencio contemplando la escultura que tengo frente a mí, su inmensidad y lo que representa. Una disputa entre el bien y el mal esculpida en bronce me recuerda aquel encuentro fortuito con Lyam Wells en uno de los tantos antros que alberga nuestro distrito. Entre cervezas y whisky comparó nuestras vidas y nuestros problemas y entre ellas solo encontró una distinción. El bien y el mal. 
 
    ―No esperaba que detuvieras a Bagach con tanta celeridad, mucho menos que consiguieras que hablara sin tan siquiera llegar a interrogarle―interfiere en cuanto los turistas y los vecinos han abandonado la plazoleta. 
 
    ―Vas a tener que explicarme lo que está pasando porque no entiendo nada, Cook. 
 
    ―Muy bien, toma asiento. Esta conversación va a ser muy larga. ―Obedezco y aunque no debería, enciendo un cigarrillo―. Un alto porcentaje de los hombres que detuviste antes de tu baja han sido asesinados. Los cuerpos han sido encontrados en un estado lamentable. Los torturaron hasta la muerte. El resto, los que aún viven no tienen mejor aspecto y están tan acojonados que no han vuelto a cometer un solo delito en las últimas semanas. 
 
    ―Dücrov ordenó sus muertes, ¿no es así? ―pregunto, aunque conozco la respuesta. 
 
    ―Dücrov ordenó matar a todo aquel que apareciese en tus informes como posible cooperante. Rivera se los entregó a miembros del FBI, que casualmente, trabajaban para Dücrov. Ahora están muertos, igual que los hombres a los que les sacaste información. 
 
    ―No entiendo nada. La corrupción ha llegado hasta el FBI, ¿cómo es posible, Cook? ¿Y por qué me estás contando todo esto? ―Inevitablemente comienzo a impacientarme. 
 
    ―Tenemos indicios de que el alcalde, algunos de sus asesores y ministros están involucrados en una trama junto a miembros del FBI, CIA, agentes de las comisarías de todo Nueva York y otras autoridades, como la portuaria, como ya sabes. Ahora se han centrado en el distrito de Manhattan porque es desde donde opera Alexander Dücrov y su cártel. 
 
    ―Wells está asociado con Dücrov, ¿está dentro de la trama? 
 
    ―Si, solo que no es consciente. Dücrov es un tipo listo, pero no lo suficiente para controlar todo cuanto sucede en Manhattan. En realidad, tan solo es un alfil en un tablero de ajedrez y cuando caigan sus peones, él será el siguiente. Necesitaban una cabeza de turco y la de Dücrov era la que estaba disponible. Wells no hubiera aceptado trabajar para el Gobierno. Ahora que has detenido a Bagach no sé cómo actuarán contra el ruso. 
 
    ―¿Por qué no se me ha informado con anterioridad? ¿Eres consciente del tiempo que he empleado en este caso? 
 
    ―Para no poneros en peligro ni a ti ni a Carmen, ¿o acaso crees que es casualidad que Montoya la esté sustituyendo? En estos momentos debería estar en Colombia, a salvo, porque cuando descubran que sabes la verdad irán a por ella, de eso puedes estar seguro. Lo único que he podido hacer es alejarla de ti―silencia sus palabras tan solo para cerciorarse de que he comprendido la gravedad del asunto―. Estás tan ciego que no has visto más de lo que quieres ver. Rivera te ocultó la llegada de Rafael porque lo estuvo aleccionando en tu contra. Ahora cree que trabaja para él, pero en realidad, trabaja para nosotros. Es un cebo, una trampa. Lo que necesitabas para cerrar el caso y terminar con la corrupción en la comisaria. 
 
    ―¿Y qué pasará después? Puede que encerremos a Rivera y a Hill. El FBI, la CIA y el gobierno están fuera de mi alcance. 
 
    ―Olvídate de ellos y céntrate en tu trabajo. Eres un simple inspector, en una comisaría de barrio. Tú y yo no hemos hablado, no tienes más información que la que tú has conseguido y ahora lárgate y mantén la cabeza fría. 
 
    Prosigo durante unos minutos en mi asiento, contemplando la majestuosidad del lugar donde me encuentro. Mi cigarrillo se ha consumido por completo y el aire que se ha levantado invita a que abandone el lugar. Después de mi reunión con Cook me siento agotado, sin fuerzas para seguir adelante y pelear contra todo aquel que quebrante las leyes en Manhattan, lo cual es del todo imposible porque tal y como ha afirmado Cook, solo soy un inspector en una comisaría de barrio. Puede que trabaje para el departamento de narcóticos, pero para el gobierno soy un número. Camino de regreso al coche, con el único fin de regresar a mi apartamento. Necesito descansar, asimilar lo que está sucediendo a mi alrededor y protegerme contra las instituciones corruptas que me rodean y que jamás permitirán que acabe con Dücrov. Tomo asiento frente al volante. El olor del perfume de Carmen me invita a que la llame. Su turno ha empezado hace unos minutos, mientras que el mío acaba de llegar a su fin. Hablamos durante largos minutos. De nosotros, de mi estado de salud, de la comisaría… ningún tema me parece el adecuado para tratar por teléfono. En realidad, lo único que me gustaría sería pasar unos días solos, en su apartamento, tumbados en el sofá sin más preocupación que elegir una película. Sin embargo, Carmen es todo insistencia y hasta que no ha conseguido toda la información que me ha demandado no se ha detenido, aunque no he sido sincero, no al cien por cien. Preocuparla con mi estado más que lamentable era innecesario. Hablar del trabajo… una prohibición interpuesta por nuestro superior. Ha llegado el momento de regresar a mi apartamento. Necesito darme una ducha, cenar algo y tomarme la medicación antes de irme a la cama. Estoy agotado y necesito descansar, aunque, inevitablemente el silencio y la soledad me obligan a seguir pensando en el operativo. Bagach me ha dado varias direcciones, pero estoy seguro de que no encontraré a Dücrov en ninguna de ellas. Supongo que mi próxima actuación será la detención de Vladimir y las hermanas Yarovenko. Tengo que acabar con la organización del capo antes de enfrentarme a él. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Preparo con ahínco el que posiblemente sea nuestro último desayuno juntos. Kayla insiste en que regresemos porque no quiere retrasar ni un día más la visita a comisaría. Mi abogado, Will Peterson ha aceptado el caso y hará lo imposible para que ese hombre sea condenado. Para mí no es suficiente. Peterson me ha asegurado que conseguirá una condena de entre siete y diez años. ¿Qué pasará después? ¿Quién puede asegurarme que no volverá a atacarla? Puede que Kayla insista en poner la denuncia, que Peterson haya aceptado llevar el caso a juicio, pero yo ya he dictado sentencia y ese hombre tiene que morir. 
 
    ―Buenos días…―susurra mientras rodea mi cintura, abrazándome―. Huele genial, ¿qué estás cocinando? 
 
    ―He pensado que como hoy es nuestro último día aquí, podría ofrecerte algo especial, ¿tienes hambre? 
 
    ―Nunca rechazo unas tortitas, aunque la verdad es que esto no era necesario. Que nos vayamos de aquí, no quiere decir que esto acabe. Podemos tener más momentos como este. Los fines de semana podrías quedarte en mi casa —propone, obligándome a que me gire para poder mirarla a los ojos—. Olvídalo, es una tontería. 
 
    ―Es la mejor tontería que me han propuesto jamás y desayunaré contigo todos los fines de semana en tu apartamento o en cualquier lugar que esté lo suficientemente alejado de mi casa y de mis negocios. 
 
    La propuesta de Kayla es síntoma de lo bien que estamos. En otro momento disfrutaría de tan grata noticia. No puedo hacerlo, hoy no. Durante las dos horas de viaje que separan Accord de Manhattan tendré que concentrarme en lo que sucederá esta noche. En cuanto deje a Kayla en su apartamento, me reuniré con Marcus. El final de Mijail Ivanov ha llegado. Mantenerlo encerrado puede causarnos problemas. Un secuestro no formaba parte de mis planes, tampoco lo era el asesinato. Cuando encuentren el cadáver de ese hijo de puta, Kayla y el abogado ya habrán llevado el caso a los tribunales y mi coartada será precisamente mi vinculación con Will Peterson, aunque quizá no sea suficiente. Tengo que pensar, mantener la cabeza fría y elaborar un plan que me mantenga lejos de ese drogadicto. Cuando Collins y Dücrov sepan que ese hombre ha sido asesinado, el primer nombre que se les vendrá a la cabeza será el mío. Por eso debo ir un paso por delante y jugar bien mis cartas. Necesito un arma, una sin pasado. Me urge llamar a Carls, sé que Marcus se negará, por ello debo salir del coche con cualquier excusa sin que Kayla sospeche. Encuentro la ayuda que necesito en una gasolinera. Tomo la salida y aparco frente a la tienda. 
 
    ―¿Puedes comprar un par de cafés y el periódico mientras yo voy a los aseos? 
 
    Asiente sonriente, sin preguntar, confiando en mi palabra y en que detrás de mí parada no hay una mentira ni un secreto truculento. Camino con paso determinado, en dirección a los servicios, para dejar atrás la puerta y dirigirme a la parte trasera. A pesar de que estoy aparentemente solo, observo con detenimiento cualquier señal que pueda darme más información, sin encontrar nada sospechoso. Es la hora, debo hacer esa llamada antes de que Kayla se impaciente y venga a buscarme. 
 
    ―Consígueme un arma que esté limpia para hoy. Te haré una llamada cuando llegue a Manhattan. Y Carls, no le hables a nadie de que hemos tenido esta conversación. Si eres prudente, sabré recompensarte. 
 
    ―Tendrás lo que me has pedido. Por cierto, tu amigo, el inspector ha estado rondando por mi territorio y ha hecho varias detenciones. Marcus está investigando, su contacto aún no le ha informado. 
 
    ―Llegaré a Manhattan en una hora, pero estaré ocupado. Nos reuniremos mañana. Tenemos que descubrir que está tramando. Mantén a tu gente tranquila y vigilada, que ninguno nos joda. 
 
    ―Tranquilo, ya les he dicho que mantengan un perfil bajo. Y si alguno tiene cojones a desobedecerme, ya sé lo que debo hacer. 
 
    No esperaba malas noticias. Collins ha vuelto al caso y no saber ni porqué ni cuando ha sucedido, me toca los cojones. Está deteniendo a mis hombres y soy el último imbécil en saberlo. Marcus ha vuelto a ocultarme información a pesar de que insistí en que me llamase si surgía cualquier inconveniente. Ni siquiera lo pienso, marco su número y pronuncio la pregunta que me está rondando. Quiero saber que cojones está pasando y espero que Marcus no se atreva a mentirme. Puede que no lo tenga frente a mí, pero si su respuesta no es la adecuada, cuando llegue a Manhattan tendremos mucho más que palabras. 
 
    ―Kayla me pidió tiempo y se lo he dado. Tengo a Collins controlado, no te preocupes… 
 
    ―Está haciendo demasiadas preguntas, hay que asegurarse de que deje de hacerlas. 
 
    ―¿Y qué quieres hacer? ¿Meterlo en el mismo zulo que a Ivanov? No seas idiota y deja que yo me ocupe… ¿Cuándo vuelves a Manhattan? 
 
    ―Estaré allí en una hora. 
 
    Cuando Kayla me confesó que había llamado a Marcus nunca pensé que se inmiscuiría en mis negocios. En cuanto a Marcus… hace unas semanas no quería ni escuchar su nombre y ahora me lanza a sus brazos como si fuera un puto salvavidas. Y sé a qué se debe ese comportamiento. No quiere que me convierta en un asesino. Haga lo que haga, ya es demasiado tarde, la decisión está tomada. 
 
    ―¿Va todo bien? ―pregunta más preocupada que curiosa―. ¿Te encuentras bien? 
 
    ―¿Desde cuando tienes el teléfono de Marcus? 
 
    ―Desde que me ofreció trabajar para Rivs―contesta apartando la mirada. 
 
    ―No vuelvas a llamarlo, a no ser que lo necesites porque haya sucedido algo malo, a ti o a mí. 
 
    Dejo atrás la carretera, deteniéndome en el primer apartadero que encuentro. Rodeo el coche con la intención de volver a tenerla entre mis brazos. Desde mi advertencia, no ha vuelto a ser la misma. Su mirada resulta frenética. Busca una respuesta silenciosa, una prueba que le asegure que todo va bien. Si está conmigo deberá aceptar que estar bien es una verdad que puede desaparecer en cuestión de segundos. EL peligro siempre está acechando. Si no es Collins el que pretende detenerme, será Dücrov planeándome mi muerte y esa es una realidad que debe aceptar. 
 
    ―Sabes quién soy, sabes a qué me dedico. Collins no es mi único enemigo. En esta profesión, los amigos se cuentan con los dedos de una sola mano y te aseguro que me sobran más de la mitad. En este momento, solo puedo confiar en Marcus, en mi tía y en ti. ―La abrazo con fuerza cuando compruebo que sus ojos tornan tristes―. No tienes por qué tener miedo porque yo siempre estaré cerca, protegiéndote. Tampoco quiero que te preocupes por mí, sé cómo cuidarme, pero no voy a mentirte. Estoy en peligro constante y mi fin, posiblemente sean la muerte o la cárcel. Tranquila, haré lo imposible para que no suceda. 
 
    ―¿Cómo puedes decirme algo así y quedarte tan tranquilo? ¿Cómo quieres que actúe ahora? Sé que estar contigo es peligroso, veo las noticias y he visto por mí misma lo que sucede a tu alrededor, pero que me hables con esa firmeza y tanta tranquilidad, me asusta. 
 
    ―Estamos juntos en esto, Kayla. Por eso no voy ocultarte nada, mereces que sea sincero contigo y siempre que no sea peligroso, lo haré. Tienes que aceptar que tanto la cárcel como la muerte, son un posible final para esta vida. 
 
    ―No quiero seguir hablando de esto… 
 
    ―Tienes que saber la verdad, por dolorosa que resulte. 
 
      
 
    Despedirme de Kayla a sabiendas de que en unas horas seré un asesino, despierta los recuerdos del pasado, hasta aquella mañana, en la que encontré a Amanda con el hijo de puta de Harris. Perdí el control, casi lo mato. Si el llanto y los gritos de Amanda no me hubiesen detenido, me habría convertido en asesino antes que en narcotraficante. Quién sabe qué futuro me habría deparado aquella primera muerte. ¿La cárcel? ¿Amanda me habría denunciado? Bastarían las pruebas para entrar en prisión. De haberlo logrado escapar, quizá ahora sería un asesino. Un verdadero monstruo que nació de la maldad de una mujer. Porque fue ella la que creo a este ser despreciable que tengo frente al espejo. Un hombre al que odio con todas mis fuerzas, con el que pretendo acabar antes de que el miedo me controle y me haga perder la poca cordura que aún mantengo. Hoy, esos demonios han regresado. Tengo un puto infierno en mi cabeza insistiendo en que cumpla mi promesa de mantenerla a salvo, de protegerla y eso solo sucederá si pongo fin a la vida de ese miserable. Mi mente divaga con su muerte, apuñalándolo con insidia. Tal vez con un disparo certero en su pecho. Torturarlo hasta la extenuación, vengarme del dolor que le ha provocado a la única persona que me importa, la única que me ha devuelto la humanidad que había en mí y que perderé definitivamente si esta noche me convierto en un asesino. He podido hacerlo con anterioridad, pues nunca me han faltado candidatos. Collins, Dücrov y sus hombres, Alex Rivs y sus provocaciones e incluso Gordon y su facilidad para tocarme los cojones. Pero ninguna de sus muertes merecía la pena. Hubiese sido un acto de venganza cobarde que solo me aportaría problemas. Ivanov lo cambia todo. Acabar con su miserable vida, harán desaparecer al miedo y la inseguridad. Ya no tendrá que volver a sentir miedo al salir a la calle y esa será mi mejor recompensa. 
 
    ―Marcus, recógeme en el apartamento en una hora. Lo haré hoy. 
 
    Cuelgo antes de que me recrimine. No quiero que nadie le ponga freno a mi mente maquiavélica. Esta noche, pondré fin a la agonía de su secuestro y antes de matarlo, me encargaré de que sepa porque va a morir. Porqué seré yo el encargado de disparar el arma que le reventará los sesos contra el hormigón del almacén donde lo ocultamos. Quiero mirarlo a los ojos y ser lo último que vea antes de morir y que mi mirada de odio lo mortifique en el infierno, donde nos encontraremos en el futuro. 
 
      
 
    Julio y este calor sofocante… los últimos rayos de sol y la ligera brisa han propiciado que la noche en Manhattan resulte refrescante. Las personas con las que me encuentro, pasean tranquilas, disfrutando de la brisa mientras que yo me mantengo inerte, con la mirada fija en un punto en concreto. El apartamento de Kayla está ligeramente iluminado y la tentación de volver a verla aumenta. Necesito verla, estrecharla entre mis brazos y besarla antes de marcharme. Si algo saliera mal esta noche, si yo también muero, no puedo irme sin que sepa lo que siento cuando estoy con ella, sin que sepa lo mucho que me ha ayudado. 
 
    ―No te alejes demasiado, bajaré en unos minutos―ordeno a Marcus, que se encuentra frente al volante. 
 
    ―Quédate con ella, pasad la noche juntos. Piensa bien lo que vas a hacer. Si Collins descubre que has sido tú, puede caerte una condena de veinte años. 
 
    ―No me toques los cojones, Marcus y haz lo que te he dicho de una puta vez. 
 
    Asciendo por las escaleras a toda prisa, acelerando mis pasos subiendo los escalones de dos en dos. El consejo de Marcus ha sido un dardo envenenado. Ser conocedor de la condena que podría caerme va a hacer que me estalle la puta cabeza. Tengo que elegir entre mi libertad y la seguridad de Kayla. Veinte años sin volver a verla o vivir con el miedo de que algo malo le suceda. Quiero protegerla, aunque suponga ir a la cárcel. Aunque pierda veinte años de mi vida. Aunque la pierda a ella. ¿Qué relación podría soportar algo así? Lo nuestro ni siquiera ha empezado, ¿cómo podría pedirle que me esperase? ¿Cómo siendo un asesino? ¿Cómo? Los nudillos de mis manos rozan la madera, no lo suficiente para emitir un sonido que llame su atención. No tengo fuerzas para seguir adelante. No puedo venir a verla y marcharme con la convicción de que posiblemente no vuelva a verla más, con la seguridad de que si Collins descubre que he sido yo quien lo ha matado, la perderé para siempre. Pero no quiero fallarla. Me hice una promesa, ha llegado el momento, de que al menos por una vez, cumpla con mi palabra. 
 
    ―¿Lyam? ¿Qué haces aquí? ¿Has llamado? No he escuchado nada… 
 
    ―Kayla…―susurro, ocultándome entre su cuello y su pelo, regalándole un abrazo que no esperaba. 
 
    ―¿Qué pasa, Lyam? ¿Va todo bien? Me estás asustando… ¿qué pasa? 
 
    Tengo respuestas para cada una de sus preguntas. Tengo el poder de cesar con su incertidumbre. De frenar su preocupación. Sin embargo, me mantengo en silencio. Escondido, oculto bajo su abrazo. Silenciando mucho más que mis sentimientos. Acallando mis miedos, mis dudas, mis deseos. Sin éxito porque, aunque callo siento que soy más vulnerable que nunca. Sus preguntas han cesado y su miedo se han esfumado para que yo pueda desahogarme sin pronunciar palabra. Mi silencio habla por mí sin desvelar mis más oscuros secretos. Busco su boca como principal y único aliciente para seguir adelante. Necesito sentirla más cerca que nunca y sé cómo lograrlo. A un ritmo frenético me deshago de su ropa y de todo cuanto interfiere en nuestro viaje hacia su dormitorio. Necesito sentirme vivo, estar con ella, sentir su piel y volver a poseerla como las noches atrás. Demostrándole más de lo que pretendo reconocer. Sentimientos que afloran y que se me escapan de entre los dedos sin que pueda retenerlos. Apenas nos conocemos, pero la conexión que nos une es indescriptible. Y me aterra ponerle nombre. Prefiero pensar que lo que siento por ella no es amor, tan solo la necesidad de sentir algo diferente. Un mínimo sentimiento que me haga cambiar. Ni siquiera ella puede salvarme porque es lo que siento lo que va a llevarme a cometer la mayor locura de toda mi vida. Quizá nunca lo comprenda, quizá nunca me perdone, pero estará a salvo y eso es más de lo que jamás nadie hará por ella. 
 
    ―Sé que algo va mal, que tú estás mal y que nunca me lo contarás. Solo quiero que sepas que estoy aquí, igual que tú has estado cuando yo te necesitaba. 
 
    Y ahí está esa sonrisa, esa maldita sonrisa que me ha enloquecido. Ya no sé lo que quiero, no sé lo que siento. No controlo mis pensamientos, no me controlo ni a mí mismo. Tengo la imperiosa necesidad de correr y al mismo tiempo quiero quedarme exactamente dónde estoy. Disfrutando de esa sonrisa que me ha dado tanta felicidad como problemas. 
 
    ―¿Quieres quedarte a cenar? ―pregunta despertándome de mi ensimismamiento. 
 
    ―Tengo que irme, tengo algo urgente de lo que hacerme cargo… 
 
    ―No vayas… 
 
    ¿Debería tomarme su petición como una señal del destino que está advirtiéndome de un peligro aun mayor? Odio darle la razón a Marcus, reconocer mis errores, pero esa mirada me está pidiendo a gritos que me detenga. Que no me joda la vida, que me quede a su lado. Y lo haría si no fuera su vida la que está en peligro. 
 
    ―Lo siento, tengo que irme. 
 
    ―Podrías volver cuando termines… 
 
    ―Lo intentaré… 
 
      
 
    El cielo se ha cubierto de nubes que amenazan con una tormenta de verano. La luna ha desaparecido y la oscuridad se cierne a nuestro alrededor. Los gases que escapan de las alcantarillas, la suciedad y las ratas correteando generan un escenario dantesco y un tanto siniestro. El silencio permite que pueda escuchar los latidos de mi corazón preocupantemente sosegado ahora que he logrado dejar de pensar en ella. Ni siquiera Marcus va a hacerme ceder. Voy a acabar con la vida de ese miserable. Como si de una película se tratara, observo como las luces de los faros se apagan, como el ronroneo del motor ha cesado, como el tiempo se detiene para que lleve a cabo lo que ya he empezado con un secuestro. 
 
    ―Estás a un disparo de convertirte en un asesino, ¿es eso lo que quieres? ―Las palabras de Marcus son las precisas para hacerme recapacitar, al menos por unos segundos. 
 
    ―¿Acaso tengo otra opción? Le ha amenazado. Tengo que acabar con él antes de que dé un paso más… 
 
    ―Deja que me ocupe yo. Conozco a gente dispuesta a acabar con la vida de una persona sin miedo a las represalias. Si saben que ese tipo es un violador, acabarán con él sin hacer preguntas. Puedes permitírtelo. Paga a alguien que ya tenga un pasado lo suficientemente manchado como para que no le importe hacerlo una vez más. 
 
    ―Quiero que sea esta misma noche y estar presente para asegurarme de que ese hijo de puta sepa porque vamos a matarlo. 
 
    Aceptar la propuesta de Marcus me está haciendo perder tiempo y paciencia. Desde que la encontré abrazada a Marcus, llorando y aterrada, no he dejado de pensar en la muerte de ese cabrón. ¿Por qué ella? ¿Por qué tuvo que irrumpir en su vida y jodérsela? Siempre lo ha tenido difícil. Lo que ese desgraciado le hizo la convirtió en una mujer insegura, desconfiada y aterrada. Sin embargo, a mí me parece perfecta… Llegó de repente, haciendo tanto ruido que era imposible ignorarla. Y quise odiarla y fue imposible. Dejarme llevar ha sido un error, pero un error que cometería una y mil veces. Lo que ha hecho por mí no lo ha conseguido nadie. Es una mujer única, incomparable. Un reto desafiante, mi billete hacia la libertad, el camino hacia la serenidad. 
 
    ―Ya está aquí. Ha aceptado el encargo en cuanto le he dicho que se trata de un violador. Está oculto en el almacén, no quiere ser visto. No quiere hablar, solo hacer el trabajo y largarse. Le he entregado una parte del dinero. El resto se lo haré llegar cuando se deshaga del cuerpo. 
 
    ―No perdamos más tiempo, aún tengo que diseñar una coartada―ordeno impaciente. 
 
    ―Habla con ella, pídele que mienta. Si realmente quiere estar contigo, se sacrificará―propone. 
 
    ―No digas gilipolleces. No puedo contarle que he matado a ese hijo de puta. Kayla cree en la justicia y no me premiará por haber optado por la venganza. No me entregará, pero no querrá volver a verme. 
 
    ―Igualmente dejaréis de veros cuando nos larguemos de aquí…―sentencia. 
 
    ―Olvídalo, Marcus, olvídalo. 
 
    Encuentro a Ivanov en el centro del almacén. Los temblores y el sudor que le cae por las arrugas son síntomas propios de la falta de droga en su organismo. Su dependencia es tal que apenas puede contenerse erguido. Matándolo, estoy haciéndole un favor. Esa mierda acabará con él y no será tan complaciente como el disparo que le van a descerrajar en la puta cabeza. Debería darme las gracias, después de todo, voy a librarle de una muerte agónica. Sin rozarle, le aparto la venda que le impide ver dónde está y quien lo acompaña. 
 
    ―Hijo de puta, Dücrov va a matarte―amenaza en un inglés forzado por el influjo de su acento ruso. 
 
    ―No si yo disparo antes—. Me siento frente a él, descubriendo así la posición del francotirador apuntándolo a la cabeza―. Hace unos años, una mujer logró que te encerraran. Esa misma mujer llegó llorando a mi casa hace unos días asegurando que la habías amenazado. 
 
    ―¡Mataré a esa zorra! 
 
    Un golpe certero lo tumba sobre el suelo de cemento. Sangre, oscura, cae a raudales desde su nariz hasta la garganta dificultándole la ardua tarea de respirar. 
 
    ―¡Te equivocaste de mujer! ―lo increpo propasado al descubrir hasta donde estaba dispuesto a llegar―. Empieza a rezar porque no vas a salir vivo de aquí, un hombre te está apuntando desde el primer piso. Cuando de la orden, te disparará en la cabeza. Hasta siempre, Ivanov. Nos veremos en el infierno y cuando te encuentre, volveré a matarte. 
 
    Un ligero asentimiento basta para que la vida de Ivanov se apague frente a mis ojos. La bala lo ha atravesado regalándole un bonito agujero humeante en el centro de la frente. Jamás olvidaré esa mirada vacía. Me acompañará noche tras noche para asegurarse que no olvide que ahora soy un asesino. Poco o nada importa. Sé que he hecho lo correcto. Por mantenerla a salvo soy capaz de hacer cualquier cosa. Hubiera apretado yo mismo ese gatillo si las palabras de Marcus no me hubieran hecho recapacitar. De todos modos, aunque yo no haya acabado con la vida de este monstruo, aunque mis manos estén limpias, soy un asesino. Siempre he sabido que iría al infierno, ahora puedo asegurar que lo haré junto al mismismo diablo. 
 
      
 
    He intentado inventar mil y una excusas para no volver a su casa, y el esfuerzo no ha merecido la pena. No puedo negarle nada, a ella no, salvo la verdad que envuelve esta madrugada. Espero que el sicario que ha contratado Marcus haga bien su trabajo y nunca encuentren el cuerpo. Porque de lo contrario, me veré obligado a pedirle ayuda y contarle que soy un maldito asesino a la mujer que tengo frente a mí y que sonríe, feliz, sin saber que escondo secretos tan oscuros como el mismísimo infierno. 
 
    ―Vamos, siéntate. He preparado la cena. ―Su entusiasmo me contagia, al igual que su repentina felicidad, esa de la que no es fácil disfrutar. 
 
    ―Huele de maravilla. 
 
    Desde la cocina, me dedica una sonrisa. Y al verla, soy consciente de que podría acostumbrarme a esta vida tranquila y hogareña. A ser feliz con una mujer que lo ha cambiado todo, que me ha devuelto la felicidad que un día me arrebataron. El crujir del cristal contra el suelo me devuelve a la realidad. Frenético, busco una explicación. El suelo del comedor se ha impregnado con el color tinto del vino entremezclándose con los cristales de la botella. Sin embargo, la única respuesta que encuentro es el miedo reflejado en el rostro de Kayla. ¿Por qué? ¿Qué cojones está pasando? El miedo es acompañado por lágrimas que corren por sus mejillas con total impunidad. Y a pesar de toda la información que tengo en mi poder no es suficiente porque no sé qué cojones está pasando. Su miedo nos mantiene paralizados hasta el extremo de que somos incapaces de hablar. 
 
    ―Lyam… estás sangrando. Tienes… tienes sangre―grita entre lágrimas. 
 
    Descubro la verdad en mi camisa, impregnada con la sangre del miserable al que acabo de quitarle la vida. Restos de sangre y polvo que me recuerdan que ahora soy un asesino. He cometido uno de los mayores errores de mi vida. Un solo paso en falso podría mandarme a la cárcel o lejos de Kayla… 
 
    ―Estoy bien…―susurro junto a su oído abrazándola con firmeza―. Kayla, estoy bien. Esa sangre no es mía… deja de llorar, por favor. Mírame, estoy bien. 
 
    ―¿Qué ha pasado? ―pregunta entre lágrimas, mirándome fijamente a los ojos―. ¿De quién es esa sangre? ¿Qué has hecho, Lyam? 
 
    No puedo decirle la verdad, me odiaría, me detestaría y se alejaría de mí sin darme una oportunidad más. Si descubre lo que he hecho, no me lo perdonará jamás. No cree en las injusticias ni en los juicios precipitados, a pesar de que ni Collins ni la justicia de nuestro país han logrado mantenerla a salvo. Solo yo he sido capaz de hacer algo para mantenerla a salvo. Acabar con la vida de ese hijo de puta era la única solución viable y aun así no puedo decirle la verdad. Ni quiero ponerla en peligro ni perderla. 
 
    ―¡No me toques! ¡Vete! ―exclama exasperada mientras las lágrimas ruedan por sus mejillas sin control―. Si no vas a decirme la verdad, vuelve a tu apartamento y regresa cuando estés dispuesto a ser sincero conmigo. 
 
    Permanezco inerte, abatido, roto mientras la veo alejarse. Camino tras ella a sabiendas de que no puedo ceder ante la exigencia de una verdad. Y aun así me atrevo a sentarme junto a ella, en un espacio insignificante que apenas me permite moverme. No voy a permitir que acabe con lo que hemos construido en estos últimos días estando juntos y alejados de esta vida que me atormenta y que me llevará al declive más absoluto si la pierdo. 
 
    ―No estás preparado para comprometerte. Esta vida no te lo permitirá jamás y mientras estés atado a ella, no podrás ser tú mismo. Me harás daño y no quiero sufrir más. Será mejor que te vayas… 
 
    ―No puedo dejar el negocio sin más. Lo estoy intentando y no estoy orgulloso de las formas que estoy empleando para alejarme. Si te cuento la verdad solo empeoraría las cosas, será más difícil dejarlo y mantenerte a salvo. No te pido que lo entiendas, solo que tengas paciencia y olvides lo que ha pasado. 
 
    ―Si no vinieras a mi casa cubierto de la sangre de otro, no tendría que verme obligada a preguntar y después olvidar. 
 
    ―Te prometo que no volverá a pasar, he cometido un descuido imperdonable. Te alejaré de toda esta mierda hasta que logre desvincularme de ella y cuando ese momento llegue podrás comprobar personalmente que no te mentía, que podía cambiar y hacerte feliz. 
 
    Al menos ha dejado de llorar. Intento redimir las ganas de a rozar su piel. Una simple caricia basta para que su cuerpo se tense hasta que un escalofrío la delata. A pesar de lo que sentimos, me reencuentro con esos ojos verdes sin brillo, tristes y asustados. El desasosiego es automático.  
 
    ―Debería echarte de mi casa y no volver a verte nunca más―Abandona la cama sin mirarme hasta detenerse bajo el dintel—, debo haberme vuelto loca porque no voy a hacerlo. Dame esa camisa, no puedes ir por ahí en ese estado. 
 
    ―Kayla… 
 
    ―Cállate, Lyam. Estoy cansada de escuchar promesas que nunca cumples. ¿Quieres tiempo? Te daré tiempo. ¿Quieres qué tenga paciencia? Tendré paciencia. Pero no me hagas una sola promesa más porque se acabó. 
 
    Camino tras ella porque en lo único que pienso desde que me ha dejado solo en su dormitorio es volver a estar a su lado. En cuanto me deshago de mi camisa, la envuelvo entre mis brazos. Desde que he regresado en lo único que pienso es en besarla y pasar tiempo a su lado. Y ese momento ha llegado. Beso su cuello, disfrutando de su perfume. Flores frescas. Un aroma difícil de olvidar y al que no quiero renunciar. No voy a permitir que nada ni nadie nos separe. Llegaré donde sea necesario para estar a su lado. Sin embargo, en esta ocasión ni mis besos ni mis caricias parecen ser suficientes para calmarla. Acaba de rechazarme marcando distancia, ocupándose de los restos de vino y los cristales aun esparcidos por el suelo. Incluso evita mirarme cuando decide hablar y no precisamente de nosotros, sino de Peterson y la denuncia por la que hemos vuelto a Accord. 
 
    ―No quiero ir sola, pero no quiero que te reencuentres con Collins―añade con cierto sosiego. 
 
    No voy a dejarla sola, aunque eso suponga ponerme en el punto de mira del inspector. Pasaré la noche con ella, aunque tenga que dormir en ese sofá desvencijado. Y cuando dejemos esa maldita comisaría podré llevarla al restaurante de Nana. El dinero pronto empezará escasear. Necesita volver a trabajar y el restaurante de mi tía es el lugar adecuado, allí ni mi trabajo ni mi pasado ni la sombra de Collins la importunarán. Es el lugar perfecto para poder ser yo mismo sin preocuparme por lo que soy. 
 
    ―Tengo miedo, Lyam. Intento no tenerlo, pero estoy asustada. No confío en Collins, no estoy segura de que vaya a detenerlo. 
 
    ―Ven aquí… te prometí que cuidaría de ti, que te protegería y así lo haré, aunque eso suponga no volver a separarme de ti. 
 
    ―No puedes convertirte en mi guardaespaldas. Lo que necesito es que la justicia haga su trabajo. 
 
    La justicia… ni siquiera cuando ejercía la abogacía confié en ella. El dinero y la corrupción son más poderosos que las leyes que deberían mantener a salvo a sus ciudadanos. Antes de conocer a Kayla y perder a Belinda, me sentía orgulloso de mí y de mi trabajo. Estaba convencido de que la vida que llevaba era la correcta y estaba equivocado. El daño que he provocado a la sociedad, tarde o temprano tendré que enmendarlo. Y lo haré si con ello consigo el perdón de Kayla. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Después de la detención de Bagach, han sido muchos los hombres que han pasado por mi despacho para felicitarme. Aquellos que meses atrás me criticaban, hoy rezan para que recupere mi puesto. La realidad es que aún estoy muy lejos de volver y cuando llegue ese momento, renunciaré para luchar por lo que realmente quiero: un futuro con Carmen. Mi próximo movimiento será incautar todo el material de los almacenes de los que me ha hablado Bagach y en los que deberemos encontrar las pruebas necesarias para inculpar a Dücrov de pertenencia a banda criminal armada. Un nuevo operativo que también ha de esperar. Peterson, el abogado de Wells acaba de llegar acompañado por Kayla Hart y por cómo me mira, intuyo que no es portadora de buenas noticias. Dos toques en la puerta bastan para que irrumpan en mi despacho. Como inesperado saludo, recibo la notificación de una denuncia y la fecha de juicio en el que tendré que defenderme de varios cargos: detención ilegal, persecución maliciosa y privación de derechos. Será complejo teniendo en cuenta los dos partes de lesiones con los Peterson defenderá a Lyam Wells y a Kayla Hart. 
 
    ―Estoy ocupado, si han terminado con su visita, nos volveremos a ver en el juicio―añado sin mirarlos, fingiendo que todo mi interés está en los documentos que tengo sobre la mesa. 
 
    ―No hemos terminado, inspector. Mi representada, la señorita Hart, quiere interponer una demanda. El señor Mijail Ivanov interceptó a mi clienta en plena calle para amenazarla. 
 
    ―No puedo ayudarlos, estoy ocupado trabajando en un caso. Bajen a la primera planta. Uno de mis agentes les tomará declaración―contesto manteniendo mi actitud. 
 
    ―El señor Wells está dispuesto a retirar la denuncia si se encarga personalmente del caso que nos ocupa. Si detiene a ese hombre y logra encerrarlo, mi cliente retirará la denuncia. 
 
    Debo reconocer que es una buena oferta que debería estudiar. Ese juicio lo tengo perdido y, en consecuencia, se abrirá un procedimiento para la apertura de un expediente disciplinario en el que, si bien podré defenderme con mi abogado, no podré demostrar mi inocencia porque las cámaras y las pruebas hablan en mi contra. He cometido varias infracciones muy graves y faltas disciplinarias de menor rango. Sea como fuere, la sentencia no será favorable y mi expediente reglamentario contará con sanciones disciplinarias que no podré recurrir. En el mejor de los casos seré suspendido de mis funciones o me obligarán a un traslado forzoso a una comisaría de mala muerte. En el peor de los casos, perderé mi puesto de trabajo. Supongo que no tengo otra opción. Tengo que encontrar a ese hijo de puta y encerrarlo durante algunos años. Los suficientes para que Wells retire la denuncia. 
 
    ―Señor Collins, ambos conocemos las consecuencias que le causarían acudir a un juicio en función de presunto culpable. Colabore con nosotros. Si acepta el caso, el señor Wells retirará la denuncia de forma inmediata. Si logra encerrar al hombre que ha agredido a mi clienta, retiraremos todos los cargos. Cumpla con su obligación y yo tomaré las medidas oportunas para que ese juicio no se celebre. 
 
    Me habría encantado echarle de mi despacho. Aunque me joda debo reconocer que tiene razón. Un informe disciplinario me apartaría del caso sepultándome en la más absoluta decadencia. Faltaría a mi deber con mi comisaría y con el país. Incumpliría las promesas que me he hecho a mí y que aseguré a Carmen que llevaría a cabo. Defraudarla no es una opción. Me lo ha perdonado todo, ahora estamos prometidos y es mi obligación hacer lo correcto para que se sienta orgullosa y no lo lograré si no acepto la propuesta de Peterson porque perderé mi puesto, mi reputación y su confianza A menudo me pregunto si seré un buen marido, si sabré llevar a cabo mis responsabilidades, si seré capaz de cuidarla y amarla cada día de mi vida. No será fácil, lo sé. Nuestra personalidad hará que nos enfrasquemos en alguna que otra discusión y puede que nuestra testarudez nos lleve a alargar el distanciamiento demasiado tiempo. De lo que si estoy seguro es de que nuestras reconciliaciones serán míticas, llenas de amor y promesas. Muchas de ellas quedarán en el olvido, mientras que otras formarán parte de nuestra historia. 
 
    ―Tome asiento, señorita Hart. ―Alzo la vista y me reencuentro con unos ojos verdes ávidos de venganza―. No se deje llevar por el resentimiento y dígame que sucedió, no omita detalles. 
 
    ―Salí de mi apartamento cuando ya estaba anocheciendo. Necesitaba hacer unas compras. Decidí ir caminando, necesitaba salir de casa. Llevaba encerrada desde que dejé mi último trabajo, aunque supongo que eso no tiene importancia. ―Detiene su relato unos segundos para comprobar que la estoy escuchando con atención―. Llegué hasta Tribeca y pensé en ir hasta Target, los grandes almacenes. En la calle Chambers me di cuenta de que Ivanov me estaba siguiendo. Aceleré el paso hacia la avenida Broadway, pensé que allí encontraría ayuda y no fue así. En la misma esquina, me obligó a descender por las escaleras del metro Chambers. Cuanto más tiempo pasábamos juntos, más violento era su comportamiento. Me obligó a entrar en uno de los cuartos de los trabajadores del metro y allí me amenazó. Me juró que me mataría. Cuando me fue posible, me zafé y salí corriendo. 
 
    ―¿Por qué no fue a poner la denuncia a la comisaría más cercana? ¿Por qué ha esperado hasta hoy? Dígame, al menos, que fue al hospital y puede mostrarme un parte médico. ―Su negativa me obliga a proseguir con el interrogatorio, aunque creo conocer la respuesta―. ¿Dónde fue después del suceso? ¿Volvió a casa? ¿Habló con alguien? 
 
    ―Corrí sin rumbo hasta que me encontré en el apartamento de Lyam Wells―contesta manteniéndome la mirada. 
 
    ―¿Por qué Wells no la llevó al hospital? ¿Por qué no vinieron a interponer la denuncia? Si está tan asustada, si tanto le preocupa que Ivanov pueda volver a atacarla, ¿puede explicarme por qué no vino a comisaría? 
 
    La única respuesta que he recibido ha sido el recordatorio de nuestro acuerdo por parte de ese hijo de puta. Está disfrutando porque sabe que me tiene cogido por los huevos. Estoy jodido y tendré que poner en manos de Montoya la organización del operativo del caso Imperio. Al menos hasta que logre dar con el paradero de ese hijo de puta; ahora debo seguir adelante con el interrogatorio. Necesito conocer el recorrido exacto que realizó Hart desde que salió de su casa hasta la calle Chambers. Las cámaras de tráfico, tiendas y bancos me darán la información que necesito para saber el punto exacto en el que Ivanov comenzó a seguirla. Y las cámaras del metro para confirmar la retención ilegal y las consiguientes amenazas. Supongo que en un par de días abre cerrado el caso y podré volver a lo que realmente me interesa sin preocuparme por juicios ni expedientes disciplinarios. 
 
    ―Inspector Collins, espero tener noticias suyas en las próximas veinticuatro horas. Estoy seguro de que conseguirá las pruebas que necesita para detener a ese hombre. ―Estrecha mi mano con firmeza manteniéndome la mirada. 
 
    ―Me pondré en contacto con usted cuando consiga las grabaciones de las cámaras, ahora tienen que disculparme. Tengo trabajo. 
 
    Después de las felicitaciones de primera hora de la mañana no creí que tendría que lidiar con dos denuncias y un chantaje. El hijo de puta de Wells me está jodiendo y no voy a permitírselo. En cuanto cierre el caso de Kayla Hart iré tras él. Voy a investigarlo hasta la extenuación. Todos tenemos algo que ocultar y Wells es un experto, al fin y al cabo, lleva todos estos años libre a pesar de que todos sabemos que es un narcotraficante, entre otros muchos delitos que ahora no tengo tiempo de enumerar porque no me quedan más cojones que reunirme con Montoya y ponerle al tanto de la situación. No voy a perder el tiempo visualizando las grabaciones de decenas de cámaras. Si Montoya quiere ganarse mi respeto, tendrá que ayudarme a salir de ésta. 
 
    ―Confío en que puedas darme la información que necesito antes de que termine tu turno. Es de vital importancia que consigamos esas pruebas para que el juez redacte la orden de detención. Tenemos veinticuatro horas para obtener las evidencias y el paradero de ese hombre. 
 
    ―¿Qué hay del caso Imperio y de la información que nos dio Bagach? ―pregunta, poniendo en entredicho mis órdenes. 
 
    ―No estoy aquí para darte explicaciones, haz tu trabajo. Cuanto antes detengamos a ese hombre, antes podremos seguir con el caso. 
 
    ―Mijail Ivanov está desaparecido, ¿no lo recuerda? Los hombres a los que interrogué mientras usted estaba con Bagach aseguraron que desapareció el mismo día en el que esta mujer fue atacada. ¿Cree que Lyam Wells tiene vinculación con el caso? Fue a él a quien acudió la señorita Hart después de su enfrentamiento con Ivanov. 
 
    Montoya ha dado con la clave de la desaparición de ese desgraciado. Conocíamos la fecha de la desaparición y siempre sospechamos que podría estar relacionada con la marcha de la ciudad de Hart y Wells. Ahora estoy seguro de que la desaparición de ese hombre es obra de Lyam Wells. Eso justificaría que Kayla Hart no acudiese a ningún hospital ni a ninguna comisaría hasta hoy. Wells debió convencerla para que abandonaran Manhattan, lo cual podrían utilizar como coartada. Si Ivanov aparece muerto, no podré culpar a Wells porque se ha encargado de protegerse. Una vez más, habrá utilizado su poder para salir indemne a un nuevo delito. A partir de este momento debo considerar a Wells como a un asesino. Cuando le dije a Carmen que un hombre enamorado era capaz de cualquier cosa, no me equivocaba. Quiso utilizar a esa mujer para mantenerse a salvo y ahora, está a punto de perder esa libertad por ella. Porque estoy seguro de que tarde o temprano daré con él, ahora conozco su punto débil y utilizaré esa información en su contra. Lástima que no pueda hacer lo mismo con Dücrov. Ese hombre carece de corazón y la única persona que le importa es él mismo. 
 
    ―Inspector, las cámaras confirman que Ivanov siguió a Hart desde que esta salió de su apartamento. Las grabaciones del metro muestran como la obligó a adentrarse en el metro y como la forzó para que entrara en un cuarto para los empleados. No podemos demostrar que sucedió ahí dentro porque las cámaras no captan nada de lo que sucede en el interior. La siguiente imagen muestra a Hart huyendo. 
 
    ―Has hecho un buen trabajo. Ahora céntrate en Ivanov, necesitamos saber quién lo hizo desaparecer―insisto a pesar de que no queda más de una hora para que acabe el turno de mi nuevo compañero. 
 
    ―También me he ocupado de eso. Ivanov volvió a la calle apenas unos segundos después que Kayla Hart. Una de las cámaras de los alrededores lo muestra un tanto alterado mientras realiza una llamada telefónica. ―Un gesto de aprobación es suficiente para que prosiga con su relato, sé que no me lo ha contado todo―. Un coche lo recogió en los alrededores del parque City Hall. Atravesaron el puente Brooklyn, creí que no se detendrían hasta llegar a Brighton Beach. Sin embargo, el coche se desvió hacia Kensington y no se detuvo hasta el parque Owl´s head. He estado investigando y gracias a las cámaras de la planta de tratamiento de aguas he descubierto que Ivanov fue obligado a bajarse del coche para subirse a un segundo que condujo de regreso a Manhattan. 
 
    Se multiplican por decenas las preguntas que se me vienen a la cabeza. Ivanov fue entregado por su propia gente a unos hombres de los que desconocemos su identidad y que conducían un coche con una matrícula falsa y a un destino que desconocemos porque el rastro se perdió en el túnel Holland hacia Jersey City. 
 
    ―Has hecho un buen trabajo, Montoya. Aunque me temo que no es suficiente. Tenemos que encontrar al conductor y detenerlo. Cuando lo hagamos, deberemos descubrir quién es la mano ejecutora que lo ha hecho desaparecer. Estoy seguro de quien ha dado la orden, pero necesitamos al hombre que conducía ese coche. 
 
    ―Saldré a buscar al tipo que recogió a Ivanov en el parque y le haré unas preguntas. Conseguiré que colabore, inspector. 
 
    ―Si lo encuentras y consigues esa información, tráelo hasta aquí. Yo mismo lo interrogaré, así podrás irte a descansar. 
 
    La salida de Montoya debería ser suficiente para concentrarme en cerrar el círculo entorno a Dücrov y su organización. Pero inevitablemente no puedo dejar de pensar en los nuevos datos que tenemos sobre Wells. Una vez más, solo contamos con una difidencia y sin pruebas que lo sitúen a él como principal sospechoso de la desaparición de Ivanov. Nunca pensé que Wells podría sobrepasar ciertos límites y si algo lo diferenciaba de Dücrov es que no era un asesino. Sin embargo, lo que siente por esa mujer le ha llevado a cometer una verdadera locura que se convertirá en su tumba delictiva. Una pregunta me ronda incesante ante tal comportamiento. ¿Sería capaz de acabar con la vida de un hombre si Carmen estuviera en peligro? A ciegas, sin remordimientos, sin miedo a las represalias ni a las consecuencias. Por mantenerla a salvo sería capaz de cualquier cosa, incluso de matar. Si no fuera inspector de policía, si solo fuera un mero espectador, apoyaría a Wells, sin ningún tipo de duda. Pero la verdad es que él es un delincuente y yo un policía dispuesto a llegar hasta el final para que pague por todo lo que ha hecho. Incluida la desaparición de ese hombre, aunque sea un monstruo. 
 
    Desde que Montoya ha salido de mi despacho no he dejado de pensar en todo lo que ha pasado en las últimas horas. La detención de Bagach, su declaración, la visita inesperada de Peterson y Kayla Hart. El secuestro de Ivanov y como siempre, la sombra de Lyam Wells acechando sin ser visto. Ese hijo de puta me está tocando los cojones y ya estoy cansado de esperar. Voy a remover toda la mierda necesaria para volver a detenerlo. Y acabo de recordar el nombre de un tipo que seguro querrá ayudarme, para ello debo salir de la comisaria y aunque me gustaría conducir hasta casa, me dirijo hacia el One Rivs. Tengo la esperanza de encontrar en ese hombre el hilo del que tirar para encerrar a Wells, al menos durante unos días y sé cómo conseguir lo que quiero. Ahora que conozco su punto débil, sé cómo atacarlo. 
 
    ―Buenas noches, inspector Collins. ¿A qué debo el honor de su visita? ―saluda educado. 
 
    ―Sé que es usted un hombre ocupado, iré al grano. Quiero que me ayude a detener a Lyam Wells. Si tiene alguna prueba, algún dato que pueda servirme, póngase en contacto conmigo―solicito mientras le entrego mi tarjeta. 
 
    ―Dígame, inspector. ¿Qué gano yo ayudándolo a detener a Wells? 
 
    ―El hombre de negocios lo es usted, señor Rivs. ¿Cuál es su precio? 
 
    Cuando entré en el ostentoso despacho del empresario no esperaba obtener una ayuda inmediata, sino una colaboración a largo plazo. Sin embargo, Rivs no solo me ha relatado con toda clase de detalles su último encuentro con Wells y Kayla como testigo. Ahora tengo en mi poder una grabación con la que podré acusar al narcotraficante de agresión y amenaza con agravio por estar armado. Una prueba con la que podré detenerlo y chantajearlo tal y como él ha hecho conmigo. Mantendré la copia de la grabación a buen recaudo. Será Rivs quien se ocupará de denunciar los hechos e informar al respecto a Kayla Hart con intención de extorsionarla. Cuando Wells descubra lo que Rivs está gestando a sus espaldas, hará todo lo necesario para salvar a esa mujer. A partir de ese momento, estará en mis manos. ¿Por qué iba a conformarme con una detención si puedo acabar con él para siempre? 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Desde que la he dejado en manos de Peterson no he podido dejar de pensar en cómo han ido las cosas últimamente. He tenido que rogarle que le dé una mínima oportunidad a lo que podría ser nuestra relación y aún no estoy seguro de que haya aceptado. Creí que nuestra estancia en Accord y lo vivido en las últimas semanas nos uniría, pero lo cierto es que lo que sucedió anoche cambia las cosas. Me toca los cojones como ha ido todo entre nosotros. Desde el día en el que la conocí me han perseguido los problemas. Un castillo de naipes que se ha ido desmoronando frente a mis ojos y del que apenas mantengo sus cimientos dañados, amenazando con derrumbarse. Kayla es una mujer muy inteligente. Su astucia me supera y sé que conoce mi verdad sin tener que darle detalles. Me siento desnudo frente a ella. Parece tener el poder de saber todo cuanto me preocupa o todo cuanto trato de ocultarle, incluso lo que estoy empezando a sentir por ella. Esta situación me convierte en el ser vulnerable que fui en el pasado gracias a otra mujer que en cuanto tuvo la más mínima posibilidad, me destruyó. La frustración viene acompañada de este estado de flaqueza. Y es que, es así como Kayla me hace sentir cada vez que me rechaza o que descubre alguno de mis secretos. Desconcierto, debilidad, frustración, vulnerabilidad y cientos de adjetivos más que me acercan a mi yo del pasado. Un hombre enamorado sufriendo por la osadía de una mujer. Alguien en quien no debería pensar, a quien no debería recordar, pues la mujer que está a mi lado debería ser la única protagonista. Lo que sucedió anoche nos ha vuelto a alejar, lo noto en su actitud distante. Puede que permitiera que me quedase en su apartamento y que hoy me esté acompañando hasta el restaurante de mi tía, eso no cambia las cosas entre nosotros. Kayla jamás bajará la guardia conmigo porque, aunque quiere confiar en mí, mis actos no se lo permiten. Por ello debo ser más inteligente y precavido porque quizá, un error más, me la arrebate para siempre y lo último que quiero en este momento de mi vida, en el que estoy dispuesto a cambiarlo todo por ella, es perderla. 
 
    ―Me ha sorprendido mucho como ha tratado Peterson tu caso―añado mostrando interés por ella y sus problemas―, pero me alegro de que haya surtido efecto. 
 
    ―¿Estás seguro? ¿Retirarás la denuncia si encierra a ese hombre? Te privó de libertad por mera venganza… 
 
    ―Denunciarlo no cambiará las cosas, pero puede ayudarte a ti a que estés tranquila. A que dejes de sentirte insegura. ―Entrelazo mis dedos entre los suyos para así poder llevarme su mano hasta los labios y besarla. Una nimia muestra de cariño que logre calmar su nerviosismo―. A veces hay que sacrificarse por lo que uno quiere y lo que quiero es que estés a salvo. 
 
    Silencio es lo que recibo a cambio. Su hermetismo ha regresado para levantar un muro entre nosotros. Una situación que no tolero, simplemente porque los silencios dicen más que las propias palabras. Lo que aflora de esa soledad, del sigilo y la prudencia son sus verdaderos sentimientos, esos que se reserva solo para ella y a los que no me deja acceder salvo en situaciones extremas. 
 
    ―¿Estás seguro de que tu tía sigue interesada en contratarme? ―pregunta apartando su mano con disimulo. 
 
    ―¿Por qué eres tan esquiva? ―Capto su atención de forma inmediata con tan solo una pregunta―. Después de ese silencio tan misterioso, has cambiado de conversación. 
 
    ―Olvídalo, ¿quieres? No tengo ganas de hablar, estoy nerviosa. ¡Por Peterson, por Collins, por ese hijo de puta que ha vuelto a joderme, por el trabajo, por toda esta mierda! ―explica un tanto alterada. 
 
    Detengo mi Porsche frente a la puerta del restaurante con intención de dedicarle unos minutos a la preciosa mujer de ojos verdes que me acompaña. Sé que está preocupada por mucho más de lo que me cuenta. La he observado dormir tantas veces que ya no puede engañarme y sé que esta noche no ha descansado más que unas horas. Su mayor preocupación va más allá de la comisaría y de su futuro trabajo. Soy yo quien altera su descanso, quien perturba su calma. Soy yo quien la inquieta, yo y mis secretos. Yo y mi camisa llena de sangre. Yo. 
 
    ―Voy a confesarte algo y quiero que no lo olvides nunca. ―Vuelvo a llamar su atención con escasas palabras―. Sé que no soy el hombre ideal, que mi pasado y mi presente me obligan a ocultarte todo cuanto soy y que no lo soportas. Pero también sé que estando contigo soy mejor persona y que solo estando juntos podré salir adelante. 
 
    ―No quiero hablar de ello, Lyam. Esta conversación siempre nos lleva al mismo punto y hoy no quiero discutir. Estoy muy cansada de discutir contigo. 
 
    ―Escúchame, hay algo más que quiero decirte. Estoy muy cerca de dejar esta vida y cuando eso suceda conocerás toda la verdad. Quien te lo cuente, se asegurará de mostrarte mi lado más oscuro, pero quiero que sepas que desde que te has convertido en un pilar imprescindible en mi vida, mi única intención ha sido protegerte y cuidarte. Jamás he pretendido hacerte sufrir. Solo espero que entiendas porqué he hecho muchas cosas y porque te lo he ocultado todo en este tiempo. 
 
    ―¿Qué quieres decir, Lyam? ¿Por qué vas a esperar a que otros me hablen de ti, si puedes hacerlo tú? No entiendo nada… ¿por qué das tantos rodeos? ―Comienza a impacientarse, propio de ella cuando se trata de sentimientos. 
 
    ―Recuerda lo que te he dicho, cuando llegue el momento sabrás a que me estaba refiriendo. Nos esperan tiempos difíciles y quiero que estés preparada para cuando lleguen. 
 
    ―Si estás intentando relajarme te aseguro que estás consiguiendo todo lo contrario. No vuelvas a hablarme así, no quiero pensar en el futuro ni a los peligros que te enfrentas. Tampoco quiero saber que cuando sepa la verdad, sufriré. No quiero saber nada―sentencia dejándome solo en el coche sin opción a réplica. 
 
      
 
      
 
    El olor que desprende la comida casera de mi tía Nana me llena de recuerdos y añoranza. Siempre que me atrevo a dar el paso de venir hasta aquí me permito ser yo mismo. Estas cuatro paredes albergan un gran secreto. Han sido testigo directo de mi transformación, también de la ayuda desinteresada de Nana. Ella es todo cuanto me queda de mi pasado y del hombre que era antes de que mi vida cambiara. Cuando dejé California, a Amanda y a mis padres solo conté con su apoyo y su comprensión porque, aunque no aprobase mi decisión, nunca me apartó de su lado. Ahora es mi única familia y mi único apoyo. La única que conoce la verdad, esa que oculto a todos. A Marcus, a Francis. Incluso a Kayla. Si lo descubriera, no sé qué pensarían de mí. Pero los detalles que oculto son demasiado privados y no estoy preparado para desvelárselos a nadie, ni siquiera a ella. En algún momento, lo haré. Ahora solo empeoraría lo que hay entre nosotros. 
 
    ―¿Estás seguro de esto? ¿Estás seguro de que tu tía quiere que trabaje aquí y que no es una imposición tuya? ―pregunta obligándome a que me detenga. 
 
    ―Fue mi tía quien me pidió que la ayudase a encontrar un profesional. Alguien dispuesto y preparado para tomar decisiones, liderar a un grupo de personas y que conozca el trabajo. Y esa persona eres tú. ―Me mira dubitativa sin confiar plenamente en mi palabra―. Deja que te presente a mi tía, comeremos juntos y después podréis hablar de negocios. Dame una oportunidad y si no estás segura, nos iremos. 
 
    Camino decidido en la dirección que tantas veces he recorrido en busca de las palabras sabias de Nana. En todos estos años he estado en peligro en muchas y diversas ocasiones y a pesar de que contaba con la protección de Marcus, ha sido en ella en quien encontré el mejor consejo, el que me ayudo a salir indemne. A escasos metros me permito sonreír mientras la observo cocinar con esmero, dando las órdenes oportunas, sin abandonar esa vivacidad que le caracteriza. Soy consciente de que Kayla me observa con asombro. Son escasas las ocasiones en las que mi semblante y mi actitud se relajan, simplemente porque no me lo puedo permitir y porque no quiero que nadie me considere un hombre débil, como ya lo fui en el pasado. 
 
    ―¡Sobrino! ―exclama Nana desde su cocina―. Llevo semanas esperando a que te dignes a venir por aquí. 
 
    ―¿Vas a reñir a tu único sobrino? ―pregunto, permitiéndole que me abrace con fuerza a lo que yo respondo con un par de besos―. Nana, quiero presentarte a Kayla. 
 
    ―Encantada de conocerte, pequeña―saluda estrechándole la mano con amabilidad―. Dime, ¿de qué conoces a mi sobrino? 
 
    ―Me obligó a que la contratase, ¿verdad? ―Me atrevo a confesar ante el asombro de Kayla―. La agencia la envió a mi despacho por error. Estaba buscando una asistenta y me enviaron a una camarera con carácter y una firme decisión. Salir de mi despacho con un trabajo y lo consiguió. 
 
    ―¡Vaya! Menuda sorpresa―añade entre risas―. Vamos, comeremos juntos. Ya habrá tiempo de hablar de trabajo más tarde. Además, estoy segura de que, si convenciste a mi sobrino, también me convencerás a mí. 
 
    Prosigo los pasos de mi tía presuroso por probar los platos que preparaba en el pasado, antes de que decidiera dejar California para siempre. El motivo de su marcha siempre ha sido un secreto. Nana nunca me dio una explicación y mis padres decidieron que no hablaríamos más sobre ella. Nunca estuve de acuerdo con aquella decisión, pero por aquel entonces solo obedecía las órdenes de mis padres. Cuando decidí marcharme, la primera persona a la que llamé fue a Nana. La primera persona a quien visité fue a Nana. Me acogió en su casa sin hacer preguntas y yo hice lo propio. Todos tenemos secretos y nuestra obligación es mantenerlos ocultos. De esa manera nadie puede hacerte daño. Lo cual me recuerda las palabras de Kayla. Siempre protegiéndose contra el mundo y las personas que formamos parte de él. «Cuantas más personas permitas que entren en tu vida, más podrán hacerte daño. La soledad es mi fiel aliada.» No debería haber estado tan ciego, ni haber perdido el tiempo en preguntas sin sentido porque tenía la respuesta delante de mis propios ojos. Yo mismo me he confinado a una vida solitaria sin permitir que nadie traspasara los límites porque sabía que, de hacerlo, volvería a perder. Así sucedió con Amanda, después con Belinda y estoy seguro de que tarde o temprano, también me sucederá con Kayla. 
 
    ―Lyam… ―Me advierte llamando mi atención, tomando mi brazo para obligarme a que me detenga―. Sigo sin estar segura de estar haciendo lo correcto. Creo que debería irme. Estás tan cambiado que dudo que seas el mismo de hace unas horas. 
 
    Observo a Kayla con determinación. Desde que apareció en mi apartamento no ha dejado de tener miedo por todo. Ni siquiera se molesta en disimular cómo se siente, ni siquiera me lo oculta a mí y no tengo ni puta idea de cómo manejar esa información. Hasta ahora no me han interesado los sentimientos de nadie que no fueran los míos, supongo que estoy experimentando uno de esos nuevos cambios que se están produciendo en mí desde que la conocí. 
 
    ―No tienes que preocuparte por nada. ―Sin sentirme dueño de mi propio cuerpo me permito acariciarle la mejilla para que se relaje―. Cálmate, disfruta, vive la vida y no tengas miedo. Collins encerrará a ese hombre y hasta que eso ocurra no permitiré que nada malo te suceda. 
 
    Nada le basta por lo que me veo obligado a abrazarla con fuerza hasta que logro que su cuerpo se relaje bajo la atenta e inquisidora mirada de Nana. Un solo gesto me obliga a detener mi muestra de cariño para que me dirija hacia su despacho. Sé lo que sucederá a continuación. Me someterá a uno de sus interrogatorios, después me advertirá y cuando termine aun tendré que soportar uno de sus sermones y yo me marcharé para no regresar en meses. Mi tía me ha puesto las cosas muy fáciles, pero su sinceridad me desarma y me ha hecho replantearme mi vida entera, solo que nunca lo ha conseguido. Ha tenido que aparecer Kayla. 
 
    ―Mi tía me está llamando para reñirme, le encanta sermonearme. ―Logro que sonría con mi sutil confesión―. Date una vuelta, mira la carta, pide lo que quieras…disfruta de este lugar. Es mi restaurante favorito. 
 
    Camino con premura hacia el despacho, con paso firme y seguro, manteniendo la compostura que he perdido minutos atrás. Este restaurante tiene un influjo sobre mí que me sobrepasa. Incluso más intenso del que ya me infringe Kayla. Y si he insistido en que venga a trabajar aquí es precisamente por eso. Porque solo entre estas paredes puedo comportarme tal y como soy. Conocer al Lyam sin presiones, al Lyam legal, al hombre de verdad y que ella necesita a su lado. Un hombre fuerte, sincero y respetable. Aquel hombre de negocios, un abogado de renombre que pude ser y que rechacé por este mundo peligroso repleto de mentiras y secretos inconfesables. De drogas, armas de fuego y asesinatos. 
 
    ―Siéntate, cariño. ―Obedezco, no tengo otra opción―. Y ahora dime quien es esa chica y que está haciendo aquí. 
 
    ―¿De verdad quieres que tengamos esta conversación? Es una buena chica y es la mejor en su trabajo. 
 
    ―No estoy hablando de eso y si va a trabajar aquí, quiero la verdad. He visto como la miras, como os miráis. Es peligroso, ¿o acaso le has contado quién eres y a qué te dedicas? ―Acorralado, me siento en la obligación de contarle todo lo que ha sucedido entre nosotros, descubriendo mis cartas y mis sentimientos—. No pondré en duda que sea una buena chica o la mejor en su profesión, pero te has enamorado de ella y esa será tu perdición. 
 
    ―No estoy enamorado de ella, Nana. Me prometí que no volvería a enamorarme y no volveré a hacerlo. 
 
    ―Miéntete si quieres, a mí no puedes engañarme―responde apremiando mi desconcierto. 
 
      
 
    Desde que hemos salido del despacho he recibido decenas de llamadas, todas y cada una de ellas del mismo interlocutor. El contacto de Marcus, a pesar de que ha sido descubierto por Collins, sigue trabajando en comisaría e insiste en que nos reunamos cuanto antes. Lo cual solo puede tener un significado. Problemas. Sin embargo, no ha sido la única llamada que he recibido durante la velada. Los inversores insisten en que me reúna con ellos esta misma noche para dar por zanjados los temas legales del complejo hotelero y como broche final, una petición tan insólita como desafortunada. Quieren que asista a nuestra última reunión acompañado de una mujer, no de una cualquiera, sino de una prostituta. No voy a tener más cojones que volver a llamar a Inna a espaldas de Kayla, porque si me descubre, estaré acabado. Jamás comprenderá lo que un hombre se ve obligado a hacer por negocios, simplemente lo verá como una deslealtad. Creerá que la he estado engañando y mi palabra no tendrá ningún valor. Una puta vez más vuelvo a estar jodido. Con Kayla, con Collins y con este puto mundo del que aún formo parte. 
 
    ―Si no tienes ninguna duda, le pediré a mi abogado que redacte el contrato. Te llamaré cuando esté listo. Podrás empezar ese mismo día, Kayla y espero que sea muy pronto―alega Nana devolviéndome a la conversación. 
 
    ―Quiero agradecerle que me dé esta oportunidad, señora Riley. 
 
    ―¿Señora Riley? ¿Quieres matarme? Llámame Nana o Marisa, pero nada de señora Riley―contesta entre risas. 
 
    Después de lo que sucedió anoche, tenía muchos planes para hoy. Quería llevarla a Bryant Park, ver una de las películas del ciclo de cine y más tarde invitarla a cenar. Como punto final, pasar la noche con ella, hablando, conociéndonos con el fin de seguir construyendo algo entre nosotros. Un lazo tan fuerte que nadie pueda romperlo. Pero el trabajo me reclama. Debo llevarla a su apartamento para regresar al mío cuanto antes. Poner solución a los problemas y prepararme para la cena con los inversores y una mujer que no es Kayla. 
 
    ―Cogeré un taxi para que puedas volver al trabajo―comenta devolviéndome a la realidad. 
 
    ―Te llevaré a casa, así podremos planear cómo vamos a celebrar que ya tienes trabajo. 
 
    ―No hay nada que celebrar, Lyam. No es más que un trabajo―contesta sin mirarme a los ojos profundamente molesta por mi falta de atención durante la comida―. Llévame a casa, así podrás irte cuanto antes. 
 
    Conozco la personalidad de Kayla mejor que ella y he aprendido que, a veces, es mejor mantenerse en silencio porque cualquier palabra podría desatar una nueva discusión entre nosotros. Tiene derecho a estar molesta y disculparme sería demasiado fácil. Kayla no quiere un hombre que le haga promesas, quiere uno que actúe, que sea valiente. Hasta ahora he hecho muchas promesas y apenas he cumplido un par de ellas y mi comportamiento no siempre ha sido el adecuado. Como el hecho de haber matado a un hombre para protegerla. Pero ahora no puedo pensar en ello. Ese hombre está muerto, tendré que aprender a vivir con ello el resto de mi vida. 
 
    ―Te llamaré mañana… 
 
    ―Como quieras…. 
 
    Nuestra despedida no ha ido más allá porque antes de que pudiera cogerle de la mano ha salido del coche. En otro momento la hubiera seguido hasta su edificio, habría subido cada peldaño que hay hasta su piso. Pero el trabajo no puede esperar ni entiende de problemas, tan solo de soluciones y cuanto antes llegue, antes podré volver a este apartamento. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Llevo horas en esta cafetería vigilando el apartamento de Kayla Hart. Ahora que tengo la convicción de que no hay ni rastro de Wells, puedo dar el siguiente paso. Estoy seguro de que si esta mujer está sola es porque el hijo de puta de Hill ha debido informarle sobre los avances en el caso. Lo imagino en su apartamento de lujo organizando una nueva coartada que vuelva a salvarlo, sin saber que estoy a punto de usar su punto débil en su contra. Debo interrogar a Hart ahora que homicidios ha confirmado lo que ya sospechaba. Mijail Ivanov fue asesinado y la fecha de su muerte coincide con la noche del regreso de Lyam Wells y esa mujer, sin duda, un dato que no les favorece a ninguno de los dos. Sostengo entre mis manos el informe del forense Wilson, vital para seguir adelante con mi parte del trato, vital para tener un motivo más para encerrar a Wells. Sé cómo y cuándo murió. Y aunque el arma homicida no se ha encontrado, tenemos la bala que confirma que Ivanov falleció en el acto tras recibir un único disparo de calibre 7,62 milímetros perteneciente a un fusil. Probablemente fuera Marcus quien acabó con la vida de ese hombre, pero fue Wells quien dio la orden de asesinarlo. Marcus y Wells se han convertido en mis principales sospechosos, aunque, de nuevo vuelvo a trabajar sin pruebas. 
 
    El cadáver de Ivanov no descansa solo en el depósito de cadáveres. Un segundo informe asegura que el conductor que entregó al violador ha muerto por una sobredosis. Una trama erigida para acabar con la vida del único testigo que podría declarar en contra de mis dos sospechosos. Ahora más que nunca estoy convencido de que debo interrogar a Hart. Cuando descubra que tipo de hombre es Lyam Wells será ella quien me entregue su cabeza en bandeja de plata. Y si no es suficiente, si las dudas acechan, siempre puedo contar con la ayuda de mi nuevo amigo, el ambicioso Alex Rivs. 
 
    ―Inspector…―Sin duda, mi presencia le ha sorprendido―. Creí que si había alguna novedad hablaría con mi abogado, el señor Peterson. 
 
    Me muestro amable, informándola en todo momento del motivo de mi inesperada presencia y de la importancia que tiene para el caso que le haga unas preguntas. Tras unos segundos, acepta permitiéndome la entrada y tratándome con una amabilidad que desconocía. En cuanto tomo asiento, frente a una desvencijada mesa de madera, profiero mi primera pregunta. Necesito saber dónde estaba la noche del crimen. Su respuesta es inmediata y contundente, lo cual indica que dice la verdad. La noche del homicidio, Kayla Hart estaba en su apartamento. Ahora que he llamado su atención, necesito seguir adelante con el interrogatorio sin que descubra cuales son mis verdaderas intenciones. 
 
    ―¿El señor Wells estuvo con usted durante toda la noche o recuerda si abandonó el apartamento en algún momento? 
 
    ―Estuvo conmigo, salvo que saliera cuando me quedé dormida. Aunque lo dudo, porque cuando desperté estaba aquí. 
 
    ―Muy bien, señorita Hart. Espero que haya dicho usted la verdad y que no esté intentado proteger a su novio porque de lo contrario podría acusarla como cómplice de asesinato. ―Su mirada de asombro me hace dudar sobre su actuación o si en realidad, le sorprende la noticia que acaba de recibir―. Usted salió de viaje con el señor Wells y ese mismo día, Mijail Ivanov fue secuestrado. Y la noche que regresaron fue asesinado de un disparo en la cabeza. ¿Y sabe que es lo mejor de toda esta historia? El único testigo que teníamos también está muerto. Así que lo único que tengo para cerrar este caso es su declaración y espero que sea sincera. ¿Cree que toda esta patraña forma parte de la casualidad o que su pareja, el señor Wells está detrás de todo esto? 
 
    ―No me puedo creer que haya venido hasta mi casa para hablarme de ese modo. Lyam Wells le ha ofrecido retirar la denuncia a cambio de que usted detuviera a ese hombre. ¿Cómo puede acusarlo de su asesinato? Salga de mi casa y permanezca atento a su teléfono porque recibirá noticias de mi abogado. 
 
    Pierdo la esperanza. Mi única salida se ha convertido en un pozo sin fondo. Kayla Hart ha caído en sus redes. Lo protegió contra el asesinato de Belinda, del que es tan culpable como Lee Kimura y ahora lo ha vuelto a hacer. Ha vuelto a protegerlo frente a otro asesinato. Hart ha caído en la trampa, ha sido seducida por ese hombre y lo protegerá hasta la extenuación. Hasta el día que él le falle y lo hará. Tarde o temprano se verá tan acorralado que tendrá que huir, la abandonará y cuando llegue ese momento estaré preparado para tomar nota de todas las mentiras que esa mujer utilizará para protegerlo. No voy a renunciar, aun puedo contar con Rivs y la grabación de la agresión. Estoy hasta los cojones de ir a contracorriente con todos los casos que incumben a Lyam Wells, hasta los cojones de que la suerte esté de su lado y aunque debería marcharme a mi apartamento, mi conducción me obliga a detenerme en mi aparcamiento privado dentro de la comisaría. Montoya lleva horas trabajando en el informe sobre el asesinato de Ivanov, un caso que no nos pertenece y en el que quiero colaborar con el departamento de homicidios, aunque eso suponga tener que volver a tratar con Michelle Campbell. No he vuelto a verla desde la noche en las que nos acostamos, pero no puedo seguir escondiéndome. Tengo que demostrarles a mis superiores que el caso Imperio tiene vinculación directa con el asesinato. Necesito saber la verdad, quiero saber que sucedió aquella noche porque teniendo la información precisa y las pruebas necesarias podré inculpar a Lyam Wells de secuestro y homicidio con premeditación. Una condena aun mayor de la que cumpliría si demuestro que es un narcotraficante. Veinte años. Condena que bien podría aumentar si puedo probar que es el dirigente de una banda criminal armada. Veintiocho años. Cuando salga de prisión será un viejo decrépito, enfermo y acabado al que nadie recordará, ni siquiera Kayla Hart. 
 
    ―Inspector, el comisario Brown y el inspector Rivera lo esperan en su despacho. Quieren hablar con usted sobre el homicidio de Mijail Ivanov. 
 
    Desde la mesa de mi nuevo compañero observo a Rivera, caminando de un lado para otro, agitando los brazos con violencia. Sin embargo, Brown permanece inerte sentado en una de las sillas que hay frente a mi escritorio. Lo escucha, asiente o niega. Sin alterarse ni un solo instante. Camino en su dirección con la firme convicción de que lo que van a decirme no va a gustarme. Empezarán con un interrogatorio amable con el que descubrirán porque acepté llevar personalmente el caso de Kayla Hart, lo cual me obligará a hablar de mi acuerdo con Peterson. Si esta misma noche salgo indemne será por un milagro, no porque no me merezca perder mi puesto de trabajo. Si estoy en esta situación es porque yo lo he querido. Debería haber escuchado a Carmen cuando me advirtió, pero de nada vale lamentarme ahora. Me he equivocado y ahora tendré que pagar las consecuencias. 
 
    ―No pierdas el tiempo en saludos ni en ofrecernos un puto café. Siéntate y explícanos que significa todo esto. ―Exige tras mostrarme el informe de Montoya―. No vas a seguir con este caso porque nunca deberías haberlo aceptado. No trabajas para el departamento de homicidios, ni eres un oficial que redacta denuncias como las de esa mujer. Cambia de aptitud o tendré que abrirte un expediente―amenaza Brown. 
 
    ―El informe refleja la vinculación de Lyam Wells con el asesinato de ese hombre al igual que la relación que mantiene con Kayla Hart y que cierra el círculo de este nuevo caso. Si he aceptado cerrarlo, ha sido para tener una prueba más contra Wells. 
 
    ―¿Crees que somos gilipollas? ―espeta Rivera perdiendo las formas―. Si has aceptado ayudar a esa mujer es porque has llegado a un acuerdo con su abogado. La retirada de las denuncias a cambio de la detención de ese hombre. 
 
    ―Wells ha accedido a quitarte esa denuncia a pesar de que tiene pruebas suficientes para que seas retirado del servicio de forma permanente. Una muy buena noticia, teniendo en cuenta que llevas años tocándole los huevos. Y eso, lo convierte en inocente. ―Intento replicar, pero no me lo permite―. Se acabó Collins, estás fuera del caso. 
 
    El sentimiento de derrota me persigue hasta casa. Todo mi esfuerzo y el de Montoya tirados por la borda por la pretensión de un superior que solo viene a comisaría para tocarme los cojones. Un irresponsable que ha dejado el departamento en manos de Rivera porque yo le resultaba un obstáculo para seguir adelante con la trama de corrupción que aparentemente lidera. Un golpe seco me despierta del letargo en el que me había sumido. La puerta de entrada ha sido forzada y aunque desde el umbral no se aprecia ninguna luz encendida, sé que hay alguien dentro. Me acostumbro a la oscuridad, dejándome guiar por el recordatorio que tengo de la distribución de mi apartamento. Apenas tengo muebles, por lo que puedo caminar con total libertad. Con mi arma preparada, recorro los escasos metros que ocupa mi piso sin encontrar lo que estoy buscando. El culpable del allanamiento. Las cortinas del dormitorio ondean sin control por la corriente que se ha formado gracias a que la ventana y la puerta de la calle están abiertas. Camino en silencio, preparado para disparar si fuera necesario, con la esperanza de encontrar al culpable bajando por la escalera de incendios. Una sombra es lo único que percibo antes de que se pierda al girar la esquina. Enciendo todas las luces sin encontrar indicios de robo. Me detengo en el salón observando cada rincón hasta que encuentro la respuesta a todas mis preguntas. El hombre que ha forzado la cerradura y que ha escapado por la ventana no quería robarme, no estaba interesado ni en dinero ni en las escasas joyas que tengo sobre la cómoda del dormitorio. El muy hijo de puta se ha llevado todas las pruebas que guardaba receloso precisamente para que nadie pudiera sustraerlas. Estoy seguro de que Hill, Rivera y Brown están detrás de todo esto y no podré demostrarlo. Sea quien sea quien está detrás de esta trama sabe muy bien cómo hacer su trabajo. Tan solo una pregunta me aborda. Las únicas personas que sabían que guardaba esta información en mi piso son Carmen y Alfred Cook. Uno de los dos me ha fallado, teniendo en cuenta que Carmen es mi prometida y que jamás haría nada que me hiciera daño, solo puedo pensar en una persona y ese es mi superior. El jefe de división Alfred Cook con quien voy a reunirme esta misma noche para exigirle una explicación. Pero antes de abandonar de nuevo mi apartamento, preparo mi arma cargando el tambor al completo. Si Cook me la ha jugado y es parte de la trama de corrupción, mi vida corre peligro. Tengo que protegerme. 
 
    El lugar en el que nos hemos citado es un viejo cementerio entre la sexta y la séptima avenida. Camino entre las lápidas provenientes de refugiados españoles y portugueses que llegaron a los Estados Unidos huyendo de las masacres europeas. Cada rincón de este siniestro lugar rezuma historia. El sonido que produce la hojarasca al ser pisoteada me pone en alerta, finjo caminar, cuando en realidad, lo único que quiero es ponerme a resguardo entre las tumbas. Desde este lugar observo como la figura de Cook se acerca hasta mí. Se oculta bajo un sombrero y una gabardina. Un estilo propio de los detectives hollywoodienses de los años sesenta y setenta. 
 
    ―Cook, no des un solo paso más―alerto mientras lo apunto con mi arma―. Ahora explícame porque cojones han desaparecido todas las pruebas que guardaba en mi apartamento. ¿Quién cojones era el hombre que ha allanado mi casa? 
 
    ―Baja tu arma, Collins. No tienes ni puta idea de lo que estás haciendo. ¿Qué cojones crees que haces apuntando a un superior? ¿Quieres acabar con tu carrera? 
 
    ―Dime la verdad, dime que cojones está pasando y dejaré que te vayas, pero no me sigas mintiendo. ¿Eres uno de ellos? ¿Trabajas para esos hijos de puta? 
 
    ―Los dos trabajamos para esos hijos de puta, Collins. Son los dueños de Manhattan, todo el mundo trabaja para ellos. Solo que tú y yo nos diferenciamos del resto porque no hemos caído en la trampa. Yo no soy el enemigo, alguien más nos la está jugando y es tu trabajo averiguarlo. 
 
    A pesar del sonido del tráfico y de nuestra conversación, he advertido la presencia de una tercera persona y si no me equivoco se trata de una mujer. Sus movimientos son más lentos y pausados y el peso que ejerce sobre el suelo, la hierba y la hojarasca resulta menos pesados. Una sola mirada basta para que Cook se proteja tras una lápida, a mi derecha. Observo con determinación como desenfunda su arma reglamentaria mientras adopta una posición de defensa. Me mantengo alerta, listo para disparar a quien se precie. 
 
    ―Vamos Collins, sé un hombre y sal de tu escondite. No vas a salir vivo de este cementerio, asúmelo de una puta vez y enfréntate a mí. 
 
    Desde mi escondite descubro la voz de Michelle Campbell. La inspectora de homicidios me apunta con su arma dispuesta a acabar con mi vida y con la de todo aquel que se interponga en su misión. 
 
    ―No seáis cobardes, salid de ahí de una puta vez. No tenéis ninguna oportunidad. Esta noche vais a morir y este cementerio será testigo de ello. Cuando acabe con vosotros, dos de mis hombres os enterrarán y nadie, jamás dará con vuestros cuerpos. 
 
    ―¿Por qué cojones está haciendo esto, Michelle? ¿Por dinero? ¿Por venganza? ―pregunto ganando tiempo. 
 
    ―Por dinero, por venganza y porque ha llegado el momento de que se reconozca mi valía. Fue idea mía que Hill colocara micros y cámaras en tu coche, tu despacho y tu apartamento. Deberías haber entregado a ese hijo de puta cuando tuviste la oportunidad, pero tu amigo Cook no lo vio oportuno y gracias a él hoy vais a morir. ¡Salid de una puta vez! 
 
    Michelle mantiene su arma firme y en mi dirección mientras reparte el peso de una pierna a otra, síntoma de su nerviosismo. Lo cual indica que no está aquí por decisión propia, sino que está llevando a cabo una orden con la que probablemente no esté de acuerdo. Quizá haya cometido algún error, quizá se haya extralimitado. De lo que estoy seguro es de que no nos lo ha contado todo y posiblemente nunca lo haga. Si está dispuesta a matar, debe estar segura de que moriré matando. Observo a mi alrededor. Cook ha podido avanzar unos pasos hacia otra tumba aprovechando que Michelle insiste en fijar su atención en mí. Estamos solos. Cook, Michelle y yo, lo cual confirma mis sospechas. Un giro brusco de Michelle hacia su izquierda me advierte del error de Cook, quien ha descubierto su posición. Un disparo prosigue a un segundo. Ambos cuerpos caen en el suelo. Desde mi posición puedo ver cómo Michelle se mantiene inerte sobre una de las tumbas, aunque aún respira. Avanzo unos pasos, los suficientes para comprobar que Cook se ha levantado y que tan solo ha sido herido en el hombro izquierdo. Camina con paso firme hacia lo que ya debe ser el cadáver de Michelle. 
 
    ―Aún respira, Cook. Voy a llamar a una ambulancia―anuncio al tiempo que busco mi teléfono. 
 
    ―No hagas esa llamada. Mis hombres ya vienen en camino. ―Lo miro asombrado, sin saber a quién se refiere―. Hablaremos más tarde, ahora mantente en silencio y a la espera. 
 
    En cuanto termina su escasa explicación se arrodilla junto al cuerpo de Michelle, aún con vida, a pesar de la gravedad del impacto que ha recibido. Una zona vital que le provocará la muerte si Cook no hace algo para remediarlo. Puede que se haya comportado como una auténtica zorra, que nos la haya jugado, que nos haya amenazado. Pero la muerte no es la solución, debe ser juzgada y encerrada en una cárcel de por vida. Algo llama mi atención sobre el cuerpo de Michelle. Sobre una bolsa de cuero destaca un equipo de cirugía compuesto por unas pinzas, escalpelos y bisturís de diversas formas y tamaños, agujas de sutura e hilo. El trabajo de Cook es propio de un carnicero sanguinario y cruel y que no tiene ningún respeto por la vida humana. Con ayuda de uno de los bisturís raja la piel atravesando todo cuanto le supone un problema para llegar hasta la bala que recupera gracias a las pinzas. La sangre corre por sus manos abandonando el cuerpo de Michelle que aún sigue respirando, cada vez con mayor dificultad. 
 
    ―Cook, ¿qué cojones estás haciendo? ¿Te has vuelto loco? Esto no es necesario. 
 
    ―Mantén la calma, Collins. Deberías darme las gracias por estar vivo. Si a mis superiores no les fueras de gran ayuda, quizá sería a ti a quien tendría que estar sacándole esta bala, así que no me provoques―cesa con su amenaza cuando se propone cerrar la herida. 
 
    Una punción en el cuello me impide moverme. Apenas puedo mantener los ojos abiertos, los parpados me pesan. Mi respiración se relaja al igual que mis constantes vitales. Conozco mi cuerpo, por eso puedo afirmar que estoy a punto de perder el conocimiento porque el hombre que tengo a mi espalda y que me sujeta con firmeza ha debido inocularme algún relajante. Lo último que veo antes de cerrar los ojos es a Cook disculpándose por lo que va a hacer a continuación. La oscuridad me rodea, no porque yo haya cerrado los ojos, sino porque me han cubierto la cabeza con una tela opaca. 
 
    Consecuencia de un intenso dolor de cabeza despierto en un despacho sin insignias y una decoración sobria que no me permite descubrir donde cojones estoy. Los recuerdos se agolpan en mi mente intensificando mi dolencia, alertándome del peligro que corro en este lugar desconocido. Apenas me mantengo en pie, incluso tengo que ayudarme del escaso mobiliario para desplazarme por el lugar. ¡Mi arma! No la tengo conmigo, tampoco la cartera con mi documentación ni mi teléfono móvil. Camino hacia la única salida que encuentro. Apenas una puerta robusta, de madera y que se mantiene cerrada con llave. La escasez de ventanas comienza a impacientarme pues no encuentro una maldita solución que me permita escapar de este lugar. A mi mente llegan toda clase de recuerdos. De mis padres, de Carmen. Si hoy muero en este lugar jamás sabrán que me sucedió, nunca encontrarán mi cuerpo. Seré un desaparecido más en una lista interminable. El cerrojo de la puerta me alerta de que en unos instantes no estaré solo, la manecilla de la puerta se acciona sin permitirme reaccionar. Cook camina en mi dirección. Lo acompañan una mujer ataviada con un uniforme sobrio y de colores neutros que sostiene una bandeja con comida y una botella de agua. Tras ella, dos hombres uniformados ocultan su mirada bajo unas gafas oscuras. Van armados, pero carecen de placa identificativa que me permita descubrir a que unidad pertenecen. 
 
    ―Supongo que aún te encontrarás algo mareado. Come, te vendrá bien para recuperarte. ―Me mantengo inerte pese a su invitación―. ¿Acaso crees que perdería el tiempo envenenándote? Si quisiera matarte ya lo habría hecho, ahora come y escucha atentamente lo que te voy a contar porque no lo repetiré una vez más. 
 
    No ha sido necesario que Cook hable para que la mujer nos deje solos, un gesto ha bastado para que agache la cabeza y se dirija hacia la salida mientras que los hombres se mantienen en un segundo plano. 
 
    ―La información que voy a darte es confidencial y no debe salir de esta habitación. De lo contrario, me veré obligado a tomar una decisión que no quiero —amenaza antes de proseguir―. No me llamo Cook, no soy jefe de división y no trabajo para narcóticos. Trabajo para el Gobierno y eso es todo lo que puedo contarte. Gracias a tu trabajo hemos podido acabar con gran parte de la trama, pero no hemos hecho nada más que empezar. El comisario Brown, Rivera y Timothy Hill han sido detenidos y en estos momentos están siendo interrogados. Debes centrarte en detener a Dücrov, él es la siguiente ficha que debemos derribar y solo puedes hacerlo tú.  
 
    ―¿Qué pasará a partir de ahora con Montoya y el resto de la comisaría? ―pregunto mientras procuro asimilar la información que estoy recibiendo. 
 
    ―Van a ascenderte a comisario, por el momento seguirás a las órdenes de la comisaría en solitario. Con Montoya de tu lado y Saidi apoyándote. Aún estamos pensando que hacer con Carmen, seguimos interesados en que se marche a Colombia. El peligro sigue latente. Hasta que no acabemos con la trama no puedo garantizarte su seguridad. No debes preocuparte por nada más salvo de convencerla para que se marche. Yo me ocuparé de restablecer el orden en unos días. 
 
    ―¿Qué voy a decirle a mis hombres? Querían que volviese y lo haré como su comisario y acompañado del despido de tres hombres. Necesito más información, es obvio que no me lo estás contando todo. 
 
    Sin necesidad de pronunciar una sola palabra más, lanza sobre la mesa un informe con toda clase de datos, la mayoría de ellos, falsos. Una explicación que oculta una verdad. La corrupción mucho más allá del cuerpo. En estos momentos, en la única persona en la que puedo pensar es en Carmen. He de convencerla para que se vaya a Colombia y no sé cómo hacerlo porque no puedo contarle la verdad. Creerá que quiero alejarla y mi comportamiento de mis últimos días lo justificaría. Hace días que no paso por su apartamento. Me he centrado tanto en el trabajo que no he tenido tiempo para dedicárselo. Si le pido que se vaya, nuestra relación se irá a la mierda. ¿Cómo voy a ponerla a salvo sin comprometer nuestra relación? No puedo seguir mintiéndola ni ocultándole todo lo que ha sucedido en las últimas semanas. Tengo que hablar con ella. Procuraré no entrar en detalles que la comprometan, como la muerte de Michelle, la ocultación de pruebas y mi presencia en este lugar, pero debo ser honesto. Una mentira más provocaría nuestra ruptura y no quiero perderla, no lo soportaría. 
 
    ―No te preocupes por nada, te daré las instrucciones oportunas para que puedas operar con normalidad y tus hombres no desconfíen de ti. Cuando termines de cenar y nos cercioremos de que te has recuperado, podrás volver a casa. Descansa, mañana será un día muy largo. 
 
    ―¿Dónde estamos? ¿Qué es este lugar? ¿Qué cojones ha pasado con Michelle? Tengo derecho a saber la verdad. 
 
    ―Lo único que debería preocuparte es que tanto Carmen como tú estáis a salvo y protegidos. Si conocieras toda la verdad no podría seguir protegiéndoos, así que no te queda más cojones que acatar mis órdenes, evitar las preguntas innecesarias y convencer a Carmen de que se marche hasta que todo se calme. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Desde que he dejado a Kayla en su apartamento no he podido dejar de pensar en ella. Ni siquiera la impuntualidad del contacto de Marcus me ha hecho perder el control, sencillamente porque me importa una mierda lo que quiera contarme. Solo puedo pensar en ella y en nuestra despedida. Me he comportado como un completo idiota, más interesado en mis mierdas que en su futuro, ese que tanto he insistido en que continúe en el restaurante de Nana. Marcus irrumpe sin llamar a la puerta, lo cual indica que tenemos más problemas de los que me podría haber imaginado en un primer momento. 
 
    ―No sé qué ni cómo ha sucedido, pero han detenido a mi contacto por pertenecer a una trama de corrupción en la que está metido Dücrov—. Marcus me alerta de los problemas que se avecinan. 
 
    ―Tu contacto ha resultado ser una sucia rata ambiciosa y Dücrov un hijo de puta que trabaja con o para la policía. ¿Hasta qué punto estamos comprometidos? 
 
    ―No somos una pieza clave en la trama, no somos un problema para ellos ni ellos un problema para nosotros. Pero no podemos bajar la guardia. Bagach ha sido detenido y ha dado nombres, direcciones y quien sabe qué información más. Debemos ser precavidos y estar atentos. Collins ha sido ascendido a comisario. Ya no tiene nadie que lo frene, a partir de ahora deberás mantener un perfil bajo. 
 
    ―Habla con Francis, Gordon y Carls. Que mantengan a sus hombres vigilados, que no hagan ninguna gilipollez. Ha llegado la hora de largarnos de aquí―sentencio con esta última orden. 
 
    ―Me pondré con ello. Me reuniré con los demás y prepararé nuestro viaje―calla durante unos segundos, pero sé que no ha terminado de hablar―. Lyam… ¿qué va a pasar con Kayla? Collins irá a por ella en cuanto sepa que te has vuelto a escapar. 
 
    ―No tengo ni puta idea, Marcus. Dudo que quiera venir conmigo… y se la abandono aquí me odiará tanto que cuando regrese, no querrá saber nada más de mí. 
 
    Marcus asegura que lo mejor que podemos hacer el uno por el otro es separarnos, que si realmente me importa dejaré de ser un problema para ella. He cumplido mi promesa, la he mantenido a salvo ordenando la muerte de ese hijo de puta. La he ayudado con su futuro y puesto fin a sus problemas económicos. Seguir con ella volvería a ocasionarle problemas y en esta ocasión, con la policía. El interrogatorio al que la someterá Collins será más el principio del infierno que le tocará vivir. Seguimiento las veinticuatro horas del día, pincharán sus teléfonos, vigilarán sus cuentas. Investigarán el negocio de mi tía, a Nana y posiblemente descubran el mayor de mis secretos. Cuando eso suceda yo estaré muy lejos, oculto bajo una identidad desconocida para muchos, y no podré ayudarla. Ni a ella ni a Nana. Mi tía hace tiempo que aceptó lo que soy, quien soy. Pero Kayla no lo hará jamás. Vive atormentada por ese pasado al que pertenezco convirtiéndome en el culpable de un juicio en el que ella misma dictará sentencia. ¿Para qué demorarlo más? Esta relación se ha basado en discusiones y enfrentamientos edulcorados con encuentros en el que el sexo ha sido lo único que nos ha unido porque los sentimientos, de haberlos, los hemos ocultado con ferocidad. Ahora nos queda afrontar la realidad y es que no estamos hechos el uno para el otro simplemente porque yo no soy el hombre adecuado. Aunque lo he intentado, mi presente es más fuerte que lo que siento por ella y ahora debo alejarme, sin huir, sin inventar escusas. Mañana, no lo demoraré más, iré a su apartamento y le haré saber mi verdad. Ha llegado la hora de marcharme, debemos dejar de vernos y olvidar que una vez estuvimos juntos. 
 
    ―Inna ya está lista, podemos irnos cuando quieras―me informa Marcus. 
 
    ―Bajo enseguida―contesto sin molestarme en mirarlo―. Marcus, necesitamos a alguien más dentro de esa comisaría. Estar a ciegas puede costarnos la libertad. Haz lo que sea necesario para ponerte en contacto con ese imbécil, él sabrá en quien más podemos confiar. Si entre los hombres de Collins hay corruptos, debemos conocer sus nombres. Paga lo que sea necesario. 
 
    ―Me quedaré trabajando entonces, si surge cualquier problema, llámame. 
 
    El trayecto hacia el Eleven Madison Park apenas me ha llevado unos minutos gracias a los escasos kilómetros que nos unen. No es la primera vez que tengo la oportunidad de visitar el establecimiento. Conozco la comida, sus vinos y sus especialidades, pero siempre que he visitado el emblemático restaurante ha sido por negocios. Ya ni siquiera recuerdo la última vez que fui a un restaurante de este estilo con una mujer. O quizá mi mente se ha encargado de borrar uno de los tantos recuerdos de mi pasado con Amanda, en los que solíamos tener cenas de este estilo, solos o acompañados por amigos de la misma influencia. Ceso con cualquier recuerdo en el mismo momento en el que nos dan la bienvenida al restaurante. Caminamos entre las mesas reconociendo a celebridades neoyorkinas entre las que se encuentran actores de Hollywood, empresarios de prestigio y altos cargos de los ministerios más influyentes del gobierno actual. Muchos de ellos, al igual que yo, están acompañados por escort de lujo o sus amantes. Una actitud de lo más deplorable y que quedará silenciada por las paredes de este restaurante hasta que uno de esos hombres se convierta en un traidor, o bien porque alguna de las mujeres que embellecen el lugar opten por el chantaje hacia sus clientes o amantes. No sería la primera vez que la cara de uno de estos hombres protagoniza las portadas de periódicos y revistas sensacionalistas. Sin embargo, todos se muestran amables, prueba más de la hipocresía que reina en este lugar. Una botella de château margaux del 83 es descorchada en el mismo instante en el que mi acompañante y yo tomamos asiento bajo la atenta mirada de los inversores, quienes ya han puesto sus ojos encima de la mujer que me acompaña. Lo cual indica sus intenciones. Después de la cena, al terminar de firmar la documentación, probablemente quieran que los acompañemos hasta una de las suites que habrán reservado en el Ritz con hermosas vistas a Central Park para rememorar la que fue una de nuestras primeras reuniones y en la que firmamos nuestro primer acuerdo. La celebración fue aderezada por la mejor mercancía de la que he dispuesto nunca, con una pureza del 85%. Las botellas Dom Pérignon se contaron por decenas y como guinda del pastel, la insuperable compañía de las mujeres más cotizadas de todo Manhattan. Dispuestas a todo si puedes pagar su alto precio. Pero lo de aquella noche no volverá a suceder, así lo acordamos. Yo no volveré a ser partícipe de sus fiestas privadas. Si quieren llevarse a Inna, pueden hacerlo. Ni siquiera me importa que vayan a pagarme por sus servicios. Llevo semanas manteniéndolas a ella y a sus dos compañeras sin recibir nada a cambio. Estoy seguro de que recuperaré los gastos que me han ocasionado cuando lleguemos a La Habana. Invertiré dinero en ellas para que los mejores peluqueros y esteticistas las conviertan en las mejores mujeres de la zona. El negocio está cerrado. Todas las partes están de acuerdo con la suma que les proporcionaré por su labor. Ahora solo debo firmar la documentación que tengo delante y todo habrá acabado. Mi futuro en La Habana dependerá de la fecha en la que decida largarme y no lo demoraré más de una semana, quizá dos. 
 
    ―Hemos reservado una suite y nos gustaría que tanto usted como su amiga nos acompañaran. Tenemos mucho que celebrar―afirma entre risas quien ha sido el responsable de las reformas―. Tenemos dinero, alcohol, drogas y mujeres. No encontrará un lugar mejor en el que estar que en la suite de nuestro hotel. 
 
    ―Mi amiga los acompañará, a mí tendrán que disculparme. Tengo asuntos de los que ocuparme. Retomaremos la celebración cuando nos reencontremos en La Habana. 
 
    Me urge regresar de inmediato a mi apartamento. Las llamadas de Marcus durante la cena y a las cuales no he podido contestar son sinónimo directo de problemas. Que haya evitado escribirme un mensaje que me alertara del peligro que nos acecha es porque no quiere dejar huellas. Ahora no podemos cometer errores, es mejor ser precavidos por eso deberé regresar con sigilo, respetando las estúpidas normas de tráfico que podría eludir con mi Porsche sin ningún problema, salvo las multas, cortesía de los radares ocultos por toda la ciudad. 
 
    La completa iluminación del apartamento me hace pensar que Marcus y yo no estamos solos. El olor a alcohol y humo debería alertarme de la presencia de mis hombres en el salón, sin embargo, lo que percibo me aleja de mis sospechas hasta un perfume que conozco a la perfección. Flores frescas. Está aquí. Kayla está aquí. Inicio su búsqueda, frenético y sin éxito. No está en la cocina, ni en el salón. Tampoco la encuentro en la terraza. ¿Dónde cojones está? 
 
    ―¡Lyam! ―Marcus llama mi atención desde las escaleras―. Joder, pensaba que no llegarías nunca. He estado trabajando en lo que me has pedido. A partir de ahora estamos a ciegas. Tenemos que irnos cuanto antes, corremos peligro de que Collins nos detenga en cualquier momento. En cuanto pille a Dücrov, los siguientes seremos nosotros. 
 
    ―¿Dónde está? Sé que está aquí… 
 
    ―Collins ha estado en su casa. La ha visitado con la excusa de preguntarle por algunos datos del caso Ivanov y sobre ti. Quería saber dónde habías estado la noche del asesinato, han encontrado el cuerpo de ese hijo de puta. ―Marcus parece incómodo e inquieto, por lo que le permito que prosiga―. Kayla cree que has sido tú quien lo mató, está fuera de sí. Ha llegado gritando, buscándote para enfrentarse a ti. Ahora está en tu dormitorio, ha estado llorando. 
 
    ―Encárgate de que tu contacto no abra la boca y si tienes que matarlo, hazlo. 
 
    Subo las escaleras con premura, acelerando mis pasos subiendo los escalones lo más rápido que mis piernas me permiten. El problema al que debo enfrentarme ha sobrepasado mis sospechas una vez más, lo cual confirma que no estoy en mi mejor momento. Collins no solo me considera el principal sospechoso de un asesinato, sino que ha tenido que envenenarla a ella. ¿Cómo voy a convencerla de que yo no maté a ese hombre? Estuve en su apartamento y me marché de allí sin darle explicaciones, durante el tiempo suficiente para asesinar a un hombre y ocultar su cadáver. Y cuando regresé vio la sangre. ¿Cómo cojones voy a ocultarle lo que sucedió aquella noche? De lo que soy consciente es de que si sigo en libertad es gracias a ella. Ha mentido a Collins, le ha mentido por mí… ¡joder! ¿Y si estoy en lo cierto? ¿Ha mentido por mí, para salvarme? No me lo merezco, ni ella las consecuencias de lo que su mentira podrá ocasionarle si Collins descubre la verdad. Si prueba que Kayla ha mentido para protegerme, ni siquiera yo podré evitar que entre en prisión. La culparán por ser cómplice de asesinato y eso conlleva la cárcel. No puedo permitirlo, no puedo irme de Manhattan y dejarla sola ante el peligro de ser condenada. ¡Voy a volverme loco! ¿Qué cojones debería hacer? ¿Quedarme con ella? ¿Por ella? ¿Escapar, huir? ¿Qué? Abro la puerta del dormitorio con sigilo. No quiero asustarla. La encuentro sentada sobre la cama, con las manos apoyadas con firmeza sobre el colchón y la mirada perdida en algún punto de la alfombra que hay a sus pies. Su pelo largo descansa a ambos lados de su rostro, ocultándome su mirada, sin permitirme ver el estado de sus ojos verdes. En cuanto percibe mi presencia, abandona la cama. Sin ocultarse, se dirige hacia mí. El reencuentro con sus ojos verdes me paraliza, pues en ellos veo reflejados rabia, frustración, desengaño y, ¿para qué ocultarlo? También miedo. Miedo de mí, por mí. Mi cuerpo reacciona ante tal descubrimiento rompiendo con la distancia que nos separa, apenas unos pasos, pero me detiene con rotundidad. Su mano apenas roza mi cara, lo suficiente para que mi piel arda. Estalla. Grita. Llora. Pelea. Sufre. Me ha hecho más de mil preguntas y no ha obtenido respuesta de ninguna, más que mi semblante serio. Me mantengo impávido mientras me ataca sin pudor. Me insulta, recrimina, odia. 
 
    ―¡Contéstame, Lyam! ―exige mientras me sujeta con firmeza por el cuello de mi camisa―. ¿Lo mataste? ¿Lo has matado? 
 
    ―No lo he matado―me limito a responder. 
 
    Prosigo junto a la puerta, sin articular palabra, sin mover un solo músculo a la espera de que reaccione. Tiene que desahogarse, desprenderse de todo el dolor que ha ido acumulando con cada desilusión. Tiene que ser capaz de controlar lo que siente o simplemente, dejar que se escape de entre sus dedos, de su boca, de sus ojos verdes. Y si lo que quiere es dejarme, tendrá que tener valor para hacerlo. Y si quiere quererme, tendrá que decirme que sí, aunque tenga miedo, dudas y preguntas, porque si me rechaza se arrepentirá toda su vida. Tiene el poder en sus manos de acabar conmigo, con lo nuestro. Con lo que pudo ser o será. Sin embargo, calla. Ya no grita, no llora, no pelea, ya ni siquiera sufre. Su silencio es mi condena. Su silencio duele, su desprecio duele, su indiferencia duele. Ella duele. 
 
    ―¿Dónde fuiste anoche? ―pregunta desde el otro extremo del dormitorio sin obtener respuesta―. ¿De quién era la sangre de tu camiseta? ―silencio―. ¡Háblame, Lyam! ¡Joder! Le he mentido a la policía. Le he mentido hoy, le mentí en el interrogatorio. Dime que no lo mataste, que no eres un asesino. ¡Dímelo, Lyam! 
 
    ―Estuve con él, la sangre era de él, pero yo no lo maté―contesto, dejándome caer sobre la madera del suelo. 
 
    ―Lo hizo Marcus, ¿fue él quien lo mato? ―niego sin pronunciar palabra―. ¿A quién se lo ordenaste? ¿A quién pagaste para que lo hiciera? ¡Contéstame! ¿O si me lo cuentas también tendrás que matarme a mí? Es eso, ¿verdad? Ahora decides quien vive o quien muere. 
 
    Camina en mi dirección, con paso firme, decidida. No se marcha, no me deja, no me abandona. Todo lo contrario. Me instiga, me interroga, me obliga a que dé la cara. A que deje el suelo que era mi escondite. Como si de un muñeco se tratara dirige mis pasos, mi cuerpo, mi dirige a mí. Sin obtener nada a cambio, salvo la inexpresión que me he auto infringido como defensa personal. Contra ella y su instigación. Y se rompe de nuevo. Llora, grita, sufre. Pelea. Contra mí y mi silencio. 
 
    ―¡Lyam! ―Mi nombre resuena por el dormitorio―. Dime la verdad y si tienes que matarme, hazlo. Apúntame con el arma con la que le apuntaste a Rivs y mátame. Mírame a los ojos, sé valiente, dime la verdad y dispara. 
 
    Descubro mi arma, cargada, dispuesta a darle muerte a quien se interponga en mi camino. Sus ojos verdes ya no rebosan lágrimas. De su boca ya no escapa ningún grito. Su corazón ya no le incita a sufrir, ni siquiera su cuerpo le prepara para pelear. 
 
    ―Voy a mirarte a los ojos, seré valiente y te diré la verdad. ―Coloco el arma entre sus manos, presionándolas para que no pueda soltarla, ayudándola para que apunte directa al corazón―. Mírame, sé valiente, voy a decirte la verdad. No lo maté, pero di la orden de que lo hicieran. La sangre de mi camisa era su sangre, porque antes de que muriera me enfrenté a él. 
 
    Un sollozo se escapa de entre sus labios. Las lágrimas vuelven a brotar y aunque no grita, ni pelea, sufre. 
 
    ―No me arrepiento y si no fuera porque me faltó valor, yo mismo lo hubiera matado. Y mataré a todo aquel que te haga sufrir, incluso si ese hombre soy yo―presiono mi cuerpo contra el arma que aún sostiene entre sus manos―. Dispara, Kayla. Hazlo. Mírame a los ojos, sé valiente y mátame. Si te estoy haciendo daño, mátame. 
 
    Un sonido seco nos separa. Su mirada se ha clavado en mi pecho, convulsivo, consecuencia de mi respiración agitada. Por primera vez en mucho tiempo reconozco que tengo miedo. El frío recorre mi cuerpo en forma de escalofríos espontáneos. Voy a volver a perder. Más. A perder más. Y no quiero que pase. No quiero seguir siendo yo el que pierde. No quiero sufrir más. Tan solo que se acabe esta mierda y acabo de encontrar la solución en la mujer que tengo frente a mí. Que me mira, aterrada y triste. Aunque ya no hay lágrimas, tan solo su mirada frágil, asustada. Sin embargo, soy incapaz de hacer nada por ponerle fin a lo que nos está pasando porque lo que estamos sintiendo, lo que acabamos de vivir es demasiado para dos personas como nosotros. Con un pasado lleno de recuerdos dolorosos y un futuro poco prometedor. ¿Qué será de nosotros? ¿Qué será de mí sin ella? ¿Qué será de ella sin mí? Preguntas sin respuestas que avivan nuestro dolor, sin permitirnos una tregua. Sin darnos una oportunidad. Sin embargo, no me rindo. Sigo adelante, en su dirección. Un abrazo lo calma todo. A nosotros, a nuestro dolor. Calma incluso el miedo que me dan mis propios sentimientos, los que he acallado con todas mis fuerzas y que no puedo ocultar ni un minuto más. Necesito hablar con ella, decirle lo que siento cuando la tengo junto a mí. 
 
    ―Kayla… 
 
    ―¡No! Se acabó, Lyam. El numerito que acabas de montar para llamar mi atención es lo más deleznable que me has hecho jamás. ―Intento forzar un nuevo acercamiento, pero no me lo permite―. No me toques, no vuelvas a tocarme. ¿En qué momento pensaste que matar a ese hombre era la solución? ¿De verdad crees que me has ayudado? Has acabado con la vida de un miserable y eso te convierte en un ser deplorable. No quiero volver a verte nunca más… 
 
    De aquella mujer de carácter indomable, de aquella adolescente que llegó a mi vida para desbordarme con su personalidad arrebatadora solo quedan los vestigios de mis recuerdos. Creí que conocerla me causaría problemas y estaba equivocado. Kayla era mi última oportunidad para cambiar, para enmendar mi vida hacia un futuro digno. Sin embargo, he vuelto a errar y esta vez no podré retenerla con una de mis promesas. 
 
    ―No voy a denunciarte. Mantendré mi palabra, aunque Collins insista―añade con la mano sobre el pomo de la puerta―. Deberías irte y no volver jamás. Te detendrán si no lo haces. 
 
    ―Kayla… no te vayas, por favor. Quédate esta noche. ―Niega rechazando mi invitación―. ¿Y si soy sincero contigo? Quédate, te contaré todo lo que quieras saber y si aun así no quieres volver a verme, te llevaré a tu apartamento. Por favor… 
 
    ―Es demasiado tarde, Lyam. Has tenido muchas oportunidades para hablar conmigo. Sin embargo, has preferido escudarte en mi seguridad, lo cual solo confirma que me has ocultado la verdad por cobardía. Ya está, no sigas, en realidad ya ni siquiera quiero saberlo. Ya da igual―añade antes de presionar el picaporte para marcharse. 
 
    ―Te quiero—. Logro detenerla, aunque se niega a mirarme―. Te quiero, Kayla. Esa es mi verdad. La que he intentado ocultarme incluso a mí. No quería que pasara porque no quería volver al pasado. Pero te quiero y ocultarlo ya no es una opción. 
 
    Si no fuera por cómo me mira aseguraría que quien ha hablado no era yo, que esas palabras no han salido de mi puta boca. Es imposible. No me creo capaz de haber cedido ante la desesperación que me provoca perderla. Yo no soy así, ya no. Un hombre como yo no puede tener sentimientos, no puede querer, no puede enamorarse. 
 
    ―¿Qué quieres que te diga, Lyam? ¿Qué yo también te quiero? ―niega con rotundidad―. No creo en los finales felices. No creo en príncipes valientes ni cuentos de hadas. 
 
    ―Yo tampoco creo en los finales felices, pero te quiero y eso lo cambia todo. 
 
    ―Eso no cambia nada―contesta a la defensiva. 
 
    «Eso no cambia nada…» ¿Por qué no se marcha entonces? ¿Por qué sigue junto a la puerta mirándome fijamente? ¿Será por el extraño brillo que hay en sus ojos? No he visto nada igual, ni en ella ni en ninguna otra mujer. ¿Significa esto que aún tengo una oportunidad? ¿Qué aun puedo convencerla para que se quede conmigo? Nos debemos mucho más que una conversación. Nos debemos verdad y besos. Camino hacia, despacio, pero decidido. Preso del brillo de esos ojos verdes, recorro la escasa distancia que nos separa y que me parece todo un abismo. Un camino incierto, rumbo al infierno en el que no me importaría quemarme. No, si ella está conmigo. Si se queda conmigo…ahora que ya le he dicho lo que siento, no sé de lo que seré capaz por mantenerla a mi lado. Sin embargo, ahora que estamos frente a frente, me mantengo inmóvil. Su perfume juega con mi serenidad. Su calor, con mi templanza. No hay nada que desee más que volver a besarla. Ansío acariciar cada rincón de su cuerpo y hacerle el amor hasta que el agotamiento nos obligue a ceder. 
 
    ―Te quiero, Kayla―afirmo mirándole a los ojos, sin dudas ni remordimientos pese a su insistente negativa. 
 
    ―No te creo... 
 
    ―Te quiero―repito mi verdad sosteniendo su rostro entre mis manos para obligarla a que me mire a los ojos―. Te quiero. 
 
    Un suspiro escapa de entre sus labios permitiendo que el aire escape de sus pulmones, relajando la tensión de su cuerpo al descubrir la verdad de mis palabras. Ni siquiera sé cómo lo he conseguido porque lo que hemos vivido juntos es impropio del amor. He conocido ese sentimiento y lo que hemos compartido dista mucho de la vida de una pareja normal y, aun así, la quiero. Se ha convertido en mucho más que una adicción, es mi puta salvación y yo debería ser la suya, por ello debo alejarme y marcharme lo más lejos posible. Para no arrastrarla conmigo a la hecatombe que he construido con mis actos. Pero antes de marcharme, probablemente para siempre, y ya que he descubierto mis sentimientos debo seguir adelante. Le debo besos y verdades a raudales. Le debo todo el amor que un día le regalé a Amanda cuando no lo quería. Le debo mucho más que un futuro. Una última semana de verdad y cariño. Un último recuerdo para que no me odie, para que en el futuro piense en mí y sonría. 
 
    ―Quédate esta noche… 
 
      
 
    Esas fueron las últimas palabras que pronuncié anoche. Alzó la vista y sin saber por qué, empezó a llorar. Tuve que contenerla entre mis brazos para que no se derrumbara. No sé cuánto tiempo estuvimos abrazados mientras que ella lloraba, ni siquiera recuerdo el momento en el que me atreví a dejar su cuerpo sobre la cama. Solo sé que no me he separado de ella en toda la noche. Que la he abrazado hasta que ya no le quedaban motivos por los que derramar más lágrimas, hasta que el sueño le ha vencido para despertar escasas horas después. Un despertar sobresaltado por las dudas, quizá también por el miedo, hasta que se ha percatado de que era yo quien le abrazaba con firmeza, quien limpiaba los restos de agua salada de sus mejillas, quien la miraba con verdadero fervor repitiendo la verdad de un te quiero sin necesidad de articular palabra. Hemos permanecido abrazados toda la noche, regalándonos miradas y caricias, sin atrevernos a hablar o a besarnos porque siempre que he sentido la necesidad de hacerlo, ella me apartaba con un nuevo abrazo. 
 
    Fuera ya ha amanecido y a pesar de la noche que hemos compartido, un sentimiento de desasosiego me acompaña. Los dos corremos peligro en mi apartamento, tenemos que salir de aquí antes de que sea demasiado tarde. Antes de que nos detengan a ambos y no pueda hacer nada por ella. Hace tiempo que mi sentencia está escrita. La muerte o la cárcel. Pero Kayla no tiene por qué tener ese final, se merece ser feliz y haré que el poco tiempo que nos queda sea así, aunque después tenga que marcharme, aunque con el tiempo ella rehaga su vida con otro hombre. Aprieto mis dedos contra las sábanas reteniendo la ira. Pensar en que otro hombre pueda tocarla, me enferma. Cuanto antes afronte la realidad, el sufrimiento será menor. 
 
    El reencuentro con sus ojos verdes ha sido esquivo, en cuanto la he mirado, ha apartado la vista con brusquedad. La observo moverse incómoda sobre el colchón hasta que logra zafarse de mi abrazo. Inmóvil, al borde de la cama y con las manos aferradas a la sábana permite que un nuevo suspiro escape de entre sus labios. Su mirada perdida en algún punto de la alfombra me recuerda que fue así como la encontré anoche. Atormentada por una verdad que no debería existir, llena de dudas y miedos. Acaba de levantar un muro entre nosotros, una vez más esa coraza contra el mundo se interpone y nos distancia. La frustración me mantiene firme sobre el colchón, sin permitirme acercarme a ella. La incertidumbre que me produce su hermetismo me saca de mis casillas por ser incapaz de descubrir lo que pasa por su cabeza. Lo cual me hace dudar si lo nuestro ha sido verdad en algún momento. Creo conocerla, pero la realidad es que el desconocimiento me acompaña. No sé qué piensa, no sé qué hará a continuación y me toca los cojones no poder controlar ni su mente ni sus actos. 
 
    El peso que proporcionaba su cuerpo sobre el colchón se ha desvanecido. Desde el otro lado de la cama escucho como el agua corre durante unos segundos. El tintineo del toallero me regala la información que me faltaba. El regreso al dormitorio ha sido instantáneo. Se ha lavado la cara y se ha recogido el pelo en un moño desastroso que apenas se mantiene. Observo sus movimientos, inciertos. Los gestos de su cara me indican que está buscando algo que no encuentra, pero su mirada repara en mi arma, que aún debe descansar sobre el suelo de madera. De forma inmediata dejo la cama y recojo la semiautomática para ocultarla en uno de los cajones de la cómoda. La siguiente imagen que recibo de ella es en dirección a la puerta, con un bolso diminuto colgando de su brazo derecho. ¿Por qué cojones se marcha? ¿Qué ha pasado en esa maldita cabeza para que todo haya cambiado? Tengo que detenerla, no quiero que se vaya sin que hablemos. Puede que no tengamos otra oportunidad más para ser sinceros el uno con el otro. No puedo olvidar que le he dicho que le quiero y que lo único que he recibido de ella ha sido silencio y lágrimas. Necesito que hable conmigo y saber si soy el único imbécil en esta maldita historia. Necesito saber si me quiere o si simplemente soy una aventura de adolescente. Tengo que saber la verdad. Mi pie es suficiente para obstaculizarle la salida. Enredo mis dedos entre los suyos, pero su tacto es rígido. Por algún motivo que desconozco ahora no confía en mí. Quizá, todo ese silencio le haya servido para tomar una decisión, la de no seguir a mi lado ni un segundo más. Puede que mi verdad no haya sido suficiente para borrar de su mente que, aunque no apreté el gatillo, soy un asesino. 
 
    ―Tengo que irme―inquiere. 
 
    ―No puedo dejar que te vayas sin que hablemos. Nos queda poco tiempo, Kayla. Apenas una o dos semanas, ¿de verdad quieres que me vaya sin que hablemos? ¿Sin que pongamos fin a todos nuestros conflictos? ―El bolso cae sobre la madera con brusquedad, un síntoma más de que quiere alejarse de mí cuanto antes―. No voy a prometerte nada, sé que no es lo quieres. No voy a pedirte que vengas conmigo, porque no quiero seguir jodiéndote la vida. Pero no puedo dejar que te vayas sin que escuches lo que quiero decirte. 
 
    ―¡Habla, vamos, habla! ¿A qué estás esperando? ―insiste con tosquedad. 
 
    ―Aquí no. Collins vendrá en cualquier momento con una orden de detención y no quiero que estés delante cuando eso suceda. Un taxi te llevará a tu apartamento, tienes una hora para preparar una maleta. Iré a recogerte y nos marcharemos a Accord. Solo te pido una semana, después te traeré de regreso a Manhattan y nos despediremos para siempre. 
 
    ―No es necesario que te tomes tantas molestias. Ya no me interesa lo que puedas contarme, puedes marcharte cuando quieras, al fin y al cabo, ese siempre ha sido tu plan. Utilizarme hasta que ya no fuese necesaria y después dejarme aquí, sola y a merced de los interrogatorios a los que me someterá Collins. 
 
    Sin palabras, esta maldita mujer ha vuelto a dejarme sin palabras, paralizado ante la imposibilidad de retenerla a mi lado. Estoy más jodido que nunca, Kayla se ha convertido en mi salvación y en mi puta condena. Enamorarme de ella ha sido la mayor estupidez que he cometido en años, una debilidad impropia de un hombre como yo. Un tipo que se juró que no volvería a enamorarse y joder, he sucumbido a su cuerpo y su erotismo. También a su historia, a su personalidad. A ella. Por protegerla, me he desprotegido yo y ahora estamos en peligro los dos. Yo huiré, pero Kayla tendrá que enfrentarse a Collins. Ese hombre no se detendrá hasta que hable y me entregue. ¿Para qué demorar el final? Siempre supe cuál sería el final, quizá la cárcel no sea lo peor que puede pasarme. Ha llegado el momento de rendirme. Camino de regreso hacia la cómoda, dándole la espalda simplemente porque no quiero ver cómo se aleja de mí. En cuanto la puerta se cierra, la ira me gobierna. La violencia me guía, destrozando todo aquello que encuentro en mi camino. La escasa decoración esparcida por el suelo de madera me demuestra una verdad que siempre he sobrellevado sin remordimientos, sin embargo, saber que destruyo todo cuanto toco es suficiente para derrumbarme. El corazón me bombea a una velocidad incesante, amenazando con salírseme del pecho en cualquier momento. La respiración agitada me obliga a sostenerme sobre la cómoda, el único mueble que aún sigue en su lugar. Asio los bordes de la madera con fuerza en un intento de calmarme, pero un nudo en la garganta impide que pueda controlarme. Nunca me he sentido tan vacío como hoy y la culpable de mi estado deplorable es la mujer que me ha abandonado a mi suerte. Ahogo un grito al escuchar unos pasos cerca de mí. Cegado por la ira empuño mi arma, la misma que apenas unos segundos permanecía a buen recaudo en el cajón. La imagen que recibo me mantiene inerte. Siento como la sangre se me hiela al instante, el frio recorre mi espina dorsal provocando que un escalofrío entumezca mis músculos. Su mirada de desaprobación es suficiente para que baje el arma, también para dejarme caer sobre la madera. Oculto mi mirada a sabiendas de que la presión que siento en el pecho puede sucumbir en lágrimas y no, los hombres no lloran. No soy tan débil como para dejarme arrastrar por unos sentimientos tan avergonzantes para un hombre de mi calaña. 
 
    ―Lyam. 
 
    Su cercanía es notable a pesar de que ha pronunciado mi nombre en un susurro apenas audible. Lo sé por el perfume que me rodea y que está sirviendo como calmante para mi estado hasta que un nuevo detonante me pone en alerta. Sentir su tacto a través de la tela de mi pantalón es suficiente para que el calor vuelva a mi cuerpo, para que la sangre vuelva a recorrer mi organismo con normalidad. 
 
    ―Ni siquiera sé porque he vuelto, esto es absurdo. 
 
    Retengo su mano sobre mi rodilla cuando presiento que va a volver a dejarme. Armándome de valor, alzo la vista, permitiendo que descubra el estado de desaliento en el que me encuentro por su marcha. ¿Para qué seguir fingiendo? Sin ella no soy nada, no soy nadie y ha llegado el momento de que sepa toda la verdad. Tiene que saber que lo que siento por ella va más allá de un te quiero. Verme reflejado en sus ojos verdes me obliga a asimilar que me ha derrotado, que finalmente, ella ha ganado. Su semblante torna estupefacto ante mi estado y aunque lo intenta, no puede disimular el asombro que le provoca descubrir una nueva verdad, una más intensa que la anterior. Una realidad que le permite bajar la guardia, relajarse y regalarme una caricia que me aporta consuelo. 
 
    ―Iré contigo a Accord, te daré la semana que quieres, pero sí creo que me mientes o me estás ocultando algo, me largaré. No tendrás más oportunidades, piensa bien lo que vas a contarme, porque después de Accord no volveremos a vernos. Aunque decidas quedarte, aunque no te marches, se acabó―dicta con tono autoritario―. Si vas a llevarte tu arma mantenla alejada de mí, no quiero volver a verla. 
 
    Su forma de hablarme dista mucho de la mirada que me está dedicando. Puede que haya fruncido el ceño y que se esté esforzando por mantenerse firme, pero su caricia le ha delatado. Puede que no esté enamorada. Me basta saber que lo que siente por mí es suficiente para darme una nueva oportunidad. Una última oportunidad. 
 
    A solas me permito pensar en lo que ha pasado en las últimas horas, lo sucedido con Kayla. Lo demás carece de importancia. Sabía que tendría que marcharme, que tarde o temprano tendría que acabar con la organización y alejarme de Manhattan. Mi acuerdo con Dücrov me permitiría dejar atrás esta vida y construirme una nueva, lejos de aquí. En aquellos planes no entraba ninguna mujer, ni siquiera Belinda. También tenía planes para ella. Iba a liberarla de cualquier atadura, de su vida como prostituta, del club, de las drogas. De todo lo malo que enturbiara su vida. Pero ahora está muerta y se ha llevado consigo todos los planes que tenía para ella. Sí, Belinda está muerta. Kayla no. Ella vive y lleva toda la vida sufriendo. El abandono de sus padres, su tardía adopción, la muerte de la mujer que ha sido su única familia, el intento de violación, la traición de sus amigos y ahora yo. Conocerme no entraba en sus planes. Pero al igual que ella entró en mi vida arrasándolo todo a su paso, yo también formo parte de su presente. Puede que en unos días nos separaremos para siempre, estoy seguro de que ninguno de los dos podrá olvidar al otro. Lo que hemos vivido desde la mañana que entró en mi despacho ha sido demasiado intenso para olvidarlo. Estoy seguro de que ninguno de los dos ha vivido nada igual con anterioridad. He conocido el amor, sé lo que se siente cuando se ama a una mujer, pero lo que he sentido estando con Kayla no tiene comparación. Y ahora qué sé que la quiero no puedo negar que se ha convertido en mi bien más preciado. A pesar de todo, de lo que siento y de lo que hemos vivido, tengo que marcharme. No voy a permitir que Collins me encierre, mucho menos voy a tolerar que Kayla sufra por mi culpa. 
 
    ―Lyam―interrumpe Marcus, sin previo aviso, obligándome a mantener la compostura―. Tenemos más problemas. Acaban de informarme de que Alex Rivs está chantajeando a Kayla para que vuelva a trabajar para él. Si no firma el contrato, le entregará la grabación con la agresión y la amenaza a Collins. ¿Quieres que me ocupe yo? 
 
    ―Es mi problema y me ocuparé yo. Sigue trabajando con los demás, encárgate de que todo vaya según lo previsto. Necesito que esté todo preparado para marcharnos de aquí cuanto antes. Ahora tengo que irme, no puedo permitir que firme ese puto contrato. 
 
    Ese hijo de puta de Rivs… ¿por qué quiere tocarme los cojones precisamente ahora? ¿Por qué los problemas nunca vienen solos? Retengo mis ganas de acelerar a sabiendas de que estoy siendo vigilado. Estoy acostumbrado a lidiar con todo tipo de problemas, pero ahora es mi libertad la que se está viendo amenaza. Parece que todos los hijos de puta que me odian se han unido contra mí, para acabar conmigo, para arrebatarme la libertad, para alejarme de Kayla. Han descubierto mis puntos débiles y eso me convierte en un hombre vulnerable. No voy a permitírselo, durante todos estos años me he mantenido a flote y a salvo. Cuidando cada detalle y decisión al milímetro para no cometer errores y aunque he errado, siempre he sabido jugar mis cartas con tal habilidad que aquellos que han venido a por mí han regresado con las manos vacías. Si ahora debo enfrentarme a Rivs para mantenernos a salvo, tanto a Kayla como a mí, haré todo lo que sea necesario. Y si eso supone enfrentarme al hombre que tengo frente a mí, lo haré. No tengo miedo. Puede que me supere en altura y que su cuerpo sea mucho más fibroso que el mío, pero no voy a detenerme. Voy a llegar hasta ese despacho y me abriré paso con mis propias manos. 
 
    Estoy agotado, quitarme del medio a ese hombre me ha costado más esfuerzo del que había imaginado. Tengo los nudillos hinchados y ensangrentados. ¡Joder! No puedo seguir lamentándome, tengo que subir esas malditas escaleras y llegar hasta ese despacho antes de que sea demasiado tarde. Acelero el paso todo lo que mis pulmones me permiten. Tengo un estado lamentable y si tengo que enfrentarme a Rivs no sé si estaré a la altura, pero ha de saber que voy a llegar hasta el final. No voy a permitir que ese hijo de puta le joda la vida a Kayla. Exhausto, me detengo frente a la puerta. Abro sin llamar, sin importarme la mirada de desaprobación de Rivs. Tan solo tengo ojos para ella. Sus ojos verdes me imploran que me vaya, que no cometa ninguna locura. Se la ve tan abatida y triste que tengo que esforzarme para contenerme y no matar a ese desgraciado con mis propias manos. 
 
    ―¿Qué cojones está pasando aquí, Kayla? ―pregunto con hastío. 
 
    ―Será mejor que te vayas, espérame fuera, por favor. 
 
    ―La señorita Hart tiene razón, Wells. No deberías estar aquí, lárgate antes de que llame a seguridad. 
 
    ―Cállate de una puta vez, Rivs. ¿Quieres denunciarme? Hazlo. Pero no te atrevas a molestarla porque si vuelves a aparecer en su vida, esta vez no bajaré el arma. 
 
    El muy hijo de puta está disfrutando con el espectáculo, lo sé por esa sonrisa que se le ha dibujado en la cara. Si Kayla no estuviera delante, lo mataría. Estoy seguro de que nadie echaría de menos a este hijo de puta. Es un pretencioso, un millonario caprichoso y sin reservas. Vigilo su paseo, el cual se dirige hacia ella, con un documento en las manos. El maldito contrato, el que me librará de su denuncia. ¿Hasta cuándo? 
 
    ―Señorita Hart, usted y yo teníamos un acuerdo y ha llegado el momento de que se haga efectivo. Firme el contrato y podrá marcharse. 
 
    Asio los bordes de su chaqueta sin importarme las cámaras ni que Kayla esté con nosotros. Voy a asegurarme de que Rivs sepa de lo que soy capaz y de que lo recuerde eternamente. No voy a tolerar que vuelva a importunarla. Si descubro que le hace el más mínimo daño, volveré y lo haré para asegurarme de que no vuelve a molestarla nunca más. Ya ordené la muerte de un hombre por Kayla, y lo volveré a hacer las veces que sea oportuno. 
 
    ―Voy a acabar contigo, Wells. Vas a arrepentirte toda tu puta vida de lo que has hecho. 
 
    Antes de que pueda golpearlo, Kayla se interpone en mi camino arrebatándole el contrato a Rivs. ¿Qué cojones está haciendo? ¿Es qué se ha vuelto loca? No voy a permitir que se arruine la vida, no por salvarme a mí. ¿Acaso lo merezco? Actúo con premura, deshaciéndome del contrato reduciéndolo a pedazos bajo la estupefacción de Kayla y divertimento de Rivs. 
 
    ―¡Vaya, vaya, vaya! ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Pensaba que solo querías follártela, pero en realidad te has enamorado. Después de todo, Lyam Wells tiene una debilidad. 
 
    ―Cállate de una puta vez, Rivs. Me estás tocando los cojones y sabes que no te conviene. 
 
    ―Por favor, Lyam. Déjalo ya, será mejor que nos vayamos. 
 
    ―¡Esto es mejor de lo que esperaba! Señorita Hart, me ha defraudado, se ha enamorado del hombre equivocado. ¿O acaso cree que un narcotraficante va a hacerle feliz? No se deje engañar, ya sabe qué tipo de hombre es. Un delincuente, un hombre violento y que va a armado. Hágase un favor y aléjese de esta escoria antes de que la mierda la hunda a usted también. 
 
    He intentado contenerme, pero ha sido en vano. No voy a permitir que siga importunándola. Me juré una vez que la protegería y lo haré hasta la extenuación. 
 
    ―Aléjate de ella o te mato. Y puedes estar seguro de que, en esta ocasión, no me temblará la mano. 
 
    Kayla es presa de la estupefacción y el miedo, un estado que la mantiene paralizada. Tengo que sacarla de aquí, llevármela lejos y asegurarme de que no va a volver a cometer otra estupidez. No puedo permitir que vuelva a sacrificarse por mí, no a este precio. Ha mentido a Collins en dos ocasiones para mantenerme a salvo, se está poniendo en peligro sin necesidad. No me lo merezco y debe comprenderlo antes de que tenga que marcharme y no pueda regresar. Camino con premura hacia el exterior con la intención de alejarme de este maldito lugar y quedarme a solas con ella. Tiene que comprender que no puede seguir exponiéndose de este modo, aunque también tiene que darme muchas explicaciones. Lo que ha sucedido en mi apartamento dista mucho del comportamiento que ha tenido frente a Rivs. Me desconcierta y necesito que sea sincera conmigo antes de que me vuelva loco. Me detengo junto al Porsche interponiendo mi cuerpo entre el suyo y el coche. No quiero que se marche sin que me dé una explicación. 
 
    ―Kayla, por favor―suplico una respuesta ante su preocupación. 
 
    ―¿Por qué has hecho esto? No deberías haber venido. ¡Va a denunciarte! 
 
    ―Si quiere denunciarme, que lo haga, pero no voy a permitir que te chantajee. No vuelvas a exponerte, de mis problemas me ocupo yo. Mantente al margen, Kayla, no vuelvas a ponerte en peligro por mí, no me lo merezco… 
 
    ―Lyam. 
 
    ―No, Kayla. No vamos a discutirlo―me mantengo en silencio a la espera de una respuesta positiva que recibo de inmediato―. Ahora sube al coche, voy a llevarte a tu apartamento. Apenas quedan unas horas para que amanezca. 
 
    Son tantas las preguntas que me abordan que no sé por cuál empezar. Lo sucedido en el apartamento ha sido tan intenso que apenas puedo recordarlo con exactitud. Antes de que se marchara, lo creía todo perdido, pero su regreso, su mirada y esa caricia me han devuelto la esperanza. Un sentimiento que apenas he mantenido durante unos segundos porque ha vuelto a distanciarse. ¿Por qué ha sucumbido al chantaje de Rivs? ¿Por qué estaba dispuesta a sacrificarse por mí cuando me ha dejado solo en cuanto le ha sido posible? Necesito respuestas, pero hacerle ciertas preguntas será en vano. No voy a conseguir nada, salvo un profundo desasosiego. Aun así, no puedo dejar de pensar en las palabras de Rivs asegurando que Kayla siente lo mismo que yo. No, no puede ser. No es posible. Kayla jamás se enamoraría de un hombre como yo. Rivs tiene razón. Soy un delincuente, un hombre violento, un asesino. Debería alejarme de ella y olvidar nuestro reencuentro en Accord. Será mejor que me vaya cuanto antes, que me aleje y deje de ser un problema antes de que sea demasiado tarde. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    El amanecer me sorprende aparcado frente al apartamento de Carmen. Hace varios minutos que he llegado y no me siento con fuerzas para subir y enfrentarme a la realidad que nos espera. Tengo que convencerla para que se marche sin poder darle todas las explicaciones que me gustaría. Carmen se lo merece, pero eso supondría exponerla a un peligro innecesario. En mi poder llevo un billete de ida hacia Colombia que sale en apenas un par de días. Tengo cuarenta y ocho por delante para convencerla de que no tenemos otra opción. Tengo que conseguirlo, no puedo permitir que alguien le haga daño, aunque Colombia no me parece el destino más seguro. 
 
    ―¡Nathan! ―exclama entre lágrimas―. ¿Qué ha pasado? ¿Dónde has estado? Llevo toda la noche buscándote. Nadie sabía dónde estabas y tenías el teléfono apagado. ¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? 
 
    ―Estoy bien, tranquilízate―suplico depositando un beso en sus labios―. Ven a sentarte, tenemos que hablar. Tengo muchas cosas que contarte, pero debes prometerme que esta conversación quedará entre nosotros. 
 
    Tomo asiento en el sofá. Durante unos segundos me permito descansar. Cuando presiento que Carmen se ha sentado frente a mí, me acerco, tomo sus manos entre las mías y vuelvo a besarla. Ha llegado el momento, tengo que darle una explicación y convencerla para que se marche. He de omitir ciertos detalles que son innecesarios y que podrían suponer un peligro al que no quiero arriesgarme, ya lo estoy haciendo desde que he decidido contarle la verdad. Cuando Cook se ha cerciorado de que estaba en mejores condiciones se ha asegurado de que estábamos a solas para darme más información. Las investigaciones me han dejado atónito. Hace años que Hill inició una venganza absurda en mi contra. Siempre me ha culpado de que lo hirieran y por aquel entonces yo era un policía más. Fue así como planeo mi final. Aunque al principio trabajaba solo, pronto encontró un apoyo en Wells. Quería usarlo para salir indemne, pero su ambición le llevó a cometer errores. Brown ya formaba parte de la trama cuando descubrió que Hill trabajaba para Wells. Engatusó a Rivera, amenazó a Hill y así fue como logró tener poder en comisaria sin mancharse las manos. 
 
    ―Brown recibía órdenes directas de agentes del FBI y esos agentes las recibían de Dücrov. Que Wells, Hill y Rivera formen parte de la trama es mera casualidad porque nunca fue su intención. Wells quería su libertad, Hill vengarse y Rivera arrebatarme mi puesto y de repente se han visto inmiscuidos en una trama de corrupción que va más allá de la comisaría, que ha llegado hasta el FBI y esa gente no se anda con gilipolleces, Carmen. Si tienen que disparar, lo hacen sin preguntar. 
 
    ―Vaya, no… no pensé que fuera tan grave―responde estupefacta. 
 
    ―Campbell ha muerto y ha sido horrible, Carmen, horrible. ―Tomo distancia; necesito alejarme de ella para seguir hablando―. No puedo darte más información, puede que nos estén escuchando y no quiero comprometerte más. Olvídate de todo lo que te he contado, no me preguntes, no insistas en ayudarme y… 
 
    ―Sigue, Nathan. ¿Qué te ha pedido Cook que hagas conmigo? ―pregunta valiente. 
 
    ―Tienes que aceptar el traslado a Colombia. ―Vuelvo a su lado para cerciorarme de que va a aceptar―. El vuelo sale en cuarenta y ocho horas. Podemos pasarlas discutiendo o juntos, disfrutando uno del otro. Solo serán unos meses, un año, tal vez. 
 
    ―Quiero que hagamos un trato. Cuando vuelva quiero que empecemos con los preparativos de la boda y, por favor… vende tu apartamento y quédate aquí, en nuestra casa. 
 
    Acepto, es absurdo que siga manteniendo ese piso decadente donde ya no me siento seguro. Ahora mi hogar es este, el apartamento de Carmen, donde hemos vivido momentos únicos, también devastadores. Sin embargo, seguimos juntos, hasta dentro de cuarenta y ocho horas. Cuarenta y ocho malditas horas que nos separarán durante mucho, muchísimo tiempo. ¿Podrá sobrevivir nuestra relación? ¿Es lo suficiente fuerte para poder con la distancia? Supongo que tendremos que separarnos para descubrirlo. La decisión está tomada. Carmen tiene que irse y yo… y yo quedarme, cerrar el caso y acabar con la corrupción. Solo así podremos seguir adelante, reforzar lo nuestro organizando nuestra boda y todo eso será lejos, muy lejos de esta maldita ciudad.  
 
    ―Hay una cosa más que no te he contado. Brown, Rivera y Hill han sido detenidos. Ahora soy yo el comisario. En cuanto a ti… vas a investigar al cartel colombiano que les ha proporcionado la droga a Wells y Dücrov. Serás nuestro enlace y, en cierto modo, nunca dejarás de formar parte del caso Imperio. 
 
    ―Vaya… ―se calla, después se levanta y empieza a desnudarse mientras me sonríe―. Te han ascendido, habrá que celebrarlo. ¿No te parece? 
 
      
 
    Debería ir a comisaría, pero después de todo lo que ha pasado, no puedo marcharme y rechazarla. No puedo hacerlo. No quiero. Voy a estar separado de esta preciosa mujer, de mi mujer y ni siquiera sé cuándo volveré a verla. ¡Joder! Será una puta locura seguir adelante sin ella, solo, en esta ciudad a la que detesto. Rodeado de gente que no me respeta e intentando acabar con una panda de hijos de puta antes de que ellos acaben conmigo. ¡A la mierda con todos ellos! No voy a malgastar mi tiempo pensando en esos hijos de puta. Voy a disfrutar de mi futura mujer hasta el último segundo. 
 
      
 
    ¿Por qué el tiempo pasa tan deprisa cuando se es feliz? Los dos días que he pasado con Carmen han sido reconfortantes y he sido feliz, muy feliz. Me he dedicado a ella en cuerpo y en alma. Ni siquiera hemos querido perder el tiempo durmiendo porque sabíamos que se nos estaba acabando y ese momento ha llegado. La mañana no ha hecho más que empezar y ya he tenido que enfrentarme al dolor de nuestra despedida y no estoy bien. Joder, no volveré a estarlo hasta que vuelva al aeropuerto para recogerla. Aun así, debo seguir adelante y empezar a trabajar porque cuanto antes acabe con esta mierda, antes podremos volver a estar juntos. Me siento en el que todavía es mi despacho, tomo aire y comienzo a trabajar. ¿Y por dónde empezar si ni siquiera conozco la verdadera identidad del hombre del que recibo órdenes? Estoy confiando en él a ciegas. ¿Y si estoy equivocado? ¿Y si estoy en el bando equivocado? ¿Y si mandar a Carmen a Colombia es solo una estratagema para dejarme solo? No, no puede ser. He visto con mis propios ojos las deslealtades de los hombres de esta comisaría, he sido testigo de la amenaza de Campbell y aunque no comparta los métodos de trabajo de Cook, me temo que no puedo hacer nada salvo acatar sus órdenes. Carmen está a salvo y yo tengo el puesto por el que tanto tiempo he peleado. Ahora soy el comisario y nada ni nadie me va a impedir que cierre el caso Imperio, ni siquiera la sombra y el poder de la trama de corrupción. Solo debo ponerme en marcha porque ya sé por dónde empezar. He de dar caza a Dücrov y no descansaré hasta que se esté pudriendo en la cárcel. 
 
      
 
    Mi regreso a comisaría ha estado presidido por una reunión con todos los agentes que conforman la comisaría. Dadas las circunstancias, me he visto obligado a memorizar cada una de las palabras del informe que Cook, o como cojones se llame, me ha facilitado. Una sarta de mentiras que ocultan una realidad a la que deberé enfrentarme solo. La corrupción en el cuerpo ha ido demasiado lejos. El gobierno nos trata como títeres sin cabeza, un puto peón en un tablero de ajedrez que mueven a su antojo. Es una guerra perdida, pero no voy a desfallecer, no hasta que cierre el caso. Lo que suceda después me trae sin cuidado. Estoy hasta los cojones de esta vida, de que todos mientan para conseguir un propósito. Voy a cumplir las órdenes del hombre que dice ser mi superior y que, en realidad, es otro farsante. Voy a detener a Dücrov y para que eso suceda tengo que destruir su organización. Con Mijail muerto y Bagach en la cárcel, el narcomenudeo ha tocado techo. A no ser que ahora Kalich también se ocupe de esas labores. Sea como sea, es demasiado tarde para echarse atrás. Tanto mis hombres como yo nos estamos preparando para dirigirnos hacia el barrio donde se esconde Dücrov. Las direcciones de los almacenes y los puntos de venta que nos facilitó Bagach están en nuestro punto de mira. Es el principio del fin de Dücrov y mi camino hacia la gloria. No hay tiempo que perder. Me aventuro a subir a mi coche acompañado de Saidi y Montoya. Las órdenes son claras. El resto de mis hombres conducirán hasta Brighton Beach en vehículos desprovistos de insignias y con ropa de calle. Ellos serán los primeros en llegar y abrirán paso al resto de compañeros que se encargarán de las detenciones y la incautación de pruebas. El reloj indica que ha llegado el momento, debo ponerme en camino, mis hombres esperan la orden que ponga en marcha la operación. 
 
    El tráfico neoyorkino nos acoge dentro de la vorágine que supone conducir por sus carreteras ajeno a lo que está por suceder en unos de sus barrios. Cincuenta y seis minutos entre los que incluyen atravesar el puente Brooklyn y la bahía Gravesend. Tiempo suficiente para repasar paso a paso la operación que llevaré a cabo, mano a mano, con Saidi y Montoya. Aun contando con su apoyo, no puedo evitar pensar en Carmen y en la falta que me hace en un momento como este. Debería estar aquí y ser partícipe y protagonista de la gloria que nos reportará el cierre del caso. Carmen… he tenido que tolerar que nos separasen, será muy difícil seguir adelante sin su apoyo, sin su cariño. Pero ahora no es momento de pensar en ella, no puedo permitirme una sola distracción, sin embargo, la mirada triste de Saidi me obliga a detener la lectura de Montoya. Sé que le preocupa, la detención de Rivera. 
 
    ―Aribah. ―Me obligo a llamarla por su nombre para demostrarle mi apoyo―. No te preocupes por él, tiene un buen abogado. Si demuestra que cumplía órdenes saldrá pronto de prisión y podrás hablar con él. Estoy seguro de que tiene una buena explicación―miento para tranquilizarla. 
 
    ―Roberto es culpable. No necesito que ningún juez dicte sentencia para saber que era consciente de lo que estaba haciendo en cada momento. Si tiene que cumplir condena, no tendrá mi apoyo. Lo que le ha hecho a la comisaría y lo que me ha hecho a mí, no tiene perdón. Aunque le siga queriendo, no quiero volver a verlo nunca más. 
 
    Las palabras de Saidi confirman el dolor que ha sentido en las últimas semanas. El hombre que la protegía hasta la saciedad se ha convertido en un monstruo, un manipulador y un mentiroso que no ha dudado en destrozar nuestra amistad y la relación que tenía con la mujer con la que convivía y trabajaba y a la que ha convertido en otra persona. Más fuerte, más madura. 
 
    ―Si quieres hablar, la puerta de mi despacho estará abierta. 
 
    ―Lo único que quiero es que se celebre el juicio y lo encierren de una vez para que pague por todo lo que nos ha hecho―contesta severa. 
 
    ―No le guardes rencor, no merece la pena. 
 
    Las palabras de Montoya resuenan en el interior del vehículo con un peso mayor del de la sentencia que condenará a Rivera. Medito sobre sus palabras durante escasos segundos porque la mirada de Saidi ha llamado mi atención. Sus ojos no brillan de alegría como el día en el que la conocí, ni siquiera sonríe. Sus rasgos, al igual que su personalidad, se han endurecido. Montoya, ajeno a lo que está sucediendo, prosigue con la lectura sin importarle las consecuencias de sus palabras. La mente de Saidi bulle sin control. Puede que no sea rencor lo que ha nacido en ella sino el dolor de la traición. Roberto era mucho más que un compañero de trabajo. Era su amigo, su amante y de quien estaba enamorada. Y, sin embargo, aquello no fue suficiente para él. A menudo me pregunto qué cambió en Roberto para acabar con todo, simplemente por una ambición que no tiene comprensión. Lo tenía todo para ser feliz. Amigos, buenos compañeros de trabajo, una mujer que lo veneraba. Un buen trabajo, posición social, respeto. Dinero, salud y amor. ¿Quién puede querer más cuando ya se tiene todo? No tengo derecho a juzgarlo, hace tiempo yo dejé aquella vida para seguir creciendo como hombre y profesional. Deje a mi familia, un buen trabajo y a una mujer. Después de todo, Rivera y yo no somos tan diferentes. 
 
    ―No tienes ni puta idea de lo que he vivido con ese hombre, no puedes hacerte una idea de todas las humillaciones y mentiras que me he tenido que tragar durante meses, así que la próxima vez que quieras juzgarme hazte un favor y conoce mi historia. 
 
    Sabía que la conversación sobre Rivera no iba a acabar en silencio. Saidi ha cambiado, es una mujer completamente diferente y ese cambio es producto de lo vivido con Rivera. Pero ha llegado el momento de dejar el pasado atrás porque nuestro futuro nos espera para hacer justicia. La bahía Gravensend se pierde en el horizonte a medida que nos vamos acercando a nuestro primer destino, uno de los almacenes donde Dücrov y sus hombres esconden parte de la mercancía ilegal que han logrado introducir en el país. A partir de este momento deberemos trabajar al compás que nos marquen las agujas del reloj. Todos los equipos tienen que entrar en los almacenes al mismo tiempo. Una hora concreta para que nadie pueda alertar de la macrooperación que está a punto de comenzar. Una decena de naves y almacenes nos esperan repletos de mercancía y sustancias ilegales. Un centenar de hombres serán detenidos mientras trabajan, ajenos a lo que está sucediendo a su alrededor y ese momento ha llegado. El almacén en el que nos encontramos es el de mayor capacidad. Furgones, coches policiales y una treintena de hombres armados rodean el edificio a la espera de que las agujas del reloj marquen la hora indicada. Comienza la cuenta atrás. Cinco. Cuatro. Tres. Dos. Uno. Cero. 
 
    ―¡Policía de Nueva York, deténganse! 
 
    Mantengo mi arma en una posición firme sin ocultarme entre las cajas que cubren las paredes. Aribah y Montoya me acompañan, cubriéndome por si fuera necesario. Una veintena de hombres nos miran con asombro, asustados, hablando únicamente en su idioma para que no podamos entenderlos. Compartiendo miradas cómplices que aseguran el silencio que se les exige y que los llevará a cumplir condena por narcotráfico. Un grito de Aribah es suficiente para que los hombres uniformados con monos azules coloquen sus manos en alto y se arrodillen a la espera del registro a los que serán sometidos. Montoya la acompaña cerciorándose de que ninguno está armado y de que no corremos peligro. Una nueva orden es suficiente para que mis hombres registren el local bajo la atenta mirada de los trabajadores. Todos ellos visten un mono azul con letras blancas. Un uniforme marcado con el nombre de una empresa a nombre de Nika Yarovenko… 
 
    La operación ha sido todo un éxito que ya enmarca las portadas de los periódicos. Mis hombres incautaron una tonelada y media de cocaína oculta en cajas con doble fondo y una decena de furgonetas en los almacenes registrados produciéndose un total de ciento cincuenta y siete detenciones entre los que se encontraban hombres en situación ilegal. La documentación hallada en las oficinas de cada almacén nos ha provisto de los indicios suficientes para probar la implicación de Bagach y solicitar las detenciones de Vladimir Kalich y las hermanas Yarovenko. Además de situar a Alexander Dücrov como fundador y dirigente de banda criminal armada. La operación ha proseguido con el registro de tres narcopisos en los que se han producido ocho detenciones, se ha intervenido trescientos gramos de cocaína dispuestos para el narcomenudeo, varios objetos de procedencia ilícita y un par de vehículos de los que ya se había denunciado su robo. La detención de Nika y Aneska Yarovenko se ha producido con éxito incautando dos millones de dólares ocultos en varios puntos del apartamento y una colección de armas entre las que se han encontrado una beretta de 9 milímetros, una magnum con disparador de doble acción de acero negro, dos glock 19 de cañón roscado con sus respectivas municiones, todas ellas provenientes del mercado negro, sin número de registro. Las tres armas fueron encontradas en el dormitorio perteneciente a Nika Yarovenko. En el dormitorio de la hermana menor fue encontrado una pistola de defensa beretta pico con la documentación pertinente y permiso de armas en regla. Vladimir Kalich fue detenido en el despacho de un club de alterne en el que se liberaron a veinticinco mujeres, todas ellas en situación ilegal y obligadas a ejercer la prostitución bajo amenaza de asesinato y secuestro de familiares. En el local se incautó un kilo de cocaína, bates de madera, armas blancas y cajas de madera con carabinas de calibre 22 con diferentes sistemas de accionamiento y su correspondiente munición, sin número de serie y sin documentación que aporten su legalidad. Como punto final a la operación, en el apartamento de Vladimir se produjo la incautación de dos vehículos de gama alta, armas cortas y pequeñas dosis de cocaína y marihuana. 
 
    ―No vale la pena que sigas guardando silencio, Kalich. La organización ha caído, ¿por qué sigues protegiendo a Dücrov? ―inquiero buscando el momento perfecto para hablarle de Aneska―. A él no parece importarle que os hayamos detenido a todos. 
 
    ―Que hayas detenido a un centenar de hombres no significa que estemos acabados―contesta mientras luce una estúpida sonrisa. 
 
    ―En realidad la suma asciende a doscientas personas, alrededor de dos toneladas en coca y un sinfín de armas ilegales, a excepción de la que tenía en su posesión Aneska Yarovenko. Esa chica ha demostrado ser más inteligente que vosotros, aunque no lo suficiente para librarse de la cárcel. Toda una pena, ¿no crees? Primero la vende su cuñado y ahora la utiliza su hermana. 
 
    ―¿Qué cojones estás diciendo? ―grita al tiempo que golpea la mesa con violencia. 
 
    ―Veo que te falta información, ¿acaso Dücrov no te ha contado que fue él quien encargó la desaparición de Aneska? 
 
    Postergo mi actuación con un silencio dramático que le haga recapacitar. Todos tenemos un punto débil y Vladimir no iba a ser menos. Con Bagach, fue su familia. Con Vladimir, la mujer de la que está enamorado, Aneska Yarovenko. La joven rusa será mi pasaporte al escondite de Dücrov, solo tengo que ser paciente. 
 
    ―Nika Yarovenko le contó que estaba embarazada, lo cual suponía todo un problema para tu jefe. La investigación y la inutilidad de Bagach te situaba a ti como el único hombre de confianza que tenía de su lado, ¿cómo iba a permitir que bajaras la guardia por ser padre? ―Me detengo de nuevo, incluso inicio un paseo por la sala de interrogatorio―. Dücrov fue muy lejos y empezó secuestrándola. Aneska Yarovenko abortó debido a la paliza que le dieron y después fue vendida a un proxeneta español. La violaron, la maltrataron y la humillaron durante años gracias a ese hombre al que tanto defiendes. 
 
    ―¡Eres un hijo de puta! ¡Estás mintiendo! 
 
    Mientras preparaba el interrogatorio de Vladimir siempre supe que Aneska sería la pieza clave para hacerle hablar. Por ese motivo, sobre la mesa descansan las pruebas que lo silencien. Llevo años trabajando en el cierre de este caso. Días y noches sin descanso para que las detenciones y los interrogatorios fuesen satisfactorios. Ahora que soy el comisario no voy a tolerar ni un solo error. Conseguí que Bagach hablara y haré lo propio con Vladimir Kalich, aunque me cueste la vida conseguirlo. 
 
    ―Acabo de demostrarte que digo la verdad. Tienes en tus manos que ese hijo de puta siga libre, escondido mientras que tú y Aneska os pudrís en la cárcel. Si no lo haces por ti, hazlo por ella. Esa mujer no se merece un final como este. Puedes evitar que entre en prisión si declaras en contra de Nika Yarovenko y me entregas a Dücrov. Pero no tienes mucho tiempo. En unas horas pasarás a disposición judicial. Tienes hasta ese momento para darme lo que quiero. Si cumples, me encargaré personalmente de que Aneska tenga una buena vida. Un piso, trabajo y libertad. 
 
    ―Idi k chertu, sukyn sin. Ya ub´yu´ tebya⁵―amenaza―. No voy a entregarte a Dücrov, jamás os diré donde se encuentra. Un día saldré de prisión y cuando llegue ese momento me encargaré de darle una muerte lenta a la altura de un psicópata de su nivel. Budet stradat´, budet stradat´. Ya klyanus⁶. 
 
    ―Muy bien, le hablaré a Aneska de tu decisión. 
 
    ―Si le pasa algo malo, te daré el mismo final que a Dücrov―amenaza, esta vez en mi idioma. 
 
    ―No te equivoques, Kalich. Si a Aneska le sucede algo malo será tu responsabilidad, no la mía. No olvides que te he dado la posibilidad de salvarle el culo. 
 
    El interrogatorio ha terminado. Los hombres como Vladimir Kalich no entienden de sentimientos, sino de venganzas. Ese hombre está dispuesto a sacrificar a la única mujer que lo amará en su puta vida para llevar a cabo una venganza sin sentido. ¿Por qué vengar el dolor de una mujer si no eres capaz de salvarla cuando tienes una posibilidad? Algo se me escapa. Quizá la venganza que ansía Kalich no tenga nada que ver con Aneska, simplemente con él mismo y alguna promesa incumplida por parte de su superior. Sea como sea, la operación no ha culminado como habría querido porque una vez más, el pez gordo ha vuelto a escapar. 
 
      
 
    Como colofón a mi primer día como comisario, me dispongo a recibir en mi despacho a Alex Rivs. Su aspecto deja entrever que su plan contra Wells ha funcionado. El chantaje ha surtido efecto demostrándome una vez más que esa mujer está dispuesta a cualquier cosa por salvarlo. Se ha enamorado de ese hijo de puta. ¿Cómo puede haberse enamorarse de un ser tan despreciable? El amor es ciego ha dejado de ser una frase sin sentido. He visto con mis propios ojos de lo que son capaces algunas personas por proteger o conseguir lo que quieren. Chantajes, mentiras, extorsiones, secuestros. En el mundo del narcotráfico nunca habrá espacio para un amor sincero. Lo que ellos ven como amor yo lo traduzco en relaciones tóxicas en las que todo está permitido. 
 
    ―No voy a presentar esa denuncia, Collins. Lo único que me interesaba de nuestro acuerdo era conseguir que Kayla Hart me perteneciera y no lo he logrado. Esa zorra está enamorada de Wells, jamás aceptará quedarse conmigo. Si quieres utilizar la grabación, hazlo, pero no cuentes conmigo. 
 
    Esperaba esta reacción de Rivs. Siempre he sabido que su interés por acabar con Wells iba más allá de sus negocios. Siempre ha estado interesado en Kayla Hart y ahora que ha descubierto que jamás le pertenecerá, ha decidido retirarse de la partida en la que Wells lleva la jugada ganadora. Se queda con la chica, con sus negocios, con su dinero y su libertad. De nuevo se repite la misma historia en la que Wells sale impune mientras yo me desespero buscando el más mínimo indicio que lo pueda llevar a prisión. Debo volver a empezar, tarde o temprano acabaré con él. Conozco sus puntos débiles, solo debo encontrar el modo de acercarme a esa mujer y hacerle tanto daño que Wells no pueda negarse a colaborar, aunque ello suponga pudrirme en el infierno. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Son más de las diez de la noche cuando logro deshacerme de la corbata y la chaqueta de traje. Ha sido un día agotador, en el que no he dejado de pensar en tomarme una copa de whisky detrás de otra. Y aunque bebo, el desasosiego me sigue acompañando. Mi preocupación se ha transformado en miedo. Tengo verdadero pánico de descubrir que le ha pasado algo. Aceptó venir conmigo a Accord, hace horas que deberíamos haber salido, pero no sé dónde cojones está. No hay un solo rincón de Manhattan que no haya recorrido. He llamado a los hospitales, a las comisarías y ni siquiera he encontrado una solución en Amber. Ella tampoco sabe dónde está y si no me está mintiendo, si de verdad no sabe dónde está, me temo que Kayla ha desaparecido y no sé dónde cojones buscarla. No está en su apartamento, ni el restaurante de Nana. No ha sido ingresada ni detenida. El trabajo de Marcus tampoco está siendo de mucha ayuda y a estas alturas ya me estoy temiendo lo peor. Lleva cuarenta y ocho horas desaparecida y la denuncia de Amber no nos ha aportado ningún dato. Algo va mal, lo presiento. ¡Joder! Golpeo la mesa con rabia, soy un completo inútil. La muerte de Ivanov no ha sido suficiente para mantenerla a salvo y el único nombre que se me viene a la cabeza es el de Dücrov. Si ese hijo de puta ha osado hacerle algo malo, lo mataré con mis propias manos. Pero no puede ser, es imposible, ¡joder! ¿Y si Collins…? 
 
    Marco su número ya memorizado sin obtener respuesta. Por primera vez en mucho tiempo siento miedo. El día que la conocí supe que causaría más estragos que un tornado y no me equivocaba. Kayla ha arrasado con el hombre sin sentimientos que construí con empeño y con su repentina desaparición me ha recordado el sentido de la palabra sufrir dejando una herida latente. ¿Y si no ha desaparecido? ¿Y si simplemente ha huido? ¿Y si Amber también me está mintiendo? ¡Joder! Necesito saber la puta verdad porque dudo mucho que pueda fingir que su falta no me duele. No quiero derrumbarme, no me lo puedo permitir. 
 
    ―Han llegado, te están esperando―comenta primero, niega después para confirmarme lo que ya sé―. Sigo trabajando en ello, la encontraremos. 
 
    Sigo el peculiar olor a humo y alcohol proveniente del salón para reunirme con mis hombres. Francis es el único que se mantiene firme y tranquilo. Carls no para de hacer llamadas y no tengo claro a quién ni porqué. En cuanto a Gordon… está preocupado y no para de caminar de un lado para otro. Tomo asiento frente a Francis en silencio, meditando por unos segundos sin saber que cojones está pasando ni con Kayla ni con mis hombres, hasta que algo llama mi atención. Francis ha perdido peso y su pelo, normalmente peinado con gomina ha perdido volumen. Su estado es el de un enfermo al borde de la muerte. Una mirada es suficiente para que asienta. 
 
    ―Cáncer en estadio cuatro, con metástasis. Soy un puto milagro médico, a estas alturas ya debería estar muerto. 
 
    ―¿Qué cojones estás diciendo, Francis? ―inquiere Gordon sin dejar de mirarle a los ojos. 
 
    ―Asúmelo, Gordon. Estoy más muerto que vivo, tendrás que aprender a caminar solo. Así que hazte un favor y vete lejos de este puto país. Llévate mi dinero y empieza una vida nueva lejos de aquí o acabarás muerto. 
 
    La dureza en las palabras de Francis ha dado comienzo a una reunión en la que hemos recibido noticias que ninguno esperábamos. El recién nombramiento del ahora comisario Collins ha sido inaugurado con una reyerta que se ha saldado con el fin de la organización de Dücrov. La coca, las armas y su dinero ha sido requisados. Sus hombres detenidos y todas sus pertenencias incautadas. Ya no le queda nada, ni siquiera la compañía de Nika, también detenida en la operación junto a su hermana. La situación que estamos viviendo es la peor a la que nos hemos tenido enfrentado en años. Con Dücrov acabado, los siguientes en la lista seremos nosotros. Pero ¿cómo voy a marcharme si no tengo ni puta idea de dónde está Kayla? Una nueva llamada a Amber es todo lo que se me ocurre. 
 
    ―Dime que está bien y dejaré de molestaros―insisto una vez más―. No puedo irme sin saber que está bien. 
 
    ―¡No sé dónde está! ¡No me coge las llamadas, ni me abre la puerta de su apartamento! Nadie sabe nada de ella, ni siquiera la policía―grita con voz ahogada―. Si le ha pasado algo por tu culpa, no descansaré hasta acabar contigo. 
 
    ―Insiste con la policía y si la encuentras, llámame―ordeno antes de dar por terminada la llamada. 
 
    Tomo asiento en mi lugar habitual, presidiendo la mesa con una botella de whisky en una mano, un cigarrillo en la otra. Bebo, fumo y me desespero. Abandonar Manhattan sin saber que está pasando no es una opción, ni siquiera seré capaz de marcharme a Accord hasta que salga mi vuelo a La Habana. La tensión está latente. Francis y su enfermedad, el declive de Dücrov, la desaparición de Kayla y nuestra inminente detención es más de lo que podemos soportar. Presiento que el fin está cerca, una bajada a los infiernos de la que no podremos regresar. Puede que alguno de nosotros muera en las próximas semanas, quizá nuestro futuro sea la cárcel, pero escapar indemnes no forma parte de mi realidad. Si nos separamos tendremos más oportunidades. Ha llegado el momento de disolver la organización. Accord será el lugar de nuestra despedida, donde nos veremos por última vez. Francis, Gordon y Carls deberían marcharse ya, antes de que la policía se nos eche encima y sea demasiado tarde para todos. Y Marcus tiene que acompañarlos, es vital que alguien esté al mando y no hay nadie mejor que él. Yo no me moveré de esta puta silla hasta que sepa que Kayla está a salvo, no voy a abandonarla porque sé que está en peligro. No es necesario que Amber insista en su falta de información, algo muy dentro de mí me dice que un nuevo peligro acecha y no me refiero ni a Collins ni a las próximas detenciones que posiblemente protagonicemos si no nos ponemos en marcha en este preciso instante. Mis pensamientos se detienen cuando la pantalla se ilumina con el nombre de Kayla. 
 
    ―Buenas tardes, Wells. No hagas preguntas ni te molestes en amenazarme porque no te servirá de nada. Te haré llegar mi nueva ubicación, no pierdas el tiempo, tu amiguita tiene muchas ganas de verte―añade entre carcajadas. 
 
    Dücrov. Sabía que ese hijo de puta me jodería en cuanto tuviese oportunidad. Que sea precisamente ahora solo tiene un porqué. Si él cae, yo caeré con él. Jamás permitirá que otro hombre lidere el territorio de Manhattan y hará lo imposible por conseguir su propósito, aunque eso suponga destruirme utilizando lo único verdadero que tengo a mi lado. Secuestrar a Kayla ha sido un golpe maestro del que no saldré vencedor. La muerte acecha ahora más que nunca. Dücrov acaba de escribir mi futuro con sangre. Después de todo, mi descenso a los infiernos será con mi muerte, pero pelearé, joder si pelearé. Si tengo que morir, será llevándome por delante a todo el que pueda. Debería estar feliz porque tengo el privilegio de saber cómo, cuándo y por qué voy a morir. Por ella. ¿Quién me lo iba a decir? Yo que me juré que jamás volvería a sentir la más mínima debilidad por una mujer y ahora voy a morir por mantenerla a salvo. 
 
    ―Dücrov tiene a Kayla―informo. 
 
    ―Vamos contigo―asevera Carls para sorpresa del resto. 
 
    ―No. Yo iré con Lyam, vosotros largaos a Accord y esperad allí. Si no tenéis noticias nuestras antes de la medianoche, ya sabéis lo que tenéis que hacer. 
 
    La sangre que probablemente perderé en unas horas, bulle por mi cuerpo a un ritmo incesante. Un hecho propiciado por la adrenalina que rige mis pasos. En mi dormitorio, me permito unos segundos a solas con mi arma. El roce de mis dedos me permite apreciar la resistencia del revestimiento exterior. Detengo mis caricias en el cañón antes de cargarla con las quince balas que permite el cargador opcional. El peso ligero me permite llevarla a la espalda sin ningún problema y ahora sí, ha llegado el momento. El plan es bastante simple. Mi único propósito es sacar con vida de ese maldito lugar a Kayla. Las consecuencias me importan una mierda. Si tengo que morir, moriré. Pero me encargaré de llevarme a la tumba a Dücrov. No permitiré que esa bestia haga más daño. Puede que Collins haya acabado con su imperio, pero seré yo quien ponga fin a su miserable existencia. 
 
    La noche ha caído y las carreteras neoyorkinas lucen tan congestionadas como siempre, ajenas a lo que está por suceder. Marcus me ha advertido para que mantenga la mente fría, para que no me deje llevar por lo que siento por Kayla. Ya es demasiado tarde para que pueda detenerme. He dado el paso de afrontar lo que esa mujer significa para mí y ahora no puedo mirar hacia otro lado, como si no me afectase. Porque me afecta, ¡joder! Si algo le pasara… si Dücrov le hace algo malo… Aprieto el volante con fuerza, intentado mitigar la rabia que siento, un acto del todo absurdo, pues la imagen de Kayla herida o muerta ya es una realidad. 
 
    ―Es aquí―comento según voy deteniendo el Porsche. 
 
    ―Mantén la cabeza fría, no permitas que Dücrov descubra lo que sientes por ella. 
 
    ―Ya lo sabe, por eso la retiene. Vamos, no perdamos más tiempo―ordeno antes de ponerme en marcha con mi arma en las manos lista para disparar. 
 
    Una nave abandonada en un callejón sin salida es el lugar indicado para nuestro reencuentro. El nuevo escondite de Dücrov es un lugar siniestro y lúgubre donde el silencio y la oscuridad reinan. Una luz tintineante nos indica el camino hacia la entrada. El olor a humedad y polvo se adentra hasta mis pulmones. El hedor a suciedad o podredumbre emerge de las tuberías sin que nadie se lo impida. Sin más información que la que aprecian mis pulmones, camino hacia el interior, permitiendo que mi vista se acomode a la oscuridad. Mantengo mi arma a la altura correcta, preparada para disparar al primer desgraciado que se interponga en mi camino, sin embargo, parece que Marcus y yo estamos solos. Me detengo. Necesito escuchar, encontrar una prueba que me lleve hasta ella, pero el silencio es absoluto, lo cual me obliga a mantenerme alerta. Dücrov puede haberme tendido una trampa, no puedo bajar la guardia. Marcus camina a mi espalda, vigilo sus movimientos cercanos a la pared. Un golpe seco acciona las luces del lugar de manera automática. De los centenares de focos que culminan en el techo, apenas son una decena los que se mantienen en funcionamiento, los suficientes para ver con mayor claridad donde debemos dirigirnos. Las ratas corren a sus anchas entre cartones roídos. Arañas, cucarachas y un cúmulo de insectos inmundos se han apoderado del lugar nombrándose los únicos dueños ajenos de que un ser más repugnante los acompaña. Prosigo hacia unas escaleras que parecen descender a lo que presupongo debe ser la zona de las calderas. El hierro desvencijado me obliga a pensar en una segunda opción. El cuerpo robusto de Dücrov es demasiado pesado para la estructura. Que uno de sus hombres cargue con Kayla me hace retomar el camino hacia el interior de la fábrica. Las puertas de lo que podrían ser oficinas, un comedor o simplemente los vestuarios de los trabajadores me obliga a agudizar la vista en busca de una señal que me diga que dirección es la correcta. Determino la visión hacia los dinteles, de una de ellas debe escaparse luz o al menos un sonido que me indique que Kayla se encuentra entre esas cuatro paredes. Marcus me indica la primera puerta. No sé si en esa habitación encontraré a Kayla, pero de lo que si estoy seguro es de que Dücrov me espera impaciente. Marcus se ofrece a cubrirme, seré yo quien entre en primer lugar y en cuanto abro la puerta, Dücrov me da la bienvenida. 
 
    ―Siéntate y deja de apuntarme de una puta vez. Estás en desventaja, ¿acaso crees que estoy solo? Los hombres que me acompañaban durante las detenciones que ha propiciado Collins han rodeado el almacén, otros os están apuntando desde el techo. Cuando quieras accionar tu arma, ya estarás muerto. Si cometes una gilipollez, tu amiga pagará las consecuencias. Por cierto, ¿te gustaría verla? 
 
    La imagen que muestra la pantalla del portátil no es nítida, pero reconocería ese cuerpo en cualquier circunstancia. Kayla está maniatada a una de las tantas tuberías que decoran el lugar, una muy distinta a las que he visto en el trayecto a la oficina donde nos encontramos. ¡La sala de calderas! Debe ser allí donde la esconde y por lo que me indica la pantalla no está sola, sino rodeada de hombres armados hasta las cejas. Una sola orden y acabará muerta. ¿Qué cojones voy a hacer? 
 
    ―Llámala, tiene un mensaje para ti. 
 
    Marco su número sin mirar el teléfono, observando con atención lo que sucede a su alrededor. En el primer tono, uno de los hombres más cercanos a ella, responde la llamada. Maniatada e imposibilitada para coger el teléfono, el hombre la obliga a que hable sin escuchar lo que tengo que decirle. 
 
    ―Tienes veinticuatro horas para entregarle tu dinero, tu mercancía y a tus hombres. Cuando hagas lo que te pido, se producirá un intercambio. Todo lo que te pertenece por mi libertad. Después de la entrega, tendrás dos horas más para dejar el país, de lo contrario, una llamada será suficiente para que todas las fuerzas de seguridad del estado vayan a por ti y no se detendrán hasta que te cojan vivo o muerto. Si no aceptas el trato, la primera en morir seré yo. 
 
    La llamada ha terminado. La voz firme y tranquila de Kayla me ha helado la sangre alterándome cuando necesito más tranquilidad que nunca. Un golpe seco me devuelve a la realidad. El portátil está cerrado imposibilitándome ver lo que está sucediendo a escasos metros. Detengo mi mirada en las arrugas que forman el rostro de Dücrov. El muy hijo de puta está disfrutando, lo sé por esa sonrisa estúpida que hace que su piel ajada luzca tenebrosa. Ni el silencio que pesa sobre mis hombros, ni la tensión que edulcora esta escena tan sombría son suficientes para ceder con mi templanza. No soy yo quien me preocupa, sino ella. 
 
    ―Antes de matar a Ivanov y traicionarme, deberías haber pensado en las consecuencias de tus actos. Ha sido muy estúpido no hablar conmigo. Si me hubieses contado lo que ese hijo de puta le ha hecho a tu amiguita, no la habría secuestrado. Podríamos haber llegado a un acuerdo, pero lo que has hecho no puede quedar indemne. ¿Qué pensarían los hombres que trabajan para mí? Soy el dirigente de una organización poderosa que me ha llevado años afianzar y ni tú ni nadie vais a arrebatarme ni mi poder ni mi fama―explica sin dejar de mirarme a los ojos ni un solo segundo e ignorando la presencia de Marcus―. Vamos, no pierdas más el tiempo. Tienes veinticuatro horas para hacer lo que te ha pedido, si no cumples, ella. Haz alguna gilipollez y la mato. 
 
    «Haz alguna gilipollez y la mato. Haz alguna gilipollez y la mato. Haz alguna gilipollez y la mato.» Desde que hemos abandonado el almacén, las últimas palabras de Dücrov se han repetido en mi cabeza como un mantra, obligándome a tomar una decisión que lo cambiará todo. En el salón, mis hombres esperan impacientes, deberían haberse marchado, pero han decidido quedarse a mi lado para luchar una última vez juntos. Las armas descansan sobre la mesa que nos ha vuelto a reunir. La madera luce cubierta de toda clase de munición, la suficiente para provocar una auténtica masacre. En silencio, mantengo la vista fija en un único proyectil. El elegido para acabar en la sien de Dücrov. Una bala que le reventará la puta cabeza y que esparcirá sus sesos por el suelo del despacho donde se oculta. 
 
    ―Marcus, consigue los planes del almacén. Estudia su estructura, las entradas y salidas. Los conductos de agua y aire. Algo que nos permita entrar en la sala de calderas antes de que ese hijo de puta ordene que la maten―asiente sin necesidad de aportar un solo comentario―. Carls, encárgate personalmente de mandar a tus hombres hasta el almacén. Quiero que vigilen los alrededores sin llamar la atención. Quiero saber que pasa en todo momento ahí dentro. 
 
    ―Voy a reunir a nuestros mejores tiradores. Si este es el final de la organización, no te defraudaré―promete Gordon mirándome a los ojos―, no os defraudaré a ninguno de los dos. 
 
    El silencio vuelve a reinar en el salón. Al otro lado de la mesa, la mirada inquisidora de Francis me obliga a fijar mi atención en él a la espera de que hable y me diga que le inquieta. Si he aprendido algo a lo largo de estos años es a observar. Estudio a las personas para saber cuándo mienten, cuando son sinceros. Cuando dudan, cuando tienen miedo, cuando son felices. Todo. Así he logrado mantenerme a salvo todos estos años. Vivo y libre. Lejos de un cementerio o de una cárcel. Con Francis no ha sido fácil. Es un hombre complejo, sabio y precavido. Su silencio es su mejor aliado. Por eso no ha hablado de su enfermedad hasta ahora. 
 
    ―Vamos, Francis. Suéltalo de una maldita vez, no tengo toda la noche―espeto. 
 
    ―¿Cuándo vas a contarles que vas a ir a hablar con la policía? ―cuestiona sin preámbulos. 
 
    ―No me jodas, Francis. No me toques los cojones y mantén la puta boca cerrada. La decisión está tomada. No voy a permitir que ese hijo de puta le haga daño, ni a regalarle todo por lo que hemos luchado durante tantos años. 
 
    ―Te has enamorado, Wells. Eso te convierte en un hombre débil, después de todo, no debería haber confiado―ataca sin mayor dilación. 
 
    No es la primera vez que Francis muestra su arrepentimiento a pesar de que conocía los riesgos, a pesar de que sabía que nadie, salvo yo, estaba preparado para tomar las riendas de la organización. Sé que no he sido el líder que esperaba y que no siempre ha estado de acuerdo con mis decisiones, francamente, me suda la polla lo que piense. Solo es un viejo decrépito que se ha convertido en la niñera de su primo. Él no es mejor que yo. Jamás lo será. Nadie lo recordará por sus actos delictivos. Ni la policía ni nuestros rivales. Ninguno lo seremos. Incluso Collins acabará olvidando todos los años de frustración que le ha provocado no meterme entre rejas. No soy ni una cuarta parte de lo que había planeado. Me ha faltado tiempo y puede que cojones para ser más ambicioso. Sin embargo, Dücrov copará las portadas de los periódicos y protagonizará los avances informativos de los noticiarios. Francis me ha hecho pensar, perder el tiempo en tribulaciones que ahora no deberían importunarme. Kayla no tiene tiempo y me necesita ahora más que nunca. Camino hacia el despacho de Marcus impaciente por conocer la información que necesito para seguir adelante. La dirección del apartamento del comisario Collins. 
 
    ―¿Estás seguro de querer involucrar a la policía en esto? Si Dücrov nos descubre no dudará, la matará. 
 
    ―No lo hará. Nuestros hombres y la policía trabajarán en equipo para acabar con ese hijo de puta y salvar a Kayla. Collins no desperdiciará la oportunidad de acabar con el cártel ruso. 
 
    La oferta que tengo para Collins va más allá de entregarle la cabeza de Dücrov. Si acepta el acuerdo, a finales de semana podrá dar una rueda de prensa informando del cierre del caso más importante al que ha tenido que enfrentarse en su carrera. Las detenciones, la incautación de la droga y las armas serán un aperitivo de un golpe maestro que le llevará a acabar con el fin de dos organizaciones criminales y sus dirigentes. Si me promete que se encargará de la seguridad de Kayla y permite que mis hombres escapen, recibirá más de lo que jamás haya imaginado. La dirección de la casa de Accord donde pasaré las últimas veinticuatro horas con ella.
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Ajuste de cuentas 
 
    Yo no hablo de venganzas ni perdones, 
 
    el olvido es la única venganza y el único perdón. 
 
    Jorge Luis Borges

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Acomodo el peso de mi cuerpo sobre el colchón. El tacto de las sábanas frías me estremece los músculos produciendo la imperiosa necesidad de darme una ducha caliente. Me desnudo a cada paso, dejando caer la ropa sin importarme cómo ni dónde. Apesadumbrado, permito que el agua recorra mi piel sin mostrar ningún impedimento llevándose consigo mucho más que los restos de sudor. Me siento exhausto y un sentimiento de vacío se ha acomodado en mi pecho importunando el que debería ser uno de los días más importantes de mi carrera. Hace unos segundos que he terminado de hablar con Carmen y ya la echo de menos. Van a ser unos meses muy largos, ni siquiera sé si seré capaz de cerrar el caso sin ella. Me siento tan vacío desde que se marchó… Pongo fin a la ducha antes de lo planeado cuando una sensación de ahogo me ha obligado a dejar atrás el estrecho habitáculo. Evito la ropa interior y cubro mi desnudez con una camiseta y un pantalón. Dos prendas deterioradas por el paso del tiempo. 
 
    Debería hacer una exhaustiva y venderlo todo, lo sé, sé que se lo prometí a Carmen. Pero prefiero la soledad de este piso a volver al apartamento de Carmen. Me daría una bofetada si supiera lo que estoy haciendo y me lo tendría bien merecido. En fin… qué más da eso ahora. Carmen no está aquí. Estoy solo. Sobre la encimera de la cocina preparo la cena sin esmero ni preocupación. Al fin y al cabo, tan solo tengo que accionar el temporizador del microondas para calentar una bandeja de muslos de pollo. Una cerveza complementa la primera comida de la que disfrutaré en todo el día. En la televisión, la noticia sobre el operativo del departamento de narcóticos protagoniza los avances informativos. Mientras devoro una de las piezas de pollo, cambio de canal una y otra vez sin encontrar nada que acabe con el silencio que me rodea del que intento huir. Inevitablemente recuerdo a Cook, sus órdenes y mi cometido. Unos golpes en la puerta, insistentes y rudos me llevan hacia la entrada de mi apartamento. A través de la mirilla, la imagen de Lyam Wells se hace más nítida a cada segundo. Mi cuerpo se tensa ante la inesperada visita, un escalofrío de advertencia recorre mi espina dorsal. El tiempo se ha detenido y aunque el televisor está encendido no escucho nada más que mi respiración agitada. Despacio, sin alertarlo de mi posición, cojo mi arma asegurándome de que está cargada. Ahora solo me queda confiar en que los tres seguros automáticos se desactiven cuando accione el gatillo. En este momento, más que en cualquier otro, preciso de la fiabilidad de mi arma reglamentaria y de que la suerte esté de mi lado. En cuanto la puerta me desvela su posición, alzo los brazos colocando la mira a la altura de su cabeza. 
 
    ―¿Cómo cojones te atreves a venir hasta aquí? ―pregunto mostrándome lo más seguro y tranquilo que puedo―. No hagas gilipolleces, Wells y pon las manos donde pueda verlas. Sé que estás armado, pero tardarás unas milésimas de segundo en hacerte con tu arma, para entonces yo ya abre disparado. 
 
    ―Tranquilízate, Collins. Si quisiera haberte matado, ya lo habría hecho. 
 
    ―Disculpa, no recordaba que ahora también te van los asesinatos―increpo inculpándolo―. Puede que no tenga pruebas. Sé que tú ordenaste la muerte de Mijail Ivanov. Tengo que felicitarte, la actuación de tu abogado para asegurarte una buena coartada ha sido lo mejor que he visto en mucho tiempo. 
 
    ―Si estás tan seguro de que yo ordené esa muerte solicita una orden de detención, no me hagas perder el tiempo. He venido a proponerte un acuerdo. 
 
    El nombre de Alexander Dücrov y la ubicación de su guarida aún retumban en mis oídos. Sin embargo, permanezco alerta y con mi arma dispuesta para descerrajarle un tiro que acabará con su vida, pero se mantiene impávido. Su estado despreocupado no me impresiona. Mostrarse sereno y seguro forma parte del personaje que ha creado en su carrera delictiva, la cual sigo sin poder demostrar. Wells se diferencia de Dücrov por su discreción. Sus negocios hosteleros le han aportado tanta fama como envidia entre los empresarios neoyorkinos entre los que se codean hombres ambiciosos de la altura de Alex Rivs. A mí no me impresiona, ni él ni su gallardía. Hace tiempo que perdí el respeto a los tipos como él. Lo que siento hacia hombres de su calaña es difícil de explicar, pero se asemeja peligrosamente a la venganza, aunque en realidad, mi única misión es asegurarme de que en las calles impere la ley y la justicia. 
 
    ―Podemos seguir perdiendo el tiempo o puedes permitirme que entre en tu apartamento y te entregue la puta cabeza de Dücrov. 
 
    ―¿A qué viene tanto interés, Wells? ¿Qué cojones quieres? Porque estoy seguro de que tu ayuda no va a ser desinteresada. 
 
    ―Dücrov ha secuestrado a Kayla y necesito tu ayuda para sacarla del almacén donde la tiene retenida e impedir que la mate. 
 
    Esa pobre chica va a arrepentirse el resto de su vida de haber conocido a este hombre que sorprendentemente conoce lo que significa el amor. Si Wells no se hubiese enamorado de Hart, jamás estaría aquí, ofreciéndome la detención de Dücrov y la suya misma si le aseguro que protegeré a esa mujer hasta que él salga de la cárcel. Aceptar el trato supondría el cierre del caso y mi inminente partida a Austin. No puedo desperdiciar esta oportunidad porque no tendré otra. 
 
    ―Tendrás a Dücrov, me tendrás a mí. Salvarás a Kayla y podrás cerrar el maldito caso de una puta vez. Deja que Francis, Carls, Gordon y Marcus se marchen. A cambio podrás hacer conmigo lo que te plazca. Te entregaré documentación y pruebas para que puedas conseguir una orden de detención por delitos que ni siquiera sospechas. Solo te pido veinticuatro horas para estar con ella, antes de entrar en prisión quiero ser sincero. Tengo que contarle la verdad. 
 
    ―Lo que me estás pidiendo es demasiado, Wells. Francis es el fundador de una organización criminal. Gordon es autor de innumerables delitos. Carls es un ladrón experto y Marcus… debería encerrarlo contigo en la misma celda y tirar la llave a los tiburones. 
 
    ―Francis va a morir y cuando eso suceda, Gordon será el siguiente. Su inutilidad le llevará al cementerio. Carls no será un peligro, me encargaré personalmente de que se largue de Nueva York y tenga un trabajo que le haga dejar de delinquir libremente. En cuanto a Marcus… regresará a su país y mantendrá un perfil bajo. 
 
    ―Muy bien, Wells. Creo que tenemos un acuerdo. Tendrás lo que me pides―miento―, tus hombres serán libres y tu cargarás con sus delitos. Pero si me la juegas, será Kayla Hart quien pague las consecuencias. Ahora cuéntame cual es el plan y donde entran mis hombres en la detención de Dücrov. 
 
    Sobre la mesa del comedor memorizo entradas, salidas y toda clase de anotaciones e indicaciones rubricadas en el plano de un almacén. Kayla Hart se mantiene oculta en la sala de calderas escoltada por, al menos, cuatro hombres armados. La comunicación con la sala se mantiene a través del teléfono de la propia Hart y una emisora. Dücrov aguarda en una sala dispuesta a modo de despacho sin más protección que la de los hombres que custodian a Kayla Hart. Ahora tenemos que buscar un motivo que los haga salir de su escondite para proteger a su jefe. 
 
    ―Si logramos que Dücrov les pida ayuda, si logramos que esos hombres salgan de la maldita sala de calderas, Kayla tendrá una oportunidad. Los hombres de Dücrov morirán y tú tendrás a ese hijo de puta―espeta con desagrado. 
 
    ―No hagáis nada hasta que me ponga en contacto contigo―ordeno a la vez que le entrego un antiguo móvil―. Iré a comisaría, informaré a mis hombres y los prepararé para asaltar el almacén. Tenemos que mantenernos en contacto constante, no podemos permitir que esto salga mal, nos jugamos la vida de una inocente. 
 
    A solas, me permito unos segundos para digerir los motivos de Wells para hacerme esta visita. Trabajar codo con codo con un criminal es algo nuevo en mi carrera. Siempre he usado los puntos débiles de mis detenidos para conseguir lo que necesitaba, como ha sido el caso de Bagach. Pero en esta ocasión, no ha sido necesario usar amenazas ni intimidaciones. Es un hijo de puta enamorado y está dispuesto a perderlo todo por salvar la vida de una mujer con la que ni siquiera mantiene una relación afianzada. Mi teléfono irrumpe sin previo aviso iluminándose de nuevo con el mismo nombre. En esta ocasión, respondo la llamada. Es la primera vez desde que la conozco que estamos tan lejos. Ahora no solo nos separan unas manzanas. Carmen ya ni siquiera está en el país. Debo acostumbrarme a esta nueva situación porque no cambiará en mucho tiempo. Durante la conversación, hemos preferido hablar de trabajo. La visita de Wells y su oferta han sido suficientes para evitar el tema de nuestra separación. Tras la llamada, la soledad que me acompañaba ha dado paso a una nueva sensación. A la de abandono. En otro momento me hundiría en mi propia mierda, pero la vida de Kayla Hart está en juego. Al volante, de regreso a comisaría fantaseo con la detención de Wells y Dücrov. El fin de una era delictiva. De dos organizaciones criminales. El cierre del caso y un ascenso al que renunciaré con la cabeza bien alta. Con mi reputación fortalecida y mi conciencia más tranquila que nunca. Lo que pase después es cosa del futuro. Carmen y los problemas económicos de la empresa familiar no tienen cabida en esta noche en la que todo puede cambiar. Me lo juego todo confiando en la palabra de un delincuente. Le he mentido, prometiéndole algo que no cumpliré. No voy a permitir que esos hombres se escapen. Cumplirán condena y lo harán en las mismas circunstancias que su líder, el mismo que ha intentado salvarlos. Me prometí que cerraría este caso y lo haré deteniendo a todos los culpables, limpiando las calles de la lacra que han dejado las mafias de la droga. Al menos, por un tiempo, me aseguraré de que la violencia dejará las calles de Manhattan. Sé que volverán, otros ocuparán el lugar que perderán Dücrov y Wells. Pero para cuando eso suceda yo ya estaré lejos de aquí y lo que suceda en esta ciudad no será mi problema, solo espero que la corrupción no regrese a la comisaría, porque de lo contrario, Manhattan volverá a sufrir las consecuencias. 
 
    ―Saidi, sé dónde se esconde Dücrov―expongo en cuanto responde a mi llamada―. Ha secuestrado a Kayla Hart. Ve a la comisaría, nos reuniremos allí. Llama a Montoya. 
 
    ―No soporto a ese gilipollas, Collins―responde con voz somnolienta. 
 
    ―Ese gilipollas ahora es tu compañero y lo será durante algunos meses. Llámalo y levántate de una puta vez antes de que vuelvas a dormirte. 
 
    Entro en mi despacho en pleno silencio bajo la atenta mirada de los agentes del turno de noche. Observo con atención el nuevo letrero que descansa sobre mi mesa y lo comparo con el que luce en la puerta. A pesar de que la oficina del comisario está una planta más arriba y dada la falta de inspector, he decidido quedarme aquí. No quiero renunciar a la vista privilegiada de la comisaría y de mis hombres que me regala esta sala. Y aunque no puedo tenerlo todo vigilado, por las dimensiones del edificio, estoy donde quiero estar. Con un café entre manos divago sobre cuáles serán los hombres y mujeres que me acompañarán en esta misión. Hace unos meses no contaba con este problema y la difícil decisión de dar una oportunidad o no. Mi equipo era inigualable, el mejor de la comisaría. La inteligencia de Carmen, la astucia de Rivera, la valentía de Saidi, la mente privilegiada de Hill y mi experiencia nos llevaron a cerrar todos los casos que nos proponíamos hasta que llegó a mis manos la oportunidad de dar carpetazo al caso White Empire. Rivera fue mi principal apoyo, Carmen se unió a nosotros en cuanto le fue posible y Hill… él nunca renunciaba los nuevos casos. En ellos podía lucir sus conocimientos informáticos. Saidi era la pieza que nos faltaba para convertirnos en el equipo perfecto. Un día, todo se fue a la mierda. La ambición dio cabida a la traición y la mano negra de la corrupción lo jodió todo. Ahora Hill y Rivera están en la cárcel. De aquel grupo indestructible solo quedamos Saidi y yo porque Carmen se ha visto obligada a marcharse. La aparición de Montoya ha sido un verdadero dolor de huevos con el que he tenido que aprender a trabajar, por eso comprendo las reticencias de Saidi a tratar con él. Los dos hemos perdido mucho con los últimos acontecimientos, Aribah mucho más que yo. Rivera le ha hecho daño hasta el punto de que ahora es una mujer completamente distinta. El pasado dolerá durante unos meses, pero no es el momento de que ocupe nuestras vidas. Tenemos que trabajar. Un último esfuerzo para acabar con todo, con todos. La decisión está tomada. Los agentes elegidos esperan a que exponga la intervención policial que pondremos en marcha antes del amanecer. A las 5:30 rodearemos el edificio. Entorno a las 6:15 dos policías de incógnito y uniformados como obreros estamparán un camión en la entrada principal. Si nuestras sospechas son ciertas, al menos uno de los hombres apostados en la sala de calderas saldrá a inspeccionar lo sucedido. A las 6:20 asaltaremos el tejado y usaremos las claraboyas para ver lo que sucede en el interior. Cuando la puerta de la sala de calderas se abra y los agentes tengan visión de los hombres de Dücrov, una señal luminosa nos indicará el momento propicio para entrar. El primer equipo irá directo hacia la sala de calderas y sin ser descubiertos tendrán que asesinar a los hombres que custodian a Kayla Hart. Con ella a salvo, un segundo equipo compuesto por Saidi, Montoya, dos agentes más y yo, entraremos en el despacho donde se esconde el capo. 
 
    ―Quiero a Dücrov vivo, si hay que disparar evitar órganos vitales―ordeno antes de proseguir con el discurso―. La información que tenemos es gracias a la cooperación de Lyam Wells. Sus hombres estarán en los alrededores, permitiremos que se marchen y el por qué os lo explicará a continuación vuestro compañero, Rafael Montoya. 
 
    ―La operación no quedará saldada con la detención de Dücrov. Iremos a por Wells y sus hombres al anochecer. Mantened la mente fría porque no podemos permitir que nos descubran. Cuando liberemos a Kayla Hart y los médicos le atiendan, permitiremos que Marcus se la lleve consigo. El acuerdo al que hemos llegado con Wells asciende a dejar en libertad a sus hombres y permitirle pasar veinticuatro horas con ella antes de entregarse. No confiamos en su palabra por lo que vamos a preparar un dispositivo que nos hará llegar hasta ellos sin levantar sospechas. 
 
    ―Uno de los médicos que atenderá a Hart le colocará un localizador que nos llevará hasta el escondite de Wells. Sospechamos que tiene una propiedad fuera de Manhattan. No contamos con mucha información por lo que tendremos que esperar a la señal del dispositivo. Seguirlos no es una opción. Marcus no es gilipollas, nos descubrirá antes de que podamos detenerlos a todos―añado antes de ordenar que nos pongamos en marcha. 
 
    Las temperaturas han ascendido en las últimas horas. Que julio esté en sus últimas semanas nos obliga a subir las ventanas y encender el climatizador. Conduzco con precisión, sin alertar de nuestra presencia ni a los conductores con los que comparto carretera ni a los pocos viandantes que pasean por las calles. La radio me obliga a volver a fijar la atención en el interior de mi vehículo cuando me alerta de que son las cinco de la mañana. Repaso la operación e inevitablemente recuerdo la llamada que le he hecho a Wells para informarle de mi decisión. Los hombres que tiene apostados en los alrededores confirman que no ha habido movimientos durante la noche. No hay más hombres que los que aguardan en la sala de calderas. Cuando Dücrov descubra que Wells le ha entregado será demasiado tarde para él porque ya tendrá unas esposas en sus muñecas. 
 
    ―Son las 5:30, que todo el mundo ocupe sus posiciones. ¡Vehículo, informe! ―alerto por la emisora. 
 
    ―En posición y preparados para recibir la señal―contesta uno de mis hombres al instante. 
 
    Desde la esquina en la que aguardo, observo como el camión avanza por la dirección indicada. El tráfico denso justificará la acción sin levantar sospechas. La ráfaga de luz es la orden para que salgamos de los vehículos y nos acerquemos hasta el edificio, donde un andamio nos servirá de escondite y protección. Saidi y Montoya caminan juntos a mi espalda, con las armas ocultas mientras fingen mantener una conversación banal. Me oculto bajo una gorra de béisbol, lo cual me permite comprobar que los agentes encargados de subir al tejado están en posición. Una segunda ráfaga es la última señal. El camión va a estrellarse, tenemos escasos segundos para llegar a nuestra posición. El chirriar de las ruedas es solo el principio. Un estruendo lo acompaña segundos después, cuando el reloj marca las 6:20 de la mañana. El tráfico es el primer afectado. Al escándalo provocado intencionadamente por los agentes y el rugido del motor del camión se la ha sumado la estridencia de los pitidos y la algarabía de las protestas del resto de conductores. 
 
    ―La puerta ha sido derribada, la puerta ha sido derribada―informa el conductor. 
 
    ―Movimiento en la ratonera. Tenemos contacto visual. Los ratones han olido el queso, los ratones han olido el queso―advierte uno de los agentes apostado en el techo. 
 
    ―Están armados. Atentos y precavidos―alerta de nuevo el conductor. 
 
    Desde mi posición detecto el acento ruso de al menos dos hombres entrecruzados con los de mis agentes. Los primeros rayos de sol se dejan entrever entre los edificios, el tiempo se nos agota. Tenemos que sacarla del almacén antes de que amanezca, con la luz del día el tráfico será más denso y las calles se llenaran de viandantes a los que podemos poner en peligro. 
 
    ―La ratonera está abierta. Tenemos contacto visual con dos ratones. Vía libre para cazar―reporta el agente del techo―. Esperamos orden para disparar. 
 
    En cuanto dicto la orden y mis agentes detienen a los hombres de Dücrov, nos adentramos en el almacén. La oscuridad es absoluta y el olor es nauseabundo, dos circunstancias que dificultan la llegada a los destinos que nos esperan. La escasa luz que se cuela entre las ventanas me permite advertir que los agentes se han apostado a ambos lados de las escaleras que dan entrada a la sala donde encontraremos a Kayla Hart. Una señal visual es suficiente para que los francotiradores cumplan con su cometido. 
 
    ―Vía libre, los ratones han sido abatidos―anota permitiendo que sigamos adelante con el operativo. 
 
    El silencio solo es interrumpido por el descenso de los agentes. El hierro oxidado de la escalera dificulta que mis hombres prosigan con su labor. Los segundos de espera aderezados con la tensión de la operación se resumen en una sensación de desasosiego y preocupación. No puedo olvidar la presencia de Dücrov, que ajeno a nuestra intervención, se mantiene oculto en su maldito agujero. La sangre fluye por mis venas anticipándose a la adrenalina que pronto se segregará por todo mi cuerpo. La aparición de mis hombres acompañados por Kayla Hart protagoniza una imagen que me permite respirar con fluidez. Aparentemente no parece tener ningún daño, pero eso tendrá que decidirlo un facultativo. 
 
    ―Que entre la ambulancia. Que evite accionar las luces y las sirenas, aún tenemos que detener a Dücrov―ordeno antes de proseguir con la misión. 
 
    Con Montoya y Saidi a mi espalda camino hacia la puerta indicada en los planos. Siento la presión en la sien que, al compás de los latidos de mi corazón, me presiona el pecho imposibilitando que mi respiración sea sosegada. El recuerdo de Carmen se entrelaza con una inquietud que me sobrepasa. Una posible traición podría acabar con mi vida y la de los agentes que me acompañan. He confiado en la palabra de Wells dejándome llevar por ese enamoramiento que parece dirigir su vida y sus decisiones. Sin embargo, en este preciso instante la traición se me antoja como una posibilidad más que viable. Su inesperada visita ha sido tan impactante como su oferta. Haber aceptado ha sido una decisión precipitada, a pesar de que no voy a cumplir con la totalidad de nuestro acuerdo. Me ocuparé de que Kayla tenga la protección que se merece, pero cuando caiga la noche pondré en marcha lo que será el broche final a un caso que ha estado a punto de costarme mi relación con Carmen y con mi familia, mi puesto de trabajo, mi salud y hasta la cordura. Frente a la puerta que puede cambiar mi futuro me obligo a poner fin a mi mente turbulenta. 
 
    Reconozco a Dücrov gracias a las fotografías que miembros del FBI cedieron a mis superiores hace más de cinco años. A pesar de las arrugas y el pelo cano que ahora lo caracterizan no tengo dudas, es él. Alexander Dücrov, un ruso de cincuenta años, ajado por el paso del tiempo y de las decisiones que han formado una vida en la que la violencia ha regido sus pasos. Asesinato, extorsión, robos con violencia, proxenetismo, narcotráfico, tráfico de armas, tenencia ilícita de armas y conducción temeraria son los delitos que dan forma a una ficha policial que no tiene fin. 
 
    ―Alexander Dücrov, soy el comisario Collins del Departamento de Narcóticos. A partir de este momento está detenido―le advierto mientras le coloco las esposas―. Tiene derecho a guardar silencio no declarando y a no contestar a las preguntas que se le formulen. Tiene derecho a no declarar en su contra y no confesarse culpable de los delitos que se le atribuyen. Tiene derecho a ser asistido por un abogado. Tiene derecho a realizar una llamada telefónica a un familiar o persona que desee… 
 
    ―No se moleste comisario, conozco mis derechos. Cuando lleguemos a comisaría, haré una llamada y será suficiente para volver a ser libre―asegura entre carcajadas. 
 
    Los primeros rayos de sol que amenazaban con jodernos el operativo son ahora más pronunciados. Los viandantes y el tráfico son más densos y muchos vecinos se han acercado a curiosear. Los periodistas no tardarán en llegar. Dos muertos, tres detenidos y una mujer secuestrada. Demasiadas preguntas a las que no estoy dispuesto a contestar. No estoy de humor. Anoche ni siquiera pude terminarme la cena, hoy correré la misma suerte. Los interrogatorios y todo el papeleo serán un trabajo para aficionados. Aún tengo un operativo que organizar, el último y para que eso suceda debo cumplir con mi parte del trato. Cuando Wells descubra que le he tendido una trampa será demasiado tarde para él y para sus hombres. 
 
    ―Señorita Hart, ¿podemos hablar unos minutos? ―Se limita a asentir sin la necesidad de pronunciar palabra―. Los enfermeros me han facilitado el informe que presentarán en el hospital. ¿De verdad se encuentra bien? 
 
    ―Ese hombre me aseguró que no me haría daño, ni él, ni los tipos que lo acompañaban. Solo quería que Lyam Wells le entregara su dinero y sus negocios para seguir adelante. Me contó que uno de sus hombres lo había traicionado y que la policía le había arrebatado todo en una macrooperación. 
 
    ―Y no ha mentido. La operación se saldó con detenciones y la incautación de las suficientes pruebas para que esa gente se pudra en la cárcel. 
 
    ―Solo hay una cosa que no termino de comprender, ¿por qué está usted aquí? ―pregunta con tono escéptico―. ¿Dónde está Lyam? 
 
    ―Wells vino a mi apartamento a pedirme ayuda. No quería arriesgarse así que reunió a sus hombres y me pidió que organizara un operativo para liberarte y detener a ese hijo de puta. Ahora debes irte, será él quien te cuente el resto. Cuando vuelvas a la ciudad no olvides pasarte por la comisaría para tomarte declaración. Tu testimonio es crucial para que podamos imputarle un delito de secuestro. 
 
    El regreso a comisaría se ha producido apenas unos minutos antes de que se personarán los primeros periodistas en el lugar de los hechos, sin embargo, no he podido evitarlos a mi llegada. Protagonizar ruedas de prensa es una labor que detesto y que me veo obligado a llevar a cabo desde que fui nombrado inspector. Mis intervenciones no son del agrado de los periodistas. Para operaciones de menor calibre ni siquiera me molesto en aparecer frente a las cámaras. Una nota de prensa es suficiente. Pero en un caso como el de la detención de Dücrov no tengo más cojones que ponerme el traje de gala y hacer una única declaración. Sin preguntas, ni entrevistas individualizadas. Este comportamiento ha sido recibido en la prensa como una falta de respeto y algunos periódicos se han asegurado de mostrar mi falta de colaboración tachándome de deshonesto, apático y antisociable. Por no hablar del respeto que aparentemente niego a los ciudadanos neoyorkinos negándome a informar sobre lo que realmente sucede en las calles de Manhattan. 
 
    Me detengo frente a la sala de interrogatorios. El cristal que me separa de Alexander Dücrov me permite descubrir su comportamiento. Desde que ha entrado en la sala se ha mantenido firme, con el semblante serio y la mirada fija en un punto determinado. Su tranquilidad forma parte de una actuación que me recuerda a Lyam Wells. Los hombres como ellos carecen de personalidad propia. Las vidas que llevan les obliga a fingir que no tienen miedo, que nada los perturba y que nadie les importa. Un comportamiento propio de psicópatas. Personas sin sentimientos hacia otro ser que no sean ellos mismos, que disfrutan con el mal ajeno y que carecen de conciencia. O al menos eso pensaba hasta anoche. Lyam Wells no ha dejado de sorprenderme desde que lo conocí. Su inteligencia y perspicacia me han llevado al fracaso en diversas ocasiones. Su poder y su persuasión le han otorgado una posición social difícil de arrebatar. La confianza y el valor que le caracterizan se hicieron notar la noche en la que se atrevió a darme consejos en aquel antro de mala muerte. Y anoche, su humanidad y el amor que siente hacia una mujer le llevaron hasta mi apartamento para llegar a un acuerdo que lo sitúa entre rejas. Wells y Dücrov no son como yo pensaba. Puede que hace unos meses forjaran lazos para que sus negocios prosperasen, pero entre ellos no hay amistad ni puntos en común. Tan solo un negocio y un polvo blanco. Si no fuera por la cocaína, posiblemente su alianza nunca se hubiera llevado a cabo. La realidad es que así fue. Psicópatas o no, esos hombres han cometido varios delitos por los que tendrán que rendir cuentas y lo harán. Cuando se celebren sus juicios, ambos serán condenados a varias decenas de años. 
 
    ―Alexander Dücrov, bienvenido a mi comisaría―saludo mientras tomo asiento frente a él―. No voy a perder el tiempo con usted. Conoce los delitos de los que se le acusa y al que pronto añadiremos el secuestro de esa chica. Motivo principal por el cual está aquí. 
 
    ―Yo tampoco voy a perder el tiempo con usted, comisario. Como le dije en el momento de mi detención, conozco mis derechos. Quiero hacer una llamada y que venga mi abogado. No hablaré más si no es en su presencia. 
 
    ―No se preocupe, no voy a librarle de sus derechos. Solo quiero que sepa que si esta mañana hemos podido detenerlo ha sido gracias a la colaboración de Lyam Wells. Su socio se presentó anoche en mi apartamento para llegar a un acuerdo. Su detención y el rescate de esa chica, a cambio de su libertad―miento deliberadamente―. No se rodea de las personas adecuadas, Dücrov. Estoy seguro de que le gustará saber que Bagach le vendió en cuanto tuvo la más mínima oportunidad. Y su hombre de confianza, Vladimir Kalich quiere matarlo y ha jurado que lo hará. No le gustó saber lo que le hizo a su novia. Pobre Aneska, ¿verdad? Las hermanas Yarovenko están más unidas que nunca y en su contra. Vender a la hermana de su amante a un proxeneta no ha sido una gran decisión. 
 
    ―No se tome tantas molestias, comisario. Yo no soy como Lyam Wells, no soy un hombre de sentimientos. Soy un hombre de palabra y cuando hago una promesa, la cumplo. Sin embargo, mi querido amigo ha decidido venderme por salvarle el culo a esa zorra y no entregarme ni su dinero, ni su coca ni a sus hombres. Es justo que ahora le pague con la misma moneda. Atento inspector, porque esta será la única declaración que conseguirá. Lyam Wells tiene una casa en el bosque de Accord, a unas dos horas de aquí. Esa casa ha sido testigo de muchas de nuestras reuniones, un lugar seguro que ha usado durante años para esconderse y huir―confiesa mientras finge una sonrisa que agrava los surcos que forman sus arrugas―. Si no lo encuentra allí, le sugiero que reserve un billete de avión hacia algún lugar de La Habana. Sé de buena mano que Wells ha reformado un complejo hotelero y que planeó con todo lujo de detalles su huida hacia Cuba. 
 
    No necesito más información para poner en marcha el operativo que pondrá fin a este caso. El dispositivo de seguimiento que el enfermero se encargó de colocar en la ropa de Kayla Hart confirma la declaración de Dücrov. Marcus se dirige hacia Accord y será allí donde los detendré a todos. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    Hace más de dos horas que Marcus me llamó para asegurarme de que la operación de Collins se había llevado a cabo. Dos horas en las que se aseguró de que supiera que Kayla no ha sufrido ningún daño. Dos horas desde que me advirtió de que ya estaba en camino. Desde ese momento, las noticias que tengo han sido reducidas a las declaraciones que Collins ha hecho a los periodistas. «Una macrooperación contra el narcotráfico se salda con dos centenares de detenciones y la incautación de casi dos toneladas de cocaína». «El departamento de narcóticos detiene a Alexander Dücrov, narcotraficante de origen ruso con una amplia carrera delictiva». «El narco que se encontraba en busca y captura ha sido detenido en un almacén abandonado». «La colaboración ciudadana ha sido de vital importancia para el cierre del caso». Apago la pantalla plana y permito que el silencio del bosque me acoja en su calma, sin éxito. Llevo toda la noche sin dormir, expectante y sin noticias de lo que estaba sucediendo en el operativo. Sin la posibilidad de meterme un par de rayas o de emborracharme con una de mis botellas de whisky. Café es todo cuanto le he permitido a mi organismo. Dosis de cafeína para mantenerme sereno. Esa mierda lo único que ha conseguido ha sido desquiciarme aún más, reafirmando el error que he cometido al obedecer la petición de Marcus de que me mantuviese alejado de Collins. «Ya has sido lo suficiente imprudente por hoy. El miedo te ha cegado. No podemos confiar en Collins. ¿Acaso crees que va a renunciar a nuestra detención? No, no lo hará. Detendrá a Dücrov y después irá a por nosotros». Recuerdo sus palabras, una por una y aunque sé que tiene razón, no hay un solo segundo en el que no me haya arrepentido de no haberlos acompañado. Kayla me necesitaba a su lado y yo he huido para mantener mi culo lejos de la sala de interrogatorios. He sido un cobarde y esta decisión me costará caro. Aun así, no voy a rendirme. No voy a entregarme a Collins hasta que no le haya confesado todo a Kayla. Quien soy y lo que siento. Sin omitir detalles. 
 
    El silencio del bosque con el que he estado intentando fusionarme ha sido reemplazado por el rugir de varios vehículos a motor. Desde la entrada y a pesar del polvo que han levantado puedo comprobar que los recién llegados son mis hombres. Marcus es el primero en bajarse del todoterreno. Francis y Gordon lo preceden siendo ellos los primeros en dirigirse en mi dirección. Carls los acompaña a paso firme. Pasos que tan solo se detienen cuando estamos frente a frente. Una mirada es suficiente para que sigan con su camino, posiblemente hacia el despacho, donde terminarán de poner en orden su plan de huida. No les queda mucho tiempo, ni a ellos, ni a mí, ni a Kayla. Bajo la atenta mirada de Marcus, abro la puerta del copiloto. La valentía que la ha acompañado durante sus horas de secuestro se ha esfumado. Sus ojos verdes reflejan miedo, tristeza y algo que no logro discernir y que se le asemeja a la desilusión. ¿Y qué esperaba? ¿Un abrazo, un beso y un te quiero? He vuelto a defraudarla. Mi absurda venganza contra Ivanov se ha convertido en un ajuste de cuentas en el que la peor parada ha sido Kayla. Secuestrada por mi culpa y aunque Dücrov no le haya hecho ningún daño, siente dolor. Lo veo en sus ojos y en la forma en que me mira. Inerte, sentada en el asiento del copiloto y en estado de shock. Me permito la licencia de cargar con su cuerpo sin detener mis pasos hasta llegar a mi dormitorio. En cuanto su cuerpo roza la delicada tela que cubre la cama se abraza a sí misma como si tuviera la necesidad de protegerse. Un pellizco de dolor me estremece el corazón. Verla tan indefensa es la imagen más frustrante a la que he tenido que enfrentarme jamás. Ni siquiera sé cómo comportarme, porque me temo que hablar no será suficiente. Kayla me necesita, pero no sé si me aceptará. Recuerdo a Amber. Las noticias le habrán alertado de lo sucedido y a estas alturas quizá se encuentre en comisaria haciendo demasiadas preguntas que temo que contesten. Si Amber descubre lo que soy no permitirá que me acerque a Kayla nunca más. Puede que Amber sea su amiga, que no se hayan separado desde que se conocieron y que se haya convertido en su único apoyo, pero yo estoy enamorado y no voy a renunciar a ella más de lo que lo haré cuando entre en prisión. Un mensaje tendrá que ser suficiente por el momento. Cuando Collins me detenga, Kayla y ella tendrán todo el tiempo del mundo para hablar de lo que ha sucedido. 
 
    ―Kayla…―susurro junto a su oído―. Lo siento. Lo siento mucho, nena. 
 
    ―Tengo frío―contesta entre lágrimas. 
 
    ―No llores, Kayla, te lo ruego. Hazme lo que quieras, pero no llores. 
 
    ¡Joder! Soy un hombre fuerte, capaz de soportar el dolor más inmenso, salvo verla llorar. No puedo luchar contra ello. Y debo hacerlo porque el tiempo apremia. Apenas nos quedan veinte horas, después tendré que cumplir con mi palabra y entregarme. Solo así me aseguraré de que Kayla está a salvo, solo cumpliendo condena tendré una posibilidad con ella. 
 
    ―Kayla, cariño… deja de llorar―suplico mientras cubro su cuerpo con una manta más. 
 
    ―¿Has visto a dónde nos ha llevado tu obstinación? Ese hombre me secuestró para poder hacer contigo lo que quisiera. ¿Y qué has hecho tú? Entregárselo a Collins porque ansiabas vengarte de él. Tu vida es un constante ajuste de cuentas. ¿No eres consciente de ello? Si sigues adelante con esta vida, jamás serás feliz. 
 
    ―Seré feliz, algún día lo seré y espero que tú estés a mi lado. Pero para que eso suceda, tengo que cumplir condena. 
 
    ―¿A qué te refieres? ―Su pregunta viene acompañada por el cese de su llanto. 
 
    ―Le prometí a Collins que me entregaría si te sacaba con vida del almacén. Y él me aseguró que te protegerá hasta que salga de prisión. En veinte horas le escribiré para indicarle nuestra localización. 
 
    ―¿Por qué has hecho eso? Ni siquiera tenemos una relación, ¡esto! ―exclama mientras nos señala a ambos― No tiene sentido. 
 
    ―Te quiero. 
 
    Sí, la quiero y no me importa reconocerlo por muy acojonado que esté. La quiero, aunque nuestra relación no haya sido fácil. La quiero, aunque hayamos pasado más tiempo peleándonos que queriéndonos. La quiero, aunque no hayamos vivido la mejor historia. La quiero. Pese a todo, pese a todos. La quiero porque tan solo ella ha sido capaz de hacerme volver, a mí, a mi verdadero yo. La quiero porque ha conseguido ser más importante para mí que yo. La quiero, aunque no haya habido tanto besos y caricias como me hubiese gustado. No ha sido necesario para saber lo que siento por ella. Ni siquiera un te quiero o un te echo de menos. Simplemente sé que esta persona es mi persona. 
 
    ―No me digas más que me quieres, por favor. Ni tiene sentido, ni tenemos tiempo. 
 
    ―Tenemos todo el tiempo del mundo, lo tendremos, cuando salga de prisión. 
 
    ―¿Cuándo dejé de ser tu coartada para ser tu pasaporte a la cárcel? ¿Eres consciente de que si hubieras entregado la cocaína a Dücrov ahora no tendrían nada en tu contra? ―pregunta con el ceño fruncido―. Si eres consciente, claro que lo eres. No le has entregado nada porque no quieres dejar esta vida. ¿Y sabes qué? No confío en ti, no creo que te vayas a entregar, no me creo que me quieras, no me creo nada. 
 
    Hace tiempo que ya no me afectan sus ataques. Es su forma de protegerse. ¿Cómo no va a hacerlo? Después de todo lo que ha vivido, de todo lo que le ha sucedido desde que nos hemos conocido, solo puede defenderse con su hermetismo y ya estoy acostumbrado a lidiar con ello. Pero, a estas alturas, ya debería saber que necesita mucho más que su carácter indomable para alejarme de ella. No voy a hacerlo, jamás. Me mantendré a su lado, incluso cuando esté en prisión. Nana será nuestro enlace y la persona que la cuidará más allá de la protección de Collins. Por ello, ha llegado el momento de poner las cartas sobre la mesa. Ahora que sabe lo que siento por ella, no me voy a detener. Quiero disfrutar de las próximas horas como si fueran las últimas que fuésemos a disfrutar. Y así será por algunos años, pero no para siempre. Porque volveré y cuando lo haga seré yo mismo y podré dedicarme en cuerpo y alma a hacerla feliz. 
 
    ―Nos quedan pocas horas para estar juntos, Kayla. Después tan solo nos veremos durante los juicios. Cuando me condenen, en las visitas. Podemos pasar estar horas discutiendo o podemos olvidarnos de todo y hacer que esta noche sea inolvidable. Tú eliges. 
 
    Dubitativa me observa con determinación, quizá buscando la verdad en mi mirada, quizá ganando tiempo para encontrar una excusa más que la aleje de mí. Estoy seguro de que jamás me dirá que ella también me quiere, ni siquiera que le importo. Su orgullo no se lo permitirá o puede que simplemente sea el miedo el que guie sus pasos. 
 
    ―Voy a darme una ducha―comenta mientras camina hasta el cuarto de baño. 
 
    Que equivocado estaba cuando creía que Amanda lo era todo para mí, estaba ciego. Sin embargo, estoy seguro de que con Kayla no me he equivocado. Todo lo que ha pasado entre nosotros tiene un porqué. Y si tenía que suceder así, si teníamos que conocernos en mi despacho y discutir hasta la saciedad, si el destino tenía esto preparado para mí, lo acepto. Sin miedo. Algo dentro de mí siempre me dijo que era ella y ahora nadie va a borrarme de la mente esa convicción. Ni siquiera ella. 
 
    ―Me gustaría dormir un rato, si no te importa. 
 
    ―No, claro que no. Descansa un par de horas, después tenemos que hablar, Kayla y no vamos a demorarlo más. ¿De acuerdo? ―pregunto y como respuesta solo recibo un leve asentimiento. 
 
    Apoyo el peso de mi cuerpo sobre mi brazo izquierdo para poder mirarla con cierta ventaja. Me pierdo en sus ojos verdes, de nuevo brillan, un gesto significativo de que todo va bien. Aunque, en realidad, nada va bien. Yo entraré en prisión. Mi condena no será menor a los cinco o seis años. Quizá más. Diez, quince. Si consiguen las pruebas para incriminarme por todos mis delitos puede que sobrepase los veinte años. ¿Qué cojones he hecho? Soy mucho más que un narcotraficante y ni Collins ni la Fiscalía permitirán que salga indemne de ninguno de mis delitos. Ni siquiera haber entregado a Dücrov me salvará de pudrirme en la cárcel. Para cuando haya cumplido condena, Kayla ya habrá rehecho su vida. Estará casada, quizá tenga uno o dos pequeños correteando por el salón de su casa y ya no tendrá la necesidad de seguir trabajando como camarera porque su marido se encargará de cuidarla, de darle una buena vida, de hacerla feliz. Y yo no seré más que un expresidiario, viejo y arruinado. Asegurarle que tendremos tiempo ha sido la mayor de mis mentiras. Creer que podríamos tener un futuro juntos, una estupidez. Y aun así no quiero renunciar al poco tiempo que nos queda juntos. Entrar en prisión ya no es una opción. Sé que la defraudaré, que Collins me perseguirá hasta la saciedad y que la interrogará día y noche. Pero pasar veinte años en prisión no entra dentro de mis planes, no, porque para cuando vuelva, Kayla no me estará esperando. La Habana vuelve a ser mi único plan de huida y será hoy, cuando Kayla se duerma. Me iré sin despedirme, sin decir adiós. Sin una explicación. Con el único deseo de volver a verla una vez más. Lanzo al aire un suspiro de derrota. Así me siento. Como un auténtico perdedor. Estaba seguro de que el dinero que me aportaría mi asociación con Dücrov era una apuesta ganadora y quizá lo hubiera sido de no conocer a Kayla. De no haberme enamorado de ella. Ahora tengo ese dinero y no soy feliz. No podré serlo hasta que pueda reunirme con ella de nuevo. Y no estoy seguro de que eso vaya a suceder.  
 
    ―¿Qué pasa? ―pregunta obligándome a que vuelva a mirarla―. Hay algo que no me has contado y creo que me merezco saber la verdad. 
 
    ―Mañana, antes de entregarme a Collins, te lo contaré todo. Ahora permíteme que disfrute de tu compañía. He estado muy preocupado. Si te hubiera pasado algo yo no…―silencio mis palabras cuando siento que estoy a punto de romperme. 
 
    No quiero hablar, no estoy preparado para sincerarme con ella. Creo que nunca lograré confesarle mi verdad. ¿Para qué perder el tiempo en hablar si voy a volver a faltar a mi palabra? ¿Para qué si estoy dispuesta a abandonarla para volver a salvarme? Esto no puede ser amor, no lo es. Debería sacrificarme, aunque ello suponga perderla para siempre. Tanto en la cárcel como en La Habana seré un infeliz. Kayla rehará su vida y yo solo seré un mal recuerdo. Prometerle a Collins que me entregaría ha sido el mayor error que he cometido en mucho tiempo. El miedo no me ha permitido pensar con claridad. ¡Era la vida de Kayla la que estaba en juego! ¡Joder! ¿Qué otra cosa podía hacer? Promesas, palabras sin peso, sin valor y a las que finalmente he faltado por mi propio interés. Sí, me precipité y volvería a hacerlo una y otra vez, aunque haya estado luchando por algo que no tiene sentido. Por una relación que nunca ha existido. Por una obsesión, fruto de un juego en el que jamás debí participar. Supongo que ya es demasiado tarde para pensar en los errores del pasado. Regresé a Manhattan con un propósito y la convicción de que el final de Lyam Wells acabaría aquí. La Habana siempre ha sido mi único y verdadero plan y así deberá seguir siendo. Kayla siempre será un bonito recuerdo, un buen motivo para dejar esta vida y seguir adelante. Para volver a ser yo mismo y buscar esa felicidad que siempre se me ha negado. Para permitir que Kayla encuentre la paz, el amor y la felicidad que a ella también le arrebataron. Solo nos queda disfrutar del momento, si pudiera parar el tiempo me quedaría exactamente dónde estoy, con ella mirándome fijamente y sus labios llamándome a gritos para que los bese. Lo intento, acerco mis labios a los suyos rezando a todos los dioses para que no me rechace, para que enrede su lengua con la mía y me permita entregarme a ella. Y yo que temía su rechazo… Así es Kayla, toda contradicción. Lo que dice con palabras, no se refleja en el brillo de sus ojos verdes. Cualquier cuerdo hubiera renunciado a su locura, ¿y acaso yo no soy un loco? Debo serlo porque aquí sigo, besándola y muriéndome de dolor al pensar que tendré que dejar de hacerlo en unas horas. No sé si será la frustración o que sus manos están recorriendo mi cuerpo sin control, pero la ansiedad se ha apoderado de mí. Necesito tocarla, sentirla más cerca de mí. Quiero que esta noche sea inolvidable. Quiero hacer el amor y demostrarle que cuando le digo que la quiero, soy sincero. Tomo el mando marcando el ritmo de nuestros besos hasta la calma. Esta noche quiero disfrutar de ella, sin prisa, admirando cada rincón de su piel. Mis caricias mantienen el compás colándose bajo su ropa, desnudándola con sosiego a pesar de que mi corazón va a mil por hora. 
 
    ―Te quiero―susurro cerca de su oído provocando que se la erice la piel. 
 
    ―No me digas que me quieres. 
 
    ―Pero es la verdad. Te quiero―insisto con mi confesión. 
 
    Su cuerpo se arquea consecuencia de mis palabras y de la pasión que nos envuelve. Motivo más que suficiente para seguir desnudándola. Ansío ver su cuerpo desnudo, tocar y besar cada poro de su piel hasta llegar a ese lugar donde la pasión se desata por completo. Voy a grabar mis besos y mis caricias y hacer que esta noche sea la mejor que jamás haya vivido para que no me olvide, para que me recuerde hasta que llegue el momento en el que pueda regresar. Dejo atrás sus pechos descendiendo hasta sus caderas besando todo lo que tengo a mi alcance, acariciándola, venerándola como si fuera una diosa. Y para mí lo es. Atenea, Afrodita, Helena, Artemisa. Tengo el puto olimpo entre mis sábanas en forma de mujer. Desnuda y dispuesta. Guerrera, sensual, bella, valiente. Única. Mía. Aunque solo sea por esta noche. 
 
    ―Me he enamorado de ti, Kayla―afirmo junto a su boca, culminando mi verdad con un beso. 
 
    ―Lyam―clama entre dientes, reteniendo un gemido, provocando que se convierta en algo más gutural y salvaje. 
 
    ―Vamos nena, déjate llevar. 
 
    ―¡Oh, joder! ¡Cállate! ―exclama reclamando mi boca y mi cuerpo. 
 
      
 
    Llevo horas observando el brillo perlado del sudor que cubre su piel. Disfrutando de esta última noche con ella, agotando hasta el último minuto antes de marcharme. Me reencuentro con sus ojos verdes y una tímida sonrisa que desaparece por culpa de un mechón rebelde. Lo retiro con delicadeza, rozando su mejilla con la yema de mis dedos, sin dejar de mirarla ni un solo instante. Perdiéndome en su belleza y en sus ojos verdes. Queriéndola en silencio. Despidiéndome en silencio. 
 
    ―Sé que algo no va bien y que no vas a contármelo, pero no soy idiota, Lyam. 
 
    ―No quiero discutir, Kayla. No estropeemos este momento, por favor. 
 
    ―Te estás despidiendo de mí, Lyam. Lo siento, lo veo en tus ojos, en cómo me miras. A mí no puedes engañarme, ya no. 
 
    ―Olvídalo, ¿quieres? Solo estoy preocupado―miento. 
 
    ―Ya te dije cuando me conociste que no podías controlarlo todo y el tiempo ha acabado dándome la razón. 
 
    Desde el primer segundo supe que conocer a Kayla iba a dar un giro a mi vida, lo que jamás imaginé es que iba a poner mis planes patas arriba. ¿Y para qué? Para nada porque, aunque estoy enamorado de ella no puedo quedarme. Huir siempre ha sido la única opción, la más peligrosa y la más realista. Las personas como yo no tenemos elección. Y si tengo que elegir entre la cárcel o pasarme el resto de mis días huyendo no puedo dudar, no a sabiendas de que, si entro en prisión, viviré una auténtica tortura. Si voy a perder a Kayla, al menos seré libre. Dejo atrás la cama, pues estar tan cerca de ella y saber que posiblemente sea la última vez que pueda tocarla me resulta tan doloroso que la presión que sentí con la muerte de Belinda ha vuelto a oprimirme el pecho. Dolor. Hace tiempo que no sabía lo que se sentía al perder a un ser querido. Bajo la ducha permito que el agua caliente relaje mis músculos, sin éxito. Me siento tenso porque aún puedo oler su perfume. Incluso la piel me duele al recordar el recorrido que han marcado sus caricias. Un recuerdo de nuestra última noche juntos del que no podré desprenderme, porque ni arrancándome la piel podré olvidarla. La tortura prosigue dentro de la ducha. Acaricia mi espalda, cuela sus manos por mi cintura y me abraza. Se está despidiendo de mí sin saber que no voy a cumplir con mi palabra. Que no podrá verme en el juicio, ni en las visitas a prisión. Eso ya no sucederá y cuando lo descubra yo ya estaré muy lejos. Y me odiará, tanto que posiblemente se lance a los brazos del primer gilipollas que le ofrezca un poco de amor. Y yo debería alegrarme por ella, porque haya encontrado a alguien que le haga feliz porque si soy franco, dudo mucho que pueda ofrecerle todo cuanto se merece. ¿Qué puedo darle yo? ¿Documentación falsa para que pueda acompañarme en mi huida? Eso la convertiría en una fugitiva y en mi cómplice. ¿Acaso quiero darle ese futuro? No. A ella no. No lo aceptará porque ni siquiera lo que siento por ella será suficiente para que acepte una vida sin pasado y con un futuro aún más incierto. Ahora que la decisión está tomada, ahora que ya sé que huir es la única opción no tiene sentido que siga ocultándole mi verdad. Hace tiempo que le prometí que sería franco con ella y ese momento ha llegado. Ahora que está a mi espalda y que puedo evitar mirarla a los ojos. 
 
    ―Hay algo que tengo que contarte sobre mi pasado. 
 
    ―Hagamos un trato, no me lo cuentes ahora, hazlo cuando vuelvas. 
 
    ―¿Por qué? ―pregunto un tanto contrariado. 
 
    ―Porque así tendré un motivo más para estar esperándote. 
 
    Su declaración me ha pillado con la guardia baja. Estaba seguro de que jamás me hablaría de sus sentimientos y aunque no lo ha hecho, su respuesta me ha dicho más de lo que podría haber imaginado. «…así tendré un motivo más para estar esperándote.» Un motivo más… no puedo negar que me gustaría preguntarle qué es lo que siente, que es lo que piensa y si cree que un nosotros aún es posible. Probablemente no me contestaría y si lo hiciera romperíamos este momento. La tensión volvería a acompañarnos, dejaría de abrazarme y saldría de la ducha antes de que pudiera darle alcance. Es mejor así. Porque de ese modo yo también tendré un motivo más para regresar. Escuchar de sus propios labios que es lo que siente por mí. 
 
    ―Está bien, lo haremos a tu manera. ¿Quieres cenar algo? 
 
    ―No, no tengo hambre. En realidad, me gustaría volver a la cama. Estoy muy cansada. ¿Cuánto tiempo nos queda? 
 
    ―Unas dieciséis horas, aún tenemos tiempo. Durmamos un par de horas, nos vendrá bien descansar. Así podremos disfrutar del resto del tiempo como queramos. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer? 
 
    ―Podría pasarme el resto de mi vida sin hacer nada, solo si estás conmigo y créeme, sería feliz―admito intentando mostrarme sereno. 
 
    Asiente, sin necesidad de aportar nada más, regalándome una sonrisa sincera y triste. Sin poder evitarlo, me lanzo sobre su boca y me enredo entre sus brazos. Nuestro último beso, nuestro último abrazo. Me mantengo así durante unos segundos, un nudo en la garganta y la presión del pecho amenazan con romperme. Y no puedo hacerlo. Ya no hay vuelta atrás. En la cama, prosigo con nuestro abrazo, uniendo nuestros cuerpos en uno solo. En otro momento, sentir su piel desnuda habría sido suficiente para despertar mi hombría, pero esta noche todo es diferente. No puedo permitir que mi cuerpo venza a mi mente. Cuando se quede dormida me dirigiré al despacho y le pediré a Marcus que lo organice todo. Tenemos que marcharnos antes de que sea demasiado tarde. La respiración de Kayla se ha acompasado, sus ojos se mantienen cerrados con firmeza y en su rostro luce la misma sonrisa triste que escasos minutos atrás me ha regalado. Acaricio su rostro, beso su mejilla y susurro un adiós apenas perceptible. 
 
    ―Espero que algún día puedas perdonarme―balbuceo junto a la puerta permitiéndome mirar atrás una última vez. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Accord, ubicado en el condado de Ulster, Nueva York. Su población es menor a mil habitantes en un área inferior a diez kilómetros cuadrados. El lugar ideal para esconderse si eres un narcotraficante, un asesino y un fugitivo. El bosque de Accord es el lugar elegido por Wells. Un área inmensa de bosques vírgenes, decenas de caminos serpenteantes, árboles centenarios y zonas de baño. Pero ni siquiera este recóndito lugar es suficiente para hacerme retroceder, ni a mí ni al convoy que llevo a mi espalda. 
 
    ―Gira a la izquierda y conduce hasta que encuentres el primer desvío. Si las indicaciones son correctas deberemos encontrar el camino de tierra a unos diez metros―asevera Saidi desde el asiento trasero. 
 
    ―Estad prevenidos―advierto al resto de mis hombres. 
 
    La inmensidad del bosque acaba de engullirnos en la más absoluta oscuridad, tan solo eclipsada por las luces de nuestros vehículos. El silencio que nos rodea es interrumpido por el ronroneo de los motores y la estridencia de los neumáticos sobre la tierra que ya pisamos. Una ligera brisa ensombrece la visión entre polvo, tierra y hojarasca. 
 
    ―Detened los vehículos, continuaremos a pie―ordeno―. Seamos sigilosos, rodeemos la casa y entremos. Somos más y estamos mejor armados. Van a intentar abrirse paso, no permitirán que les detengamos. Dispararán a matar. Haced lo que queráis con el resto, pero a Wells y a Marcus los quiero vivos. Precaución, señores. Tengan mucha precaución y no permitan que se nos escapen. 
 
    El primer grupo de hombres precede mis pasos hacia la parte trasera de la vivienda, ocultándose entre los árboles y la oscuridad de la noche. Saidi, Montoya, una veintena de agentes y yo nos dirigimos hacia la entrada principal. Desde nuestra posición hemos podido comprobar que todas las luces de la casa están encendidas, sin embargo, no hay contacto visual con ninguna de las personas que se esconden en su interior. Ni Kayla Hart, ni Wells ni ninguno de sus hombres. Que no los veamos no es una mala noticia. Sé que están dentro, sus coches están en la entrada, incluidos el Porsche de Wells y el todoterreno de Marcus. Debemos seguir adelante y para ello, el resto de los agentes que me acompañan deben dividirse en dos grupos. Uno debe franquear el lado izquierdo, mientras que el segundo lo hará en el lado opuesto. 
 
    ―Sin contacto visual―informa uno de los agentes desde la zona trasera. 
 
    ―No hay movimiento desde la zona este―advierten. 
 
    ―Oeste despejado―indica otro de mis compañeros. 
 
    ―Vamos a entrar, ocupen sus posiciones y no pierdan la formación. 
 
    Accedo a la vivienda sin necesidad de forzar la cerradura de la entrada. Desde mi posición compruebo que tanto la cocina como gran parte del salón están desiertos. Sobre la barra de la cocina vislumbro los restos humeantes de un cenicero, vasos de whisky y una botella del mismo licor, vacía. El silencio apenas es interrumpido por el crujir de la madera. Cocina y salón, ambos despejados y sin rastro de Wells ni sus hombres. Prosigo hacia las escaleras. Alzo la vista y mi arma en busca del objetivo, pero no hay rastro de ellos por ningún lado. No puedo bajar la guardia, aún tengo varias posibilidades y no sé por cual decidirme. Los dormitorios, un más que probable despacho, o alguna sala segura en la que esconderse y desde la que podrían atacar. Sé que están aquí dentro, así lo indican las pruebas que me he encontrado durante el asalto. He de ser paciente y precavido. Los superamos en número y armas y el efecto sorpresa está de nuestro lado. Solo tengo que seguir adelante. Uno a uno, voy dando alcance los peldaños que me dirigen hacia la segunda planta. Mi primera visión me hace prever que los pasillos están desiertos. Una ojeada rápida me permite contar al menos media docena de puertas. Una a una, mis hombres registran en silencio cada una de las estancias mientras que yo me detengo frente a una puerta de doble hoja. 
 
    ―Collins, tienes que ver esto. 
 
    Prosigo los pasos de Saidi hacia una estancia dispuesta como despacho. Lo que debería ser una simple librería ha resultado la entrada a una segunda habitación, estrecha, sin ventilación e iluminada con flexos dispuestos cada dos o tres metros. 
 
    ―Hemos llegado hasta un pasillo bastante rudimentario. No tiene más de metro y medio de ancho y unos veinte de largo. Llega hasta una zona del bosque que comunica con un lago. Han debido de huir en una embarcación sin motor, de lo contrario, nos hubiéramos percatado. Es imposible llegar hasta el otro lado, no tenemos medios. El lago tiene un área bastante amplia, ni siquiera llegamos a vislumbrar la otra orilla. Si han huido en coche o moto, solo lo sabremos si cruzamos al otro lado. La distancia no nos ha permitido escuchar su huida, a no ser que lo hayan hecho antes de que hayamos llegado. 
 
    ―Sabía que Wells no cumpliría con su palabra y no me he equivocado. Ese hijo de puta ha vuelto a escaparse. Avisa a todas las unidades de los alrededores. Necesitamos que pongan controles en carreteras secundarias y principales. Pide que difundan la imagen de Wells y sus hombres por todas las comisarías. Que los agentes de los aeropuertos, helipuertos y zonas marítimas estén atentos. Van a salir del país, tarde o temprano lo harán. Su destino es La Habana. 
 
    ―Pediré que difundan también la imagen de Kayla Hart, ha debido de marcharse con él. Ahora esa mujer es su cómplice. Necesitamos una orden de detención. 
 
    ―Ponte con ello e infórmame cuando esté todo listo. Montoya me espera en el dormitorio principal. 
 
    Lo ha vuelto a hacer. Ese hijo de puta se me ha vuelto a adelantar y en esta ocasión no puedo culpar a Hill ni a Rivera. Jamás debí acceder a la petición de Wells. Tendría que haberlos detenido a todos cuando tuve ocasión, pero la culpabilidad sobre el caso de Kayla Hart me ha hecho ceder y ese ha sido el mayor error que he podido cometer. Creer que el amor podría convertir en un hombre nuevo a Wells, una insensatez. Lo que no deja de sorprenderme es la huida de Kayla Hart. Sé que lo ha protegido siempre que ha tenido oportunidad, pero marcharse con él, convertirse en una prófuga, algo se me escapa. Hay algo que no termino de comprender en toda esta historia. ¿Y si Wells la está utilizando para abrirse paso hasta el aeropuerto más cercano? ¿Y si Hart nunca ha dejado de ser la coartada de Wells? Nunca ha dejado de utilizarla. Fingir que sentía algo por ella era una trampa. 
 
    ―Collins, disculpe. Tiene que entrar en el dormitorio de Wells, quizá no esté todo perdido. 
 
    La imagen de la espalda desnuda de Kayla Hart me estremece de forma inmediata al descubrir la cicatriz que luce en ella. Irremediablemente pienso en aquella noche en la que arrastró hasta comisaría a un inconsciente Mijail Ivanov. En cuanto traspasó la puerta de entrada, se desplomó. La sangre corría sin pudor por su espalda. Tampoco puedo evitar pensar en Carmen, en su cicatriz y en la falta que me hace. Pero ahora no es momento para recordar. Tengo que reorganizar a mis hombres, buscar el apoyo de las comisarías de los alrededores y llevarme a esta mujer para interrogarla. Si a Lyam Wells le importa lo que pueda sucederle, volverá. Voy a hacer que hable, aunque tenga que encerrarla durante días en la sala de interrogatorios. Aunque dedique el resto de mi carrera a perseguirla haya donde vaya. Cederá ante la presión. Hablando o ingresando en el hospital. Si lo segundo llega a suceder, Lyam Wells volverá. Aunque ya no sé bien que pensar ni que creer. Siempre logra sorprenderme. 
 
      
 
    Tres días, setenta y dos malditas horas han transcurrido desde que asaltamos la casa de Accord y no tengo nada, salvo la certeza de que ese hijo de puta ya no está en el país. La investigación llevada a cabo en el bosque ha confirmado que al otro lado del lago tenían a su disposición dos vehículos todoterreno en los que escaparon a través de caminos de tierra y senderos alejados de carreteras secundarias y principales. Dücrov insiste en que alguien los ha ayudado a dejar el país y que a estas alturas ya deben haber aterrizado en La Habana, al menos Wells y Marcus. El resto, es probable que no hayan abandonado el país, pero no tengo pruebas, ni más datos. Nadie los ha visto, es como si se los hubiera tragado la tierra. En cuanto al interrogatorio de Kayla Hart no hay nada que reseñar. Insiste en que Wells la abandonó allí, que aprovechó que estaba durmiendo para huir a pesar de que le prometió que entraría en prisión, que se entregaría. Después de tantos meses y de tanto esfuerzo, no tengo nada y estoy más perdido que nunca. Si Carmen estuviera aquí, ella sabría qué hacer. 
 
    ―¿Qué quiere que hagamos? ―pregunta Montoya, impaciente―. Saidi y yo estamos dispuestos a todo, le ayudaremos a que cierre este caso. 
 
    ―La droga tiene el poder para corromper al ser más puro e inocente. No entiende de géneros ni de posición social. Mientras que esa sustancia siga teniendo demanda, siempre habrá un hijo de puta dispuesta a negociar con ella. La droga es dinero y el dinero es poder. No podemos luchar contra esa mierda. He malgastado media vida luchando contra esa gente y ha sido en vano. Puedes detener a un capo y desmantelar toda su organización y no servirá de nada. Antes de que se enfríe su sillón de mando, ya habrá otro cabrón sentado en él. 
 
    ―¿Qué quiere decir? ¿Va a rendirse? ¿Va a dejar el caso y permitir que Wells escape? ―insiste con más preguntas, nervioso e impaciente por conocer mi decisión. 
 
    ―Tenemos que utilizar a Kayla Hart como cebo para que vuelva, es nuestra única opción, esa mujer. 
 
    ―Ya la abandonó una vez, ¿qué le hace pensar que va a arriesgarse por ella? ―me corrige Montoya. 
 
    ―Si tienes una idea mejor, adelante. De lo contrario cierra la puta boca y ponte a trabajar. Consígueme algo para que pueda detener a ese hijo de puta. Quiero una orden para intervenir sus teléfonos, quiero otra orden para intervenir el teléfono del restaurante en el que trabaja y otra para el teléfono de su amiga. ¡Andando! 
 
    Observo a Montoya con atención a la espera de que acepte mis órdenes sin oponerse. Vigilo su incesante caminar, vacilante y taciturno. ¿A qué cojones está esperando?  
 
    ―Creo que sería buena idea que Saidi y yo nos dejásemos caer por el restaurante dónde trabaja. Podríamos fingir que estamos allí como meros clientes y vigilarla. 
 
    ―Antes quiero las malditas órdenes y las quiero ya. 
 
    Regreso a mi apartamento, sigue siendo el mismo lugar sucio, frío y solitario de siempre. Tengo la sensación de que llevo semanas sin pisar por aquí, sin dormir ni comer cuando en realidad no han pasado más que unos días. Solo necesito una ducha y dormir durante unas horas. Mañana será un día nuevo y si todo va bien, Montoya traerá consigo buenas noticias. Estoy perdido y no tengo ni puta idea de que debo hacer. Aun sabiendo donde se esconde ese hijo de puta, estoy atado de pies y manos. No es la primera vez que Cuba se niega a extraditar a prófugos de los Estados Unidos con cualquier artimaña política o social. Si Wells ha elegido La Habana para esconderse es porque conoce las leyes o quizá alguien le ha advertido. Su abogado, el señor Peterson. Pero interrogarlo será una pérdida de tiempo. Jamás entregará a su cliente, de eso puedo estar seguro. Abro una cerveza y enciendo el televisor con la intención de despejar mi mente de trabajo y problemas. Inevitablemente pienso en Cook. No he vuelto a tener noticias de él desde aquella noche, desde que me liberó en el cementerio dónde vi con mis propios ojos como Michelle Campbell moría. No ha contestado a mis llamadas ni a mis mensajes y su secretaria no ha dejado de darme largas. Supongo que ya he hecho todo cuanto necesitaba, ya no le soy de utilidad. Debo mantenerme a la espera, porque tarde o temprano su desaparición será un hecho y la llegada de nuevos superiores, un problema. Cuando descubran que Wells se me ha vuelto a escapar no sé qué explicación les daré. La verdad no es una opción. No voy a permitir que me aparten del caso. Si alguien ha de detener a Wells, ese soy yo. Nadie va a arrebatarme ese placer. 
 
    ―Montoya, reúne a Saidi y a los agentes que nos acompañaron a Accord en la sala de juntas. Vamos a acabar con este puto caso de una maldita vez. Ya me he saltado las normas anteriormente, ahora soy el comisario y nadie va a detenerme. 
 
    Estoy hasta los cojones de esperar una maldita orden, de esperar pruebas que no van a llegar si me quedo sentado en mi puto despacho. Se acabó, ahora soy el comisario. Si cuando era el inspector nadie logró detenerme, ¿qué les hace pensar que van a hacerlo ahora? 
 
    ―Muy bien, caballeros. Tenemos un caso que cerrar. Saidi, vamos a redactar órdenes de registro para todas las propiedades de Wells. Llévate a algunos hombres e interrogad a todo el mundo; trabajadores y clientes. Y llama a los de la científica; que no dejen un solo rincón sin registrar. 
 
    ―Me llevaré sistemas de vigilancia y los instalaré en el restaurante donde trabaja Kayla Hart. Si tiene algo que esconder, lo descubriremos―sugiere Montoya. 
 
    ―¡A trabajar! 
 
    Regreso a mi despacho, tomo asiento y me centro en revisar todos los expedientes abiertos que tengo sobre mi mesa. Ahora que soy el comisario el trabajo se ha intensificado y a falta de un nuevo inspector soy yo quien tiene que hacer el trabajo sucio. Un trabajo que me impide salir a las calles, una labor que siempre ha sido mi pasión y que ahora me veo obligado a postergar por la ambición de hombres como Rivera o Hill. En las últimas semanas hemos cerrado varios casos sobre robos y extorsión, pero ninguno de ellos está relacionado con el narcotráfico. Desde la detención de Dücrov las aguas están sospechosamente calmadas. Sé que no puedo bajar la guardia porque tarde o temprano otro ocupará su lugar. Quizá estén esperando a que se dicte sentencia, pero el juicio se está alargando demasiado. Hay tantos delitos por los que se le está juzgando que está previsto que la resolución del jurado no llegue hasta principios de año. Cinco meses de incertidumbre y a la espera de la declaración que colocará a Wells como culpable de narcotráfico. La prueba que tantos años llevo esperando. El testimonio de los testigos y la declaración de todos los imputados. Dücrov, las hermanas Yarovenko y el resto de detenidos son mi última opción. Siempre que logre discernir dónde cojones se esconden Wells y sus hombres. Desde las estaciones de autobuses y trenes no hemos recibido ningún aviso, tampoco de los aeropuertos. No hay imágenes ni vuelos a nombre de ninguno de esos hombres. Es como si se les hubiera tragado la tierra.  
 
    ―Comisario, necesito hablar con usted sobre Kayla Hart―interrumpe Montoya. 
 
    ―Espero que si has tenido cojones para entrar en mi despacho sea para darme buenas noticias. 
 
    ―Esta noche tengo una cita con ella. 
 
      
 
      
 
   

 

 Lyam Wells 
 
      
 
      
 
    El termómetro marca treinta y dos grados. En La Habana es temporada de huracanes y su clima tropical hace que agosto sea uno de los más calurosos. Sin embargo, el mar está a la temperatura ideal para disfrutar de las diversas actividades acuáticas.  
 
    Después de varios días viajando por Nueva York, escapando de los policías que pretendían darnos caza, conseguimos eludirlos al adentrarnos en el improvisado aeropuerto privado desde el que salieron nuestros vuelos. No fue fácil y hemos perdido mucho dinero para que el piloto no hiciera preguntas incómodas, mucho más para que mantenga la puta boca cerrada. Soy libre y estoy solo. Aun con el bañador puesto, me siento en el sillón de mi despacho desde donde puedo ver la majestuosidad del complejo hotelero. En calma, recuerdo mis propias palabras. Soy libre y estoy solo. Kayla jamás me perdonará. Si algún día logro regresar no será fácil convencerla de que tengo una buena explicación. Collins nos tendió una trampa, me mintió y se pasó nuestro acuerdo por el forro de los cojones. Si yo no hubiera actuado igual, ahora estaría pudriéndome en una celda con mis hombres. Ese maldito hijo de puta se presentó en Accord, interrogó a toda la ciudad y llegó hasta mi casa gracias a la inestimable colaboración del hijo de puta de Dücrov. Necesitamos la declaración de ese cabrón para descubrir cuán implicados estamos. Su juicio no ha hecho más que empezar, quizá aun tengamos una oportunidad para cerrarle la puta boca, aunque tenga que invertir dinero y esfuerzo. Si Dücrov me ha vendido tengo que saber que ha ganado a cambio. 
 
    ―Lyam, tengo noticias de Francis. Acaba de mandarme un e-mail. Han llegado a Río Negro. Está ingresado en el centro oncológico de la capital, se está muriendo y quiere que lo ayudemos. Gordon está colaborando con una banda que trabaja para el cártel de Sinaloa. La policía argentina los está investigando. Ayer detuvieron a quince hombres y dos mujeres. Incautaron treinta kilos de coca, dos millones de pesos argentinos y varios miles de dólares. 
 
    ―Y ahora esa gente cree que Gordon está detrás de toda esa mierda, que es un infiltrado. ¿Me equivoco? 
 
    ―Le han ofrecido un trato. Cincuenta kilos de coca y cinco millones de dólares. 
 
    Ni voy a darle mi coca ni mi dinero. Gordon ya no es asunto mío. Si esos tipos quieren matarlo, no seré yo quien lo impida. Ha llegado la hora de que solucione él mismo sus problemas. Mis años como niñera han acabado. 
 
    ―¿Qué hay de Carls? ―pregunto hastiado por el cariz de nuestra conversación. 
 
    ―En cuanto llegó a Cali se aseguró de que las personas adecuadas supieran que estaba en la ciudad. Espero que no haga gilipolleces. A esta gente le gusta operar desde el anonimato. Evitan la violencia extrema y las excentricidades. Unos se hacen pasar por empresarios modélicos, otros fingen llevar una vida modesta. 
 
    Cali ya no es lo que era. La figura de los cárteles ha sido reemplazada por la aparición de grupos. Cada uno de ellos se ocupa de las distintas etapas del negocio. Cultivo, producción y distribución. En resumen, ya no existen los grandes narcos del pasado como Pablo Escobar o los hermanos Rodríguez Orejuela, pero el número de bandas ha aumentado. Ahora resulta complejo advertir los puntos débiles de estos nuevos narcos porque cada uno trabaja de una manera diferente y no tienen nada que ver a como se operaba antiguamente. Ahora se camuflan entre la sociedad e identificarlos es algo complejo. Carls es el hombre perfecto para liderar una de esas organizaciones. Solo necesita rodearse de las personas adecuadas para que no le descubran. Alguien con estudios que le permita blanquear el dinero y evitar al sistema financiero, un experto en recursos tecnológicos, un laboratorio que le ofrezca una mercancía de alta calidad y una ruta limpia y segura. Parece fácil, no lo es. Pueden pasar años hasta que obtenga beneficios reales, pero si lo consigue, si logra abrirse camino estoy seguro de que triunfará. 
 
    ―El nuevo policía sigue rondando a Kayla. ¿Qué quieres que haga? 
 
    ―Esperar. 
 
    Dos meses, dos malditos meses han pasado desde que llegué a La Habana y desde entonces, Rafael Montoya, el nuevo agente de Collins no ha dejado de visitar el restaurante de Nana. ¿Qué cojones quiere ese imbécil? ¿Qué le arranque la cabeza con mis propias manos? Marcus insiste en que me calme, que tenga paciencia hasta que descubramos cuáles son sus verdaderas intenciones, pero irremediablemente los celos no me permiten pensar con claridad. ¿Y si Kayla encuentra en ese gilipollas lo que yo no he podido darle? Es una loba herida sanando sus heridas. Puede que no sucumba a los encantos de Montoya de forma inmediata, pero quien sabe lo que podría suceder en unos meses. Las visitas diarias, conversaciones banales, una primera cita, el primer beso. El vaso que tengo en mis manos estalla en pedazos haciendo que el whisky corra por la mesa hasta llegar al suelo de madera. Collins insiste en seguir tocándome los cojones utilizando a la única persona por la que lo dejaría todo, por la que me arriesgaría a regresar antes de lo previsto. Es una trampa, lo sé. No puedo creer que tenga que estar enfrentándome a esta mierda. Creía que lo tenía todo controlado, pero me equivocaba. Desde que me obceque en que Kayla formara parte de mi vida, mis planes se han ido a la mierda. No quería compromisos porque había aprendido de los errores. Por nada ni por nadie volvería a arriesgarme porque conocía mis preferencias. De mis negocios, dinero limpio y una coartada. De Dücrov, dinero rápido y un futuro. Y de las mujeres, sexo. ¿Qué cojones ha pasado? He tenido que abandonar mis negocios, he perdido parte del dinero que gané con Dücrov, mi futuro es una puta mierda y la única mujer que me interesa probablemente me odie por haberla abandonado. Ahora su recuerdo me atormenta, saber que se está viendo como un hombre me mata de celos. ¿Y qué puedo hacer? Nada, salvo pasar los días ahogando los recuerdos en alcohol, en vano porque, día tras día la nostalgia me golpea con fuerza. Ahora paso los días encerrado entre las cuatro paredes de este despacho y mis palabras han perdido fuerza y valor. Pero soy libre. ¿De verdad? He convertido esta maldita habitación en mi cárcel privada. Ya ni siquiera el alcohol es suficiente. Soy un hombre complejo, propenso a caer en adicciones. Esta vez nadie podrá retenerme. Necesito mucho más que recuerdos para mantenerme firme. Esta vez tengo que hacerlo solo si no quiero acabar arruinado, enfermo y sin futuro. Los enemigos acechan y esta vez el peligro me es desconocido. El indice de criminalidad en La Habana no es comparable al de Manhattan, pero los criminales existen igualmente. Solo que aquí a los delincuentes lo que les gustan son los sobornos y la corrupción. El tráfico de influencias se ha convertido en el delito más frecuente en la ciudad. Como empresario afincado en el país, tengo la obligación de respetar sus leyes, sin embargo, ¿qué puedo hacer yo al respecto si son sus dirigentes quienes pretenden obligarme a ceder ante sus chantajes? Mi negativa ha sido contundente y eso ha propiciado cierto malestar entre algunos funcionarios. Nos han amenazado. No me asusta que me retiren algunas licencias, pero que me toquen los cojones con la policía no lo puedo permitir. Supongo que tendremos que tomar medidas. Marcus está trabajando en ello y pronto tendré una solución. 
 
    ―He hablado con Gordon ―Se detiene para vigilar mi estado, su preocupación lo delata―. Francis ha muerto. Gordon ha salido del país. Está escondido, no ha querido decirme dónde. La policía ha intervenido en una decena de operativos más de veinte kilos de coca, armas, munición, vehículos y varios millones de dólares. La situación es insostenible y un tercio de los hombres que trabajaban para la organización han sido detenidos. La policía lo está buscando, pero Gordon ya está muerto. Si entra en la cárcel, lo asesinarán. Si lo encuentran, lo asesinarán. Han puesto precio a su cabeza. 
 
    ―Joder ¿de quién cojones fue la decisión de trabajar para esa gente? Si fue él, que se pudra en el infierno. 
 
    ―Como quieras. 
 
    Sabía que la enfermedad de Francis no le permitiría vivir demasiado y que Gordon no sobreviviría sin él, su final estaba escrito y él se ha encargado de acelerar los trámites. Si Carls no es inteligente, el siguiente en morir será él. La muerte nos visitará uno a uno hasta reducir todo a cenizas. La cárcel o la muerte. Siempre lo tuve claro, supongo que la segunda opción es la ganadora. Hoy más que nunca siento como la parca me acecha para llevarme consigo hasta el infierno donde me reuniré con los míos. Ineludiblemente pienso en Kayla, ¿cómo descubrirá que he muerto? ¿Quién y cómo se lo notificarán? ¿Serán las noticias de la noche, el periódico o Collins? ¿Llorará? ¿Sufrirá por mi pérdida? Hace más de dos meses que dejé la casa de Accord, quizá ya me haya olvidado. Nunca me confesó sus sentimientos y de existir, puede que el rencor y el odio ya sean más fuertes que el amor. 
 
    Por primera vez en horas decido levantarme de este maldito sillón. Sé lo que quiero y lo que necesito para recibir a la muerte como se merece. Si he de morir, no voy a huir. En la caja fuerte, oculto entre fajos de billetes localizo el paquete de polvo blanco. Hace mucho tiempo que no disfruto de su sabor amargo ni de la euforia que desprende cada poro de mi cuerpo al consumirla. Regreso al escritorio excitado por volver a sentir sus efectos. Por volver a sentir y a recordar a Lyam Wells. Por volver a ser ese hijo de puta al que todos envidiaban. No quiero ser libre si ello conlleva estar encerrado en este puto despacho, si no puedo volver a sentir su aroma. No quiero seguir con esta vida en la que ya nada me hace feliz, en la que ni el dinero, ni el alcohol ni las drogas ni la compañía de otras mujeres son suficientes. Conocer a Kayla Hart me cambió y si lo hubiera permitido me habría sacado de esta vida de mentiras y destrucción. Conocerla se ha convertido en mi propia tumba porque solo por ella sería capaz de dejar La Habana y regresar a Manhattan. Ahora que ya no está conmigo, que no tengo la posibilidad de volver a ella es cuando más consciente soy de lo que siento por Kayla. Una sola palabra de Marcus me haría regresar, aunque ese viaje me lleve hasta prisión. Supongo que ha llegado el momento de tomar decisiones y arriesgar. En estos dos meses lo único que he conseguido es que mi fortuna aumente tanto como mis enemigos. Si Manhattan era difícil de gestionar, La Habana no está siendo mejor opción para el negocio. Creí que podría desvincularme del narcotráfico en cuanto pisara tierras cubanas, pero lo cierto es que mis socios me han estado presionando para que el consumo de drogas y el sexo de pago sean nuestros principales ingresos. A pesar de que el complejo hotelero está ocupado en más del sesenta por ciento, recibo más ganancias por estas dos vías. Aunque mi identidad ha cambiado y Lyam Wells forma parte del pasado, no he dejado de ser ese narcotraficante que se inició en el mundillo de las drogas entre universitarios y jóvenes millonarios. Tampoco he dejado atrás aquella vida que compartí con Belinda en el que la prostitución y el sexo de lujo nos llenaban los bolsillos de dólares. Haber tomado esta decisión me ha obligado a tener que aumentar mi seguridad y la del recinto porque sé que llegará el momento en el que no podremos ocultar la realidad y que la protección no será suficiente para proteger a todos los clientes que pasean con total libertad por las instalaciones del complejo. Si no cedo ante los chantajes y no lo haré, el futuro del complejo está en peligro. 
 
    Ahora que sé que el fin está por llegar, supongo que carece de importancia que siga mintiendo a Marcus. No puedo seguir ocultándole la verdad a sabiendas de que se está ocupando de que mi vida no se desmorone. Es preciso que hable con él, pero antes de enfrentarme a mi verdad, necesito algo más fuerte que una copa de whisky. Rajo el plástico con el filo de la navaja. Que carezca de ese olor peculiar semejante al petróleo me confirma de su calidad y pureza. El polvo fino y las pequeñas rocas me confirman lo que ya sé. Marcus ha trabajado muy duro para recibir un alijo satisfactorio para nuestros nuevos clientes. Gente con pasta, de buena posición social y que siempre elige lo mejor. Un buen hotel con servicios acordes: alcohol, drogas, mujeres, comida… Nada parece suficiente para saciar a esos hijos de puta y si no fuera por Marcus, ya estaría arruinado. Ahora me codeo con hombres que hablan de mi cocaína con un lenguaje un tanto inusual y tendencioso. Con ese último pensamiento esnifo una primera raya. He de dar la razón a esos millonarios pretenciosos. La calidad de esta coca es subliminal. 
 
    ―Me han dicho que querías hablar conmigo―calla al descubrir los restos de coca―. ¿Qué cojones haces? 
 
    ―No me toques los huevos, Marcus. No eres mi madre. Ahora siéntate, tengo que hablar contigo. 
 
    Cuando conocí a Marcus todos me denominaban el abogado. Poco o nada se sabía sobre mi vida y lo que hablaban sobre mí eran leyendas infundadas por aquellos a los que les pasé los primeros gramos. Por aquel entonces, ya había dejado la casa de mis padres y mi vida con Amanda, aunque su despropósito aún me helaba la sangre. No sé si fue por suerte o por mi carisma natural. El negocio del narcotráfico nunca se me dio mal. Conocer a Marcus me dio más poder, más conocimiento. Así creé la figura de Lyam Wells. Un nombre que tan solo me ha representado como narcotraficante, pero que nunca me ha identificado legalmente. Antes de convertirme en el abogado me llamaba Brian, Brian Harper. Tenía una buena vida, con un estatus social prominente. Estudios, buenas amistades y a Amanda. Cuando mi vida se desmoronó, acabé con todo. Con mi familia, con mi trabajo, mis estudios. Mi vida y la de Brian Harper se terminó la misma mañana en la que descubrí la deslealtad de Amanda. Si, ese es mi secreto. Lyam Wells es una fantasía, una burda mentira que perfeccioné con el tiempo para que nadie pudiera encontrarme. Y así ha sucedido, después de tantos años ni mi familia ni mis amigos han conseguido dar con mi paradero, salvo Nana. Ella ha sido la única persona con la que he compartido mi secreto. Quizá, algún día pueda confesarle la verdad a Kayla. Lo intenté, juro que lo intenté, pero tuve miedo y es que frente a ella lo poco que quedaba de Brian Harper afloraba hasta convertirme en aquel hombre complaciente y tolerante. Un hombre que defendía a la justicia y no creía en la violencia. 
 
    ―Lo sabía, siempre lo he sabido. Que nos conociéramos y que me convirtiese en tu mano derecha siempre ha sido mi trabajo. Tu padre me contrató y sigue pagándome todos los meses por información. 
 
    ―¿Qué coño dices, Marcus? ¿Qué cojones tiene que ver mi padre aquí? ―pregunto exasperado―. ¿Sabe a qué me dedico? ¿Sabe dónde cojones estoy? 
 
    ―Tu padre y mi hermano se conocían desde el instituto. Cuando yo empecé a meterme en líos mi hermano se negó a defenderme, así que tu padre, por la relación que le unía a mi hermano decidió ayudarme. Me defendió en todos los juicios y logré salir indemne de muchas de las acusaciones. Aquello me dejó en la ruina, pero tu padre nunca me pidió dinero. Solo quería que lo ayudase, que te protegiera y así lo he estado haciendo durante todos estos años. 
 
    He puesto todo mi empeño en estar alejado de mi pasado, en olvidar la vida de Brian Harper y en poner distancia con mi familia y todo ha sido en vano. Ni siquiera sé cómo sentirme. Cuando he decidido dar el paso de confesarle mi gran verdad, no esperaba descubrir que tanto Marcus como mi padre me han convertido en la víctima de un plan que han perfilado en mi contra y a mis espaldas. Debería despedirlo, obligarlo a que se largue y no vuelva jamás. Pero no puedo dejarme llevar por el rencor, sé que lo necesito. No me siento preparado para dirigir la empresa ni estar pendiente de los conflictos que han derivado de nuestra recién llegada. Muchos menos para preocuparme de mis hombres cuando ni siquiera soy capaz de salir de este despacho. 
 
    ―Vete, quiero estar solo―ordeno sin mirarlo a la cara―. No voy a permitir que sigas informando a mi padre. O trabajas para mí o lo haces para él. Espero una respuesta antes de que anochezca. 
 
    ―Eres tan consciente como yo de que no puedo dejarte solo. Mucho menos ahora que has decidido volver a meterte esa mierda. 
 
    ―No me jodas, Marcus. Toma una decisión y no me toques los cojones. No voy a tolerar una mentira más. 
 
    A solas, hundo el filo de la navaja en el polvo blanco. Necesito olvidar todo lo que acabo de descubrir. Antes podía hacerlo follando, pero el recuerdo de Kayla es tan intenso que no puedo recurrir al sexo de pago. El whisky y la coca tendrán que ser suficientes. Esparzo el polvo blanco sobre la mesa de roble dispuesto a picarla con la primera tarjeta que encuentro en mi cartera. Deslizo la droga con suma delicadeza preparándome para meterme una buena raya. El sabor amargo en la garganta no sacia mi ansiedad. Juego con los hielos del vaso, con la vista fija en el líquido ámbar que tantos recuerdos despierta. Y no quiero hacerlo, no quiero pensar ni en mi padre ni en Kayla. Tan solo que esta mierda haga efecto pronto. 
 
      
 
    Fuera ya ha anochecido o al menos eso me indica la oscuridad que me rodea. Me siento tan desorientado que, si no fuera porque llevo días encerrado en el despacho, no sabría donde me encuentro. Y aunque intento levantarme, me siento tan mareado que soy incapaz de que mi cuerpo responda. Ni siquiera sé cómo expresar lo que me está sucediendo, lo único que sé es que algo no va bien. He entrado en un estado de paranoia tan intenso que llevo un par de horas viendo alucinaciones. Visiones borrosas que el alcohol no me permite ver con claridad. La percepción sobre los objetos que me rodean no es lúcida y un intenso dolor de cabeza amenaza con hacerme perder el control. Siento que en cualquier momento voy a desvanecer y por mi primera vez en mucho tiempo tengo miedo. El sudor frío recorre mi cuerpo, estremeciéndolo. Un síntoma más de la hecatombe que se cierne sobre mí. Y aunque no me siento lúcido no puedo dejar de pensar en Kayla arrastrándome hasta un estado psicótico que me está ganando la batalla. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Las continuas citas de Montoya con Kayla Hart han obligado a los hombres de Wells a salir del agujero dónde estaban escondidos. No he podido hacer ninguna detención, pero no es algo que me preocupe. Si esos hombres han vuelto a las calles de Manhattan es para vigilarla. Supongo que el trabajo de Montoya está surtiendo efecto y si no la jodemos puede que el regreso de Wells sea inminente. Una decena de hombres ha intensificado sus visitas al restaurante desde que Wells huyó, hombres de los que nadie sospecharía si no hubiéramos descubierto que siguen a Hart haya a donde se dirija, además de las escuchas que hemos podido realizar gracias a los micros. Y a pesar de tener tanta información, Wells sigue siendo un prófugo de la justicia y el caso Imperio, un verdadero dolor de huevos, al igual que lo está siendo ese gran desconocido que ha resultado ser mi superior, Alfred Cook. Insiste en que olvide todo lo referente al caso de corrupción, que mi declaración en contra de las actuaciones del ex comisario Brown, Rivera y Hill solo nos darían problemas. A él, a mí y a Carmen. Escuchar su nombre y saber que mi obstinación podría ponerla en peligro es lo único que me detiene, aunque la sed de venganza y la ansiedad por implantar justicia, me desbordan. Solo me queda la esperanza de saber que esos tres hijos de puta no podrán eludir la cárcel y cuando sus condenas lleguen a su fin, no podrán volver a ejercer un puesto similar. No serán un problema, ni para mí ni para el distrito de Manhattan. 
 
    Regreso a casa dispuesto a tomarme un descanso antes de regresar a comisaría. Necesito darme una ducha y comer algo, aunque no sea un plato de comida precocinada. Desde que Carmen se marchó, he vuelto a llevar esa vida desordenada y caos absoluto en las que debo incluir algún cigarrillo y varias latas de cerveza. Si ahora entrara por esa puerta no me llenaría de besos ni abrazos, tampoco me empujaría por el pasillo hasta hacerme caer sobre el colchón. Gritaría, se enfadaría tanto que se negaría a marcharse. Pondría su seguridad en peligro solo para asegurarse que no sigo matándome lentamente. Supongo que tendría que aceptar sus exigencias. Reiniciar la dieta, dejar los excesos y trabajar solo en el turno que me corresponda sin exceder, más de lo estrictamente necesario, las horas extras. Dormir más de ocho horas, hacer algo de deporte. Vivir la vida de un hombre que ha sufrido un infarto con la consecuencia de un daño coronario. Pero yo no soy ese hombre, soy incapaz de seguir las reglas salvo las que yo dicto. Carmen lo sabe, conoce mis debilidades, supongo, que la distancia le ha obligado a dejar de lado los reproches. En nuestras conversaciones procuramos evitar hablar de trabajo o hacer preguntas incómodas que nos puedan llevar a tener una discusión. Esa misma estrategia es la que llevo a cabo con mis padres. La deuda familiar apenas ha decrecido en los últimos meses. Los intereses son tan altos que apenas podemos paliar el daño. Supongo que después de todo, tendremos que vender algunas propiedades antes de que sean embargadas por el banco y evitar que mis padres tengan que dejar la granja familiar y mudarse a un piso en el centro de Austin. No puedo permitir que algo así suceda. Viajar hasta casa ahora no es una opción, aunque es la única solución. Coger un vuelo, salvaguardar el futuro de mis padres y regresar lo antes posible. Para ello debo tomar una decisión, designar un nuevo inspector y confiar que durante mi ausencia no surjan problemas de suma gravedad y que, si surgen, mi sucesor encuentre una solución rápida y efectiva. Saidi y Montoya son mis mejores agentes, pero ninguno de los dos está preparado para asumir un puesto de tal calibre. Ni siquiera estoy seguro de que yo sea la persona adecuada para ejercer como comisario, ¿cómo voy a tomar una decisión cuando tantas dudas me asaltan? Necesito ayuda y sé en quien puedo encontrarla, aunque también tengo claro que si hago esa llamada tendré que aceptar a un desconocido y no quiero arriesgarme. ¿Qué cojones puedo hacer? Va a estallarme la puta cabeza y será en vano porque no voy a encontrar una solución, no dentro de la comisaría. Necesito ir más allá, pensar con claridad y analizar todas las opciones. Si alguien se merece ese puesto es Carmen. Ha demostrado que está capacitada para liderar, para replantear estrategias y organizar una comisaría. Pero ella no está aquí y su regreso no tiene fecha concertada. Aún hay tipos implicados en la trama de corrupción que están libres. Unos porque han pagado la fianza, otros porque están en paradero desconocido y mientras tanto, Carmen no podrá regresar. Ni siquiera tenemos la posibilidad de que viaje a Austin sin escalas porque el caso Imperio no está cerrado. Estamos esperando que Dücrov reciba una sentencia firme y para ello aún debe declarar en contra de Wells. Estoy condenado a vivir una espera eterna por los malditos frentes abiertos, incapaz de ver el fin de ninguno de ellos. Me ahoga, me desespera y ya ni siquiera el alcohol y el tabaco son suficientes. ¿Qué hacer cuando todo lo que me impide seguir adelante no depende de mí? ¿Qué hacer cuando las circunstancias me impiden continuar? Tantas preguntas y ninguna respuesta, tantos problemas y ninguna solución. Inconvenientes, trabas, conflictos y la desesperación por la falta de control. Ese sería un buen resumen para esta vida tediosa. 
 
    No sé muy por qué, pero a mi mente llega el recuerdo de aquella noche de confidencias con Lyam Wells. En el último año hemos compartido mucho más que una charla entre dos hombres en un bar cualquiera. Nuestras vidas se entrelazaron mucho antes de que supiéramos de la existencia del otro. Cuando yo decidí hacer justicia entregando mi vida al cuerpo de policía, cuando él eligió el narcotráfico, cuando se convirtió en un criminal. Aquello nos convirtió en enemigos a pesar de compartir problemas e inquietudes. Indudablemente mi mente, que ahora divaga, se pregunta que será de él y de su nueva vida y aunque debería hervirme la sangre, me siento tranquilo porque en estos momentos no estoy pensando en el narcotraficante, tan solo en el hombre de aquel bar que tantos secretos me desveló. Sin buscarlo, empatizo con aquel tipo con el que compartí barra. Detrás de un criminal siempre hay una historia. ¿Qué sucedería en la vida de Wells para tomar la determinación de elegir el camino incorrecto? ¿Su familia, una mujer? ¿Una infancia infeliz, un trauma juvenil? Vuelvo a enredarme entre preguntas sin respuesta hasta que la alarma del móvil me obliga a volver a la realidad y a comisaría. 
 
    Llevo más de una hora escuchando una conversación en la que Montoya parece estar interrogando a Kayla, mientras ella se limita a responder con monosílabos mostrando el poco interés que le aporta la cita de esta noche. Una conversación que no me está aportando más que un dolor de cabeza. Ni Wells, ni Accord ni nada respecto al caso Imperio. Salvo preguntas sin sentido de las que no me interesa saber la respuesta. Maldigo para mis adentros incitando a Montoya a que cambie de estrategia. Es preciso que entre ellos se produzca un acercamiento, necesitamos cualquier cosa que nos haga llegar hasta Wells. 
 
    ―Llevas toda la noche haciéndome preguntas estúpidas. No sé a dónde quieres llegar, pero parece que me estás interrogando y no me gusta que me tomen por tonta, Rafael. 
 
    ―No hay que ser muy gilipollas para darse cuenta de que la estás interrogando. ¿Qué cojones estás haciendo? ―lo increpo para que ponga fin a su actitud. 
 
    ―Lo siento, solo quiero saber cosas sobre ti, pero últimamente pareces muy ausente. ¿De verdad quieres que nos sigamos viendo o solo me estás utilizando? ―inquiere Montoya. 
 
    ―Te avisé de que no estaba pasando un buen momento, conoces mi historia de primera mano. Si no soy la mujer que esperabas, no voy a disculparme. ¿Qué esperabas? ¿Qué me enamorara de ti locamente? Eso no va a pasar porque no creo ni en el amor ni en las relaciones. 
 
    ―No quiero que te enamores ni que tengamos una relación, solo que seamos dos amigos que pueden divertirse sin tener que pensar en nadie más que en nosotros. No me gusta forzar las cosas, si tiene que pasar algo entre nosotros así será, pero no porque yo te obligue a ello. 
 
    El cambio de actitud de Montoya ha propiciado que Kayla se replantee su amistad. Insiste en no querer una relación, una información que confirma su animadversión hacia Lyam Wells. Sufre por él. A pesar de todos estos meses, no lo ha olvidado. Y si hay dolor es porque hay amor. Jugó con ella, la mintió, la utilizó y después la abandonó y, aun así, lo que siente por él es mucho más intenso que el desconsuelo, la angustia y la traición. Supongo que así funciona el amor. Si Carmen pudo perdonarme a mí, ¿qué le impide a Hart perdonarlo a él? La distancia, la falta de contacto, una visita inesperada. Una disculpa, una promesa. 
 
    ―No voy a cometer los errores del pasado. No voy a permitir que nadie más vuelva a mentirme. 
 
    ―¿Debo tomármelo cómo una amenaza? ―pregunta Montoya a la defensiva, un error porque Kayla no tolera este tipo de actitudes―. Puedes confiar en mí, Kayla. 
 
    ―Dame un solo motivo, una sola razón. 
 
    ―Bueno, soy policía. Estoy aquí para protegerte, yo nunca te mentiría―. Sin embargo, Montoya está haciendo todo lo contrario. Mentirla y utilizarla.  
 
    ―La última vez que confié en un hombre me abandonó en una casa que estaba siendo asaltada por la policía. ―Montoya ha cometido un error de suma gravedad y aunque insisto en que rectifique, ya no hay marcha atrás―. No confío en ti, no confío en nadie. Esta noche no hemos tenido una cita, me has interrogado. Se acabó, Rafael. No vamos a seguir viéndonos. 
 
    ―Joder, Kayla, lo siento. Me he equivocado, supongo que soy más policía que persona. Dame otra oportunidad y no te defraudaré. 
 
    ―Será mejor que te vayas. Si algo he aprendido gracias al cabrón de Wells es a tomar una decisión y ser firme. Vete ya, por favor.  
 
    Fue idea de Montoya visitar a Kayla Hart con asiduidad, fue idea suya pedirle una cita, por eso no entiendo porque se ha dejado llevar, porque lo ha tenido que joder todo cuando estábamos tan cerca de que Wells regresara. No hay noche que no me acueste imaginando cómo será meterlo entre rejas, asistir al juicio y escuchar la condena. Necesito encontrar la manera que le haga volver y cuando lo haga puede estar seguro de que lo estaré esperando para ponerle unos grilletes. No volverá a escapárseme una tercera vez. Ahora está solo y nadie podrá evitar que lo detenga. 
 
    Saidi irrumpe en mi despacho y estoy seguro de que no lleva consigo buenas noticias. Intentando dilucidar a que se debe su silencio y esa mirada triste. Un presentimiento me lleva a pensar en Rivera. ¿Y si…? Tanto él como Hill están recluidos en el correccional Butner en Carolina del Norte, una prisión de mínima seguridad y que aguarda en su interior criminales de toda clase, tanto social como por sus actos delictivos. Crimen organizado entre mafiosos y narcotraficantes, crímenes financieros a cargo de empresarios de renombre o espionaje a manos de miembros del FBI. 
 
    ―Acaban de llamar desde el correccional Butner. Hill lleva ingresado en el centro médico de la prisión una semana. Su estado es reservado. Al parecer, un grupo de presos acusados de narcotráfico lo atacaron en el gimnasio. No hubo testigos. Ni presos ni funcionarios. 
 
    ―¿Qué hay de Rivera? ¿Ha hecho alguna denuncia? Quizá los estaban amenazando y si pueden probarlo, les aprobarán el traslado de prisión. ¿Hay alguna declaración desde la Oficina Federal? 
 
    ―La portavoz ha asegurado que no tienen ninguna información, conocimiento o denuncia referente a los hechos. La cuestión es que Hill ha sido agredido de una forma brutal y Rivera…―silencia sus palabras para entregarme una carpeta de la oficina del forense―. No ha podido con la presión y se ha suicidado. Lo encontraron ayer en su celda. Se cortó las venas, no han encontrado el arma. Su familia ha decidido incinerarlo en una ceremonia privada. 
 
    Desde que Saidi ha entrado por esa puerta, sabía que las noticias que traía consigo no iban a ser halagüeñas. Finalmente, mi presentimiento se ha convertido en la más cruda realidad. Hill ha sido agredido con saña y Rivera… No esperaba recibir una noticia como esa. Creí conocer a Roberto, que éramos buenos amigos. Sin embargo, no dudó en utilizarme y en boicotear cada uno de mis operativos. ¿Y para qué? La organización corrupta para la que trabajaba está acabada. Todos los hombres y mujeres que colaboraron en la trama han sido detenidos. Puede que Hill tuviera sus motivos para arriesgarse. La relación con su familia era compleja, no tenía pareja ni muchos amigos. Pero Rivera ¡joder! Tenía muy buena relación con sus padres y hermanos, una mujer enamorada, un puesto estable y amigos. ¿Por qué joderlo todo por la ambición? ¿Para acabar muerto en una celda? No esperaba este final para Rivera, supongo que cuando traspasas tus propios límites, no hay vuelta atrás. 
 
    ―Lo he intentado, he hecho todo lo posible para olvidarme de él, pero saber que ha cometido una locura como esa, me lo impide. No puedo dejar de pensar en él, en lo que podríamos haber vivido juntos si no se hubiera convertido en otra persona. ¿Qué le pasó? No dejo de preguntarme cual fue el detonante que le llevó a ser parte de esa trama, a dejarme, a mentirme, a traicionarme. 
 
    ―No voy a mentirte. He llegado a odiar a Rivera con todas mis fuerzas. Lo que nos ha hecho a ti, a mí y a la comisaría no tiene perdón. Sin embargo, ahora que sé que ha muerto no puedo evitar pensar en si podríamos haber hecho algo por él. 
 
    ―Roberto eligió su camino y en él no teníamos cabida ni tú ni yo. Estoy tan defraudada que ni siquiera tengo fuerzas para odiarlo―confiesa entre lágrimas. 
 
    Tras la partida de Saidi, vuelvo a quedarme solo jugando con la documentación del forense que confirma el motivo de la muerte de Rivera. En los últimos meses, su comportamiento ha sido deplorable e inesperado. Pensaba que no iría más allá de un simple complot junto a Hill para arrebatarme el puesto. Pero cuando supe que formaba parte de una trama de corrupción fui consciente del error que había cometido confiando en él. Que se haya suicidado, vuelve a sorprenderme. Creí que era un hombre fuerte y valiente que jamás cometería el error de quitarse la vida. Cuan equivocado estaba. El resultado final es que Hill corre peligro y que Rivera está muerto. Debo reunirme con Cook, tiene que darme más detalles de lo que está sucediendo. Si los hombres de nuestra comisaría han sido atacados no quiero ni pensar en que pueda suceder con el resto de los agentes, sin excluir a Carmen. 
 
    ―Sé porque me llamas y no deberías hacerlo. La conversación está zanjada, no insistas más―ordena, pero no pienso sucumbir. 
 
    ―Tenemos que vernos, me debes una explicación y lo sabes. Tú me metiste en esta mierda, ahora debes asegurarme que no habrá más represalias. 
 
    ―Te espero en una hora en el túnel Freedom. 
 
    ¿En qué cojones estaría pensando Cook para citarme en un túnel abandonado? Durante años ha sido guarida para vagabundos y delincuentes que no se han preocupado de estar cometiendo un delito federal con la entrada ilegal y, aun así, aquí estoy, dejándome llevar por la escasa luz que se filtra a través de las rejillas de ventilación. Tras el color grisáceo de las paredes aún pueden adivinarse algunos de los grafitis que artistas callejeros plasmaron ilegalmente. ¿Qué cojones estoy haciendo aquí? Manhattan es un distrito con millones de posibilidades y, ¿ha tenido que ser este siniestro lugar el elegido para reencontrarnos después de tanto tiempo? Soy incapaz de tranquilizarme, ¿cómo hacerlo después de nuestro encuentro en aquel cementerio donde Michelle Campbell fue asesinada? ¿Quién puede asegurarme que yo no correré la misma suerte? Podría matarme y ocultar mi cuerpo y nadie sospecharía de Cook. Borrarían todos los datos de mi teléfono y encubrirían mi asesinato. Ni Carmen ni mi familia sabrían jamás la verdad y nunca se haría justicia en mi nombre. 
 
    ―Creí haber dejado claro que no íbamos a volver a hablar del tema. Si Hill ha sido agredido y Rivera está muerto no debería preocuparte. Se equivocaron al pensar que al pertenecer a la trama serían intocables, que los de arriba les salvarían el culo, que nunca pisarían la cárcel. Pero lo han hecho y los presos los han tratado como se merecían. Al menos Hill ha tenido la gallardía de enfrentarse a ellos porque Rivera ha sido un cobarde quitándose del medio. Me sorprende que haya tardado tanto. 
 
    ―¿Qué va a pasar ahora con el resto de los agentes de la comisaría? Tienes que asegurarme que nadie más se verá afectado. 
 
    ―Si esa gente hubiera querido acabar contigo y con tus agentes, ya lo habrían hecho. No tienes de que preocuparte. Todo está yendo según lo previsto y en unos meses Carmen podrá regresar. Volveréis a vuestras vidas y olvidaréis todo lo que ha sucedido. ―Antes de marcharse, vuelve a dirigirse a mí―. No vuelvas a llamarme, el tema está zanjado. 
 
    Regreso a comisaría a toda prisa porque, a pesar de las palabras de Cook, no me siento seguro en este lugar. Quiero volver a mi despacho para reunirme con Montoya. No podré dar por terminado este día de mierda hasta que no hable con él. Acelero adentrándome en el tráfico nocturno sin impedimentos que me hagan regresar lo antes posible. Quiero ser el primero en volver al trabajo para reunirme con todos los agentes que conforman la comisaría. Puede que para Cook todo haya terminado, pero yo me siento en la obligación moral de proteger a los míos y lo haré pese a la insistencia de mi superior. 
 
    Una llamada de teléfono me ha obligado a replantearme mis planes. Mañana, solo quedaban unas horas para que Dücrov declarara y nadie sabe cómo ni cuándo, pero acaban de confirmarme que han encontrado su cabeza degollada en las duchas de la prisión. La situación es la siguiente. El mundo se ha librado de un hijo de puta y Wells vuelve a tener la suerte de su lado. Las declaraciones de Bagach, Kalich y las hermanas Yarovenko coincidían en la inocencia de ese hijo de puta. ¿Por qué? ¿Quizá los están extorsionando? ¿El poder de Wells es tan fuerte como para traspasar los muros de una prisión? Qué cojones importa ya, ese hijo de puta se me ha vuelto a escapar y ahora tengo que renunciar a su detención y dar el caso Imperio por cerrado. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Cuando despierto me encuentro envuelto por una oscuridad a la que mis ojos no logran acostumbrarse. El dormitorio, al que no recuerdo haber llegado por mí mismo, no es el que ocupaba antes de afincarme en el despacho. Ni siquiera puedo confirmar que siga estando en el hotel y me siento tan débil que no tengo fuerzas para salir de este maldito lugar. Los recuerdos empiezan a bombardearme con imágenes de Kayla entremezcladas con copas de whisky y rayas de coca. A pesar de todas las ocasiones en las que me he drogado hasta ahora no había tenido que enfrentarme a una situación semejante. Estoy tan jodido que pensar en la cocaína me provoca nauseas cuando mi única intención ha sido convertirla en mi aliada. Ahora que no puedo confiar ni en Marcus me siento más solo que nunca y pretendía que la coca fuese mi única compañía. Pero también ella me ha fallado castigándome con alucinaciones en forma de mujer. Kayla… si supiera cuanta falta me hace, cuanto la echo de menos y lo mucho que siento haberla abandonado. ¿Acaso tenía otra opción? No podía pedirle que viniese conmigo, la habría condenado a una vida que no se merece. Y, aun así, a sabiendas de que nuestra relación se ha acabado para siempre, no puedo dejar de pensar en ella. Quizá el tiempo cierre las heridas y un día, cuando todo se haya calmado, podremos tomarnos un café y hablar, arreglar lo nuestro y darnos una oportunidad. Nada me gustaría más que ser feliz, pero eso no sucederá hasta que vuelva a reunirme con ella. 
 
    ―Lyam, ¿cómo te encuentras? ―interfiere Marcus liberándome de la oscuridad que se cernía sobre mí.  
 
    ―No seas hipócrita, no vuelvas a llamarme así, ¿dónde cojones estoy? 
 
    ―Te encontré en el despacho, inconsciente y en un estado lamentable. Tuve que llamar al médico, Brian. Tienes que dejar de meterte esa mierda o acabarás matándote. Has pasado tres días en este dormitorio y no has despertado hasta hoy. Creo que ha llegado el momento de que valores las consecuencias de tus actos―responde con tono acusador. 
 
    ―Lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo. Dedícate a hacer tu trabajo, para eso te pago. A partir de ahora, dirígete a mí solo para temas laborales. Omite los sermones y los consejos y si quieres seguir aquí, te prohíbo que vuelvas a nombrarme a mi padre. Te lo prohíbo, Marcus. No voy a tolerar un error más. Si fallas, te largas. 
 
    ―Haz lo que te salga de los cojones, pero la estás jodiendo y lo sabes―responde a pesar de mi advertencia―. Por cierto, tengo novedades sobre Manhattan. Han agredido a nuestro contacto y su socio se ha suicidado. 
 
    Es más, de mediodía cuando logro ponerme en pie con un dolor de cabeza que ni siquiera la medicación ha logrado paliar y sé cuál es el motivo de mi malestar. El síndrome de abstinencia entremezclado con el odio que me despierta pensar en la deslealtad de Marcus amenaza con repetir el suceso de días atrás. Al menos estando inconsciente puedo obviar el recuerdo de Kayla, aunque temo que pueda llegar hasta mis sueños y convertirlos en pesadillas recurrentes, hasta que ya ni la noche pueda calmar mi ansiedad. Si tan solo pudiera llamarla, escuchar su voz durante unos segundos. Ni siquiera eso bastaría. Querría verla, tocarla, besarla… Voy a volverme loco si no encuentro una solución que me lleve hasta ella y que me haga evitar la persecución a la que me someterá Collins en cuanto ponga un pie en suelo americano. Esto una maldita pérdida de tiempo porque sé que no existe la más mínima posibilidad y aunque existiera, estoy seguro de que Kayla se negaría a verme y a hablar conmigo. No quiero imaginar cómo debió sentirse cuando Collins irrumpió su descanso para confesarla que había huido, que como un cobarde la abandone para salvarme el culo. Aquello fue el principio de una pesadilla que aún está librando. Interrogatorios, vigilancia constante, escuchas telefónicas y todo, ¿para qué? Para conseguir la más mínima prueba que le haga llegar hasta mí. Sabe dónde me escondo y si aún no ha venido a por mí es porque algo se lo impide. Las políticas exteriores, la falta de pruebas. Pero una vez acabe el juicio de Dücrov tendrá las evidencias suficientes para interponer una orden de busca y captura por narcotraficante prófugo de la justicia. Prefiero no pensar en los cargos por los que me juzgarán cuando descubran que durante toda mi estancia en Manhattan he falsificado documentación, mi identidad y quien sabe cuántos delitos fiscales me habré pasado por los huevos. Ahora que no puedo tener contacto con mi abogado y que mis estudios forman parte del olvido, no puedo calcular con exactitud los años de condena que podría cumplir si Collins lograra detenerme. No volvería a ver la luz del sol y si lo lograra, mis días en libertad serían los propios de un anciano. Aun así, iría a buscarla para rogarle que me perdone porque solo su comprensión me permitiría morir en paz. 
 
    ―Brian, me temo que no tengo buenas noticias. Gordon ha sido asesinado. Cuando Collins reciba la noticia de las muertes de los nuestros aprovechará esa información en nuestra contra. Deberíamos mantener un perfil bajo. 
 
    ―Haz lo que tengas que hacer―permito obviando la muerte de Gordon que ni me afecta ni me importa. 
 
    ―Le di mi palabra a tu padre de que te mantendría con vida y así lo haré siempre que me lo permitas. 
 
    Me mantengo en silencio evitando un nuevo confrontamiento con Marcus. Lo único que quiero es volver a quedarme solo, beber y hundirme en mi propia mierda. Recuerdos del pasado, de todo lo vivido con mis hombres ahora muertos, de Kayla y su compañía. Nuestras discusiones, la pasión de las reconciliaciones. Sus besos, su risa, su perfume a flores frescas. Sus miedos y los míos. Mi primer te quiero y su silencio. Las promesas que nunca cumplí, los secretos que no desvelé, las mentiras que le conté. Vacío una nueva copa de whisky para saciar la sed que me provoca recordar sus besos, pero no es suficiente. Ni todo el alcohol del mundo podría igualarse a un solo beso de esa mujer. 
 
    ―¡Brian, Brian! ―exclama Marcus desde el pasillo―. Acaban de confirmarme que Dücrov ha sido asesinado. Estoy trabajando en ello, pero parece un ajuste de cuentas. 
 
    ―Quiero saber que cojones ha pasado, ¿cómo va el juicio? ¿Declaró en mi contra antes de que se lo cargaran? 
 
    ―Lo han matado antes. El caso Imperio está cerrado, nadie te ha inculpado. Collins no tiene una mierda contra nosotros, aunque dudo que se detenga. Va a seguir investigando, estoy seguro. 
 
    El caso Imperio está cerrado. Dücrov está muerto. Yo soy libre, estoy solo, pero soy un hombre libre.
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Sentencia firme 
 
    El tiempo es un juez tan sabio que no sentencia de inmediato, 
 
    pero al final da la razón a quien la tiene. 
 
    (Desconocido)

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Odio diciembre. El simulacro de alegría y felicidad se puso en marcha hace un par de semanas y francamente, estoy hasta los cojones de escuchar villancicos, cruzarme con un Papá Noel en cada esquina y esas malditas luces. Si Carmen estuviera aquí, fingiría que estoy bien, que quiero montar el árbol y comprar regalos, pero Carmen no está conmigo y estoy hasta los huevos de que así sea. Cook me prometió que, con la caída de la trama, podría regresar sin recibir represalias, sin embargo, sigue trabajando para la agencia de narcóticos de Colombia y me temo lo peor. Llevamos cinco meses sin vernos, manteniendo conversaciones cada vez más escasas y de apenas unos minutos en los que tan solo hablamos de trabajo. La ilusión por nuestro futuro juntos en Austin y la boda han pasado a un segundo plano. No dejo de preguntarme que podría hacer para que todo volviera a la normalidad. No quiero hablar del tema por teléfono, es demasiado delicado, pero si paso un segundo más alejado de ella voy a volverme loco. Ya ni siquiera el trabajo parece suficiente para olvidarla. Cada rincón de la comisaría me recuerda a ella. 
 
    ―Collins, señor Collins. ¡Comisario! ―exclama Cook―. La agente Ramírez ha contactado con nosotros. Ha detenido a Carls Anderson. 
 
    ―¿Qué cargos se le imputan? 
 
    ―Blanqueamiento de capitales, tráfico de estupefacientes, tenencia ilícita de armas, fundación y pertenencia a banda criminal. Ese hijo de puta ha puesto en marcha, en tan solo cuatro meses, una organización sumamente profesional. Ahora ha cometido un error. Ha triunfado y eso ha despertado ciertas envidias. Otros narcos lo han denunciado, pero no era necesario porque el muy gilipollas se creía el puto Pablo Escobar. Se ha exhibido demasiado. 
 
    ―¿Y qué tenemos que ver nosotros con ese gilipollas? El caso Imperio está cerrado. Que lo juzguen en Colombia y lo encierren en una de sus cárceles. 
 
    ―Carmen ya no corre peligro y ahora que ha encerrado a Carls no tiene sentido que siga fingiendo que está en Colombia para ayudar a esclarecer el caso, que como bien has dicho, ya está cerrado. Voy a proponerla que ocupe el puesto que has dejado vacante. 
 
    Va a volver, Carmen va a volver y tengo miedo. La siento muy lejos y no me refiero precisamente a que no vivamos en el mismo país. ¿Y si ya no quiere casarse? No, es algo más, si no quisiera casarse, me lo diría. ¿Y si ya no está enamorada? ¿Y si con la distancia se ha dado cuenta de que estaba equivocada? Va a dejarme, Carmen va a dejarme y si eso sucede, voy a volverme loco. 
 
    ―¿Qué cojones te pasa, Collins? Llevas meses exigiéndome que la agente Ramírez regrese y ahora ni siquiera me escuchas―espeta mientras me lanza una carpeta sobre la mesa―. Es la sentencia del caso Imperio, el juicio ha acabado. 
 
    Vuelvo a quedarme solo y ni siquiera lo dudo. Tomo la carpeta e inicio la lectura de la sentencia. La Fiscalía tenía muchos planes para Dücrov, pero ahora que está muerto han limitado sus decisiones al resto de la cúpula. Vladimir Kalich ha sido acusado con más de once cargos criminales. Dos acusaciones por narcotráfico en territorio estadounidense y otros cargos por pertenecer a organización delictiva, posesión ilícita de armas con fines criminales y otros delitos dolosos como extorsión, secuestro y asesinato. La Fiscalía Federal se ha apoyado en la declaración de una decena de personas, además de documentación, pruebas físicas con evidencias suficientes para declararlo culpable. Cumplirá una pena de prisión de cuarenta y dos años sin fianza. La condena de Bagach se ha reducido por colaborar con la policía. Catorce años en una prisión de máxima seguridad y protección para su familia. Dudo mucho que salga de la cárcel con vida. Si no lo mata la coca, lo hará el síndrome de abstinencia. Y si estas dos opciones fallan, los presos se encargarán de que sufra y lo hará.  La «ley de la cárcel» es tajante con violadores, pederastas. También con los chivatos. A Bagach le esperan en prisión amenazas y torturas. Ni siquiera el trabajo de los funcionarios lo mantendrá con vida. Tarde o temprano, uno de los periódicos matutinos informará del asesinato del ruso. En cuanto a las hermanas Yarovenko… Aneska ha sido declarada inocente. La fiscalía no presentará cargos en su contra y el programa de ayuda a las víctimas por trata de blancas le ha proporcionado una orientadora y asistencia psicológica, una vivienda digna y un trabajo con el que poder costearse los gastos del día a día. Sin embargo, su hermana no ha tenido la misma suerte y ahora cumple condena en la prisión de la isla Rikers. Y ya está, se acabó. Puede que haya logrado acabar con el cártel ruso liderado por Dücrov, pero la Fiscalía no ha solicitado ninguna condena para Lyam Wells por falta de evidencias. El juicio era mi oportunidad para conseguir una orden de búsqueda y captura. El caso Imperio está cerrado para Cook, para la Fiscalía y para el Juez, no para mí. No hasta que detenga a Wells. Ese hijo de puta es un delincuente y encontraré un mínimo indicio para volver a empezar. No puedo acusarlo por narcotráfico, pero podré detenerlo por delitos menores. Saldrá de prisión antes de que pueda disfrutar de haber acabado con él. ¿Merecerá la pena tanto esfuerzo? Cerraré el caso Imperio, pero no me sentiré satisfecho. Volveré a Austin y podré hacerme cargo de la empresa de mi padre y probablemente lo haga solo porque no estoy seguro de que Carmen me acompañe. Volveré a ser aquel hombre que era antes de convertirme en un policía egoísta y del que todos huían, todos excepto Carmen. Antes de marcharse a Colombia surgieron problemas que pudimos solucionar, pero la distancia ha hecho más que separarnos. ¿Qué he hecho con mi vida? Tenía grandes planes para mi carrera, una mujer maravillosa con la que iba a casarme, un futuro prometedor y el convencimiento de que podría salvar a mis padres de la quiebra. Cinco meses después siento que todo se ha desvanecido y que he vuelto a ser aquel policía que se pasaba el día trabajando y la noche entre cigarrillos y botellines de cerveza. El teléfono de mi despacho me impide seguir divagando y quizá sea mejor así, volver a centrarme en el trabajo y dejar que el tiempo sea el que dicte sentencia por mí. 
 
    ―Collins, acaban de llamarme desde la penitenciaria del Delfín Negro. Kalich escapó internándose en un bosque cercano, pero la policía rusa en colaboración con el servicio penitenciario lo rodeó. Insistieron en su rendición, ante la negativa abrieron fuego. Está en estado crítico―relata Cook sin omitir detalle―. Una cosa más. Acaban de confirmarme que Francis murió a causa del cáncer que sufría y Gordon fue asesinado semanas después, mientras huía de un cártel. 
 
    ―¿Qué noticias tienes de Wells y Marcus? ―increpo despreocupándome por los fallecidos. 
 
    ―Marcus trabaja para el dueño de un complejo hotelero, es el encargado de seguridad. Lleva una vida tranquila en La Habana. No tiene antecedentes ni lo han detenido en todos estos meses. Wells está desaparecido, pero eso ya no es asunto tuyo y te lo advierto, Collins, no me toques los huevos. El caso está cerrado, la sentencia es firme. Céntrate en la puta comisaría. 
 
    ¿Qué me centre en la comisaría? Maldito hijo de perra. ¿Acaso me ha dejado otra opción? Se ha llevado a Carmen y ha limitado todas mis operaciones a delitos menores. Mi comisaría ha pasado los últimos años dedicando todo su esfuerzo a acabar con el narcotráfico en las calles de Manhattan. Momentáneamente lo hemos conseguido. Podemos decir orgullosos que nuestro distrito no tiene a grandes narcos disputándose el territorio. Solo Dios sabe lo que sucederá en unos meses. Ahora no puedo pensar en ello, tampoco es que me importe. Lo único que quiero es que Wells regrese para poner fin a toda esta mierda. 
 
    Desde mi despacho puedo escuchar el escándalo que se ha formado en las escaleras. Reconocería la voz de esa mujer, aunque pasaran más de cien años porque siempre me torturará con sus acusaciones. Observo como Montoya intenta retenerla y el desprecio con que lo mira me hace prever que esa mujer no es portadora de buenas noticias. Sin llamar a la puerta entra en mi despacho acompañada, en todo momento por Montoya, que ha sido incapaz de calmarla. Algo llama mi atención y no es la acalorada discusión que Hart y Montoya están manteniendo en mi despacho para divertimento del resto de mis agentes. Entre sus manos, Kayla soporta lo que intuyo deben ser los restos de los micros que habíamos ocultado en el restaurante y que ahora descansan sobre mi mesa conformando un amasijo de hierro y cables. Y sin más, el silencio reina bajo la preocupación de Montoya mientras que Kayla Hart me reta con la mirada. 
 
    ―Ha pasado los últimos meses persiguiéndome, interrogándome y no ha conseguido nada salvo joderme la vida. Su obsesión con Lyam Wells ha llegado demasiado lejos. ¿Cómo ha podido hacerme algo así? ¿Esto es en lo que se ha convertido? ¿Es un monstruo sin conciencia dispuesto a cualquier cosa por acabar con ese hijo de puta? ―detiene su acusación para dirigirse a Montoya―. ¿Y tú? Espero que la recompensa haya merecido la pena. Creí que nadie podría decepcionarme más de lo que ya hizo Wells, pero me equivocaba. Tú eres mil veces peor que él. ¿Cómo pudiste pedirme que confiara en ti sabiendo que me estabas traicionando? 
 
    ―Lo siento, estaba haciendo mi trabajo. 
 
    ―No vuelvas a acercarte a mí, no quiero volver a verte―sentencia al borde de las lágrimas―. En cuanto a usted, olvídese de mí o no dudaré en denunciarlo hasta acabar con su maldita carrera. 
 
    Devastado, Montoya se deja caer sobre una de las sillas que tengo frente a mí. El silencio que ha quedado tras la marcha de Hart resulta demoledor cayendo sobre nosotros como una pesada losa. Odio tener que reconocer que la hemos jodido, pero ahora no puedo mirar hacia otro lado. El precio que ha pagado esa mujer por haberse enamorado del hombre equivocado ha sido demasiado alto. En cuanto a Montoya… no debí permitir que se implicara de ese modo. Desde que llegó a comisaría lo he tratado como a un extraño, un intruso que me estaba arrebatando lo que más quería. Lo he culpado a él por no tener valor para enfrentarme a Cook y sus mentiras. Por no cerrar este caso cuando tuve oportunidad. ¿De qué me sirve encerrar a Wells cuando nunca podré demostrar el acuerdo que tenía con Dücrov? 
 
    ―Espero órdenes, comisario. ―Lo miro estupefacto sin saber que responder―. Le hemos jodido la vida a esa mujer. Ahora dígame que quiere que haga, dígame que debo hacer. 
 
    ―Vete a casa, Montoya―ordeno. 
 
    ―Estoy en mi turno de trabajo, no voy a irme a casa. Quiero trabajar y no me detendré hasta que le entregue a Wells. Eso es lo que quiere y así lo haré. Solo dígame que debo hacer. 
 
    ―Sal de mi despacho, ahora―insisto ante la estupefacción de mi agente. 
 
    En cuanto logro quedarme solo y de forma inmediata, un vacío me asola recordándome que, una vez más, he sobrepasado los límites. Mi obcecación con cerrar el caso con la detención de Lyam Wells ha ido demasiado lejos al igual que mi obstinación con sacar a la luz a todos los implicados en la corrupción. He estado a punto de perder mi trabajo, de joder mi relación con Carmen y ni siquiera eso me ha frenado. A mis espaldas cargo con el estado crítico en el que se encuentra Hill, el suicidio de Rivera y el asesinato de Michelle Campbell. No he dudado en destruir a una mujer inocente. He traspasado todos los límites posibles por acabar con un hombre que saldrá indemne a pesar de que todos sabemos que es culpable. Narcotráfico, proxenetismo y la venta ilegal de Belinda que acabó con su vida después de sufrir toda clase de torturas a manos de la mafia japonesa. La desaparición de Ivanov y el disparo que produjo su asesinato. La muerte de sus hombres. El sufrimiento de una inocente. Siempre he creído que entre el bien y el mal fui yo quien elegí el camino correcto y aunque la justicia dicte sentencia a mi favor, no soy inocente. Ni Wells ni yo saldremos indemnes de esta vida porque lo que no paguemos ahora, lo haremos en el mismísimo infierno. 
 
    Han pasado más de tres horas y no he logrado mover un solo músculo. Sigo impactado por el curso de los acontecimientos. Fuera de mi despacho, la comisaría ha vuelto a la calma, todos salvo Montoya que permanece taciturno sentado en lo que un día fue el puesto de Carmen. A su lado, Aribah Saidi está haciendo todo lo posible para que reaccione, dedicándole palabras de aliento que le haga salir de ese agujero en el que se está hundiendo. Nuestras miradas se encuentran, tan solo por unos segundos. Soy incapaz de mirarla sin avergonzarme, sin arrepentirme de haberme convertido en un ser despreciable, pero de nada sirve compadecerme. Debo seguir trabajando y encontrar el modo de llegar hasta Wells. Necesito acabar con esta mierda y no podré hacerlo hasta que ese hombre sea detenido. 
 
    Regreso a mi apartamento con la sensación de derrota pisándome los talones. Aunque no he salido de mi despacho y la jornada ha sido tranquila, me siento exhausto. La tensión de las últimas horas y la sensación de culpabilidad no me han permitido tener un solo segundo de descanso. La cabeza va a estallarme y la violencia con la que se agita mi corazón me llevan a recordar lo que pasó aquella noche cuando le desvelé a Carmen la verdad, la noche en la que sufrí aquel infarto que casi logra acabar conmigo. Necesito una ducha, el agua caliente relajará mis músculos y hará que los latidos de mi corazón se acompasen. Y lo logro, después de pasarme más de una hora bajo el agua, mi corazón se calma hasta que alguien se interpone en mi descanso. Quien esté al otro lado de la puerta parece muy interesado en que lo reciba. Abro la puerta y de inmediato, mi corazón vuelve a latir con ferocidad, solo que ahora late por la felicidad de tener frente a mí a la única persona que puede salvarme. Carmen ha vuelto. Paralizado, permito que sea ella quien me bese y me abrace mientras sonríe traspasándome su felicidad hasta que logro volver en sí. Los besos y las caricias nos llevan hasta el dormitorio donde nos permitimos ser libres cerrando las heridas del pasado, acabando con la distancia que nos separó, volviéndonos a amar, volviendo a ser nosotros. Un hombre y una mujer dispuestos a todo por ser felices, por estar juntos, por ser parte el uno del otro. 
 
    ―Dime que has vuelto, que vas a quedarte―suplico envuelto entre sus brazos―. No lo soporto más, Carmen. Necesito que te quedes conmigo, estoy perdiendo el control. Las decisiones que he tomado afectan a las personas que tengo alrededor. He estado tan ciego que solo he pensado en mí y en detener a ese hijo de puta. 
 
    ―Olvídalo. Esta noche quiero que seamos solo tú y yo―contesta acariciándome con vehemencia―. No voy a volver a dejarte solo. He hecho un buen trabajo y Cook ha aprobado mi reincorporación. Pero, por favor, no hablemos más de trabajo, tenemos tiempo para ponernos al día. 
 
    Cuando me desperté esta mañana, decidido a enfrentarme a otro día que no iba a ser mejor que el anterior, no imaginé que el declive estaba por llegar. Lo que ha pasado esta noche ha superado cualquier expectativa. Estar con ella me ha devuelto la calma. Volver a estar en paz será más complejo, pero sé que con Carmen a mi lado seré capaz de acabar con todo lo que me atormenta. Podría conformarme con una vida a su lado, pero sé que hasta que no acabe con Wells no podré descansar. Hasta que no rehaga todo lo que he destruido, no podré ser feliz. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Las fiestas navideñas no han llegado en el mejor momento. La mayor parte del tiempo lo paso encerrado drogándome, bebiendo y recordándola. Y a toda esta mierda tengo que afrontar que el informe médico que tengo entre manos no es portador de buenas noticias. En estos cinco meses he tenido varias recaídas y la última me llevó al hospital. En su momento no quise saber que cojones había pasado, pero algo no funciona. La respuesta está en estos papeles y ha llegado el momento de descubrirlo. Merma en la capacidad motora con leve parálisis, trastorno visual con reducción en el campo de visión y dolor constante. Mareos y pérdida de memoria. En resumen, lo que me llevó al hospital fue un puto ictus y ahora necesito ayuda hasta para levantarme de este puto sillón. Ya ni siquiera puedo drogarme, porque de hacerlo volveré a sufrir otro ictus y las consecuencias podrían ser fatales. Una raya de coca más me llevará a la tumba y muerto no sabré si Kayla va a joderse la vida junto a ese policía. Tengo que volver. Necesito un puto billete de avión, pero no sé hablar portugués y no tengo ni puta idea de dónde tengo que llamar. ¡Joder! 
 
    ―¿Has leído el informe? ―Con un leve asentimiento se da por satisfecho―. Muy bien, ahora deja de hacer gilipolleces y túmbate en esa cama. Sé lo que pretendes y no voy a permitirlo. Lo haré yo. 
 
    ―Necesito verla, Marcus. Necesito estar con ella, aunque sea por última vez. Tienes que ayudarme. La coca me está matando, no estar con ella va a acabar conmigo. Necesito verla antes de que esta mierda me mate. 
 
    ―De acuerdo, pero deja que sea yo quien se ocupe de todo. No estás en condiciones de viajar y lo sabes. Quédate aquí, haz caso a las recomendaciones del médico e intenta recuperarte. Regresaré en dos semanas, hacerlo antes nos pondría en peligro. 
 
      
 
    Hace dos días que Marcus me dejó solo, antes procuró que sus hombres de confianza quedaran a cargo de las instalaciones y de mi vigilancia. Aunque esta última información la obvió antes de despedirse, pero no soy idiota. Un grupo de enfermeras se encargan de que tome la medicación, haga la rehabilitación y evite los excesos. Ahora llevo una vida propia de un hombre enfermo y eso hace que me sienta tan inútil que la ansiedad por volver a consumir ha obligado a las enfermeras a darme tranquilizantes. Así, estos dos días se han convertido en una verdadera tortura. Las alucinaciones y las pesadillas no han cesado y el síndrome de abstinencia ha empeorado. Solo espero que Marcus logre convencerla para que lo acompañe. De no hacerlo, ni Marcus, ni el médico ni las enfermeras impedirán que vuelva. Estoy dispuesto a acatar las consecuencias. Esta vida no merece la pena, no si no es con ella. 
 
    Cinco días, ciento veinte putas horas sin recibir noticias ni de Marcus ni de ninguno de los hombres que tenemos afincados en los alrededores del apartamento de Kayla y el restaurante de Nana. Ni una puta llamada, ni un mensaje. Nada. Juro que si antes de que caiga la noche no he recibido noticias, yo mismo viajaré a Manhattan para conseguirla de primera mano. Me importa una mierda quien se ponga por delante. Aún tengo mi arma y si tengo que usarla, no va a temblarme la mano. 
 
    ―Señor Harper, disculpe que lo moleste, acaba de llegar este sobre para usted―irrumpe uno de los hombres de Marcus―. Son noticias relacionadas con el caso Imperio que acaban de llegar desde Nueva York. 
 
    ―Déjame solo y cancela la cita que tengo con el doctor―ordeno enardecido por conocer el secreto que aguarda el contenido de este sobre marrón. 
 
    Carls ha sido detenido y cumplirá condena en la penitenciaría de máxima seguridad de Cómbita, probablemente la más segura de Colombia y una de las mejores de América Latina, con tres anillos de seguridad que nos impedirán sacarlo de ese agujero. Kalich escapó de prisión sin saber qué el futuro que le esperaba tras las rejas sería más oscuro que cumplir condena. La sucia rata de Bagach no tendrá mejor suerte. Cada año de prisión que le han regalado por colaborar con la policía le será devuelto a base de hostias. El legado de Nika Yarovenko ha sido reducido a cenizas con la muerte de Dücrov, solo Dios sabe que le deparará el futuro cuando salga de prisión, aunque para saberlo tendrá que lograrlo. La única que parece haber salido indemne es Aneska, la menor de las Yarovenko tiene una vida tranquila. Después de tantos años de sufrimiento, podrá ser feliz. Y aquí acaba la historia. La organización de Dücrov ha caído, mientras que la mía se ha ido apagando. Lo que no han logrado las muertes, lo ha hecho la cárcel. Ya nada queda de aquellos dos narcos que decidieron asociarse para seguir aumentando su ego y su fortuna, salvo dolor y muerte. La Fiscalía no ha encontrado ninguna evidencia y a pesar de los indicios, la falta de pruebas y testimonios han incapacitado al juez para dictar una orden de búsqueda y captura por narcotráfico. La muerte de Ivanov también quedará impune porque, aunque todas las pruebas hablaban en mi contra, tengo una coartada. Belinda tampoco será vengada. Desde que Lee Kimura abandonó el país, los Yakuza lo han estado ocultando y protegiendo para que nadie pueda inculparlo. Debería pagar por ello y no hablo de Kimura. No me arrepiento de haberme convertido en un asesino con la muerte de Ivanov, ese hombre no merecía vivir, pero lo que sucedió con Belinda aún me atormenta, siempre lo hará. Estaba tan lleno de ira que no pensaba en lo que hacía, solo quería que pagara por haberme fallado y lo pagó con una muerte atroz que no merecía. Collins solo podrá detenerme por falsedad documental y estafa fiscal si el muy inepto logra encontrarme. Resulta, cuanto menos, abrumador pensar que he huido por una condena irrisoria. Compadecerse ya no es una posibilidad, nunca lo ha sido porque, aunque he sido inteligente para librarme de esas condenas, la realidad no cambia. Soy un asesino, un proxeneta y un narcotraficante. Que el caso Imperio esté cerrado no significa nada. Podría respirar tranquilo, pero hasta que no tenga noticias de Kayla no descansaré. Si la he perdido, si no logro que me perdone, cumpliré una condena más cruel que la perpetua. Es una mujer con carácter, puede que su odio sea tan intenso que no quiera volver a verme y si eso sucede no voy a rendirme. Necesito verla por última vez. Contarle la verdad y dejar atrás esta carga que me atormenta. Si después no quiere volver a verme, tendré que vivir con ello. Sobreviví a las mentiras de Amanda y a su deslealtad, supongo que, aunque me cueste, también podré olvidarla a ella. ¿Y si no quiero hacerlo? ¿Y si una parte de mí se niega a vivir sin Kayla? Supongo que el ictus ayudará a acabar con esta vida. Si dejo la rehabilitación y vuelvo a beber y a drogarme no tardaré en reunirme con la escoria con la que me he estado codeando. El infierno me está esperando con las puertas abiertas, lo sé, siento el frío de la muerte. Ese hedor tan característico que puede respirarse en la morgue de los hospitales. Estoy preparado para irme, pero no lo haré hasta que Kayla sepa toda la verdad. 
 
      
 
    Estoy exhausto e incapacitado para recomponerme ni mental ni físicamente. Si no recibo noticias voy a volverme loco. Por las noches no logro conciliar el sueño y por las mañanas, el tedio resulta tan insoportable que no he podido evitar beberme más de una copa de whisky. No saber nada sobre Kayla no me permite disfrutar de mis avances médicos. Las secuelas del ictus han empezado a remitir, pero temo que pueda volver a recaer si me dejo hundir entre botellas de whisky y cigarrillos.  
 
    Regreso al despacho impaciente por tomarme otra copa. Después de la última sesión con el médico necesito beber y evadirme durante unos minutos antes de que vuelva a perder el control, pero, al parecer ese momento ya llegó. No lo recuerdo, anoche debí perder la puta cabeza. He destrozado el despacho. No queda nada intacto. ¿Qué estoy haciendo con mi vida? No puedo seguir así, necesito saber la verdad. Tengo que salir de aquí, uno de los hombres de Marcus. Quiero respuestas y las conseguiré a cualquier precio. Recojo mi arma y me dispongo a salir al exterior. Abro la puerta y la imagen que recibo me obliga a detenerme. Es curioso como la vida puede cambiar en unos segundos. Eso o definitivamente me he vuelto loco. 
 
    ―Eres tú ―afirmo nervioso. 
 
    Su perfume logra despertarme del letargo en el que me había sumido. Incluso mi corazón parece latir con más vigor. Después de todo, mis sentimientos no han cambiado. A pesar del tiempo, mi cuerpo y mi mente siguen reaccionando exactamente igual que antes de separarnos. Incluso el dolor parece haber desaparecido, lástima que no pueda decir lo mismo sobre el sentimiento de culpa. Ese se ha intensificado en cuanto he descubierto la escasez de brillo en sus maravillosos ojos verdes. ¡Joder, estoy realmente jodido! Está aquí, la ansiedad se ha esfumado y, aun así, soy incapaz de moverme o de decir una maldita palabra, salvo su nombre como si fuera un completo idiota. 
 
    —Kayla… 
 
    Su silencio me permite observarla con detenimiento. Ha cambiado tanto en estos meses y aun así sigue siendo la mujer preciosa de siempre, aunque ahora parece más madura. Se ha cambiado el maquillaje y el corte de pelo. Joder, está preciosa. Tan adictiva y peligrosa como el día que la conocí. Me cuesta creer que esté aquí y aun así sigo sintiéndola tan lejos… Ni siquiera se atreve a mirarme. La imagen dantesca de mi despacho parece más interesante. Tengo que hacer algo. He puesto en peligro a Marcus porque necesitaba verla. No puedo quedarme aquí parado como un idiota. Debo llamar su atención y lograr que me escuche. Me gustaría tanto poder abrazarla y lo haría si no estuviese seguro de que me partirá la cara si me atrevo a acercarme. Me limito a cogerle de la mano, pero en cuanto siente mi tacto, me rechaza regalándome con ello una mirada de auténtico desprecio. Aunque sabía que me rechazaría, se me hiela la sangre. Mientras que yo me muero por volver a estrecharla entre mis brazos, ella busca una salida, una oportunidad que le permita desaparecer. Debo hacer algo, reaccionar antes de que se marche y pierda la posibilidad que Marcus me ha brindado trayéndola hasta aquí. Entrelazo nuestros dedos, acariciando el dorso de su mano, manteniéndonos unidos hasta que su frialdad nos aleja de nuevo. 
 
    ―No vuelvas a tocarme―amenaza alejándose de mí. 
 
    ¿Por qué ha venido hasta aquí si es incapaz de estar a mi lado? ¿Qué cojones significa esto? Sabía que, abandonándola, la estaba perdiendo. ¿Qué esperaba? ¿Qué se lazaría a mis brazos y me juraría amor eterno? Menudo imbécil. Su viaje no tiene nada que ver con nuestra relación, está aquí es para enfrentarse a mí, para acabar con todo lo que un día nos unió. Y no voy a permitirlo, haré todo lo que me pida. Mi vida sin ella no tiene sentido. Si no se queda conmigo, si no me perdona, ¿qué voy a hacer? ¿Drogarme y beber hasta matarme? Yo solo quiero estar con ella, enmendar mis errores y dedicar el resto de mis días a hacerla feliz. 
 
    ―Necesito que me escuches, sé que te debo una explicación y estoy dispuesto a dártela. Pero, por favor, quédate y te juro que podrás marcharte conociendo toda la verdad. 
 
    —¿Cómo te atreves a soltarme otro de tus juramentos? Eres un mentiroso y siempre lo serás. No intentes embaucarme, a mí ya no puedes engañarme. Nada de lo puedas decirme hará que olvide lo que me hiciste. No puedo perdonártelo porque eres impostor, un mentiroso y jugaste conmigo. Hasta el último segundo me utilizaste a pesar de que me habías jurado y prometido que aquello se había acabado porque te habías enamorado—espeta, haciéndome saber cómo se siente—. Me has hecho tanto daño nadie podrá repararlo. Si supieras por lo que he tenido que pasar no tendrías la desfachatez de haber vuelto. Maldito el día que entré en tu despacho y ahora decidme como puedo salir de aquí porque no pienso pasar ni un segundo más cerca de tanto hijo de puta. ¡Decídmelo! 
 
    Permito que me insulte hasta que me traspasa su dolor. Está siendo tan dura que apenas puedo con la presión. Me siento vapuleado y, aun así, me mantengo firme, recibiendo cada reproche sin proferir la más mínima queja. 
 
    —Ya basta, Kayla—interviene Marcus—. Conocías los riesgos y, aun así, aceptaste venir. Asume lo que has hecho, asumidlo los dos y hablar de una maldita vez antes de que toda la policía de América se nos eche encime. 
 
    —Si crees que una conversación bastará para que olvide lo que me habéis, es que os habéis vuelto locos, los dos. 
 
    ―Entonces, ¿a qué has venido? ―pregunta sin obtener respuesta. 
 
    Esos ojos verdes con los que tantas noches he soñado brillan motivo de las lágrimas que están a punto de correr por sus mejillas. Dubitativa, aparta la mirada y con una calma inesperada decide iniciar un paseo que pronto se convierte en una huida desesperada para encontrar una salida. Al instante, el dolor recorre mi cuerpo sin ningún pudor castigándome como yo lo hice cuando la abandoné. Prosigo inerte, bajo el dintel de la puerta en la que su presencia me detuvo. Marcus me observa juzgándome por haber errado tanto, por haberme enamorado de ella cuando solo debía utilizarla, por haberle hecho tanto daño sin que se lo mereciera. Llevo meses pagando por todo lo que la hice, sufriendo, destruyéndome. Nuestro reencuentro no cambiará las cosas entre nosotros. Supongo que es lo que me merezco. Su rechazo y su frialdad. Que no quiera escucharme, que no quiera volver a verme. Si ha venido hasta aquí ha sido para acabar con todo. Con lo nuestro, con el pasado que nos unió. Conmigo. Sentirla tan cerca y no poder estar con ella me está matando lenta e inexorablemente. Recordar lo que vivimos y reconocer que aquello ya se acabó confirma que el final se acerca. 
 
    Regreso al interior de mi despacho para volver a esconderme. Eso ha sido lo que he estado haciendo desde que llegué aquí, huir hasta de mí mismo. Ya era hora de empezar a reconocer la verdad, que no soy más que un cobarde que es incapaz de cumplir sus promesas. Que daña a las personas a las que más quiere. Escojo una de las pocas botellas que han quedado intactas y me dispongo a seguir bebiendo. No puedo lidiar con esta mierda estando sereno. Siento la mirada acusadora de Marcus señalándome como único culpable, recordándome que sigo siendo el cobarde que la abandonó. 
 
    ―Deja de beber y afronta de una puta vez la realidad. He cumplido mi palabra, Brian. Ahora te toca a ti acabar con esta mierda―detiene su sermón para asegurarse de que lo estoy escuchando―. Date una ducha y aféitate, yo iré a hablar con ella. Está muy nerviosa, haré que se calme. 
 
    ―No me jodas, Marcus. ¿No le has escuchado? Me odia, no va a escucharme, mucho menos a perdonarme. No debí dejarla sola ni ocultarle quien soy. 
 
    ―Deja de lamentarte y actúa de una puta vez. Querías verla, ahora debes enfrentarte a ella y aguantar. O si lo prefieres, si quieres volver a joderla, enciérrate de nuevo. Drógate y bebe hasta que te mates. 
 
    Desde que la abandoné, he rebatido la soledad dejando mi vida en manos del alcohol y las drogas. Me estoy matando y estoy empezando a dudar de mi estado psicológico. Desde que dejé a Kayla, consumir ha sido lo único que ha acallado el dolor o lo hacía hasta aquella noche en la que todo se fue a la mierda. El ictus me ha cambiado, como hombre y como persona, pero no ha logrado acabar conmigo. Ese honor le merece a ella. Ya nada queda de aquella paz interior que afloró cuando la conocí. Lo único que permanece conmigo son los sentimientos porque, a pesar del tiempo no he dejado de quererla. 
 
    La imagen que me devuelve el espejo me desconcierta. Mi aspecto es el de un hombre enfermo, el de un desconocido. Siempre he sido un hombre atractivo y ahora no soy más que huesos, ojeras y barba descuidada. ¿Qué habrá pensado al verme si ni siquiera yo me reconozco? Soy un puto suicida y si no ceso con esta locura, se acabó. ¿De verdad quiero acabar así? Cuando me metí en esto conocía los riesgos y los asumí con templanza hasta que conocí a Kayla. Esa mujer hizo que me replantease todo y ahora mi riesgo es otro porque si no logro que me perdone ese será mi final. Ni una bala, ni verme entre rejas, ni las drogas. Ella. Solo ella. 
 
    Recorro las galerías apoyando el peso de mi cuerpo en las barandillas. Los rescoldos del ictus, la falta de sueño, la mala alimentación y mis adiciones me han hecho débil. Ni siquiera me veo con fuerzas para bajar las escaleras y debo hacerlo, necesito que me escuche. Después, volveré a estar en sus manos. Kayla ha vuelto a ser mi puto salvavidas, sin ella estoy perdido. Tras un breve descanso reinicio la marcha hasta el jardín y allí la encuentro, acurrucada sobre uno de los bancos de piedra, abrazándose las piernas, protegiéndose. Avanzo despacio y en silencio haciendo el ruido suficiente para que descubra que estoy cerca. De nuevo, sus ojos verdes dictan sentencia. Culpable. Soy esa pesadilla recurrente que la persigue día y noche, vaya donde vaya. Un mal recuerdo, un error. 
 
    Me siento a su lado, tan cerca que puedo disfrutar de su aroma, aunque nunca lo he olvidado. Me mantengo en silencio, aturdido por los sentimientos tan dispares que siento ahora que volvemos a estar juntos. En silencio porque realmente no sé por dónde empezar. La verdad, ese es el único camino. Aun así, me niego a hacerlo iniciando nuestra conversación con preguntas banales convirtiendo a Nana en la protagonista del momento. 
 
    ―Intenta no pensar en ti, pero sé que te echa de menos―responde en un tono más conciliador―. Cuando te fuiste, volvió a centrarse en el restaurante. Dice que no necesita nada más para ser feliz. 
 
    ―Más que una verdad parece que se ha auto convencido de que es así. 
 
    ―La vida no es más que una sarta de mentiras o al menos eso parece. Tú mejor que nadie lo sabe―sentencia claudicando con la conversación―. Marcus me ha contado que sufriste un ictus. 
 
    ―No debería haberlo hecho―contesto un tanto molesto. 
 
    ―Salta a la vista que no estás bien, que tú no lo veas o que no lo quieras ver es tu problema. No pretendo soltarte un sermón, puedes hacer con tu vida lo que te plazca, pero si sigues así acabarás matándote. 
 
    Las palabras de Kayla resuenan en mi cabeza desde que he optado por mantenerme en silencio y de eso hace ya más de media hora. No quiero hacerme ilusiones, una parte de mí cree que no todo está perdido. Puede que llevemos meses separados, pero la conozco. Su temperamento no ha sido suficiente para ocultar la ternura de sus palabras. Está preocupada por mí y aunque en algún momento de su vida haya deseado mi muerte, sé que no es más que una mentira para olvidarse de que un día fuimos mucho más que jefe y empleada, mucho más que amigos, mucho más que amantes. Y si existe la más mínima posibilidad de que Kayla me perdone, seguiré luchando hasta conseguirlo, ¿y si solo estoy siendo presa de mi propia imaginación? Tenerla tan cerca es frustrante porque no sé qué siente, no sé qué planes de futuro tiene para nosotros, no sé qué quiere de mí ni que espera conseguir con su inesperada visita. Las dudas me están matando y preguntarle me da tanto miedo como no saber la verdad. Lo único que sé es que no puedo resignarme a perderla, aunque la noche en la que me marché abandonándola fue exactamente lo que hice. Perderla. ¡Maldito pasado, malditas decisiones! No puedo borrar mis errores y aunque quisiera olvidarlos sé que Kayla no me lo permitiría. Le he hecho demasiado daño, a ella y al mundo que compartimos. Nunca podrá olvidar lo que fui ni lo que hice mientras mi vida le pertenecía a Lyam Wells. Y aun así no puedo guardar rencor a ese personaje que yo cree. Si no fuera por él, nunca nos habríamos conocido. En silencio y sin que pueda verme, la observo como quien admira una joya. Kayla sigue siendo aquella mujer que prefería la soledad de su apartamento a estar rodeada de desconocidos. Aquella mujer que prefería la colonia del supermercado a los perfumes caros. Aquella mujer que era más de contestaciones que de sonrisas, pero que cuando sonreía lograba que el mundo se detuviese. Aquella mujer que un día me seduzco con sus provocaciones, aquella mujer que me protegió, aquella mujer que un día fue mía. Valiente, fuerte y decidida. Sincera, noble, con un corazón tan grande como lo era mi ego. Terriblemente bella, atractiva, sexy. 
 
    ―¿Qué pasa? ¿Por qué me miras así? ―interroga cuando descubre que la estoy observando. 
 
    ―Hay cosas que nunca cambian, ¿verdad? ―Sus ojos verdes me miran con fijeza, a la espera de una explicación―. Sigues siendo aquella chica de la que me enamoré. Fría, distante y al mismo tiempo atenta y cordial. 
 
    ―Da, pero no permitas que te utilicen. Ama, pero no permitas que abusen de tu corazón. Confía, pero no seas ingenuo. Escucha, pero no pierdas tu propia voz―escucho con atención a la espera de que la Kayla fría y distante regrese―. Me has utilizado, has abusado de mi corazón, me has tratado como a una pobre ingenua, me has robado hasta la voz. Aquello se acabó. Ya no tienes ese poder y las mismas palabras con las que lograbas llevarme a la cama ya no significan nada para mí. Te aconsejo que cambies de táctica porque esta no te va a funcionar. 
 
    Rebatirle no me serviría de nada. Kayla ha vuelto a dictar sentencia y me considera culpable de todos los cargos que me ha imputado. Opto por mantener la calma y silenciar lo que llevo dentro. Rechazo incluso mirarla fijando mi mirada sobre las baldosas. Una mala decisión. Cierro los ojos intentando controlar los mareos y las náuseas. Ni los consejos del médico me calman. Si me quejara, si me atreviese a hablarle de lo que me está pasando no me creería. Pensaría que estoy utilizando mi enfermedad para que me perdonase. Si pudiera saber cómo me siento, ¡que siento! Si pudiera entrar en mi mente y descubrir toda mi verdad… Me dejaría, se marcharía para siempre y me denunciaría ante Collins para hacerme pagar por todo lo que le hice. O se abalanzaría sobre mi pecho para abrazarme. Con calma levantaría su mirada, sonreiría y me besaría como lo hacía antes de que la abandonase. 
 
    ―Quiero saber la verdad, Lyam. No intentes embaucarme, no lo vas a conseguir. Solo quiero saber por qué me dijiste que ibas a quedarte si ibas a marcharte, por qué hiciste tantos planes si no íbamos a compartir ninguno, porqué me dijiste que me querías si solo me has hecho daño. ¿Por qué? 
 
    ―¿Egoísmo, ingratitud, codicia? Me fui porque no quería entrar en la cárcel, te abandoné porque no quería que me pidieras que me quedara, te abandoné porque no quería que te convirtieras en mi cómplice. Te dejé porque nunca he dejado de pensar en mí y en mi propio bienestar porque, aunque te quería, mi narcisismo y mi ego era mucho mayor que lo que sentía por ti. Y te quise, joder si te quería. Lo único que puedo hacer ahora es pedir perdón, aunque sé que ya es demasiado tarde. 
 
    ―Es tarde y no me sirve porque el dolor persiste. Hubiera preferido que te callaras a que pretendieras engañarme con una palabra que ni siquiera sé si sientes de verdad. ¡No eres capaz ni de mirarme a los ojos! ¿Cómo voy a perdonarte así? Aprende de tus errores y antes de volver a hacer daño a alguien que quieres, recuerda que pedir perdón no es suficiente. 
 
    He soñado con volver a reencontrarme con ella cada maldita noche desde que la abandoné en Accord. Siempre supe que me recriminaría todos y cada uno de mis errores y que derribar sus barreras sería complicado. Estaba equivocado. Ha pasado mucho tiempo. Cinco largos meses en los que su rencor y su dolor han aumentado hasta odiarme con tal ahínco que soy incapaz de llegar hasta ella. Necesito cambiar de estrategia, voy a necesitar mucho más que un golpe de suerte para que me escuche sin ese ataque constante al que me está sometiendo. Y no la culpo, necesita sacar de dentro todos esos sentimientos negativos que han crecido en su interior y que yo solo creé con mi huida cobarde. La observo con detenimiento buscando una sola señal que me indique el camino correcto. Observarla con tal determinación solo me deporta problemas. Ansío abrazarla y besarla de nuevo. Reprimo mis deseos porque sé que no son el camino correcto, en otro momento mi cuerpo y mi labia habrían bastado para conseguir su perdón, ahora es todo distinto. Los dos hemos cambiado, hemos sufrido y hemos perdido. Ni un abrazo ni un beso van a conseguir que todas las piezas de este puzle se recompongan. 
 
    ―Creía que podría enfrentarme a ti sin sentir un ápice de dolor, que nada de lo que pudieras decir me afectaría, pero estos meses han sido un verdadero calvario y lo seguirán siendo si no te entregas. No quiero que lo hagas, al menos por mí. No nos debemos nada, Lyam―declara mirándome a los ojos―. No puedo más, te juro que no puedo seguir luchando ni por ti ni contra ti. Haber venido hasta aquí ha sido un error, me dejé llevar por la ira. No voy a insistir en saber la verdad, lo que hayas hecho forma parte del pasado y solo yo tengo el poder de olvidar y seguir adelante. Lo que decidas hacer de ahora en adelante tampoco es asunto mío porque ya no formas parte de mi vida. 
 
    ―¿Cuánto tiempo te quedarás? ―pregunto incapaz de aportar nada más a su inesperada confesión. 
 
    ―Cuatro noches, tres días. Por seguridad no puedo volver antes. Marcus me ha conseguido una coartada para que nadie sepa dónde he estado ni que nos hemos visto―responde poniendo rumbo hacia el interior. 
 
    ―Espera, no te vayas todavía. Sé que ya no tienes interés en saber la verdad, pero hay algo que debes saber. ¿Puedes dedicarme unos minutos? 
 
    No es necesario que responda para saber que va a escucharme. Ya no le quedan fuerzas para seguir peleando. Si estos días han sido difíciles para mí por la falta de información, no puedo ni imaginar cómo ha tenido que sentirse durante todos estos meses. Y ahora Marcus, el viaje y nuestro reencuentro. Toma asiento lo más alejada que el banco de piedra le permite y suspira como muestra más de su agotamiento. Ha llegado el momento, ahora no puedo amilanarme. Tengo que contarle la verdad, revelarle mi oscuro secreto. Puede que no logre que me perdone, pero al menos, se marchará de aquí con la verdad en la mano. Después de todo lo que ha hecho por mí, de todo por lo que ha tenido que pasar conmigo y en mi ausencia, se ha ganado mi respeto, mi admiración y mi sinceridad. 
 
    ―Hace treinta y nueve años que nací en California fruto de la relación entre un abogado de prestigio y una joven universitaria de buena posición social. Desde que nací, mis padres decidieron donde estudiaría y que carrera cursaría en la universidad. Acordaron, junto a otros padres, quienes serían mis amistades. Y cuando me enamoré por primera vez dispusieron cada punto de nuestra relación hasta el más ínfimo detalle. Estaba seguro de que tenía la vida perfecta. Mi familia me quería, mis amigos me respetaban y la mujer a la que amaba, me correspondía. Tenía dinero, amor, salud, una posición social impecable. Era el hijo complaciente, el amigo fiel y el hombre atento y servicial con el que cualquier mujer habría soñado. 
 
    Relato sin interrupciones, lo cual me hace dudar si he captado la atención de Kayla o si, por el contrario, estoy perdiendo el tiempo en recordar cosas de mi pasado que aún me siguen haciendo daño, aun así, decido proseguir hasta el final 
 
    ―Pero aquella vida que creía perfecta acabó cuando descubrí que Amanda me estaba engañando con el único hombre que había logrado sacar lo peor de mí. Odiaba a ese hombre mucho antes de saber que se estaba acostando con mi pareja, la misma a la que había prometido entregarle mi vida entera a cambio de nada. Solo quería su amor y creí tenerlo. Con el tiempo descubrí que tanto mi familia como mis amigos sabían que Amanda me engañaba. Mi vida empezó a desmoronarse y las noches empezaron a ser parte de mi día a día. Al principio solo bebía alcohol, whisky en su mayoría. Una noche pobre la coca y allí empezó mi declive. 
 
    ―No sé a dónde quieres llegar, no entiendo porque me estás contando toda esta historia. Sé lo de Amanda, tú me lo contaste. Sé cómo te afecto, lo que no termino de entender es porque tienes que contarme lo idílica que era tu vida de niño rico―interviene a la defensiva. 
 
    ―Deja que termine y lo comprenderás. 
 
    Y más que a explicación, mis palabras suenan a súplica. Ya ni siquiera me importa rogarle si con ello consigo unos minutos más. Poder oler su perfume es como un calmante para mi dolor y mi frustración. Sentir su calor, un bálsamo que aletarga mi pesadumbre. 
 
    ―Empecé a consumir sistemáticamente. Los efectos del alcohol disminuían con la coca, lo que me ayudaba a pasarme noches y días de fiesta sin sentirme mal, al contrario, me sentía mejor que nunca alejado de la falsedad en la que me había criado. Era una persona nueva, siempre creí que ese nuevo yo era mi mejor versión. Me autoconvencí de ello, mis nuevas amistades hicieron el resto. Así fue como pasé de ser un mero consumidor a ser uno de los hombres de confianza del jefe de un pequeño cártel que operaba en toda la región. Así fue como me convertí en el abogado, el camello de las altas esferas. La coca que yo colocaba lo hacía en los juzgados, en despachos exclusivos, en clubs y fiestas privadas. Aquello se me daba bien y el dinero que ganaba era suficiente para mantener mi nuevo estatus. El mundo de las drogas y el narcotráfico me fascinaban. Quería formar parte de él, quería ser alguien grande y lo logré. Primero conocía a Marcus, más tarde a Gordon y Francis. Carls vino con el tiempo y ese tiempo fue el que me convirtió en el líder de una organización criminal con base en Manhattan. 
 
    ―¿Toda esta historia para contarme cómo te convertiste en narcotraficante? ¿Esa es la gran verdad que me estabas ocultando? Debes pensar que soy gilipollas―me recrimina mientras inicia la marcha. 
 
    Reacciono a tiempo reuniendo las pocas fuerzas que me quedan para retenerla a mi lado sujetando su muñeca con delicadeza. En cuanto aprecio su tacto, aquel escalofrío que siempre me desconcertó recorre mi espina dorsal, obligándome a recodar. Asustado por el poder que ejerce sobre mí, busco en sus ojos verdes una respuesta que me lleve a descubrir si ella sigue sintiendo lo mismo, si ella también se ha estremecido cuando la he tocado. El brillo de su iris es distinto. No es propio de la pasión, tampoco del miedo, es más bien estupefacción, sorpresa, incredulidad. Ella también me mira y mis ojos me descubren. De inmediato, se zafa de mi agarre y se aleja sin marcharse, tan solo quiere mantener distancia. ¿Por qué? ¿Tanto odia que la toque o es que ha sentido lo mismo que yo? No puedo perderme en cavilaciones. Ha llegado el momento de descubrir mi verdadera identidad y no voy a demorarlo más. 
 
    ―Como ya te he contado, por aquel entonces todos me conocían como el abogado. Un hombre soltero, sin familia, sin nombre y sin pasado. Aquellos hombres confiaban en mi ciegamente simplemente porque yo solo tripliqué los beneficios en los primeros meses. Pero cuando conocí a Marcus aquello cambió. Mi personaje necesitaba una historia, fue así como cree a Lyam Wells, un narcotraficante emergente que se escondía tras la fachada de un empresario hostelero. 
 
    ―¿Qué dices? No entiendo nada, Lyam. 
 
    ―Lo único verdadero de aquel hombre era mi apodo. Antes de que todo se fuera a la mierda me licencié y acabé trabajando para mi padre en su bufete de abogados―me detengo ante el escepticismo de Kayla y cambio el rumbo de mis palabras, debo ser más claro si quiero que me comprenda―. Kayla, no soy un empresario hostelero, nunca lo he sido. Y mi verdadero nombre no es Lyam Wells. Todo es mentira, una tapadera para que nadie de mi pasado pudiera encontrarme, para que la justicia se volviese loca para localizarme. Kayla, mi secreto no es otro que este. He estado ocultando mi verdadera identidad durante años. Mi verdadero nombre es Brian, Brian Harper. 
 
    El silencio es absoluto, tal que ni siquiera puedo escuchar mi propia respiración. Observo a Kayla con pavor. Tiene la mirada perdida en las baldosas, sus manos tiemblan y su respiración está tan agitada que cualquier contratiempo podría desatar el caos. Me mantengo inerte, paralizado por el miedo hasta que sus ojos verdes me buscan. Una lágrima recorre su mejilla, cuando reparo en la pequeña gota, Kayla la elimina con una rabia que ya no logra retener. 
 
    ―Meses engañándome, ocultándome una verdad que es más desoladora que cualquier delito por el que podrían meterte entre rejas. ¿Cómo has podido? Has estado en mi casa, te he metido en mi cama. Te he protegido frente a Collins, defendido ante Rivs, ¿y para qué? ¿Cómo pudiste jurarme que me querías si no fuiste capaz ni de decirme quien eras? Tu nombre, tu verdadera identidad, ¿cómo pudiste ocultármelo? ¿Cómo has podido mirarme a la cara y no sentir ningún remordimiento? ―grita desesperanzada y haciendo verdaderos esfuerzos por contener las lágrimas―. Ni siquiera te atrevas a disculparte, no voy a tolerar que te sigas riéndote de mí. 
 
    Lo intenté, intenté decirle la verdad y el miedo a su reacción me paralizó constantemente. Me veía incapacitado para encontrar las palabras exactas que evitaran un confrontamiento como el que estamos viviendo ahora. Quería evitar a toda costa que se sintiera engañada y traicionada, más aún de lo que ya se sintió cuando descubrió que la había abandonado en una casa que estaba siendo asaltada por un grupo de policías armados hasta las cejas. Accord… nuestra última noche juntos, la noche que le salve la vida entregando la mía. Una promesa que nunca cumplí porque de nuevo, el miedo, se apoderó de mí. No, el miedo no. La cobardía. Porque eso es lo que soy un miserable, un mentiroso, un cobarde. 
 
    ―¿Y Marcus? ¿Ha sido tú cómplice en toda esta historia o a él también lo has estado engañando? 
 
    ―Marcus lo supo desde el principio. Cuando lo conocí no fue por casualidad, mi padre lo contrato para que me vigilara y me protegiera―declaro en mi contra. 
 
    ―Debería alegrarme, pero no puedo. Estoy tan cansada de toda esta historia que ni siquiera me quedan fuerzas para seguir discutiendo contigo. Se acabó, Lyam. Me rindo―se sincera alejándose hacia su dormitorio. 
 
    De nuevo, me mantengo inerte e impávido mientras veo como su figura se desdibuja en la lejanía y la oscuridad de la noche. No puedo dejar de preguntarme que puedo hacer, pero lo que más me intriga es su próxima decisión. ¿Volveré a hablar con ella antes de que se marche? ¿Permitirá que le descubra el resto de mis verdades? Las preguntas sin respuesta vuelven a atormentarme amenazando con hacerme perder el control. Reúno las pocas fuerzas que me quedan y regreso a mi dormitorio. Me siento exhausto, mental y físicamente. Si no me hubiese drogado hasta la saciedad, si no hubiera sufrido ese ictus mi verborrea me habría permitido tener el control de la situación, reteniéndola y de no permitírmelo, habría salido tras ella al marcharse. Esa vida se acabó. Cuando decidí acabar con Lyam Wells también lo hice con mi salud, la cordura y la sensatez. Ahora debo enfrentarme a un Brian Harper débil, cobarde y enfermo. Esa es la realidad que debo asumir, aunque no es la única. He perdido a Kayla y esta vez no habrá segundas oportunidades. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Despierto desorientado y empapado en sudor producto de una pesadilla que me hace dudar de si lo que viví anoche es real o forma parte de mi mente traicionera. Mi miedo se detiene cuando descubro su aroma latente en mi dormitorio, cuando giro mi rostro y me reencuentro con su espalda desnuda. Está aquí, conmigo, ha vuelto, para siempre, para quedarse. Para convertirse en mi esposa y salvarme de esta vorágine. La vibración de mi móvil me obliga a apartar la mirada. El despertador a abandonar el dormitorio para dirigirme a la ducha. He de volver al trabajo e iniciar una investigación respecto a Wells. 
 
    ―Buenos días, cariño―saluda abrazándome con dulzura e invadiendo mi ducha matutina―. ¿No ibas a despedirte? 
 
    ―No quería despertarte, estabas tan relajada que había pensado dejarte dormir. 
 
    ―¿Tienes que irte ya o tenemos tiempo? Me gustaría volver a la cama y que desayunemos juntos―sugiere con tono meloso. 
 
    ¿Acaso podría negarme? Llevo meses esperando que regrese, la comisaría no va a hundirse porque me retrase un par de horas. Sabrán arreglárselas sin mí. Aribah sabrá qué hacer, ha demostrado ser capaz de estar al frente, de tomar decisiones arriesgadas y trabajar con suma profesionalidad. Las manos de Carmen rodeando mis caderas me ayudan a olvidar la comisaría, los errores que he cometido y los que muy probablemente cometeré en el futuro. Mi cuerpo se enciende como no lo ha logrado hacer el agua caliente de la ducha. La excitación asciende con cada caricia, con cada beso y ya no puedo soportarlo más. Yo también necesito tocarla, besarla y sentirla mucho más cerca. Piel con piel. Volvemos a hacer el amor, esta vez bajo el resguardo del agua caliente hasta saciarnos. Me separo a regañadientes. Esta mañana estaba decidido a ir a acabar con Wells, pero ahora que Carmen ha regresado, quiero volver a la cama y enredarme con ella entre las sábanas. Sin embargo, ahora que soy el comisario no puedo permitirme esos lujos. Debo ir a trabajar y conformarme con compartir un desayuno en una cafetería cercana ante la escasez de comida de mi apartamento. 
 
    ―Creí que ibas a venderlo, ¿por qué sigues aquí? No es que quiera arrebatarte tu privacidad, pero creo… 
 
    ―Te echaba de menos y estar en tu casa era horrible. Lo intenté y no pude hacerlo. Lo venderé y suprimiremos un gasto. Tenemos que ahorrar para las obras de la casa y la boda. Mañana recogeré mis cosas y las llevaré a tu apartamento. Habrá que poner un anuncio, ¿podrías ocuparte? 
 
    Planes de futuro. El inicio de una vida juntos que comienza en Manhattan y se consolidará en Austin. Estoy loco por convertirme en su marido y formar una familia. Sonrío como un idiota al imaginar a una niña de pelo castaño y ojos almendrados, una copia exacta a su madre. ¿Y por qué no? Un niño, un perro y un jardín con piscina. El lugar perfecto para ser feliz con Carmen. 
 
    ―Por esa sonrisa puedo intuir en lo que estás pensando. Me lo imagino exactamente igual, estoy segura. Niños, un perro, un jardín. Pero ahora que Cook me ha sugerido ser inspectora, no sé, tal vez podríamos quedarnos un año o dos. Me gustaría dejar la comisaría como tú, habiendo triunfado. 
 
    ―¿Qué te hace pensar que he triunfado? ¡El caso está cerrado y Wells sigue en la puta calle! ¿De verdad crees que he triunfado? ¡Maldita sea, Carmen! He contado cada hora, cada puto segundo desde que nos separaron. ¿Qué te hace pensar que quiero seguir aquí? 
 
    ―Tienes que tranquilizarte, no eres el único que tiene sueños e inquietudes. Recuerda que en esta relación somos dos. Y ahora si no te importa volveré a mi apartamento, tengo una reunión con Cook para hablar de mi ascenso. Si te interesa, iré a celebrarlo con Aribah en cuanto haya firmado―. Durante unos segundos se mantiene en silencio, pero en cuanto intento hablar, vuelve a atacar―. No Nathan, esta vez no eres solo tú. Será mejor que te calles. 
 
    Y de nuevo, vuelvo a joderla. Es la historia de mi vida. Querer, destruir y perder. Ya ni siquiera sé para qué me esfuerzo porque siempre encuentro el camino que me lleva a joderlo todo. Será mejor que vuelva al trabajo y me aparte de la línea de fuego. O no. Se acabó, tenemos que hablar. Ha vuelto después de cinco meses, hemos pasado demasiado tiempo separados y no voy a consentir que un puesto de trabajo lo joda todo. 
 
    ―Carmen, no te pongas así. El puesto de inspector no es tan importante y si lo que quieres es un puesto de mayor rango, puedo darte el puesto de jefe de servicio. 
 
    ―Vete a la mierda, Nathan. Olvídate de Austin, de tu puta empresa familiar y de la boda. Se acabó. No voy a consentir que me faltes al respeto. ¡Joder, debería haberme quedado en Colombia! Renuncié a un puesto en la DEA por estar contigo. Desde que te conozco no he dejado de sacrificarme por ti, ¿y tú? ¿Qué has hecho tú por mí? Nada, salvo engañarme con dos mujeres en cuanto tuviste la oportunidad―. Coge su bolso, abre la puerta y antes de marcharse vuelve a mirarme―. No voy a cancelar la boda, no por el momento, pero te lo advierto, voy a aceptar el puesto de inspector. Puedes apoyarme o joder lo nuestro con tus pretensiones. Tú decides, Nathan. 
 
    ¿Qué cojones está pasando aquí? Tuve que pedirle que se marchara a Colombia en contra de su voluntad y por un momento vio viable quedarse allí para trabajar para la DEA. ¿Por qué? ¿Qué pasa con nosotros? Y ahora tengo que aceptar que quiere ser inspectora, ¿para qué? ¿Qué pasa con nuestros planes? ¿De verdad quiere cancelar la boda y dejarme? ¿Por un maldito puesto de trabajo? No me lo puedo creer. 
 
    ―Muy bien, lo haremos a tu manera. Acepta el puesto y yo me encargaré de los preparativos de la boda, pero por favor, Carmen, cálmate. 
 
    ―¡Estoy calmada, estoy muy calmada! 
 
    No tengo ni puta idea de cómo hemos llegado a esta situación, pero no puedo volver a joder lo nuestro. Me perdonó cuando me acosté con Annie y Michelle y mil veces más. Y la quiero, quiero a Carmen. Casarme con ella e irme a Austin cuando ella lo crea conveniente. ¡Oh, no! Mi familia. ¡Joder! Soy el comisario, Carmen será la inspectora, ¿cómo cojones voy a hacerlo para ayudarlos? Les prometí que… Si me marcho a Austin sin Carmen cancelará la boda, si no me marcho defraudaré a mis padres. ¿Qué cojones se supone que debo hacer? ¡Mierda!  
 
    Llevo dos horas encerrado en mi apartamento, a pesar de que debería haber vuelto a la comisaría hace tres. Cook me ha llamado una infinidad de veces porque, como comisario, debería haber acudido al nombramiento de Carmen. Sé que se merece ese ascenso, pero lo ha antepuesto a nuestros planes. Ha criticado tantas veces mis decisiones que no puedo comprender a que se debe tanto egoísmo. Solo ha pensado en ella. Como he hecho yo en tantas y tantas ocasiones. ¿Acaso se está vengando o solo está aprovechando las oportunidades que le han brindado? Carmen ha cambiado. Han bastado cinco meses separados para que ya no compartamos los mismos sueños. Si me marcho a Austin y la dejo aquí sola, nuestra relación se irá a la mierda y no es lo que quiero. No puedo consentirlo. Tengo que llamar a mis padres. Pero antes, debo afrontar la realidad. 
 
    ―Tienes que ocupar el despacho de Brown. Ya he firmado, soy la inspectora y quiero mi despacho. 
 
    ―Carmen. 
 
    ―No, Nathan, no. Ni siquiera has venido a mi nombramiento así que has perdido el derecho a hablar sobre ello. Estaré en la sala de juntas hasta que te traslades. ¡Ah, una cosa más! Te conozco, sé que no vas a dejar de investigar a Wells. Voy a ayudarte. Voy a ocuparme de Kayla Hart. Visitaré el restaurante y no forzaré una conversación hasta que sea ella la que venga a mí. Necesitaré tiempo para ganarme su confianza, deberemos ser pacientes. 
 
    Supongo que la única opción que tengo es aceptar, dejar mi despacho y permitir que me ayude con Wells. Anoche estaba seguro de que la pasaría solo, esta mañana me he levantado con Carmen y aunque parecía que entre nosotros todo iba bien, nuestra relación pende de un hilo. Si, hoy iba a ser una mañana más y después de haber discutido con Carmen tengo que reunirme con Cook. Nuestra relación laboral ya no es la misma de antes. No lo soporto. ¿Por qué cojones no desaparece de una puta vez? Desde que la reunión ha terminado no he tenido el «placer» de recibirlo en mi despacho. Si no me jugara mi vida y la de las personas a las que quiero, destaparía el secreto que oculta ese hombre desvelando el enigma que lo encubre y que lleva tanto tiempo tocándome los cojones. Estoy hasta los huevos del asunto de la trama de corrupción y que los datos que me aporta sean tan insignificantes. Quiere que me olvide de ello, pero no puedo hacerlo, no cuando estoy seguro de que la trama no ha acabado con la detención de todos esos hombres y mujeres. Los altos cargos han sabido jugar las cartas, están en la calle y aunque los están vigilando, encontrarán a las personas adecuadas para volver a crear el caos. Y tengo miedo, miedo de que sus fauces vuelvan a entrar en la comisaria y arrastren a mis hombres. Debo ser precavido, estar atento y no dejarme engañar encargándome de todos los casos que tenemos abiertos, organizar la comisaria y lidiar con los problemas internos que pudieran surgir en el día a día. Espero poder contar con el apoyo de Carmen y formar un equipo de renombre con Montoya y Saidi. 
 
    Cook acaba de entrar en mi despacho con un semblante que augura malas noticias. 
 
    ―Me conoces, sabes que no me gusta perder el tiempo y no lo haré ahora. Sé lo que estás haciendo, sé que vas a seguir investigando a Wells y probablemente arrastres a Carmen. Muy bien, no voy a intentar detenerte. Has estado muchos años al cargo del caso y sé que hasta que no encierres a Wells, no te detendrás. ¿Eres consciente de que no vas a conseguirlo? Tu jurisdicción será incapaz de darle caza. 
 
    ―Nada me detendrá, Cook—rebato a la defensiva―. Voy a encerrar a Wells, aunque sea lo último que haga. Me importa una mierda si es hoy o dentro de diez años. Detendré a ese hijo de puta. 
 
    ―Tienes un mes. Treinta días, ni uno más. Si no has logrado traer a ese cabrón a Manhattan, me entregarás tu placa. ¿Lo tomas o lo dejas? No habrá más ofertas, Collins. Debes elegir y ser consecuente con lo que decidas. No quiero que me sigas dando problemas. Te estás convirtiendo en un puto dolor de huevos y eso no me gusta. Será mejor que nos llevemos bien, sabes que tengo poder contigo. No te conviene joderme. 
 
    ―Deja tus amenazas para otro, Cook y no perdamos más el tiempo. Si en un mes no tengo a ese hijo de puta te entregaré la placa y dejaré la comisaría para siempre. 
 
    ―Un mes, Collins. No lo olvides porque yo no lo haré―sentencia coaccionándome de nuevo. 
 
    Muy bien. Estoy jodido con Cook, jodido con Carmen y pronto también estaré jodido con mis padres. Acabo de firmar mi carta de despido. Cook tenía su discurso muy bien preparado, sabía qué hacer para quitarme del medio y lo ha conseguido. Ni siquiera con el apoyo de Carmen lo lograré. Wells quedará impune y si voy a perder mi trabajo, lo haré peleando. Tengo treinta días por delante, pero sé que la partida está perdida. A no ser que una vuelta de tuerca lo cambie todo. Ya no tengo tiempo para empezar desde cero, tengo que ser más rápido, más inteligente porque el tiempo apremia. Necesito a mi equipo al completo. Carmen, Saidi y Montoya. No puedo contar con nadie más. 
 
    ―¿Qué has hecho qué? Joder, Nathan. ¡Te has precipitado! Cook te ha tendido una trampa y has caído. Un mes no será suficiente, tendría que ocurrir un milagro para conseguir que regrese. Me reuniré con Saidi y pensaremos en algo las dos juntas, ni siquiera sé por dónde empezar. La invitaré a comer al restaurante de Hart y allí fingiremos hablar de ti y de Montoya. Puede que sea el inicio del camino que debemos emprender. 
 
    ―Lo dejo en tus manos, aceptaré lo que decidáis. Yo no puedo más. 
 
    ―No sé cuándo te has vuelto tan derrotista, pero el inspector Collins jamás se habría rendido. No permitas que el comisario lo haga. 
 
    Inicio el mecanismo de la máquina de café como mero entretenimiento, fingiendo que todo va bien cuando en realidad, todo está a punto de irse a la mierda. Ni el regreso de Carmen va a lograr sacarme de este agujero que yo mismo he cavado con ahínco. Treinta días, treinta malditos días me separan de regresar a Austin. Después de asumir mi fracaso, no podré continuar en esta ciudad. Volveremos a separarnos, quizá hasta que nuestra casa esté construida y el futuro de mi familia y de la empresa se haya encauzado. ¡Maldita sea! Wells va a volverme loco, si no lo ha logrado ya. Estaba seguro de que elegí el camino correcto, que obré con cordura cuando decidí convertirme en policía. Sin embargo, Wells tiene la suerte de su lado porque aun eligiendo el mal, como forma de vida, siempre logra salir airoso. Han sido tantas las ocasiones en las que ha salido indemne que ya he perdido la cuenta. Y estoy hasta los cojones. No lo permitiré, no voy a consentir que vuelva a joderme. Encerrado en mi despacho, huyendo de la realidad, no voy a conseguir nada salvo perder el tiempo, el cual escasea. Tengo que salir ahí fuera. Si logro entrar en su apartamento, quizá encuentre una prueba que me lleve hasta él. Si tengo que volver a Accord, regresaré y si tengo que registrar cada propiedad de Dücrov, levantaré hasta la última baldosa. No voy a rendirme, el inspector Collins jamás lo haría. 
 
    He necesitado más que mi placa para poder adentrarme en el apartamento de Wells. A pesar del tiempo que hace que se marchó, el olor a whisky y tabaco persiste en el ambiente, edulcorándolo con una sensación de abandono un tanto precipitada. Atravieso la entrada y me detengo en la primera habitación que me encuentro. La cocina está impecable, a pesar del polvo que se amontona en las estanterías. Y cuando digo impecable me refiero a que no hay nada que me haga llegar hasta ese cabrón. Sigo adelante con la inspección deteniéndome en el salón. La mesa de cristal alberga los restos de una reunión, la última que mantuvieron antes de que la organización escapara. Los ceniceros están atestados de colillas y las copas mantienen restos de alcohol. Me detengo frente a los muebles y uno por uno abro todos los cajones, centrándome en la documentación. Facturas, cheques y tickets de compra es todo lo que encuentro. Nada parece sospechoso ni digno de estudio. Sigo adelante y me adentro en un pasillo interno. Oculto en la pared, encuentro un despacho, pero más que una oficina parece que estoy frente a una sala de vigilancia. Las televisiones se cuentan por decenas, pero de ellas no queda nada. Antes de marcharse, se tomaron muchas molestias en deshacerse de todo lo que albergaban tanto cintas de grabación como documentos. La sala está completamente vacía, salvo por las pantallas, todas ellas inservibles. Si pudiera encontrar una sola evidencia que llevara a Wells a la cárcel la encontraría aquí, sin embargo, he llegado demasiado tarde. Wells sabía que tarde o temprano conseguiría la manera de entrar en su apartamento, como buen previsor, eliminó todo aquello que pudiera inculparlo. Carmen tenía razón. O conoce las leyes o alguien lo ha estado asesorando. Recuerdo el nombre de su abogado. Siempre ha encontrado el modo para defender los intereses de sus clientes. Ha tenido que ser él, dudo mucho que Wells sea tan inteligente. Ni él ni Marcus han podido controlarlo todo sin recibir ayuda. Alguien que está fuera de mi control los ha estado ayudando para que Wells salga impune a todas mis acusaciones. ¿Quién cojones es ese hombre? ¿Y si fuera esa mujer? No, no puede ser. Conozco a todas las mujeres que se han relacionado con Wells durante todos estos años y ninguna de ellas mantiene un patrón sospechoso. Ni siquiera Kayla Hart. Tengo que irme de aquí. No voy a encontrar nada en este maldito lugar.  
 
    ¡La oficina! He seguido a ese imbécil hasta Wells Interprises y recuerdo el trayecto como si hubiese estado allí hace unas horas. Conduzco con premura, deteniéndome solo cuando las normas de circulación me lo ordenan. Agentes de la comisaría registraron la oficina e interrogaron a la secretaria sin conseguir nada. La documentación que allí se guardaba estaba vinculada a los numerosos negocios de Wells. Ni los analistas lograron encontrar un indicio de fraude fiscal. El muy hijo de puta ha tenido mucha ayuda para salvaguardar sus intereses. Se ha tomado muchas molestias en fingir que ha sido un buen ciudadano. Pero a mí no puede engañarme, debo seguir adelante y ser paciente. Sé que algo se me escapa y que lo encontraré si sigo concentrado. Entro en la oficina abandonada y la oscuridad me paraliza. Hace meses que se cortó el suministro eléctrico, apenas un par de días después de que la secretaria recibiera una carta de despido y la correspondiente indemnización. Un tanto excesiva según he podido comprobar. La transferencia se realizó desde la cuenta de Wells Interprises. Aquella fue la última operación antes de que la cuenta fuese vaciada y cerrada. Me basta un leve vistazo para rechazar la mesa de la secretaria. Ansío entrar en ese despacho y conseguir lo que tanto tiempo llevo buscando. Una prueba que me haga llegar hasta ese hijo de puta. Llevo un par de horas en este maldito despacho, sentado en el mismo sillón desde el que Wells dirigió su organización criminal y no he encontrado nada salvo la misma información insignificante que ya estudiaron mis compañeros. Me mantengo en silencio, inerte y pensativo. Tengo un presentimiento y hasta que no descubra que sucede en este despacho, no voy a moverme de aquí. Examino punto por punto cada rincón de la estancia buscando una señal que me ayude a encontrar algo que no pueda ser descubierto a primera vista. Cuadros, un espejo, líneas en las paredes. Nada. No hay nada. Alzo la vista, agotado y encuentro frente a mí una solución más que probable. El sistema de ventilación. Sobre el escritorio, logro alcanzar la rejilla. Un simple movimiento me permite levantarla. Sobre mí caen dos carpetas repletas de documentación. Tomo asiento, dispuesto a analizar el contenido y a descubrir porque Wells se tomó tantas molestias en ocultarla. La primera carpeta lleva el nombre del restaurante donde trabaja Kayla Hart. ¿Coincidencia? No, no lo creo. ¿Qué cojones tiene que ver Wells con ese restaurante? Inspecciono la documentación y ante mis ojos aparece un documento de compra venta a nombre de Brian Harper. ¿Quién cojones es ese hombre? ¿Y por qué Wells guardaría esta documentación si no le pertenece? Prosigo con la lectura y el segundo documento es una copia de las escrituras del bar a nombre de una mujer: Marisa Riley. Me mantengo atónito mientras memorizo los nombres de esos dos desconocidos convencido de que serán esas dos personas quienes me den la respuesta a todas las preguntas que tengo. Prosigo con la segunda carpeta. La documentación que alberga es variada y un tanto contradictoria. Brian Harper debe ser muy importante para Wells porque esta carpeta contiene resultados médicos, las notas del último curso y una titulación referente a un doctorado en derecho por la universidad de Stanford. ¿Por qué Wells habría escondido una documentación que no le pertenece? ¿Qué cojones está escondiendo ese hijo de puta? Me dispongo a salir del despacho y regresar a comisaria cuando un nuevo sobre cae a mis pies. Tomo asiento de nuevo y me recreo en observar cada una de las fotografías. La primera le pertenece a una mujer joven y morena. En el anverso de la imagen encuentro la respuesta antes de formular la pregunta. «Te quiero, Brian. Siempre tuya, Amanda Warren». Un nuevo nombre, una nueva pista y la convicción de que cada vez estoy más cerca. Prosigo adelante con la visualización de las fotografías y descubro una pareja de la misma edad que mis padres abrazados frente a una mansión blanca. Verifico el anverso y de nuevo vuelvo a encontrar lo que estaba buscando. «Papá y mamá en nuestra nueva casa. Patrick y Bárbara Harper. Verano de 2010». Con premura descubro la última fotografía y aunque está partida en dos puedo asegurar que la mujer de la derecha es Amanda Warren y el hombre que la acompaña es el mismísimo Lyam Wells. Puede que en la imagen esté mucho más joven y que sus facciones hayan cambiado, pero reconocería a Wells, aunque pasaran más de cien años. Volteo la imagen dispuesto a confirmar lo que ya intuyo. «Brian Harper y Amanda Warren. Primavera de 2012». Lo sabía, sabía que si era paciente y pensaba con objetividad encontraría la forma de llegar hasta ese hijo de puta. Lyam Wells es un impostor y su verdadero nombre es el de Brian Harper. ¡Maldito hijo de la gran puta, ya no puedes seguir escondiéndote en ese agujero en el que te ocultas porque ahora conozco tu secreto! 
 
    Regreso a comisaria impaciente por contrastar la información que tengo entre manos. Encuentro a Montoya en su mesa, trabajando en algún caso del que no tengo noticia. Aunque está enfrascado trabajando frente a su ordenador, no dudo en interrumpirlo. Necesito su colaboración para encontrar la información que preciso. Cuanta más ayuda, menor será el tiempo que emplee en confirmar lo que las imágenes ya aseveran. En cuanto Montoya toma asiento, coloco frente a él la documentación que acabo de descubrir. Cuando ve la última fotografía no puede evitar alzar la vista y mostrar su estupefacción. 
 
    ―No me lo puedo creer. Lyam Wells es un timador, un farsante. No podremos inculparlo por narcotráfico, pero podemos demostrar que este hijo de puta ha suplantado su identidad, ha falsificado toda clase de documentos y por consiguiente ha cometido, al menos, un delito contra la economía y fraude fiscal―insta con entusiasmo. 
 
    ―Si demostramos que las pruebas que tenemos entre manos son evidencias contundentes, Wells cumplirá condena y pagará una multa que no se podrá permitir porque en cuanto descubramos la verdad, sus cuentas y propiedades serán embargadas. Esta vez, Wells no podrá escapar porque ahora conocemos su secreto. ―Montoya asevera asintiendo con intensidad―. Tenemos que empezar a trabajar. Investiga el nombre de Marisa Riley, tenemos que descubrir qué relación tiene con Wells. 
 
    Dos horas han sido suficientes para descubrir la verdadera identidad de Lyam Wells. Brian Harper, de treinta y nueve años. Nació en Los Ángeles, California bajo el feudo de una familia dedicada al mundo de la abogacía y actos benéficos. Al terminar sus estudios se matriculó en la universidad de Stanford a unas tres horas de su ciudad natal. Allí cursó el máster durante dos años y finalizó los estudios con un doctorado que le convirtió en un abogado de renombre. Mantuvo una relación con Amanda Warren durante más de diez años que terminó consecuencia de una infidelidad. Brian Harper dejó su trabajo, abandonó la vivienda familiar. El consumo de cocaína fue consecuencia directa del término de su relación con Amanda. 
 
    Decido detener la lectura impresionado por lo que acabo de descubrir. Siempre quise saber cuál había sido el detonante de Wells para convertirse en un monstruo. En el caso de Dücrov no fue difícil de intuir. Una infancia de maltratos, hambre y pequeños delitos le llevó a convertirse en un narcotraficante, un asesino, un proxeneta. Un digno sucesor del mismísimo diablo. Sin duda, la historia de Wells ha sido mucho más sorprendente. Tenía dinero, un estatus social digno de envidias, un buen trabajo. Amigos, familia y una mujer que aparentemente, lo amaba. Detrás de un criminal siempre hay una historia. En el caso de Wells, la traición de una mujer. 
 
    ―Marisa Riley es la hermana menor de Bárbara Harper. Es la tía de Wells, él le regaló el restaurante. Por eso Kayla trabaja allí, Wells se aseguró de que estuviera amparada bajo la protección de Nana, como todos la conocemos―revela Montoya. 
 
    ―Bárbara adoptó el apellido de su marido cuando se casaron. Mientras que Patrick Harper se dedicaba a ejercer la abogacía con su hijo, Bárbara y Amanda Warren dedicaban sus vidas a la celebración de actos benéficos. 
 
    ―Denunciaron su desaparición, pero Brian Harper nunca regresó. Los titulares tildaron la noticia como una auténtica tragedia. Amanda Warren declaró ante los medios asegurando que la desaparición de su expareja no fue libre, que alguien lo tenía secuestrado. Pero la policía y los detectives que contrató la familia aseguraron que Harper se había marchado libremente―concluye―. Tenemos que interrogar a Marisa Riley, ella siempre ha sabido la verdad sobre su sobrino. Lo ha encubierto y protegido. 
 
    ―¿Y Kayla Hart? ¿Crees que Wells le confesó la verdad? ¿Qué le confió su mayor secreto? 
 
    ―Estoy seguro de que Marisa Riley y Marcus son las únicas personas que conocen la verdadera identidad de Wells. Dudo mucho que ese hombre tuviera agallas para sincerarse con ella cuando solo la ha estado utilizando. 
 
    Cuando presente ante Cook las nuevas evidencias y la confirmación de los hechos penales que enjuiciarán y sentenciarán a Lyam Wells como culpable de los delitos de los que la Fiscalía le acusará, no tendrá más remedio que guardarse su orgullo y disculparse. Si había un hombre que podía acabar con Wells, era yo. Siempre he sido yo, aunque me hayan puesto trabas destruyendo todas las pruebas, sabía que tarde o temprano, saldría victorioso. Y ese momento ha llegado. He tenido que verme al borde del abismo para reaccionar. Y lo que he conseguido me permitirá salvaguardar a Manhattan de sufrir las consecuencias de tener a un criminal entre sus habitantes. Ahora debo calmarme. Marisa Riley no tardará en llegar a comisaría. Tengo que preparar su interrogatorio y conseguir una declaración que confirme lo que ya sabemos. Esa mujer será el primer testigo que presentaremos ante la Fiscalía porque si no colabora, la acusaré de encubrimiento. Esa mujer es cómplice de estafa, espero que sepa jugar bien sus cartas. 
 
    Una mujer rubia, con aspecto juvenil camina con fingida calma junto a Montoya. Ambos se mantienen en silencio manteniendo una cordialidad ilusoria. Me gustaría saber que estará pasando por la mente de esa mujer. Si sabrá que su presencia en comisaría está relacionada con su sobrino. ¿Y qué otra cosa podría ser? He estado investigando a esa mujer. No tiene antecedentes, no ha presentado ninguna denuncia. Ni siquiera ha recibido una multa. Ni en Manhattan ni en California. Carmen y Saidi interfieren en la escena, con premura se dirigen en mi dirección. 
 
    ―Kayla Hart no ha ido a trabajar, al parecer se ha tomado un descanso. Tampoco está en su apartamento. Puede que se haya reunido con él―comunica Carmen excitada por la sospecha. 
 
    ―No tenemos pruebas, pero todo encaja en este puzle. Montoya nos ha puesto sobre aviso. Si alguien sabe dónde está Kayla Hart, es esa mujer―añade Saidi. 
 
    Lyam Wells es un farsante. Su tía, Marisa Riley, ha estado dando cobijo y protección a un criminal y Kayla Hart ha desaparecido cuando ha descubierto que la estábamos vigilando. El círculo de toda esta historia se cierne sobre estas tres personas. Ahora que sé la verdad que Wells ha protegido con tanto esmero solo tengo que conseguir una declaración contundente de la señorita Riley y descubrir el paradero de Kayla Hart. Cuando tenga esa información en mi poder, podré ir a por Wells y detenerlo. El final de ese hijo de puta tiene fecha y hora. Y su sentencia será la cárcel. 
 
    Ha llegado la hora, no voy a demorar un segundo más este interrogatorio y se cómo voy a iniciarlo. La presentación de la fotografía de Bárbara y Patrick Harper. Una jugada cruel que desestabilizará a la mujer que ya tengo frente a mí. Como esperaba, su reacción es inmediata. Su tez luce blanca como la nieve, su preocupación es palpable. Sus manos tiemblan y un sudor frío cae desde su cuello sin que pueda controlarlo. Calmo su sufrimiento pasando a la siguiente imagen. La de Amanda Warren. Ahora, una mirada de estupefacción es cuanto consigo al preguntarle por la ex de su sobrino. Ante su silencio prosigo con la documentación referente al restaurante y ahora sí. Ya no puede disimular ni ocultar que su interrogatorio está relacionado con su sobrino. Por último y antes de proceder, le muestro la ficha policial de Lyam Wells y junto a su fotografía, sitúo la imagen que demuestra un delito que no le librará de entrar en prisión. 
 
    ―Señorita Riley, le recuerdo que durante el interrogatorio está obligada a declarar solo con la verdad. De lo contrario, podría acusarla de encubrimiento. La pena de prisión oscila entre los seis meses y los tres años. ―Afirma sin aportar ningún comentario a la espera de mi primera pregunta―. ¿Puede decirme el nombre del hombre de la fotografía? 
 
    ―Brian Harper, es mi sobrino―contesta sincera. 
 
    ―¿Y puede explicarme por qué en la ficha policial que le muestro los datos personales se refieren a Lyam Wells? 
 
    ―Quiero llamar a mi abogado, comisario―responde evasiva. 
 
    Abandono la sala de interrogatorio frustrado. Esa mujer sabe la verdad, conoce el secreto que oculta su sobrino y en vez de ahorrarnos tiempo y esfuerzo ha decidido evitar el interrogatorio llamando a su abogado. De acuerdo, lo haremos a su manera, pero su abogado no impedirá que esa mujer declare en un juicio. Wells es culpable, no necesito la declaración de esta mujer para encerrarlo en los calabozos. Desde mi despacho, observo la llegada de Peterson. Debí haber imaginado que el abogado de Wells sería el representante de Riley. Desde luego, es una suerte tener a este hombre aquí. Nada va a impedirme que lo interrogue a él también. Ese hombre ha defendido los intereses de un criminal y estoy seguro de que era consciente de sus delitos contra la salud pública, pero también de la falsa identidad con la que nos ha estado engañando a todos. 
 
    ―Comisario Collins, volvemos a encontrarnos. ¿Dónde está mi clienta? Quiero reunirme con ella, ahora―solicita con su peculiar tono amenazador. 
 
    ―Antes de que se reúna con su clienta, me gustaría hacerle unas preguntas―interrumpo ofreciéndole asiento―. El señor Wells ha sido su cliente durante años, lo conocerá bien. ¿No es así, señor Peterson? 
 
    ―¿A dónde quiere llegar, Collins? Soy un hombre muy ocupado, no me haga perder el tiempo. 
 
    ―De acuerdo, seré claro. Su clienta, la señorita Riley acaba de asegurarme que la identidad del hombre de esta fotografía es la de Brian Harper. ¿Puede explicarme por qué en la ficha policial los datos personales contemplan la identidad de Lyam Wells? 
 
    ―Comisario, esa es una respuesta que deberá conseguir usted con su trabajo y el de sus agentes, ¿o acaso debo considerar nuestra reunión como un interrogatorio? ―pregunta acusatorio. 
 
    ―Señor Peterson, voy a solicitar su interrogatorio y aunque podrá negarse a declarar no podrá eludir acudir a un juicio en calidad de testigo. No pretendo darle lecciones de derecho, pero le aconsejo que se prepare para el litigio y que advierta a su clienta de la gravedad de los hechos. 
 
    Doy por zanjada nuestra conversación impidiendo que ese idiota prepotente vuelva a interrumpirme con sus amenazas. Quiero llegar cuanto antes a la sala de interrogatorio y formular una última pregunta. No he olvidado que desconocemos el paradero de Kayla Hart. Si alguien puede darme ese dato, es Marisa Riley. Me mantengo cerca de la puerta sin prestar atención a la conversación entre Peterson y Riley. No es la primera vez que he tenido que lidiar con un abogado y en situaciones como ésta, la respuesta siempre es la misma. Legalmente tengo atribuida la misión de investigar los hechos e indicios de un crimen con el fin de reprimir la delincuencia. Entre las diversas diligencias he de destacar la toma de declaración de testigos en un interrogatorio. Si bien, Riley ha acudido a comisaria por su propia voluntad, lo cierto es que la invitación era una trampa para acorralarla y conseguir lo que tanto tiempo llevo buscando. La confirmación de los delitos que condenarán a Wells. Acudir a una comisaría desprovisto de defensa puede suponer un problema para el investigado, podría incluso considerarse una mala praxis. No me importa, en absoluto. Las normas están para incumplirlas. Si Wells lo ha hecho con total impunidad, ¿qué obligación tengo yo frente a Marisa Riley? Igualmente, esa mujer tiene sus derechos y ahora que cuenta con la presencia de su abogado se acogerá a su derecho a no declarar para salvaguardar sus intereses y los del presunto culpable. El silencio, en estos casos, suelen ser la opción más válida. Cualquier afirmación perjudicial o incriminatoria será muy difícil de reconducir ante el juez y durante el litigio. La reacción inmediata será ganar tiempo para preparar su declaración ante el juez. Un tiempo indeterminado en el que tendré que esperar para conocer el resultado a un juicio que deberá encauzar la Fiscalía como acusación. 
 
    ―Comisario Collins. De nuevo, ha vuelto a excederse con uno de mis clientes y de nuevo vamos a ejercer el derecho a no declarar. Nos veremos en el juicio si el juez considera que mi clienta comparezca durante el proceso penal del que usted tanto alardea. Le recuerdo, que el señor Wells es presunto culpable y así lo será hasta que se demuestre lo contrario. 
 
    ―Señorita Riley, ¿puedo hacerle una pregunta laboral? ―prosigo ignorando a Peterson―. ¿Podría decirme si su empleada, la señorita Hart, se encuentra en Manhattan o si ha salido de viaje? Necesito reunirme con ella y me está costando localizarla. Si usted pudiera ayudarme, se lo agradecería. 
 
    ―Como usted ha asegurado, la señorita Hart es mi empleada. Hace unos días solicitó disfrutar de unos días de vacaciones y se los concedí. Si la señorita Hart está en Manhattan o ha decidido salir de viaje, no es asunto mío. Lo que haga en su vida privada es solo competencia de la señorita Hart. 
 
    El interrogatorio cesa sin declaración, sin confesión y sin conocer el paradero de Kayla Hart. No es necesario que un juez dicte sentencia para saber qué Marisa Riley está protegiendo a su sobrino y que Kayla Hart se ha reunido con él. Solo tengo que descubrir donde. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Un sudor frío recorre mi espalda. Siento como todos los músculos que conforman mi cuerpo están rígidos impidiéndome dejar atrás este colchón del que me siento preso. Ha sido una noche terrible. Apenas he conseguido dormir un par de horas que culminaron en pesadillas en las que Kayla era la protagonista. No sé qué voy a hacer ahora. No puedo presentarme en la habitación de invitados y pedirle que desayune conmigo como si no hubiera pasado nada. ¿Acaso tenía otra opción? No podía seguir mintiéndola. Ha venido hasta aquí. Se ha ganado eso y más. Ahora que he dado alas a mis secretos, no puedo detenerme. Tengo que confesarle lo que sucedió con Belinda y como decidí acabar con la vida de Ivanov. Tiene que saberlo. Lo que suceda después, es un misterio. Mi futuro y mi libertad dependen de cómo Kayla vaya a castigarme. ¡Se acabó! No puedo seguir ni un minuto más en esta cama. Hago acopio de las fuerzas y aunque escasean, logro ponerme en pie. Con dificultad consigo meterme en la ducha esperanzado con que el agua caliente desentumezca mis músculos. Tengo que verla y hablar con ella y no puedo hacerlo en este estado. No quiero que sienta compasión, mi enfermedad no debe ser un impedimento para que Kayla sea sincera y muestre todo lo que siente sin dejarse llevar por un gesto altruista que no merezco. Debemos ser sinceros el uno con el otro. Y si esta historia tiene que acabar así, quiero ser el primero en saberlo. 
 
    La ducha ha surtido el efecto que esperaba. Ha llegado el momento de enfrentarme a ella. Echo un último vistazo al espejo para reencontrarme con esa imagen en la que no me reconozco. Un tipo imperfecto, consumido, agotado, destruido. 
 
    ―Brian, ¿va todo bien? ―Estaba tan centrado en la imagen del espejo que no soy consciente del tiempo que Marcus lleva a mi espalda―. He pedido al servicio que prepare el desayuno en el comedor principal. Así podremos estar los tres juntos y hablar. 
 
    ―¿Crees que irá? ¿Qué querrá desayunar conmigo? Anoche no fue bien. La he jodido tanto que dudo que pueda perdonarme. 
 
    ―Irá, me ha prometido que bajará. No está dispuesta a seguir huyendo. Ha venido a por una explicación y no se irá de aquí sin haberla conseguido. Tienes que ser paciente, darle tiempo y esperar a que tome una decisión. Si la fuerzas, se marchará. 
 
    Tomo asiento presidiendo la mesa, de inmediato, una de las mujeres del servicio me sirve una taza de café. Sobre el mantel hay toda clase de fruta, zumos naturales, dulces caseros y mermeladas artesanales. Sin embargo, ningún producto logra llamar mi atención porque me mantengo bajo el yugo del hechizo de unos ojos verdes que no dejan de juzgarme. Marcus, a mi derecha, parece ser el único miembro de la mesa dispuesto a disfrutar del desayuno. En silencio, Kayla me reta con la mirada hasta que ya no puedo más. Cedo bajo la presión y aparto la mirada para detenerla sobre el café. Desde el otro lado de la mesa, aprecio el vaivén de una cucharilla y el trasiego de platos. Ahora que ha conseguido arrebatarme la fuerza para enfrentarme a ella, empieza a desayunar. Me siento vapuleado, un ser insignificante, un mero espectador, un personaje secundario del que todo el mundo se olvidará antes de cerrar el libro. Ni siquiera soy capaz de tolerar el café. Un nudo se ha alojado en mi garganta y no tiene intención de marcharse. Frustrado dejo caer la taza sobre el mantel, pero mi mano falla y el líquido humeante se precipita por todo el mantel. Sé que me está mirando, siento el poder de esos ojos verdes sobre mí. Me niego a seguir dando un espectáculo tan dantesco, me siento ridículo. ¡Joder! No quiero que Kayla me vea en este estado. No quiero su misericordia. Tengo que irme de aquí, tengo que salir de esta puta habitación antes de que pierda el control, pero mis músculos han vuelto a fallarme. Me falta fuerza y coordinación para levantarme de esta puta silla. Desesperado, me rindo. Exasperado, espero a que llegue el maldito final de este teatro que Marcus ha organizado. 
 
    ―¿Habéis hablado? 
 
    Marcus dirige su mirada y su pregunta hacia ambos lados de la mesa a la espera de una respuesta que parece no llegar. Kayla no ha levantado la mirada de su plato de comida y yo, en mi estado prefiero quedarme callado. No quiero pagar mi frustración con Marcus, solo me aportaría problemas, con él y con Kayla. Sé que Marcus está siendo paciente porque se siente en deuda conmigo. Tantos años trabajando para mi padre a mis espaldas le han conferido una deuda que está saldando con una paciencia infinita. Kayla no perdonará un solo error ni tolerará una de mis contestaciones salidas de tono. Sería capaz de lanzarme el cuchillo con el que corta su tostada y no sentir ningún remordimiento. 
 
    ―¿Y bien? ―insiste―. Has recorrido muchos kilómetros para estar callada, ¿no crees? 
 
    ―Tienes toda la razón, Marcus―espeta con un tono despectivo difícil de ignorar―. Anoche, el señor Lyam Wells tuvo la decencia de desvelarme su secreto. Al hijo de puta no le tembló la voz a la hora de reconocerme que ha estado engañándome sin sentir ningún remordimiento. 
 
    ―Ese tono irónico no es necesario, Kayla. Comprendo cómo te sientes, pero Brian tenía sus motivos para ocultarte la verdad. 
 
    ―Me sorprende que un hombre como tú pueda tener remordimientos―espeta procurando que en sus palabras se aprecie un sentimiento de odio y desprecio―. Tengo que reconocer que tu jugada ha sido majestuosa. Todos estos años trabajando para otro a espaldas de tu jefe. Te has ganado mi respeto y admiración. 
 
    ―Entiendo tu postura, pero no voy a tolerar que sigas hablándome en ese tono. No tienes ni puta idea de lo que he tenido que hacer para mantenerlo con vida. No te atrevas a juzgarme. 
 
    Debería detener esta absurda discusión entre Marcus y Kayla, pero una parte de mí quiere saber hasta dónde llega su inquina. Poner freno a esta discusión sería una dilación en el tiempo, algo completamente innecesario. No puedo postergarlo más. Esto tiene que acabar. 
 
    ―Pobre Brian, tan enfermo, tan hundido por la droga y el alcohol ―Kayla rebate con ironía―. No voy a permitir que juguéis conmigo. No vais a conseguir que sienta el menor atisbo de clemencia. Lo único que quiero es volver a mi casa y olvidar que un día formasteis parte de mi vida. 
 
    ―Te estás comportando como una niñata, Kayla. Creí que eras una mujer inteligente y que te enfrentarías a tus miedos con madurez y respeto. Sin embargo, has optado por atacar con ironía y faltas de respeto. 
 
    ―No tienes ni puta idea. No quieres que te juzgue, sin embargo, tú te permites la libertad de hacerlo faltándome al respeto. Puede que tu vida no haya sido fácil, la mía tampoco y desde que os conozco, la policía me ha acosado, me ha expiado, me ha perseguido. ¿Quieres que siga? ¿Quieres que te recuerde la muerte de Belinda y de Vladimir Ivanov? ¿Quieres que te hable de lo que sentí cuando los hombres de Alexander Dücrov me secuestraron? ―vocifera entre lágrimas. 
 
    Hace una hora que Kayla abandonó el comedor, una hora en la que el silencio ha suplido su presencia liberándome de su inquina, privándome de sus ojos verdes y de su perfume. Debo haberme vuelto loco, pero me niego a resignarme. No quiero afrontar que la he perdido, que mis errores son irreversibles y que su odio es más fuerte de lo que un día pudo sentir por mí. Unos sentimientos que desconozco porque los ha protegido con vehemencia y ahínco, como hice yo con mi identidad. Solo somos dos personas heridas dispuestos a protegernos y usaré nuestra desdicha para ganarme su indulgencia. 
 
    ―¿Qué vas a hacer ahora? ―inquiere Marcus. 
 
    ―Seguir adelante. Puede que esté todo perdido, pero no voy a rendirme sin llegar hasta el final―me apresuro a responder―. Su comportamiento, vuestra discusión. Anoche no reaccionó, no me sorprende que hoy se haya rebelado. 
 
    ―He intentado ayudarte, pero no depende de mí que te perdone. Ni siquiera creo que tú puedas conseguirlo. No te hagas falsas ilusiones, no puedes permitirte caer de nuevo en adicciones. El médico ha sido muy franco, un error más te postrará en una cama si es que no te mata antes. 
 
    Camino con la premura que mi cuerpo me permite para llegar cuanto antes a su dormitorio. Si ha llegado el fin, he de afrontarlo, pero si tengo la más mínima oportunidad de recuperarla, lucharé. Me detengo frente a la puerta y el llanto descontrolado de Kayla me lleva a precipitarme en el dormitorio. Al traspasar la entrada, me quedo petrificado. Kayla está rota, hundida y desolada. Su desconsuelo es absoluto y yo me siento incapaz de redimir su dolor. ¿Cómo hacerlo si soy el culpable? Las lágrimas que está derramando las he provocado yo con mis mentiras, mis secretos, mi egoísmo y mi cobardía. Debería alejarme y pedirle a Marcus que organice su regreso. Pero de nuevo, mi egoísmo supera a la justicia. No quiero que se vaya, quiero volver a intentarlo, aunque sea por última vez. Con suma lentitud camino hacia ella, del mismo modo tomo asiento sobre la cama, a su lado. Deslizo una de mis manos por su espalda acariciándola para proporcionarle sosiego y serenidad. Alza la vista obligándome a reencontrarme con unos ojos verdes anegados en lágrimas. Estupefacto, la recibo entre mis brazos donde su llanto se descontrola por completo. En un susurro me suplica que me rinda. 
 
    ―Pídeme lo que quieras y lo tendrás. Habla conmigo, Kayla. Dime que quieres que haga y lo haré. No me importa arriesgarme ni perder. Solo quiero que te quedes conmigo porque eres todo lo que necesito para sobrevivir―. Se mantiene en silencio y rígida mientras niega―. No he dejado de quererte ni un solo día. Tu recuerdo y la esperanza de que tú también sintieras algo por mí ha sido lo que ha evitado que acabe matándome. 
 
    ―No juegues conmigo, no tienes derecho a chantajearme con tu vida. Tienes que afrontar que estás enfermo, que necesitas ayuda. Debes tratarte y volver a Manhattan. Tienes que entregarte, no podrás ser feliz hasta que pongas tu vida en orden. 
 
    ―Lo único que me haría feliz sería estar contigo. 
 
    Sé que tengo mucho en lo que pensar, decisiones que tomar y seguir adelante con lo que ya había establecido: desvelarle toda la verdad. Su perfume me nubla el raciocinio. Su mirada me implora clemencia y mientras tanto, yo me muero de ganas por besarla. Mantengo las distancias porque sé que, si vuelvo a estar cerca de ella, no podré retenerme. Kayla ha dejado claro su postura, no voy a insistir, no voy a seguir haciendo el ridículo rogándole que se quede conmigo. 
 
    ―Sabes quién soy y a qué me dedico. Sabes que no cumplo promesas y que soy mentiroso. Siempre me has pedido sinceridad, no tiene sentido demorarlo más. 
 
    Me pierdo entre recuerdos hasta llegar a la mañana en mi despacho. La desconfianza fue inmediata, el odio vino después. Vi en ella una enemiga, pero no dudé en utilizarla hasta que descubrí la verdad que me negué a aceptar. Kayla no era el enemigo, nunca lo fue. Bajé la guardia, me rendí ante ella y caí como un gilipollas. Me negué a desvelarle quien era Lyam Wells. Y cuando Belinda me traicionó no dudé en volver a utilizarla ni en ocultarle mi relación con la muerte de esa mujer. Desvelo mi segundo secreto, el que se refiere a Belinda y su muerte, sin ocultar detalle. Kayla me mira horrorizada. Acabo de confirmarle que soy ese monstruo que siempre vio en mí. 
 
    ―Proxeneta. ¿Eres esa clase de hombre? Siempre supe que eras culpable, seguí a tu lado y mentí. Eso me convierte en cómplice y si te dignas a declarar, me enviarás a la cárcel. ¿Algún delito más que deba saber? ―Deja la cama y camina, nerviosa y sin rumbo―. ¡Oh, si! Por supuesto que sí. La muerte de Ivanov. Volví a mentir a Collins y eliminé pruebas. De nuevo, culpable. ¿Encontraré en internet cual será mi condena? ―Teclea en su móvil y camina, no para de caminar―. Mira, aquí está. Artículo 63: Fija que al cómplice de un delito consumado o en grado de tentativa, debe aplicarse la pena inferior en grado a la que el propio Código Penal prevé para el autor del delito. No tengo ni puta idea de lo que significa, pero bueno, tú eres abogado. Podrías defenderme. ¿Señor Harper, aceptaría usted representarme? Soy buena chica, ese hombre me engañó. 
 
    ―Kayla, por favor. 
 
    ―Ni yo soy bueno para ti, ni tú lo suficiente fuerte para estar conmigo―rememora las palabras que le dediqué en Accord con angustia. 
 
    ―Yo no maté a ese hombre, Kayla. Estaba dispuesto a hacerlo y en el último momento Marcus me detuvo. Organicé su secuestro, pagué a mucha gente para que se manchase las manos en mi nombre. La noche de su muerte estaba presente. Fui la última persona a la que vio antes de morir y si aquello sucedió es porque le pedí a Marcus que contratase los servicios de un sicario. 
 
    ―Tenías que contármelo, ¿verdad? Ahora tienes que ser sincero, ahora. Muy bien, yo también seré sincera. Gracias a esa muerte, me secuestraron. Colaboraste con la policía, pero me pusiste en peligro porque te negaste a darle lo que quería. Tu dinero y tus hombres eran más importantes que yo. ¿Ahora esperas que te de las gracias? No lo haré―ataca llena de ira―. Necesitaba tu ayuda y preferiste vengarte cuando debiste acudir únicamente a la justicia. 
 
    Decido ignorarla dispuesto a llegar hasta el final, hasta aquella noche en Accord que debería haberme llevado a prisión y que desencadenó una huida que se demoró en el tiempo durante semanas. La noche en la que la abandoné, en la que la cobardía y el miedo a perder mi libertad me llevó a escapar. 
 
    ―Entrar en prisión no me aportaría nada positivo. Perdería la libertad y te perdería a ti, ¿o me habrías esperado durante más de veinte años? ¿Habrías aceptado los vis a vis? ―Aunque con esfuerzo, logro levantarme e ir a su lado―. Te imaginé con otro hombre, formando una familia. Aquello me volvió loco, por eso decidí marcharme. Si hubiera sabido que Collins estaba en Accord, habría buscado otra salida. 
 
    ―¿Por qué no hablaste conmigo? Teníamos lo más parecido a una relación, fuiste tú quien insistió en que nos diéramos una oportunidad y fuiste tú quien se encargó de joderlo todo. Supongo que ya no importa. 
 
    ―Supongo que no. Le pediré a Marcus que organice tu regreso. 
 
    ―Espera, Brian. 
 
    Escuchar mi verdadero nombre de sus labios por primera vez ha despertado cada centímetro lánguido de mi cuerpo. Ha reavivado la sangre de mi organismo llenando de vida a mi corazón. Escuchar mi nombre ha bastado para empezar a salir de este maldito agujero en el que me estaba hundiendo. Percatarme del poder que ejerce esta mujer sobre mí, me aterra. Es sobrenatural, algo mágico que soy incapaz de describir. Hoy, después de mucho tiempo, sé que Brian Harper ha regresado y que Lyam Wells es parte de un pasado oscuro que preferiría no recordar. Aprecio su calor en mi espalda, motivo de la cercanía que nos une. Sus manos confirman lo que ya suponía, en cuanto rozan mi espalda siento como cada músculo se contrae. Ojalá tuviera ese poder con mis sentimientos y pudiera redimir el ansia por besarla, por retenerla entre mis brazos y hacerle el amor hasta que se rindiera. Hasta que las fuerzas le fallaran, hasta que no pudiera seguir ocultando lo que siente por mí. Mi libido se desmorona cuando aprecio el regreso de su llanto. Con suma lentitud giro mi cuerpo para enfrentarme a ella y al mal que ha desatado sus lágrimas. Me enfrento a esos ojos verdes que imploran clemencia. Que me piden a gritos que acabe con todo lo que un día nos separó. Que rompa con Lyam Wells, con mi pasado, con mis errores, mis mentiras y mis secretos. Sin embargo, me mantengo inerte. No sé cómo hacerlo, no sé qué cojones puedo hacer para que su llanto cese, para que deje de mirarme de ese modo. 
 
    ―Dücrov murió y sus hombres declararon en su contra. La Fiscalía no tiene cargos contra mí. Sin pruebas, no hay delito. No eres cómplice de nada, no vas a ir a prisión, jamás lo consentiría―informo procurando mantener las distancias. 
 
    ―La Fiscalía no tendrá pruebas, aun así, los dos sabemos la verdad. Proxeneta, asesino, narcotraficante, estafador. ¿Se me olvida algo? 
 
    ―Mentiroso, manipulador, traidor. Pero sigues aquí y cuando me has nombrado, ha sido para retenerme. Solo tienes que preguntarte por qué. Yo lo hice, aunque no quería reconocerlo. Me costó afrontar que me había enamorado, y es así, te quiero. Afronta tu verdad o márchate y olvida que un día formé parte de tu historia antes de que mi destino te arrastre conmigo. 
 
    ―Nuestros destinos siempre estarán unidos, tu recuerdo me perseguirá haya donde vaya. Desde que te fuiste no ha habido un solo día en el que no haya pensado en ti o una noche en la que no me hayan despertado las pesadillas. Cuando estabas conmigo, solo quería que desaparecieras y cuando lo hiciste… Al principio te odié, pensé en entregarte. No pude hacerlo. Con el tiempo… no llegué a perdonarte, no del todo, te echaba de menos y no quería hacerte daño. Debería odiarte, sin embargo, he seguido protegiéndote. ¿Cómo has podido hacerte algo así? ¿En qué estabas pensando? 
 
    ―En ti, Kayla. Por las noches, en mis pesadillas. Por el día, entre alucinaciones y desvaríos. Creía que me volvería loco, pero no quería renunciar a volver a verte, aunque solo fuera producto de mi imaginación. 
 
    Sus lágrimas cesan. Sabe que estoy siendo sincero, que en mis palabras no tiene cabida una nueva mentira. No vale la pena seguir mintiéndonos. Nada me gustaría más que ella también fuese sincera conmigo, que me dijera que siente por mí. Si es solo odio o si también hay cabida para un poco de amor. No debería hacerlo, pero rompo las reglas y tomo su rostro entre mis manos. Analizo su mirada. Esos ojos verdes siempre me han dado la respuesta que Kayla silenciaba. Busco en ellos una sola razón que me haga detenerme antes de que la bese. No hay nada que ansíe más que un beso, aunque sea el último. Despacio y en silencio acerco mis labios a los suyos hasta rozarlos. El calor de su boca me envuelve alzándome hacia el cielo, despojándome de las cadenas que yo mismo cerré con fuerza cuando me arrastré hasta el mismísimo infierno. No ha sido nuestro primer beso, no ha sido nuestro primer abrazo. No fui el primero en decirle que la quería. No he sido el primer hombre que le gustó, ni siquiera he sido su primera vez. No he sido el primero en nada, pero no puedo negar que me gustaría ser la última persona que la bese, que la quiera, que la conquiste, que la haga sentirse querida, protegida y fuerte. Que le haga sentirse atractiva, guapa y segura de sí misma. La última persona en estar con ella, la última persona de la que se enamore. Algo del todo improbable, desde luego. Solo un ingenuo creería en esa posibilidad. Kayla no es así. Ella es fría, como el hielo. Jamás ha querido lo suficiente para llegar a enamorarse. ¿Por qué iba a hacerlo de mí? Le he hecho daño de todas las formas posibles. ¿Por qué darme una oportunidad más? Porque lo fácil aburre, lo difícil atrae y lo imposible obsesiona. Son tres buenas razones, pero habría que estar loco. 
 
    ―Brian, espera. Esto no está bien, no puede ser. 
 
    ―¿Por qué no, Kayla? ¿Por qué no está bien? ¿Por qué no puede ser? Sé que he sido un imbécil, que la he cagado una y otra vez, eso no cambia lo que siento por ti. No cambia que te quiero y si tú no sintieras lo mismo, me habrías detenido antes de besarte. No llorarías, ni temblarías. Si no me quisieras, no te afectaría. 
 
    Podría haber optado por echarme de su dormitorio, por golpearme con fiereza y rabia. Sin embargo, ha elegido el silencio como arma. Y duele. Aunque no me haya despreciado, duele. Aunque no me haya golpeado, duele. Su silencio duele. Y su palabra, cuando sea de rechazo, dolerá. 
 
    ―Estoy cansada de este juego. De ilusionarme, confiar y creer en las personas. Cansada de decepcionarme, de llorar a escondidas y fingir que nada me duele. Puede que tu hayas dejado de ser Lyam Wells, pero yo sigo adelante con la pesada carga de ser yo misma. Fuerte por fuera, rota por dentro. Tan rota que ya nadie puede recomponer los pedazos. 
 
    El juego. Nuestro juego, sin normas, sin pautas. Solo seducción y provocaciones. Un juego entre mentiras y medias verdades en el que los dos nos enfundamos un disfraz con los que jugábamos a ser dos personas diferentes. Dos seres sin sentimientos, sin escrúpulos, sin remordimientos. Un juego que nos envolvió en nuestra propia mentira. Que nos convirtió en víctimas y nos arrebató el puesto de verdugo. Un castigo del que no saldremos indemnes. 
 
    ―Querías saber la verdad. He sido sincero contigo y necesito que me pagues con la misma moneda. Vete si quieres, no vuelvas a verme si es lo que deseas, olvídate de mí. Olvídalo todo, pero necesito saberlo. ―Se mantiene en silencio, sin saber que responder―. Necesito saber si alguna vez me has querido, Kayla. 
 
    ―Una parte de mí, te creyó. Que me querías, que cambiarías por mí. Pensé que, si te entregabas, tendríamos una oportunidad y estaba equivocada. Tú nunca me has querido, jamás tuviste intención de cambiar ni de entregarte. He desperdiciado mi tiempo y mi esfuerzo pensando en ti, esperando una explicación y que regresaras, preguntándome si tú también pensabas en mí. ―Alza la vista y sus ojos verdes gritan tanta verdad como sus palabras―. Me enamoré de ti, sentí cosas que no había sentido antes por nadie, imaginé un futuro con el que nunca había soñado y te quise, aunque quería odiarte. Me hiciste daño y me rompiste hasta hacerme añicos. 
 
    ―¿Qué sientes ahora? ―insisto, a pesar del miedo que me da saber la verdad. 
 
    ―¿Ahora? ―ríe con desgana―. Me enamoré de ti como una idiota y me aferré a esconder lo que sentía porque sabía que me defraudarías. Me enamoré de ti como una idiota y como una idiota he seguido queriéndote a pesar de que me has destrozado. 
 
    ―Es la primera vez que me dices que me quieres…―susurro con voz ahogada. 
 
    ―Y la última. Se acabó, Brian. No sé qué vas a hacer a partir de ahora, pero yo sí. Voy a olvidarte, voy a borrar tu recuerdo y a recuperar mi vida. 
 
    ―¡No puedes decirme que me quieres y marcharte! ―grito desesperado. 
 
    ―¿Qué? ¡Tú me dijiste que me querías, me prometiste un futuro juntos y luego me abandonaste! ¿Cómo puedes ser tan egoísta? ¡No tienes ningún derecho a exigirme nada! ¡No tienes derecho a gritarme ni a enfadarte! ¡No tienes ni derecho a llorar o sufrir! 
 
    Tomo su rostro entre mis manos cuando las lágrimas vuelven a rodar por sus mejillas y en cada una de ellas aprecio su dolor. 
 
    ―Sé que te mereces a alguien que te ame con todas sus fuerzas, que no te haga sufrir, que si te hace llorar sea de alegría, que te bese y abrace constantemente. Sé que ese hombre no soy yo y aun así no puedo dejar que te vayas sin pelear. Sin volver a repetirte lo que siento por ti, que te quiero, que te amo por encima de todo y que sin ti no soy nadie, no soy nada. 
 
    ―Cállate…―susurra entre lágrimas. 
 
    ―Te quiero, Kayla. ―Niega entre mis manos―. Te quiero y tú me quieres a mí. 
 
    Vuelvo a reencontrarme con sus ojos verdes que, aunque anegados en lágrimas, puedo atisbar un brillo diferente en ellos. Puede que me esté volviendo loco, que vea reflejado en sus pupilas algo que solo existe para mí, pero voy a aferrarme a ello, voy a arriesgarme. Con firmeza y arraigo ataco su boca. Es un beso desesperado, un beso en el que le ruego que se quede conmigo, que no me niegue, que me quiera como yo la quiero a ella. 
 
    ―No puedo cambiar lo que soy ni lo que he hecho. No puedo borrar el pasado ni hacer que olvides mis errores. Pero te quiero y quiero compensarte por lo que te he hecho pasar. 
 
    ―Si me quieres, deja que me vaya. 
 
    ―Pero no quiero que te vayas―susurro con voz anhelante―. Quiero que estés conmigo, que me dejes demostrarte lo que siento por ti. Por favor… 
 
    ―Te quiero, pero ya no confío en ti, no puedo quedarme. 
 
    Soy un hombre. Un hombre fuerte. Y los hombres fuertes no lloran. Ni siquiera cuando descubrí la infidelidad de Amanda lloré. Sentí rabia, ansias de venganza y me convertí en un monstruo. Un ser despreciable que aprendió a manejar el dolor y hacer daño de forma premeditada. Hasta que la conocí a ella y ahora ya es demasiado tarde porque ni siquiera lo que sentimos el uno por el otro es suficiente para mantenernos unidos. Sin ocultarme, sin sentirme débil ni poco hombre, lloro, frente a ella. Doblegándome. Me envuelve entre sus brazos e incluso besa mi mejilla. Un beso que adereza la presión que ha vuelto a alojarse en mi pecho. Cuando murió Belinda sentí un dolor tan profundo que apenas lograba respirar, pero lo que siento al saber que he perdido a Kayla es un sentimiento indescriptible, algo más profundo que el dolor o el desasosiego. Me siento roto, acabado. Mi vida sin ella no tiene sentido, ¿para qué seguir luchando? Tengo en mis manos la oportunidad de ponerle fin a mi deplorable existencia. Nadie me echará de menos, ni siquiera ella. Puede que llore, pero me olvidará. El odio que siente hará que me olvide, que rehaga su vida y sea feliz. ¿Y acaso no se lo merece? Rompo con su abrazo, con lo que siento por ella dispuesto a huir para volver a esconderme en ese agujero que es mi despacho. 
 
    ―Recoge tus cosas, me encargaré personalmente de que puedas regresar hoy a Manhattan. 
 
    ―Brian… 
 
    Sigo adelante, no puedo ceder, tengo que poner fin a esta maldita locura. Kayla nunca debió ser parte de mi vida y lo fue de una manera insólita. Acabando con el monstruo que construí con ahínco, haciéndome renacer. Pero no ha sido suficiente. El amor no borra el pasado y el mío es demasiado turbio. Soy el mal. Vaya donde vaya, haga lo que haga. Antes, ahora y siempre. La luz que había en mí se ha apagado para siempre dándole paso a la oscuridad. Kayla era la única persona capaz de mitigarla, pero debo dejarla marchar.  
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Llevo toda la noche dándole vueltas a una idea que cualquiera consideraría como descabellada. Una más en mi carrera. Wells nunca ha existido, es un personaje creado con suma inteligencia y que contaba con demasiada ayuda. Sus conocimientos sobre las leyes, el dinero y esa labia que lo caracteriza le han ayudado a salir indemne. Ahora que sé la verdad, ahora que he resuelto la incógnita no voy a darme por vencido. No sé dónde se esconde. Sé que su destino era La Habana, la ciudad más poblada del país con más de dos millones de población y una extensión muy superior a la de Manhattan. Aunque solicitara la ayuda de la policía cubana no podría encontrarlo antes de que se acabe el plazo. ¿Y si…? ¡Cook! Cook es la clave y Marcus la maldita solución. Marcus trabaja para el dueño de un complejo hotelero, es el encargado de seguridad. Lleva una vida tranquila en La Habana. No tiene antecedentes ni lo han detenido en todos estos meses. Podría viajar a Cuba, seguir a Marcus día y noche, investigarlo. Y estoy seguro de que no lograría nada salvo perder un tiempo que no tengo. Viajaré a Cuba, de eso estoy seguro, pero será después de hacer una visita a la familia Harper y a Amanda Warren. Me niego a pedir ayuda a Cook. 
 
    ―No te permitirá que viajes a California―interviene Carmen intentando hacerme cambiar de opinión. ―Allí no tienes jurisdicción, no puedes interrogar a esa familia y esperar que colaboren sin conocerte. 
 
    ―¿Qué te hace pensar que voy a preguntarle? Quiere despedirme, ya no le soy de ayuda y sé demasiado. Ese hijo de puta me ha estado usando a su antojo, me ha mentido y me ha ninguneado. No voy a tolerar que me siga tratando como a una marioneta. 
 
    ―Estoy segura de que detendrás a Wells, pero no quiero que pierdas tu placa por ello. 
 
    ―No me importa la placa ni que me despidan. Lo que quiero es acabar con esto de una maldita vez y poder casarme contigo―me sincero. ―Quiero que te quedes al mando, viajaré solo y lo haré en cuanto consiga un puto billete. 
 
      
 
    Despierto temprano, más de lo habitual. Debo llegar con antelación al aeropuerto John F. Kennedy para enfrentarme a un vuelo de más de seis horas en una compañía de bajo presupuesto, en un Airbus A320. Un dato que no me aporta nada porque no tengo ni puta idea de aviones. Lo único que me interesa es que me lleve a mi destino en el menor tiempo posible, con buena climatología, sin turbulencias ni preocupaciones. He de aprovechar las horas de vuelo para seguir trabajando. Tengo que investigar a la familia Harper y a Amanda Warren. Sé lo que sucedió, lo que llevó a Brian Harper a descender a los infiernos y vender su alma al diablo. Pero la información es escasa, quiero conocer hasta el más mínimo detalle y solo la señorita Warren puede poner fin a mis dudas. 
 
    Con exactitud, siento como las ruedas del avión dejan atrás el asfalto, alzándose en el aire, volando entre las nubes hasta convertir Manhattan en una ciudad imperceptible. Escucho con atención las órdenes de la azafata, precavido. No quiere perder un minuto más, tengo que ponerme a trabajar y conseguir la información que preciso antes de aterrizar en el aeropuerto internacional de Los Ángeles. Observo las fotografías que tengo frente a mí y opto por iniciar mi investigación con la única figura masculina: Patrick Harper. La decisión que he tomado ha sido tan precipitada que estoy obligado a encontrar una dirección antes de que mi vuelo llegue a destino. Montoya se limitó a hacer una indagación breve, tan breve y concisa que una vez aterrice no sé dónde debo dirigirme. Enciendo mi Tablet y la pantalla con el logotipo del buscador se ilumina dándome libertad para empezar a trabajar. Tecleo letra por letra el nombre que he elegido y de inmediato recibo toda clase de información, mucha referente a su trabajo, otra relacionada con actos altruistas y donaciones. Tecleo de nuevo para reducir la búsqueda a su negocio. Encuentro reseñas, notas sobre casos cerrados, información fiscal y al fin, un número de teléfono, una dirección y una página web desde la que podré concertar una cita privada. Tengo nueve días por delante, conseguir una cita va a ser imposible por lo que no tendré más remedio que personarme en el despacho, revelar mi identidad y el motivo que me ha hecho viajar tan lejos de casa. 
 
    Prosigo con el trabajo enlazando los nombres de Patrick y Brian Harper. Necesito leer cada una de las noticias sobre la desaparición, memorizar cada palabra, cada declaración y usarla contra todos los miembros de esa familia, en especial con Amanda Warren. Prosigo mi investigación con esa mujer. Es joven, hermosa y millonaria. Toda la información que he encontrado hasta ahora no me ha aportado nada salvo conocer que ha rehecho su vida, que está casada con un tipo llamado Taylor Harris y que tienen una hija en común. Si quiere evitar rumores y problemas matrimoniales tendrá que colaborar, de lo contrario, empezaré a hacer preguntas entre los socios del club en el que suele pasar las mañanas mientras su marido trabaja y su hija estudia. Anoto todas las direcciones en una pequeña libreta en la que he ido haciendo anotaciones que me podrán ser de ayuda cuando inicie los interrogatorios. Miro el reloj de mi derecha. Apenas me quedan dos horas para aterrizar y aún tengo que conseguir información sobre la madre. Estoy seguro de que Barbara Harper no se dejará amedrentar fácilmente y sonsacarle información será complejo. Por mucho que tenga en mi poder la dirección de su mansión, sé que no me permitirá la entrada. Supongo que tendré que hacerle una visita en su despacho privado, concertar una cita y cruzar los dedos para que esa rica ostentosa abra la puta boca y me ayude a dar con el paradero de su hijo antes de que empiece a hacer correr el rumor de que su hijo desaparecido es un estafador. 
 
    Mi vuelo debería haber aterrizado antes de las once de la mañana, pero son más de las doce cuando consigo llegar a mi hotel en la avenida Oxford, en el barrio coreano. No es un hotel de ensueño, pero es lo más económico, más céntrico, con bares y restaurantes en los alrededores y lo más importante de todo, abierto las veinticuatro horas. Me siento sobre la colcha blanca y observo la decoración: un buen escritorio, una mesa con sillones donde poder comer o cenar con cierta privacidad, una televisión con la que entretenerme en el poco tiempo libre del que dispondré y una buena cama para descansar. Abro el minibar y elijo una cerveza camino hacia el baño. Necesito una ducha y ponerme un buen traje antes de dirigirme a mi primer destino: el despacho de Patrick Harper. 
 
    Aprovecho mi viaje en taxi para leer una de las innumerables reseñas sobre el bufete. Un despacho de alto standing donde las relaciones son tan trascendentales como los juicios. Donde el dinero es tan valioso para clientes como abogados. Donde tiene cabida todo tipo de casos siempre que puedas pagar la minuta. Un mundo en el que la abogacía es una profesión glamurosa y de prestigio donde puedes ganar mucho dinero y evitar perderlo. Un despacho en pleno centro de Los Ángeles, un rascacielos en el distrito financiero. Dinero, lujo y ostentación. Al ver la decoración del despacho siento que la suntuosidad ha nacido entre estas cuatro paredes. En fin… me niego a seguir perdiendo el tiempo con ciertas trivialidades. He viajado con un propósito y deberé conseguirlo antes de que pasen los nueve días de mi estancia. Me coloco frente a la imponente secretaria procurando mostrar una imagen serena y profesional. Expongo mi placa, pero ante sus ojos no soy más que un posible cliente. Alguien que no está a su altura y que jamás lo estará. Ante su pasividad, saludo, me presento y solicito una cita que me será denegada. Estoy preparado para una respuesta como esa. En cualquier bufete de abogados me instarían a requerir una cita que, en este caso, bien podría llevarme meses. Lo que desconoce esta secretaria es que guardo un as bajo la manga y ha llegado el momento de mostrar mi carta ganadora ante la petulante trabajadora. 
 
    ―Como bien le he comentado, soy comisario en el Departamento de Narcóticos de Manhattan y el responsable de la investigación del caso White Empire. Un caso relacionado con la búsqueda y captura del señor Brian Harper. ―El rostro de la joven torna expectante consciente de la gravedad de los hechos―. Es preciso que hable con el señor Harper hoy. Tengo información relevante sobre la desaparición de su hijo. 
 
    ―Sea tan amable de aguardar unos minutos en la sala de espera. En cuanto tenga una respuesta, yo misma iré a buscarlo. ¿Quiere un café? 
 
    Deniego la invitación, a pesar de que un café no me vendría nada mal. Aun así, lo hago. No quiero distracciones. Apenas han pasado unos minutos para que Patrick Harper me reciba en persona. Lo reconocería en cualquier parte. Lo sé todo sobre este hombre, salvo lo más importante. El paradero de su hijo. Tras una rápida y austera presentación nos dirigimos hacia su despacho. Al igual que el resto de las salas, ésta también cuenta con toda clase de lujo. Tomo asiento, Patrick Harper me imita, supongo que él está más acostumbrado que yo a lidiar con trivialidades como esta y así me lo hace saber con una soltura digna de admirar, pero que no me impresiona. 
 
    ―Recuérdeme quien es usted y el porqué de su visita, si es tan amable. 
 
    ―Comisario Collins, Departamento de Narcóticos de Manhattan. En resumidas cuentas, soy la persona responsable de encontrar a su hijo y detenerlo por una serie de delitos que no vale la pena enumerar. 
 
    ―¿Qué serie de delitos, comisario? ―pregunta a pesar de mi negativa a desvelar más detalles―. Ha venido hasta mi despacho, sin cita previa y asustando a mi secretaria con sus ínfulas. Usted no va a interrogarme sin darme información. Si estoy siendo investigado, quiero saber por qué. 
 
    ―No le estoy interrogando, señor Harper. Es una mera entrevista. Estoy seguro de que los dos queremos dar con el paradero de su hijo. ―Ante su silencio, me veo obligado a ceder―. Conozco a su hijo desde hace años y he sido incapaz de detenerlo. Sus estudios le han aportado un gran conocimiento sobre las leyes y el dinero un influjo aun mayor sobre las personas adecuadas. Con su dinero y su labia ha conseguido que otros se deshagan de pruebas, evidencias y confesiones. Nunca se ha manchado las manos, pero en mi comisaría todos sabemos la verdad. Su hijo, Brian Harper, llegó a Manhattan bajo la identidad falsa de Lyam Wells. Aparentemente era un empresario hostelero. La realidad es que su hijo ha cometido delitos como el narcotráfico, proxenetismo y asesinato. Desgraciadamente, no tengo pruebas para inculparlo por estos delitos. Gracias a unas evidencias que he encontrado ahora puedo llevarlo a prisión y culparlo por falsedad documental, delito contra la economía y la hacienda pública. Supongo que no es necesario explicarle la gravedad del asunto. Necesito su ayuda para encontrarlo. 
 
    ―Cuando mi secretaria me ha informado de su visita no imaginaba que mantendríamos una conversación tan franca, mucho menos que se hubiera molestado en salir de Nueva York para decirme que mi hijo es un delincuente. Debería echarlo de aquí y prohibirle la entrada de por vida, pero usted tiene razón, comisario. Puede que para usted solo sea un delincuente, pero Brian es mi hijo y no quiero que siga tirando su vida por la borda. Ahora bien, espero que tenga tiempo porque tengo mucha información que aportar a su investigación. 
 
    Regreso al hotel, exhausto y sorprendido por el cariz que ha tomado mi reunión con Patrick Harper. Lo que me ha desvelado es crucial para la investigación, tan crucial que durante la ducha no puedo evitar recordar cada palabra de ese hombre. «No voy a andarme con rodeos. Supongo que conoce a Marcus. Su hermano y yo éramos amigos, colegas de profesión y fue por esa amistad que decidí defenderlo a pesar de la complejidad del caso. Perdimos, pero los años que pasó en prisión no fueron ni una cuarta parte de lo que pretendía la Fiscalía. Cuando salió en libertad, fui la primera persona a la que visitó, se sentía en deuda conmigo y yo necesitaba ayuda. Contraté a Marcus para que protegiera a mi hijo y me informara de sus movimientos». El agua caliente cae sobre mis hombros, pero los recuerdos de la conversación impiden que mis músculos se destensen provocándome un intenso dolor de cabeza. «Están en La Habana. Brian se asoció con varios inversores de la isla y juntos restauraron un complejo hotelero. Allí es conocido como el señor Harper, un empresario neoyorkino de gran renombre. No puedo darle más información porque desde que llegaron a la isla, Marcus no ha vuelto a ponerse en contacto conmigo. Supongo que le habrá contado la verdad…». Pruebo suerte con la cena mientras ojeo las anotaciones que he tomado durante la reunión. Ha sido fácil, demasiado fácil. Harper ha colaborado. Me pregunto qué pensará Wells cuando descubra que su propio padre ha sido quien lo ha entregado. No puedo evitar recordar la figura de Marcus. Ha pasado los últimos años protegiendo a Wells, fingiendo que trabajaba para él cuando, en realidad, lo hacía para otra persona. Resuelvo dudas, pero antes de que pueda encontrar la respuesta, surgen nuevas. Reparo en las siguientes anotaciones y el nombre de una mujer, la única persona que conoce la verdad sobre la marcha de Brian Harper. «Cuando Brian desapareció, la última persona con la que estuvo fue Amanda Warren. Siempre mantuvo la misma declaración. Brian la dejó y después desapareció. Quiso convencernos de que mi hijo estaba siendo coaccionado y que esos hombres que lo estaban amenazando, lo habían secuestrado. Nunca la creí y confirmé mis sospechas cuando contraté a Marcus. El motivo por el que mi hijo desapareció fue una infidelidad. Intente hacer entrar en razón a mi esposa, pero para ella y para nuestros amigos y conocidos era mucho más dramático pensar en un secuestro que en la realidad. Mi mujer se convirtió en una víctima y usó su nueva posición para seguir adelante con sus actos benéficos. Este mundo funciona así». El resumen de toda esta trama es difícil de asimilar. En primer lugar, Patrick Harper inesperadamente asociado con Marcus. Un hombre dispuesto a desvelar la verdad y a que su hijo ponga fin a todos estos años de delincuencia. Una madre, Barbara Harper, más preocupada por victimizarse y mantener su estatus social que por el bienestar de su hijo. Sin duda, el dinero puede convertir a una madre en un verdadero monstruo incapaz de sentir más allá que por su propio interés. Y como pieza final a este puzle, la figura de una mujer que es una mentirosa. Amanda Warren oculta un secreto y está en mis manos desvelarlo. Sé la verdad sobre la ruptura, pero desconozco el nombre de la tercera persona. Amanda fue infiel a Harper y fue esa infidelidad lo que desató que ese hombre se transformará en el mismísimo diablo. Si descubro quien es y desvelo lo que sucedió entre ellos sabré la verdad, sabré cómo empezó todo. Y aunque no debería, aunque el reloj me advierte de que no es una hora correcta para hacer una llamada, tecleo cada número del teléfono privado de Patrick Harper. 
 
    ―Disculpe que lo moleste, señor Harper. He estado dándole vueltas a nuestra conversación y necesito que me aclare una duda que no me permite seguir trabajando. Amanda Warren fue infiel a su hijo y estoy seguro de que ese es el motivo que llevó a Brian al declive. Estaba enamorado y ella lo mintió. ¿Conoce usted la identidad de ese hombre? 
 
    ―Taylor Harris, comisario. Cuando Brian desapareció, empezó a correr el rumor de que Amanda estaba embarazada. De la noche a la mañana, ella también desapareció, al menos de Los Ángeles. Sus padres creyeron oportuno que viajara a Europa para hacerse cargo del negocio familiar, pero solo estaba intentado ocultar su embarazo. Cuando regresó, ya había nacido su hija, incluso se había casado con Taylor Harris. Un matrimonio que solo se celebró para que la reputación de las familias no cayera en picado. Supongo que le será de ayuda saber que mi hijo y Harris no se llevaban especialmente bien. Sé que entre ellos hubo más que palabras en el pasado, pero desconozco el motivo. 
 
    ―Entonces, podríamos presuponer que su hijo Brian descubrió que Amanda Warren lo estaba engañando con su enemigo, que iban a tener un bebé juntos y aquello le hizo perder el control. ¿Recuerda si Taylor Harris fue visto durante aquellos días? ¿Después de la desaparición de su hijo? 
 
    ―La policía se personó en su casa, sus empleados aseguraron que había salido de viaje. Supongo que era una patraña para ocultar la verdad. Sospecho que Brian se enfrentó a él, lo amenazó. Brian no volvió a ser el mismo. Empezó a beber y a drogarse. Pasaba días sin ir por casa y cuando lo hacía, se comportaba de forma agresiva. Apenas unos meses después, denuncié su desaparición. El resto de la historia ya la conoce, comisario. 
 
    Ceso con la llamada y enciendo mi Tablet dispuesto a seguir trabajando. De cara a un juicio, la información sobre Wells y el verdadero motivo de su declive no son relevantes. No lo serán porque ninguna de esas personas se personará como testigo. Su reputación social se vería afectada y para ellos es mucho más importante. Que Brian Harper se pudra en la cárcel es un mal menor. Daños colaterales. Aun así, quiero descubrir la verdad porque lo que no he conseguido con la ley, podría lograrlo con un poco de empatía. Realizo mi primera búsqueda. Tengo información suficiente sobre Amanda Warren, pero no sé nada sobre su amante y ahora flamante esposo. Es un heredero egocéntrico como lo es Amanda. Y aunque no debería, pienso en Kayla Hart. Son dos mujeres tan distintas que no logro comprender que ha visto Wells en esa pobre chica. Antes de terminar mi pregunta obtengo la respuesta. Brian Harper era otro hombre. Un joven multimillonario, estudioso y responsable que se había enamorado de una mujer a la altura de las circunstancias. Una joven hermosa, heredera de una gran fortuna y la inteligencia suficiente para convertirla en su esposa. Y en la otra cara de la moneda, Lyam Wells: el lado oscuro de ese hombre. La antítesis a Brian Harper. Una misma persona, personalidades distintas y una sola cosa en común. El dinero. Tanto Harper como Wells han contado con una incontable suma de dinero a sus espaldas, una fortuna que el primero usaba para hacer justicia y el segundo para quebrantarla. Wells es un delincuente, un hombre obsesionado con las mujeres y el sexo, un adicto a la cocaína y las copas de whisky. Un enfermo, un loco y un farsante. Un hombre que solo tiene sentimientos por sí mismo, hasta que llegó a su vida Kayla Hart. Una chica sin pasado, víctima de agresión. Una camarera sin futuro, sin dinero, sin clase. Pero con la personalidad e inteligencia suficiente para derrocar a Wells, para que esa parte que siempre le perteneció a Brian Harper volviera. Pero ni siquiera Hart ha sido capaz de detenerlo, indudablemente, la figura de Lyam Wells es mucho más poderosa que la de Harper y que si bien ha vuelto a hacer uso de su nombre y apellido sé que el único motivo que le ha llevado a tomar tal decisión es estar lejos de mí, lejos de mis calabozos, lejos de un juicio, lejos de la cárcel. 
 
    Entrada la madrugada, sigo trabajando. He pasado demasiado tiempo divagando, pero quiero conocer cada detalle, descubrir toda la verdad, de principio a fin. Lo que sucedió para que, entre el bien y el mal, Wells eligiera lo segundo. La imagen de Mandy Harris aparece en la pantalla. Es una niña de siete años. La viva imagen de su madre porque, aunque lleve su apellido, no encuentro ninguna característica apreciable que la convierta en una Harris. Sin embargo, no puedo evitar reconocer rasgos faciales que la asemejan a otro hombre y que me obligan a volver a hacerme una nueva pregunta. ¿Y si Mandy Harris en realidad fuese hija de Brian Harper? Desde luego, sería un gran final a toda esta historia. Amanda Warren quedaría retratada ante la sociedad como una mujer ambiciosa, infiel, mentirosa y manipuladora capaz de ocultar su embarazo y engañar al verdadero padre para mantener su estatus social y la figura de su familia indemne. Rompo en carcajadas. La sociedad considera que Wells es un monstruo y en realidad, las personas más peligrosas son aquellas que llenan sus bolsillos de dólares, que portan joyas, conducen deportivos de lujo y viven en mansiones de ensueño. El diablo puede estar en cualquier parte y el bien será desbancado por el mal siempre que la oferta sea mejor. 
 
    Despierto temprano. He decidido regresar a casa, mi trabajo en Los Ángeles ha terminado, pero no quería marcharme de la ciudad sin hacerle una visita a Amanda Warren. Esa mujer guarda demasiados secretos y quiero que sepa que yo los he resuelto todos. Que sienta peligro y miedo. Qué tema por esa vida maravillosa y falsa que ha creado. Camino con serenidad vistiendo el único traje decente que me permita entrar en el club social dónde la encontraré. Bien practicando un poco de deporte o bebiéndose un Cosmopolitan bajo las sombrillas blancas que conforman la zona ajardinada. Paseo por el camino de tierra con fingida calma ocultando mi búsqueda bajo las gafas de sol hasta que doy con el paradero de mi tan ansiada búsqueda. Está relajada leyendo algo en su teléfono móvil sin apreciar que estoy frente a ella. Carraspeo para llamar su atención y lo consigo, pero su interés se limita a mirarme por encima de unas enormes gafas de sol, para después volver a su lectura. 
 
    ―Señorita Warren, disculpe que la moleste soy… 
 
    ―Señora Harris, caballero. Y no, no le disculpo, ¿es qué no ve que estoy ocupada? Márchese, por favor. No tengo ningún interés en perder tiempo con usted. 
 
    ―Me temo que debo insistir, señora Harris. Soy el comisario Collins, del Departamento de Narcóticos de Manhattan. El motivo de mi viaje está relacionado con la desaparición de Brian Harper. 
 
    Escuchar el nombre de su expareja es suficiente para que deje la lectura, beba hasta acabar con su bebida y me invite a tomar asiento. Con suma tranquilidad inicio mi actuación, quiero ponerla nerviosa e incomodarla. Sobre la mesa me demoro en dejar mis gafas, el móvil y el cuaderno. Y ahora sí, ha llegado el momento de ponerle fin a su incertidumbre y no voy a andarme con rodeos ni sutilezas. 
 
    ―Brian Harper desapareció hace siete años y la última persona que lo vio fue usted. Pero no es esa última cita de la que quiero hablar. Quiero que me hable del día en el que Harper descubrió que usted le estaba siendo infiel con el señor Harris, su marido. 
 
    ―¿Disculpe? No sé quién le ha dado tal información, pero su confidente le ha mentido. 
 
    ―Seré yo quien hable de aquel día, entonces. Harper fue a su apartamento para sorprenderla, pero el sorprendido fue él cuando descubrió que estaba acompañada por Taylor Harris. Cuando Harper descubrió su infidelidad no pudo contenerse, probablemente hubo una pelea y una amenaza. Después de aquel día, Brian se convirtió en otro hombre. Violento, agresivo, lleno de rencor que se agravaría cuando usted lo dejó. Porque lo hizo, sabía que estaba embarazada y tener un hijo de Harper ya no era beneficioso. Por ello urdió toda esa patraña sobre los negocios familiares. Desapareció, se casó y tuvo a su hija a espaldas del verdadero padre. No hay que ser un genio para ser consciente de que usted mintió y sigue haciéndolo. Debo reconocer que la historia del secuestro fue un golpe de efecto muy propicio para quedar indemne, pero lo cierto es que usted es la culpable de la decadencia de un hombre que tarde o temprano entrará en prisión. ¿Quiere añadir algún detalle que se me haya podido escapar? 
 
    ―Usted no tiene pruebas, lo que acaba de contarme son conjeturas que usted mismo se ha inventado. Debería visitar a un buen psicólogo, pero si sigue importunándome o acusándome sin evidencias ni corroborar su acusación, también tendrá que hablar con mi abogado. 
 
    ―No es necesario que me amenace, señora Harris. No voy a presentar ninguna alegación en su contra en el juicio que se celebrará contra Brian Harper. Solo quiero que sepa que conozco su secreto, que sé la verdad. No seré yo quien la juzgue, será su conciencia. ―Recojo mis cosas en silencio, aportándole mayor tensión a nuestra reunión―. Ahora tiene que disculparme, he de regresar a Manhattan. Voy a detener a Brian Harper, muy pronto podrá leer la noticia en internet. Será un juicio rápido y su puesta en libertad no se demorará demasiado. Debería ser precavida o Brian Harper será el próximo en descubrir su secreto. 
 
      
 
    Tomo asiento junto a la ventana y al igual que hice cuando dejé Manhattan, disfruto de las últimas imágenes de California, una ciudad que me ha aportado grandes beneficios y en un tiempo que no esperaba. Disponía de nueve días para cerrar los cabos sueltos que me atormentaban y regreso a casa dos días después dispuesto a viajar a La Habana para detener a ese impostor al que le he dedicado mi tiempo, mis ganas, mi felicidad y hasta la salud. Al fin, después de tanto tiempo, podré descansar y dedicarme a lo que realmente me haga feliz. Recuperar la empresa familiar, construir una casa para Carmen, casarme con ella y formar una familia en nuestro hogar, en Austin, lejos de Manhattan, de la comisaria, del caso Imperio y de Lyam Wells si logro convencerla de que tiene que acompañarme y dejar el puesto de inspectora. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    El día ha llegado. Ya está, se acabó. Como le dije aquella vez y como ella misma me recordó ni yo soy bueno para ella, ni ella es lo suficiente fuerte para estar conmigo. Kayla quiere algo que yo no puedo darle y aunque lo he intentado, sé que no seré capaz. Estoy atado a mi pasado, obligado a estar huyendo el resto de mi vida o a pudrirme en una cárcel. No puedo hacer nada para mantenerla a mi lado ni para construir un futuro juntos. Lo que hubo entre nosotros acabó en Accord, cuando la abandoné. Ya no hay vuelta atrás. El coche que la llevará al helipuerto privado está esperando. ¿Debería despedirme de ella? No puedo seguir dando vueltas por esta habitación, estoy cansado. Si no voy a verla ahora puede que me desmaye, conozco esa sensación. Tengo que sentarme, descansar durante unos segundos. Me dejo caer sobre las sábanas, ni siquiera he permitido que el servicio entre. También he echado a Marcus. Quiero estar solo. Si no es con ella, no estaré con nadie. Llaman a la puerta, pero estoy tan cansado que no tengo fuerzas para responder. Quien quiera que sea, puede irse al infierno, nos reuniremos allí y puede que sea pronto. Alguien entra, debe estar impaciente. Seguramente sea Marcus con alguna de sus exigencias, pero no, no es él porque lo último que veo antes de desmayarme son unos ojos verdes. 
 
    ―Pídeme que me quede, vamos, pídemelo. 
 
    ―Kayla… me duele la cabeza. 
 
    ―Solo dilo, dime que me quede contigo y que volveremos juntos a Manhattan―suplica con los ojos anegados―. Por favor, han retrasado mi vuelo, sale dentro de dos horas. Podría cancelarlo si me prometes que vendrás conmigo. 
 
    Inspiro profundamente y me dispongo a interpretar el mejor de los papeles, quizá el más difícil al que me he tenido que enfrentar en toda mi vida. Tiene que marcharse, es la decisión correcta, también la más dura. He de enfrentarme a esos ojos verdes que me imploran clemencia. Me gustaría saber a qué se debe ese cambio tan repentino. Quiero saber por qué me mira con esa intensidad, porqué le brillan los ojos, es…diferente. Los nervios se apoderan de mí, tengo que apartar la mirada porque si sigo mirándola, no podré hacerlo. 
 
    ―Después de tanto tiempo, sigues sin ser sincero― responde sin dejar de mirarme, sin dejar de analizar mi comportamiento―. No puedo irme, no puedo actuar como si no me importaras. Lo que pasó entre nosotros fue mucho más que un juego. Me he enamorado de ti y lo odio porque no puedo controlarlo. No puedo marcharme ni puedo dejarte. 
 
    ―No voy a permitir que te quedes porque no puedo darte lo que necesitas. Destruyo todo lo que toco y no quiero hacerte más daño. Si hubiera sabido lo que pasaría entre nosotros, me habría alejado. No quería volver a enamorarme, no quería volver a sentir debilidad por nadie y apareciste tú. 
 
    Esto no es una despedida. ¿Por qué me está haciendo esto? ¿Por qué ha tenido que volver a decirme lo que siente por mí? Juró que no volvería a hacerlo y me he agarrado a esa promesa. ¿Qué quiere de mí? ¿Qué quiere que haga? Tiene que irse y yo… necesito estar solo. Tiene que irse, tiene que irse… Lo repito una y otra vez para convencerme de que es lo correcto. No tengo fuerza ni valor para enfrentarme a ella. 
 
    ―¡Tienes que irte! ¡Querías la verdad y no volver a verme nunca más! ¿Por qué no te vas de una puta vez? ―grito y lloro, no sé cómo ni cuándo he empezado, pero estoy llorando como un maldito niño―. Me odias, Kayla, siempre me has odiado. ¿Por qué debería retenerte ahora? Lo que sientes por mí, lo que crees sentir no es real. Me olvidarás, porque el odio que sientes será más fuerte que ese amor que dices que sientes por mí. 
 
    ―No te odio, Brian. Odio como me siento y lo que siento. Odio que me hayas mentido y que ahora te rindas. 
 
    Estamos rotos, los dos. Estaba seguro de que el amor ya no formaba parte de mi vida, que cuando acabé con Brian Harper no volvería a sentir nada por nadie. Nunca dejé de ser ese hombre y ese monstruo que me empeñé en crear desaparece cuando ella está conmigo. Si hago memoria, creo que no he hecho nada bien, ni siquiera antes de convertirme en Lyam Wells. Mis padres decidieron por mí, no tenía por qué tener miedo porque ellos siempre tenían una solución. El dinero hace eso, borra problemas. Con Kayla no es posible. El dinero no borrará nuestro pasado y no quiero hacerlo porque eso significaría que nunca nos habríamos conocido y sinceramente, conocerla ha sido lo único que he hecho bien, lo único. El amor que siento por ella es mucho más fuerte que Lyam Wells y Brian Harper juntos. El amor. Es la única solución, lo he tenido delante siempre y no supe verlo. Si, lo estaba viendo, solo que cerré los ojos. Me he empeñado en cernir mi vida a dos opciones. El bien o el mal. Blanco o negro. Amor u odio. Fui bien, pero elegí crear el mal. En mi vida no hay cabida para más colores que el negro. El color de la muerte, de la tristeza, del vacío y del dolor. O así lo era hasta que la conocí. Y la he odiado y amado al mismo tiempo. He odiado amarla, he amado odiarla y ser parte del juego de seducción que nos ha llevado a querernos con una locura irrefrenable. Una locura que compartimos. Eso explicaría que esté sobre mí, besándome con una pasión que desconocía. Quiero disfrutar de este momento como si fuera el primero, revivir aquella primera noche en su apartamento. Un escalofrío recorre mi cuerpo recordando lo que vivimos en aquellas semanas que solo fuimos ella y yo. Y tengo miedo porque aquellos días se acabaron. No quiero empezar de nuevo porque sé que volveré a perderla. Dejo de besarla y con las pocas fuerzas que me quedan, abandono la cama. Mi cuerpo se tambalea, solo unos segundos, suficientes para que Kayla se percate y venga a ayudarme. Ahora soy un enfermo que necesita cuidados. No quiero que sienta lástima por mí, ya es bastante difícil aceptar que no soy el mismo. Puede que nos queramos, que los dos estemos enamorados, pero la realidad es que no podemos estar juntos porque no voy a tolerar que Kayla malgaste su vida ocupándose de mí. ¿Por qué me habré dejado llevar? ¿Por qué he dejado que nuestros sentimientos nos hagan perder el control? Entre el bien y el mal yo elegí lo segundo y en esta vida no hay lugar para el amor. 
 
    ―Cuando te conocí, supe que no podía confiar en ti. Dejé que me besaras, aunque sabía que me harías daño. Permití que entraras en mi casa y pasaste la noche conmigo. Te ayudé y mentí por ti. Me arriesgue, aunque sabía que perdería. Lo hice porque una parte de mí confiaba en que podrías cambiar. 
 
    ― Kayla, tú me has cambiado la vida. Pero mi pasado no se borra. Huya o me entregue mi pasado me acompañará―me alejo al escuchar sus pasos venir en mi dirección―. Collins va a investigarte, márchate antes de que tu coartada no tenga sentido. 
 
    ―Te mostré mis puntos débiles, te hablé de mis miedos. Te conté todos mis secretos. Te revelé mi pasado y, ¿para qué? Solo me has utilizado, me has mentido. He sido una idiota al volver a confiar cuando la vida ya se ha asegurado de enseñarme que no puedes fiarte ni de tu propia sombra―confiesa entre lágrimas―. He sido una estúpida al creer que merecía la pena arriesgarme porque si vine aquí no fue solo buscando una verdad. Vine para saber si lo que sentías por mí era cierto, vine para que volvieras conmigo, para que, por una vez, fueras tú quien se sacrificara por los dos. 
 
    Camino hacia la puerta donde me detengo, sin mirarla a los ojos la abro invitándola a que se marche. Puede que ahora me quiera, no lo dudo porque yo no he dejado de amarla ni un solo instante.  
 
    ―¡Lyam! 
 
    ―¿Por qué cojones me llamas así? ―pregunto hastiado. 
 
    ―Nunca dejarás de ser Lyam Wells, nunca dejarás de ser ese monstruo en el que te convertiste―espeta. 
 
    ―¿Y sabes qué es lo peor de todo? Que tú te enamoraste de ese monstruo, que te enamoraste de Lyam Wells. 
 
    Mi antiguo nombre, en el cual no me reconozco se ha convertido en mi última palabra. La mejilla izquierda arde consecuencia de una hostia que acaba de regalarme mi ingrata acompañante. Su mirada grita peligro, mientras que su boca me incita a volver a caer en la tentación de besarla y dejarme llevar. Me lanzo contra su boca como si fuera mi única salida, un salvavidas del que no estoy seguro, pero al que me aferraré como si no hubiera más opción. Sus lágrimas se pierden en la yema de mis dedos mientras que nuestro beso se hace más intenso. Camino hacia la cama, llevándola conmigo con tal premura que temo tropezar. Nuestros cuerpos caen e inmediatamente la inmovilizo con mi propio cuerpo. No hay nada que desee más que entregarme a ella, que ser suyo hoy y para siempre. Y ahora que sus lágrimas han cesado, puedo disfrutar de este momento como si fuera el último. 
 
    Despierto enredado entre sábanas y una maraña de brazos y piernas desnudos. Sus brazos, sus piernas, su completa desnudez. He vuelto a entregarme a ella, he caído en la tentación, en la trampa. Gritar ese maldito nombre ha bastado para rendirme y entregarme. ¿Egoísmo? ¿Venganza? No sabría cómo definirlo, solo sé que ahora que hemos vuelto a estar juntos, no podré separarme de ella y sé lo que eso significa. Peligro. Cuando vuelva a Manhattan, Collins volverá a investigarme. El cierre del caso no implica nada. Cuando sepa que he vuelto, vendrá a por mí y si es un poco inteligente, sabrá encontrar las pruebas que desvelen mi secreto y de ser así, mi futuro se escribirá solo. Tras el juicio pertinente deberé entrar en prisión. 
 
    ―¿En qué piensas? ―pregunta aún adormecida. 
 
    ―En el futuro. He evitado la cárcel, he sorteado a la muerte y no soy feliz. Mi despacho es mi celda, la coca mi sentencia, no estar contigo mi infelicidad. Y ahora estás aquí, dispuesta a luchar jugando sucio. El arte de la mentira y la manipulación es peligrosa. Puede ir en tu contra, detente antes de que lo conviertas en algo natural. No querrás convertirte en alguien como yo, te lo aseguro. Hoy te ha salido bien, pero quizá la suerte no te acompañe siempre. 
 
    ―¿Y qué significa eso? ¿Qué me ha salido bien? ―insiste con sus preguntas―. Fuiste tú quien me prometió que me harías feliz y que me protegerías. ¿Lo recuerdas? 
 
    ―Cada día de mi vida. 
 
    Y no es una frase común, es la puta verdad. He sido un hombre que usaba el arte de la mentira y el engaño con tal habilidad que temí creerme mis propias falacias. También he sido sincero cuando debí serlo. La última verdad que pronuncié antes de convertirme en Lyam Wells fue frente a Amanda cuando le juré matar a su amante si se atrevía a denunciarme. Siendo Lyam Wells me resulta complejo recordar cuando fui sincero por primera vez. Solo una verdad ha logrado atormentarme. Mi confesión. Aquel primer te quiero y su silencio. Una sentencia mucho más dura que la que tendré que cumplir si Collins hace bien su trabajo.
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Caso cerrado 
 
    El que pasa tiempo arrepintiéndose del pasado, 
 
    pierde el presente y arriesga el futuro. 
 
    Francisco de Quevedo

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Al igual que en mi anterior vuelo, tomo asiento junto a la ventanilla dispuesto a ver cómo Manhattan se convierte en una imagen imperceptible. Estoy a punto de hacer algo grandioso, de cerrar mucho más que un caso. Si salgo vencedor de esta batalla, cerraré una etapa de mi vida para emprender una nueva junto a la mujer que tengo a mi derecha. He librado muchas guerras. Personales y profesionales y en todas he cometido el mismo error. Proclamarme vencedor antes de haber iniciado la conquista. Ahora soy el comisario, tengo más experiencia y aunque nunca dejaré de hacer caso a mi intuición, siento que tras mi viaje a California soy un hombre nuevo. Uno que aguardará paciente a que el tiempo haga justicia. 
 
    ―Estás muy callado, dime, ¿en qué piensas? ¿En lo que sucedió en Los Ángeles o lo que pasará en La Habana? 
 
    ―Tengo quince días para lograr que Wells salga de su agujero, para detenerlo y llevarlo a Nueva York. Si no lo logro antes de que acabe el plazo, Cook me despedirá. 
 
    Los errores que he cometido en el pasado por mi inexperiencia y tozudez me han enseñado una lección valiosa. Si no quiero volver a perder tengo que analizar con detenimiento a mi contrincante. No basta con creer conocerlo, debo entrar en su mente y adelantarme a sus decisiones. No puedo permitir que salga huyendo, no puedo consentir que vuelva a chantajear a otros para salir indemne. Son dos de las mejores cualidades de Wells. Supongo que, si las erradico, sus opciones disminuirán y la oportunidad de detenerlo aumentará a mi favor. 
 
    ―La Habana no es país de consumismo ni de producción. La vigilancia es exhaustiva y estricta, pero no es suficiente. Nunca lo es. Hasta ahora habían evitado que los traficantes se acomodaran en la isla. En los últimos años y gracias a varias operaciones que se han llevado a cabo han descubierto que la ciudad está atestada de narcotraficantes y narcóticos ilegales. Tanto la aduana cubana como las Tropas Guardafronteras han tenido que intensificar sus labores patrullando las aguas. 
 
    ―¿Van a ayudarnos entonces? ―pregunta ansiosa por conocer la resolución. 
 
    ―Saben quién es Wells, saben quién es Brian Harper y hemos llegado a un acuerdo. Cooperarán con nosotros en la operación. Prepararemos el operativo y permitirán que Harper y Marcus sean deportados. No quieren que el índice de criminalidad siga aumentando. Con el cierre del complejo hotelero, podrán detener a los inversores de Wells por corrupción y sobornos. 
 
    ―Desde luego, son buenas noticias. Si nos comunicamos y cooperamos entre nosotros podremos acabar con esa gentuza. Siendo enemigos no lograremos nada salvo permitir que sigan enriqueciéndose a costa de incumplir las leyes. 
 
      
 
    Tomo asiento sobre la cama y permito que mi mirada se pierda por la ventana. La Habana vieja, la zona más antigua de la capital, nos da la bienvenida iluminando sus calles. La pensión que he elegido se encuentra apenas a dos kilómetros del centro. Casi a la misma distancia tenemos el Malecón, sus playas y sus aguas cristalinas. Nunca había visto nada semejante ni imaginaba poder contar con estas vistas. Lástima que nuestro viaje no nos permita disfrutar de la isla. No hay tiempo para el entretenimiento ni el ocio. Hemos venido a trabajar. Debemos estar concentrados, no bajar la guardia y aprovechar la ayuda que las fuerzas de seguridad de la isla nos han brindado. 
 
    Vuelo a la mesa, abro el portátil y dispongo sobre la madera toda la información del caso. Inicio el trabajo asegurándome de que todo está controlado. Cook se ha quedado al mando en la comisaría. Aribah y Montoya me garantizarán que no me joda durante mi ausencia. Si, lo saben. Lo saben todo. Antes de marcharme decidí reunirme con mi equipo o lo que queda de él y ser sincero con ellos. Carmen fingió estar tan sorprendida como el resto cuando desvelé la verdad sobre Cook, la trama de corrupción, el asesinato de Michelle Campbell y el inesperado traslado de Carmen. Después de tanto tiempo he formado un equipo que me apoya y me respalda. Solo que ahora no están conmigo. A partir de este momento mis compañeros serán otros. Carmen y yo trabajaremos con la fuerza defensiva de Cuba, la Brigada especial. Una agrupación de elite conocidos como Gallitos. Su táctica es simple, visten de paisano convirtiéndose en una red de captura infalible. Lo apropiado para detener a Wells. Ahora que conozco a mis compañeros, tengo que memorizar cada rincón del complejo hotelero y decidir cómo quiero actuar. Simplemente el hotel tiene una superficie de mil quinientos metros cuadrados. Una broma si consideramos que el complejo ocupa una expansión total de diecisiete mil doscientos. Tiene entradas por mar, tierra y aire. Supongo que necesitaremos el apoyo de la Agencia Portuaria y Aérea. Wells podría escapar en barco ocultándose en aguas internacionales o en helicóptero hasta cualquier isla cercana. Tenemos que agotar todas las opciones y flanquear las salidas de los clientes y los trabajadores. Así como los muelles de carga y descarga. Necesitaremos un total de cinco equipos para cercar todas las salidas, apoyo para rodear los puntos conflictivos. Casino y restaurante. Zona comercial. Piscinas y playa privada. El hotel de diecisiete plantas y la zona privada, aquella donde suponemos debe esconderse Brian Harper. Me resulta difícil referirme a él con ese nombre porque para mí siempre será Wells, ese hijo de puta que casi me destroza la vida. 
 
    El amanecer me sorprende poniendo punto final a mi visión del operativo. Sé que no acatarán todas mis premisas, debemos trabajar en equipo y eso me obligará a ceder. Estamos en su territorio y tendré que respetar sus órdenes. 
 
    ―¿Te has pasado toda la noche trabajando? ―Carmen me rodea con sus brazos y me regala un beso en el cuello―. Vamos a darnos una ducha, podríamos desayunar en El Malecón y darnos un baño en el mar. 
 
    ―Estamos en diciembre… 
 
    ―Diciembre en Cuba. Hay veinticinco grados ahí fuera y apenas ha amanecido. ―Insiste con sus besos intentando desconcentrarme―. Te prometo que llegaremos puntuales a tu cita. Y bien, ¿me acompañas a la ducha? 
 
    A la mañana siguiente de su regreso, discutimos. Después, el trabajo no nos ha dado un descanso para hablar ni estar juntos. Por algún extraño motivo nuestro viaje parece entusiasmarla, como si nuestra estancia en Cuba fuera por ocio y no por trabajo. Supongo que yo también puedo jugar a ese juego y fingir que entre nosotros está todo bien, que nos queremos, que estamos enamorados y vamos a casarnos. Que estamos de vacaciones. Me desnudo de camino a la ducha, no es que el espacio sea muy amplio, apenas suficiente porque nuestros cuerpos están completamente unidos. El agua baña mi cuerpo y el vapor nos envuelve. Este calor es sofocante y logra desconcentrarme. Tengo a Carmen desnuda frente a mí y no puedo dejar de pensar en su negativa a abandonar Manhattan por ese maldito puesto. A mí no me ha aportado nada más que quebraderos de cabeza, ¿qué le hace pensar que ella será feliz? Sus caricias me devuelven a la ducha y el calor que siento ahora no es consecuencia del agua caliente. Es por ella, por mi mujer. Sabe cómo encenderme, como hacerme entrar en razón, aunque sea en el sexo. Prosigo inerte dejando que haga conmigo lo que se le antoje hasta que su mano derecha se detiene, toma mi polla con demasiada firmeza y tira, ligeramente. ¿A qué cojones ha venido eso? Lo sé, conozco la respuesta. No habla, no es necesario porque su cara de mala hostia me lo dice todo. No estoy centrado en ella y me estoy dejando llevar por gilipolleces que posiblemente no vengan al caso, pero han logrado jodernos este momento. Follar no solucionará nuestros problemas, no follar los fortalecerá. Me disculpo con un beso en los labios, algo rápido que apenas le permite rozarme la boca. Su mirada ahora es de asombro. No entiende mi comportamiento y, ¿cómo explicarlo si ni yo mismo lo entiendo? Quiero dejar de pensar y tengo que hacerlo antes de que no haya marcha atrás. Sitúo mis manos sobre su cintura y aunque apenas hay espacio entre nosotros logro que nos acerquemos un poco más. Y ahora sí, la beso, la cubro de caricias y vuelvo a comportarme como un verdadero hombre que está dispuesto a satisfacer a su mujer. Evito pensar en mis palabras, pero hasta a mí me ha producido asco tal pensamiento. ¡No pienses, no pienses! Estoy con Carmen en una ducha, está desnuda y quiere hacer el amor, ¿acaso es tan complicado? Lo hemos hecho un millón de veces. 
 
    ―¿Qué? ―pregunta alejándose todo cuanto le permite la ducha―. ¿Qué cojones te pasa? ¿Wells o yo? 
 
    ―Olvídalo… 
 
    ―No, olvídalo tú. Vas a detener a Wells, pero no será ahora. Soy la inspectora, seré la inspectora, pero ahora solo quiero ser tu mujer. Hazme el amor, no puedes rechazarme. 
 
    Más que una petición, es una orden. ¿Y para qué seguir peleando? Si quiere ser mi mujer, yo seré su hombre y aunque suene patético, la palabra marido no casa en esta situación. Ni estamos casados ni me siento como tal. Al fin y al cabo, ha tomado decisiones importantes sin consultarme. Y no puedo recriminárselo, pero me jode igualmente. 
 
    Hemos hecho el amor, desayunado en el café Arcángel y después de un baño hemos vuelto al hotel para follar como locos y aunque Carmen ha fantaseado con la idea de retrasar nuestra reunión, no he sucumbido. Wells tiene ojos en todas partes y no voy a tolerar que descubra que estamos aquí. Si le damos una mínima oportunidad para que escape, lo hará. Yo perdería mi puesto, discutiría con Carmen, la culpabilizaría de que ese hijo de puta siga libre y lo nuestro se acabaría. Mi vida en Austin sería una mierda en comparación con lo que he vivido hasta ahora porque con Wells libre y sin Carmen a mi lado, nunca podré ser feliz. 
 
    Me detengo ante el imponente edificio. ¿Es un puto castillo? Nuestra comisaría es un puto edificio de oficinas sin nada que reseñar, sin embargo, este lugar es… indescriptible. El escudo del cuerpo está cincelado en piedra y las letras han sido esculpidas sobre una puerta de hierro que bloquea la entrada. No puedo esperar para descubrir cómo será su interior, mucho menos para conocer los detalles del operativo. 
 
    ―Bem-vindo, comissário⁷, Collins―saluda un agente uniformado. 
 
    ―Ela é minha parceira, a inspectora Ramírez⁸ ―respondo en un portugués sumamente prácticado―. ¿Quando poderemos nos reunir com seu superior⁹? 
 
    ―Ele os receberá em seu escritórico, me acompanhe¹º. 
 
      
 
    La reunión ha durado menos de lo que tenía previsto. Estaban esperándonos. Está claro que somos una molestia y que quieren quitarnos del medio cuanto antes. La situación es la siguiente. Desde el aire, un helicóptero desplegará un equipo de cinco agentes armados con fusiles de asalto. Para cercar las posibles vías de escape marítima tendremos el apoyo de lanchas patrulleras igualmente custodiadas por agentes armados. La vía terrestre estará compuesta por equipos en motos Suzuki, todoterrenos BAW de la patrulla de carreteras y varios modelos rusos. Y como arma reglamentaria, pistolas Makarov de nueve milímetros que nos han obligado a aceptar, así como esposas y un absurdo spray de defensa. Espero que sea suficiente, porque necesitaremos más que unas esposas y un producto de autodefensa para detener a ese hijo de puta. Ahora solo queda esperar a que llegue el momento. Será esta noche, antes de que amanezca, en torno a las siete menos diez. Ahora debemos ir al hotel, cenar y prepararnos. Va a ser una noche muy larga. Debemos descansar, tendremos que regresar con la suficiente antelación para repasar el operativo y dirigirnos al lugar de los hechos. No hay tiempo que perder. El momento por el que tanto tiempo he esperado llegará en unas horas. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    El agua me roza los pies y me los hunde ligeramente en la arena. Kayla se sorprende por la calidez del agua y lo comprendo. En Manhattan habrá nevado y las temperaturas habrán descendido en picado. Manhattan… en unos días regresaré y no tengo ni empresas ni propiedades. No sé qué futuro me espera, solo que estaré con ella, al menos hasta que Collins me descubra. Cuando sepa que he regresado, que ya no me escondo, no descansará. Quiere detenerme, siempre lo ha querido y ahora que es el comisario nadie lo detendrá. 
 
    ―¿Qué vamos a hacer ahora? ―pregunta enredando sus dedos entre los míos. 
 
    ―Tengo que hablar con Marcus y organizar el viaje. No quiero que te preocupes por nada, es muy profesional y podremos volver a Manhattan antes de que te des cuenta. Tú volverás al restaurante de Nana y yo construiré una nueva vida, solo que esta vez será real y contigo. 
 
    ―¿Qué va a pasar cuando Collins descubra que has vuelto? Te detendrá. 
 
    ―No, no lo hará. La Fiscalía me liberó de todas las acusaciones que vertió sobre mí. No tienen pruebas. No me preocupa la cárcel, al menos hasta que descubra que mi nombre real no es Lyam Wells y que he cometido delitos económicos―. Kayla me mira, suficiente para descubrir su próxima pregunta―. Ocho años por falsedad documental, tres por fraude. No tengo antecedentes, puedo aludir a mi enfermedad y a mis problemas de drogadicción para reducir la pena. Si pago la multa y tengo un buen comportamiento, me concederán el tercer grado cuando haya cumplido la mitad de la condena. Siete años, quizá menos por mi situación médica. 
 
    ―¿Siete años? ¡Brian! ―exclama sin poder evitar que las lágrimas rueden por sus mejillas. 
 
    ―Me concederán la libertad condicional, te lo prometo. Soy un puto drogadicto y un enfermo cerebrovascular. Soy una puta bomba, un problema. Trabajaré, colaboraré en las actividades. Saldré pronto, te lo prometo. 
 
    ―No lo hagas porque me estarías mintiendo y no voy a tolerarlo. 
 
    Tiene razón, no tengo derecho a herirle más. La he fallado hasta la saciedad y no voy a justificarme porque no servirá de nada. La jodí, le he hecho daño y sufrí las consecuencias. Volví a caer en las adicciones, he sufrido un ictus y mi salud ahora está comprometida. No voy a perder el tiempo discutiendo, ni haciendo planes ni promesas, no a largo plazo. Tiro de ella y la beso, es algo rápido, un leve contacto. Estamos en Cuba, en una playa privada y voy a disfrutarlo antes de que tengamos que volver a la puta realidad. La subo sobre mi hombro y aunque me gustaría correr hacia el agua, no puedo. Soy incapaz de mover un solo músculo y Kayla lo sabe. Se deja caer deslizando su cuerpo por el mío rozando sus pechos, acariciándome. Sé lo que está haciendo, quiere que me relaje y lo intento, pero no puedo olvidar que siempre he sido un hombre fuerte y sentirme tan débil no ayuda, en absoluto. Su mano roza mi mejilla acariciándome con suma dulzura. Comprende por lo que estoy pasando, no quiere que me preocupe y por primera vez me siento protegido. Creí que no volvería a verla y ahora está aquí, conmigo, cuidándome, preocupándose por mí. Vuelvo a besarla y esta vez me tomo mi tiempo. Tengo miedo, sé que Collins puede descubrirme, una parte de mí quería que ese gilipollas encontrara las pruebas que dejé en mi despacho y no lo hizo. Cuando descubra que hemos vuelto, volverá a investigarme y puede que si encuentre mi documentación y mis viejas fotografías. Pasaré siete años en prisión, puede que más. Si la junta de prisiones es comprensiva me reducirán la condena y me concederán el tercer grado, pero no estoy seguro, hace tiempo que estudié el código penal y no sé hasta qué punto estoy comprometido. 
 
    Hemos pasado el día en la playa. Los empleados del hotel improvisaron un picnic. Hemos comido, tomado el sol y bañado en el mar. Para mañana he organizado un viaje en barco hacia Isla de la Juventud. Haremos turismo y al caer la noche tomaremos otro barco hasta Cayo Guayabo, veremos los arrecifes de coral. Y nos relajaremos en sus arenas blancas y sus aguas cristalinas. Después pasaremos la noche en un hotel, cenaremos solos, en la habitación. Beberemos champán, brindaremos por el futuro y haremos el amor. Podríamos hacernos promesas, pero no somos esa clase de pareja, porque ahora somos pareja. ¿No? Nunca lo hemos, no al cien por cien. No hemos tenido una conversación en la que hallamos hablado de nosotros como tal. ¿Querrá casarse y tener hijos? Lyam Wells no quería pareja ni hijos ni responsabilidades. Brian Harper lo quería todo. Mujer, hijos y hasta un perro que lo llenara todo de pelos y babas. ¿Y ahora? ¿Qué quiero de mi relación con Kayla? ¿Quiero una boda, hijos y un perro baboso? He vuelto a ser yo, pero ya no soy el mismo. 
 
    ―El servicio se está encargando de hacer las maletas. El avión privado y el helipuerto están alertados y el piloto no aceptará ningún vuelo para estar disponible. Puede que en un par de días podamos regresar. He organizado una reunión con los inversores. Tienes que ser tú quien acuda y tendrás que hacerlo solo, ¿crees que podrás? ―pregunta sin esperar respuesta―. He alquilado un apartamento en Gramercy. Allí pasaremos desapercibidos y aunque Collins nos encontrará, no vamos a ponérselo en bandeja. Necesitarás un trabajo y he visto un bufete de abogados que puedes absorber. 
 
    ―Lo tienes todo controlado. 
 
    ―Salvo a ti y no me gusta. Kayla se ha jugado mucho viniendo hasta aquí. Nos hemos arriesgado y podríamos haber perdido, así que no me jodas. No puedes volver a drogarte, tienes que cuidarte. Nos lo debes a los dos, a los tres. A Nana, a Kayla y a mí. Sé que he sido un capullo, sé que no debí mentirte, pero para mí nunca has sido una obligación. Trabajo para ti, somos amigos, Brian. Así que no la jodas. 
 
    ―No voy a mentirte, me jodió que trabajaras para mi padre, pero lo entiendo. Olvídalo y perdóname. He sido un gilipollas y la he jodido tantas veces que no sé cómo seguís a mi lado. Tú, Nana y ella… Va a costarme, sé que cuando las cosas se compliquen querré volver a meterme esa mierda y no lo haré. Es hora de que cumpla una puta promesa. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo soy sincero. No puedo seguir haciendo daño a las personas que me quieren. Nana, Marcus y Kayla no se merecen que me comporte como un gilipollas. Sé que cuanto más jodido esté, más probabilidades tendré de conseguir el tercer grado. Si voy a ser sincero, no voy a mentirme. La cárcel es una probabilidad cada vez más firme. Suavizarle la historia a Kayla no ha sido buena idea. Si Collins me descubre, durante el juicio Kayla tendrá que aceptar que los siete años a los que hice referencia pueden duplicarse. No estoy seguro de la gravedad de mis delitos. Pero me temo que no podremos hacer planes de boda en mucho tiempo. Dos golpes en la puerta me obligan a dejar de pensar. 
 
    ―¿Puedo pasar? ―pregunta con sorprendente timidez―. Marcus me ha pedido que te acompañe a la reunión con los inversores. Me ha informado de todo por si necesitas ayuda y, no te lo tomes como algo negativo, sabemos que puedes hacerlo y no hablaré si no quieres. Solo quiero que sepas que no estás solo, que puedes contar conmigo. 
 
    ―Sé que necesito ayuda y voy a aceptarla. Pero Kayla, la próxima vez que entres por una puerta sé firme. Si quieres ayudarme, si quieres estar conmigo o si simplemente quieres pedirme que te dé un beso, hazlo con seguridad. Te necesito fuerte, al menos durante un tiempo. O quizá siempre. Soy débil y si tiene que ver contigo lo soy mucho más. 
 
    ―Muy bien, entonces levántate de esa mesa, dame un beso y ve a ponerte uno de esos trajes que te quedan tan bien. Tenemos una reunión y un hotel que vender. 
 
    La reunión no ha ido tan bien como esperaba y si no fuera por Kayla habría perdido más dinero, mucho más. Igualmente estoy jodido. Si no fuera por el dinero que aún mantengo a buen recaudo ni siquiera podría volver a Manhattan y aun así tendré que bajar el ritmo. No puedo seguir derrochando. Tengo que hacerme con el poder de ese bufete del que me ha hablado Marcus. El dinero que me queda será para construir una nueva vida. Ya es hora de ser feliz y gastaré hasta mi último dólar para serlo. Si, así será hasta que Collins llegue para implantar justicia. ¡Dios! Estoy exhausto. Necesito quitarme el traje y la puta corbata. Quiero tumbarme en la cama, taparme con las sábanas y dormir, dormir hasta que el dolor haya desaparecido. Mientras me desnudo, Kayla también lo hace. Quiero dormirme, pero se está desnudando y me vuelve loco, completamente loco. 
 
    ―No me mires así, no lo vamos a hacer. Tienes que descansar, métete en la cama y duérmete―ordena y sonríe―. Querías que fuera firme y lo estoy siendo, te lo has buscado tú solito. Y ahora, a la cama. 
 
    ―Creo que ya me estoy arrepintiendo. Me gusta dar órdenes, no que me las den. Supongo que tendré que acostumbrarme. 
 
    ―Deberías. 
 
    El teléfono vibra sobre la mesita de noche. La llamada de Marcus ilumina la habitación que hasta hace unos segundos estaba sumida en la más profunda oscuridad. Kayla duerme, está agotada. Ha vivido demasiadas emociones en apenas unas horas. Marcus insiste con la llamada. Semidesnudo salgo al pasillo. No me preocupa que me vea con tan poca ropa, me ha visto en situaciones más vergonzosas que esta. Mi buen humor se disipa cuando lo miro a los ojos. ¿Por qué estoy escuchando el maldito helicóptero? Esto no es necesario, no tenemos por qué marcharnos en medio de la noche. Son las seis de la madrugada. Esto no tiene sentido, ¿a qué viene tanta urgencia? Algo va mal, ¿qué cojones está pasando? 
 
    ―Nana ha hablado con uno de los nuestros. Collins encontró cierta documentación comprometida sobre Brian Harper. Interrogó a Nana e hizo una visita a tu padre. Está aquí, la Policía Nacional colabora con él y la nueva inspectora. Vendrán con la Brigada especial y será en unas horas. Si encuentran a Kayla aquí, la detendrán. Tiene que irse, Brian. Tiene que irse ya, no tenemos tiempo. 
 
    Después de todos estos años fingiendo ser Lyam Wells debería haber aprendido a no hacer planes, a no pensar a largo plazo y ocuparme de mi vida día a día, minuto a minuto. Quería pasar unos días con Kayla antes de volver al mundo real. Ser felices sin importarnos ni mi pasado ni nuestro futuro. Y ahora tengo que pedirle que se vaya. Habíamos planeado volver juntos a Manhattan. Tenía un apartamento y un trabajo en el que centrarme. Y a ella, la tenía a Kayla. Ahora tendré un juicio y una celda. Cuando entro en el dormitorio, Kayla está despierta, sentada en la cama a la espera de que le descubra ese nuevo problema que acecha. Y al igual que ha pasado con Marcus, basta una mirada para que sepa lo que sucede. 
 
    ―Lo sé, tengo que irme. Escucho el helicóptero y sé que has hablado con Marcus. Solo quiero saber por qué. 
 
    ―Oculté documentación relevante sobre Brian Harper en mi despacho. Collins lo ha encontrado, ha interrogado a Nana y a mi padre y ahora está aquí. Tienes que irte porque si te descubre, te llevará detenida, te interrogará y sabrá que has mentido. Irás a la cárcel por encubrimiento y no puedo permitirlo. Coge tu maleta, vístete y acompáñame hasta el helipuerto. 
 
    ―Si, lo haré. Pero ¿qué va a pasar contigo? Collins te detendrá. ¿Estarás en la cárcel hasta que se celebre el juicio? 
 
    ―Puede que el Juez imponga una fianza. Voy a darte un maletín, cuando llegues a Manhattan quiero que se lo entregues a mi tía. Contratar a un abogado y esperar al juicio. Y ahora vamos, tienes que irte. Lo siento, Kayla. Había organizado muchos planes y ahora… 
 
    ―Y ahora tengo que irme. Ve a por el dinero, yo haré la maleta. 
 
    Sé que no tengo tiempo para tomarme un respiro, pero necesito un segundo, Collins no llegará antes de que Kayla se haya marchado. Tiene que irse y yo esperar a que ese hijo de puta me detenga. ¿Acaso no es lo que estaba buscando? Dejé esa documentación a propósito, pero los inútiles de la policía científica no lograron encontrarla. Quería que Collins lo hiciera, no era necesario que fuera ahora. Necesitaba estos días con Kayla para asegurarme de que lo nuestro es fuerte y aguantará. 
 
    ―Explícame cómo ha podido encontrar Collins esa documentación. ¿Querías que te detuviera? ¿Lo hiciste a propósito? ¿Por qué? No lo entiendo. 
 
    ―Sabía que no podría entregarme, que el miedo a entrar en prisión era demasiado para mí y pensé en… 
 
    ―En darle a Collins lo que estaba buscando. Una prueba de tu culpabilidad. Te estás entregando, solo que Collins no lo sabe. 
 
    Camina en mi dirección, me acaricia con ambas manos y me besa. No es apasionado ni necesito que lo sea. Solo necesito saber si estamos juntos, si seguiremos juntos y este beso así me lo indica. Estoy enamorado de ella y tener que volver a separarnos es doloroso, aunque necesario. Y el momento ha llegado, está amaneciendo. Los ojos de Kayla brillan, va a llorar y no quiero verla llorar. Las aspas del helicóptero remueven su pelo y debería hacerlo a toda velocidad, pero estoy fantaseando y tengo la sensación de que se mueve a cámara lenta al igual que esa sonrisa que está intentando mostrar. Se está despidiendo y no me gusta la sensación que está provocándome. No quiero despedirme, no es necesario. Esto no acaba aquí, lo nuestro no ha hecho más que empezar. 
 
    ―Lo superaremos y no voy a prometértelo, simplemente lo sé. Vuelve a casa y espera a que yo llegue. Habla con Nana, contratar a un abogado y preparaos. Vamos a necesitar mucha ayuda para que la condena sea la menor posible. 
 
    ―Lo haré, he hablado con Marcus y está todo controlado. Va a acompañarme a Manhattan y se encargará de todo. 
 
    Marcus también tiene que marcharse. Estaba tan centrado en Kayla y nuestra despedida que había olvidado que él también tiene que ponerse a salvo. Es lo correcto y me será de más ayuda con Nana y Kayla que encerrado conmigo. 
 
    ―Tenemos que irnos―asevera. 
 
    ―Quiero darte las gracias por todo lo que has hecho por mí y por todo lo que harás y seguirás haciendo. Cuida de ellas, protégelas y no permitas que Collins les destroce la vida―me detengo cuando un nudo se aloja en mi garganta―. Eres un buen amigo, Marcus y yo un gilipollas que no he sabido verlo. 
 
      
 
    Acabo de despedirme de mi mejor amigo y de mi novia y ahora van a detenerme. Desde el helipuerto he visto como las lanchas cercaban la playa. Están rodeando el hotel. Hay un helicóptero sobrevolando y noto como el edificio vibra a consecuencia de los vehículos que se acercan. Tomo asiento en mi despacho con una copa de whisky en la mano. Me siento seguro, es ridículo y patético. Dejo la copa y derramo su contenido en la papelera. El despacho vibra bajo mis pies. La policía está asaltándolo. Supongo que otros grupos habrán rodeado el resto del complejo. Cuando los inversores descubran que les he vendido mi parte porque me iban a detener no van a estar contentos. Es curioso que, aun sabiendo, que van a detenerme lo que me preocupe sea este lugar. He luchado mucho por él y ahora voy a renunciar. No dejo de pensar que si no hubiera conocido a Kayla mi vida ahora sería muy diferente. Sería más rico, no me habría convertido en un asesino y no tendría que preocuparme por mi próxima e inminente detención. Estaría en la cama acompañado por una prostituta, los restos de coca estarían esparcidos por los muebles y junto a la cama habría una botella de champán y un par de copas. Sería libre, tendría dinero y estaría solo. No es lo que quiero. Prefiero mil sentencias antes de renunciar a esa mujer. Estoy enamorado de ella y me esforzaré para salir de la cárcel para que podamos estar juntos y esta vez ni mi pasado ni mi futuro podrán separarnos porque no lo consentiré. Ahora mis planes tienen que esperar porque el momento ha llegado. 
 
    ―Bienvenido comisario, ha tardado demasiado―saludo con cierto cinismo―. Enhorabuena por su recién nombramiento, inspectora. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    He tenido posibilidades para detenerlo y cuando no ha sido así, lo he imaginado. Jamás pensé que sería así, que lo encontraría tranquilo y esperándonos. Está sentado en un sillón de cuero, vestido con un traje demasiado ostentoso. Que nos dé la bienvenida afirma que sigue siendo el imbécil prepotente de siempre, solo que ahora parece enfermo. ¿Habrá vuelto a consumir esa mierda que solía colocar en mis calles? ¡Joder! ¿Debería alegrarme? Me refiero a la detención, no al hecho de que parezca que está al borde de la muerte. 
 
    ―Me ha defraudado, debería haberme detenido hace más de cuatro meses. Dejé esas pruebas para que sus hombres lo encontraran, para que pudiera detenerme y no lo ha hecho hasta ahora. Ha ido demasiado lejos interrogando a mis familiares. No pierda su tiempo con mis derechos, dígame cual es el plan. 
 
    ―Un helicóptero de la policía nos trasladará hasta el aeropuerto. Volveremos a Manhattan esta misma noche. Cuando aterricemos nos recogerá un furgón policial. En comisaria, le interrogaré y esperará en los calabozos hasta que pase a disposición judicial. El Juez dictará las medidas cautelares oportunas. Lo que suceda a partir de ese momento no dependerá de mí―. Doy mi charla por terminada hasta que una pregunta me ronda―. ¿Qué cojones te ha pasado? Estás hecho una mierda. 
 
    ―Ictus. ¿Nos vamos? 
 
    ―No, aún no. Vamos a registrar tu despacho y las dependencias que ocupabas con Marcus. ¿Dónde está? Un helicóptero salió de aquí antes de nuestra llegada. Sé que se ha ido y probablemente lo haya hecho acompañado de Kayla Hart. No voy a perder el tiempo contigo, sé que no me dirás la verdad. 
 
    Los efectivos de la Policía Nacional y de la Brigada han encontrado documentación que aportaremos a la investigación y que entregaré a la Fiscalía junto a la declaración que le tomaré cuando lleguemos a comisaría. El registro del resto de las dependencias terminará esta noche y los detenidos saldrán de prisión después de que se les tome declaración. Lo único comprometido que hemos incautado ha sido un paquete de medio kilo de cocaína. La cantidad es suficiente para acusarlo de tráfico de drogas. Después de detenerlo y pasar a disposición judicial, el Juez lo mandará a prisión. El juicio se celebrará pronto. Las penas de prisión van desde los seis meses hasta los ocho años, una multa y la confiscación de los bienes. No me importa el dinero ni el hotel, lo que me preocupa es esa condena que me impedirá llevármelo. No… no puede estar pasándome esto. No tengo tiempo para esta mierda. Para que pueda llevármelo tendrá que cumplir su condena. Es demasiado tiempo y no lo tengo. La oferta de Cook expira en una semana y la condena de Wells será de varios años. 
 
    ―Deshazte de esa mierda antes de que la encuentren o no podremos llevárnoslo―ordeno a Carmen. 
 
    ―No voy a hacerlo. Lo has investigado durante años por narcotráfico y ahora tienes una prueba en tus manos. Lo condenarán por tenencia de estupefacientes y tráfico ilegal. Es lo qué querías y ya lo has logrado. Cuando termine su condena será extraditado y volverá a entrar en prisión. 
 
    ―Quiero que cumpla condena en Estados Unidos y que lo haga porque yo he logrado entregárselo a la justicia de nuestro país. 
 
    No quería hacerlo, pero me ha obligado a arrebatárselo. Hemos discutido delante de Wells, del hombre que ha puesto en jaque a mi comisaria y a otras Fuerzas del Estado. He eliminado una prueba para evitar que cumpla condena en un país y lo he hecho delante de él, de Wells. No va a denunciarme, pero no estoy seguro de que Carmen no vaya a hacerlo ante Cook. ¡Me importa una mierda! Voy a llevarme a Wells cueste lo que me cueste y no me importan las consecuencias. Voy a dejar la comisaria en cuanto Wells ingrese en prisión. En cuanto tenga noticias sobre las medidas cautelares haré las maletas y me marcharé a Austin. Voy a cumplir con mis promesas, una por una y en su debido momento. 
 
    ―Iré a agilizar los trámites para que podamos marcharnos de una puta vez. 
 
      
 
    Detención. Medida cautelar que consiste en la privación temporal de la libertad. Tiene como finalidad establecer la ley con la puesta a disposición ante el juez. Esposas. Dispositivo de seguridad diseñado para mantener juntas las muñecas de un individuo. Me anticipo a la resistencia tomando el control de la situación. Restrinjo el campo visual del sospechoso. Mantengo el equilibrio. Sujeto las esposas, paso el trinquete por el cuerpo de la esposa al completo. Me aseguro de que el doble cierre no está enganchado. Coloco las esposas y cierro el herraje. Lectura de derechos. Comunicación que los agentes de policía deben hacer a toda persona que haya sido arrestada. Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a hablar con un abogado y que un abogado esté presente durante cualquier interrogatorio. Si no puede pagar un abogado, se le asignará uno pagado por el gobierno. 
 
    ―¿Le han quedado claro los derechos previamente mencionados? Conteste a la pregunta, señor Harper―. Un leve asentimiento es toda su respuesta―. Realizará una llamada cuando lleguemos a comisaria, vámonos. 
 
    El sol se está ocultando cuando logramos subir al helicóptero. La temperatura ha descendido y ha empezado a llover. El piloto ha asegurado que no tendremos problemas y que el vuelo saldrá a la hora acordada. Igualmente estoy nervioso, inquieto y sé por qué. He luchado porque llegara este momento durante años y ahora no me lo creo ni me siento seguro. Wells ha conseguido escapar en tantas ocasiones que tengo miedo de que vuelva a suceder. Ese hijo de puta encontrará una vía de escape y si no lo hace él, lo hará Marcus y el centenar de hombres que siguen trabajando para él porque la puta Fiscalía no encontró pruebas o no quiso encontrarlas. 
 
    ―¿Qué te pasa? ¿Quieres relajarte? No va a escapar. Fue él quien dejó esas pruebas para que lo descubrieras. Cálmate, ya tienes lo que querías. 
 
    ―¿A qué viene ese humor? Ya tenemos a Wells, ahora podemos irnos a Austin, como planeamos. 
 
    ―¿A Austin? ¿En serio? ¿Ya te has olvidado de lo que hablamos? Soy inspectora y voy a seguir siéndolo. Voy a aceptar un caso que me ha ofrecido Cook y me iré contigo a Austin cuando lo cierre. No voy a renunciar ni vas a conseguir que me despidan. Voy a informar de lo que has hecho, eres mi superior, pero ahora yo también ocupo un cargo en comisaría y no me voy a comer tus mierdas. 
 
    Decido callar antes de que la situación empeore. Sé que no debería haber dicho lo de Austin. Tenía esperanza de que hubiese cambiado de opinión. Creí que tras la emoción de su reciente nombramiento habría pensado y rectificado. Teníamos planes y ese jodido puesto nos lo ha arrebatado. El puesto y el imbécil de Cook. ¿Por qué cojones confía en él? Lo sabe todo, le conté la verdad con la intención de que esto no sucediera y está pasando justo lo contrario de lo que pretendía. ¿Qué cojones va a pasar ahora? ¿De verdad pretende que me marche solo a Austin? Si de algo estoy seguro es de que no me quiere en comisaría. Aceptar su puesto y el caso que le ha ofrecido Cook tiene un doble significado. «No te entrometas, aléjate y déjame hacer mi trabajo». No voy a seguir pensando en ello, no vale la pena. Carmen ha tomado una decisión y va a llevarla a cabo. Si insisto en que me acompañe a Austin cancelará la boda y me dejará. No va a aceptar una impertinencia más. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Después de cuatro horas de vuelo puedo adivinar la silueta de Manhattan. Mi corazón late con tanta fuerza que temo que se me salga del pecho, aunque lo que de verdad me aterra es tener otro ictus y que esta vez las consecuencias sean mucho peores que las anteriores. Entraría en la cárcel siendo un hombre débil y enfermo. Tengo que relajarme porque no puedo permitírmelo. La vida en prisión no será fácil si no puedo protegerme. Sobrevive o muere. La ley que impera no son las normas ni la legislación penitenciaria. Son los reclusos, a pesar de las sanciones, quienes mandan. Y pobre del insulso que no obedece. Pasar días en aislamiento o quedarte sin salir al patio son gilipolleces si tienes que enfrentarte a palizas, violaciones y torturas continuadas. Si no quiero ser uno de esos mierdas tengo que entrenar duro, como lo hacía antaño. Mi edad y mi más que lamentable estado de salud no juegan a mi favor. Es una desventaja y tendré que pelear para paliarla hasta acabar con ella. 
 
    ―Vamos Harper, el furgón policial nos está esperando. Cuando lleguemos a comisaría te permitiré hacer una llamada. Te aconsejo que sea a tu abogado. ―Detengo mis pasos para hacerle una advertencia―. Dejaste pruebas para que pudiera encarcelarte, no voy a darte las gracias, pero no quiero deberte nada. Llama a tu tía y que te consiga un buen abogado. Peterson está siendo investigado. 
 
    Peterson forma parte de mi pasado y por consiguiente será investigado. Toda persona relacionada con Lyam Wells es susceptible de serlo y la lista es numerosa. Nana, Kayla, Marcus, mis empleados… No había pensado en ello. Marcus tiene que marcharse hasta que el juicio acabe, después será preciso que regrese porque quiero que proteja a Nana y a Kayla. Mi llamada será para ella, para mi tía. No puedo ver a Kayla porque necesito mantenerme fuerte. Ahora que estoy detenido, ahora que esto ya forma parte de mi nueva realidad no puedo permitirme flaquear y Kayla es la única y mi más profunda debilidad. 
 
    Después de dos horas de interrogatorio, Collins ha considerado que puedo hacer esa llamada. Apenas ha durado unos minutos, sin embargo, estoy tranquilo. Sé que Marcus ha hecho un buen trabajo, sé que está todo controlado y qué muy pronto recibiré noticias de mi nuevo abogado. No ha podido darme mucha información, su teléfono debe estar intervenido. Ha sido prudente gracias a los consejos de Marcus. Ha tenido que ser él. Y aunque lo estoy intentando no puedo evitar pensar en ella. Esta celda está tan fría que solo puedo recordar el calor que desprende su cuerpo cuando estamos juntos. Kayla… lleva toda la vida sufriendo y lo hará si no se aleja de mí. Y ese no es el único problema al que tengo que enfrentarme. Tengo que reunirme con mi abogado, es urgente. Tengo que prepararle una coartada. La interrogarán y si dice la verdad sé estará condenando. Voy a escribir una carta, redactaré punto por punto toda la maldita historia. Y rezaré para que el Juez lo admita y la deje continuar con su vida. 
 
    ―Harper, pasarás la noche en el calabozo y mañana pasarás a disposición judicial. En unas horas empezaré con los interrogatorios―informa desde el otro lado de la reja―. Va a venir y quiero saber la verdad antes de interrogarla. ¿Lo sabe o no? 
 
    ―No, no lo sabe y no quiero que se entere en un juicio mientras el Fiscal la interroga. No se lo merece y lo sabes. Hemos sido un par de hijos de puta con ella. No podemos hacer que sufra más. ¿Podríamos vernos aquí, en mi celda? Seré breve. 
 
    ―Tienes cinco minutos y uno de mis agentes os acompañará. No podréis tocaros, no me obligues a que te espose delante de ella así que no hagas gilipolleces. 
 
    Reconozco su olor. Saber qué voy a verla tensa cada músculo de mi cuerpo y no quería pasar por esto porque sé que pasará cuando se marche. No volveré a verla hasta el juicio. Si el Juez impone una fianza no podré pagarla. El dinero que le di a Kayla no será suficiente. Ahora no es momento de pensar en mí, tengo que concentrarme y espero que me entienda porque un solo error podría llevarla al calabozo de al lado. No puedo permitir que la involucren. Cumplirá condena si no logro que entienda el porqué de nuestro reencuentro. Sus ojos están anegados en lágrimas. Verme en este estado debe ser poco alentador. Me gustaría tanto poder abrazarla y besarla. Ahora deberíamos estar disfrutando de un paseo por playas cubanas, sin embargo, aquí estamos, separados por las rejas de este calabozo. Estoy intentando mantener la calma, pero no podré hacerlo si Kayla no logra contenerse. Su llanto se está descontrolando, es incapaz de respirar con calma y si sigue tocándose el pelo con tanto empeño acabará arrancándoselo. Tiene que tranquilizarse, no puedo tocarla, si lo hago Collins ordenará que me esposen y no quiero que pase por algo así. Sería demasiado traumático. 
 
    ―Cálmate, por favor. Estoy bien, no te dejes impresionar por mi aspecto, solo estoy cansado. Ahora siéntate, tenemos que hablar. 
 
    La miro con tal intensidad que temo que se me salgan los ojos de las cuencas. Me estoy esforzando para que me comprenda y temo que no funcione. He mentido a Collins, si me descubre, Kayla pagará las consecuencias. Si quiere hacerme daño será utilizándola a ella y no puedo permitirlo. 
 
    ―Me abandonaste en esta maldita casa. He pasado cinco meses preguntándome el por qué, cinco putos meses siendo interrogada, perseguida y expiada por la policía. Y ahora todo vuelve a empezar. Collins va a interrogarme, pero antes me ha pedido que baje aquí para que tengamos un confrontamiento. Después tendré que ir al juicio para testificar. ¿Cuándo va a acabar esta historia? No puedo más, no quiero seguir con esto. 
 
    Sus palabras me duelen y me reconfortan a partes iguales. Me ha entendido, ha comprendido lo que quería decirle con solo una mirada. Si esto no es amor, ¿qué lo es? Me muero por besarla y estoy obligado a seguir adelante con esta mentira. Vuelvo a relatar, por enésima vez, la historia que me trajo a Manhattan, la que me convirtió en un narcotraficante. La historia en la que me convertí en Lyam Wells para dejar de ser otro hombre. La historia que me llevó a conocerla, a enamorarme y a volver. La historia que me ha llevado hasta este maldito calabozo. Que me llevará a juicio y a la cárcel. 
 
    ―Es la hora, señorita Hart. Debe acompañarme a la sala de interrogatorios. El comisario Collins nos está esperando. 
 
    No puedo creer que tenga que volver a despedirme de ella y esta vez ni siquiera podré besarla ni darle un abrazo como lo hice en el helipuerto. No quiero pasar por esto, no quiero ver cómo se marcha y tendrá que hacerlo sin mirar, sin susurrarme que me quiere ni rozar sus dedos con los míos. No lo soporto. Prefiero pudrirme en una cárcel antes que tener que volver a pasar por esto. No quiero separarme de ella, quiero estar con ella. Y quiero que lo sepa, necesito asegurarme de que sabe que la quiero. Rozo sus dedos, no me mira, no es necesario porque ella también me acaricia. En un susurro, apenas audible, le digo cuanto la quiero. Responde apretándome los dedos. Nuestra despedida ya es un hecho. Vuelvo a estar solo en este agujero frío y excesivamente iluminado. Necesito dormir antes de que el Juez dictamine mi traslado. 
 
      
 
    Apenas ha amanecido cuando vuelvo a ver la luz del sol. El mismo furgón que me trasladó desde el aeropuerto ahora lo hace hacia los Juzgados. Espero que Nana haya podido contratar a un abogado competente porque estoy a punto de pasar a disposición. Cuando me presente ante el Juez tendré que declarar. De ello depende si entro en prisión o si me conceden la libertad provisional hasta que se celebre el juicio. Mi futuro empieza hoy. 
 
    ―Disculpe comisario. Soy Samantha Watson, ellos son mis compañeros, los letrados Elle Brooks y Jesse Hayes. Somos la defensa del señor Harper. Nos gustaría reunirnos con nuestro cliente antes de que lo reciba la jueza Cox. 
 
    Un par de policías judiciales me custodian hasta una habitación contigua a la sala donde me recibirá la jueza. Voy esposado y acompañado por mis nuevos abogados. No sé cuánto dinero le entregué a Kayla ni cual es la minuta que tendrán que pagar a estos tres abogados. Tomamos asiento en una mesa de roble. Antes de que pueda hablar, mi defensa dispone una serie de documentos sobre la madera. Han tenido poco tiempo, pero parece que lo tienen todo estudiado. 
 
    ―Señor Harper, no tenemos mucho tiempo. Su tía nos ha contratado para defenderlo, después de su declaración nos lo ha puesto muy difícil, pero encontraremos una solución de cara al juicio. Ante la jueza repita la misma declaración que en comisaría. Valorará su sinceridad―aconseja la señora Watson, una mujer de unos sesenta años, rubia y muy elegante. 
 
    ―Cuando conozcamos las medidas cautelares trabajaremos conjuntamente en su defensa y de cara al juicio prepararemos una declaración más extensa. No lo olvide, usted reemplazó su identidad porque su estado psicológico estaba mermado. La ruptura con su pareja y descubrir que lo había engañado lo llevó al consumo de alcohol, sustancias psicotrópicas y estupefacientes. En consecuencia, sufrió un ictus y está en tratamiento para acabar con sus adicciones―explica Elle Brooks, otra mujer, igualmente elegante, pero algo más joven. 
 
    ―Ante la Jueza presentaremos sus datos fiscales para demostrar que en ningún momento ha cometido un delito contra la economía. Usted ha obrado de buena fe y tenemos documentación que así lo demuestra―termina el único hombre, Jesse Hayes―. Vamos, la Jueza nos espera. 
 
    Atravieso el pasillo con la mirada detenida en el escudo que preside la sala. A ambos lados encuentro bancos de madera, posiblemente de la misma que la mesa en la que nos hemos reunido. A la izquierda encuentro el lugar que ocupará el jurado. Catorce sillas de cuero perfectamente alineadas. A la derecha, el lugar que ocupará la Fiscalía. Tomo asiento, prosigo esposado. A mi lado, mi defensa. Están seguros de que podrán reducir mi condena. Sé que no he obrado correctamente, pero no he defraudado un solo dólar, al menos en lo que se refiere a mis negocios como hostelero y para la mujer que acaba de entrar en la sala debe seguir siendo así. Solo soy un hombre al que el amor le destruyó la vida. Caí en el mundo de las adicciones y tomé decisiones de las que ahora me arrepiento. No quise hacer daño a nadie, por ello me ocupé de, a pesar de que mi identidad era falsa, cumplir con todas mis obligaciones fiscales. No soy un delincuente, solo un hombre que ha cometido errores que está dispuesto a enmendar. Es una buena idea, una línea de defensa adecuada, solo espero que mis abogados estén preparados para lidiar con la Fiscalía porque Collins les ayudará a tener información que podría despertar dudas en la Jueza. 
 
    ―Como medidas cautelares personales impongo prisión preventiva sin fianza en el Centro Correccional Metropolitano en la División de Internamiento Especial―ordena tras mi declaración―. Como medida cautelar real ordeno que sean intervenidas las cuentas bancarias, así como el embargo de las propiedades a nombre de Brian Harper y Lyam Wells. La fecha del juicio se les notificará a sus abogados. 
 
    Ni Lyam Wells ni Brian Harper tenían ni puta idea, pero la vida iba en serio.
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Heridas abiertas 
 
    Las heridas más profundas son las que sangran hacia dentro, 
 
    haciendo llorar lágrimas de fuego que caen en el corazón. 
 
    Salvador de Madariaga

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    He pasado tantas horas en este despacho que he ido acumulando una cantidad indecente de efectos personales. Mi paso por comisaria cabe en dos cajas de cartón, dos cajas que guardaré en el desván y con el tiempo acabaré tirando al cubo de la basura. Me quedaré con el recuerdo, poco gratificante. Me quedaré con el aprendizaje y las horas de patrulla con Carmen. Me quedaré con mis logros, también con mis fracasos y no miraré atrás. La decisión está tomada. Esta tarde tengo una reunión con Cook. Voy a presentarle mi carta de dimisión. Carmen insiste en que me retracte, que rompa la carta y me quede con ella hasta que cierre el caso que ha aceptado. No voy a hacerlo. Carmen fue la primera en conocer mi decisión y aceptó ser parte de ella. Sin embargo, ahora prefiere ese maldito puesto. Annie hizo lo mismo, prefirió su carrera como cantante antes que acompañarme y gracias a esa decisión nuestra relación se fue a la mierda. La relación que tengo con Carmen no es comparable a la que tenía con Annie. Mis sentimientos hacia ella son indestructibles, simplemente porque estoy enamorado. Es mi prometida, quiero casarme y formar una familia, pero lo haremos en Austin. No voy a seguir siendo el comisario Collins, ni el inspector, ni el agente. Solo quiero volver, ocuparme de mi familia, de la empresa e iniciar las obras de nuestra casa. Esa con la que soñábamos los dos. 
 
    Regreso al apartamento, pasar más tiempo en comisaría no tiene sentido porque apenas quedan unas horas para que dimita. Y si he vuelto es porque quiero terminar la mudanza antes de que Carmen regrese. No me demoro, apenas tengo un par de maletas y una bolsa de deporte. El resto de mis cosas personales caben en unas cajas que ya he guardado en el maletero junto a las de la comisaria. Ya está. Mi vida en Nueva York cabe en mi coche y eso hace que me sienta insignificante. Hice daño a gente que me quería y acabé con mi relación. Y conocí a Carmen, la mujer de mi vida, la misma con la pretendo casarme. Y cuando pienso en ella, vuelvo a recordar mi paso por comisaria. He cerrado casos importantes, he hecho investigaciones de prestigio, he acabado con una trama de corrupción y he puesto fin a la carrera delictiva de muchos delincuentes. Ninguno de ellos ha sido tan importante como aquellos que formaban parte del caso Imperio y ahora que está cerrado siento que las heridas siguen abiertas. Alexander Dücrov no cumplirá condena porque lo asesinaron en su propia celda y Lyam Wells no lo hará por narcotráfico. Ahora está preso, cumplirá condena, el caso está cerrado y mi trabajo ha acabado. Entonces, ¿por qué me siento como si hubiera fracasado? Quizá podría haber hecho algo más, podría haberme esforzado, haber trabajado con ahínco y conjuntamente con mis hombres. ¿Con qué hombres? ¿Con aquellos que me traicionaron? No. El caso Imperio siempre estuvo condenado al fracaso porque había demasiados intereses detrás. Mi obstinación fue una pérdida de tiempo porque me centré en las personas equivocadas porque ni Dücrov ni Wells eran los importantes en esta trama, ellos no eran más que tristes peones, al igual que yo. ¿Qué sentido tiene ya? Remover la mierda no me servirá de nada. Detener a Wells era mi último cometido y ahora que está en el correccional no tiene sentido que siga demorando el siguiente paso. Ha llegado la hora. Saludo a Cook y antes de que pueda ofrecerme asiento coloco la carta sobre su mesa. No es necesario que lea más que las primeras líneas para conocer mi decisión. Ahora solo tiene que aceptarla y dejar que me marche. 
 
    ―La inspectora Ramírez me ha pedido que te detenga, ambos podemos fingir que hemos tenido esa conversación. Que te he recordado tus logros, que he alabado tu labor en comisaria y he insistido en lo necesario que eres para la comisaria. No lo haré porque no te debo nada. Me caías bien y tenía grandes planes para ti y para Carmen, pero eres un gilipollas que no acepta un no como respuesta. Aceptaré tu dimisión, te daré un buen apretón de manos y se acabó. No voy a acompañarte a la salida ni a pedir a los agentes que te aplaudan como despedida. No creo que lo hagan porque te odian. 
 
    ―No voy a decir que ha sido un placer trabajar para usted. Desde que me implicó en esa maldita trama no he dejado de tener problemas. No me alegro de haber trabajado para usted porque no ha hecho más que mentirme y utilizarme y ahora que ya no soy su subordinado puedo decírselo con libertad. 
 
    ―Al menos por una vez estamos de acuerdo en algo. Puedes irte a tu pueblo, no te necesitamos ni te echaremos de menos. Carmen es una buena agente y hará tu trabajo con tal profesionalidad que no te recordaremos. 
 
    Quiero evitar volver a encontrarme con Carmen, sé que está en su despacho organizando los operativos para iniciar las investigaciones pertinentes. Supongo que despedirme de Aribah y de Montoya ya no es una opción. Opto por un mensaje solo para Saidi. Ella y Carmen son las únicas personas que me importan. Trabajé con Montoya, pero siempre sentí que era un usurpador y aunque no lo era, lo traté como a mi enemigo. Un subordinado de Cook que había venido a tocarme los cojones. Desciendo las escaleras, el aire me golpea en la cara con tal brusquedad que me tambaleo. Inspiro, cierro los ojos y después de mucho tiempo, me siento libre. Ahora he de volver al apartamento. No sé qué nos deparará esta noche, solo espero que Carmen acepte mi decisión porque no voy a cambiar de opinión, tiene que relajarse. Quiero tener una velada agradable, la última en mucho tiempo. De no ser así volveré a Austin a sabiendas de que nuestra relación acabará. No habrá boda, no formaremos una familia y construir esa casa carecerá de sentido. Volcaré todos mis esfuerzos en sacar adelante la empresa y me convertiré en un hombre triste y resentido con la vida. Y no quiero que eso suceda, no quiero perder a Carmen, pero ha llegado el momento de que empiece a cumplir mis promesas y lo haré ayudando a mis padres. Cuando llego al apartamento el primer sorprendido soy yo. Encuentro a Carmen en el sofá, fumando y bebiéndose una cerveza a morro. No es necesario que pregunte para saber que está enfadada y que esta noche será de todo menos agradable. 
 
    ―No sé si estás cumpliendo una promesa o huyendo. Antes de que Wells entrara en prisión ya habías desmantelado tu despacho. Has hecho las maletas y vas a marcharte mañana ―se detiene unos segundos para seguir bebiendo y aunque me he sentado frente a ella se niega a mirarme―. Sigues siendo el mismo, no cambiarás jamás. Solo piensas en ti, en lo que necesitas en cada momento y no permites que nadie interfiera en tus planes. Ni siquiera me lo permites a mí y soy tu prometida. Te he pedido tiempo para cerrar el caso, te he pedido que me dieras la oportunidad de vivir esta experiencia y te has negado porque la comisaria ya no forma parte de tu vida y eso me incluye a mí. 
 
    ―Sabías que cuando cerrara el caso me marcharía y aceptaste venir conmigo. Lo que Cook te ha ofrecido es un dardo envenenado. Lo ha hecho para joderme y lo ha conseguido. Ese hijo de puta ha logrado separarnos. 
 
    ―¡No todo se reduce a ti! ¿No puedes pensar que Cook me ha ofrecido el puesto de inspectora por mi valía? En Colombia demostré que podía hacerme cargo de la comisaria y de los agentes, que podía liderarlos y cerrar los casos que se nos presentaran. Nuestros compañeros me felicitaron, se alegraron por mí. El único que no lo ha hecho has sido tú. No te importa porque no eres el protagonista. 
 
    Carmen se ha ido. Me alegro por ella, pero aceptar el puesto de inspectora es un capricho. Teníamos planes, lo habíamos hablado. No puede enfadarse porque quiera llevarlos a cabo. El caso Imperio está cerrado, ¿qué cojones hacemos en Manhattan? No quería marcharme sin despedirme, no quería hacerlo estando enfadados, pero su comportamiento está siendo de lo más ingrato. Si esto es lo que quiere, bien, que luche por ello, lo hará sola porque yo me marcho. 
 
      
 
    El hombre del tiempo asegura que hoy tendremos temperaturas agradables que descenderán cuando anochezca. Son las ocho de la mañana, ha salido el sol y el viento es imperceptible. Debería ser una jornada tranquila a pesar de los conciertos que se celebrarán esta noche. Me termino el café y antes de salir al porche echo un último vistazo a mi uniforme y sonrío. Hoy es un gran día. Han tenido que pasar dos meses para que Carmen y yo volvamos a ser la pareja de antaño. Tuve que disculparme y con ello, mentir. Sigo creyendo que aceptar su ascenso es un capricho, que ha frustrado todos nuestros planes. Pero la quiero y no voy a renunciar a la boda ni a nuestra vida en Austin. Hoy es un gran día, ha de serlo. Llevamos dos meses sin vernos, sin tocarnos, sin besarnos. Hace semanas que le envíe un billete de avión, no quería forzarla, ahora he de ser cauteloso a la hora de hablar con ella. Cree que he aceptado que hasta que cierre el caso estaremos separados y no quiero que descubra que la estoy mintiendo. Después de varias noches en vela, ha aceptado. En unas horas iré a recogerla al aeropuerto y si la suerte está de mi lado puede que ella sola se convenza de que su vida está aquí, en Austin, conmigo. 
 
    Tomo asiento en la antigua oficina de mi padre. Normalmente suele acompañarme, se siente útil cogiendo algunas llamadas, organizando los equipos o simplemente haciéndome compañía. Desde que he regresado, nuestra relación está fortalecida. Su estado de salud ha mejorado y mi madre está más relajada. Mi teléfono vibra sobre la mesa. Es un número desconocido y sé que no es una llamada de trabajo. Para nuestros clientes hemos habilitado otras líneas. ¿Quién cojones será? Respondo antes de que la llamada termine. 
 
    ―¿Señor Collins? Le llamamos desde el hospital St. David´s. Su mujer está ingresada. Ha perdido mucha sangre y van a hacerle una cesárea de urgencia. ―Me mantengo en silencio porque no sé qué decir, estoy muy confundido―. Su mujer, Annie, ha intentado suicidarse. Ha perdido mucha sangre, señor Collins, debería venir cuanto antes. 
 
    Cuelgo sin que pueda darme más información. ¿Por qué me han llamado a mí? ¿Qué cojones les ha dicho? Está embarazada… ¿por qué no han llamado a su marido? ¿Por qué cojones han tenido que llamarme a mí? Tenía grandes planes para hoy y volver al hospital donde casi pierdo a mi padre no era uno de ellos. Recorro la calle Red River, giro en la esquina del Jimmy John ´s y me adentro en el hospital. No encuentro un puto sitio libre y he de llegar a tiempo. Puede que Annie y yo ya no estemos juntos, pero si su vida y la de su bebé corren peligro, no quiero que esté sola. No soy un hijo de puta desalmado. Y aun así no puedo dejar de pensar porqué los ha mentido. ¿La pérdida de sangre la habrá confundido? Da igual, me necesita. Recorro los pasillos sin saber dónde dirigirme, turbado por las malas noticias hasta que encuentro el camino. Las enfermeras no me permiten entrar, la están operando. Annie no ha salido de cuentas, pero el embarazo ha llegado a término. El bebé tiene que nacer ya, hay sufrimiento fetal. ¿Por qué cojones me cuentan a mí todo eso? Yo no soy su marido, ¿dónde estará ese gilipollas? Tengo que encontrarlo. 
 
    ―¿Dónde está Annie? ¿Dónde está mi mujer? ―Una de las enfermeras interfiere, procurando calmarlo―. Estoy buscando a mi mujer. Se llama Annie Heard, está embarazada de nueve meses. Anoche discutimos y cuando he vuelto a casa he visto mucha sangre. Una vecina me ha avisado de que una ambulancia la ha trasladado hasta aquí. ¿Dónde está, cómo está mi mujer? 
 
    ―Acompáñeme señor Heard, usted también señor Collins. 
 
    Nuestras miradas se encuentran. No es necesario que nos hagamos preguntas, ambos sabemos quién es el otro. Estoy juntando las piezas de un puzle que Annie se ha encargado de desmontar y aún no tengo todas las piezas. La enfermera, que en realidad es una de las matronas del hospital nos invita a tomar asiento en una de las salas cercanas a los paritorios. Nos sirve un par de vasos de agua, toma asiento y abre lo que parece ser el historial de Annie. Por su semblante sé que algo no va bien. 
 
    Cuando salí esta mañana de casa de mis padres creí que me enfrentaría a un día más de trabajo. Tenía la agenda con las horas ajustadas al milímetro, me había encargado de que mis trabajadores recibieran ordenes concretas y de que los turnos estuvieran coordinados con exactitud. Y ahora me encuentro en la cafetería del hospital tomándome un café con Phil Heard, el verdadero marido de Annie. 
 
    ―Cuando me dijo que estaba embarazada supe que era tuyo. Igualmente decidí aceptarlo. Los primeros meses fuimos muy felices, pero algo cambió. A Annie le diagnosticaron depresión gestacional. Acudimos a varias sesiones con un psicólogo y no funcionó. Estaba confusa, triste y se sentía culpable porque no estaba siendo feliz―silencia sus palabras durante unos segundos, bebe un sorbo de café y vuelve a mirar a la mesa―. Ayer vinimos a la consulta de la ginecóloga y se negó a mirar la ecografía. Cuando llegamos a casa discutimos, le dije cosas horribles porque no comprendía como yo podía querer más a ese niño que ella y me fui de casa. Me fui y la dejé sola y ahora va a morir por mi puta culpa. 
 
    Me mantengo en silencio porque no sé qué cojones puedo decirle. Acabo de descubrir que estoy a punto de ser padre, que Annie se quedó embarazada cuando nos reencontramos, hace nueve meses exactamente. No pierdo el tiempo en preguntarme que pasó. Estaba borracho y ni siquiera recuerdo si tomamos precauciones o no. Ya no importa porque voy a ser padre. 
 
    ―Annie nos ha mentido. Voy a divorciarme de ella en cuanto salga del hospital, así podréis estar juntos. Me gustaría quedarme, quiero saber si están bien. Sé que es tu hijo, pero Annie aún es mi mujer. Y si me lo permites me gustaría conocerlo. 
 
    ―No sabía que Annie estaba embarazada, has sido su padre durante todos estos meses sin importarte no serlo. No tengo ningún derecho a prohibirte nada. 
 
    Volvemos a maternidad. Ni las matronas ni las enfermeras pueden darnos información ni saben cómo dirigirse a nosotros. Phil es su marido y es a quien deberían informar sobre el estado de Annie, pero yo soy el padre de ese bebé y también quiero saber la verdad. Annie ha perdido mucha sangre. Antes de cortarse las venas llamó a la policía para que enviaran una ambulancia. Quería morir cerciorándose de que alguien salvaría a su bebé. No lo entiendo, Phil tampoco, pero nos estamos enfrentando a una enferma mental y no podemos exigir explicaciones. 
 
    ―Señor Heard, Señor Collins. El bebé está fuera de peligro, ha nacido ya y podrán verlo en unos minutos. Los cirujanos aún están atendiendo a Annie, ha perdido mucha sangre y está sufriendo una trombocitopenia. Su mujer no está coagulando como debería y las transfusiones no están siendo tan efectivas como esperábamos. Señor Heard, ¿sabe si Annie ha estado consumiendo alcohol durante el embarazo? ―Phil niega―. Estamos barajando varias hipótesis y es la que más se ajusta. Hay varios motivos que pueden provocar la trombocitopenia y estamos descartando todas las opciones posibles para darle el tratamiento más adecuado. ¿Sabe si Annie ha consumido carne cruda o poco cocido o si ha tomado alguna medicación? Cualquier cosa que se le ocurra, comuníquenoslo, podría sernos de gran ayuda. Volveré en cuanto me sea posible. 
 
      
 
    A lo largo del pasillo escucho felicitaciones, risas y llantos de bebés. Nos detenemos frente a una enorme cristalera y frente a nosotros nos encontramos a una decena de recién nacidos. Duermen, descansan ajenos a que aquí fuera la vida no es tan fácil como cerrar los ojos y soñar. Aquí fuera la realidad golpea con fuerza. La enfermera que nos acompañaba acaba de detenerse junto a una de las cunas, nos mira y sonríe. Entre sus brazos sostiene a mi hijo, tiene el pelo rubio como Annie, se parece tanto a ella que me abruma pensar que quizá nunca conozca a su madre. 
 
    ―Annie quería llamarle Ethan… 
 
    Tomo asiento, abro mi camisa y el pequeño cuerpo de mi hijo roza mi piel. Su calor, su olor… Quiero a Carmen, estoy enamorado de ella y quise a Annie, la quise muchísimo, pero lo que siento al tener a Ethan en mis brazos es indescriptible. Mi mundo se está desmoronando poco a poco, sin embargo, siento paz y se lo debo a él, a Ethan, a mi hijo. 
 
    ―Disculpe que lo moleste, señor Collins. Necesitamos hablar con usted y con el señor Heard. ¿Puede acompañarme? ―No quiero separarme de mi hijo, no quiero dejarlo solo, pero el rostro de la matrona me indica que debo hacerlo―. Annie ha perdido mucha sangre y aunque hemos hecho transfusiones no han sido efectivas. Su cuerpo no producía las plaquetas necesarias. Ha sufrido hemorragias internas que no hemos podido controlar. Lo sentimos, hemos hecho todo lo que hemos podido. 
 
    ―¿Está diciendo que Annie ha muerto? ¿Qué mi mujer está muerta? 
 
    Regreso con Ethan. Su madre ha muerto y no quiero que esté solo. Annie está muerta y una parte de mí se ha ido con ella. Esa mujer ha formado parte de mi vida y me ha hecho el regalo más gratificante que nadie me había hecho jamás. Nuestro hijo. ¡Soy padre! ¡Joder, ahora soy padre! ¿Qué voy a decirle a Carmen? ¿Cómo voy a explicárselo? Ni siquiera puedo llorar la pérdida de Annie sin que los problemas se me echen encima. ¿Qué va a pasar entre nosotros? ¿Me dejará? ¿Va a dejarme porque no quiere compartirme con mi hijo? No puede obligarme a escoger. Amo a Carmen, pero Ethan es mi hijo. Su madre ha muerto, solo me tiene a mí y no voy a abandonarlo. Carmen tampoco querría algo así. Sé que lo pasará mal, pero nunca permitiría que hiciera daño a ese niño porque no es el culpable. 
 
    La habitación de la planta de maternidad es amplia y tiene todos los enseres personales necesarios para que tanto Ethan como yo estemos cómodos. Inevitablemente miro la cama donde Annie debería estar descansando y está vacía. Annie ha muerto y en unos años tendré que explicárselo a Ethan. Su madre intentó suicidarse porque no soportó que yo no formase parte de su vida. Phil no era suficiente para ella y por no hacerle sufrir acabó apagándose a sí misma. Inevitablemente me siento culpable. La utilicé en uno de mis peores momentos. De nuevo volví a ser egoísta. Y aunque me ocultó su embarazo no puedo enfadarme por ello. Supongo que cuando se despertó sola supo que lo nuestro no era posible. Volvió con su marido, fingió que era el padre y poco a poco su depresión la desestabilizó hasta hoy, el día de su muerte. Phil entra en la habitación. Al igual que yo mira la cama y aunque intenta reprimir las lágrimas, llora. Después mira a Ethan. Aceptó a mi hijo como si fuera suyo y ahora tiene que renunciar a él. Ha perdido a su mujer y ahora va a perder a Ethan. 
 
    ―Se parece a ella…―asegura mirándolo a los ojos―. Venía a despedirme. ¿Vas a ir a su entierro? 
 
    ―Si―respondo sin añadir más porque no sé qué decir. 
 
    ―Voy a irme de Austin, no podré seguir viviendo aquí y verte con Ethan como si no significara nada para mí. Tampoco voy a exigirte que me dejes formar parte de su vida, eso confundiría al niño. Cuando sea un hombre podrás explicarle todo lo que sucedió con su madre y si quiere conocerme, no se lo impediré. 
 
    Aunque soy el hombre con el que su mujer le fue infiel se mantiene firme, sin culparme por la muerte de Annie ni tener que renunciar a Ethan. Su compostura abre heridas que no podrán cerrarse jamás. La muerte de Annie siempre estará en mi conciencia y el dolor que me produce su pérdida siempre me acompañará. Cuando mire a nuestro hijo a los ojos lo recordaré, cuando empiece a hablar, cuando me pregunte por ella. No habrá día que no la recuerde y que no me culpe. Mi teléfono vibra en mi pantalón y sin mirarlo sé quién es. Carmen ha llegado y yo debería estar esperándola en el aeropuerto. Ha llegado el momento de dar explicaciones. Estaba seguro que el resto de mi vida comenzaría el día que cerrase el caso Imperio y la decisión de Carmen lo paralizó todo. Con el tiempo pensé que el día que nos casáramos lo sería, sin embargo, Annie tenía una sorpresa. El resto de mi vida empieza hoy, junto a mi hijo y depende de Carmen que lo hagamos con ella o solos. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Una a una las rejas se van cerrando tras de mí y el sonido de mis pasos es acompasado por el tintineo de las esposas. Una noche más la misma pesadilla me obliga a despertar. Estos dos últimos meses han sido lo más duro a lo que he tenido que enfrentarme en toda mi vida. Creí que estaba preparado y he caído en mi propia mentira. Todas las noches hago lo mismo. Sufro una pesadilla, me despierto empapado en sudor y me calmo caminando por mi celda. La novena planta no es precisamente un hotel de cinco estrellas. Convivo con cinco presos más. Mafiosos, traficantes de drogas y terroristas. El motivo de este confinamiento solitario al que me están sometiendo no tiene justificación. Riesgo de fuga. ¿Qué cojones? Fui yo quien dejé las pruebas, he colaborado y me he entregado libremente. No lo soporto más. Las normas aquí son estrictas. Paso veintitrés horas al día aquí encerrado, con las luces encendidas y siendo vigilado constantemente. Ni siquiera sé si fuera ha anochecido porque el cristal esmerilado me lo impide. La única ranura que me comunica con el exterior es por la que los guardias me entregan la comida. Ahora está cerrada. Tomo asiento sobre el colchón, poco a poco me dejo caer sobre las sábanas. Cierro los ojos, me escuecen y no es porque el sueño me esté venciendo. No, estoy llorando. He perdido la noción del tiempo. Nadie me habla ni me informa y conseguir una reunión con mis abogados es misión imposible. La falta de noticias del exterior y las horas que paso encerrado me han servido para recapacitar. He invertido todo este tiempo en pensar en todo lo que he hecho, el mal que he provocado a mi alrededor y a las personas a las que quiero y no me siento orgulloso. Una parte de mí siempre supo que mi final, después de la muerte de Dücrov era la cárcel. Una parte de mí esperaba que así fuera porque no quería morir. Si dejé esa documentación en mi despacho fue para que la encontraran, si le conté a Dücrov mi plan de viajar a La Habana era para que me delatara. Desde que me enamoré de Kayla mi futuro estaba planeado. Entrar en la cárcel era mi única opción, la única opción para lo nuestro y ahora ni siquiera estoy seguro de que sea posible. La Jueza y la Fiscalía van a imputarme la mayor pena posible. Quieren que pague por los delitos de los que no han podido hacerme responsable. Collins se ha encargado de relatarles punto por punto todo el historial del caso Imperio. Me enfrento a una pena superior a los diez años, lo cual imposibilita la obtención del tercer grado, al menos de forma inmediata. Puede que ahora esté enamorada de mí, pero diez años es mucho tiempo. Rehará su vida con un hombre que le hará más feliz de lo que probablemente jamás pueda hacerlo yo. 
 
    ―Harper, muévete. Han venido tus abogados―ordena el funcionario. 
 
    La sala en las que nos han permitido reunirnos es tan estrecha como mi celda. Además, estamos separados por un cristal de seguridad y tenemos que hablar a través de un puto teléfono. Samantha Watson descuelga. 
 
    ―Hemos presentado tus informes médicos para demostrar que tu salud no es la adecuada para que continúes en aislamiento. Hemos alegado que no existe el riesgo de fuga porque has colaborado entregando pruebas y declarando solo con la verdad. 
 
    ―El aislamiento, las secuelas del ictus y no recibir tratamiento contra tus adicciones son condiciones adversas para que estés psicológicamente preparado para permitir que te ayudemos con tu defensa. La Jueza ha aceptado las alegaciones y van a permitir tu traslado ―asegura mi otra abogada. 
 
    Mi traslado se ha hecho efectivo. No es lo que esperaba, pero debo aceptarlo. Sigo en el correccional, solo que ahora estoy unas plantas más abajo. Mi celda es un cúmulo de suciedad y oscuridad. Las cucarachas y las ratas campan a sus anchas y no son las peores compañeras de celda. Convivo rodeado de terroristas y narcotraficantes. No soy una amenaza, más bien todo lo contrario. Ahora comparto celda con un policía acusado de asesinato y tráfico de drogas. Ha intentado suicidarse en un par de ocasiones. Los funcionarios le han aplicado el protocolo de prevención de suicidios. En realidad, no soy su compañero de celda, soy su puta niñera. Ocupándome de este gilipollas evito pasear por los pasillos. Hay cámaras grabando, pero los funcionarios no están pendientes de forma constante. Los he escuchado quejarse de los recortes, que están cansados de las horas extras. Muchos de ellos se niegan a hacer su trabajo. Sin vigilancia, los pasillos no son seguros, por eso los evito. Tengo que salir de esta ratonera o acabaré muerto. Es una cárcel de máxima seguridad. No tengo nada que ver con los presos que hay aquí. No soy un violador, no soy terrorista. Soy narcotraficante, he ordenado la muerte de un hombre y ninguno de ellos lo sabe. Solo soy un estafador. No soy peligroso, solo un mierda con el que divertirse. 
 
    He perdido la cuenta de los días que llevo aquí y estoy convencido de que es mucho mejor así. Ahora paso los días haciendo ejercicio tanto en la celda como en la sala hasta la que nos trasladan diariamente los funcionarios. Es pequeña. Tiene una televisión que está siempre apagada. Y no me importa, si no estoy con las máquinas paso los minutos mirando por la ventana. Hoy está lloviendo y el tráfico es tan denso como lo recordaba. El aire contaminado de Manhattan ha vuelto a mis pulmones. Anoche fantasee con la idea de volver a verla, a lo lejos, entre la gente. Decido apartarme de la ventana y me dispongo a leer el periódico. La fecha del noticiero es del mes de diciembre. Supongo que es una estrategia para tenernos desorientados. Cuanta menos información, mayor es nuestra debilidad. Intento centrarme en la lectura, no quiero pensar, solo dejar que el tiempo pase. Hasta ahora no había sido consciente de que estoy perdiendo visión. Supongo que los putos focos me están jodiendo la vista. Eso aclararía los constantes dolores de cabeza que tengo, aunque también los he familiarizado con el ictus. Poco a poco me centro en una noticia. Amnistía Internacional describe, gracias a los comentarios de presos, abogados y periodistas, que el Centro Correccional Metropolitano es menos habitable que Guantánamo y que el trato que se da a los presos en la División de internamiento especial es vejatorio e incumple la normativa. Pasé dos meses afinado en esa maldita celda, lo suficiente para aseverar cada palabra. Prosigo con la lectura, pero apenas logro mantenerme firme. El dolor de cabeza se ha intensificado, estoy mareado y creo que voy a perder el conocimiento. Veo puntos y líneas. Ahora todo se ha vuelto oscuro. 
 
    Veo luces blancas, muy potentes. Desaparecen y vuelven a aparecer como si fueran los flashes de una cámara de fotos. Oigo voces, pero no comprendo lo que dicen y quiero hablar, pero las palabras no salen de mi boca. Siento frustración porque mi mano no se mueve. Tampoco me siento la pierna ni parte de la cara. Me duele la cabeza, cada vez más. El dolor es insoportable, no puedo más. Quiero dormir, cerrar los ojos y no puedo. No sé qué me pasa, soy incapaz de controlar mi cuerpo. Estoy viendo a una mujer. Viste de blanco. En la cárcel las funcionarias no visten de blanco. No estoy en la cárcel. No estoy tumbado en mi colchón duro y maloliente. No estoy en mi celda. Escucho pitidos y sonidos que no reconozco. La mujer me habla y soy incapaz de contestarla. Su rostro es lo más extraño que he visto en mi vida, como si estuviera desfigurada. ¿Estaré en un hospital y esta mujer estará enferma? ¿Qué hago en un hospital? Aprecio el frío de las esposas en mis muñecas. Las esposas están sujetas a las barras de la cama. La cama está en medio de una habitación de color blanco. La habitación tiene máquinas. Estoy rodeado de médicos y me duele la cabeza. No veo bien y no siento la mitad de mi cuerpo. Tampoco puedo contestar ni comprendo lo que el hombre que está junto a mí me está contando. Nos movemos, la cama se mueve deprisa, muy deprisa. Luz, techo, luz, techo, luz, techo… Luz, mucha luz. Uno, dos, tres. Mi cuerpo se mueve y ya no tengo las esposas. Tengo frío, creo que estoy desnudo. Hombres y mujeres vestidos de azul me rodean. Una mujer me mira y sonríe. El hombre de antes sigue hablando y yo sigo sin poder contestarlo. En sus labios creo adivinar las palabras quirófano y operación y a mi mente llega la maldita palabra. Ictus. Es curioso, pero no tengo miedo. Solo pienso en ella, en Kayla. 
 
    Despierto en la misma habitación blanca y ya no hay luz, tan solo las que desprenden las máquinas a las que estoy conectado. Me siento… mejor. Mi dolor de cabeza se ha reducido a una leve jaqueca. Mi cuerpo ha vuelto a moverse, pero sigo siendo incapaz de hablar, aunque mis pensamientos ahora son más lúcidos. Ya no me siento como una puta máquina analizando todo lo que sucede a mi alrededor. En realidad, no sucede nada. Estoy solo y esposado a la cama.  
 
    Han pasado siete días, sigo en la habitación blanca tumbado en la cama con las esposas sujetando mis muñecas. El dolor de cabeza ha desaparecido, veo con normalidad a las mujeres de la ropa blanca y he comprendido cada palabra. Llevo siete días en el hospital ingresado porque mi compañero dio la voz de alarma cuando me encontró en el suelo de la celda. Había perdido el conocimiento y en enfermería fueron incapaces de que volviera en sí. Fui trasladado de urgencia con mi historial sobre el pecho. Los médicos supieron que me sucedía de inmediato. Y tras las pruebas, llegó la operación. El infarto cerebral me ha dañado una parte de mi cerebro que se irá recuperando poco a poco. La única secuela que aún persiste es la pérdida del habla. 
 
    Hoy he recibido mi primera visita. Nadie especial, solo mis abogados. Van a trasladarme. Después de mi operación no puedo permanecer en el correccional, necesito rehabilitación. Hasta la fecha del juicio permaneceré en la prisión federal Butner, Carolina del Norte, allí no correré peligro y podré recuperarme en el centro médico especializado. 
 
    ―Van a someterte a exámenes periódicos para prevención de otras enfermedades y te matricularán en el programa de cuidados médicos hasta que te recuperes. El traslado se efectuará cuando el cirujano y el especialista de tu caso den la autorización pertinente. Presentaremos tus informes para que permitan que cumplas condena en la división de baja seguridad y en el futuro para la obtención del tercer grado. Igualmente, tengo que explicarte que dada tu situación es probable que el juicio se retrase hasta que recuperes el habla. Lo siento, pero no todo son buenas noticias. 
 
      
 
    Los médicos que me atendieron accedieron a darme el alta cuando empecé a hablar. Apenas me comunico a través de monosílabos o palabras cortas, pero es un avance. Hace dos días que formo parte de la población de reclusos de Butler. Comparto celda con un tipo acusado de robo de vehículos, trabajo en la biblioteca de la prisión y aunque no lo necesito, he vuelto a estudiar y en esta ocasión he elegido la carrera de enfermería. Entre el trabajo, las obligaciones como preso y mi recuperación en la clínica apenas soy consciente y los días pasan sin cesar. Recibir la llamada de mis abogados para notificarme la fecha del juicio me ha alentado a seguir adelante, a mantenerme fuerte y a ser positivo. En los próximos días recibiré su visita, ha llegado el momento de prepararnos. A la Fiscalía no le va a temblar el pulso para solicitar la pena máxima. Ni mi estado de salud ni mi buen comportamiento serán suficientes. Sin saber cómo, mi mente bulle hasta pensar en ella. En Kayla. Con el paso de los días he sido consciente de que mi vida podría haber acabado. De no hacerlo, las secuelas me podrían haber postrado en una cama. Vivir enfermo se me antoja peor que estar en prisión. Sin embargo, ni la muerte ni las secuelas son mi mayor miedo. Solo cuando pienso en Kayla siento que el cuerpo se me estremece. No volver a verla me aterra y es ese sentimiento al que me aferro para salir en libertad cuanto antes. 
 
    Regreso a mi celda a la espera de que me sirvan la cena para poder dormir. Estoy agotado. La primera sesión del juicio ha ido bien, los abogados han presentado los argumentos iniciales justificando las decisiones que tomé durante los años en los que cometí mis delitos. Alissa Bailey, la Fiscal, quiere imputarme cinco cargos por falsificación de documento público. Ha planteado acusación por falsificación de documento público, falsificación de cédulas de identidad y uso de documentos falsos. Así como cargos por cometer delitos contra la economía. Tiene testigos y evidencias que convertirá en pruebas viables para solicitar una pena de doce años y medio por la reiteración del delito de usurpación. Cinco años por fraude y una multa que rondará el medio millón de dólares. Una condena muy superior a la que le prometí a Kayla. ¿La volveré a ver? ¿Me permitirán hablar con ella? Lo necesito, necesito volver a perderme en sus ojos verdes, permitir que su olor me embriague y que su calor calme mi dolor. Espero ese momento con ansia. Mañana empiezan los interrogatorios y volveré a verla. Después de dos meses y medio, de pasar por dos prisiones y una operación, volveré a ver a Kayla. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Aterrizo en Manhattan puntual. Hace veinte días que Annie murió. Desde entonces no me he separado de Ethan salvo para ir a trabajar. Despedirme de él agudiza mi dolor y no solo por haber enterrado a su madre. Mi relación con Carmen pende de un hilo. Lo que iba a ser un fin de semana para reconciliarnos acabó dos horas después de haber empezado. En cuanto le hablé de la muerte de Annie y el nacimiento de Ethan desapareció de la cafetería del hospital. Al día siguiente apareció en la habitación, miró a mi hijo, acarició una de sus pequeñas manos y me acompañó hasta el cementerio. Allí se despidió. Durante estos días apenas hemos hablado. Me ha pedido tiempo y espacio y se lo estoy dando. Hace unos días le escribí para hablarle de mi regreso. Tengo que acudir al juicio contra Harper como testigo y ha aceptado que nos veamos después. Será en su apartamento. 
 
    El juicio contra Brian Harper no está siendo retransmitido por televisión y apenas ha llamado la atención de un par de periódicos. La defensa de sus abogados está siendo muy efectiva y su estado de salud no ha pasado desapercibido al jurado de la sala. Ese hijo de puta vuelve a tener la suerte de su lado, al menos en lo que a delitos se refiere. Su estado de salud es deplorable. Cualquier descripción de los periodistas que cubren el juicio se queda corta. Había leído que después de su operación había perdido el habla, pero ha perdido mucho más. Del Lyam Wells que un día perseguí con ahínco no queda nada salvo el recuerdo que persiste en mi memoria. Detengo mis pensamientos cuando las cámaras inmortalizan a Kayla Hart subiendo al estrado. La primera pregunta de la Fiscal conducirá el resto de su declaración. 
 
    ―Señorita Hart, ¿está usted enamorada del acusado, el señor Brian Harper? ¿Y por consiguiente mantiene una relación con él? 
 
    ―Yo… yo conocí a Lyam Wells y mantuve una relación con él. 
 
    ―Responda a la pregunta señorita Hart. ¿Está enamorada? ¿Si o no? ―Kayla responde con una afirmación apenas audible. ―¿Mantiene una relación con el acusado? 
 
    Su respuesta ahora es negativa y estoy seguro de que no miente. La última vez que la vi estaba en estado de shock. Permití que Harper le contara la verdad y durante el interrogatorio no pudo evitar que las lágrimas rodaran por sus mejillas. Estaba desolada, mucho peor que la mañana que la liberamos del secuestro de Dücrov. Sigo sintiéndome culpable por todo lo que ha vivido esta mujer y por cómo la mira, Harper no debe sentirse mejor que yo. Consulto mi reloj. Mi vuelo sale mañana a primera hora y me gustaría pasar el máximo tiempo posible con Carmen, si me lo permite. Está dispuesta a hablar, a que le de las explicaciones oportunas y a escucharlas sin perder los nervios. Supongo que ese momento no se demorará mucho más porque ha llegado mi momento. Tengo que declarar. La Fiscalía ha hecho un buen trabajo con los interrogatorios y ha utilizado las pruebas para darle mayor importancia a los testimonios. Sin embargo, los abogados que ha elegido Harper han tumbado la mayoría de las evidencias y de los interrogatorios. Han logrado convencerme incluso a mí, que conozco su carrera delictiva con todo lujo de detalles. Cambió su identidad para huir de su pasado, uno en el que era un ciudadano intachable. Y aunque cometió delitos, todos sus negocios eran legales con la salvedad de la documentación que refiere a su persona. Si hubiera conseguido evidencias que probaran su vinculación con Alexander Dücrov y el narcotráfico, la suerte no estaría de su lado, sin embargo, parece que este hombre no cumplirá la condena que realmente se merece porque siempre encontrará la manera de eludir a la justicia. Todos estos años de lucha constante han sido una pérdida de tiempo. Manhattan jamás obtendrá la justicia que se merece. Ni la muerte de Dücrov ni el juicio contra Harper serán suficientes para paliar todo el daño que han hecho a la ciudad y a sus convecinos. 
 
    Cuando salgo de los juzgados decido pasear hasta la parada de metro más cercana. Atravieso Manhattan por el subsuelo haciendo trasbordos, cambiando de trenes y de vías hasta que llego a mi destino. Aunque ya es más de mediodía, el sol no tiene intención de apaciguar las frías temperaturas porque, aunque queda poco más de una semana para que llegue marzo, el invierno se niega a abandonar la ciudad. Subo las escaleras dejando de divagar con el tiempo y otros temas triviales que nada tienen que ver con lo que voy a encontrarme cuando llegue al apartamento. Carmen me abre en cuanto mis nudillos rozan la puerta. Está más delgada y su semblante luce triste. No es el trabajo quien ha propiciado este cambio, he sido yo, solo yo. Quiero abrazarla, besarla y acariciar cada rincón de su cuerpo, pero no me atrevo, siento que si toco un solo mechón de su pelo su irá se desatará. No quiero perderla, no quiero darle un motivo más para que nuestra distancia aumente. Tomo asiento en el sofá, Carmen lo hace en el sillón contiguo después de dejar un par de cervezas sin alcohol sobre la mesa. Ella bebe mientras que yo me mantengo inerte y en absoluto silencio. 
 
    ―¿Qué tal está Ethan? 
 
    ―Bien… Está cogiendo peso y creciendo según lo establecido. ¿Qué tal estás tú? 
 
    ―Cansada. No dejo de pensar que me he equivocado, que no debería haber aceptado el cargo. 
 
    Habla del trabajo, pero tengo la sensación de que está hablando de nosotros. La dejé porque Colombia no era una opción, la mentí para salvaguardar los intereses de Cook, la traicioné acostándome con Annie y con Michelle, desprecie su valor frente a su ascenso y ahora vuelvo a fallarla habiendo dejado embarazada a mi ex en aquella aventura que jamás debí propiciar. Ha perdonado más de lo que ninguna mujer aceptaría jamás. Supongo que el amor ya no es suficiente. 
 
    ―He pensado mucho en nosotros y en Ethan. No sé qué lugar ocupo en tu nueva vida. Ese niño ha perdido a su madre, no quiero que pierda también a su padre. Tampoco quiero irrumpir en su vida porque siento que no soy nadie, que en esta historia no tengo cabida. Pero te quiero, Nathan. Pese a todo te quiero y sé que me necesitas, que la muerte de esa mujer y descubrir que eres padre ha tenido que ser muy traumático, sin embargo, debes entender que para mí tampoco está siendo fácil. 
 
    ―No sé qué decir porque tengo miedo de equivocarme y perderte. No quiero que me malinterpretes, pero siento que podemos ser una familia. Ethan, tú y yo. Es mi hijo y lo quiero de un modo que no podría explicarte. Tú eres mi vida, Carmen y sin ti me siento incompleto. 
 
    Cojo sus manos entre las mías, acaricio sus nudillos y aunque me arriesgo a que me rechace, los beso. Al instante su piel se eriza y las lágrimas caen por sus mejillas hasta perderse por su cuello. Me gustaría tanto abrazarla… pero tengo miedo, siento que me estoy arriesgando demasiado. Me mantengo inerte, con sus manos entre las mías, mirándola a los ojos y rogando su perdón sin pronunciar palabra. Sus lágrimas cesan, suspira y se aleja. Apenas son unos centímetros, sigue junto a mí. Su lejanía es más sentimental que física. La estoy perdiendo. Dejo de mirarla, agotado, aturdido y desesperado por no encontrar el camino hacia su perdón. 
 
    ―Quiero estar contigo y ayudarte con Ethan, en otra circunstancia lo haría sin dudarlo. Pero me has hecho daño de todas las formas posibles. Creo que dejarlo es nuestra única opción por muy dolorosa que resulte. Yo me centraré en el trabajo, tú en criar a tu hijo y nos olvidaremos. Puede que incluso rehagamos nuestras vidas… 
 
    Cuando recibí la notificación del juicio y la escribí para hablarle sobre mi viaje supuse que tras su invitación había una despedida. No ha habido día y noche que no haya pensado en este momento porque quería prepararme para ello y creí haberlo hecho, a conciencia. He vuelto a equivocarme. No estoy preparado para alejarme, no quiero renunciar a nuestro futuro juntos ni pensar en ella rehaciendo su vida con otro hombre que no seré yo. La vida ha vuelto a golpearme con fuerza. He cometido demasiados errores y estoy pagando por cada uno de ellos. La vida me ha dado un hijo y me ha arrebatado a todas las mujeres que han sido parte de mi historia. Michelle fue asesinada, Annie ha fallecido y Carmen me ha dejado. 
 
    ―¿No vas a decir nada? ¿Ni siquiera lo vas a intentar, Nathan? 
 
    No lo soporto más. Desde que nos separamos he acumulado dolor. La muerte de Annie fue algo tan inesperado y atroz que si no fuera por Ethan me habría permitido hundirme. Hasta ahora no me he permitido decaer, pero ya no puedo más y aunque llorar me resulta humillante, no puedo evitarlo. Estoy tan devastado que ya no puedo recomponerme. Carmen me ha dejado, quiere rehacer su vida y olvidarme. Al hacerlo siento como si una parte de mí se hubiese roto. 
 
    ―Tengo que irme―balbuceo―. Lo siento, no puedo más… 
 
    La noche ha caído al igual que lo hace la lluvia sobre mis hombros. Inicio la marcha hasta que la desesperación me incita a correr. Cuando llego al hotel tengo la ropa pegada a la piel y la humedad me ha calado los huesos. Siento frío a pesar de que la calefacción lleva encendida desde que dejé la maleta. Bajo la ducha, el agua caliente debería ser suficiente, tiene que serlo. Necesito dormir. Llevo veinte días sin descansar porque Ethan llora constantemente. Echa de menos a su madre, es un bebé y los bebés necesitan el calor y el cariño materno. No soy suficiente para él, no lo seré nunca. Tampoco para Carmen, me ha dejado, para siempre. Fui un policía tan ambicioso que destruí mi relación, he sido un ex nefasto, no seré un buen padre para mi hijo y no he sido un buen hombre para la que iba a ser mi futura mujer. Destruyo todo lo que toco porque soy un infeliz que traspasa mi desdicha a todas las personas que me importan. 
 
    ―¿Señor Collins? ―La voz de ese hombre es acompañada por unos golpes en la puerta―. Señor Collins, soy del servicio de habitaciones. Necesitamos hablar con usted sobre la tormenta. 
 
    Abro la puerta simplemente porque necesito que deje de gritar, va a estallarme la puta cabeza. Lo miro esperando una explicación y la encuentro por mí mismo. Carmen está junto a él, empapada y llorando. Regala una leve sonrisa a su cómplice y vuelve a mirarme. Ni siquiera tengo que pensármelo, cojo su mano, tiro de ella ligeramente y le permito la entrada. Cubro su cuerpo con mi albornoz, pero sé que no será suficiente. Tiene que quitarse esa ropa, darse una ducha caliente y entrar en calor. Y cuando eso suceda, solo después podrá contarme qué está haciendo aquí. 
 
    ―Nathan… 
 
    ―A la ducha, Carmen―pido sin atreverme a mirarla. 
 
    ―He venido hasta aquí corriendo como una gilipollas, aunque tenía el coche en la maldita puerta. Te he seguido bajo la lluvia porque quería hablar contigo y ahora no me dejas que hable porque quieres que me dé una estúpida ducha de agua caliente―cesa de hablar por un estornudo. 
 
    ―A la ducha, por favor. 
 
    Se detiene frente a mí, busca mi mirada y aunque me niego a mirarla me obliga a hacerlo sosteniendo mi rostro entre sus manos. Me acaricia y creo que va a besarme, sin embargo, me arrastra hacia la ducha. Se desnuda frente a mí, sin ningún pudor y cuando termina empieza conmigo. Me quita la camiseta, después los pantalones junto al bóxer. Se lanza contra mi boca, contra mi cuerpo. Lo mejor que podría pasarme esta noche es tenerla de regreso. Tenemos mucho de lo que hablar, mucho por preguntar, pero ahora en lo único que puedo pensar es en recuperarla. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Las pesadillas no me dejan dormir ni descansar. Soy incapaz de concentrarme en mis horas de estudio y mi trabajo en la biblioteca se está viendo comprometido porque no puedo dejar de recordar el interrogatorio de Kayla. No dejó de llorar durante la media hora en la que Alissa Bailey le interrogó porque lo que esa mujer le hizo no puede considerarse una declaración libre. Quería verla y la vi llorar. Sigue sufriendo y mientras que siga formando parte de su vida, lo hará. No quiero precipitarme ni tomar una decisión de la que probablemente me arrepentiré. Vuelvo a acostarme, estiro las piernas y cubro mi cuerpo con la manta. Cierro los ojos y dejo que el calor me ayude a relajarme hasta que me quedo dormido de nuevo. Estoy tan nervioso y preocupado que siento como me sudan las manos. Me preocupa mi condena porque de ello depende mi futuro con Kayla. Sé que le he hecho daño y que hasta que toda esta historia acabe lo seguiré haciendo, pero la quiero, ¡joder! Estoy enamorado de ella y quiero que sea parte de mi futuro. Quiero una casa, una boda e hijos. Con Kayla lo quiero todo. ¿Lo querrá ella? Me gustaría tanto poder verla… Me da igual si es en esta celda o delante de la policía. Solo quiero darle un beso, pasar horas y horas con ella entre mis brazos, en silencio. No hay más que decir. He hecho promesas que no he cumplido, la he mentido y también he sido sincero. La he amado y me he hecho el duro fingiendo que no sentía nada por ella. Ahora solo quiero estar con ella. Sus ojos verdes apaciguarán el dolor y el miedo que siento. Me duele la cabeza y sé que no puedo hacerlo, no puede dolerme la cabeza porque sé lo que podría provocar en mi mierda de cerebro. Despierto sobresaltado e instintivamente me toco la cabeza. No me duele, no siento nada. Tampoco me sudan las manos. La pesadilla ha vuelto a repetirse. Rob, mi compañero de celda está sentado en su cama mirándome. Está hasta los cojones de escuchar mis gritos y de que lo despierte en medio de la noche. Quiere que vaya a terapia y estoy empezando a pensar que es la única solución.  
 
    Me pongo en pie y repito lo que ya se ha convertido en un ritual. Anudo la corbata y me aseguro de abrochar correctamente los botones de mi chaqueta. Mis abogados me aconsejaron que me pusiera un traje negro elegante y poco ostentoso. El Jurado tiene la resolución y la jueza Miranda Cox ha citado a ambas partes para la lectura de la sentencia. Todas las heridas que ha abierto el caso empezarán a cerrarse. 
 
    ―Tomen asiento, vamos a conocer la parte resolutiva de la sentencia contra el acusado aquí presente, Brian Harper―ordena la Jueza―. Se absuelve a Brian Harper de la acusación sobre malversación, fraude y delitos sobre la economía y se le exime del pago de la multa solicitada. Se condena a Brian Harper al cumplimiento de una pena de dos años por falsificación de documento público, tres años por falsificación de cédulas de identidad y un año y tres meses por el uso de documento falso. Conmutamos la totalidad de la pena en seis años y tres meses por los delitos de usurpación de la identidad y falsedad documental por los que se le estaban juzgando. Cumplirá condena en el Complejo Correccional Federal Butler en la división de baja seguridad. 
 
    Kayla llora desesperada y aunque Nana lo intenta es incapaz de sostenerla en pie. Dos policías me esposan y aunque les suplico que me dejen hablar con ella, no me lo permiten. Antes de salir de la sala me torno hacia ella, peleo contra los guardias, pero no me detengo hasta que llamo su atención. Una mirada basta para que se calme. Grito que la quiero y que me espere. Sus lágrimas cesan y antes de que los guardias me saquen a la fuerza, Rob me despierta. 
 
    ―Sé que es duro, tío. Llevas cuatro meses encerrado, necesitas ayuda, Ve a terapia, acepta las visitas de tus familiares y si tienes miedo a verlos aquí dentro, llámalos. 
 
    ―Lo siento, Rob. Hablaré con los médicos y buscaré una solución. 
 
    Rob entró en prisión hace dos años, cumple condena por estafar al seguro. Su hija iba a morir e hizo todo lo que estaba en su mano para salvarla. Eso no lo convierte en un delincuente, solo era un padre desesperado y ahora comparte celda conmigo. Soy mucho más que un estafador. Soy un cínico. No son mis pesadillas las que no me dejan dormir, es mi conciencia. Tengo el poder de joderlo todo. A mi familia, a Marcus, a Kayla, a Nana, a Belinda, incluso a Amanda. Estoy seguro de que hice algo mal, por eso se fue con Taylor Harris, por eso me engañó con él. Durante años la he culpado a ella porque era lo más sencillo. No era feliz con mi vida, mi cobardía me mantenía atado a mis padres y sus deseos. Cuando Amanda me engañó encontré la salida y escapé. He estado corriendo durante años y estoy agotado. Tengo que parar y empezar a solucionar uno por uno cada problema que he provocado. No puedo apagar mis fuegos con más fuego. Lanzo un suspiro al aire, me tumbo y vuelvo a dormirme. 
 
    Tomo asiento en el autobús junto a la ventana con las manos y los tobillos esposados a una cadena que los une. Lo que me está sucediendo no puede expresarse con palabras. Desde que dejé la casa de mis padres me han pasado demasiadas cosas, muchas de ellas no tienen sentido. Rememorarlas una por una no tiene sentido. Solo quiero llegar e iniciar con el procedimiento. Ya he pasado por ello dos veces y cada vez es más traumático. Escucho mi nombre por megafonía. Tengo una visita. Mis abogados aseguraron que vendrían para empezar a trabajar en mi solicitud para optar al tercer grado. Escucho los gritos de Rob y no tiene sentido. Nunca aparece en mis sueños. Recuerdo el juicio, el interrogatorio de Kayla, la lectura de la condena, Kayla llorando y mi ingreso en prisión. Y cuando acaba, todo vuelve a empezar y Rob nunca está. No estoy soñando. Tengo una visita y no son mis abogados los que están al otro lado del cristal. Tomo asiento sin poder apartar mi mirada de sus ojos verdes. Descuelgo el teléfono y me pierdo en su sonrisa, que si bien es débil y algo tímida es suficiente para mí. Pasamos los primeros segundos en silencio, compartiendo miradas y sonrisas intentando reprimir las lágrimas. Estoy haciendo un gran esfuerzo para contenerme porque me he hecho la promesa de no decaer. Quiero ser fuerte, por ello, sin palabras, le ruego que contenga las lágrimas y que vuelva a sonreírme. Quiero preguntarle, necesito saber cómo están todos, pero siento que en cuanto hable me derrumbaré. No puedo hacerlo delante de Kayla. Seguir haciéndole daño no forma parte de mi plan porque incluso yo me estoy analizando para saber si merezco mi propio tercer grado, ese en el que me sienta seguro para volver a ser yo. Sin secretos, sin mentiras, sin delitos y eso incluye sincerarme con Kayla. 
 
    ―No puedo hacerte esto, no es justo que vivas algo así. No quiero que empecemos a construir lo nuestro entre vis a vis y llamadas de cinco minutos o hasta que se me agote el saldo de la puta tarjeta―. Insiste en que volvamos a plantar cara a la adversidad. No quiere rendirse, para ella no es una opción―. La decisión está tomada. No aceptaré ni visitas ni llamadas. Si me quieres, si lo nuestro es fuerte esperarás a que salga. Ya has escuchado a los abogados, será pronto, antes de que nos demos cuenta estaré fuera. 
 
    ―No puedo creer que me estés haciendo esto otra vez… ¡Otra vez, Brian! 
 
    Tengo que convencerla, hacer que entre en razón. Nuestra relación no ha empezado como en las películas o en los libros. Lo nuestro ha sido catastrófico. Nos hemos besado, hemos estado juntos y no nos bastó para ser uno. Nos hemos gritado y nos hemos reconciliado. Hemos sufrido estando juntos, también lo hemos hecho estando separados. Y a pesar de todo sé que funciona, no a la perfección, pero juntos somos mejores y más fuertes. Si queremos tener un futuro debemos serlo, mantenernos firmes y superar todo lo que mi estancia en prisión nos depare. Solo tengo que ganar puntos para la concesión del tercer grado. Mis abogados tienen muchas esperanzas y yo debo tenerlas. Necesito circunstancias personales favorables. Tengo un buen nivel de estudios que mejorará cuando acabe enfermería. No tengo antecedentes y la duración de mi pena es inferior a los diez años. La disponibilidad de asumir la responsabilidad civil se llevó a cabo con las medidas cautelares que impuso la Jueza. Mi situación médica también es un atenuante para que estudien mi caso. Si todo sale según lo previsto cumpliré el resto de mi pena en un centro de inserción social y viviré en semilibertad. 
 
    ―Sé que lo conseguiré, aunque no será de forma inmediata. 
 
    ―Necesitas estabilidad familiar. Tus abogados hablan con nosotras, queremos ayudarte y no nos dejas, Brian. ¿Por qué nos haces esto? 
 
    ―Aunque no lo creas, aunque ahora no lo comprendas y estés enfadada quiero que sepas que solo estoy pensando en nosotros.  
 
    Sabía que reaccionaría mal, que me gritaría y tal vez lloraría. Ha gritado, ha llorado y se ha marchado sin despedirse. Mis heridas no se están cerrando, sangran y laceran provocando que mi dolor no cese.
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Terapia de choque 
 
    Ir a terapia no te crea, ni te destruye, solo te transforma. 
 
    Clotilde Sarrió.

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Sigo sin creer que haya aceptado participar en esta locura. La psicóloga quiere que estemos treinta días sin vernos, sin hablarnos ni tocarnos. No debería ser difícil porque la distancia entre Manhattan y Austin nos separa. Si, no debería ser difícil y lo está siendo. Cada vez que nos llamamos el contador se pone a cero. No sé qué quiere demostrar con esta gilipollez, no está funcionando. Tomo asiento, abro el cuaderno y escojo uno de los bolígrafos de mi escritorio. Hace semanas que debería haber escrito un diario en el que describir cómo me siento. ¿Para qué? Carmen lo sabe. La echo de menos, ansío volver a estar con ella como la pareja que somos. Estoy cansado y si no fuera por mis padres, ya me habría vuelto loco. No sé si soy un buen padre ni si seré un buen marido. Tengo dudas, tengo miedo y no quiero seguir yendo a terapia. Esa psicóloga no hará que no engañe a Carmen, no cambiará que tuviera una aventura con Annie, ni que se quedara embarazada y después muriese. Y no quiero que lo haga porque Ethan no existiría y quiero a mi hijo. Quiero a Carmen, quiero a Ethan y no voy a renunciar a ninguno de los dos. Y siento que, con la terapia, la psicóloga me está dando las herramientas que necesito para acabar con Carmen sin que duela, sin tener dudas ni remordimientos. Y no voy a consentirlo porque no es lo que quiero. Jamás he estado tan seguro de algo como lo estoy de mi relación con Carmen. No, no es a mí a quien está ayudando. Es a ella. Es Carmen quien sugirió la terapia, es Carmen quien acude constantemente a consulta, quien llora cuando rompemos las reglas. Y sé por qué. Me quiere, está enamorada y dispuesta a casarse conmigo. A trasladarse a Austin, construir nuestra casa y formar una familia. Solo hay un problema y es que yo ya tengo una familia. Ethan es mi familia y yo soy lo único que tiene. Pensar en Ethan y en Carmen me da fuerzas para empezar a escribir. 
 
    “No te entendía y si no lo hacía es porque, de nuevo, estaba pensando en mí. Lo siento, ya sabes que soy un egoísta patológico y estoy intentando dejar de serlo porque sé que lo nuestro no irá bien hasta que cambie. Hay tantas cosas que debemos cambiar… A ti no, no quiero que tú cambies. Eres…eres mi mujer. No quiero que suene a posesión, sabes que no soy ese tipo de hombre. Eres mi mujer porque lo siento así. Sé que no debería hablar de mis ex, pero he de hacerlo porque forman parte de mi historia. Cuando conocí a Annie sentí algo especial por ella. No era una amiga más ni un ligue de fin de semana. Ella me importaba y el tiempo me ha dado la razón. Sabía que siempre formaría parte de mi vida, de un modo u otro. Pero no era ella. No me la imaginaba vestida de blanco ni formando una familia. Eso no significa que no quiera a Ethan, le quiero, es solo que no imaginaba formar una familia con Annie. Y no lo haría, aunque estuviera viva. Con Michelle ni siquiera sentí la necesidad de mantener una amistad. Sin embargo, contigo siento cosas que nadie ha logrado despertar. Va más allá de quererte o estar enamorado. Sé que soy un desastre, que tengo tantos defectos que creo que no hay nada bueno en mí. Eso cambia cuando estamos juntos. Me siento en la obligación de ser mejor persona, mejor hombre, mejor pareja. Ahora tengo un hijo, sé que no formaba parte de nuestros planes de futuro, sé que queríamos casarnos y formar una familia juntos. No quiero que dudes. Quiero a Ethan, pero de ti estoy enamorado. ¿Comprendes lo que quiero decir? No quiero que tengas dudas, manda a la mierda a esa psicóloga y llámame. Tranquila, no voy a forzarte a que tomes una decisión precipitada. No quiero que dejes de trabajar. Cierra el caso, haz todo lo que necesites. Tenemos tiempo porque te estaré esperando siempre.” 
 
      
 
    Ethan se ríe mientras camina en mi dirección. Apenas son unos pasos, pierde el equilibrio y cae en el césped. No puedo creer que hoy vayamos a celebrar su cumpleaños. La casa de mis padres se llenará de niños que ha conocido en la guardería. Mi hijo se hace mayor y llama mamá a mi madre. Intento que no lo haga, pero sigue siendo un bebé y no lo comprende. Aunque le enseño fotos e interpreta que Annie es su madre, a veces, su mente inquieta confunde los conceptos. Supongo que con el tiempo todo cambiará. El tiempo… Ha pasado un año, mi hijo va a cumplir un año y Carmen sigue trabajando en el caso o al menos eso es lo que me repito una y otra vez para convencerme de que todo está bien. Es solo trabajo. Está todo bien. Tiene que estarlo. 
 
    ―Hola, ¿qué tal van los preparativos del cumpleaños? ¿Han llegado ya los invitados? ―Retengo un suspiro y sonrío porque todo está bien―. Llamaba para felicitarlo… 
 
    ―Iré a buscarlo… 
 
    ―¡Espera! Se me ocurre una idea mejor. ¿Y si vienes a la entrada de la casa de tus padres, me ayudas con las maletas y así puedo felicitarle y darle el regalo yo misma? 
 
    ¿Qué ha pasado? ¿Por qué ha venido sin decirme nada? Si quería sorprenderme, lo ha conseguido, aunque lo cierto es que estoy aterrado. Corro por el camino de tierra. Podría haber cogido el coche, pero soy incapaz de pensar con claridad. La última vez que nos vimos fue en la consulta de la psicóloga. No me ha permitido ir a Manhattan y ha declinado todas mis invitaciones. ¿Ha venido a dejarme? No, no, no puede ser. Solo necesita tiempo para cerrar el caso. Estamos separados porque necesita trabajar, vivir nuevas experiencias. Entre nosotros todo está bien, estamos bien. Me detengo en medio del camino cuando mi miedo se hace realidad. Tiene el brazo unido al pecho por un cabestrillo y en su cabeza está cubierta por una gasa bastante llamativa. No sé si me estoy mareando o si es el polvo el que me nubla la vista. No, no es nada de eso. Estoy llorando como lo hace mi hijo de un año cuando tira su juguete favorito y no puede recogerlo. Carmen me abraza. Aprecio su dolor porque es incapaz de moverse. Me mira y aunque también llora, logra sonreírme. No me puedo creer que esté aquí. ¿Qué habrá pasado, por qué ha venido hasta aquí sin avisarme? Tengo tantas preguntas que no sé por dónde empezar. Quizá ni siquiera importa porque está aquí y es suficiente. Carmen está aquí y por las maletas y las cajas que la rodean, parece que será para… No, prefiero no adelantarme. No quiero hacerme falsas ilusiones. 
 
    Tomamos asiento en la cama de mi dormitorio. Creo que es la única habitación en toda la casa que no está plagada de niños y padres. Ambos hemos dejado de llorar y estamos tranquilos preparados para tener la que probablemente sea la conversación más importante que hayamos tenido hasta ahora porque sé que nuestro futuro juntos depende de ello. Tengo miedo de empezar porque tengo miedo de que sea temporal. 
 
    ―Espero que nuestra casa esté lista porque he vendido mi apartamento y mi coche. Y cuando me den el alta me gustaría que me aceptaras en la empresa de tu padre porque también he dejado el trabajo―declara entre lágrimas y risas―. Podría… podríamos perder el tiempo yendo a terapia, escribiendo cartas y discutiendo, pero también podemos empezar de cero y formar una familia en nuestra casa con Ethan. 
 
    Podríamos perder el tiempo con la psicóloga, escribiéndonos en vez de llamarnos, discutir en vez de besarnos… si, podríamos hacer lo que hemos hecho siempre o podríamos olvidar todo y seguir adelante y mirar solo hacia atrás para no repetir errores. Sonrío y es una sonrisa de felicidad. El momento ha llegado, Carmen y yo vamos a formar una familia con Ethan, en nuestra casa. Le abrazo con precaución, es aparente que no está bien. No voy a forzarla porque sé que no quiere hablar, solo quiere seguir adelante. Eso no evita que esté intranquilo. Si está mal quiero saberlo, si me necesita tiene que decírmelo. ¡No, no, no! Tengo que detenerme. No puedo volver a ser el egoísta de siempre. Hemos decidido que vamos a seguir adelante, eso implica que yo cambie, que deje de hacer el gilipollas porque no quiero perderla. Sé que entre sus palabras hay escondido un ultimátum. Se acabaron los errores. 
 
    ―Fue un tiroteo. Me dispararon y cuando caí, me golpeé en la cabeza. Tengo dolores y un tratamiento que durará varios meses. Tendré que volver a Manhattan para las revisiones, pero con el tiempo estaré recuperada. Estoy bien, Nathan. No quiero que te preocupes. El caso está cerrado y Cook ha aceptado mi dimisión. ¿Podemos ir a ver a Ethan? Quiero felicitarle y darle su regalo. 
 
    De nuevo me siento turbado por otro problema. Hace mucho que Ethan no ve a Carmen y está herida. No sé cómo reaccionará. Puede que se ponga a llorar y si eso sucede, Carmen se preocupará y volverá a creer que ha cometido un error, que se ha precipitado. No hace ni dos horas que ha llegado y si Ethan llora, se arrepentirá. ¿Qué pasará con nosotros? ¿Se marchará? ¿Y qué hay de todos esos planes? Una sola mirada es suficiente para que mi miedo cese. Toma mi mano y me obliga a que le acompañe hasta la parte trasera. En el jardín, los niños siguen jugando. Cuando nos ve, Ethan se detiene. Sonríe y gatea en nuestra dirección. A unos centímetros se detiene, se levanta y empieza a caminar, tropieza y vuelve a empezar hasta que llega a nosotros. Mira a Carmen, ríe y le abraza. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Después del recuento voy al comedor y desayuno. Paso la mañana en el gimnasio hasta que tengo que irme a trabajar a la cocina. Ahora trabajo allí. Me doy una ducha, preparo la comida y cuando todos han terminado, comemos los demás. Un nuevo recuento me lleva a la celda, Rob suele dormir, yo aprovecho para escribir. Es mi vía de escape cuando siento que ya no puedo más. Cuando su recuerdo me atormenta tanto que ni el deporte ni el trabajo son suficientes. Por la tarde, estudio en la biblioteca y voy a terapia hasta que llega la hora de volver a la cocina. Sirvo la cena y antes de volver a la celda nos permiten ver una película. Los días en prisión pasan muy deprisa. Apenas soy consciente de en qué día de la semana vivo ni cuánto tiempo me queda de condena. No miro los calendarios ni los relojes. Solo quiero que el tiempo pase sin saberlo. Cuando llegue el día, recogeré mis cosas y me marcharé. 
 
    “Nunca te lo he explicado porque suponía que no era necesario, no era consciente hasta ahora porque lo he normalizado. Ninguna de mis cartas tiene fecha porque he decidido que no quiero saberlo. Así es más fácil. ¡Joder! Vas a odiarme cuando te de estas cartas. Podría haber compartido contigo cada una de estas palabras en llamadas o en tus visitas y decidí no hacerlo. Decidí volver a hacerte daño, pensar únicamente en mis necesidades. No quiero hacerte daño, no quiero que lo pases mal, aunque dudo que sea posible. Te echo de menos y cuando ya no puedo más, te escribo. Si, soy un maldito egoísta. Ni siquiera me atrevo a nombrarte porque solo las letras de tu nombre serían capaces de hacerme caer y no puedo caer. No puedo permitírmelo. Estoy haciendo todo lo posible para no volverme loco y no estoy seguro de que pueda conseguirlo porque lo cierto es que sin ti me siento vacío. No sé si algún día podré convencerte de que estoy haciendo lo correcto porque ni yo mismo lo entiendo. Estoy encerrado en esta maldita cárcel y si no fuera por Rob me habría confinado a una soledad tan dolorosa que creo que me estoy castigando por todo lo que he hecho a las personas a las que quiero. No lo sé. Creí que lo tenía todo controlado y lo único en lo que puedo pensar es que me he vuelto a equivocar.” 
 
    “Hoy he vuelto a releer todas las cartas que te he escrito y las he roto. Después he pasado toda la tarde pegando los pedazos, recomponiéndolos como si fueran puzles. He dejado la terapia. La he dejado y estoy echo una mierda. No quería saberlo porque no quería pasarme la condena contando los días para volver a verte. Y ahora lo sé. Me quedan cinco años, nueve meses y dieciséis días. Si no dejo el trabajo ni los estudios es porque sé que jodería mis planes respecto al tercer grado. Si cometo una gilipollez más habré mandado todo a la mierda y no quiero hacerlo, no puedo. Voy a reunirme con mis abogados. He comprado una tarjeta, he marcado su número y los he llamado. Tendremos una cita en unas horas. Necesito saber que cojones puedo hacer porque siento que he tocado techo. No había vuelto a tener ganas de drogarme ni de beber y ahora las gotas de sudor están manchando el papel porque estoy pasando por una crisis. Si estuvieras aquí… si tan solo pudiera mirarte a los ojos sería suficiente para seguir adelante, para seguir luchando un poco más. ¡Joder! No puedo más, voy a llamarte. Tengo que hablar contigo. Te echo de menos, Kayla.” 
 
    “La reunión con los abogados no ha ido bien. Mi condena total es de seis años y tres meses. Si quiero optar al tercer grado debo estar encerrado tres años, un mes y quince días. Para ello aún me quedan dos años, ocho meses y un día. Si no quería saber ni la hora ni las fechas era precisamente por esto. No quiero dibujar cruces en los calendarios ni rallar las paredes como aparece en las películas. No puedo seguir escribiendo, necesito volver a terapia.” 
 
    “Esta noche he tenido una pesadilla. Es la primera vez que recuerdo un sueño con tanta nitidez. He soñado contigo, Kayla. Dicen que cuando sueñas, lo haces en blanco y negro, pero te juro que el vestido que llevabas era de un blanco brillante, tus ojos eran más verdes de lo que los recuerdo. El carmín de tus labios no era rojo, ni tu maquillaje era excesivo. Estabas tan guapa en mi sueño que desearía no haber despertado… Caminas, una música guía tus pasos. En el altar, un hombre te espera. Al verlo, sonríes. Él te devuelve la sonrisa. No soy yo. Vas a casarte con otro y aunque, te pido a gritos que no lo hagas acabas de entregarle tu vida a ese hombre ignorando mis súplicas. Le besas, acaricias su mejilla y le susurras cuanto le quieres.” 
 
    “He vuelto a soñar contigo. No ha sido más que el recuerdo de una de las vistas del juicio, el día de tu interrogatorio. El abogado de la acusación te preguntó si estabas enamorada de mí. Dudaste durante unos segundos si contestar o no. La Jueza te dio tiempo, unos segundos de cortesía. Después respondiste, dijiste que estabas enamorada de Lyam Wells y que habías tenido una relación con él. Sé que es una gilipollez, pero me dolió tanto que apenas podía mirarte. Cuando era Lyam Wells jamás me dijiste lo que sentías por mí. Yo sí te lo dije, yo sí te dije que te quería, Kayla. ¿Recuerdas la primera vez que te lo dije? Estábamos en mi apartamento, te dije que te quería, Kayla y tú permaneciste en silencio. Te besé y volví a repetirte cuanto te quería hasta la extenuación. No he dejado de quererte jamás. Dijera lo que dijese, nunca he dejado de quererte. Creo que llevo enamorado de ti desde el día en que te conocí, aquel en el que te presentaste en mi despacho exigiendo una entrevista. Desde ese día, Kayla.” 
 
    “Después de mi pesadilla, no dejo de pensar en la posibilidad de que has rehagas tu vida con otro hombre y en la familia que formarás con él. Me gustaría preguntarte si estás lista para olvidarme porque has dejado de quererme, pero el miedo me paraliza y aunque podría llamarte rechazo marcar tu número. Aunque podría pedirte que me visitaras, no lo hago. Han pasado dos años y medio, demasiado tiempo. ¿Para qué seguir sufriendo? Te dejé, no me debes nada. Me has olvidado, de eso estoy seguro. Pero yo no, Kayla. He hecho todo lo posible por no pensar en ti y no lo he logrado porque te quiero más que nunca.” 
 
    “Han pasado tres meses desde la última vez que te escribí. Soy un cobarde, Kayla. Desde entonces te he llamado cada día, te escucho contestar. Insistes en que te digan quien es la persona que está al otro lado de la línea, pero la respuesta jamás llega. Siempre cuelgo antes de que lo hagas tú. Hasta hoy. He reconocido los ruidos del restaurante de Nana, sigues trabajando para ella, pero no es eso lo que me ha sorprendido. Me has saludado, has dicho mi nombre y he colgado.” 
 
    “Marcus ha venido a verme. Me ha contado que hace meses que ha regresado, me ha dicho que está cuidando de vosotras y le he pedido que se detenga porque tengo miedo. No quiero saber la verdad. Solo quedan tres meses para que pueda optar al tercer grado. Ahora no puedo decaer y si Marcus me cuenta que estás con alguien, me derrumbaré.” 
 
    “A partir de hoy se inicia una cuenta atrás, solo me queda un mes para poder volver a verte. He vuelto a llamarte, has contestado. Yo no, pero me he mantenido en silencio al otro lado del teléfono. Después de cinco minutos de absoluto silencio, he tenido que colgar. Esta noche he estado leyendo todo lo que te he escrito. No he sido muy hablador en todos estos años, pero he pensado en entregarte todos estos papeles cuando vuelva a verte. Si estás casada, detente aquí. Si has rehecho tu vida, no sigas leyendo. Destruye estos papeles y olvídate de mí y de que un día formé parte de tu vida. Prometo desaparecer, volveré a casa, con mis padres y no volverás a verme jamás. Si no me has olvidado, si sigues queriéndome continúa con la lectura porque tengo algo que contarte. 
 
    El día en que te conocí desconfiaba de tus palabras, estaba seguro de que tu presencia estaba relacionada con Collins. Me equivoqué, pero igualmente no confiaba en ti. Después de mi relación con Amanda ninguna mujer había conseguido silenciarme. Ninguna persona de mi entorno reunía el valor suficiente para enfrentarse a mí y tú me hiciste ver la realidad. Ni Marcus, ni Belinda ni mis hombres me respetaban. Simplemente me temían a mí y a mis reacciones. Sin embargo, tú no te doblegaste jamás. Kayla, me volvías loco, me desesperabas y al mismo tiempo, me atrapabas. Tu sinceridad me desarmaba, poco a poco dejaste de ser mi enemiga para convertirte en una pieza clave. Cambiaste mi vida, Kayla. Porque cuando pretendí usarte como mi coartada, me desarmaste. Sin ser consciente de cómo pasó, te convertiste en mi amiga. Confiabas en mí y yo te estaba utilizando. Recuerdo nuestro primer beso, la primera vez que hicimos el amor. Mis manos aún arden cuando pienso en ti. Me negué a ver lo que me estaba sucediendo, a pesar de que Marcus insistía en ello una y otra vez. Te quería, Kayla. Te quise mucho antes de que aquel hombre te atacase, mucho antes de que Dücrov te secuestrara. Te he querido siempre. Y me enamoré, Kayla. Me enamoré como un idiota, aunque me juré a mí mismo que jamás volvería a sentir algo así por una mujer. Amanda me hizo mucho daño y no quería volver a pasar por lo mismo. Pero tú no eres Amanda y aunque te abandoné de la manera más ruin, no te lo pensante dos veces cuando volví a aparecer en tu vida. Me salvaste la vida, Kayla. Si no hubieras aparecido en La Habana, si no hubieras viajado con Marcus, probablemente la coca que consumía me hubiese arrebatado la vida. Volver a tenerte entre mis brazos, volver a sentirte parte de mí me lleno de vida. Por eso lo organicé todo para que Collins viniese a por mí. Si me entregué fue por ti, Kayla. Porque arriesgándome a que te olvidaras de mí, preferí cumplir mi condena para tener un futuro juntos. Es mi único propósito, por lo que lucho cada día desde que entré en prisión. Kayla, te quiero. Estoy enamorado de ti, como nunca lo he estado antes. Y si me das una oportunidad te prometo que entre tú y yo no habrá más mentiras, ni más secretos. Quiero hacerte feliz y demostrarte mi amor cada día de mi vida porque mi vida, si no es contigo carece de sentido. Mi futuro está en tus manos. Si aún me quieres, si aún queda un atisbo de amor en tu corazón ven a por mí. Dime lo que sientes, pídeme lo que quieras y te lo daré, pero no me dejes solo.” 
 
    “Acabo de tener una reunión con mis abogados. Quería llamarte y contarte las novedades, sin embargo, he venido a escribirte. Este es el último secreto que me que me guardo solo para mí. Quiero sorprenderos, quiero sorprenderte a ti y que te muestres tal y como eres sin haber planificado nuestro reencuentro. Acaban de concederme el tercer grado, voy a salir de la cárcel, Kayla. Y no voy a contártelo. El único que lo sabrá será Marcus y le prohibiré que hable con vosotras. Solo te veré cuando mi libertad sea completa. Sé que si te veo me vendré abajo y debo mantenerme sereno porque mi próximo objetivo es obtener mi libertad.  
 
    Tengo el tercer grado, los funcionarios han corroborado mi buena conducta y han asegurado que mi reinserción social será favorable. Solo tengo que cumplir las tres cuartas partes de mi condena. Eso supone una nueva cuenta atrás. Dos años y un mes para la obtención de la libertad condicional.” 
 
    “El momento ha llegado. He pasado toda la semana fantaseando con mi salida de prisión. He escuchado los hierros de las puertas cerrándose tras de mí y los abucheos de mis compañeros de penal. Sin embargo, no ha pasado nada. El silencio es tal que me provoca escalofríos porque tengo miedo, más que nunca porque no sé qué voy a encontrarme cuando salga a la calle.” 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    5 años, 2 meses y 15 días más tarde… 
 
      
 
    No puedo creer que haya terminado la mudanza. Que ya no haya ninguna caja por los pasillos ni en el medio del salón. Y tiene una explicación. Ethan está durmiendo y Carmen no está. Ha insistido en ir sola a Manhattan. Hoy debería ser su última consulta, aunque eso me ha estado asegurando durante los dos últimos años. No quiere que vaya con ella, no acepta mi ayuda y ha desechado la opción de cambiar de hospital. Su recuperación está siendo lenta y aunque tiene dolores no me lo cuenta, no habla conmigo y no lo entiendo, no tiene por qué pasar por esto sola. Y yo me callo y no insisto porque se lo prometí. Juré que no volvería a ser egoísta y que dejaría de pensar solo en mí y mis necesidades. Lo estoy intentando y voy a tener que tomarme una cerveza si no quiero volverme loco. Y lo haría si no fueran esa mierda sin alcohol que Carmen se empeña en comprarme. 
 
    ―Papá…―Ethan me llama desde la escalera―. ¿Cuándo va a venir Carmen? 
 
    ―Pronto, cariño. Ahora vamos, volvamos a la cama―le pido cogiéndole de la mano―. Te leeré un libro y volverás a dormirte. Mañana tienes que ir al colegio y no quiero que estés cansado. 
 
    Regreso a la primera planta. Las cajas aún están ocupando espacio en el centro del salón esperando a que me deshaga de ellas. Sin embargo, voy a la nevera, cojo una cerveza y un bol de ensalada. Enciendo el televisor. Deben estar echando algún partido, puede ser, lo cierto es que no me importa. No puedo dejar de pensar en Carmen y en sus viajes a Manhattan. No sé qué nos está pasando, pero lo nuestro ya no es como antes. Ha retrasado iniciar los preparativos de la boda tantas veces que ya no lo recuerdo. Ya he dejado de insistir. Es parte del trato. Tengo que seguir siendo complaciente, paciente y mil mierdas más para que todo vaya bien y estoy hasta los cojones. La cerradura de la puerta principal se activa. Dejo la cerveza, también la ensalada. No quiero discutir, fingiré que estoy dormido. Ya lo he hecho otras veces, siempre que regresa de Manhattan. Ambos fingimos, me conoce demasiado bien y sabe que no estoy dormido. Simplemente no es el momento y ella lo sabe. 
 
    ―Buenas noches, Nathan. ¿Vamos a seguir fingiendo que tú duermes y que yo soy idiota o podemos hablar? 
 
    ―¿Ahora quieres hablar? Desde que te largaste no me has devuelto ninguna llamada ni has contestado a mis mensajes―. Termino mi cerveza y sin mirarla, atravieso el salón―. No es un buen momento, como puedes comprobar. Hablaremos mañana, cuando vuelva del trabajo. 
 
    ―¿En serio? ¿Ni siquiera vas a preguntarme qué me han dicho ni si me han dado el alta? 
 
    Decido seguir caminando, subir las escaleras y entrar en nuestro dormitorio sin mirar atrás. No vamos a discutir, esta noche no. He terminado la puta mudanza yo solo, no he dejado de tomar decisiones por los dos desde que regresó. Ni siquiera sé cómo hemos logrado irnos de casa de mis padres. ¿Por qué cojones estamos así? ¿Qué nos pasa? Cuando regresó pensé que íbamos a estar bien, que retomaríamos nuestros planes de boda y que formaríamos una familia. Han pasado cinco años y no avanzamos. Sus viajes me preocupan por mucho más que por sus consultas. No dejo de pensar que me está engañando y no puedo culparla porque yo me acosté con Annie y el resultado duerme en la habitación de al lado. No puedo olvidar a Michelle… Joder, soy un cúmulo de despropósitos. Me acosté con dos mujeres y aunque no estábamos juntos, sentí que la estaba traicionando. Carmen también se sintió así. Si es ella quien me engaña ahora no podré juzgarla y si deja a ese supuesto amante y me elige a mí tendré que vivir con ello. Si, por el contrario, lo que quiere es dejarme va a destrozarme la vida y también tendré que soportarlo. Sea lo que sea, estoy jodido, sufriré y me costará recomponerme y deberé hacerlo porque mi hijo no tiene la culpa. Soy su padre, soy la única persona con la que puede contar y no puedo fallarle. 
 
    ―He estado yendo a Manhattan para que valorasen mis heridas. En el tiroteo me hirieron en el útero. Me dijeron que no podría tener niños y se equivocaron. Tuve dos faltas y no quería hacerme falsas ilusiones, tampoco quería que te las hicieras tú y hoy me han hecho una ecografía. Han tardado mucho, pero han confirmado que hay latido fetal. Así que, bueno, estoy embarazada. Aquí tienes la solución. No hay amantes ni me he arrepentido de venir aquí. 
 
    ―Espera, espera. ¿Estás embarazada? ¿Vamos… vamos a tener un bebé? 
 
    ―Estoy embarazada y vamos a tener un bebé. Se acabaron los viajes a Manhattan, han trasladado mi historial al hospital donde nació Ethan. Dicen que es el mejor de la zona. 
 
    Un bebé… vamos a tener un bebé. Nuestros planes siguen adelante, estamos bien y estamos juntos. Le abrazo con fuerza, la beso, primero en los labios. Después en el cuello, sobre el pecho hasta que me detengo sobre su vientre. La herida de bala me paraliza, pero solo son unos segundos, ahí dentro está mi hijo, nuestro bebé. Beso cada centímetro mientras Carmen no deja de reír. Y cuanto más feliz es ella, más culpable me siento yo. He pasado días pensando que me estaba engañando, que nuestra relación se estaba yendo a la mierda y ha pasado por esto ella sola porque no quería preocuparme. Me estaba protegiendo. No quiero esto, estoy luchando para dejar de ser un egoísta, pero no quiero que seamos independientes, tenemos que ser un equipo. 
 
    ―Deja de preocuparte, estoy bien y si no te he contado nada es porque no quería que volvieras a pasar por lo mismo. Han pasado más de cinco años, pero sé que sigues pensando en su muerte. Te prometo que no volveré a hacerlo. 
 
    ―Quiero que me prometas una cosa más. Vas a tomarte el embarazo con calma, quiero que lo disfrutes. Después del parto y de la baja por maternidad iniciaremos los preparativos de la boda. Quiero que nos casemos. Seremos padres y marido y mujer. ¿Estamos de acuerdo? 
 
    Asiente, sonríe y me besa. No puedo creer que vayamos a ser padres. He pasado unos días horribles pensando en mil opciones y ninguna de ellas era positiva. No solo soy egoísta, también soy un derrotista, un hombre desconfiado y sin valor para enfrentarme a mis problemas. Me siento una mierda por no haber estado a su lado en un momento tan importante. ¿Y si le hubieran dado una mala noticia? Estuvo sola en las operaciones que le hicieron de urgencias, estuvo sola cerrando el caso, sola durante el tiroteo. La dejé sola porque solo pensaba en mí, como siempre. Permití que Michelle muriese delante de mí y no hice nada para evitarlo. Pasó lo mismo con Annie. Me acosté con ella, la dejé embarazada y la abandoné. Y murió. Se suicidó porque no pudo soportar que yo la dejase. No voy a tolerar que vuelva a pasar. Carmen está conmigo, vamos a ser padres y después nos casaremos. Y nada ni nadie me lo va a impedir.  
 
    Hasta que no llegué a casa con Ethan no fui consciente de lo que significaba ser padre. Mi vida cambió en una hora. Pasé de ser un hombre a ser padre. No viví el embarazo, no toque el vientre de Annie, no sentí las patadas de mi hijo antes de nacer, no lloré al verlo por primera vez en las ecografías. Soy padre y volveré a serlo. No tengo derecho a estar enfadado, tengo a mi hijo conmigo y me hace inmensamente feliz cada vez que lo veo, que me sonríe o que me llama papá. Annie no vivirá ninguno de esos momentos tan especiales porque está muerta. Carmen acaricia mi espalda. Me conoce tan bien que sabe que desde que me confesó que estaba embarazada no he podido dejar de pensar en Annie. Me siento tan culpable que, aunque soy inmensamente feliz, cada vez que recuerdo lo que sucedió aquella mañana, mi sonrisa se desvanece. Mañana veré a mi hijo por primera vez y escucharé su latido. No creo que esta noche pueda dormir, estoy demasiado nervioso porque quiero vivir este embarazo como no pude hacerlo con Ethan. 
 
    Hace diez minutos que hemos llegado y nuestro nombre sigue sin aparecer en la pantalla. La sala de espera está llena de mujeres embarazadas y como yo, sus respectivas parejas están nerviosas. ¿Cómo pueden estar tan tranquilas? A mí me sudan las manos y desde que hemos llegado apenas he estado un par de minutos sentado. Carmen me mira y sonríe. Siempre ha sido una mujer muy hermosa, pero desde que está embarazada su belleza se ha incrementado. Su pelo brilla tanto como sus ojos, en sus labios siempre luce una sonrisa sincera. Su cuerpo está cambiando, ya no está tan delgada y las heridas que sufrió casi han desaparecido. Tanta felicidad me abruma. Además de egoísta, también tengo la mala costumbre de ser infeliz por naturaleza. Cuanto más tengo, más quiero. Eso me ha llevado a ser un desgraciado. Ya no, no puedo, no quiero ser así. Soy padre, volveré a serlo en seis meses. Soy feliz con Carmen. Ethan es un niño sano y alegre. Mis padres están bien, los problemas con la empresa familiar se están solucionando. ¿Qué más puedo pedir? Nada porque tengo todo lo que un día soñé. A mis padres, a mi mujer y a mis hijos. Soy feliz y es mi deber seguir siéndolo. 
 
    ―¿Carmen Ramírez? Pase, por favor. 
 
    La sala en la que entramos apenas está iluminada por la pantalla de un ordenador frente al que está trabajando la doctora y un par de flexos. Carmen sabe qué hacer, mientras que yo me mantengo inerte, sintiendo que soy un estorbo. La enfermera me sonríe y me ofrece asiento junto a la camilla. Ahora es Carmen quien me sonríe. Se sube la camiseta y al hacerlo aprecio que su tripa tiene una forma más redondeada. La cicatriz de la bala ensombrece este momento, tan solo por unos segundos. «Soy feliz y es mi deber seguir siéndolo». Siempre que me siento flaquear me repito esas palabras y funciona porque logra calmarme. 
 
    ―Bueno papás, vamos a ver si vuestro peque nos deja que lo veamos. ¿Es vuestro primer hijo? 
 
    Su pregunta me hace sentir incómodo porque no sé bien que contestar. Carmen coge mi mano con firmeza, sonríe y responde por los dos. Habla de Ethan y en sus palabras hay tanto amor que logra estremecerme. Quiere a Ethan e Ethan la quiere a ella. Es un amor tan puro y sencillo que me emociona. ¡Joder! Últimamente sueno tan idílico que siento un poco de vergüenza. Por suerte, mis pensamientos son míos y nadie puede escucharme. 
 
    ―Muy bien, ahí está. ¡Está contento de veros, no deja de moverse! 
 
    Veo su cabeza. Veo sus brazos y sus piernas moverse a un ritmo vertiginoso. Y escucho su corazón y la risa nerviosa de Carmen que me mira, sonríe y llora emocionada al ver a su hijo y al verme a mí también llorando. No puedo creer que vayamos a ser padres y que nuestros sueños estén tomando forma. He pasado muchas noches en vela porque pensé que este momento no llegaría jamás. He sufrido porque creí que había perdido a Carmen, que vivía preso de alguna maldición que me separaba de todas las mujeres que han sido parte de mí. Olvido el pasado y recuerdo mi frase. En la pantalla sigue estando la imagen de nuestro bebé. Podría pasarme los seis meses que quedan de embarazo así, mirándolo, sonriendo y hasta llorando. No me importa porque no me quiero separar de él. 
 
    Salimos de la consulta con la ecografía en las manos. Ni siquiera espero a que estemos solos para abrazar a Carmen y darle las gracias. Para besarla y abrazarla de nuevo. No me importa que nos miren. 
 
    ―Vamos a buscar a Ethan, quiero enseñarle la ecografía. Luego iremos a comer todos juntos para celebrarlo, pero antes tenemos que pasar por la tienda de regalos. Hice un encargo y tengo que ir a recogerlo. 
 
    Carmen está muy misteriosa. Ha comprado un regalo sin decirme nada y ya me ha asegurado que no es para mí. Ni me lo ha enseñado ni me ha dicho lo que es. Supongo que ahora que va a ser madre quiere darle un lugar especial a Ethan con un regalo que los una aún más. Me doy por vencido y no insisto más. Cuando Carmen llegó y le confesé lo que había sucedido con Annie, jamás imaginé que podríamos vivir un momento como este. Sabía que no me obligaría a elegir y que respetaría mi paternidad, no por mí, sino por ese niño rubio que corre hacia ella, que se detiene y que la abraza. Desde que Carmen vive con nosotros he pasado a segundo lugar y no estoy celoso, de nuevo lo único que siento es felicidad. Me pierdo en mis pensamientos y por un momento también los pierdo a ellos. Los encuentro al instante. Carmen se ha sentado en un banco, Ethan está de pie junto a ella escuchando lo que le está explicando. Sonríe y le entrega su regalo. Camino hacia ellos y me detengo detrás de Ethan en el momento que descubre una camiseta nueva, una que lo nombra como el mejor hermano mayor. Lee despacio, vuelve a releer cada letra de su camiseta nueva y cuando lo comprende, abraza a Carmen, ambos ríen y me miran emocionados. 
 
    ―¿Cómo va a salir de tu tripa? ―pregunta intrigado. 
 
    ―Con un poquito de magia… 
 
    ¿Con un poquito de magia? Magia es el brillo que desprenden sus ojos, magia es verla sonreír a mi hijo, magia es que dentro de su cuerpo esté creciendo una nueva vida. Me siento en deuda con ella. No se lo he puesto fácil y aquí está, a punto de convertirme en padre por segunda vez. Quiero recompensarla. Hasta ahora no hemos tenido tiempo para nosotros. Podría preparar una escapada de unos días. Reservaré una habitación, la llevaré al teatro, después a cenar. Tengo que pensarlo, quiero que sea algo especial. No voy a omitir ningún detalle, quiero que sea perfecto. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Apenas me quedan cincuenta dólares en el bolsillo. Después de llenar la nevera y comprar esta mierda de piso me he quedado sin blanca. Apenas llevo un mes fuera de la cárcel. Parece que mi vida está empezando de nuevo, pero me siento vacío. La tentación por ir al restaurante de Nana es tan grande que cuando pongo la mano en el pomo de la puerta me echo a temblar. El pánico me paraliza y me obliga a regresar a la cocina. Lo único que parece calmarme es escribir y no lo he vuelto a hacer desde que salí de prisión. 
 
    “Estoy en la calle. Después de cinco años, tres meses, veinticinco días y diez cartas, soy libre. Se acabaron los juicios, la cárcel y el centro de reinserción social. Tengo la libertad provisional, un trabajo y un piso horrible. Cuando lo veas vas a reírte de mí, mucho, muchísimo. ¡Mierda, Kayla! No te he escrito para esto. Necesito que vuelvas a ser parte de mi vida y tengo miedo de que no vaya a ser posible. Tengo miedo de que hayas rehecho tu vida, que me hayas olvidado. Estoy intentando calmarme y no sé cómo hacerlo. Después de todos estos años estoy en la calle y aunque me muero por verte soy incapaz de dar el paso y enfrentarme a mis miedos. Porque los tengo, tantos que me paralizan. Y te necesito a mi lado, ahora más que nunca. Supongo que llamaré a Marcus. Necesito saber algo de ti antes de verte. Necesito estar preparado.” 
 
    Escribir es lo único que me ha ayudado realmente. Hablar con los psicólogos y escuchar a otros compañeros en mí misma situación me hizo encontrar el camino, pero ha sido escribirla a ella lo que me ha hecho salir adelante y no volverme loco. Sin embargo, ahora ni siquiera las cartas son suficientes Ni escribir ni el apoyo de Marcus. Hasta ahora ha sido con el único con el que me he atrevido a hablar. Su regreso a Manhattan ha llegado en el momento oportuno. Sabía que lo necesitaría y no ha dudado en volver, supongo que esta vez para siempre. También se ha comprado un apartamento y ha empezado a trabajar para Nana en el turno de noche. Sé que me oculta algo relacionado con su vida personal. Cuando me visita se toma muchas molestias en ocultar su teléfono y aunque suena, no responde hasta que está en la calle. 
 
    En el sofá, frente al televisor cavilo en la posibilidad de llamarlo. Necesito ayuda porque no sé cómo seguir hacia delante. En la cárcel me sentía a salvo y protegido. Ahora tengo miedo porque tengo demasiados frentes abiertos. Por un lado, mi familia. Hace tantos años que no los veo que no sabré por dónde empezar. Mi padre me exigirá una explicación, Nana me abrazará, llorará y me besará como solo ella sabe hacerlo. Después me regañará y me obligará a prometerla que he terminado con mi vida anterior. En cuanto a mis amistades… Marcus ha sido mi único amigo, aunque trabajaba para mí, era mucho más que mi socio, era mi confidente y cuando lo llamé, me ofreció una cerveza sin alcohol, me dio algunos consejos y se mantuvo en silencio. En cuanto a Kayla… no sé cómo actuará. Me tiene tan desconcertado que creo que mi miedo se reduce a ella. La última vez que la vi, discutimos. Sin embargo, ha respondido a cada una de mis llamadas y aunque sabía que quien llamaba era yo, no ha colgado, incluso me ha hablado. No quiero hacerme ilusiones, sé que tiene mucho que reprocharme y la posibilidad de que haya rehecho su vida existe. No puedo enfrentarme a toda esta mierda yo solo. Son demasiadas emociones y necesito ir despacio, meditar mis decisiones e intentar tomarme mi nueva vida con calma. No puedo arriesgarme a sufrir una crisis. Ahora que estoy en la calle tengo acceso directo al alcohol y a las drogas. Volver a consumir supondría una nueva visita al hospital. No, no puedo hacerlo. Cada segundo que pasa estoy más cerca de volver a ser un hombre nuevo, no puedo cagarla porque es lo que necesito para volver a pelear por ella. 
 
    He pasado la noche en el sofá y estoy sorprendido. Después de años sin dormir, esta es la primera noche en la que las pesadillas no me despiertan. Me siento descansado, mis músculos están relajados e incluso tengo ganas de sonreír a pesar de que no tengo muchos motivos para ello. Y no voy a perder el tiempo especulando, tengo que ir a trabajar, después tengo cita con el psicólogo.   
 
    Al salir la calle siento tanto frío que el viento me obliga a subirme la cremallera hasta cubrirme por completo. Las temperaturas en marzo no son agradables, mucho menos cuando se avecina un temporal. Es posible que nieve. Llego al trabajo puntual y agradezco que mi compañero me reciba con una taza de café. No tengo dinero para coger ni el autobús ni el metro y no tengo coche porque la jueza me lo embargó, eso me obliga a tener que caminar y a pelear con el descenso de las temperaturas. Ya en calor, me dispongo a empezar a trabajar. He terminado la carrera de enfermería y mis superiores han creído oportuno que me dedique al cuidado de pacientes dependientes. Mi trabajo consiste en valorar y curar las heridas de carácter leve, así como proporcionarles la medicación y cierto apoyo. Se supone que soy un ejemplo. He cumplido condena, he dejado las drogas y he vuelto a estudiar. Ahora tengo trabajo y ayudo a los demás. No creo que sea un ejemplo a seguir y debo serlo. Mantener la libertad condicional me obliga a cumplir unos requisitos para no volver a entrar en prisión. No puedo volver a cometer ningún delito y debo reinsertarme en la sociedad. La Junta está evaluando mis informes médicos, mi situación laboral y mi entorno social. Saben que estoy avanzando, que he hecho grandes progresos, pero debo asumir la realidad y enfrentarme a mi familia porque con o sin mí van a reunirse con ellos. Una valoración negativa hará que mi libertad esté en peligro. Ahora solo depende de mí, de lo que esté dispuesto a hacer para rehacer mi vida. 
 
    Ha sido una jornada agotadora y aún no he terminado. El psicólogo insiste en que estoy haciendo progresos y que no debo rendirme porque no he hecho más que empezar. Esas palabras no me animan porque enfrentarme a mi pasado y las personas que un día fueron parte de él, se ha convertido en una asignatura pendiente. ¿Cómo he llegado a esta situación? Inevitablemente, mi mente siempre me lleva a tener pensamientos oscuros y tristes. ¿Estaré pasando por algún tipo de depresión o es el miedo el que no me deja pensar con claridad? Es una buena pregunta para el psicólogo, aunque sé que la respuesta debo encontrarla por mí mismo. Dejo de cavilar cuando llaman a la puerta. Cuando Marcus vea dónde estoy viviendo va a llevarse una gran decepción. De la nevera saco un par de refrescos. Pasé mucho tiempo mirando los botellines y tuve en mis manos unas Budweiser sin alcohol. Finalmente me decanté por los refrescos y café, mucho café. Observo a Marcus mientras pasea por el irrisorio salón. Después de la limpieza se le puede considerar un apartamento, antes se asemejaba más a un estercolero y ahora es mi hogar o al menos deberá serlo. 
 
    ―Tu padre está aquí. Hace una semana que llegó, quiere que hable contigo, que te convenza para que os reunáis en el restaurante de Marisa. Será una cena tranquila y una buena oportunidad para que hables con ellos. 
 
    ―¿Ellos? ¿Quiénes son ellos? 
 
    ―Creo que es obvio―responde con brevedad―. Deberías acudir a la cita, si confías en mí, mañana irás al restaurante. Puedo recogerte si no quieres ir solo. 
 
    He planeado como debería ser mi nueva vida con detenimiento. He sido consciente de mi situación y he pensado en todo lo que necesitaba para mejorar. Para volver a ser aquel hombre del que me sentía orgulloso, solo que ahora pretendía ser más maduro y más valiente. Con la petición de Marcus mis fuerzas se han desvanecido, pero confío en él y mañana acudiré a esa cita para enfrentarme a mi pasado. Y estoy seguro de que perderé, retrocederé en mis avances y temo por mi estabilidad. No quiero volver a consumir, ni alcohol ni drogas, sin embargo, no confío en que pueda soportarlo. Sin embargo, ya no soy aquel hombre que me avergonzaba y no quiero volver a serlo. La vida de secretos, mentiras y delincuencia de Lyam Wells se quedó en La Habana y voy a demostrarles que puedo cumplir todas aquellas promesas que un día dije. 
 
    “Desde que soy libre no he dejado de pensar ni en ti ni en mi familia. He pensado en mi padre y en lo que ha tenido que vivir en los últimos años. Mi madre lo abandonó en el peor momento de su vida y yo me siento en deuda con él porque a pesar de que un día me alejé hasta desaparecer siempre se ha preocupado por mí. A Nana le debo mucho más que una explicación. Ha sido mi familia durante tantos años que me siento culpable por haberle hecho sufrir tanto. Y tú… mañana volveremos a vernos y tengo tanto miedo como esperanzas. Si no me has olvidado lucharé por ti y esta vez lo haré como pelean los hombres de verdad. Sin mentiras, sin trampas, sin dobles intenciones. No voy a volver a perderte, ya lo he hecho demasiadas veces. Mañana Kayla, mañana puedo volver a ser feliz, feliz contigo y rezo porque así sea. Esta es mi última carta porque a partir de mañana podré decirte a ti todo lo que siento y cómo me siento.” 
 
    Me detengo frente al ventanal. Necesito unos segundos y antes de entrar, necesito verlos. El restaurante de Nana está atestado de clientes, como cada noche desde que se corrió la voz de lo exquisita que es su comida casera. Los camareros, más que caminar, corren entre las mesas para llegar en el menor tiempo posible. Encuentro a mi padre, presidiendo la mesa hablando con Nana, sentada a su derecha, quien finge escuchar. Está preocupada y su mirada se dirige siempre en la misma dirección. La está mirando a ella. Después de todos estos años vuelvo a verla. Se ha cortado el pelo y las ondas con las que solía peinarse ahora son más pronunciadas. Su maquillaje es más prominente y su tez luce más rígida. No ha dejado de trabajar, está incomoda e inquieta. Quizá lo sepa y simplemente está nerviosa por volver a verme. 
 
    ―Tienes que entrar ya―me sugiere Marcus―. Va a salir todo bien, no estás solo. No te preocupes. 
 
    Nada más entrar, una camarera nos recibe. Sabe quiénes somos y a dónde debe dirigirnos. Marcus habla con ella mientras que yo intento mantener la calma porque no la encuentro. ¿Me habrá visto y se ha marchado? ¿No quiere verme? Escucho los latidos de mi corazón retumbando en mis oídos, mi respiración se agita y he dejado de sentir el suelo bajo mis pies. Creo que voy a desmayarme. El restaurante gira en torno a mí hasta que, sin más, se detiene. Un estallido me obliga a volver en sí. Los restos de una vajilla están esparcidos alrededor de una figura. Poco a poco, voy paseando mi mirada por su cuerpo hasta que me detengo en unos ojos verdes que brillan consecuencia de unas lágrimas que están a punto de caer. Empiezo a andar y aunque el camino está lleno de obstáculos no me detengo hasta que la tengo frente a mí. Sonríe, apenas es perceptible, pero para mí es suficiente. En sus labios puedo leer mi nombre y eso me llena de esperanza. Está feliz, está feliz de verme. Cojo su rostro entre mis manos y aunque me sonríe, sus lágrimas se pierden entre mis dedos. Durante unos segundos me quedo mirándola. He echado tanto de menos esos ojos verdes que no quiero dejar de mirarlos, pero lo hago, mi mirada desciende hasta sus labios. El color es tan intenso que se me antoja como la manzana que la serpiente le ofreció a Eva. He echado de menos sus ojos, pero también besar sus labios. 
 
    ―Brian, hijo―Mi padre nos interrumpe, tira de mí y me abraza―. ¿Cómo estás? 
 
    Llevo doce años sin hablar con él, quizá más. No lo recuerdo. No sé qué decirle. ¿Perdón? ¿Qué tal estás? Hola papá, llevamos mucho tiempo sin hablar. Hola papá, han pasado doce años. He sufrido dos ictus y he estado en la cárcel. No sé qué cojones debo decirle. Mi padre estaba orgulloso de mí y ahora que volvemos a vernos es consciente de que ya no queda nada de aquel hijo al que crio a su imagen y semejanza. Nos miramos durante unos segundos que parecen horas hasta que vuelve a abrazarme. Me mantengo inerte, con mis brazos a ambos lados de mi cuerpo. Mis manos tiemblan y sudan como consecuencia de los nervios. 
 
    ―Las cosas han cambiado mucho desde la última vez que nos vimos. No he venido hasta aquí para reprocharte nada. Tomaste decisiones equivocadas y ahora estás pagando por ello. Quiero que vuelvas a casa, que trabajes para mí. Han pasado muchas cosas durante tu ausencia y muchas de ellas te afectan directamente. 
 
    Mi padre me ha fallado constantemente. Siempre creyó que por darme dinero y estudios estaba siendo el padre ideal. No, nunca lo ha sido. Simplemente ha cumplido con las directrices que implica ser un hombre de su situación. Si era feliz o no, nunca le importó. Mi padre ponía el dinero y mi madre daba las órdenes. «Ponte este traje, pide pescado, ponte recto, habla con ese hombre, pídele una cita a esa mujer. Cásate con ella, dale un hijo». Aquella vida terminó. Yo ya no soy aquel hombre que permitía que lo manipulasen. Prefiero volver a prisión antes que entregarle ese poder a mi padre. Ahora mi vida la controlo yo. Estoy luchando para no volver a equivocarme y nadie va a detenerme. Voy a quedarme en Manhattan, voy a seguir trabajando como enfermero y pelearé para recuperar a Kayla. Estoy a punto de cumplir cuarenta y tres años, nadie va a darme órdenes ahora. Para él sigo siendo aquel hijo complaciente. No le importa que durante todos estos años haya destrozado mi vida hasta tal punto que casi la pierdo. No ha pensado en mí ni en mis necesidades. 
 
    ―Tengo mis propios planes, papá, aunque te agradezco el ofrecimiento. Tengo trabajo, un piso y poco a poco iré recuperando mi vida. 
 
    ―Me alegro de que hayas tomado las riendas y que estés decidido a cambiar, pero tus circunstancias han cambiado. Amanda fue a casa y no llegó sola. 
 
    Miro a Kayla. Llevo mucho tiempo esperando este momento y mi padre ha tenido que interrumpirnos. ¿Por qué cojones quiere que hablemos de Amanda? No tiene sentido, salvo que quiera manipularme para que vuelva con ella. Ni hablar, eso jamás sucederá. Respiro profundamente, necesito calmarme y lo consigo cuando Kayla me sonríe y me alienta a seguir a mi padre hasta la mesa dónde Nana me espera con lágrimas en los ojos. Un nuevo abrazo. Nana huele a comida casera y a su perfume, dos aromas que me hacen sentir como en casa. Tras unos segundos, me mira, coge mi cara entre sus manos y me asegura que todo irá bien. ¿Qué cojones está pasando? Parece que todos están al tanto de una noticia que me cambiará la vida. ¿Y sí…? Recuerdo las palabras de mi padre. Amanda no llegó sola. ¿Eso quiere decir qué…? No, no puede ser. Sigo sus pasos y de nuevo mi cuerpo se tensa. Nana me sonríe, pero en su mirada veo la tristeza. Sé que se alegra por verme, pero sabe que mi vida está a punto de cambiar. Lo sé, lo siento. Tomo asiento junto a mi padre, ordena que me sirvan una copa de vino. Observo el color profundo, opaco y el tono azulado que caracteriza al Cabernet Sauvignon. Durante unos segundos dudo hasta que el carraspeo de Marcus me ayuda a declinar la copa y servirme un poco de agua. 
 
    ―Seré breve. ―Mi padre retoma la conversación―. Cuando desapareciste, Amanda fue la siguiente en hacerlo. Un año después regresó con Taylor Harris, casados y siendo padres. Hace un par de años, se empezó a comentar que Amanda estaba engañando a Harris. Ella quería llevar a su hija a un internado para no tener ningún impedimento para huir con su amante. Discutieron y Amanda le confesó la verdad. Taylor se fue de casa, le pidió el divorcio y la arruinó. Después fue su amante quien la dejó.  
 
    ―Amanda renunció a la tutela de una niña preciosa, Mandy y se la ha entregado a tu padre―confiesa Nana―. Mandy es tu hija, siempre lo fue y Amanda ha estado engañándonos a todos hasta que Mandy ha dejado de serle útil. Está aquí y quiere conocerte. 
 
    ―¿Qué cojones estáis diciendo? ¿Qué soy padre? ―pregunto exasperado―. ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Por qué no me lo dijiste? 
 
    ―Lo supe ayer, por eso insistí en que acudieses a la cena. Ahora relájate, viene por allí―sosiega Marcus. 
 
    Miro frenético en todas las direcciones posibles hasta que me reconozco en una niña de unos diez años, me veo en sus ojos grises y en la forma de su boca. Y de repente mi mente regresa a aquella mañana en la que descubrí la infidelidad de Amanda. Recuerdo a Taylor Harris tumbado en el suelo, su cara llena de sangre, el llanto de Amanda y mi ira descontrolada. Parece que estoy oliendo el café recién hecho y acabo de escuchar como la tostadora lanza el pan caliente. Y entonces lo comprendo todo. Dejé embarazada a Amanda y como venganza fingió que yo no era el padre. Durante todos estos años Taylor Harris ha ocupado mi lugar. Me quitó a mi mujer y me arrebató el cariño de mi hija. ¡Voy a matarlo, juro que voy a matarlo! Debería haberlo hecho aquella mañana, debería haber acabado con la vida de ese miserable. No, no, no, no. Él no es culpable, si no la zorra mentirosa de la que me enamoré y que me destruyó la vida. Voy a acabar con ella, voy a hundirla y no voy a detenerme hasta que lo consiga. Me ha destrozado la vida y lo seguirá haciendo hasta que no le arrebate ese poder. 
 
    ―Brian… 
 
    Basta una mirada de Marcus para que me detenga y vuelva a prestar atención a la niña que tengo junto a mí. Es mi hija, no puedo creer que sea mi hija. Caigo de rodillas frente a ella, tomo sus manos entre las mías. Quiero pedirle perdón, pero soy incapaz de hablar porque estoy llorando y lo hago hasta que sus brazos rodean mi cuello. Obligo a que mis brazos se muevan hasta cubrir su cuerpo con un abrazo que sabe a disculpa. 
 
    ―No pasa nada, papá―murmura con un tono dulce y que irradia cariño. 
 
    ―Si lo hubiera sabido, si… lo siento, lo siento mucho―me disculpo entre lágrimas. 
 
    Cuando Rob, mi antiguo compañero de celda, me sugirió que fuera a terapia lo hice por el estrés que me provocaban mis pesadillas. Cuando salí de prisión busqué ayuda porque tenía miedo. Descubrir que soy padre ha sido una buena terapia de choque. 
 
    ―Como te dije, las circunstancias han cambiado―nos interrumpe mi padre. 
 
    ―Hablaremos de ello en otro momento, papá. 
 
    ―Hijo… 
 
    ―Ahora no, Patrick―ordena Nana―. Marcus nos ha dicho que mañana no trabajas, lo hemos organizado todo para que paséis la noche juntos. Ya habrá tiempo para hablar y tomar decisiones. Kayla, puedes irte con ellos. Yo me encargo de cerrar. 
 
      
 
    El silencio en el coche es abrumador. Estoy tan confuso que soy incapaz de comprender toda la información que bulle en mi cabeza. El calor que desprende la mano de Kayla sobre la mía me obliga a detenerme. Miro hacia atrás y me reencuentro con la sonrisa de mi hija. Mi hija… ¿Cómo ha podido hacerme algo así? ¿Cómo pudo ocultarme que estaba embarazada? ¿Cómo pudo engañarlos a todos? ¿Cómo pudo renunciar a nuestra hija? Hasta el imbécil de Taylor Harris ha demostrado ser mejor padre sin serlo. ¿Cómo? ¿Por qué? No volveré a verla jamás, no podré hacerle todas estas preguntas que me atormentan y quizá sea mejor así porque si en el pasado pudo joderme la vida, ¿quién me asegura que no vaya a hacerlo de nuevo? 
 
    ―Hemos llegado… 
 
    Kayla se ha detenido frente a un edificio de apartamentos que no reconozco. Paralizado, quizá por el estado de shock que evita que mi cuerpo y mi mente estén compenetrados, me dejo guiar por las pequeñas órdenes que nos llevan a detenernos frente a una puerta. Entre mis manos sostengo unas llaves, ni siquiera recuerdo cómo han llegado hasta mí, pero si algo llama mi atención es el llavero plateado en forma de casa y que me da la bienvenida a mi nuevo hogar. ¿A mi nuevo hogar? Observo cada detalle, cada mueble y cada objeto decorativo. Reconozco muchas de mis pertenencias, entre ellas la botella que robe a aquel coleccionista y que tanto llamó la atención de Kayla. 
 
    ―La Jueza permitió a Nana que cogiera algunas de tus pertenencias antes del embargo. Yo la acompañé y pensé que te gustaría tenerla contigo. Tienes muchas cosas que celebrar. 
 
    ―¿Eso quiere decir que este apartamento es mío? ―pregunto intrigado. 
 
    ―Después de que dictaran sentencia Nana cambió y empezó a organizar tu futuro para que no volvieras a ser el de antes. Quería darte motivos para que no volvieras a joderte la vida. Compró este apartamento y un nuevo local para un segundo restaurante. Quiere que seas el encargado. 
 
    ―Yo ya tengo un apartamento y un trabajo. Llevo más de un mes en la calle, me concedieron la libertad provisional y durante estos años me he esforzado para mejorar. Trabajo como enfermero tratando a personas dependientes. 
 
    ―¿Años? ¿Quieres decir que…? No me lo puedo creer… ―Absorta por la noticia toma asiento en el sofá, Mandy la acompaña―. Los abogados nos dijeron que tendrías que cumplir parte de la condena para que obtuvieras el tercer grado y otra parte para la libertad condicional. ¿Has estado dos años en la calle y has sido incapaz de ir a vernos? Ni siquiera has llamado… ¿Cómo has podido hacer algo así? ¿Por qué, Brian? No lo comprendo… 
 
    ―Necesitaba volver a ser libre para seguir adelante. No quería seguir siendo un lastre, cuando regresara quería ser un buen hombre, alguien en quien pudierais volver a confiar―declaro con suma sinceridad―. Sé que habéis sufrido, yo también lo he hecho, créeme. Pero no podía hacerlo, tenía miedo a que… 
 
    ―¿Miedo? ¿De nosotras? Nana es tu familia, Marcus tu amigo y yo… ¿acaso no he respondido cada una de tus llamadas? ¿Qué te hace pensar que íbamos a rechazarte o a juzgarte? 
 
    Mandy llora. Si nosotros hemos sufrido no quiero imaginar lo que ha debido ser para ella descubrir que su madre le ha estado mintiendo y que cuando ha tenido opción, la ha abandonado. Ahora sabe que su verdadero padre soy yo, un hombre que acaba de salir de prisión y que no tiene nada que ofrecerle. No sé muy bien que hacer, debo aprender a ser el padre de una niña de diez años cuando ni siquiera sé que voy a hacer con mi vida. Dubitativo, le ofrezco mis manos a lo que responde colgándose de mi cuello, abrazándome. No sé cómo ha pasado, pero yo también lloro y lo cierto es que no me avergüenza que Kayla sea testigo. Poco a poco vuelvo a ser aquel hombre del que me sentía orgulloso, estoy recuperando la humanidad que un día hubo en mí y eso me hace relajarme hasta que mi llanto se convierte en sonrisa. Mandy ríe conmigo y Kayla nos acompaña con una sonrisa más amplia que la de hace unas horas. 
 
    ―Tienes mucho que contarme y supongo que tendrás muchas preguntas. Vamos a pedir un par de pizzas y mientras cenamos, podemos hablar. 
 
    ―¿Vamos a cenar otra vez? ―pregunta entre risas―. Quiero patatas fritas, ¿podemos pedir? 
 
    ―Refrescos y helado de chocolate, con cookies―añade Kayla mientras coge el teléfono dispuesta a hacer el pedido. 
 
      
 
    Durante la cena, Mandy no ha dejado de hablar y gracias a su sinceridad ahora sé que le apasiona la fotografía y que está preparando una exposición. Quiere estudiar periodismo y dejar de ir a las clases de ballet porque odia bailar, aunque mientras estudia prefiere la música al silencio. No tiene una preferencia gastronómica, pero me ha dejado claro que no le gusta la ensalada de repollo. Prefiere un pantalón vaquero a un vestido y los libros a las películas. Ahora conozco detalles esenciales del día a día de mi hija, pero Amanda me robó lo esencial. Su olor cuando era bebé, su primer diente, el colegio, las vacaciones de verano, acción de gracias… Jamás le perdonaré que nos haya hecho algo así. Sé que no voy a volver a verla y si lo hago, no permitiré que vuelva a hacernos daños. 
 
    ―¿Puedo irme a la cama? ―pregunta Mandy con los ojos ligeramente enrojecidos. 
 
    ―Nana amuebló la habitación pequeña para ti y la mochila con tu ropa está en la entrada―responde Kayla. 
 
    Estoy en mi casa, con mi hija y con la mujer de mi vida y me siento más perdido que nunca porque después de muchos años no soy yo quien tiene el control. Kayla lo sabe, es consciente del sufrimiento que intento ocultar y me regala una de sus sonrisas. Ahora es Mandy quien me mira y me sonríe y quien, a pesar de su edad, me asegura que todo irá bien. No debería extrañarme su madurez. Amanda no se lo ha puesto fácil. Me cuesta creer que después de haberla llevado en su vientre haya sido capaz de abandonarla y tratarla con la misma frialdad que ya hizo conmigo en el pasado. Yo soy un hombre, algo pasajero, pero Mandy es su hija. ¿Cómo ha podido hacerle tanto daño? 
 
    ―Yo también debería irme. Si me necesitas, estoy en el último piso. ―Una mirada basta para que entienda mis dudas―. Tuve que irme del apartamento, pero conservo la mesa de madera donde tomábamos café. Cuando quieras, puedes subir. 
 
    ―¿Cómo sabías qué…? 
 
    ―Cuando nos quedábamos en silencio mirabas la madera y rozabas con los dedos cada veta, cada marca por insignificante que pareciese. 
 
    Han tenido que pasar todos estos años para ser consciente de que Kayla me conoce mejor de lo que jamás habría imaginado. Sabe cuándo tengo miedo, cuando dudo, cuando miento, cuando sufro. Ahora soy un cóctel de todas esas circunstancias y parece que Kayla es más consciente que yo porque acaba de repetirme las mismas palabras de Mandy. «Todo irá bien». Es una buena frase para despedirnos, pero no quiero que se vaya. Necesito unos minutos con ella, a solas y no sé cómo retenerla. Ya no soy Lyam Wells. Ya no soy aquel hombre valiente, sarcástico y atrevido. No tengo su hombría ni su fortaleza. Ahora no sé quién soy porque tampoco me parezco al Brian Harper que fui en el pasado. Estoy perdido y no sé cómo encontrar el camino. Pensaba que estaba haciendo lo correcto. Tenía un piso y ahora tengo dos. Había encontrado un trabajo y ahora también tengo la oferta de Nana. No era padre y ahora tengo a Mandy. Estaba solo y mi padre ha venido a por mí. Y luego está ella. Estoy seguro de que se ha alegrado de verme y si mi padre no nos hubiera interrumpido, quizá nos habríamos besado. Sin embargo, ahora está evitando quedarse a solas conmigo o simplemente está tan asustada como yo. Sé que tenemos que hablar, tengo muchas dudas sobre nosotros, pero antes de tener esa conversación quiero que lea todas mis cartas. A solas, me animo a escribirle de nuevo. La carta que escribí anoche debería haber sido la última, pero necesito volver a escribir porque no estoy seguro de ser capaz de hablar con ella. 
 
    “Cuando Marcus insistió en que os visitara no pensé que iba a salir del restaurante como padre. Tampoco que tú me recibirías con tanta emoción. La cuestión es que me siento tan perdido que no sé cómo seguir adelante. Sé que tú no tienes la respuesta a todas mis preguntas, pero hasta ahora has sido, sin saberlo, mi punto de apoyo. La persona en la que he pensado para no venirme abajo. Pero si te estoy escribiendo hoy no es para hablarte de mí. Necesito darte las gracias. Por darme la oportunidad de haberme permitido amarte, porque lo he hecho con toda mi alma. Gracias por ser mi mejor terapia, la única persona capaz de enfrentarse al monstruo en el que me había convertido. Has sido la persona más fiel, leal y sincera que he conocido jamás y solo por eso sé que voy a quererte siempre. Lo que he vivido contigo no ha sido fácil, no ha sido una historia que se escribirá en los libros, pero ha sido nuestra historia, nuestro momento y ha sido tan real que cuando lo recuerdo me tiembla todo el cuerpo. No quiero que sientas que me estoy despidiendo porque no quiero hacerlo. Eso significaría que me he rendido antes de intentarlo. Nos debemos una conversación y la tendremos cuando termines de leer estas cartas. Perdona si insisto en darte las gracias una vez más. Con el tiempo he comprendido que cada consejo, cada mirada y hasta cada vez que me dejabas lo hacías para protegerme. Sé que suena contradictorio, pero es la realidad más certera a la que me he enfrentado jamás. Insisto en volver a darte las gracias por todas esas veces que me has protegido hasta de mí mismo, sé que te he puesto en situaciones muy comprometidas. No voy a pedirte perdón, en La Habana me dejaste claro que decirlo no acaba con el dolor. Por último, quiero hacerte una petición. Sé feliz y aunque te haya hecho odiar las promesas, prométemelo. Júrame que, si no soy yo, encontrarás al hombre adecuado para que te de todo lo que yo un día no supe darte. Exígele amor, también verdad. Lo uno sin lo otro no tiene sentido. Han de compenetraste para que la ecuación sea perfecta. Esto también lo he aprendido con el tiempo. Por último, quiero dar las gracias a la vida por haberte puesto en mi camino. Has sido la mejor aventura de mi vida y siempre tendrás un lugar especial en mi memoria y en mi corazón”. 
 
    Ahora solo me queda agarrarme a la esperanza de que el amor si es verdadero perdura en el tiempo. Y el mío lo es, nunca he sido tan sincero. Mi amor por Kayla es real y eso lo convierte en verdadero. Perdurará en el tiempo. La amaré hoy, mañana y siempre, aunque me rechace.
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El pasado siempre vuelve 
 
    Somos producto de nuestro pasado, pero 
 
    no tenemos por qué ser su prisionero. 
 
    Rick Warren

  

 
 
    Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Un filósofo dijo que aquellos que no recuerdan el pasado están condenados a repetirlo. Hace un mes que nació Annie y aunque debería estar disfrutando de mi reciente paternidad acabo de aterrizar en Manhattan. Desde que Carmen entró en la recta final de su embarazo me había dispuesto a ser feliz y olvidé el pasado. Bajé la guardia y ahora me están obligando a revivirlo. El hijo de puta de Alfred Cook ha vuelto a mi vida y los miembros de la trama de corrupción parecen dispuesto a llevarme con ellos. Si la trama se pudre en prisión, yo también lo haré. Ahora debo defenderme y aportar todas las pruebas posibles para evitar la cárcel. No voy a tolerarlo. Entre el bien y el mal yo siempre elegí el camino correcto. No voy a permitir que me jodan la vida que tanto me ha costado construir. Tengo una familia y es mi deber protegerla y nadie va a impedírmelo. Mañana tengo que declarar, ni siquiera he tenido tiempo de contratar a un abogado. Realmente pienso que no lo necesito. Confío en que las pruebas y mi declaración sean suficientes para salir indemne. ¿Y si esta valentía es absoluta temeridad? ¿Y si de nuevo me he precipitado y estoy poniendo en juego mi libertad y la felicidad de mi familia? Manhattan saca lo peor de mí. Me vuelvo un hombre más temerario, más incongruente y no puedo permitirlo porque ahora no soy solo yo, ahora mis decisiones también afectan a Carmen y a mis hijos. 
 
    Entre toda la documentación sobre el caso White Empire y la trama de corrupción encuentro una vieja libreta que me resulta familiar. Fue la que utilicé cuando viajé a California. Ni siquiera lo pienso, marco uno a uno cada número de Patrick Harper, quizá pueda asesorarme o recomendarme algún abogado de la zona. 
 
    ―Yo lo haré, me siento en deuda con usted, comisario. Detuvo a mi hijo y ahora es un hombre nuevo―agradece―. Bien, debemos preparar su defensa y no tenemos tiempo. Anote esta dirección. 
 
      
 
    Hace tantos años que llegué a Manhattan que ya ni siquiera lo recuerdo, es como si una parte de mi mente hubiera borrado parte de los recuerdos que me unían a esta ciudad. La cuestión es que nunca me molesté en conocerla. Me dediqué a trabajar, quería llegar lejos y lo logré, aunque ya no me siento orgulloso de aquello. No llegué a comisario como había planeado y la sensación de fracaso aún me acompaña. Perdí la cabeza con el caso Imperio y me obsesioné con acabar con Wells y ahora está libre. La Junta está deliberando si revocan la condicional, cancelarán su programa. Dejarán de vigilarlo y ya no tendrá que dar explicaciones en las instituciones pertinentes. Wells será libre y yo me estoy jugando entrar en prisión. ¿Qué clase de broma es esta? No he dejado de repetírmelo desde que recibí la notificación. Entre el bien y el mal yo siempre elegí el camino correcto. ¡Joder! Si, lo sé. Rocé el mal con la yema de mis dedos. Traspasé los límites, me sobrepasé, mentí. Hice cosas horribles y ahora el karma, Dios o alguna otra fuerza terrenal me está obligando a saldar mi deuda. Si entro en prisión, ¿qué pasará con mi familia? ¿Qué será de Carmen, de Ethan y de la pequeña Annie? No, no puedo tolerar que eso suceda. Espero que Harper sepa que hacer porque mi futuro está en sus manos. Mi futuro y el de toda mi familia. Mi padre no superará un revés como este. Se recuperó, su estado de salud ha mejorado, pero su corazón aun sufre. Los médicos son muy claros. Un nuevo infarto será fulminante. Lanzo un suspiro al aire y me dispongo a entrar en el Eleven Madison Park. Cuando me refería a que no conozco esta ciudad no me refería a cenar en un restaurante de este tipo, más que nada porque no me lo podía permitir. La cuestión es que siempre encontraba un motivo o una excusa para ir de la comisaria al apartamento y de allí de regreso al trabajo. Llegó el momento que ni siquiera el gimnasio era una opción. Solo quería cerrar el maldito caso. Solo quería detener a Wells. Me siento cansado, de repente es como si las fuerzas flaquearan. Odio Manhattan y lo odiaré siempre. ¡No, no, no! No lo odio. Esta maldita ciudad me ha dado lo mejor que tengo. Una familia. 
 
    ―Necesito que me cuente todo lo que pasó en aquella época y si tiene pruebas, quiero verlas. Y si tiene amigos en comisaria le sugiero que los llame porque va a necesitarlos. Empezaremos ahora, mientras comemos, me pondrá al corriente. Después iremos a mi hotel y allí seguiremos preparando la defensa. 
 
    ―Le agradezco que haya aceptado el caso, a pesar de las circunstancias. 
 
    ―Ya se lo dije, Collins. Me siento en deuda con usted y no, no vamos a hablar de mi hijo. Debemos aprovechar cada segundo porque el tiempo que perdamos charlando, no volverá. 
 
    Apenas quedan un par de horas para que amanezca, cuatro más para que empiecen los interrogatorios y por primera vez desde que recibí la notificación me siento tranquilo, aunque agotado. Patrick Harper es eficiente, rápido y muy ágil. Antes de que pudiera terminar una frase, ya tenía una respuesta o una idea con la que contraatacar. Me ha asegurado que las pruebas son suficientes para alegar que no soy parte de la trama, aun así, hemos preparado mi interrogatorio. Me ha obligado a memorizar palabra por palabra y a controlar mis movimientos y mis gestos. Si bebo agua deberán ser sorbos cortos e intermitentes. No debo mover las manos ni gesticular. Si no muestro ninguna emoción, el jurado verá que estoy tranquilo y eso me hará ganar puntos. Lo descubriremos muy pronto porque el momento ha llegado. Tomo asiento en el estrado, bebo agua y respiro con suma calma, tal y como me indicó Harper. 
 
    ―Volvemos a encontrarnos, señor Collins―saluda la fiscal Alissa Bailey―. Dígame, ¿qué relación tiene con el acusado, el señor Alfred Cook? 
 
    Conocí a Cook en el día de la graduación. Con el tiempo supe que fue él quien movió sus hilos para que tanto Rivera como yo fuésemos designados a su comisaría. Después de aquello no mantuvimos contacto hasta que tuvo que intervenir. Sus visitas aumentaron y sin saber cómo ni cuándo me vi envuelto en toda esta mierda, incluida la muerte de Michelle Campbell. 
 
    ―La agente Campbell disparó y falló. Cook no, fue certero―recuerdo la sangre brotando de su herida, sus temblores, los sudores fríos que corrían por su frente. Recuerdo sus lágrimas, su dolor―. Cogió un bisturí, después unas pinzas y sacó la bala. Cosió la herida y se disculpó conmigo, después perdí la consciencia. 
 
    ―Alfred Cook actuó en defensa propia. 
 
    ―Protesto, señoría. Está manipulando la declaración del señor Collins―interrumpe Bailey. 
 
    ―Se admite. Responda con mayor precisión. ¿Actuó el acusado en defensa propia? ―pregunta el Juez. 
 
    ―En un instante pensé que sí, que actuaba en defensa propia, pero lo que hizo después fue propio de un carnicero, no de un superior desarmando a un agente ni protegiéndose. Alfred Cook no actuó en defensa propia, solo estaba eliminando las pruebas para que no pudieran culparlo. 
 
    Después de mi acusación, el Juez ha aplazado la sesión hasta mañana. Mi declaración ha terminado, podría regresar a casa con Carmen y los niños, pero tengo que quedarme. Harper ha insistido en que espere a que acabe el juicio. Tanto la Fiscal como el Juez están al corriente de mi nueva vida, el jurado también. Si me quedo, si espero hasta el final sabrán que me preocupa y que estoy dispuesto a colaborar para que se haga justicia. 
 
    ―Las cartas están sobre la mesa, ahora debemos esperar. Y es un buen momento para dejar las formalidades. Voy a hablarte de mi hijo. Sé lo que pasó, conozco el caso y lo que sucedió durante el juicio. Y sé que siente que ha fracasado. No lo ha hecho. Metió a Brian en la cárcel, logró que se reinsertara en la sociedad y ahora es un hombre nuevo. 
 
    Regreso al hotel sin dejar de pensar en el hombre que para mí siempre será Lyam Wells. Durante su estancia en prisión estudió. Ahora es enfermero y atiende a personas dependientes. A las personas que un día pillaron su coca. Lyam Wells era un narcotraficante que no dudó en asociarse con el mayor hijo de puta al que me haya enfrentado jamás. Lyam Wells era un asesino que ordenó la muerte de un hombre. No puedo ser tan cínico. Ordenó la muerte de un violador para asegurarse de que Kayla Hart estaría a salvo. Y ahora es un hombre nuevo, ahora ayuda a aquellos a los que un día les jodió la vida y cuando tiene un día libre lo pasa con Mandy Warren, con su hija. Y ahora no puedo odiarle porque sé por lo que está pasando. Sé exactamente por lo que está pasando. Hay que ser un hijo de puta para no sentir ningún tipo de empatía. Ahora ya no puedo seguir pensando en él como Lyam Wells. Tengo que acabar con esto, tengo que pasar página y aceptar que hice bien mi trabajo. Ahora ese hombre ha cambiado. Brian Harper es un hombre nuevo. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Desde que me he despertado esta mañana he tenido un mal presentimiento. He sido incapaz de concentrarme en el trabajo y han tenido que sustituirme. Mi superior piensa que estoy preocupado porque hoy se reúne la Junta. Siento que estoy rozando la libertad con los dedos y aun así la siento muy lejos. Ahora tengo que calmarme, cerrar la mano en un puño firme que golpee la puta puerta frente a la que llevo más de media hora porque el miedo me ha paralizado todo el cuerpo. 
 
    ―¿Brian? ¿Quieres algo? ¿Ha pasado algo? ¿Es Mandy? ―pregunta preocupada. 
 
    ―No, no, no. Tranquila, está todo bien. Solo quería darte esto―le tranquilizo dándole las cartas―. Las escribí estando en prisión y bueno… luego seguí haciéndolo como terapia. 
 
    ―¿Optaste por escribir en vez de responder a las llamadas que tú mismo hacías? Brian… imagino que la vida en prisión no ha sido fácil, que has debido pasar por un verdadero infierno y tienes miedo porque tu vida ha cambiado. Ahora ayudas a los demás y tienes una hija. Así que hagamos una cosa, yo leeré tus cartas, pero no va a ser suficiente. Quiero que hablemos, llámame cuando estés preparado. Ahora debería irme, ¿necesitas algo más? 
 
    Podría haberle contestado que la necesito a ella. Que desde que la conozco es lo único que necesito. No quiero comparar lo que siento por Kayla con una adicción. Sería demasiado sucio y ruin. Kayla es mi medicina, la cura a la enfermedad en la que me convertí. Podría haberle dicho la verdad. Podría haberlo hecho, sin embargo, he preferido callar porque me aterra la idea de tener que hablar. ¿Qué voy a decirle? No sé hablar, ya no. Si he escrito esas cartas es para evitar precisamente esto. ¿Por qué tiene que complicarlo todo? Sería más fácil que me diese un beso o una bofetada. Un gesto, una señal. Lo que sea, salvo hablar. No puedo hacerlo porque ya no sé cómo hacerlo cuando la tengo delante. 
 
    Cuando esta mañana me desperté con la sensación de que iba a acontecer algo negativo en mi vida nunca imaginé que tendría que enfrentarme a dos personas que ya creí olvidadas. Sin embargo, están aquí y más que formar parte de mi presente son parte de mi realidad y nunca debí darlas por olvidadas. A través del ventanal veo como Kayla protege a Mandy de la discusión que Nana y mi padre están manteniendo con esas dos mujeres que fueron parte de mi vida y que tanto me han defraudado. Mi madre y Amanda. ¿Qué cojones están haciendo aquí? ¿Por qué ha tenido que ser precisamente ahora? Mi futuro está en juego y han venido a formar parte de él. No van a rendirse, van a hacer todo lo que esté en sus manos para arrebatarme lo que más quiero. Observo a Mandy, está llorando desconsolada. Ni siquiera la protección de Kayla es suficiente. Me necesita a mí, es preciso que tome partido por ella y que luche por su protección. 
 
    ―¿Qué cojones pasa? ―pregunta Marcus―. ¿Quiénes son esas dos? 
 
    Una mirada basta para que Marcus comprenda la gravedad del asunto. Tener a mi madre de regreso es un contratiempo, pero reencontrarme con Amanda… ¡Joder! No estoy preparado y debo estarlo porque mi hija me necesita. En cuanto entro en el restaurante siento como mi vida se ralentiza. Mi cuerpo resulta pesado y mi mente aturdida no me permite pensar y el silencio que me rodea tan solo empeora la situación. Mi madre me mira y aunque lo intenta solo puede fingir que se alegra de verme. Su sonrisa es la misma que les dedica a las mujeres con las que solía perder el tiempo en el club. Su actitud dista de ser la de una madre preocupada, es tan cínica que me avergüenzo. Frente a mí, acerca su rostro para darme un beso, pero como de costumbre, no lo hace. Tan solo acerca su rostro al mío y sin rozarlo espera que sea yo quien la bese y no lo hago porque no lo siento. Ante mi desprecio me responde con un insulto. ¿De verdad cree que tiene derecho a reprocharme? No es que ella haya sido mejor que yo. Mi padre me lo ha contado todo. Barbara Harper siguió adelante con su vida y cuando alguien se refería a mí, ya fuesen amigos, familiares o periodistas, optaba por fingir que era una madre triste y afligida que había perdido a su hijo. A continuación, dicta una orden y de nuevo me mantengo inerte. Ya no es su presencia la que me perturba. Sino la de esa mujer que un día me convirtió en un monstruo y si soy sincero siento pánico al pensar que quizá, ese poder que ejercía sobre mí, sigue intacto. No es amor, tampoco miedo. No sé cómo describirlo, pero utilizará sus mejores armas para recuperar lo que un día perdió. Antes de que pueda rechazarla se lanza sobre mi pecho, en otro momento, creería que sus lágrimas son de dolor, pero ahora que la conozco bien sé que solo está fingiendo. Contengo la respiración y mantengo mis brazos firmes a cada lado de mi cuerpo. Consciente de mi rechazo, se aparta y no se rinde. Me rodea el cuello con sus manos, sonríe de un modo un tanto siniestro. Cuando siento su pecho rozándose contra el mío sé que debo detenerla porque de lo contrario me besará y no voy a tolerarlo. No voy a dejar que su presencia me afecte, no voy a permitir que gane esta guerra, porque si de algo estoy seguro es de que ha venido a pelear. Afrontaré la batalla y seré más fuerte y firme que nunca. He salido indemne en otras guerras y de todas ellas aprendí que no hay que olvidar porque el pasado siempre vuelve. Me alejo de ella y dirijo mis pasos hacia Mandy, la abrazo con firmeza y le aseguro que todo irá bien. Más que una promesa es una premisa. Todo irá bien porque no voy a permitir que nadie me estropee este momento. Estoy a punto de conseguir la libertad y cuando eso suceda podré luchar por la custodia de mi hija. Es lo que ambos queremos. Conseguir su custodia para poder vivir juntos aquí, en Manhattan. Hemos hablado y estamos de acuerdo en que necesitamos tiempo a solas para conocernos y aprender a ser padre e hija. Pero nuestra ecuación no estará completa hasta que recupere a Kayla. Mi madre y Amanda tienen que marcharse y van a hacerlo sin mí, porque es a lo que han venido, a llevarme con ellas. 
 
    ―Me avergüenzas, Brian. Yo no te di esta educación. Siéntate y escucha porque ya sabes que no voy a aceptar un no por respuesta―espeta mi madre apartándome de Mandy. 
 
    ―Hace tiempo que perdiste tu autoridad como madre. Lo hiciste cuando preferiste ser la víctima, lo volviste a hacer cuando abandonaste a papá y lo estás haciendo ahora exigiendo algo que ya no te pertenece―advierto deshaciéndome de su agarre. 
 
    ―No voy a permitir que me sigas insultando, no voy a tolerar que me faltes al respeto. Hemos venido dispuestas a ser benevolentes, pero si te niegas, no dudaremos. 
 
    ―Cállate de una vez, Bárbara. Brian se equivocó y ha pagado por ello. En cambio, vosotras actuáis como seres superiores que no deben rendir cuentas a nadie―interrumpe mi padre con una sinceridad aplastante―. ¿Quieres que seamos sinceros? ¿Quieres que les cuente a todos ese secreto que has guardado durante todos estos años? Te aconsejo que si quieres mantener tu estatus y no quieres que te demande, dejes tus amenazas y tu prepotencia porque no voy a tolerar que nos sigas manipulando. 
 
    ―Eres tú quien debería callarse, Patrick. ¿O tengo que recordarte que tú también tienes tus propios secretos? ―rebate mi madre. 
 
    ―¡Ya basta! ―grito desesperado―. ¡No quiero escuchar ni una palabra más! Tenéis que largaos porque no sois bienvenidas. Amanda, elegiste tu camino y no nos incluiste en él ni a mí ni a Mandy. No quieras recuperar lo que ya has perdido. Y tú, mamá… hace tiempo que me perdiste porque nunca te importó luchar por mí. No tienes derecho a manipularme y no voy a permitir que vengas, después de tantos años, a seguir dándome órdenes. Ya no soy aquel hombre manipulable. 
 
    ―Desde luego que ya no eres aquel hombre del que un día me sentí orgullosa. Ahora eres un delincuente, un drogadicto, un ser despreciable―insulta sin ningún remordimiento―. Voy a marcharme, voy a darte unas horas para que recapacites. Estoy segura de que tomarás la decisión correcta. ―Mi madre vuelve a sonreír y esta vez no duda en mostrar toda su maldad―. Somos una familia y lo seguiremos siendo. Patrick, no voy a firmar los papeles del divorcio porque vamos a seguir siendo un matrimonio decente del que todos se sientan orgullosos. Vas a jubilarte y entregarás el negocio familiar a Brian. Necesitará dinero para comprar una casa, preparar la boda y aumentar la familia. Mandy se irá a estudiar a Europa y cuando regrese en verano la presentaremos en sociedad. De no hacerlo, de negaros, me veré en la obligación de apoyar a Amanda en la denuncia de abandono familiar y maltrato psicológico. Tengo un informe que asegura que Amanda renunció a su hija porque su estado psicológico estaba mermado. 
 
    ―Eres un monstruo, Bárbara―reprende Nana―. Siempre has sido una egoísta y no te detendrás hasta que no destruyas la vida a tu familia. Solo te importa el dinero y si los demás sufren no te afecta. 
 
    ―Eres una fracasada, querida hermana y no voy a perder el tiempo contigo. ―Antes de marcharse, se detiene frente a la salida―. Querido, te aconsejo que recapacites y vuelvas conmigo―amenaza a mi padre―. Hijo, deja a esa mujer y vuelve con tu familia antes de que me arrepienta. 
 
    Tomo asiento agotado, sin dejar de pensar en las amenazas de mi madre. ¿Cómo ha podido llegar tan lejos? Está dispuesta a jodernos la vida para seguir siendo una mujer ambiciosa sin sentimientos. Ni siquiera me sorprende que Amanda sea su cómplice ni que esté jugando tan sucio. ¿Cómo hemos llegado a esta situación? Supongo que esta historia siempre ha estado destinada al fracaso. Creí que podría cambiar mi futuro, que mi vida lo haría si yo mejoraba. Elegí el camino incorrecto, me rodeé de malas personas, viví en un mundo oscuro. Cuando salí de la cárcel me dispuse a cambiar aquella vida en la que Lyam Wells era el protagonista. Vi más allá del mal y elegí hacer el bien. Me alejé de las relaciones tóxicas y empecé a consolidar una vida personal plena. La oscuridad ya no tenía cabida y pensé que después de todo el mal, podría albergar algo de bondad en mi interior. Me he preguntado muchas veces cual sería el camino correcto. Y una maldita pregunta me ha bombardeado durante años. Entre el bien y el mal, ¿qué opción elegirías? El tiempo contestará esa pregunta, aunque también existe la posibilidad de que ya no me importe su respuesta porque no tengo la posibilidad de elegir porque mi madre y Amanda me han arrebatado esa posibilidad. Entonces, ¿esto significa que me estoy rindiendo? Voy a defraudarlos a todos y lo sé porque ya lo estoy haciendo conmigo. Necesito salir de aquí, necesito respirar antes de que me ahogue. Fuera hace tanto frío que dudo si volver al interior, pero ya no puedo hacerlo porque la tristeza reflejada en sus ojos verdes me mantiene paralizado. ¿Qué voy a decirle? Acabo de entregarle mis cartas porque quería que me diese una oportunidad y voy a fallarla, otra vez. Voy a fallarlos a todos. A Mandy por no luchar, a Kayla por rendirme, a mi padre por no enfrentarme a ellas, a Nana por no intentarlo y a Marcus por ser débil. Y a mí por convertirme en el antiguo Brian Harper, un títere sin cabeza. 
 
    ―Kayla, lo siento. Pero… 
 
    ―Es tu familia, lo entiendo―responde primero, tirando el cigarrillo después―. Voy dentro, abrimos en una hora y no hay nada listo. 
 
    Esto acaba aquí. Si tenía alguna posibilidad, y estaba seguro de que sí, la he perdido. Debo vivir con ello, amando a una mujer con la que jamás podré estar. Yo me casaré con Amanda, tendremos otro bebé. Kayla rehará su vida. Conocerá a un hombre, formará una familia con él. Dejará el restaurante de Nana. Un día dejará de visitarla, más adelante de llamar y así el único vínculo que podría tener con ella se esfumará. Rob me dijo una mañana mientras escribía una de mis cartas que si dos personas están destinadas a estar juntas encontrarán el modo de estarlo. Supongo que Kayla y yo no somos esas personas y que nuestras vidas se separan aquí. 
 
    Fijo la mirada en el cigarrillo. Poco a poco se va consumiendo hasta que la llama finalmente se apaga. Así me siento yo. Consumido, apagado. No sé cómo voy a afrontar la vida que me espera, lo único que sé es que ni Mandy, ni mi padre ni yo seremos felices jamás. Mi teléfono empieza sonar evitando que caiga en una espiral de lamentos y tristeza. Sin siquiera responder sé que tras esa llamada se encuentra mi pasaporte hacia una nueva vida. La Junta quiere verme y quiere hacerlo ahora. ¿Cómo voy a decirle a Mandy que tengo que irme? ¿Cómo puedo marcharme dejándola así? Está desolada y tiene muchas preguntas que no sé cómo responder. 
 
    ―¿Papá? Tienes que irte, ¿verdad? 
 
    ―Quiero que te vayas a casa con el abuelo y que me esperéis allí. Cuando llegue, hablaremos. 
 
    ―No quiero ir, papá. No quiero volver a vivir con mamá. Quiero quedarme con Kayla. 
 
    ―Ve con el abuelo, por favor―suplico con la voz ahogada. 
 
    La vida me ha enseñado que la madurez se alcanza a base de hostias. Cuanta más mierda, mayor será el aprendizaje. Tengo la libertad en mis manos, después de tantos años soy libre y me siento más preso que nunca. Mi futuro está en manos de mi madre y de Amanda. ¿Qué me espera a partir de ahora? Callar, fingir y olvidar. Me voy a estrellar y la única opción que tengo es acelerar. Siento tristeza y soy incapaz de llorar. Es como si estuviera vacío. Ya no soy yo, me han robado una parte de mí. Me han robado la felicidad. 
 
    Reconozco la voz entrecortada de Mandy desde las escaleras. Llora, grita, se desespera. Y aunque tanto mi padre como Kayla lo intentan, no logran que se relaje. No quiere ir a vivir con su madre ni renunciar a sus planes de estudio. Quiere ser periodista, dirigir un periódico. Y hacer fotos, miles y miles de fotografías. De sus viajes, de las fiestas a las que acudirá con sus amigas. Fotos conmigo, con Kayla o con su abuelo. Ni su madre ni su abuela estaban en sus planes. Tampoco regresar a California. A esa vida que nunca le hizo feliz. En Manhattan está su hogar; en las personas que la rodean, su familia y en su nuevo instituto, su futuro. Dos personas, dos mujeres quieren arrebatárselo todo y no tiene ni el apoyo ni la ayuda que pide a gritos. 
 
    ―¿Qué tal ha ido? ―pregunta Kayla visiblemente nerviosa y preocupada―. Mandy está dentro, se ha encerrado en mi dormitorio. Creo que sería conveniente dejar que se relaje antes de volver a hablar con ella, si te parece bien. 
 
    ―Me han dado la libertad, debería estar contento… ―Tomo asiento al borde de la escalera, siento que voy a derrumbarme y no quiero hacerlo delante de ella―. No puedo hacer nada, lo entiendes, ¿verdad? 
 
    ―No, lo siento. Me gustaría entenderlo y no puedo hacerlo porque el hombre que yo conocía, el hombre del que yo me enamoré no se habría rendido. Ahora estaría luchando, estaría prometiéndole a su hija que no iba a dejar que nadie interfiriese en sus planes. Nadie, Brian. 
 
    ―El hombre que tú conocías no había pasado por prisión, no había estado a punto de morir. Del hombre del que te enamoraste ya no queda nada. ―Y, por primera vez en mucho tiempo no tengo miedo al enfrentarme a ella―. Dile a Mandy que vuelva a casa cuando quiera, estaré esperándola. 
 
    Regreso al apartamento, solo, más vacío, más triste. Más si cabe. Y lo único en lo que puedo pensar es en beberme una copa de whisky, fumarme media cajetilla de cigarrillos y, ¿por qué no? Meterme un par de rayas de coca. La botella, la única que tengo en casa, brilla tras la cristalera del mueble del salón y me pide a gritos que la descorche, que no habrá momento mejor que este para acabar con ella. Nada me impide que lo haga, que me beba una copa tras otra hasta perder el conocimiento. La sostengo entre mis manos. El whisky escocés siempre ha sido uno de mis favoritos. Beber una sola copa de esta botella debe ser algo excepcional. La mezcla de whisky de malta y whisky de grano ha sido madurada durante más de veinte años en barricas de roble. Se recomienda tomarlo solo o con hielo. En vista su color es de un oro intenso y su olor desprende un aroma equilibrado entre la vainilla y el roble. Sostengo la botella en mi mano derecha, el vaso en la izquierda. Tan solo tengo que inclinar la botella y el líquido ambarino estará a mi disposición. Siento como mi corazón late fuerte, rápido y me golpea las sienes. La adrenalina está generando que la sangre fluya segregando endorfinas y provocándome un sentimiento de exaltación que no logro contener. Me atrae lo prohibido, lo inaccesible. Y yo, que soy adicto por naturaleza me siento en la obligación de contenerme. Inclino la botella, aprecio su aroma al instante. Mi corazón vuelve a acelerarse por la ansiedad, al mismo tiempo se quiebra al apreciar su pérdida. Ahora mi cocina huele a whisky, pero mi conciencia está más limpia. Que hayan llamado a la puerta es lo único que impide que me tire por la ventana. 
 
    ―Apestas a alcohol, ¿has bebido? ―pregunta y sin esperar respuesta se cuela en mi apartamento―. Mandy quiere que hable contigo y no sé qué decirte. Esta mañana me has dado unas cartas que no me atrevo a leer y ahora que tienes la libertad en tus manos has decidido entregársela a esas dos mujeres. No vas a pelear, no vas a enfrentarte a ellas. Si no lo haces por ti, hazlo por Mandy. 
 
    ―¿Has venido a insultarme? ¿A decirme que soy un cobarde, un mal padre? ¿Acaso crees que no lo sé? Me gustaría explicarte como me siento y que me creyeses. Llevo años intentándolo. Me he esforzado por aprender de mis errores y lo he logrado. He trabajado en mis defectos porque quería ser un hombre mejor renunciando a ser yo mismo. A ser Brian Harper, a ser Lyam Wells. Y de nada ha servido porque el pasado siempre vuelve dispuesto a joderlo todo. 
 
    ―No he venido a juzgarte. ―Me abraza, permitiendo que entierre mi cara entre su pelo y su cuello. Por primera vez en años me siento completo, tranquilo y seguro. Su perfume me calma y su calor me reconforta―. Estoy aquí, para ayudarte. Dime que necesitas y lo haré. Pero pídemelo… 
 
    Sus ojos me piden a gritos que reaccione, que diga las palabras mágicas y su ofrecimiento, más que valor, me provoca tanto miedo que me obligo a separarme de ella. Kayla siempre ha tenido un influjo sobre mí que me aportaba fuerzas y valor. Una fuerza invisible que me ayudaba a seguir hacia adelante, a tomar decisiones arriesgadas y aunque no siempre eran correctas lo hacía pensando en ella y en nosotros. Aquello no sirvió de nada. La distancia nos separó primero, la cárcel después. No. Fue mi egoísmo y mi cobardía los que nos alejaron. Y así debe seguir. No puedo avivar mi corazón con sentimientos cuando sé que lo nuestro acabó antes de empezar. Voy a marcharme, voy a casarme y formaré una familia. No puedo seguir haciéndole daño. Prometer ya no es una opción, mentirle tampoco. Sé qué pensará que soy cruel, un maldito hijo de puta. Pero durante mi estancia en prisión he aprendido a pensar más y sentir menos. 
 
    ―A veces me miras y logras que todo a mi alrededor se detenga, todo se congela. Otras veces me miras y me siento en el mismísimo infierno y sé que haga lo que haga voy a quemarme. 
 
    ―Soy el puto infierno, estoy lleno de demonios. Combato el fuego echándole más leña. Soy oscuridad, soy el desastre después de una tormenta. 
 
    ―No te pongas poético conmigo―responde tomando distancia―. Quiero ayudarte, de verdad que quiero hacerlo, pero me lo pones muy difícil porque te empeñas en complicarlo todo. Cada palabra, cada gesto te hunde más y no estoy dispuesta a seguir hundiéndome contigo. 
 
    ―¿Puedes ponerte en mi lugar por una puñetera vez? ¡No sé qué hacer! ¿No te das cuenta? ―grito desesperado. 
 
    Su silencio es aterrador, su mirada un arma de doble filo. De Kayla he aprendido que cuando calla es lo más parecido a una pistola con silenciador y cuando se dispare seré el último en saberlo. Será tarde y no podré reaccionar. Estaré herido, quizá de muerte. ¿Acaso no lo estoy ya? Si alguien podía destruirme esa es ella, la mujer que me sostiene la mirada, la mujer de la que estoy enamorado. 
 
    ―Te quise tanto que permití que me destruyeras. Te quise cuando todos te odiaban. Jugaste conmigo cuando yo me la jugaba por ti. Me hiciste daño aun prometiéndome que me querías. Rompiste promesas y me rompiste a mí. Y sigo aquí, dispuesta a ayudar, preparada para olvidar y luchar contigo y por ti. No me grites, no me mientas, no me exijas. Ahora estoy aquí, no me empujes para que me marche porque lo haré y no miraré atrás. 
 
    ―¿Luchar por mí? ―pregunto entusiasmado. 
 
    ―¿Es lo único que te importa? 
 
    ―Sería un buen aliciente―respondo con intención de conseguir una respuesta que me haga recuperar la esperanza. 
 
    ―No soy una recompensa ni un premio. Si te enfrentas a tu madre no es por mí, es por Mandy. Si estoy aquí no es por ti, es por Mandy. 
 
    Kayla y yo caminábamos por senderos diferentes hasta que un día nuestros caminos se cruzaron. Me costó una vida encontrarla y caminar a su lado. Cada vez que nos separamos, la distancia se hace más grande y pesada. Llegó a mi vida de golpe mientras yo estaba centrado en seguir destruyéndome y me recompuso hasta que me encargué de volver a romperme. Y cuanto más me rompo, más ganas tengo de ella. De lo bueno, de lo malo. De sus sueños y sus pesadillas. De sus risas y su llanto. Lo quiero todo porque cuanto más cerca está, más vivo me siento. Es la calma en mi caos, mi faro cuando estoy perdido, mis ojos, mis manos, mi cordura y mi locura. Siempre será mi fruto prohibido, la regla que me gustaba romper, mi negación, lo inimaginable, aquello a lo que renuncié. Mi puto Talón de Aquiles. Y no supe quererla, ni supe perderla. Ahora no sé cómo renunciarla ni como recuperarla. 
 
    ―¿Por qué eres así? ¿Por qué me tratas así? ―Sin esperar respuesta, me contesto―. A veces fría, dura y sin emociones. A veces simplemente tú, la chica de la que me enamoré y por la que… 
 
    ―Y me hiciste daño, me dejaste y lo jodiste todo. Y no fue una vez, sino dos. Me dejaste dos veces, me hiciste daño dos veces. 
 
    ―Si, lo sé. Te dejé, te hice daño, lo jodí todo y te he pedido perdón y te he jurado que no lo volvería a hacerlo. Y nada sirve… 
 
    ―El perdón no borra el dolor, te lo dije y te lo vuelvo a repetir. No quiero promesas, no quiero buenas intenciones. Quiero actos, quiero verdades y quiero valentía. 
 
    Yo quiero un beso, que sus ojos verdes vuelvan a brillar. Quiero un te quiero, un estoy contigo. Un abrazo, más besos. La quiero a ella, quiero a mi hija. Quiero que vuelva la calma, quiero mi libertad y ser feliz. 
 
      
 
      
 
   

 

 Nathan Collins 
 
      
 
      
 
    Me siento exhausto. Son las seis de la mañana cuando el taxi me deja en la entrada de mi casa. Tengo tantas ganas de ver a mi familia que no estoy seguro de poder esperar a que se despierten. Cuando entro, siento tanto frío que la calle resulta más apacible. Camino en busca de una respuesta, pero no veo una mierda porque todas las luces están apagadas. A duras penas encuentro la puerta de la cocina y cuando enciendo veo que hay platos sucios acumulados sobre la encimera y en el fregadero. Sigo caminando y encendiendo todas las luces a mi paso. El salón está desordenado, no es semejante a un robo, es más como si alguien estuviera buscando algo con mucha prisa. Uno de los cajones está vacío. La documentación de Ethan y Annie no están. Tampoco el bolso de Carmen en la entrada. Subo las escaleras corriendo porque sé que algo va mal. En nuestro armario solo encuentro mi ropa y en las habitaciones de los niños solo quedan los muebles y algún juguete. ¿Qué está pasando aquí? ¿Me han abandonado? ¿Por qué? Corro hacia el salón, necesito llamarla, saber qué está pasando. Pero antes de poder dar el siguiente paso, caigo sobre el suelo de hormigón. Acabo de clavarme las esposas en el estómago y la cadena que llega hasta mis pies no me permite moverme. ¿Qué cojones está pasando? ¿Dónde estoy? Una reja se cierra a mi espalda y la única luz que entra en la celda es la de la ventana, cerrada también con varios hierros. ¿Estoy detenido? Logro levantarme, ya no tengo las esposas, tan solo un mono naranja y zapatillas sin cordones. Al otro lado del cristal está Alfred Cook, riéndose junto a Carmen. La estrecha entre sus brazos, la está besando, la está besando frente a mí. ¡No, Carmen! ¡No lo hagas! ¡Es una trampa! 
 
    Despierto y no es sudor lo que corre por mi espalda. Tengo frío, tanto que no puedo dejar de temblar. En cuanto subo la temperatura regreso a la cama. Ni siquiera son las tres de la mañana, debería dormir, ¿cómo hacerlo después de esta pesadilla? Pensaba que mi mujer me había abandonado y se había llevado a los niños. Después estaba en prisión, esposado y encerrado. Y luego estaba Cook besándola mientras ella se reía de mí. Un final muy descabellado. Carmen nunca me haría algo así. No me abandonaría, mucho menos me separaría de mis hijos. Y le he dado motivos para ello, ahora no. Ahora estamos mejor que nunca. Nuestra relación se ha intensificado y tener a los niños en casa nos hace inmensamente felices. Cada vez que miro a Ethan recuerdo a su madre, sin embargo, me siento tranquilo porque sé que Carmen lo cuida y protege como si fuera propio. Y Annie… esa niña es absoluta felicidad. Y Carmen tiene un vínculo tan especial con ella que cuando conocimos el sexo no lo dudó. Quería hacerle un homenaje a la madre de Ethan y lo hizo de un modo inigualable. Creo que jamás dejará de sorprenderme y espero que sea así hasta que nuestras vidas acaben. No me imagino una vida sin ella ni sin nuestros hijos. Soy muy feliz y quiero seguir siéndolo. Patrick Harper me ha asegurado que mi declaración ha sido clara y contundente y que tiene la esperanza de que salga indemne de los cargos que pretenden imputarme. Por el momento solo soy un testigo, un testigo bajo investigación. 
 
    Patrick Harper espera puntual en la entrada de la cafetería donde me ha citado antes de acudir a la última sesión del juicio. Tras un saludo banal tomamos asiento en una de las mesas libres. Ambos optamos por el café y es que se ve a simple vista que mi abogado tampoco ha pasado una buena noche. Evito preguntar. Su vida personal no es asunto mío, especialmente si se trata de su hijo. El hecho de que ahora se haya redimido no significa que vaya a olvidar aquellos años en los que le perseguí sin descanso. No puedo hacerlo porque casi logra destruirme. Ahora soy un hombre nuevo, tengo una familia y aunque mi trabajo no es comparable al ser comisario, me permite proteger y mantener a mi mujer y a mis hijos. Manhattan saca lo peor que hay en mí y despierta los rescoldos del monstruo en el que me convertí. Tengo que acabar con esto cuanto antes porque no quiero pasar ni un minuto más en esta maldita ciudad. Sin dejarme llevar por las ramas pregunto qué cojones estamos haciendo aquí. 
 
    ―El Juez ha dictado sentencia. No van presentar cargos. Las pruebas que el abogado presentó en tu contra no son relevantes. 
 
    ―¿A qué te refieres con que el juez ha dictado sentencia? 
 
    ―Cook intentó fugarse y el Juez aceleró los trámites. El jurado ya había deliberado, no tenía sentido seguir esperando. Nuestra relación debería terminar aquí, sé que no me debes nada y aun así necesito tu ayuda. 
 
      
 
    Ni durante la ducha, si quiera cuando he estado hablando con Carmen he logrado quitarme de la cabeza la proposición de Patrick Harper. Ese hombre ha declinado que le pague por sus servicios a cambio de que lo ayude y no dudaría en hacerlo si ello no implicara a Lyam Wells. No quiero ayudar a ese hijo de puta porque no le debo nada. En cambio, a Patrick Harper le debo mucho más que su defensa durante el juicio. Ese hombre colaboró conmigo sin ninguna reticencia para que pudiera detener a su hijo. Incluso me agradeció que así lo hiciera porque ahora es un hombre nuevo. Reinserción social. Se supone que por ello soy policía. Para librar las calles del mal que las acecha y lograr que esa gentuza se reinserte, que aprendan de sus errores y se conviertan en ciudadanos modélicos. ¿Acaso es eso posible? Lyam Wells es un asesino, un proxeneta, narcotraficante y quien sabe cuántos delitos más ha podido ocultar. ¿Ahora debería confiar que es otro hombre? ¿Qué la cárcel lo ha cambiado? ¿Qué ha aprendido? Entre el bien y el mal ese hombre eligió el camino incorrecto. ¿Y quién no lo ha hecho alguna vez? Yo traspase esa línea. Me convertí en un verdadero hijo de puta para conseguir lo que me proponía. Por detener y acabar con Wells estaba dispuesto a cualquier cosa y me excedí y a punto estuve de perder mi trabajo y a la mujer a la que amo. Supongo que entre el bien y el mal yo elegí ser feliz. ¿Wells habrá elegido el mismo camino? Ahora que sabe que es padre quizá esté intentando ser mejor persona por ella, por esa niña inocente que no tiene culpa de las decisiones que han tomado sus mayores. De nuevo me encuentro en una situación un tanto compleja. Después de todo ni Wells ni yo somos tan diferentes. Hemos tenido problemas con las mujeres, en nuestros respectivos trabajos. Incluso con nuestras familias. Nuestra salud también se ha visto mermada y nuestra paternidad no ha sido una noticia que cualquier padre normal recibiría. Supongo que, si yo he podido cambiar, Wells también lo ha hecho y aunque tengo mis reticencias no puedo dejar de pensar en esa niña. 
 
    Antes de la hora acordada, el taxi se detiene frente a Central Park, pero no es el parque el que llama mi atención sino la fachada del hotel The Pierre donde me he citado con Patrick Harper y su esposa. A la entrada, un hombre que debe pertenecer al servicio me abre la puerta, no sin antes desearme una agradable velada en el hotel. Atravieso el hall ensimismado con la decoración y la inmensidad del lugar y me siento pequeño e insignificante. Tanto los hombres como las mujeres que me rodean portan trajes y vestidos elegantes, así como joyas y corbatas que mi economía no me permite ni me permitirá jamás. Incómodo y sintiéndome completamente fuera de lugar prosigo adelante hasta que un empleado se detiene frente a mí. 
 
    ―Disculpe comisario, me gustaría acompañarlo hasta su mesa. El señor y la señora Harper se retrasarán unos minutos. Dígame, ¿qué desea tomar? ¿Un té, tal vez? 
 
    Detesto el té, puedo beber cualquier cosa salvo ese líquido humeante con olor a hiervas. Tan solo pensarlo siento náuseas y aunque mi mente me pide a gritos que decline la oferta, mi cuerpo decide por mí. Un leve asentimiento es suficiente para que un camarero me sirva el té y un plato con un surtido de dulces. Observo el plato con animosidad y entusiasmo al observar las tartaletas de frutas, así como los dos pasteles de chocolate y los bombones. Si no fuera por el té podría decir que todo es perfecto, por el té, por las personas que me rodean, porque me faltan Carmen y mis hijos, porque Manhattan es una pesadilla y me recuerda aspectos de mi pasado que me gustaría borrar para siempre. Suspiro tratando de calmarme. Mi avión sale en unas horas y ya nada ni nadie me obligará a volver a esta maldita ciudad. Y si no dejo de pensar en ello no lograré relajarme. Retomo la lectura a pesar de que ya me he leído más de una decena de veces la documentación que Harper me entregó. Son tantos los documentos probativos que indican que Barbara Harper es una estafadora que no podrá eludir entrar en prisión. Durante años ha estado desviando capital de la asociación que preside y todo ese dinero está en un paraíso fiscal. El asesoramiento y la labor de Amanda Warren en toda historia ha sido tan superficial que la investigación de un mes ha sido suficiente para acaparar los movimientos bancarios, así como para dar con el paradero del paraíso y la cuenta a nombre de Barbara Harper. No sé qué pretende Harper, simplemente me ha pedido que detalle cuales serían las consecuencias de su arresto y la consiguiente puesta a disposición judicial. El delito por blanqueo de capitales asciende a una condena por modalidad agravada que oscilaría entre los tres y los seis años, así como la correspondiente multa. Con ello no termina todo. Han robado a una asociación sin ánimo de lucro y los estafados son personas de renombre, millonarios y famosos. Gente con poder que pedirá responsabilidades. ¿Cinco años por apropiación indebida? Amanda Warren, como asesora, cumplirá condena. Y quién sabe, quizá tengan suerte y pasen todos esos años en la misma celda. En Beverly Hills existen cárceles a la altura de estas dos señoras y estoy seguro de que los funcionarios sabrán darle un trato acorde a su posición social, siempre que el Juez y las autoridades penitenciarias den su aprobación. ¡Joder! ¿Dónde cojones estarán? Aún tengo que pasar por el hotel, quitarme esta ropa y ponerme algo más cómodo para el vuelo. Antes de que pueda llamar al camarero para que se lleve el maldito té mi mirada se cruza con la de Harper. A pesar de las circunstancias que nos han llevado a esta cita mantiene la compostura, al igual que las dos mujeres que lo preceden. Tanto Amanda como Barbara rezuman tanta elegancia como soberbia. Se detienen frente a mí, más por educación que por ganas, me levanto y me presento, siguiendo las peticiones que Harper me indicó esta misma mañana. Amanda me reconoce al instante, su nerviosismo es tal que no puede evitar tambalearse sobre sus tacones. Ni siquiera la mirada de reproche de Barbara es suficiente para que mantenga las formas. Dadas las circunstancias y porque no tengo el menor interés en seguir perdiendo el tiempo me dispongo a interpretar mi papel. La mesa está atestada de teteras humeantes, así como una fuente de pasteles semejantes a los que ya he disfrutado. El ambiente es insoportable, no tanto por el olor nauseabundo a té, sino por la tensión que rezuma del cuerpo de las dos mujeres que tengo frente a mí porque ni la mismísima señora Harper es capaz de disimular su preocupación. 
 
    ―¿Por qué nos ha citado aquí y no en su comisaría, señor Collins? ―pregunta procurando ocultar su nerviosismo. ―Si es por mi hijo no debería haberse tomado tantas diligencias. 
 
    ―No nos ha citado el comisario, he sido yo quien le ha pedido que viniera hasta aquí. Tiene una documentación que os interesa a ambas. 
 
    Un leve asentimiento es suficiente para que les entregue la documentación. Ni el maquillaje puede ocultar que la tez de Barbara Harper luce tan blanca como la vajilla que está sobre la mesa. Ha llegado el momento y no voy a demorarlo más. 
 
    ―Seré breve, señoras. Si el señor Harper presenta estas pruebas ante un Juzgado no habrá ningún abogado en la faz de la tierra que impida que entren en prisión. Sus cuentas serán embargadas para pagar la multa y su estatus social decaerá estrepitosamente y perderán el poder sobre la asociación. Están ustedes en una situación compleja y les aconsejo que escuchen la oferta del señor Harper. Ahora si me disculpan, tengo que marcharme. 
 
    ―Le acompaño a la puerta, comisario. 
 
    Fuera ha empezado a nevar, apenas son unos copos, pero el viento simula que estamos en medio de una tormenta. A pesar de que Harper está a mi lado no puedo dejar de pensar en mi vuelo. ¿Y si la tormenta lo retrasa? No quiero pasar una sola noche más en esta maldita ciudad, cogeré un autobús o el tren si es necesario, pero no voy a pasar ni un minuto más aquí. 
 
    ―Quería agradecerte lo que has hecho por mí y por mi nieta. 
 
    ―Y por su hijo…―añado un tanto brusco―. Ha sido un placer, señor Harper. Ahora, si me disculpa… tengo que marcharme. 
 
    Evito una despedida más que innecesaria, antes de marcharme quiero pasarme por la comisaria y despedirme y esta vez para siempre, de Aribah Saidi y para hacerlo me he visto obligado a atravesar todo Manhattan para reencontrarme con ella en el restaurante de Marisa Riley. Tomo asiento lo más alejado de la barra que el resto de clientes me permite. No quiero que esa mujer me vea, ni ella ni ninguna de las personas que la rodean. Inevitablemente no puedo dejar de mirarlo y recordar aquella mañana en los juzgados durante mi declaración y es en este momento cuando compruebo que Lyam Wells ya no existe y que el hombre que sonríe con dulzura a su hija es Brian Harper, un hombre nuevo, uno que ha aprendido la lección. Un hombre que entre el bien y el mal ha elegido el amor probablemente porque se ha convertido en su única opción. Y aunque no quería hacerlo, aunque he optado por sentarme lo más alejado posible, me ve. Durante unos segundos que me parecen horas nos mantenemos la mirada hasta que se dispone a dejar su mesa para dirigirse a mí con dos botellines. Sin esperar a que lo invite, toma asiento y me ofrece una de las cervezas, ambas sin alcohol. Inmediatamente pienso en ese otro detalle, aunque insignificante, nos convierte en dos hombres que comparten problemas. Y en esta ocasión es la salud la que nos obliga a cambiar nuestras habituales cervezas por estos botellines sin alcohol. 
 
    ―No tienes buen aspecto, Harper. ¿Qué cojones te ha pasado? ―pregunto rompiendo el hielo. 
 
    ―Usted tampoco luce mejor que yo, comisario. ¿Qué le trae por aquí? 
 
    ―Un juicio―respondo consciente de que su padre no le ha hablado de mí―. He escuchado que te han concedido la libertad y que eres padre. ¿Es ella? ―pregunto a pesar de que conozco la respuesta. 
 
    ―Se llama Mandy―responde con ligera tristeza en la mirada―. ¿Y qué hay de usted? ¿Regresó a su casa? ¿Existe una señora Collins? 
 
    ―Existe… 
 
    Y aunque no debería le hablo de Carmen, de Ethan y de Annie. Nuestra inesperada reunión me recuerda a aquella noche en la que compartimos confidencias, aquella noche en la que fingimos que solo éramos dos hombres con problemas en común. Hoy seguimos siendo aquellos hombres. En nuestras espaldas cargamos con vivencias que nos han cambiado como hombres, pero también como personas. 
 
    ―Ahora si me disculpa, debo volver con mi hija. Pida lo que quiera, comisario. Invita la casa. 
 
    Asiento como agradecimiento mientras observo como se aleja dejando tras de sí un halo de misterio y de tristeza que, probablemente, no olvidaré jamás. Ahora más que nunca ansío volver a casa con mi familia y no volver a separarme de ellos nunca más. Carmen y nuestros hijos son el pilar en el que guiaré mis pasos y aunque vengan tiempos difíciles sé que juntos sabremos afrontarlos. 
 
    ―Buenas tardes, comisario―saluda Saidi con su peculiar alegría―. Espero que me hayas llamado para invitarme a un café caliente, hace mucho frío. 
 
    ―Buenas tardes, Aribah. Me alegro de verte… 
 
    La cerveza con Brian Harper y el café con Aribah podrían haber sido suficientes para despedirme de mi vida en Manhattan. Sin embargo, he decidido pasear hasta mi hotel y disfrutar de estas últimas horas con calma. La ciudad que nunca duerme me acoge como a uno más sin hacer preferencias, como si no supiera que he arriesgado mucho más que mi vida para salvaguardar su seguridad. Y en mi paseo solo hay un motivo que me hace detenerme. Disfruto de la inmensidad del rascacielos que dio nombre al caso más importante de toda mi carrera. Ni siquiera lo dudo, es mi último día en Manhattan y quiero despedirme como se merece. Pago la entrada y me dispongo a disfrutar del observatorio de la planta 86. Ni siquiera la larga y tediosa cola va a impedirme que disfrute de este momento. Desde aquí arriba permito que las luces de la ciudad invadan mi retina hasta que la nieve, que cada vez cae con mayor intensidad, tome protagonismo. Adiós, Manhattan. No puedo decir que haya sido un placer y aun así tengo que darte las gracias porque me has enseñado a valorar mi vida y a disfrutar de la felicidad que me aporta mi familia. Adiós, Manhattan. No te olvidaré porque de hacerlo sé que me arrastrarás hasta ti para hacerme recordar que siempre seré parte de tu mundo”. 
 
      
 
      
 
   

 

 Brian Harper 
 
      
 
      
 
    Con el tiempo he aprendido que lo único seguro que tenemos será la muerte. El amor puede hacernos feliz, puede jodernos la vida. Puede ilusionarnos y arrebatárnoslo todo. A mí me robó la cordura, la bondad y hasta la humanidad. Y la vida… ¡maldita vida la mía! He sido un buen chico en mi adolescencia y después, en mi madurez, me convertí en el mismísimo diablo. Ahora que soy un hombre me está haciendo pagar cada uno de mis errores. Me quitó a mi hija, me ha quitado a Kayla y me ha quitado hasta la esperanza. ¿Y qué he aprendido hasta ahora? Que el pasado siempre vuelve y que no es aconsejable hacer planes de futuro. Reencontrarme con el comisario ha revivido mi dolor, los recuerdos y hasta mis errores. Necesito estar solo, sé que perderme por las calles de Manhattan y renunciar a pasar tiempo con Mandy es una estupidez, pero lo necesito, es preciso estar a solas para poder pensar con claridad. No es mi reencuentro con Collins el que me ha afectado. Es la discusión con Mandy y la desaparición de Kayla. Desde que discutimos en mi apartamento no he vuelto a verla y no quiero volver a California sin haberme despedido de ella. 
 
    Ni siquiera sé cómo ha sucedido, pero no he sido consciente de que estoy en la calle hasta que el frío me ha golpeado con fiereza. La nieve ha empezado a amontonarse sobre los matorrales y si las temperaturas siguen descendiendo es probable que mañana nos encontremos Manhattan cubierto por un manto blanco. Y entre paseos acabo frente al único edificio en el que me he permitido perder el tiempo. Cuando llegué a la ciudad solía salir a caminar y siempre acababa disfrutando de la majestuosidad del Empire State. Al estar frente a él siento que me estoy despidiendo de la vida que nunca llegaré a vivir aquí porque una parte de mí tenía la esperanza de ser feliz, de borrar todo el daño que cometí. Supongo que Manhattan nunca me perdonará y que lo que me está sucediendo ahora es parte de su pequeña venganza. 
 
    ―¿Dónde estás? ―pregunta mi padre nervioso―. Da igual, tienes que volver. Todo está bien, Brian. Ni tu madre ni Amanda volverán a ser un problema. 
 
    ―¿De qué me estás hablando, papá? Cálmate y explícamelo porque no entiendo nada. 
 
    ―No voy a entrar en detalles. Tenía información que podía meterlas en la cárcel a las dos. Les he pedido que se vayan, que desaparezcan. Si vuelven no dudaré, las denunciaré y las detendrán―. Nos mantenemos en silencio durante unos segundos, los suficientes para reaccionar―. Marisa y yo nos quedamos con Mandy, ve a buscarla y arregla las cosas con ella. 
 
    Más que andar, corro. Hace un par de minutos me estaba despidiendo de esta gran ciudad y ahora me encuentro corriendo como un desesperado por sus calles. Manhattan no se está vengando, me está dando una segunda oportunidad y voy a aprovecharla. Es de Kayla de quien estoy hablando. De la mujer de mi vida, del camino hacia la salida de este infierno y que me ha traído hasta la puerta de su apartamento. Estoy agotado, mi estado de salud no perdona. Ya no soy aquel hombre fuerte. No conservo ni mi atractivo ni mi carisma y fueron esas dos características las que enamoraron a Kayla. ¿Y si ya no…? ¡No, no, no! No voy a sabotearme. No he sobrevivido a Lyam Wells para rendirme ahora. No voy a perder a la mujer de mi vida. No, eso no va a pasar. Tomo aire, calmo mis emociones y doblo mis nudillos. Toco la puerta, lo hago una y otra vez, sin descanso y la respuesta siempre es la misma. Silencio. Desesperado marco su número y al igual que con la puerta de su apartamento obtengo la misma respuesta. Los tonos han cesado y la llamada con ellos. ¡El restaurante de Nana! Tiene que estar allí y si no la encuentro seguiré buscando hasta dar con su paradero. Puede que esté con Amber o que haya regresado al gimnasio de Roy. Manhattan es una ciudad enorme, pero estoy dispuesto a recorrer cada uno de sus distritos para encontrarla. El tiempo corre y lo hace en mi contra. Una parte de mí sabe que la repentina desaparición de Kayla no se debe a una casualidad. Probablemente ni siquiera se encuentre en la ciudad y cuanto más dudo, cuanto mayor es el tiempo que pierdo cavilando en mis posibilidades, mayor es la distancia que nos separa. 
 
    ―Marcus, necesito tu ayuda. No encuentro a Kayla y necesito hacerlo lo antes posible. Tengo que hablar con ella―suplico con un tono que suena a desesperación. 
 
    ―No te molestes, se ha ido. Quería evitar una despedida y se ha marchado. Será mejor que lo dejes―responde a la defensiva. 
 
    ―No va a haber despedidas, Marcus. Mi madre y Amanda han llegado a un acuerdo con mi padre y se han marchado, para siempre. 
 
    ―Volvieron una vez, ¿qué te hace pensar que no volverán a hacerlo cuando se les acabe el dinero que les ha dado tu padre? 
 
    ―No es dinero lo que les ha dado, sino un ultimátum para que desaparezcan si no quieren entrar en prisión. ―Espero durante unos segundos para permitir que Marcus valore mis palabras, los suficientes para volver a contraatacar―. No puedo entrar en detalles porque ni yo mismo los tengo, pero conoces a mi padre mejor que yo y sabes que no me haría una promesa sin estar seguro. Por favor, Marcus, ayúdame. 
 
    Se mantiene en silencio. Ese cabronazo hace tiempo que dejó de comportarse como mi puta niñera para proteger a las personas que realmente lo necesitan y aprecian su ayuda. ¿Es qué no lo entiende? Si me rendí fue pensando en Mandy, ¿acaso tenía otra opción? Si hubiera estado en mi lugar hubiera actuado del mismo modo. ¡Qué cojones! Ya lo hizo en el pasado, el día en el que nos conocimos. Estuvo años trabajando para mi padre porque no tenía otra alternativa y dejó de trabajar para él porque yo le dejé sin opciones. ¿Cómo puede juzgarme ahora? Este hijo de puta ha salido del mismo agujero que yo, no puede joderme ahora, cuando más lo necesito. 
 
    ―¿Brian? Soy Amber. Escúchame, Kayla se ha ido y creo que lo mejor es que le des tiempo. Me habló sobre unas cartas y la escuché muy afectada por lo que decía en ellas. Necesita tiempo para pensar y tomar una decisión. Me comentó que estaba cansada de esta vida, que quería un cambio…―Tras su respuesta, inquiero porque no es suficiente. Necesito saberlo todo―. En Montauk, en los Hampton. Está en un camping de la zona. Es todo lo que sé. 
 
      
 
    Mandy ha sido muy comprensiva. En cuanto ha sabido que Kayla no estaba en Manhattan no ha dudado en animarme para que fuese a buscarla. Y después de cuatro horas, aquí estoy. Durante el viaje he pensado en cada palabra, en cada sentimiento que quería mostrarle. Sin embargo, a duras penas logro mantener la calma. Y aquí estoy, sentado sobre la arena viéndola pasear. Y no estoy solo. El miedo ya no acecha, me acompaña en silencio, tensando cada músculo de mi cuerpo, formando un nudo en mi garganta, obligándome a continuar aquí, sobre la arena mojada a merced del frío y la humedad hasta que mi mirada se reencuentra con sus expresivos ojos verdes. 
 
    ―¿Qué estás haciendo aquí? ―pregunta con desanimo. 
 
    ―Yo también me alegro de verte… 
 
    ―¿Dónde está Mandy? ―niega ligeramente, mira al mar, después a mí―. Da igual, no quiero saberlo, prefiero no saberlo―rectifica―. Tienes que irte y no discutas, por favor. 
 
    Cuando las primeras gotas de lluvia empiezan a caer sobre la arena, se marcha. Bajo su paraguas, recorre la orilla del mar. Su caminar es relajado, pero la tensión de sus músculos la delata. No está ni mucho menos tranquila y aunque me lo niegue quiere saber que estoy haciendo aquí y no voy a denegarle su deseo. Corro tras ella con la dificultad que conlleva correr por la arena de la playa y aunque estoy cansado y aunque la lluvia me está calando los huesos, no me detengo hasta que me encuentro frente a ella. 
 
    ―¿Te has vuelto loco? Vuelve a Manhattan, ¿acaso quieres…? ―Lanza un suspiro al aire, muestra de su nerviosismo―. Ni siquiera sé por qué me preocupo. Vete, Brian. Te estás empapando. 
 
    ―Entonces escúchame, no te robaré mucho tiempo… ―Me cubro bajo su paraguas, un pretexto suficiente para acercarme a ella. Para oler su perfume y sentir su calor. Para volver a rozarla, aunque sea a través de la ropa―. Me pides que me vaya, pero los dos sabemos que no es lo que quieres. Cena conmigo esta noche. 
 
    El lugar donde me hospedo es el mismo en el que se encuentra Kayla. He tenido que mover algunos hilos y aunque no quería, he tenido que pedirle dinero a mi padre. El sueldo de enfermero no me permite tener gastos extras y ahora que soy padre, me temo que derrochar no entra dentro de mis planes. Tengo mi piso y venderlo nos permitiría un descanso, aunque igualmente no podremos sobrepasarnos. Supongo que ya habrá tiempo para pensar en ello porque ahora tengo una cita. Kayla no ha aceptado cenar conmigo, tan solo un café, pero no aguanto un segundo más sin hablar con ella, sin volver a verla, a tocarla, a sentirla cerca de mí. Sé que una camiseta, una chaqueta de cuero y un pantalón vaquero no son el mejor atuendo, pero es todo cuanto tengo. Apenas conservo un par de trajes, me recuerdan a aquella vida pasada que, aunque no podré olvidarla nunca, necesito dejar atrás. Habérmelo puesto habría abierto heridas y en este momento lo que intento son cerrarlas. Un último vistazo al espejo es suficiente para animarme a salir de esta cabaña silenciosa. Fuera, la lluvia se ha convertido en nieve. La noche ha caído y con ella, las temperaturas. Camino por el tortuoso sendero y mis botas de cuero no quieren colaborar. Mi paseo está resultando más temeroso de lo que pensaba y si no tengo cuidado podría caerme ladera abajo, en la carretera, por la que no dejan de pasar caravanas y camionetas. ¡Joder! Estoy tan nervioso que no puedo dejar de pensar en gilipolleces. Necesito calmarme y concentrarme. He venido hasta aquí por un propósito y no voy a marcharme sin haberlo conseguido. 
 
    ―Brian…pero, ¿qué? ―Una leve mirada es suficiente para que me permita la entrada―. Voy a por una toalla, estás empapado. 
 
    La cabaña en la que se hospeda huele a ella, cada pequeño e insignificante rincón ha recogido su aroma. Y de repente me siento como en casa. La madera, el crepitar de las llamas en la chimenea y la biblioteca me hacen recordar aquellas temporadas que solía pasar en Accord. Aquella casa era mi guarida y pudo convertirse en mi puñetera cárcel. Si no hubiera huido, Collins me habría detenido. ¡No, joder, no! No tenía una puta prueba en mi contra y lo sé. Sé exactamente qué hui porque sentí miedo y las consecuencias de aquel acto aun las estoy pagando. ¡Ya basta! Regodearme en mi propia mierda no va ayudarme. Me centro en las vistas y no me refiero al mar, sino a la hermosa mujer que me mira absorta ahora que me he quitado la chaqueta y mi camiseta blanca. En cuanto que es consciente de que la he descubierto aparta la mirada, después toma distancia tras la barra que separa la cocina del resto del salón mientras finge estar ocupada. El olor a café me informa de que estaba equivocado. Conmigo no le es necesario fingir. Ni conmigo ni con nadie. Ella es así. Valiente y decidida. Y la mujer a la que amo y que espero recuperar. Frente a mí, apenas se detiene unos segundos, los suficientes para ofrecerme una de las dos tazas de café. Como si fuera un mero espectador observo como toma asiento en el sofá. Sobre la mesa que tiene frente a ella descubro mis cartas desperdigas por la madera. Amber tenía razón, las ha leído, las ha leído todas. Eso solo puede tener un significado y es que es posible que aún tenga una posibilidad. 
 
    ―Has leído mis cartas―. Su respuesta no es más que un leve asentimiento―. ¿Quieres hablar de ello? ―En esta ocasión su contestación es negativa e igualmente silenciosa―. He venido hasta aquí para que hablemos, pero si prefieres no hacerlo, lo haré yo. Mi madre y Amanda se han ido. No tengo muchos detalles, pero no van a volver. Mandy y yo nos quedamos en Manhattan. 
 
    Alza la vista porque mis palabras no son suficientes para creerse que lo que acaba de pasar es cierto. Nuestras miradas se reencuentran, sin embargo, ninguno de los dos parece preparado para dar el primer paso.  
 
    ―Brian, ¿qué estás haciendo aquí? ―pregunta mientras me mira con atención. 
 
    ―Creo que es obvio… 
 
    ―¿Vienes hasta aquí y ahora no tienes valor para hablar conmigo? 
 
    Sus ojos y su voz la delatan. En sus palabras hay mucho más que dolor, el rencor que acumula es tal que aseguraría que está al borde del llanto. Descubro una lágrima caer por su mejilla enrojecida, pero antes de que pueda reaccionar la arrastra contra el dorso de su mano con suma violencia. Se hace la dura intentando ocultar que nada le afecta, que ya no le duele. Sin embargo, tiene miedo y si me acercase rechazaría mi abrazo solo por orgullo. Lo sé porque conozco cada gesto, cada mirada, cada suspiro. Verla llorar de nuevo me desconcierta. Ni siquiera he empezado a hablar y su propio dolor ya emana de cada poro de su cuerpo. Y son esas lágrimas y ese dolor el que me hace tener esperanzas porque si duele, importa. Camino hacia ella, ansío volver a besarla, rozar su piel con la mía. Sentirla cerca de mí, respirar su perfume. Que el tiempo pase y lo cambie todo. Que permita que estemos juntos. Kayla retrocede cuando me siente cerca. Detengo mis pasos cuando se topa contra la pared que tiene a su espalda. Un suspiro se escapa de entre mis labios. Me siento agotado. Esta lucha que estamos batallando está ganándome. Sé que me la estoy jugando cuando acerco mis manos hasta las suyas, cuando las envuelvo y las atraigo hasta mis labios para depositar un beso, algo rápido. Juro que hice todo lo que estaba en mi mano para no enamorarme y me conquistó, en silencio, con sigilo como hacen las leonas con sus presas. Sus manos aún se mantienen sobre las mías transfiriéndome mucho más que su calor. Sonrío, feliz por nuestra cercanía. Y Kayla se sonroja y yo me muero por besarla. Consciente de la situación, aparta sus manos, incluso su mirada. Hago todo lo posible para que nuestra unión no se rompa, pero Kayla es así. Cuando siente el más mínimo peligro, se aleja con la única pretensión que la de protegerse. Y cuando eso sucede, ya nada puedo hacer. Simplemente darle su espacio hasta que vuelva a relajarse. Aprovecha mi calma para alejarse hasta que se detiene en el porche donde decide tomar asiento incluyendo un suspiro que es propio del agotamiento, del aturdimiento y del asombro que le ha provocado mi inesperada visita. 
 
    ―Kayla…―Antes de proseguir, enredo mis dedos entre los suyos―. Siento mucho no haber sido valiente, siento mucho haberme rendido antes de empezar a luchar, pero no quería jugármela. Saber que soy padre me ha cambiado la vida, no quería perderla. Y si no mostré reticencias a las exigencias de mi madre fue porque confiaba que, en el momento adecuado, podría luchar por ella y nuestra felicidad. 
 
    ―Siempre supe que si me dejaba embaucar acabaría perdiendo y es obvio que he perdido. He sufrido tanto que ya no siento nada. 
 
    ―No eres la única que ha sufrido. ¿Crees que fue fácil dejarte? ¿O que lo fue entrar en la cárcel? ¿Crees que ha sido fácil estar todos estos años solo creyendo que podría perderte? 
 
    ―Tú elegiste esa vida, a mí me la impusiste. ¿Y ahora qué pretendes? ¿Qué lo olvide todo y formemos una familia con Mandy? ¿Quieres que finjamos que no me mentiste, que no me abandonaste, que no estuviste en la cárcel? ¡Dime, Brian! ¿Qué es lo que quieres? 
 
    ―¡A ti, joder! ¡Te quiero a ti! ―grito producto de la desesperación. 
 
    ―Querer no es suficiente…―responde alejándose de mí, dejando la casa mientras camina por un paseo de madera que le lleva hasta la playa permitiendo que los copos de nieve caigan sobre sus hombros. 
 
    Sigo sus pasos sin saber cómo va a acabar esta locura o a donde nos va a llevar tanta discusión. Lo único que sé es que, al menos en esta ocasión, no voy a rendirme. Si quiere que me aleje debe saber que su rechazo ha de ser claro y convincente porque de lo contrario, no me detendré. Esto tiene que salir bien. No voy a permitir que esto acabe aquí, que acabe así, como si no mereciese la pena luchar. 
 
    ―¡Kayla! ―grito logrando que se detenga―. Llegaste a mi vida cuando era mi peor versión y gracias a ti volví a querer, volví a reírme, volví a sentirme vivo. Me sentía solo y pensar en ti me ayudaba a seguir adelante. Me cambiaste, confiaste en que dentro de mi había algo bueno y lo sacaste adelante. Gracias a ti descubrí que Brian Harper no estaba muerto, que mi corazón podía volver a sentir, que yo podía volver a querer. En los peores momentos fuiste mi apoyo a pesar de que no estuve a la altura. Y ahora, después de haberte pedido perdón e incumplir todas mis promesas solo quiero pedirte una oportunidad más, la última. Quiero que vuelvas a creer en mí, que vuelvas a quererme a mí. 
 
    ―Las palabras no bastan. Ni el perdón, tampoco las promesas. Porque el amor es mucho más que besos y citas románticas. Es mucho más que una rosa o una cena a la luz de las velas. El amor es reír, es llorar de felicidad. Es ser tú mismo, sin miedo, seguro. Es un abrazo reconfortante, esa mirada que no necesita explicación. El amor es pedir perdón y perdonar, es prometer y cumplir. 
 
    ―El amor es esa persona que logra acallar tus miedos, que apaga tu infierno. Tú has sido capaz de eso y de más, Kayla. ¿Es qué no lo comprendes? 
 
    ―Esto―comenta señalándonos―, esto no puede pasar. 
 
    ―¿A qué te refieres? ¿Quieres decir que no podemos estar juntos? ¿Qué no voy a poder volver a estar contigo? Y no hablo de sexo, hablo de ir al cine o de quedarnos en casa comiendo palomitas. ¿Esto no puede pasar? Esto está pasando y no ha dejado de pasar porque ni tú ni yo hemos dejado de querernos. Pese a todo lo que hemos vivido, lo que sentimos es mucho más fuerte que tú y que yo. 
 
    Y por primera vez desde que he entrado en su cabaña no responde, simplemente huye dejándome solo sobre la arena de la playa mientras regresa al interior, sin mirar atrás, sin detenerse, alejándose de mí hasta que la alcanzo. Falto en palabras, inquieto porque la siento distante me animo a besarla. Sé que me estoy arriesgando demasiado, que he flanqueado los límites y es que no lo soporto más. Si no son mis palabras, lo serán mis actos. Dicen que en el amor y en la guerra todo vale y nosotros estamos siendo protagonistas de nuestra propia batalla y no voy a detenerme porque luchar por ella es mi única premisa. Insisto con mis besos, también con mis caricias cuando soy consciente de que su cuerpo se está relajando.  No se nos da bien hablar, siempre acabamos discutiendo, pero en cuanto nos besamos, todo cambia. El deseo nos envuelve y nos convierte en la pareja perfecta. Nos compenetramos como no lo he hecho con ninguna otra mujer, pero tan solo es sexo y me temo que no es suficiente para mantener una relación de pareja. De Kayla quiero mucho más. No quiero una aventura, quiero el kit completo. Quiero que formemos una familia, que vivamos juntos. Lo quiero todo, sin excepción. Quiero su maquillaje sobre el mueble del baño, su ropa y la mía entremezclada en el armario, quiero desayunos y cenas en la cocina, y tardes de cine en el salón. Quiero noches de confidencias y mensajes durante las horas de trabajo. Quiero que sea mi hogar, mi familia, mi razón para levantarme cada día. Estamos viviendo una de esas escenas que los directores de cine ensamblan en cualquier película para atraer al género femenino. Una de esas escenas en las que el hombre le declara su amor a la mujer a la que cree querer o amar. Yo soy ese hombre y Kayla la mujer a la que estoy a punto de decirle que la quiero y no parece suficiente porque con solo una mirada sé que todo ha acabado, que el mundo se ha detenido para que podamos disfrutar de nuestro momento y que la vida ahora sí tiene sentido. Sin demorarlo más nos entregamos, no solo a la pasión, sino el uno al otro. Mis besos le vuelven loca, al igual que mis caricias. Y a mí me vuelve loco pensar en su cuerpo desnudo, en mis manos recorriendo su piel y mis labios marcándola. Quiero hacerle el amor, aquí y ahora, frente a la chimenea, permitiendo que su calor nos acoja. Enredo mis dedos en su pelo y tiro de ella ligeramente para unir nuestras bocas en un beso que desata la locura. Dejo su melena para descender por su cuerpo y colar mis manos bajo la camiseta para llegar hasta sus pechos. Imita mis movimientos, acaricia mi torso hasta que desciende hasta mis bóxeres. Me enciendo con sus caricias, con las mías, con nuestro beso. 
 
    ―No quiero que me lo prometas, solo dime que estaremos juntos y que esta vez va a funcionar. 
 
    ―Vente a vivir conmigo y con Mandy. Déjame ser tu familia, déjame ser parte de ti. 
 
    Lanzo mi apuesta a la espera de descubrir cuál será su próxima jugada y de nuevo no son necesarias las palabras porque sus ojos verdes irradian felicidad. Y yo que no quería enamorarme… y entonces apareció ella. Con su carácter indomable, con sus ojos verdes, con su fuerza y su valor dispuesta a acabar con todo lo malo, preparada para erigirse entre el bien y el mal. Preparada para quererme y dejarse querer. 
 
      
 
    FIN
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    Austin, Texas 
 
      
 
    Cuando hablaba de Texas en la comisaria, mis compañeros, principalmente los no estadounidenses solían asociar a mi tierra con vaqueros e historias sobre el Salvaje Oeste, sin embargo, nuestra historia es mucho más extensa. Carmen está involucrándose tanto que el jardín trasero se ha convertido en un punto de encuentro habitual para nuestros familiares, amigos y vecinos. La entrada, la casa y el jardín trasero están decorados con flores, guirnaldas y farolillos de infinidad de colores. Este sábado, con motivo de la celebración de la Fiesta de la Primavera ha organizado una mini feria para niños y mayores. No falta la comida, tampoco los juegos infantiles y como buena fiesta, tenemos un grupo de música amenizando a nuestros invitados. ¿He dicho ya que vamos todos vestidos de blanco? Carmen llegó a Austin y como hizo conmigo, los ha conquistado a todos. Ahora, cuando la miro, sé que elegí el camino correcto. Ni el bien, ni el mal. Solo ella. Carmen, mi futura mujer y digo futura porque aún no hemos fijado una fecha para nuestra boda. En realidad, es Carmen quien no la ha fijado porque no estamos celebrando una fiesta, estamos a punto de convertirnos en marido y mujer. La mujer del reverendo Sanders ha sido muy comprensiva y me ha ayudado en todo lo referente a la boda. Tengo los anillos, el ramo, los testigos, damas de honor, hasta una tarta. En cuanto termine la canción dará comienzo la ceremonia y eso sucederá en tres, dos, uno… 
 
    Ethan y Annie van dados de la mano. Su sonrisa es aún mayor que su entusiasmo. Durante semanas han guardado fielmente nuestro pequeño secreto y ahora portan con orgullo tanto las flores como nuestros anillos. Carmen sigue ocupándose de nuestros invitados y no es hasta que Ethan ha llamado su atención que no ha reparado en nuestros hijos. Visiblemente emocionada recibe sus regalos, besándolos, acariciándolos y sonriendo hasta que es consciente de que la estoy esperando bajo el arco de rosas junto a la señora Sanders. La música ha vuelto a sonar, ha llegado el momento, la ceremonia va a empezar y voy a casarme con la mujer de mi vida. 
 
    ―Te quiero―susurra cuando se detiene frente a mí. 
 
    ―Te amo, tal y como eres―confieso iniciando mis votos―. Prometo quererte, amarte y protegerte. Reír a tu lado y ser tu hombro en la adversidad. Prometo crecer contigo y aprender de ti. Carmen, te elijo como mi compañera de vida, como la madre de mis hijos y ahora como mi esposa. Te entrego este anillo ante nuestros hijos, nuestra familia y amigos para que recuerdes que te quiero. 
 
    La vida me dio la posibilidad de soñar y la de convertir mis sueños en realidad. Cuando miro a Carmen, a Ethan, a Annie y al cachorro que duerme frente a la chimenea sé que mis sueños ya no son inalcanzables. Ahora sé que la felicidad existe y que el amor puede salvar al hombre más infeliz del mundo. 
 
      
 
      
 
    Manhattan, Nueva York 
 
      
 
    Anoche, después de cuatro meses de convivencia vi la señal que tanto tiempo he estado esperando. Fue durante una película cuando los ojos de Kayla brillaron de un modo diferente y aquí me encuentro junto a Mandy, organizando un viaje de fin de semana mientras juego con el anillo que tengo entre mis dedos. Una alianza de oro rosa coronado por una morganita del mismo color. Cuando vi su sencillez y elegancia, pensé en ella, en esa mujer que logró salvarme la vida y a mí, como hombre, como persona y que me convirtió en alguien diferente. Un ser capaz de amar, de respetar, de ser padre y querer convertirse en marido. 
 
    ―Tienes que comprarle un vestido y tú un traje. No te lleves uno de tu armario, esos no―sugiere Mandy. 
 
    ―Puedo comprarme un traje, pero no tengo ni idea de vestidos. 
 
    Hemos pasado toda la mañana organizándolo todo y al fin hemos regresado satisfechos con nuestras ideas y nuestras compras. Sobre la cama descansa el vestido de cóctel azul marino junto a los zapatos de color plata y bolso a juego. A mano derecha tengo los billetes de avión y la reserva del hotel. Y en mi estómago, los nervios. Estoy seguro de dar este paso, seguro de lo que siento por Kayla y lo que quiero vivir a su lado. Y lo quiero todo. Convivencia, boda y ¿por qué no? Hijos. La puerta ha sonado. La voz de Mandy atraviesa cada pared del apartamento para alertarme de la llegada de Kayla. Ahora o nunca, ya no hay marcha atrás. 
 
      
 
    Kayla se acerca hacia el enorme ventanal, en cuanto aprecia las vistas torna su mirada hacia mí. Sonríe y su mirada me pide a gritos una respuesta. Desde que le he entregado su maleta no ha dejado de preguntarme y su nerviosismo es visible, básicamente porque tampoco pretende ocultarlo. Tampoco es que yo sea la viva imagen de la calma. En mi bolsillo aguarda su anillo dentro de una caja de terciopelo negro. ¿Y si dice que no? ¿Y si cree que es demasiado pronto? Lo es, apenas han pasado unos meses desde que volvimos, pero hemos compartido mucho más que tiempo. Nuestras vivencias y el amor que sentimos el uno por el otro para mí es suficiente para dar un paso más, el definitivo hasta que sigamos aumentando la familia. Me gustaría tener un hijo con Kayla, pero es algo que nunca hemos hablado. Y son esas dudas las que me animan a preguntar. 
 
    ―¿Recuerdas lo que te dije cuando nos conocimos? No quería un hombre que me protegiera, ni dinero ni una familia. Estaba tan anclada a mi soledad que no me permitía ver más allá. Y ahora… ahora vivo contigo y con Mandy―declara con una amplia sonrisa―. Solo quiero lo normal… una pareja con la que compartir los buenos y los malos momentos, una familia, una casa y un poco de estabilidad. 
 
    ―Soy esa pareja y junto a Mandy, la familia que quieres. Nuestro apartamento siempre será tu hogar y la estabilidad la trabajaremos día a día. 
 
    ―Lo sé, Brian. Cuando os miro a ti y a Mandy veo a mi familia, cuando entro en casa sé que estoy en mi hogar y ese conjunto hace que mi vida sea estable y feliz. ¿Y tú? ¿Cómo te sientes? 
 
    ―Te lo diré esta noche, durante la cena―susurro regalándole un beso rápido en su mejilla. 
 
      
 
    Desde que ha salido del baño no he podido dejar de observarla. El vestido se ciñe a su cintura, realza su escote y su belleza. Y mientras ella luce perfecta yo me esfuerzo para que dejen de sudarme las manos. Ha llegado el momento, el camarero ha descorchado la botella de champán y los músicos han empezado a tocar earned it¹¹. 
 
    ―You make it look like it´s magic, cause i see nobody, nobody but you, i ´m never confused¹²―canta la vocalista frente a nosotros. 
 
    ―Brian―susurra visiblemente emocionada. 
 
    ―Kayla… Me has salvado la vida y por ello voy a estar en deuda contigo para siempre. Mereces cada beso, cada caricia o abrazo. Eres, junto a Mandy, mi prioridad. La persona que hace que mi corazón lata con fuerza. Y si me lo permites voy a dedicarme a hacerte feliz. Voy a ser mucho más que un hombre que te ama, voy a ser tu hogar, tu familia, tu apoyo. Todo lo que necesites y cuando me necesites―silencio mis palabras durante unos segundos, los necesarios para abrir la caja de terciopelo y mostrarle el anillo―. Lo que hemos vivido juntos me ha enseñado lo importante que eres para mí, eres el amor de mi vida, la mujer de mi vida y mi sueño es pasar el resto de mis días contigo. Cásate conmigo, Kayla y más que promesas tendrás verdad. 
 
      
 
    Cuando conocí a Kayla me había convertido en mi peor version. Era infeliz y destruía todo cuanto tocaba. Intenté encontrar mi camino y recorrí senderos equívocos sin llegar a una meta que me satisficiera. Cuando Kayla apareció en mi despacho supe que mi vida no sería lo mismo y aunque interpreté mal las señales, logré mantenerla a mi lado. Hemos pasado por toda clase de sufrimientos y la vida nos ha enseñado a vivir el aquí y el ahora. Esta iglesia y mi futura esposa son mi aquí y mi ahora. Mandy y el bebé que nacerá en seis meses son mi aquí y mi ahora. Han tenido que pasar años, enfermedades y hasta la cárcel para que pudiera encontrar mi camino. Entre el bien y el mal yo elegí el amor. Yo elegí a Kayla.

  

 
   
    Glosario 
 
      
 
    1.  White Empire: Imperio blanco 
 
    2.  Glock 37: arma reglamentaria de los oficiales de la Policía del Estado de Nueva York 
 
    3.  Glock: pistola semiautomática diseñada y producida por el fabricante Glock Ges en 1982 
 
    4.  Traducción al español: Dejadnos solos 
 
    5.  Traducción al español: Vete al infierno, hijo de puta. Voy a matarte. 
 
    6.  Traducción al español: Sufrirá, sufrirá. Lo juro. 
 
    7.  Traducción al español: Bienvenido comisario, Collins. 
 
    8.  Traducción al español: Ella es mi compañera, la inspectora Ramírez. 
 
    9.  Traducción al español: ¿Cuándo podremos reunirnos con su superior? 
 
    10.  Traducción al español: Los recibirá en su despacho, acompáñenme. 
 
    11.  Traducción al español: Ganado 
 
    12.  Traducción al español: Tú haces que parezca mágico, porque no veo a nadie, a nadie salvo a ti, nunca estoy confuso.

  

 
   
    Lugares de interés 
 
      
 
    
    	                 Austin, Texas Capital del estado de Texas. 
 
    	                 Nueva York Ciudad más poblada de los Estados Unidos 
 
    	                 Los Ángeles, California Ciudad más poblada de California y la segunda ciudad más poblada de Estados Unidos. 
 
    	                 Breentwood, Westside Barrio del oeste de Los Ángeles, California, Estados Unidos. 
 
    	                 Manhattan Distrito de mayor población de los cinco que conforman Nueva York. 
 
    	                 La Habana, Cuba Capital de la República de Cuba. 
 
    	                 Upper East Side Distrito metropolitano de Manhattan, Nueva York entre Central Park y el río East River. 
 
    	                 Howland Hook Marine Terminal Instalación portuaria de contenedores en el Puerto de Nueva York y Nueva Jersey al noroeste de Staten Island en Nueva York. 
 
    	                 Phoenix y Alabama Dos de los cincuenta estados que forman los Estados Unidos de América. 
 
    	                 Empire State Rascacielos situado en la intersección de la Quinta Avenida y West 34th Street. 
 
    	                 Little Italy; Calle Mulberry Barrio del distrito de Manhattan, llamado así porque en sus orígenes estuvo poblado por inmigrantes italianos. La calle Mulberry está llena de restaurantes italianos. 
 
    	                 Chinatown Barrio del distrito de Manhattan famoso por ser enclave étnico con una extensa población de inmigrantes chinos. 
 
    	                 Brighton Beach Barrio de la ciudad de Nueva York conocida por su alta población de inmigrantes de origen ruso. 
 
    	                 Harlem; Restaurante Americano Red Rooster Ubicado en el corazón del barrio neoyorkino residencia de afroamericanos, especialista en comida casera y ser plataforma de artistas locales. 
 
    	                 Accord Ubicado en el condado de Ulster, Nueva York con una población de poco más de 600 habitantes. 
 
    	                 Parque High Line Parque lineal de 2´33 km en el distrito de Manhattan. Se encuentra en una sección elevada de la línea East Side de la extinta compañía de ferrocarriles New York Central Railroad. 
 
    	                 Fundación Overlook Inicio o final de High Line que tiene unas bonitas vistas del distrito Meatpacking y el museo americano de arte. 
 
    	                 Chelsea Market Passage Mucho más que un mercado. Es una sala de comidas, un centro comercial, un edificio de oficinas y una instalación de producción de televisión. 
 
    	                 Ventana de la 10th Ave Cruce sobre la décima avenida con un gran ventanal y gradas donde sentarte y disfrutar de las vistas. 
 
    	                 Rail Track Walks Un espacio dónde poder caminar sobre las vías del ferrocarril originales. 
 
    	                 The Mark Hotel contemporáneo de lujo construido en 1927, reabrió sus puertas en 2009. 
 
    	                 Upper West Side Barrio del distrito de Manhattan entre Central Park y el río Hudson. Es una zona residencial y de compras que acoge instituciones de artes escénicas y el Museo americano de Historia Natural. 
 
    	                 Harlem Barrio ubicado al norte de Manhattan. Desde 1920 ha sido residencia de afroamericanos. En la calle principal se encuentra el emblemático teatro Apollo. 
 
    	                 Financial District (FiDi) Barrio situado al sur del Borough de Manhattan que contiene oficinas y sedes de muchas instituciones financieras como la Bolsa de Nueva York y el Banco de la Reserva Federal. Abarca la zona de Lower Manhattan. 
 
    	                 Madison Square Garden Pabellón deportivo multiusos situado en el distrito de Manhattan inaugurado el 11 de febrero de 1968, sede de los New York Rangers, New York Knicks y New York Liberty. 
 
    	                 Tick Tock Dinner Símbolo icónico del restaurante estadounidense con ubicación en Manhattan. Abierto desde 1997 en los alrededores del Madison Square Garden. 
 
    	                 Central Park Parque urbano público en el distrito metropolitano de Manhattan. 
 
    	                 Puente de Brooklyn Unión entre los distritos de Manhattan y Brooklyn. Construido entre 1870 y 1883. 
 
    	                 Estatua de la Libertad, Isla Ellis y bahía de Open New York Bay Uno de los monumentos más famosos de Nueva York, de los Estados Unidos y de todo el mundo. Ellis es un pequeño islote situado en el puerto de Nueva York, en la zona superior de la bahía próxima a Nueva Jersey. La bahía asegura la conexión entre la parte norte y la parte sur de la bahía de Nueva York. 
 
    	                 Times Square Intersección de Manhattan situada en la esquina de la Avenida Broadway y la Séptima Avenida iluminada con luces y enormes carteles publicitarios convirtiéndose en la imagen más conocida de Nueva York. 
 
    	                 Árbol de Rockefeller Center Complejo comercial en Manhattan que celebra el encendido de su emblemático árbol de Navidad. 
 
    	                 East Village Vecindario del distrito de Manhattan famoso por su vida nocturna. Dentro del vecindario se encuentra el ya denominado Little Tokio. 
 
    	                 Sake bar Decibel Abierto desde 1993. Cuenta con al menos 100 variedades de sake. 
 
    	                 Midtown Zona de Manhattan situada en el centro de la isla. Alberga la mayoría de rascacielos de la ciudad. 
 
    	                 Grand Central Terminal Estación terminal de la ciudad de Nueva York, cuenta con 44 andenes y 67 vías repartidos en dos niveles, ambos subterráneos. Construido en 1903. 
 
    	                 Restaurante Japonés Izakaya Mew Abierto desde julio de 2013 en el bullicioso barrio de Midtown, Manhattan. 
 
    	                 New York-Presbyterian Destacado hospital universitario fundado en 1968 donde se produjeron las muertes de Andy Warhol en 1987 y Richard Nixon en 1994. 
 
    	                 NYU Langone Medical Center Centro médico académico afiliado a la Universidad de Nueva York. Está situado en la Primera Avenida y fue fundado en 1841. 
 
    	                 Heart Hospital, Austin Fundado en 1998. Forma parte del St. David ´s HealthCare y es especialista en tratamientos y diagnósticos cardiovasculares. 
 
    	                 Tribeca Barrio de Manhattan que recibe su nombre de la contracción Triangle Below Canal Street. 
 
    	                 Gramercy Vecindario de Manhattan. Es un parque privado al que el público solo tiene acceso un día al año. 
 
    	                 Hotel Four Seasons, Austin Hotel exclusivo en el centro de Austin y con vistas al lago Lady Bird. 
 
    	                 Lago Lady Bird Embalse del río Colorado en Austin con 168 hectáreas y 5,5 metros de largo. Fue construido en 1960 y recibe este nombre en honor a la ex Primera Dama de los Estados Unidos, Lady Bird Johnson. 
 
    	                 Parque Morningside Parque público en el barrio de Harlem de 12 hectáreas. Su construcción se completó en 1895. 
 
    	                 Catedral de San Juan el Divino Iglesia episcopaliana situada en la avenida Ámsterdam número 1047 en los Morningside Heights de Manhattan de 11.200 m². Diseñada en 1888, su construcción inició en 1892. Tiene un diseño neogótico y actualmente sigue sin acabar. 
 
    	                 Fuente de la Paz Escultura que data de 1985, esculpida en bronce. Representa el conflicto entre el bien y el mal. La composición gótica alberga las figuras del arcángel San Miguel y Satanás. Un cangrejo gigante que simboliza al mar y los orígenes de la vida. La doble hélice del pedestal; el ADN, una cadena del código genético. Está decorada por 60 animales. 
 
    	                 Grandes almacenes Target Cadena de grandes almacenes fundada en Minneapolis en 1962. 
 
    	                 Parque City Hall Parque colindante con el Ayuntamiento. Un buen lugar donde descansar después de la vida estresante del Distrito Financiero. 
 
    	                 Kensington Barrio perteneciente al distrito de Brooklyn. Es un área residencial que se compone de casas adosadas y edificios de apartamentos. 
 
    	                 Parque Owl´s Head Parque situado en el distrito de Brooklyn con una amplia expansión de colinas y sinuosos senderos. Junto a él, traspasando la carretera se encuentra la planta de tratamiento de aguas del mismo nombre. 
 
    	                 Túnel Holland Túnel bajo el río Hudson que une Manhattan con Jersey City. Comenzó a construirse en 1920 y fue completado en 1927. 
 
    	                 Jersey City Es la segunda ciudad más grande de Nueva Jersey. 
 
    	                 Bryant Park Situado en el distrito de Midtown, un oasis de naturaleza rodeado de rascacielos de 3,9 hectáreas. A finales de junio comienza el HBO Bryant Park Summer, un ciclo de cine gratuito. 
 
    	                 Eleven Madison Park Restaurante ubicado en la Avenida Madison en el distrito Flatiron de Manhattan. Ocupa el tercer puesto en el ranking de los 50 mejores restaurantes del mundo. Es uno de los cinco restaurantes más caros de Nueva York y el precio por comensal asciende a 230 dólares. 
 
    	                 Bahía Gravesend Barrio en la sección central-sur del distrito de Brooklyn al suroeste de Long Island. La bahía es un estuario parcialmente cerrado al baño. 
 
    	                 Río Negro Una de las 23 provincias que componen la República Argentina. Su capital es Viedma y su ciudad más poblada, San Carlos de Bariloche. 
 
    	                 Cali, Colombia Ciudad situada en el departamento de Valle del Cauca, al sudeste de Bogotá. Es conocida, entre otras cosas, por la salsa, también por el influjo de la droga, siendo el Cartel de Cali una de las organizaciones criminales de mayor renombre liderada por los hermanos Gilberto y Miguel Rodríguez Orejuela. 
 
    	                 Complejo Correccional Federal Butler Complejo federal para hombres en Butner, Carolina del Norte operado por la Oficina Federal de Prisiones, división del Departamento de Justicia de Nueva York. Instituto correccional con tres divisiones de baja y media seguridad en las cuales se incluye un centro médico especializado. 
 
    	                 Túnel Freedom Túnel construido para facilitar la movilidad de los habitantes del Upper West Side. La venta masiva de automóviles llevó a la quiebra a la empresa constructora y fue abandonado de forma inmediata. Pronto se convirtió en hogar de indigentes y en un lienzo en blanco para artistas grafiteros como Chris “Freedom” Pape. 
 
    	                 Prisión Isla Rikers Duodécima prisión de máxima seguridad situada en la isla Rikers ubicada entre los condados de Queens y Bronx, en el East River. El verano de 2018 comenzó el cierre de algunas de sus instalaciones debido a la tasa baja de criminalidad. 
 
    	                 Universidad de Stanford Institución privada de educación superior que abrió sus puertas en octubre de 1891 en el estado de California.  
 
    	                 Aeropuerto JFK (Aeropuerto Internacional John F. Kennedy) Es un aeropuerto internacional localizado en Queens, a unos 20 kilómetros de Manhattan. Su construcción se inició en 1942 y su primer vuelo se celebró el 1 de julio de 1948. 
 
    	                 La Habana Vieja Municipio de La Habana. Es la zona más antigua de la capital. Tiene una superficie de 4,32 Km² y una población de 87772 habitantes. 
 
    	                 Malecón habanero Comprende una amplia avenida de seis carriles y un larguísimo muro que se extiende sobre toda la costa norte de la capital a lo largo de 8 Km. Fue construido el 20 de mayo de 1902. 
 
    	                 Isla de la Juventud Isla caribeña, la quinta en extensión del archipiélago de las Antillas Mayores, con una extensión territorial de 2200 Km². 
 
    	                 Cayo Guayabo Ubicada en la provincia de Isla Juventud. Es un municipio que se encuentra al sur de la isla con un ambiente tranquilo, relajado y familiar.  
 
    	                 Centro Correccional Metropolitano Prisión de alta seguridad ubicada al sur de Manhattan. Fue inaugurada en 1975. 
 
   
 
    
    	                 División de Internamiento Especial 9th South está situada en la novena planta. Las celdas miden 6 por 3´6 metros y las luces están encendidas 23 horas al día. 
 
    	                 Eleven Madison Park Ubicado cerca de Central Park, ocupa el tercer lugar entre los 50 mejores restaurantes del mundo en 2016 y encabezó la lista en 2017. Equilibra la cocina estadounidense y la vanguardia creativa. 
 
    	                 The Pierre Hotel emblemático de lujo abierto desde los años 30 en la Quinta Avenida frente a Central Park. 
 
    	                 Two E Bar/Lounge Restaurante especializado en bocados ligeros y cócteles con un ambiente Art Deco dónde también se puede disfrutar de presentaciones en vivo. 
 
    	                 Beverly Hills Ciudad del condado de Los Ángeles, California. Hogar de estrellas de Hollywood, alberga la lujosa calle comercial de Rodeo Drive. Fue fundada el 22 de octubre de 1906. 
 
    	                 Los Hamptons Zona ubicada en el sector este de Long Island, Nueva York. Es famosa por ser una zona vacacional para millonarios con lujosas mansiones y clubs sociales. 
 
    	                 Montauk Lugar designado por el censo ubicado en el condado de Suffolk en la ciudad de East Hampton. 
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    Gracias a mis escritoras milenarias. La vida es más bonita y más divertida desde que os conozco. Y como reto especial: entre el bien y el mal, ya sabéis a que me refiero. Muy pronto nos reuniremos y brindaremos con botellas de formas singulares. 
 
    Gracias al maravilloso grupo Trabajando sueños de Telegram por ser un apoyo constante desde que se me ocurrió la loca idea de unirnos en esta red social. 
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 cover.jpeg
ERICA C MORALES

ENTRE EL






images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
ENTRE EL

BIEN
SMATLL






images/00004.jpeg
Etiquetas: inspector Collins/ Alexander Diicrov

Informe policial redactado por el inspector Collins en el que transcribe como el
sujeto hizo presencia en la comisaria herida por arma blanca. Presenta como
prueba el arma y al supuesto agresor, un hombre de origen ruso. Mijail Ivanov,
detenido y juzgado en su pais por trata de blancas. Detenido en el pais por
trafico de drogas y tenencia ilicita de armas. Detenido por violacién, pendiente
de juicio.

El sujeto fue trasladado al hospital donde se le realiz un examen completo. Se
descarta violacion, s confirma agresion por parte del detenido.

Notas: Ivanov trabaja para Alexander Diicrov desde que abandons la prisién
estatal tras cumplir condena. Ahora se encarga del reparto de mercancia en la
zona norte de la ciudad bajo érdenes directas de Diicrov
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Informe médico de ingreso por violencia fisica

Paciente femenina de 30 afios, presenta pérdida de consciencia caracterizada
por agresién fisica. La paciente muestra estado febril, deshidratacién y
contusiones en cabeza, tronco y extremidades.

Tac de craneo: no se evidencian fracturas ni lesiones.

Diagnéstico TCS: fracturas en fémur, himero y huesos carpianos y
metacarpianos.

Politraumatismo: Existen lesiones en la exploracién general. Fracturas en
fémur izquierdo, himero izquierdo y los huesos carpianos y metacarpianos de
la mano derecha producidas por una barra de hierro. Signos de maltrato fisico.
Traumatismo facial. Contusiones de menor grado en frente, pémulo derecho y
labio. Traumatismo musculoesquelético. Contusiones de grado superior en la
20na del tronco. La exploracién ginecoldgica indica lesién eritematosa en los
genitales internos.

Prondstico: reservado. Fracturas: preterintencionales. Dafio corporal: grave.
Veloracién de las lesiones: grave. Requerimiento de asistencia médica:
violencia fisica y agresion sexual. Tratamiento: ingreso bajo vigilancia
Intubacién por _problemas respiratorios. Suero  intravenoso. Otros
medicamentos paliativos. Secuelas: sin determinar.
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Informe policial

Con fecha actual, siendo las 21:30 aproximadamente, la lamada de un
ciudadano anénimo alerta de la presencia de una mujer herida, inconsciente en
los alrededores de Grand Central Terminal. Las causas son motivo de
investigacion. La identidad de la victima es propia de Belinda Roberts de 30 afios
y nacionalidad americana. La victima ha sido ingresada en el New
York-Presbyterian en estado reservado.

La victima mantiene una relacién personal y profesional con el empresario
hostelero Lyam Wells de 37 afos y nacionalidad americana. No existen
denuncias previas sobre violencia machista.
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Informe policial
Grabacion camaras Hospital New York-Presbyterian

Enfermera
Marcus habla con los policias y permiten acceso
Visita de Marcus
Visita de Lyam Wells acompafado por Kayla Hart
Lyam Wells, Kayla Hart y Marcus abandonan el hospital
Visita de la inspectora Campbelly su subinspector
Cambio de guardia
Vigilantes abandonan el pasillo
Presencia de hombres de origen asiético
. Hombres de origen asiatico secuestran a la paciente
. Regreso de los vigilantes
12. Enfermera denuncia el secuestro

Zgo@Neare N

03:05:29
03:44:32
03:46:00
04:55:08
05:12:43
05:30:49
05:42:39
07:09:34
07:10:03
07:22:54,
07:30:07
08:00:14






